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m  wfl  Academia  m  la  Habana  en  1834,  y  contienda  deplorable 
que  se  suscitó  entre  ella  y  algunos  miembros  de  la  Sociedad 
Económica  de  la  Habana. 

Estraño  parecerá,  que  destinado  esto»  tomo  á  los  papeles  políti- 
cos que  sobre  Cuba  escribí,  empiece  cabalmente  por  un  asunto  cuya 
naturaleza  es  puramente  literaria  ;  pero  las  tristes  pasiones  que  en 
él  se  mezclaron ,  diéronle  desde  el  principia  un  cafScter  jurídico, 
que  muy  pronto  degeneró  en  pojítico,  pues  que  bajo  de  un  colori- 
do siniestro  se  presentó  ante  el  público  y  el  gobierno  á  los  nobles  de-? 
íensores  de  la  Academia  cubana. 

Al  cabo  de  veinticuatro  años  bien  puedo  recordar  sin  ofensa  áe 
nadie  los  sucesos  que  entonces  ocurrieron ;  y  aunque  yo  fui  el 
blanco  y  la  víctima  de  una  injusta  persecución,  mis  propíos  perse- 
guidores no  negarán  la  generosidad  de  mi  conducta ,  pues  que  ha- 
biendo podido  escribir  libremente  contra  ellos  en  tan  largo  tiempo, 
jamas  los  he  mencionado,  ni  hecho  tampoco  la  mas  remota  alusiop 
i  los  asistes  de  la  Academia.  A  tanto  llega  el  oljvido  de  mis  pasa- 
dos agravios,  que  hoy  mismo  quisiera  poder  arrancar  del  papel 
los  nombres  que  figuraron  en  aquella  escena ;  pero  formando  estos 
acontecimientos  una  página  para  la  historia  cubana ,  ella,  si  yo  los 
borrase,  me  acusaria  con  razón  de  que  mutilo  sus  documentos,  y 
que  refiero  infielmente  á  la  posteridad  los  hechos  que  en  Cuba 
pasaron. 

Miembros  de  la  Sociedad  económica  de  la  Habana  eran  en  aquella 
época  varios  jóvenes  de  sobresaliente  instrucción  y  aventajado  ta- : 
lento.   Proyectaron  algunos  de  ellos,  en  i829,*  formar  un  centro 
literario,  y  para  dedicarse  esclusivamente  al  estudio  de  las  bellas 
letras,  pidieron  á  la  Sociedad  ^ué  les  permUiese  formar  una  clase 
ó  sección  en  que  pudiesen  realizar  sus  patrióticos  deseos.  Gonce- 
dióseles^no  lo  quepedian,  pero  sí  que  estableciesen  una  Comisión 
permanente  de  literatura,  agregada  á  la  sección  de  educación, 
cuyo  presidente  y  secretario  debian,  por  lo  mismo,  serlo  también 
de  aquella.  Esta  determinación  se  publicó  en  el  Diario  üe  ta  Ha- 
baña  del  5  de  marzo  de  1 83^.  Hé  aqm'  el  oficio  que  á  nombre  de  la 
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Sociedad  se  pasó  entonces  al  presidente  de  la  sección  de  edu- 
cación : 

Oficio.  —  Habiendo  soMeilüaMkyvMi^  individuos  aficionados  á  la 
bella  literatura,  que  esta  Corporación  abriese  entre  sus  clases  una 
etÉ^eliokyidlo  participar  de  oisuperte  escltiBivaiiiénte'  e»  ei  ««itudfo 
4bMle  ramo;  y  deseando  apmveehar  tan  buenas  disposiscioDe»,  de 
conformidad  con  lo  que  le  propuso  laiuBta  pr^patoria;.  ha  acor- 
dado en  su  última  Junta  general  que  se  establezca,  no  una  clase 
sino  una  Gomi&ion  permstfi^nte  ai  la  que  Y.  S,  dirige,  que^ersi  la 
a&Mguade  Ciencias,  y  bajo  la  presidencia  de  V.  S.,  cuyo  ob^^  e&-* 
dttsivo  sea  el  ameno  y  agradable  estudio  de  la  literatura,  ya  qu^  m 
le  presenta  esta  ocasión  de  incorporar  á  las  tareas  de  la  Sociedad 
este  ramo  de  instrucción  pública,  tan  importante  como  útil  y  agr^ 
dable. 

De  orden  de  la  Sociedad  lo  comunico  á  V.  S.  para  que  por  su 
parte  se  sirva  cumplir  con  su  acuerao,  y  llenar  el  objeto  á  que  as- 
l^ir^B  los  solicitantes. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  —  Habana  y  diciembre  23 
de  1829.  — /.  Santos  Suarez.  —  Señor  Don  Nicolás  de  Cárdenas. 

En  virtud  de  este  acuerdo ,  instalóse  la  Comisión  permanente  de 
MlMPatura  ^  4S  de  febrero  de  4830;  pero  su  oración  inaugural  se 
peservé  para  el  3  de  marzo  del  mismo  año,  habiéndola  prooun ciado 
ék  i^^kor  Don  Blas  Oses,  miembro  distinguido  de  la  Comisión,  y 
(fue  deq[>iies  ha  ocupado  uno  de  los  puestos  mas  eminentes  en  la 
magistratura  cubana  (1). 

La  verdad  me  coliga  á  decir,  que  yo  no  tomé  parte  en  ninguno 
de  estos  actos>  pues  me  hallaba  á  la  sazón  en  los  Estado»  Unidos. 
Yo  no  regresé  á  la  Habana  hasta  principio  de  1832,  y  entonces  fué 
ouaiulo  tuve  el  honor,  no  solo  de  ser  inscrito  entre  sus  miembros, 
SHíe  quei  se  me  confiase  la  dirección  de  la  Remata  Imntsire  aibih- 
na^  periódico  que  ya  hallé  establecido,  y  que  los  individuos  de  la 
Cnmisioii  redactaban  con  gloria  suya  y  del  país. 

Así  marchaban  las  ^sas  hasta  (|fie  acaeció  la  muerte  de  Fer- 
nanda VIL  Abrióse  «ntone^s  una  nueva  era  á  los  Españoles  de 
ambos  mundos,  y  cobcibieBdo  algunos  mi^nbros  de  la  C<WBÍsion: 
dp  literatura  la  eq)«ranza  de  tvasforoiarla  ea  Academia,  elevaron 


(^)  Este  discurso  inaugural  se  pubKcó  en  el  Diario  de  la  Habana  del  7  de 
marzade  1830. 
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tftraféM«4N»i€fót)^perttt4iie^  y  de  la  qtm 

Señora: 

Los  que  suscriben,  individuos  de  numero  de  la  Comisión  Perma- 
tíetíte  dé  Literatura  de  la  fteal  Sociedad  Patriótica  de  la  Habana, 
em  et  respeto  debido  á  V.  M.  esponen  :  que  con  el  objeto  de  ade- 
tántar  en  el  estudio  de  las  humanidades  y  de  propagar  en  esta  Isla 
Ea  dücion  á  ellas,  principalmente  en  orden  al  conocimiento  de  las 
(^as  dásicas  que  en  todos  géneros  ha  jR'oducido  España ,  —  y 
cOüocímiento  que  tanto  contribuirá  á  crear  y  mantener  nuevos; 
la20S  de  unión  entre  esta  provincia  y  su  metrópoli ;  —  deseaban 
ietopo  ha  formar  una  Academia,  separada  de  aquel  cuerpo,  en 
que,  bajo  la  protección  del  Supremo  Gobierno,  pudiesen  dedicar  á 
ifáñ  provechosa  ocupación  las  horas  de  descanso  que  les  deja  libres' 
df  ejercicio  de  sus  profesiones  respectivas.  Pero  desalentados  al 
<^ii^erar  los  obstáculos  que  de  ordinario  se  presentan  para  llevar 
i  cabo  todo  nuevo  establecimiento,  habrían  desistido  con  dolor  de 
Stt  propósito,  si  no  fijasen  la  atención  en  el  Real  ánimo  de  V.  M., 
cuyo  patrocinio  se  atreven  á  implorar  llenos  de  confianza  los  espo- 
aentés,  porque  saben  la  noble  protección  que  ha  dispensado  siem- 
pre V  M.  á  las  ideas  provechosas,  y  ven  por  sus  ojos  las  mejoras 
^e  ha  sabido  introducir  en  los  ramos  mas  importantes  y  trascen- 
éentes  de  la  pública  administración.  Si  V.  M.  se  dignase  de  acojer 
benignamente  este  proyecto  ,  desaparecerían  todas  las  dificultades 
que  pudieran  presentarse ,  quedando  asegurada  para  siempre  la 
Subsistencia  de  la  nueva  reunión  literaria.  Ningún  perjuicio  se  se- 
guirá ,  por  otra  parte ,  á  la  Real  Sociedad  Patria' tica  de  la  separa- 
ción propuesta  ,  antes  al  contrario  se  hallará  mas  espedita  en  sus 
deliberaciones,  descargada  de  la  discusión,  en  sus  juntas  de  asun- 
tos tan  ágenos  de  su  naturaleza,  como  son  las  cuestiones  liteiiarías. 
•  Porque,  siendo,  Señora,  los  fines  de  una  y  olra  corporación  tan 
Astíntos,.  mas  bien  sé  estorban  mútuameifte  en  su  curso  que  se 
ayudan  y  favorecen  :  ¿qué  tiene,  poi*  ejemplo^  de  común  el  estudio 
(fe  fa  Dramática,  de  la  Epopeya,  de  la  Oratoria  y  demás  ramifi-r 
caciones  del  arte  de  la  palabra  con  el  mecanismo  de  los  oficios  in- 
dustriales y  las  operaciones  de  la  Agricultura ,  objeto  principal  do 
Q&a  Sociedad  puramente  l^onómica?  Los  individuos  que  componen 
&  Comisión  de  Literatura  de  esta  Sociedad ,  conocen  su  falsa  po- 
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8ÍCÍQD,  y  no  desean  mas  que  corregirla ,  constiiuyéDdose  bajo  ék 
amparo  de  Y.  M.,  bajo  una  nueva  y  mas  conveniente  forma,  bi^ 
siguiendo  la  planta  de  la  Academia  de  buenas  letras  de  Sevilla, 
bien  la  que  ellos  mismos  propongan  con  mas  detención ,  bien  en 
fin  con  la  que  sea  del  agrado  de  V.  M. 

Nunca  se  ha  presentado  coyuntura  mas  favorable  para  efectuar 
la  separación.  En  este  mismo  correo  eleva  la  Sociedad  al  superior 
conocimiento  del  Gobierno  el  acta  suva  del  mes  de  diciembre  de 
1829  en  que  aprobó  la  solicitud  de  los  esponeates  para  que  se  for- 
mase en  su  seno  la  Gonjjsion  de  Literatura,  la  cual  por  no  com- 
prenderse en  el  número  de  las  secciones  del  Estatuto  aprobado  por 
el  Rey  Nuestro  Señor  eji  su  Real  orden  de  1 2  de  setiembre  de  1 831 , 
carece  aun  de  la  sanción  de  V.  M.  Este  es  el  momento,  pues,  mas 
á  propósito  para  que  dándose  por  disuelta  la  referida  comisión, 
por  no  estar  en  armonía  ni  con  las  tareas  ni  con  la  organización  del 
cuerpo  económico,  se  conceda  á  los  esponen  tes  que  son  los  mismos 
individuos  que  la  componen  la  gracia  de  constituirse  en  corpora- 
ción aparte  con  el  título  de  Academia  ó  Instituto  habanero  de 
ciencias  y  literatura  y  ó  con  el  que  mas  plazca  á  V.  M.  denomi- 
narla. 

No  exigen  los  esponentes  ni  exigirán  jamas  de  la  munificencia  de 
V.  M.  ninguna  especie  de  auxilios  pecuniarios;  bien  convencidos 
ellos  de  los  apuros  en  que  las  desgraciadas  circunstancias  que  han 
afligido  á  la  nación,  han  puesto  á  su  Real  Erario,  no  cansarán  la 
atención  de  V.  M.  con  solicitudes  importunas  en  este  particular, 
máxime  cuando  juzgan  que  uno  de  los  mas  luminosos  y  honoríficos 
decretos  de  V.  M.  ha  sido  el  que  dispone  la  mayor  economía  en  la 
repartición  de  las  rentas  públicas. 

La  utilidad  y  beneficio  que  resultaría  del  establecimiento  del 
nuevo  Instituto  se  pueden  barruntar  por  las  muestras  que  de  su 
laboriosidad  y  celo  por  la  ilustración  general  han  dado  los  espo- 
nentes* como  individuos  de  la  Comisión  de  Literatura  en  la  publi- 
cación de  la  Revista  bimestre  cubana^  periódico  que  ha  obtenido 
una  acogida  favorable  tanto  aquí  como  en  la  Corle.  ¿Cuánto  mas 
no  debe  esperarse  de  tina  corporación ,  que  para  trabajar  con  mas 
empeño,  no  tiene  que  atender  á  los  lentos  pasos  de  otra  tan  recar- 
gada de  tantas,  tan  interesantes  y  arduas  tareas  como  lo  está  la 
benemérita  Sociedad  Económica  de  la  Habana?  Pudiera  tam- 
bién asegurarse,  que  una  institución  semejante  es  ya  de  necesidad 


—  5  — 
cti  ^  pafe,  «(aidido  el  axameiáo  de  sü  población,  el  carácter  dQl<^ 
y-soave  de  sus  moradores,  que  losdiispdne  é  inclina  á  los  estudios 
ameDOS,  la  noble  ansia  de  aprender  que  se  observa  en  la  juventud, 
y  la  mudiedambre  de  talentos  privilegiados  y  de  imaginaciones 
fecundfsimas  que  descuellan  por  dónde  quiera  en  medio  de  los 
mean  tos  de  una  naturaleza  siempre  animada  y  risueña;  porque 
bien  sabe  Y.  M.  que  ni  la  ^  abundancia  de  buenos  libros,  ni  la  mas 
c(»]stante  aplicación  suelen  ser  suficientes  para  hacer  progresos 
oonaderables,  cuando  falta  la  discusión  y  el  poderoso  estímulo  de 
la  emulación  entre  compañeros  y  amigos  cpe  caminan  á  un  mismo 
objeto. 

Por  último:  los  que  suscriben,  terminaráii  esta  sencilla  y  respe- 
tuosa espo^cion,  recomendando  á  la  consideración  de  V.  M.  la 
empresa  que  han  concebido,  y  suplicando ,  que  si  merece  su  su- 
prema aprobación,  se  digne  V.  M.  dictar  las  medidas  y  prevencio- 
nes que  juzgue  oportunas  para  su  ejecución,  con  lo  cual  se  aumen- 
tarán considerablemente  respecto  á  V.  M.  los  títulos  al  reconod- 
mi^ito  público  de  esta  Isla,  en  cuyo  bien  y  el  de  la  Monarquía  tanto 
86  desvela.  Habana, etc.  de  1833  (4).  Señora. — A.  L.  R.  P.  de  V.  M. 
—  (Siguen  las  firmas.) 

"feta  esposicion,  que  .  .  ca  vieron  los  enemigos  de  la  Academia, 
filé  sin  embargo  calumniada  por  ellos ,  pues  se  imaginaron  que 
contenia  falsedades  y  ^ofensas  contra  la  Sociedad  económica  de  la 
Habana.  Pero  tan  justa  y  tan  arreglada  la  consideró  el  gobierno 
snpremo,  que  accediendo  á  los  laudables  deseos  de  los  individuos 
de  la  Comisión,  espidió  la  Real  orden  de  25  de  diciembre  de  1833, 
qpe  fué  comunicada  á  la  Sociedad  para  su  cumplimiento ,  y  por 
ésta  al  presidente  de  la  Comisión  de  literatura. 

Los  miembros  de  ella,  apoyados  en  la  soberana  resolución,  pro- 
oedi^on  á  pocos  dias  á  la  instalación  de  la  Academia,  cuya  acta^ 
publicada  en  el  Diario  de  la  Habana  del  8  de  abril  de  1834,  con- 
viene rdmpriBiir  aquí  á  fuer  de  documento  histórico. 

Acta  de  instalación  de  la  Academia  cuoana  de  Literatura, 


Reunidos  el  día  6  de  marzode  1834  en  junta  estraordinaría  los  in- 
dividuos que  componían  la  Comisión  permanente  de  Literatura  diB 


u- 


' '  (í)  Éa  la  copia  manuscrita  que  conservo  de  esta  esposicion,  no  se  espresa 
el  día  ni  el  mes  en  que  se  hizo. 


]»  A^  Sociedad  f^M^m  ^4»iaiMadQ»tem«BiidarliflyD% 
j^jcifísid^cid  del  sídüQv  DoD  Nwl9«de  Cárdim»  y  Mammm,  ymá^.h 
{«^l^bra  ^1  seQor  préndente  y  diio»  qi}i»  el  objeto^  de  1»  xeaníoaifMi 
leer  laR^al  <irden,  fecbaSS  4ei  dipíeiñtiim úKUqo  por  IfteMl  S^  M»  i» 
fi^OiaQ^rpadora  coDoedíaif^ta  Goqmiíor  su  indepeodiNicia  á»  h 
Re^l  Spd^d^ui  EoooáopÁpa^  á  qud  ba  perteoepídii  baste  l»y«  y  la  lii 
fiOiq^títuido  corporación  ap^yrt^  oon  #1  Ütalo  de  Acsedmiia.  Se  Hi 
OfepUvamente  lectora  por  mí  el  presente  «eeretafk>  á  dídia  Beal  ^ 
dei),  pomimicada  por  el  miiuitorío  de  Fomfflato  á  la  Sociedad  PaAné* 
tíca^  y  por  ésta  al  presiii^eote  de  la  Coioifiioa  para  su  caiioqriioxmlo;  t 
su  letra  es  como  sigue  :  «  Ministerio  del  Foniento  general  del  Rmno» 
—lie  dado  cuenta  á  S«  M.  la  Bdna  (Joberuadora  de  uo^.iwposi^on 
de  los  individuos  de  nupoero  de  la  Cow^iooLpenpanepte  de  Utoror 
tq^ade  ^sa  Real  Sociedad  ficooóipica,  en  «oUcitad  d^  qw^aill 
permite  constituirá  en  aeadfiqwa  ied^pdíepte  de  esa  wnfs>imm^ 
cQp  el  otgeto  de  fomentar  w  ^^  bla  la  ^ipp  al  astudiotde  \m 
httipanidades,  y  q1  conocimi^te  de  las.  obras  clásicas  um^xmlm  m 
todo^  ramos;  y  enterada  S»  M.,  se  ba  dignado  acceder  ^  ]m  úmsm 
d^  la  Comisión,  que  deberá  ocuparse  de  la  íoni^ci0ii  d^l  leglüp 
mentó  de  la  Academia,  y  presentarlo  á  la  Sociedad^  para  que,  dis*' 
cQtldo  por  ella,  lo  remita  por  conducto  d^l  Ministerio  de  mi  eergo 
á  h  aprobaciop  de  S  M.  De  su  Real  Mw  lo  comuaieo  á  V.  ft 
pari^L  noUcia  de  la  Sociedad,  la  de  la  citada  Gomifiíon  y  demaa  efe»» 
to^.  correspondientes  á  su  cüynpUinieato,  »  -r.»  Y  habiendo*  dade 
Qoeuta  á  la  Real  Sociedad  en  sesión  de  SI  dd  pasado,  «oordó  de^de 
luegp  su  obedecimieuto,  y  que  se  trasladase  4  V.  S.  piara  notíeía 
de  esa  comisión  permanente  y  demás  efi^tos  correspcwidientiMb  4  Jn 
cumplimiento,  á  cuyo  fin  acordó  asimismo  el  ilustre  CSuerpo  ecaoém 
mi(^  que  por  dicba  Comisión  se  le  remitiese  copia  de  k  eapQakíon 
elevada  á  S.  M.  para  instruir  detúdamente  el  espediente  ooi»  qoe 
debe  contestarse  4  S.  M.  ejecutaa<k>  su  soberano  mandato.  Le  ^fm 
comunico  á  Y.  S,  como  presidente  de  le  etese  para  aMeoMenmeale 
con  arreglo  á  dicho  acjierdo.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
Habana  y  marzo  4<>  égt  1834.  —  Antonio  Zamforana.  » 

La  Comisión  de  Literatura  acatando,  obedeciendo  y  cumplieodo 
el  S<*)erano  rescripto  que  acaba  de  leerse,  acordó  conforme  á  8|i 
tenor,  declararse  por  disuclta  desde  aquel  momento,  y  conside- 
rarse para  de  aquí  en  adelante  como  Aeadeipia,^  como  la  ba  titulado 
S.  M. ,  independiente  en  sus  tareas  de  la  ipter  vención  deja 
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átíáad.  PatiTidliea»  En  esta  virtodpn^iQedkíi  k  n^oofWB  d^«pB«ú- 
nislros,  7  resultaurou  aoBafarado»  p»r.  aclipiacioD,  para  ^firecton  # 
aolMir  íkm  Nkolas  de  Cárdeoas;  vÍ6(wSr#ctor,  Dqb  Bla»  Osé«^  f 
piara  secreiario  y  vice^aecretario  los  HÚsiQOft  que  astea  ^erma 
estos  cargos.  En  seguida  el  señor  director,  4^pi]es  de  manifeatat 
su  agradeoÉxmeolo  por  A  hoxkov  que  i«cibia,  x^onotNró  á  loaaeñares 
Don  Blas  Osea,  Don  Anastaao  CarríUo,  Don  llaimel  Gonzalcac  éA 
Valle  y  Dod  Domiogo  del  Moote  piara  que  loriiiasen  el  proyecto  4» 
reglamento  <pie  ha  de  pasarse  á  ia  .Bseal  Socie4ad  PatriiStica,  acore 
dáudoee  por  todos  que  se  contostase  á  ésta  respecto  á  la  demanda 
que  liaoe  de  una  copia  de  la  esposidon  que  se  elev4S  á  la  Rom 
Nuestra  Señora,  que,  según  informa  el  señor  Oses  que  la  estendíó, 
n(0  biiy  borrador  ni  copia  alguna  de  dicha  ^esposicion,  por  lo  eual 
es  In^posible  complacerla,  persuadida  por  otra  parto  que  no  es  «n 
requisito  de  consideración  para  instruir  el  espediente  el  tener  á  h 
¥Ísia  ios  motivos  que  movieron  á  S.  H.  para  conceder  la  ^aoa, 
una  vez  que  con  su  autoridad  Beal  los  ha  sanci(»iado  y  los  ha 
puesto  toera  de  examen ;  y  finalmente  que  para  ejecutor  su  sobe- 
rano mandato  no  se  ha  menester  otra  cosa  que  discutir  y  elevar 
á  la  mayor  brevedad  el  r^laniento  de  la  Academia  para  su  supe- 
rior aprobación. 

Poseída  de  los  mas  respetuosos  sentimientos  de  gratitud  esla  Aca- 
demia hacia  la  augusta  instaladora  que  la  ha  constituido  oorpora- 
don  independiente,  aoordó  dirigirle  por  el  owrespondiente  IMBnis- 
terío  una  esposidon  en  aecionde  gradas  por  ton  distinguido  fa^or. 
El  señor  director  nondsró ,  para  que  la  esiendiesra,  á  los  ánimos 
Don  José  Antonio  Saco,  Don  Vicente  Oses  y  Don  Pedro  Sirgados. 

Sabiéndose  ya  positivamente  en  esta  eiudad  que  ha  sido  nom- 
brado Presidente  del  Consejo  de  Mmistros  de  S.  M.  el  señor 
Don  ¥raneúco  Marünez  át  la  Rosa,  nuesiro  socio  corresponsal  de 
la  Comisión  de  Literatura,  que  le  mereció  las  espresvones  mas  gra- 
tas de  aprecioy  gratítod,  mando  en  483^1  lo  kicorporó  en  su  seno, 
aeordó  la  Academia  participarte  su  inalaladon,  y  darle  tas  mas 
sinceras  enhorabuenas  de  su  meredda  elevación ,  en  lo  que  se  coa- 
gratula  esto  junta,  no  solo  por  contoiio^ne^' número  de  sus  indivi- 
duos, sino  por  las  lisonjeras  ^p^anaas  de  BM|orafnieDto  y  ife  or- 
den que  esperan  de  su  honrades  y  safaídnria  los  buenos  españoles 
de  ambos  hemisferios.  El  seííar  KretSUft  malató  para  qi»  formase 
esto  esposidon  á  Don  Domingo  del  MoniBu 
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El  señor  Director  espuso  que  deseaba  que  esta  Academia  conser- 
vase relaciones  de  amistad  con  ia  patriótica  Sección  de  Educación, 
cuyos  sentimientos  y  opiniones  en  favor  de  la  ilustración  del  pafs, 
estaban  tan  en  armonía  con  los  de  la  Academia  :  la  junta  aplaudió 
la  proposición ,  y  acordó  de  conformidad. 

'  A  propuesta  del  mismo  señor  Director,  quedó  acordado  comuni- 
car al  Escmo.  señor  Presidente,  Gobernador  y  Capitán  General,  la 
instalación  de  la  Academia  en  virtud  de  la  Real  orden  de  25  de  di- 
dembre,  cuyo  tenor  se  trascribirá  en  el  oficio  de  partici{)acion  para 
que  le  conste  á  S.  E.  el.  cumplimiento  como  á  gefe  superior  de  la 
Isla,  con  lo  que  se  concluyó  el  acto.  —  Domingo  del  Monte  ^  se- 
cretario. , 

AI  pié  de  esta  acta  se  publicó  la  lista  de  los  miembros  que  com- 
pusieron la  Academia,  habiéndose  añadido  en  el  Diario  de  la  Ha- 
bana del  10  de  abril  de  aquefaño  los  nombres  de  tres  individuos 
que  involuntariamente  se  omitieron.  Tan  respetables  y  tan  dignos 
son  muchos  de  esos  nombres,  que  yo  cometeria  una  falta  imperdo- 
nob  e  sí  aquí  no  los  repitiese. 

individuos  de  número. 

Señor  Don  Nicolás  de  Cárdenas. 

Licenciado  Doa  Blas  de  Oses. 

Licenciado  Don  Domingo  Andró,, segundo  Bscal  de  Marina. 

Señor  Alcalde  licenciado  Don  Anastasio  Carrillo  y  Arango. 

Licenciado  Don  Agustín  Govantes,  catedrático  de  Derecho  en  el 
real  colegio  de  San  Carlos. 

Licenciado  Don  Ignacio  Valdés  Machuca. 

Doctor  Don  Francisco  Ensebio  de  Hevia. 
'    Presbítero  Don  Francisco  Ruiz,  catedrático  de  Filosofía  en  el  real 
colegio  de  San  Carlos. 

Señtr  Auditor  honorario  Don  Comelio  Coppinger. 

Señor  Doctor  Don  Prudencio  de  Hechavarria,  auditor  de  guerra 
de  Cuba. 

Licenciado  Don  C^eioenle  Blanco. 

Licenciado  Don  Domingo  del  Monte. 

Licenciado  Don  José  Antonio  Cintra. 
'    Capitán  licenciado  Don  Pedro  Sirgado  y  Zequeíra. 

Don  Joaquin  Santos  Suarez. 


Don  Juan  Justo  Reyes  (1  ]. 

Don  José  de  la  Luz  Caballero. 

Don  José  Antonio  Saco. 
■    Dcx^ior  Don  Nicolás  Escovedo. 
•    Licenciado  Don  Francisco  de  la  Cruz. 

Licenciado  Don  Esteban  Moris. 

Señor  Auditor  honorario  Don  José  Bruzon,  caballero  de  Mon- 
lesa. 

Licenciado  Don  Anastasio  Orosco  y  Arango. 

Licenciado  Don  Felipe  Poey. 

Doctor  Don  Vicente  Oses. 

Don  José  Luis  Alfonso. 

Don  Manuel  González  del  Valle. 

Corresponsales  en  Madrid. 

Escmo.  señor  primer  secretario  de  Estado  y  de  su  despacho 
Don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa. 
.    Señor  Don  Manuel  José  de  Quintana. 

Don  Agustín  Duran. 

Doctor  Don  Juan  de  la  Cruz  Oses. 

Don  Tomas  Quintero. 

Licenciado  Don  José  María  Montreal,  caballero  de  Carlos  lU. 

Don  Dionisio  Solis. 

ídem  en  Puerto-Rico. 

Señor  Don  Ramón  Oses,  oidor  decano  m  la  Real  Audiencia « 
Señor  Don  Antonio  Benavides  y  Navarrete,  fiscal  en  la  misma 
Aeal  Audiencia»  . 

Señor  Don  Jaime  María  de  Saias,  oidor. 

Licenciado  Don  Agustín  Sirgado  y  Zequeira,  relator» 

Doctor  Don  José  Espaillat. 

ídem  en  Matanzas  y  Puerto-Principe. 

administrador  de  Correos  de  Matanzas  Don  Félix  Tanco. 
Licenciado  Don  Manuel  de  Monte  verde. 

(1)  Este  sefior,  lejos  de  defender  la  Academia,  ó  de  mantenerse  neutral, 
hicieron  alganos,  se  paád  á  las  filas  enemigas. 
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Señor  Don  Bruno  González  de  la  PoeUUa»  «dor  «n  lasSeal^LU* 
diencía  de  Puerto-Príncipe. 

Gomo  uno  de  los  puntos  que  se  acordaiva  el  dia  de  la  instih 
cion  de  la  Academia,  fué  dar  las  gradaa  al  gobierao  de  la  metró- 
poli, publicóse  en  el  Diario  4e  la  Habma  del  Si  de  mano  el  acta 
siguiente : 

ACADEMIA  CUBANA  DE  UTERATURA. 

£n  junta  estraordinaria  de  1 S  del  corriente  se  teyó  y  ttprtibó 
la  esposicion  adjur^a  estendida  m  ntmhre  de  la  Acaderhia 
por  el  individuo  de  número  Don  José  Antímio  Seteo,  y  se 
acordó  unánimemente  su  publicación. — Habima  SO  de  marzo 
de  4834. — Domingo  del  Monte,  secretario. 

Señora  :  ^ 

Los  individuos  que  componen  la  Academia  cubana  de  Literatura, 
alzan  su  voz  desde  este  lado  de  los  mares  para  llevar  al  trono  de 
la  inmortal  Gristina  los  sentimientos  de  la  mas  profunda  gratitud 
por  el  insigne  beneficio  que  acaba  de  dispensarles.  La  Beal  orden 
de  !25  de  diciembre  del  año  próximo  pasado,  en  que  cortando 
y.  M.  los  lazos  que  ligaban  á  la  Gomision  Permanente  de  Literatura 
con  la  R^l  Sociedad  Económica  de  la  Habana^  manda  que  aquella 
se  erija  en  cuerpo  independiente  de  ésta,  no  solo  es  un  testimonio 
irrefragable  de  la  proteccien  que  concede  V.  M.  á  los  progresos  del 
entendimiento  humano,  sino  un  monumento  glorioso  que  se  levanta 
al  genio  de  la  ilustracion  en  las  playas  del  Nuevo-lf«Ddo.  Bo^tamo 
de  «ate  monumento  se  eoi^regará  de  aquí  en  adetenle  la  Aeadeima 
Gubana  de  Literatura,  y  penetrada  de  las  importantes  tancioneft 
que  la  patria  la  llama  á  desempeñar,  ee  afanaré  por^oorreeponder 
á  la  alta  misísn  4aen  que  V.  M.  le  liODra  y  en^miideee*  — ^  Dignaos 
puesf  Escelsa  Señora,  dignaos  de  aceptar  ias  eÑisioiiesinae|yiD'as 
de  nuestra  adhesión  y  cratitud ;  y  cubriendo  con  vuestro  maternal 
escudo  la  naciente  institución  á  que  acabáis  de  dar  el  ser,  en  breve 
crecerá  y  producirá  frutos  sazonados  de  saber  y  de  virtual. —  Ha- 
bana 18  de  marzo  de  1834.— Señora,  —  A  L.  E.  P.  de  V.  M.— Ni- 
colás de  Gárdenas,  director. — Blas  Oses,  vice-director. —  Anasta- 
sio Orozco  y  Arango. — José  de  la  Luz  Caballero. — Domingo  André. 
— ^Vicente  Oses. —  Glemenie  Blanco.  — *  Francisoo  Bttíz. «—  ISstíbm 
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ÜM^^AiutrtMo  Carrillo  y  AraDgp»~]lwuel  Gcmakz  úA  VaBe. 
fedm  Itooual  Sirgado.  —  Domingo  del  Monie.  -*  tose  ÉokUmm 


Ifi&^dPGom^U»»  qiie  oontieoe  el  acta  de  instaJacion  de  la  Acad»- 
sayapreaeotao  ya  imeíada  la  triste  lucha  eolre  ésta  y  la  Sociedad, 
ó  inejor  dicho»  un  cortísimo,  número  de  ella.  La  Real  órdeD  landa-» 
dora  de  la  Acadecnia  no  daba  á  la  Sociedad  mas  intervención  qat 
la  de  discutir  el  reglamento  que  la  Academia  le  presentase,  y  ea- 
yiarlo  después  al  supremo  gobierno  para  su  aprobación.  Pero  ella 
se  propasó  á  pedir,  que  la  Academia  le  pasase  copia  de  la  esposicion 
qpoi  á  la  Beina  Gobernadora  balúan  hecho  loa  individwM  de  la  Co- 
misión de  Literatura:  y  la  pidió,  no  para  bien  de  la  Acadeaúa,  sino 
para  combatirla,  pues  ya  habia  dicho  de  palabra,  y  luego,  dado  á 
entender  por  escrito,  por  el  órgano  de  su  seeretarío,  que  esa  espo- 
sicion era  ofensiva  á  la  Sociedad,  y  falsas  las  preces  en  que  se  fun- 
daba. Lo  eíertoes,  que  se  había  formado  d  proyecto  d&  destnnr  la 
Aeadena,  siendo- el  mas  empeñado  en  eonseguirlo  un  hombFe  po- 
éermoen^  h  Habana  por  sus  relaciones  sociales,  y  mas  todavía,  por 
su  ináhieaeía  con  los  que*  ejercian  el  poder.  Los  académicos  no  ig- 
fioraiíanstt  diBsirentajosa  posición;  algunos  áet  ellos  sabían  muy  bien 
cpi&  la  Academia  estaba  condenada  á  morir;  y  si  denodndamente 
pgfeoroB  en  lueha  tan  desigual,  fué  por  su  propio  honor,  y  por  la 
saHÜdaid  de  su  causa. 

El  R  de  abril  de  t884  pdirRcóse  en  el  Bienio  de  la  Habana  el 
de  instalación  de  la  Academia;  y  ya  el  4^  le  dirigió  el  primer 
r,  en^  ^  mamo  DÍ€MrW9  el  que  era  entonces  secretario  de  la 
i,  iMjo  el  nombre  é»  Sudo  rnnaníe  de  la  litefr atiera  jf  del 
éfdm.  (i)  Siguióse  «ntosees  por  algunos  dios  una  vh'^a  polémica 
CBÉre  los  amgos  y  los  enemigos  de  la  Academia;  j  tomando  yo  par- 
tí» en  etta,  pidMíqué  en  el  ñiario  del  19  de  abril  el  siguiente  papeh 

a  Af  Soda  amante  de  la  literatura  y  det  orden.  i> 

a  ün  Académico  que  desea  contestar  al  artículo  publicado  en  el 
Biario  de  ayer  contra  la  Academia  Cubana  de  Literatura,  suplica 
al  sdlor  Socio  ^  que  ya  que  tiene  á  su  disposición  el  Real  Decreto  de 

(i)  Debo  advertir,  que  ya  do  era  secretario  de  la  sociedad,  el  distinguido  cu- 
jpmn  n%n.  Jtoftrtnln  ftantoa  fhitmi 
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6  de  junio  de  179Sf  en  qae  se  mandó  constituir  1á  Sociedad  Econd- 
miea  de  la  Habana,  y  la  Real  Cédula  de  1 5  de  diciembre  del  mismo 
año,  aprobatoria  de  sus  estatutos,  tenga  la  bondad  de  imprimirlos 
en  el  mismo  Diario  para  mayor  triunfo  de  sus  ideas,  é  ilustradon 
del  público.  También  se  le  ruega,  que  revise  bien  su  papel,  y  cor- 
rija en  tiempo  (fortuno  las  inexactitudes  que  contiene,  pues  si  d 
artículo  que  salió  de  su  pluma,  es  tal  cual  se  ha  dado  á  luz,  veo 
muy  mal  parado  al  Socio  amante  de  la  literatura  y  del  Srden.T^ 

«  Un  Académico.  » 

c 

A  este  artículo  se  contestó  en  los  términos  siguientes  en  el  Dia* 
rio  de  la  Habana  deH4  de  abril  de  1834. 

* 

fl(  Señor  Académico. 

a  Ni  tengo,  ni  puedo  tener  á  mi  disposición  el  Real  Decreto  de 
6  de  junio  de  4792,  de  que  estoy  sin  embargo  bien  instruido:  de- 
berá existir  en  el  archivo  de  la  Real  Sociedad  y  solo  por  acuerdo 
suyo  podrá  usted  hacerlo  publicar,  si  lo  necesita  para  contestarm&r 
la  Real  Cédula  de  15  de  diciembre  del  mismo  año  aprobatoria  de 
los  Estatutos,  queda  á  disposición  de  usted  en  la  redacción,  y  ya 
verá  usted  que  existe  impresa.  Desde  que  salió  mi  artículo  advertí 
algunas  inexactitudes  quehabia  pensado  corregir  con  la  siguiente 
fé  de  erratas.  Línea  1 1  del  Comunicado,  donde  dice:  de  Fomento, 
léase  di  Fomento:  párrafo  segundo,  donde  dice:  esplicita,  léase  ex- 
plícita: fin  del  párrafo  cuarto,  donde  dice:  los  hombres  sensatos, 
el  gobierno  mismo  dirá;  léase:  los  hombres  sensatos  dirán,  el  go- 
bierno mismo  decidirá:  en  el  subsecuente,  donde  dice:  imputarles, 
entiéndase:  imputar  á  éstos;  y  donde  dice:,  pero  me  atrevo;  léase: 
y  me  atrevo:  últimamente  donde  dice  subdito...  hijo;  leáse  súbdi«> 
los...  hijos. — Si  quedan  pues,  algunas  otras  inexactitudes  sustan- 
cialesf  puede  usted  advertirlas  seguro  de  mi  docilidad  y  de  que 
agradeceré  mucho  sus  instrucciones,  con  tal  que  sean  arregladas  á 
la  m^^xima  de  Bacon;  pero  tenga  usted  etitendido  que  sobre  las  ír- 
r^ularidades  en  que  ¿a  incurrido  la  Comisión,  muy  mal  parada  la 
veo,  y  mucho  le  queda  á  usted  que  oir  á  su  atento  servidor: 

El  Socio  amante  de  la  literatura  y  del  ¿rden.M 
A  este  artículo  repliqué  yo  inmediatamente  en  el  mismo  Diario» 
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«i/  Socio  amante  de  la  literatura  y  del  orden.  » 

(fDoy  á  usted. las  gracias  por  la  prontitud  con  que  ha  puesto  á 
mi  disposición  la  Real  Cédula  dprd)atorid  de  ios  Estatutos  de  la  So* 
ciedad  Económica.  En  cuanto  al  Real  Decreto  de  6  de  junio  de  17921 
me  dice  usted  que  ni  lo  tiene,  ni  lo  puede  tener  á  su  disposición. 
Que  no  lo  tenga,  pase;  pero  que  no  lo  pueda  tener;  se  niega.  ¿No 
es  usted  socio?  ¿No  maneja  usted  papeles  de  la  sociedad?  ¿No  po- 
dría usted  haber  conseguido  desde  tiempos  anteriores  alguna  copia 
manuscrita,  ó  algún  ejemplar  impreso,  «si  orno  lo  tiene  de  la  men- 
cionada Real  Cédula  ?  Todo  esto  puede  ser;  pero  prescindiendo  de 
todo,  y  queriendo  ahorrarme  el  trabajo  de  ocurrir  á  la  sociedad 
para  que  me  franquee  el  documento  que  solicito,  me  doy  por  ple- 
namente satisfecho. 

a  Cuando  encargué  á  usted  que  revisase  bien  su  artículo,  no  me 
contraje  á  cuestiones  gramaticales:  usted  no  entendió  el  sentido  de 
mis  palabras.  Yo  me  referí  al  cuerpo  del  papel,  al  fondo  de  las  ideas; 
pero  no  á  vocablos  ni  terminillos  que  son  insignificantes  en  mate- 
rias de  gran  momento.  Yo  siento  que  usted  se  hubiese  molestado  en 
formar  la  fé  de  erratas,  que  nos  insertó  ew  el  Diario  de  hoy;  y 
siento  todavía  mucho  mas,  que  haya  echado  á  perder  algunas  cosas 
que  estaban  buenas  en  su  papel.  jEíplícita,  escribió  usted  antes,  y 
ahora  corrige  esa  palabra  mandando  que  se  lea  eípplícita.  Esto  su- 
pone que  esplícita  con  s  es  un  error,  y  que  solamente  se  debe  usar 
con  x:  mas  en  esto  va  usted  equivocado,  pues  se  puede  escribir  de 
ambos  modos,  y  hoy  es  mas  común  poner  la  s  en  lugar  de  la  w 
para  suavizar  la  pronunciación.  También  ivos  advierte,  que  donde 
dicede  Fomento,  debe  leerse  del  Fomento.  Nada,  ^hor Socio ^ 
no  hay  que  asustarse.  En  estos  negocios  se  ha  menester  sereni- 
dad, y  los  trastornos  que  usted  padece,  me  anuncian  que  su  es- 
píritu está  agitado.  De  Fomento  y  del  Fomento,  son  modos  de  ha- 
J)lar  muy  bien  admitidos  en  la  lengua  castellana;  por  consiguiente, 
proscribir  el  primero,  y  admitir  solamente  q\  segundo,  es  dar  una 
prueba  demostrativa  de  que  el  señor  Socio  so  está  seguro  de  Jo 
que  escribe.  Si  á  alguno  de  los  dos  modos  se  hubiera  de  dar  la. 
preferencia,  debiera  ser  al  primero;  y  no  deja  de  ser  muy  estraño, 
que  después  de  haber  citado  el  señor  Sodo  contra  la  Acad^niá  ^ 
R^lamento  de  la  subdelegacion  de  Fomento,  le  hubiese  leido  tan  á 
la  ligera,  que  no  haya  reparado  en  que  allí  se  usa  casi  esclusi- 
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vamente  de  las  palat»ras  subdelegacioiies  de  Foiaeiito,  subdelega- 
dos de  Fomento. 

Usted  me  recmmemdsL  la  Máxim»  de  BQ]caD;'pero  yft  qoe'  tanlo  le 
agrada,  yo-  landre  d  gusfeo  ds^fsptieársrta,  parar  qa»  ea  \»  sMeetivo 
Iftentieiida  y  apliqae  mejor. 

Afirma  usted  que  cr  sobre  las  irregularidades  que  ha  cometido  kt 
Comisión  muy  mal  parack-  la  vé.»  Perdone  usted,  settor  Socio;  «» 
ted  está  muy  engañado.  Ya  esa  señora  no  existe:  días  ha  qm  muh 
rid  por  voluntad  de  nuestra  augusta  Reina  Gobernadora:  y  siendo 
usted  y  sus  compañeroe  de  ideas  y  sentimientos  los  doliente»  prm» 
dpales,  tócales  de  justicia  hacerle  ei  entierro  y  los  funerales  de 
oostombre.  Por  lo  que  anos  ataáe,  ya  cesamos  de  ser  comisionTa^ 
do^j  y  viéndonos  elevados  al  rango  de  académicos^  sabrías»  de- 
fenderle á  despecho  de  cuantos  quieran  oponerse. 

El  Académico. 

La  Academia  me  habia  honrado  nombrándome  para  que  hiciese 
su  defensa;  y  viendo  yo  que  los  ataques  se  redoblaban  ccnitra  ella, 
juzgué  necesario  publicar  el  papel  que  va  á  continuación: 

(( Al  público. » 

La  naciente  Academia  cubana  de  literatura  asaltada  por  alguno» 
míenibros  de  la  Sociedad  Econ(^mica  de  la  Habana,  está  en  el  caso 
de  hacer  ante  el  público  una  defensa  de  la  legalidad  de  sus  opera* 
dones;  pero  una  defensa  vigorosa  y  digna  de  las  circunsCaodas. 
Ella  verá  muy  pronto  la  luz  pública;  mas  como  mientras  llega  para 
la  Academia  tan  suspirado  momento,  sus  enemigos  tratan  de  sor- 
prenda la  opinión  y  de  prevenir  el  juicio  de  las  autoridades,  es  ne^ 
cesario  que  aquellos  sepan  desde  ahora,  que  la  Academia  probará: 

i^  Que  SI»  instalado»  ha  sido  legítimamente  hecha  en  virtud  áer 
la  Heal  orden  de  %5  de  diciembre  próximo  pasado. 

T  Que  corporaciones  literarias  de  la  nación  se  han  mstaladb  an- 
tes de  haber  obtenido  Ist  aprobación  de  sus  Reglamentos. 

3^  Que  esa  misma  «Sociedad  Económica  que  tan  indignada  está 
hoy  oon  su  hija  rd^eloe  la  Academí»,  y  cuya  conducta  se  nos  pro-^ 
pooe  por  modelo,  también  se  instaló,  nombró  empleados  y  ce^iurKÜ 
j«Atas  antes- de  haber  recibido  Ist  aprobación  de  sus  Sstatatos; 

La  arroganda  es  un  spentinnento  que  jamás  ha  tenido  entraci^'  en 
mi'  peobo;;  pen»  al  a»críbir  estos  renglmes,  la  j^ltanarno  sepueder 
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eaBáea&'j  iii  yo  segar  tasalisftMseiOtt  que  ^penrii^  éedér,  epaer 

her  naíserabtes  argime&las  de  nnestros  enemigos  quedarán  eonver- 
fldos  ea  pdvo. — Jo9é  Airi(mi&  Sút». 

Eb  este  esCade  se  baffaba  la  cuestión,  cuando  en  el  Bienio  de  In 
Beéana  del  f  8  de  abril  de  Í834  ap^reefé  d  ataque  mas  formiiifiailfe 
y  ofensivo  que  hag^  eni&ñtes  se  babia  dado  á  la  Academia  y  á  los 

REAL  SOCIEDAD  PATRIÓTICA. 

tr  CerlíBco  :  que  en  junta  ordinaria  celebrada  por  el  ¡lustre 
cuerpo  económico  la  noche  del  15  del  corriente  bajo  la  presidencia 
del  Escmo.  señor  Don  Mariano  Ricafort,  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral, y  con  asistencia  del  Escmo.  señor  Don  íuan  Bernardo 
CyCavan,  director,  y  de  los  señores  licenciado  Don  Manuel  Martí- 
nez Serrano,  censor ;  doctor  Don  Ángel  José  Cowley,  contador; 
DoD  Juan  Justo  Reyes,  individuo  de  mérito;  doclor  Don  Lucas  de 
Ariza,Don  Antonio  Duarte  y  Zenéa,  Don  José  Antonio  Valdés,  pres- 
bítero licenciado  Don  Joaquin  de  Pluma,  Don  José  Joaquin  Gar- 
cía, doctor  Don  Juan  José  Aparicio,  ficenciado  Don  Ramón  Medina 
y  Rodrigo,  licenciado  Don  Antonio  de  Puenti  y  Franco,  Don  Fran- 
dsco  González  Santos ,  capitán  Don  Mateo  Gaspar  de  Acosta, 
Don  Juan  José  Pedrajas,  Don  Martin  de  Ferreti,  Rdos.  PP.  Fr.  Am* 
brosio  Herrera  y  José  María  Miranda,  licenciados  Don  José  Antonio 
Colon,  Don  Manuel  José  de  Piedra  y  Don  Fernando  de  León, 
Don  Agustín  Bozalongo ,  teniente  coronel  D^n  Pedro  Ñolas  co  Fer- 
nandez é  infrascrito  secretario,  entre  otras  cosas  se  trató  y  acordó 

lo  siguiente  : 
Dtóae  cuenta  por  el  presente  Secretario  de!  acta  de  la  junta  pre-- 

paratoria  que  á  la  letra  dice  así :  En  la  siempre  fidelísima  ciudad 

da  la  Habana  en  24  de  marzo  de  1833.  —  Reunidos  en  la  morada 

del  EsGDio.  señor  Don  Juan  Bernarda  0*6avan,  del  consejo  de 

S.  M.,  deán  de  la  santa  iglesia  Catedral,  director  de  la  Real  Socte^ 

dad  Goonómíea  de  amigos  del  país,  previa   cenvocutoria  becba  á 

náunbre  de  S.  E.  eon  las  formalidades  de  Estatuto,  el  Escmo.  se* 

dar  Düo  Juan  Monialvo  y  Castillo,  presidente  de  la  sección  de 

Agrícahnra,  y  loe  seftores  me-censor,  contador  é    infrascrito  se- 

CMCart»  del  ilustre  cuerpo,  y  constituidos  en  junta  preparatoria, 

antomada  por  el*  arliettlo  tít  para  resolver  en  üos  casos  de  ur^e»* 


^te- 
dia, á  reserva  de  dar  cuenta  docunujot^a  á  la  corporación  en  pri- 
mera orortunidad,  se  tuvo  á  la  visla  la  Real  orden  de  25  A^  di- 
ciembre úllimo,  comunicada  Ror  eí  Miqí^^rio  del  Foinento  general 
del  Reino,  por  la  cual  accediendo  S,  M.  la  Reina  Gobernadora  á 
los  deseos  de  los  individuos  de  numerado  la  Comisión  perma^ 
neute  de  Literatura,  en  orden  á  erigirse  en  Academia  indepen- 
diente, mandó  que  se  ocupase  de  la  formación  del  reglamento  y  lo 
presentase  á  la  Sociedad,  para  que  discutido  por  ella  lo  remitiese 
á  la  aprobación  de  S.  M.  por  conducto  del  propio  Ministerio  :  en 
cuya  consecuencia,  y  §  pesar  de  no  haber  constancia  alguna  ni  en 
la  Sociedad  ni  en  la  Comisión  de  los  antecedentes  que  motivaron 
la  soUcilud,  ni  de  los  individuos  que  la  establecieron,  pues  en  la 
junta  ordinaria  en  que  se  dio  cuenta  con  dicha  Real  orden  mani- 
festó el  señor  Don  Nicolás  de  Cárdenas,  presidente  de  la  espuesla 
Comisión,  a  que  ignoraba  el  origen  de  la  real  gracia,  »  y  el  amigo 
Don  Rías  Oses  espuso,  «  que  á  él  y  otros  que  firmaron  la  esposi- 
cion  se  debia  \e  gloria  ó  el  vituperio  que  resultase  del  negocio,  » 
con  lodo  se  habia  acordado  el  obedecimiento  de  lo  dispuesto  por 
S.  M.,  y  que  se  trasladase  á  la  Comisión  la  Real  orden  de  la  ma- 
teria como  se  verificó,  para  que  ocupándose  de  la  formación  del 
reglamento,  remitiese  también  una  copia  de.  la  citada  esposicion  á 
fin  de  instruir  debidamente  el  espediente  de  cumplimiento.  Mas 
ád virtiéndose  que  la  Comisión  muy  lejos  de  atemperarse  á  la  letra 
de  la  real  resolución  y  al  acuerdo  de  la  Sociedad,  se  habia  instala- 
do desde  luego  en  Academia  independiente,  sin  conocimiento  ni 
intervención  de  autoridad  alguna,   publicándolo  en  e\  Diario  del 
40  del  corriente  con  la  misma  Real  orden,  pero  sin  guardarla 
forma  correspondiente  de  transcripción  del  oficio  de  la  Sociedad 
en  que  fué  aquella  comunicada ;   continuando  en  la  celebración  de 
sesiones  anunciadas  por  el  Diario  del  18 ,  y  publicando  después  en 
el  del  Sil  ia  esposicion  que  intenta  dirigir  á  S.  M»  dándole  gracias 
por  él  insigne  beneficio  que  acaba  de  dispensarle,  cortando  los  • 
lazos  que  la  ligaban  c^  la  Real  Sociedad,  y  firmándose  ya  cons- 
tituidos en  nuevos  costinos,  á  cuya  elección  parece  haber  proce- 
dido, instalando  á  18s  sugetos  nombrados  sin  que  esté  formado, 
discutido  y  aprobado  el  reglamento  que  previno  S.  M.  y  que  na  de 
ser  la  base  de  la  erección  ;   no  pudiendo  ia  Sociedad  ni  su  junta 
preparatoria  de  ministros  ser  indiferentes  á  tantas  irreguiarida- 
deseque  comprometen  el  decoro  déla  Real  corporación  y  barrenan 
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.  la  misma. resojaoion  soberaiiay  ni,  permitir  que  continúe  en  ejercicio 
;^n  cuerpo  .qae  carece  de  aulorizacioD  mientras  no  esté  sancionado 
.  el  reglamento  bajo  cuyas  bases  ha  de  constituirse,  las  cuales  están 
.  8omeiida$  á  ia  discusión  de  la  Sociedad  ;  y  para  precaver  por  úV 
.  timo  que  se  trate  de  sorprender  ai  alto  Gobierno  con  imputaciones 
,  {gratuitas  para  cohonestar  ia  conducta  que  se,  ha  observado  por  la 
espuesta  comisión,  se  acordó  desde  luego  :  que  se  oficie  al  señor 
Don  Nicolás  de  Cárdenas,  Presidente  de  la  Comisión  de  Literatura, 
.  titulado  ahora  Director  de  la  Acadi^mia,  manifestándole  que  la  So- 
.  ciedad  estraña  los  procedimientos  de  la  clasp,  y  que  no  reconoce  su 
institución  independiente,  mientras  no  se  cumpla  literalmente  la 
.  Real  resolucipD  y  el  acuerdo  de  la  junta  que  se  le  comunicó  :  que 
con  copia  certificada  de  esta  acta  y  del  oficio  que  se  pasó  á  la  Co- 
.misión  insertándple  la  Real  orden,  y  con  los  Diarios  citados  se 
.oñcie  al  Escmo.  señor  Presidente,  Gobernador  y  Capitán  Genera), 
.  afín  de  que  S.  E.  se  digne  dictar  las  providencias  oportunas  para 
.  que  no  progrese  la  titulada  Academia,  sino  por  los  medios  que 
prescribe  S.  M.;  intimándola  que  cese  desde  luego  en  sus  sesiones, 
que  no  puede  ni  debe  celebrar  sino  como  tal  Comisión  de  Litera- 
tura, que  deberá  de  ocuparse  de  la  formación  de  su  reglamento 
para  poder  después  de  aprobado  instalarse  bajo  los  /luspicios  de 
la  autoridad  real;  *y  por  último  que  con  los  mismos  recados  y  copia 
del  acta  del  28  de  febrero  próximo  pasado,  se  conteste  el  recibo  de 
la  Real  orden  al  Escmo.  señor  Secretario  de  Estado  y  del  despa- 
cho del  Fomento  general  del  Reino,  para  que  consten  al  alto  go- 
bierno de  S.  M.  así  la  ciega  deferencia  de  la  corporación  al  cum- 
plimiento de  sus  mandatos  soberanos,  como  el  estraviado  proceder 
.  de  la  Comisión  en  todo  este  negociado,  desie  los  medios  que  se 
intentaron  para  conseguir  la  Real  gracia,  y  para  que  S.  E.  tenga 
á  bien  mandar  instruir  ala  Socieilad  de  la  esposiciou  que  dirigieron 
á  S.  M.  los  individuos  de  la  Comisión,  á  ñu  de  que  haya  una  cona^ 
tancia  en  sus  archivos,  como  corresponde.  Con  lo  cual  terníTmó  la 
sesión.  —  Juan  Rernardo  O'Gavan ,  presidente.  -«-  Antonio  Zam- 
brana,  secretaiio. 

Acto  continuo  dio  lectura  el  mismo  Escmd.  señor  Director  á  un 
papel  qpe  á  la  letra  dice  asi : 

«  Escelentisimo  Señor *y  Señores  :  i» 

w  Pertenexco  á  una  corporación  respetable  que  boy  es  notadl« 
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pafgacion  de  las  btren^rsr  fefrás,  y'á'  lasinÉftitirdotie^  MMssquetlis 
prrotegen»  No  haréatitif  1^  ápofogfe  áb  la  bcftí^iiérítá*  ^wrporacion 
^fesiásUca  que  en  todas  épocas  lia  prv«stfid0  seflaladas  aerTfeios^á 
la  patria,  aun  en  la  misma  carrera  literaria  c^it  quien  se  sopoae 
no  andar  de  acuerdó;  ni  tampoco  la  vindicaré'  de  las  oalamofas 
qtie  contra  ella  se  suelen  diñindir'.  Eétá  muy  lejos  de  necesitar  mí 


'  dl§bil  patrocinio. » 


»  Por  loquea  mí' concierne,  diré  que  me  considero  personaíl- 
mente  á  cubierto  de  tan  iba  imputación.  Es  ble«  netorío  que,  sin 
aspirar  á  la  elevada  y  diflcfl  categoría  de  literato,  en  tbdos  tiempos 
me  he  consagrado  á  las  letras ;  amo  y  respeto  á  tos  homtires  qte 
las  cultivan,  y  deseo  sinceramente  cooperar  al  buen  éxito  de  cuan* 
tos  establecimientos  püed'an  contribuir  al  ibiíiento  de  las  bumafá- 
dades.  Esta  protesta  saludable  no  parecerá  esíraña  al  dar  cuepta, 
como  Directoi^^  á  esta  Real  Sociedad^  de  nuestras  ocurrencias  desa- 
gradables con  la  ñamada  Academia  de  Literaiora,  en  cuya  organi- 
zación se  entiende  á  consecuencia  de  Real  orden.» 

»  Cuando  en  la  junta  anterior  se  lejó  la  espedida  por  el  Minis- 
terio del  Fomento,  sobre  la  fundación  de  esa  Academia  en  esta  capi- 
tal, conocimos  todos  desde  luego  que  en  la  dirección  de  esta  soli- 
citud á  la  Reina,  no  habian  obrado  sus  autores  con  la  lealtad  y 
franqueza  que  correspondía.  Una  fVaccion  de  este  Hustre  cuerpo, 
una  mera  criatura  suya  sin  mas  vida  que  la  que  tuvo  á  bien  pres- 
tarle nuestra  generosidad,  aspiró  sin  conocimiento  de  su  madi^  á 
romperían  sagrado  vínculo;  sin  duda  creyendo  y  alegando  que  su 
dependencia  ó  unión  la  oprimía ,  y  que  sin  su  emancipación  abso- 
luta era  imposible  que  en  nuestro  suelo  sé  cultivasen  y  progresia- 
sen  las  buenas  letras.  Este  es  ^uera  de  duda  el  fundamento  y  origen 
'  dé  la  Real  orden  relativa  á  la  nueva  Academia. »  ' 

D^Sin  embargo  deque  á  su  Simple  lectura  sé  demuestran,  y 
tocamos  los  vicios  insanables  de  esa  misma  Real  orden  espedid^ 
sin  la  audiencia  ó  informe  de  ésta  corporación,  sin  la  oportuna  ¡ins- 
trucción ;  accedimos  al  momefito  por  cone>iderac!ones  polf^a^  á 
que  se  obedeciese  y  cumpliese,  diiEíponíendo  la  formación  del  Re- 
glamento que  dispone  S.  M.,  y  añadiéndose  que  se  pidiese  á Tos 
autores  del  proyecto,  y  s^  acompañase  para  instruir  (espediente  la 
esposicion  que  algunos  individuos  de  la  Comisión  de  Literatura,  á 
'nombre  de  toda  ella,  había  dirigido  arsüpremo  gobierno.  fisÉ  pa- 
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gel  de  doade  arranca^Ja  creación  de  la  Academia  :  ese  papel,  Seu- 
ñones,  á  que  es  refereote  la  Real  orden,  se  nos  dice  que  no  parepe, 
y  aun  se  agrega  que  no  es  necesario.  |  Notable  eslravio  y  bien  ar- 
bitraria canücacion  T» 

9  Sin  la  formación,  examen,  discusión,  y  en  fin  sin  fa  saocíofii 
soberana  de  los  Estatutos  prevenidos  se  ha  erigido,  ó  mejor  dichc^ 
se  ba  levanlado  de  hecho  ó  por  su  propia  fuerza  y  voluntad  la  ígl 
Academia; y  declarándose  formal  y  solemnemente  instalada, cuan<ll 
carece  de  la  constitución  (S  estatutos  para  su  vida  y  ejercicio  legaF, 
ha  procedido  á  lodos  los  actos  consiguientes,  á  saber  :  creación  da 
sus  ministros,  de  socios  de  número,  de  corresponsales,  pomposa 
accbn  de  gracias  al  Gobierno  por  la  emancipación,  como  si  hu- 
biese escapado  de  un  dilatado  y  penoso  cautiverio;  como  si  esta 
Real  Sociedad  fuese  un  cuerpo  sofocador  ú  opresor  de  las  luces. 
Ba  entonado  en  fin  el  cátitico  de  los  israelitas  por  su  salida  de 
Pópulo  bárbaro.  Tales  y  otras  irregularidades  se  han  anunciado 
en  el  Diario  de  esta  capital,  y  han  llamado  demasiado  la  atención 
del  pübhco.  Ya  se  nos  caliñca  de  perseguidores  de  las  luces  porque 
tratamos  de  cumplir  la  ley.  » 

»  Gomo  esta  serie,  no  dudo  decir,  de  atentados  clásicos  se  come- 
tían sin  autoiízacion  ni  conocimiento  del  Gobierno,  y  cedían  en 
desdoro  de  la  Real  Sociedad,  á  quien  está  encomendado  esclusiva- 
jnente  el  examen  y  discusión  de  los  estatutos,  que  en  oportunidad 
ban  de  regir  la  institución  literaria;   y  como  por  otra  parteen 
aquellos  dias,  los  mas  sagrados  y  augustos  de  nuestra  Religión,  no 
podia  congregarse  todo  el  cuerpo  patriótico,  nos  reunimos  los  mi- 
nistros qjue  formamos  la  ^unla  preparatoria.  Tomamos  detenida- 
mente eu  consideración  la  conducta  de  la  Comisión  de  Literatura, 
pues   hasta  ahora  no  reconocemos  en  ella  otro  carácter,  ni  otra 
denominación,,  y  estendiéndose  nuestras  reflexiones  hasta  pesar  y 
calcular  ia  influencia  que  pudiera  tener  este  negocio  directa  ó  in- 
directamente en  el  orden  político;  arreglados  á  lo  que  ord(¿naeI 
*^artfculo  isesenta  y  dos  de  nuestros  estatutos,  para  casos  de  urgen- 
cia como  el  actual,  acordamos  dar  inmedíatamc^nte  cuenta  al  GrO- 
bierno,  á   cu\a  autoridad  está  encargado  ei  cumplimiento  de  ías 
leyes,  el  respeto  y  decoro  que  se  debe  á  las  corporaciones  legíti- 
mamente constituidas  y  la  vigilancia  y  conservación  del  orden  pd* 
blico,  evitando  y  reprimiendo,  por  los  medios  vigorosos  que  tiene 
en  su  mano,  cuantastentativas  se  encaminen  á  violar  tan  sagra- 
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dos  objetos  Í3djo  el  pretesfo  raas  especioso.  Oficiamos  también  al 
señor  Presidente  de  la  Comisión  de  Literatura ,  manifestándole  á 
nombre  de  la  Aeal  Sociedad,  que  se  estrañaba  sh  conducta  irre* 
guiaren  haberse  erigido  en  Academia  prematuramente  y  antes  de 
remitidos  y  examinados  sus  estatutos^  y  la  respuesta  destemplad 
de  8  del  corriente  convence  la  animosidad  y  el  mal  espíritu  que 
agita  á  nuestra  Comisión  literaria  contra  este  cuerpo  que  fué  autor 
de  su  existencia  revocable  y  precaria.  )» 

»  Aunque  el  resultado  de  lo  principal  de  la  cuestión  pende  io- 
davía  de  la  resolución  «leí  G^ »bierno ,  he  creído  necesario  como  Di- 
rector de  esta  Real  Sociedad,  presentarle  esta  breve  exposición  de 
todo  lo  ocurrido  para  su  noticia.  — Habana  y  al:»*il  15  de  1834.— 
Juan  Bernardo  O-Gavan. » 

»  Y  enterada  de  todo  la  Junta,  penetrada  de  la  necesidad  ur- 
gente de  las  medidas  oportunas  de  la  Junta  preparatoria  ,  de  su 
celo  y  actividad,  no  menos  que  de  su  ilustración  en  la  materia, 
acordó  desde  luego  que  se  aprobase  como  de  hecho  aprobaba  el 
acta  de  dicha  junta,  la  cual  debía  insertarse  con  el  papel  leído  por 
el  Escmo  señor  Director  en  la  de  esta  sesión;  publicándose  todo  en 
el  Diario  de  esta  ciudad  para  conocimiento  general ;  remitiéndose 
un  ejemplar  al  Escmo.  señor  Presidente  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral para  su  agregación  al  espediente  del  asunto,  y  poniéndose 
al  pié,  copia  del  ofício  de  contestac'on  de  la  titulada  Academia,  y 
otra  al  ministerio  dándose  las  debidas  gracias  á  los  señores  minis- 
tros que  componen  la  preparatoria  :  todo  lo  cual  fué  acordado  uná- 
nimemente, pues  solo  el  amigo  Don  Joaquín  de  Plunia  manifestó, 
que  se  abstenía  de  votar  por  no  estar  bien  penetrado  de  la  ma- 
teria. ^ 

¥  en  virtud  de  dicho  acuerdo  libro  la  presente  en  la  siempre 
fidelísima  ciudad  de  la  Habana  á  16  de  abril  de  4834.  — Antonio 
Zam|;^rana,  secretario. 

Oficio  que  se  cita.  — Academia  cubana  de  Literatura.—  Leido% 
el  oficio  de  y.  S.,  fec4ia  S!6  de  marzo,  por  el  que  á  impulso  de  la 
Junta  preparatoria,  «v  tomando  la  voz  de  la  Reül  Sociedad  Econó- 
mica, se  reconviene  por  los  anuncios  y  elecciones  que  ha  hecho  la 
Academia  constilu}  endose  independiente,  y  se  reclama  copiado  la 
esposicion  que  motivó  la  Real  orden  de  25  de  diciembre,  acordó 
manifestar,  que  siendo  como  es,  la  Academia  de  Literatura,  inda* 
pendiente  de  la  Real  Sociedad  Económica,  por  dignación  de  S.  M. 
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la  Beina  Gobernadora,  en  nombre  de  la  Reina  Nuestra  Señpra 
Doña  Isabel  II,  que  Dios  guarde,  no  necesita  de  la  aprobación  de 
dicha  Sociedad,  como  lo  pretende  la  Junta  preparatoria ;  y  que  á 
la  Academia  le  basta,  para  considerarse  legítima  y  hábil,  la  Real 
orden  de  25  de  dicieriibre  próximo  pasado.  Y  ya  que  la  Junta  pre* 
paratoria  habla  dé  estrañezas,  la  Academia  por  su  parte  también 
ha  eslrañado  altamente,  que  al  cabo  de  tantos  días  de  los  anuncios 
y  elecciones,  contra  el  tenor  espreso  del  artículo  62  que  cita,  se 
haya  adelantado  á  cumplir  como  acordado  por  la  Re^d  Sociedad  eo 
sesión  legal  ordinaria  el  proyecto  de  acuei^o  que  formó  con  res* 
pecto  á  la  Academia.  Y  por  último,  que  la  copia  reclamada  ni 
existe,  ni  se  lia  menesler,  puesto  que  las  razones  que  movieron  el 
ánimo  de  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  para  constituir  la  Academia^ 
están  ya  fuera  de  todo  examen  y  discusión.  De  orden  de  la  Acade- 
mia lo  comunico  á  Y.  S.  para  que  tenga  á  bien  trasmitirlo  á  la 
Junta  preparatoria. —  Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Habana  6 
de  abril  de  í834.-^  Manuel  González  del  Ycdle,  vice-secretario.  — 
Señor  Licenciado  Don  Antonio  Zambra  na,  secretario  de  la  Real  So- 
ciedad Económica.  —  Es  copia  fiel,  Antonio  Zambrana.  ,  ,.  ^ 
Cuando  en  el  Diario  de  la  Habana  del  48  deabri!  aparecieron 
los  documentos  que  preceden,  ninguna  duda  quedaba  en  que  ya 
había  sonado  la  ultima  hora  para  la  Academia;  pero  sus  miembros, 
ó  á  lo  menos,  algunos  de  ellos,  lejos  de  intimidarse,  se  hallaron 
con  nuevos  bríos  para  combatir  y  vencer  á  sus  contrarios  en  el 
campo  de  la  razón.  Bien  sentían  éstos  la  fuerza  de  tan  gran  verddd, 
y  mostrando  un  temor  que  á  todos  revelaba  la  injusticia  de  sos 
actos  y  la  imposibilidad  de  defenderlos  en  franca  y  leal  polémica, 
trataron  inmedí'dtamente  de  paralizar  la  pluma  do  los  académicos, 
y  creyeron  haberlo  conseguido,  arrancando  al  incauto  Gefe  que 
entonces  gobernaba  en  Cuba  una  orden  arbitraría  que  aquí  debo 
publicar,  pues  la  posteridad  y  el  juicio  que  esta  forma  son  el  con- 
suelo de  los  oprimidos,  y  el  castigo  de  los  opresores. 

«  Habana  9i3«de  abril  de  1834. 

c  Los  redactores  del  Diario  de  esta  ciudad  no  publicarán  papel 
ninguno  que  tenga  relación  con  el  establecimiento  de  la  Academia 
de  Literatura,  esto  es  por  ahora  y  hasta  que  descienda  la  soberana 
determinación,  sin  admitir  remitido  ninguno  de  esta  clase,  para  no 
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¿B^Sif  las  opiDÍODes,  con  lo  que  se  comprometerán  objetos  may 
sagrados.  —  HicáTorl. » 

Igual  orden  se  intimó  á  los  redactores  de  los  demás  periódicos 
qóe  entonces  se  publicaban  en  la  Habana ;  pero  mucho  se  equivo- 
caron los  enemigos  de  1a  Academia  en  figurarse,  que  yo,  defensor 
As  ella,  me  quedaría  en  silencio,  dejando  inédito  mi  manuscrito. 
Sxtstia  en  Halanzas  una  imprenta ,  perteneciente  á  Don  Tiburclo 
Campe,  cuyo  nombre  no  es  desconocido  en  las  luchas  polflicas  de 
Espalda.  Este  señor,  que  ya  muríó,  se  hizo  cargo  de  imprimir  la 
Defensa  de  la  Acadeínia^  y  para  cubrir  su  responsabilidad ,  su- 
puso haberse  hecho  la  impresión  en  Nueva  Orleans.  Esto  que  en- 
tonces, y  aun  después  fué  un  secreto  religiosamente  guardado,  ya 
íloy  se  puede  revelar  al  público  sin  ningún  inconveniente, 

Ck»n  tanta  impaciencia  sobrellevaba  yo  el  silencio  forzado  que  se 
nosbabia  impuesto,  que  á  los  cuatro  dias  de  tener  cerradas  las  im- 
firetítas/ logré  publicar  en  él  mismo  Diario  de  la  Habana  délí7 
aéabrit  un  artículo  ¿ilusivo  á  la  perseguida  Academia.  Tal  vez  él 
censor  no  percibió  su  tendencia;  6  si  la  percibió,  se  hizo  que  ñola 
entendía;  pero  lo  cierto  es  que  al  público  no  se  escapó  el  fin  3  que 
tte  encaorinaba.  Decía  así : 

«  COMUNICADO. 

«  GHda  buque  que  llega  de  España  nos  tra£  felices  nuevas  que 
anuncia  el  próspero  estrdo  de  la  nación.  Cristina  está  decidida  á 
levantar  al  pueblo  español  del  abatimiento  á  que  le  habían  redu- 
ddo  las  desgracias  de  los  tiempos  anteriores.  Su  genio  benéfico, 
disipando  las  tinieblas  que  envolvían  á  la  nación,  invoca  las  luces 
para  que  presidan  á  su  trono.  La  agricultura  se  reanima,  las  artes 
seprotejen,  el  comercio  corre  por  anchos  y  libres  canales,  y  la 
ilustnacion  empieza  á  difundir  su  vivifícadord  influencia  sobre  todas 
las  clases  del  Estado.  La  Academia  de  Ciencias  naturales,  recién* 
establecida  en  Madrid,  es  un  monumento  que  inmortalizará  el  ven- 
turoso reinado  de  Críptina.  Apenas  desciende  del  trono  el  decreto 
que  autoriza  su  formación,  cuando  sin  aguardar  á  ninguna  otra 
cosa,  se  instala,  emprende  sus  trabajos,  y  nombra  una  comisión 
numerosa  para  que  forme  los  estatutos  que  sabiamente  han  de  re- 
^la«  |Felíz  reinado,  feliz  una  y  mil  veces  aquel  en  que  los  monar- 
éas  dispensan  sus  favores  á  las  ciencias,  y  en  que  sacrificando  las 
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fórmulas  á  la  utilidad  de  las  cosas,  todo  lo  posponen  á  tan  santo 
fin  I  —  El  amante  de  la  ilustración.  J^ 

Entre  la  publicación  de  este  articulo  y  la  aparición  de  la  Defensa 
de  la  Academia  Goviieroú  índ&  áe  dos  meses;  y  en  el  inlérvalo, 
fu¿rdevaiio.ddxniaado.deiGttba  el  General  fiicafori,  j  aucedídole. 
el.GenerxilDQn  Mpguel  Taeon.  Efiíteu  pues,  y  no  aquel^  era  quien 
allí  gobernaba,  cuando  mi  Dtefenm  circuló  en  Cuba  á  principio  de 
julio  de  4834  :  circulación,  que  hecha  i  un  tiempo  por  muchas 
manos,  sorprendió  á  los  enemigos  de  la  Academia ,  que  dormían 
embriagados  á  la  sombra  de  su  mal  ganado  triunfo.  Heridos  en  A 
corazón,  huyeron  de  la  palestra  en  que  dSbieran  combatir;  y  ape- 
lando á  medi«)S  inquisitoríales,  alcanzaron  del  violento  Gefe  que 
tan  complaciente  se  les  mostró,  una  atroz  injusticia  que  llenó  de 
escándalo  y  terror  á  toda  Cuba.  Pero  antes  de  llagar  á  estos  suce- 
sos, es  preciso  reimprimir  el  papel  que  los  ocasionó. 
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JUSTA  DEFÉWSA 

DG  LA    ACADEMIA  CUBANA  DE  LITBRATUBA 

contra  los  violentos  ataquen  que  se  le  han  dado  en  el  Diario  de 
la  Habana,  desde  el  \2  hasta  el  2Z  de  abril  del  presente 
mo^  escrita  por  Don  José  Antonio  Saco  é  impresa  en 
Nueva- Úrieans  por  Mr.  St. -Romes,  oficina  deElCaur- 
Her  año  de  1834  (!)• 


ADVERTENCIADEL  AUTOR. 

Deho  advertir  al  público^  que  cuando  hablo  de  la  Socie- 
dad, estoy  muy  distante  de  envolver  en  este  nombre  d  tantos 
individuos  beneméritos  como  encierra  en  su  seno.  Me  contrai- 
go solamente  al  cortísimo  número  de  los  miembros  que  se  opo- 
nen  a  la  existencia  de  la  Academia,  y  que  siendo  una  fracción 
insignificante  respecto  al  total  de  socios ,  que  sobre  poco  mas 
6  menos  llegan  á  trescientos,  han  tomado  la  voz  de  la  Socie- 
dad para  darnos  e7i  su  nombre  ataques  que  no  son  la  obra 
sino  de  algunos  particulares.  Esta  advertencia  me  pondrá  a 
cubierto  de  toda  siniestra  interpretación. 

Habana  y  abril  12  de  1834. 


Fortes  igitur  et  magnanimi  sunt  habendi,  non 
qui  faciunt,  sed  qui  propulsaut  injuríam. 
Cicer.  de  officiis  lib.  !•  cap.  19. 

Desdft  que  la  Sociedad  Económica  de  la  Habana  recibió  la  Real 
6rden  de  25  de  diciembre  próximo  pasado,  en  que  S.  H.  la  Reina 
Gobernadora  rompió  las  trabas  que  ligaban  á  la  Comisión  perma- 
nente de  Literatura  con^aquella  corporación,  los  miembros  que  boy 
pertenecen  á  la  Academia,  conocieron  que  esta  providencia  dictada 
por  S.  M.  en  favor  de  las  luces,  habia  de  concitar  contra  ellos  el 

(1)  Ya  liedichOf  que  esta  Defensa  se  imprimió  en  Matanzas,  «n  la  imprenta 
ée  Don  Tiburcio  Campe. 
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rencor  y  la  persecudim  de  algiioosJndividuos  deja  Sociedad.  Peré 
8i  tal  fué  ta  creeocia  de  lo^  académicos,  jamas  pudieron  persuadirse 
é  que  hombres  que  se  í^tilulaD  amigos  de  la  patria,  opusiesen. 
una  atierta  resistencia  á  la  benéfica  Real  orden  de  S5  de  diciem- 
bre; que  tratasen  de  convertir  al  mismo  Cuerpo  Económico,  que 
por  tantos  motivos  debieran  respetar,  en  instrumento  de  sus  fines 
particulares;  que  con  duras  personalidades  ofendiesen  el  honor  de 
algunos  miembros  de  Ja  Academia;  y  que  imprinuendo  contra  eik>s 
papeles,  acuerdos  y  representaciones,  se  atreviesen  á  provocar  un 
debate  público  en  que  compiten  á  porfía  los  mas  chocantes  despro- 
pósitos con  las  imputaciones  mas  falsas  y  denigrativas. 

Doloroso^  profundamente  doloroso  es  para  los  académicos  tener 
qoe  entrar  en  lucha  de  lioage  tan  desagradable;  pero  violentamente 
atacados,  é  injustamente  perseguidos,  forzoso  es  que  se  apresten 
á  la  lidy  Y  que  empuñando  las  armas  de  la  razón  y  la  verdad,  las. 
esgriman  en  defensa  de  sus  derechos  ultrajados. 

Un  hombre,  un  mandatario  á  quien  sus  comitentes  empujaron  á 
la  palestra,  haciéndole  firmar  artículos  bajo  el  nombre  de  Socio 
amante  de  la  literatura  y  del  ordena  fué  el  primero  que  rompió 
los  fuegos  contra  la  Academia.  Dada  esta  señal  de  alarma,  salieron 
nuevas  guerrillas;  y  mientras  ios  académicos  se  burlaban  de  su 
mal  asestada  puntería,  vieron  aparecer  repentinamente  los  gruesos 
escuadrones  que  marchaban  sobre  ellos  para  oprimirlos  mas  bien 
con  su  número  y  arrogancia,  que  no  con  la  fuerza  de  sus  armas  y 
la  valentía  de  sus  ataques.  Esas  guerrillas  desaparecerán  como  el 
humo,  y  esos  escuadrones,  que  embriagados  con  su  efímero  triunfo, 
se  consideran  ya  como  invencibles,  caerán  rolos  y  deshechos  á 
nuestros  pies.  Empecemos,  pues,  empecemos  nuestra  defensa;  y 
entresacan  Jo  de  los  popeles,  representación  y  acuerdo  publicados 
contra  la  Academia,  los  argumentos  con  que  se  pretende  combatir 
la  legalidad  de  sus  operaciones,  manifestaremos  ante  el  público  la 
insuficiencia  de  nuestros  enemigos  y  la  justicia  de  nuestra  causa. 

El  PKíMER  ARGUMENTO  que  contra  la  Academia  sedispara, 
es  que  la  Real  orden  de  26  de  diciembre  de  \SS3  únicamente  pre- 
tiene  la  formación,  discusión  y  sanción  del  reglamento  de  la  Acá** 
demla.  Insertémosla  aquí,  y  veamos  lo  que  dice. 

«  Ministerio  del  Fomento  general  del  Reino. — He  dado  cuenta  á 
S.  M.  la  Reina  Gobernadora  de  una  esposicion  de  los  individuos  de 
numero  de  Ja  Comisión  Permanente  de  Literatura  de  esa  Real  So- 


ointad  fioonénrfoft,  m  soKoUnd  de  «pat  m  Im  feímla  c<M»8ttttitm» 
en  ^áoftdMM  i»d«|»eBdleBte  de  efiaiOfH^pamoa,  .non  e]  4j]jetordeA>* 
nuanlar  «»  «sa  ista  la  aficioii  sí  «s4iidio  4m  \m  bumamdades,  ff  el 
coa»mBÍeeáo  de  Jas  ofaraselásica»  Daciandea  ao  todos  ramos;  y 
eBlflrada£.  lí.,Je  ha  diñado  acoederá  lea deaeos  de  la  Comisioi^ 
qpae  debori  oeaparae  de  laiormacioB  del  reglamanle  de  la  Aoadeu 
laiñf  Y  preaesterlo  i  la  Sociedad,  t^ra  ^ne  diacutído  por  eUa,  lio 
reoDiia  .por  oonduoto.  del  loiaisterío  de  nti  car^o  á  la  aprobaeiiMi  46 
SLJ[4«^De sa  Beal  érden  loeomunieoá  V.  S.  paranotidade lafio- 
dedad,  la  de  la  dta4a  GomiaÍQB  y  demáa  efeeloa  correapondieBles 
á  su  cumpliaiíeRlo.  m 

La  staiple  •feciura  de  eate  doeomeoto  basia  para  coBOoer  que 
abra»  dos  pantos:  prímece,  qvim  la  Ck>misíoii  de  Literatura  de  la 
Sociedad  Eoonémica  de  la  Haijana  se  (f9»stituya  m  Academm  éh 
éepeaüeñte  4e  esa  corporaeéom;  y  segoodo,  que  se  foraie^  dis- 
cuta y  eleve  el  reglamauti»  de  la  Academia  para  la  aprobados  db 
&  IL  V  cuaudí»  esto  tao  claramente  aparece  de  las  mismas  paln- 
bnaa.dela  Aeal  ^rden,  ^o  es  una  aserción  tan  absurda  como  ma» 
lidoaa^  el  suponer  que  en  ella  úuicafnente  se  previene  ia  forma- 
dan,  diacusion  y  sanción  del  reglamento?  Obsérvese,  que.segun  el 
modo  coa  que  está  concebida  la  Real  6rden,  la  existencia  de  la 
AGademía  no  se  quiso 'baoer  depender  de  la  formación  ni  discusión 
da  Jas  «fila  tatos;  antes  al  contrario,  &  M«  empieza  por  mandar  qua 
se  oooslátuya  la  Academia,  y  después  de  baberle  dado  vida,  eocar- 
91  qoe  se  fiarme  su  reglamento.  Yo  ruego  al  público  que  üje  la 
atención  en  ias  siguientes  palabras  de  la  Real  órden«  pues  días 
par  sí  ^Bs  bastan  ,para  dirimir  la  controversia.  Y  enterada  JS»  M.^ 
así  dioe^  se  ka  éUgnado  acceder  d  los  deseos  de  la  Comisionáis 
Ram  ^cuáles  fueron  estos  nobles^  estos  ardientes  deseos  ?  No  fueron 
otros,  ata  duda,  que  los  de  salir  cuanto  antes  del  pupilage  de  la  Sou 
cáidad  Económica:  luego  d  S.  M.  accedió  á  ellos,  incuestionable 
ea,fpe  la  Comisión  ($uedó  trasformada  en  Academia  independienie, 
da  .aqael  euarpo.      i. 

JMgvD  es  tafttbiea  de  notarse  el  período  con  que  termina  el  pr^ 
doao documento  que* ba  dado  el  ser  á  nuestro  instituto,  «fiesu 
I»  Real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  noticia  de  la  Sociedad,  )a. 
w.  de  Ja  diada  Gomisioay  7  demás  efectos  correspondiaiiifi^  A  3u 
»^ocMBipümento« »  Cuando  iste  se  recomienda  en  términos  tan  ge-*' 
nenias  7  absolutos  eomojqiii  se  haee>  ni  puede  ni  debe  limitarae 
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á  tal  ó  cual  puato  en  particular;  sino  que  necesaríamantetSe  hd  de 
estender  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  que  comprande  la  disj;)odcian 
soberana.  ¿T  es  por  ventura  uno  solo  el  que  abraza  la  Real  órdeix 
de  95  de  diciemt)re?  En  el  párrafo  anterior  acabo  de  probar  que 
soD  dos^  á  saber:  )a  erección  de  la  Academia,  y  la  formación^  dis- 
cusión y  aprobación  de  sus  estatutor:  luego  el  cumplimiento  de  la 
Beal  orden  forzosamente  ha  de  recaer  así  sobre  lo  primer0|  como 
sobre  lo  segundo.  Mas  ^cuáles  son  los  nootivos  porque  tanto  se  em- 
peña la  Sociedad  en  circunscribir  el  cumplimiento  de  la  9eal  orden 
á  solo  este  último  punió,  oponiendo  una  *^sLraña  resistencia  á  la 
erección  de  la  Academia  ?  ¿Prefijó  acaso  S.  M.  algún  tiempo,  modo 
6  condición  para  que  ésta  se  constituyese?  No  por  cierto:  y  si  tal  no 
lia  sido,  ¿conque  facultad,  bajo  dequS  principio  se  atreve  eseCueFo 
po  lEcondmico  á  suspender  una  parte  del  cumplimiento  de  una  Real 
orden,  que  dictada  sin  restricciones  de  ningún  género,  solamente 
se  le  comunica  para  que  sepa  que  la  Comisión  se  ha  convertido  en 
Ai;ademia  iodependiente,  y  que  discuta  el  reglamento  que  ésta  le 
presente;  mas  no  para  que  se  propase  á  interpretarla  siniestra- 
mente, contrariando  aun  con  medios  escandalosos  su  saludable 
ejecución?  Es  menester  confesarlo.  La  Sociedad  obedece  la  paitte 
relativa  al  reglamento,  porque  como  este  se  somete  á  su  discusión, 
cree  equivocadamente  que  q'erce  un  acto  de  superioridad  sobróla 
Academia,  y  lisonjeada  con  este  liviano  sentimiento,  ac^ta  y  cum- 
ple la  Real  orden;  pero  cuando  ésta  se  le  presenta  para  que  tam- 
bién bese  las  palabras  en  que  aquella  se  manda  constituir,  entonces 
escupe  los  nombres  de  Cristina  y  de  Isabel,  y  rompe  con  mañosa- 
orflega  la  página  sagrada  en  que  se  decreta  la  muerte  de  La  Co- 
misión y  la  existencia  de  nuestro  perseguido  Instituto.  No  era  de 
esperar  que  tal  hubiese  sido  la  conducta  de  un  cuerpo  que  debe 
ser  protector  de  la  ilustración,  ni  mucho  menos  que  hubiese  hecho 
tan  triste  ensayo  contra  el  primer  establecimiento  literarío^quela 
inmortal  Cristina  ha  mandado  fundar  en  nuestro  sucio,  y  en  cir- 
-eunstancias  en  que  los  buenos  españoles  de^  ambos  hemisferios  nos 
apresuramos  á  reconocer  la  justicia  y  el  aci^tto  de  sus  determina- 
ciones. 

Quizás  se  dirá,  que  cuando  en  la  Real  orden  sa  manda  formar  «I 
reglamento,  este  encargo  se  hace  á  la  Comisión  y  no  á  la  Acade- 
«m,  «egun  lo  índieaR  las  glabras  stguienles:  «  f  ífltemdii  $•  Jf ., 
se  ha  dignado  acceder  d  los  deseos  de  In  ffmñsiün^  íwr  iAvtd 
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ocuparse  de  la  formación  del  reglamento  de  la  Academia,  etc.  » 
Luego  si  h  Comisión  es  la  que  debe  formarlo,  pareco  que  la  Aca- 
demia no  ba  debido  constiluiíse  antes  de  dar  cumplimienlo  á  esta 
parte  de  h  Real  orden.  Aunque  los  contrarios  no  han  asomado  esta 
dificultad  (í),  yo  sin  embargo  quiero  presentarla  claramente,  para 
desvanecer  las  cavilaciones  á  que  puede  dar  origen  el  espíritu  dís- 
colo y  sutiiizador.  Ved  aquí  mis  razones. 

Primera.    Habiéndose  het  ho  la  esposicion  al  Gobierno  por  indi- 
viduos de  la  Comisión  de  Literatura,  claro  es  queS.  M.  se  había  de 
referir  en  su  determiíjacion  á  «líos,  ó  mejor  dicho,  á  la  Comisión 
á  que  pertenecían;  pues  seria  ridículo  que  hiciese  si  s  prevenciones 
á  la  Academia,  que  aunque  mandada  erigir  por  la  Real  orden,  aun 
no  existia  al  tiempo  de  haberse  espedido.  No  existiendo  entonces  la 
Academia,  y  siendo  preciso  que  el  Gobierno  usase  de  algún  nom- 
bre para  entenderse  con  el  cuerpo,  cuyos  individuos  le  habían  he- 
cho la  esposicion,  nada  es  mas  natural  que  el  que  hubiese  adopta- 
do el  nombre  de  dicho  cuerpo,  pues  de  su  seno  eran  los  miembros 
esponentes;  y  como  esto  se  hicieí^e  usando  de  la  palabra  Comisión 
y  no  Academia,  S.  M.  aplicó  la  primera,  por  ser  el  único  nombre 
que  entonces  podía  darse  á  esa  corporación,  junta,  ó  como  se  quiera 
llamar.  Por  tanto,  cuando  S.  M.  dice  que  se  ha  dignado  acceder  d 
los  deseos  de  la  Comisión,  que  deberá  ocuparse  de  la  formación 
del  reglamento  de  la  Academia,  no  quiso  dar  á  entender  que  ésta 
no  se  erigiese  mientras  no  se  san  clonase  aquel,  sino  que  no  pudien- 
do  decir,  me  he  dignado  acceder  d  los  deseos  de  la  Academia^ 
que  deberá  ocuparse  de  la  formación  del  reglamento,  porque  los 
tales  deseos  no  eran  de  la  Academia,  sino  de  los  individuos  de  la 
Comisión  que  deseaban  convertirse  en  Academia,  S.  M.  hubo  de 
espresarse  necesariamente  en  los  términos  que  lo  hizo  al  tiempo  de 
conceder  la  gracia  que  impetramos. 

Segunda.  En  toda  ley  ódisposicion,  lo  primeroáque  debe  aten- 
dérseles al  fin  que  se  propuso  el  legislador,  no  siendo  las  palabras 
otra  cosa  sino  el  medig  de  que  se  vale  para  manifestarlo.  Por  con- 
siguiente, cuando  parece  que  alguna  de  aquellas  quiere  oponerse  á 
este  fin,  debe  tratarse^  de  conciliaria  con  él,  interpretando  el  man- 
dato supremo  de  un  modo  favorable,  pero  no  contrario  al  espíritu 
del  legislador.  ¿Y  qué  resultaría  de  no  hacerlo  asi  en  el  presente 

(1)  Después  de  escrita  esta  defensa,  uno  de  nuestros  adversarios  publicó  un 
papel,  apuntando  este  argumento. 
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caso?  Resultaría,  que  habiendo  mandado  S.  M«  simple  y  terminan- 
temente  que  ia  Comisión  de  Literatura  se  erija  en  Academia  inde* 
pendiente  de  la  Sociedad,  sin  añadir  modo,  tiempo  ñi  condición 
para  que  esto  se  verifique,  se  incurriria  en  una  contrariedad  si  se 
quisiese  sujetar  la  erección  de  la  Academia  al  requisito  de  la  san- 
ción de  sus  reglamentos. 

Tercera.  Si  este  requisito  fuera  esencial  para  la  tal  erección, 
entonces  sí  seria  cierto,  que  aun  cuando  S.  M.  no  hubiese  espresa* 
do  terminantemente  que  aguardásemos  á  él  para  constiluirnos,  así 
deberíamos  hacerlo;  pero  cuando  no  hay  Bccesidad  de  semejante 
sanción,  para  el  acto  de  instalarnos,  pues  que  así  lo  ban  hecho 
otras  corporaciones,  según  probaré  mas  adelante,  es  evidente,  que 
la  falta  de  ese  requisito  en  nada  puede  influir  contra  la  erección  de 
la  Academia. 

Cuarta.  En  materias  en  que  no  hay  perjuicio  de  tercero,  y  que 
son  útiles  al  público,  la  interpretación  de  toda  ley  ó  rescripto,  lejos 
de  restringirse,  debe  ampliarse.  El  que  nosotros  hemos  obtenido^ 
aunque  contrario  al  orgullo  de  algunos  miembros  de  la  Sociedad 
Económica,  redunda  eft  beneficio  de  la  ilustración. El  trono  se  em- 
peña hoy  en  fomentarla  y  protegerla ;  y  las  disposiciones  que  ema- 
nen de  él  sobre  objeto  tan  laudable,  deben  ampliarse  y  cumplirse 
sin  sujetarlas  á  fórmulas  ni  reglamentos,  que  aunen  tiempos me^^ 
nos  felices  se  han  sabido  posponer  á  la  utilidad  pública,  y  de  que 
esa  misma  Sociedad  nos  dio  ejemplo  cuando  se  instaló  en  1793.  La 
palabra,  pues,  Comisión  ninguna  fuerza  tiene  contra  la  erección 
de  la  Academia  ;  y  los  enemigos  de  ésta,  si  quieren  combatirla,  es 
jHreciso  que  busquen  otras  armas. 

EL  SEGUNDO  ARGUMENTO  consiste  en  que  según  la  Instruc- 
ción para  el  gobierno  de  las  subdelegaciones  de  fomento  hecha 
en  i  833,  las  asociaciones  científicas  y  litererías  no  pueden  llevarse 
diC/ecto  sin  la  sanción  esplícita  de  la  autoridad  d  los  regla'- 
mentas. 

No  es  tanto  la  falta  de  conocimientos  jurrídicos,  cuanto  la  mala 
intención  del  Socio  amante  de  la  literatura  y  del  arden  lo  que  le 
ha  inducido  á  eslampar  en  el  papel  un  soí&ma  tan  despreciable; 
pero  sofisma  mañosamente  inventado,  tergiversando  el  lenguage,  y 
trastornando  el  sentido  de  la  Instruccicn  que  se  cita.  Para  asi  pro- 
barlo, trascribiré  primero  las  palabras  del  amante  articulista,  y 
después  las  de  la  misma  Instrucción.  Dice  aquel.  «  Sin  la  san-^ 
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don  espNcita  de  la  autoridad,  impartida  d  los  reglamentos  €Ém 
ñts  OiSüciaeimn  méntfficas  y  fiterarias,  no^  poifrán  nevarse    ^ 
'eftúttr.v  Cqfaftiuiera*q\ie  Fea  con  atención  este  pefrfbdo,  al  punto  ad—^ 
-rertirá  que  entoelVeFan  seirtícfo  anfibológico,  pues  la  últimas  pst^ 
Wkasno  potfírcñt  timarse  d  efecto^  pueiien  referirse,  <5  á  las  aso^ 
daciones  ó  á  stis  reglamentos.  Esto  me  hace  recordiar  el  artificin 
de  que  se  valió  el  oráculo  de  Delfos  para  evadirse  dte  una  respues— 
tá  decisiva  cuando  fbé  consultado  sobre  los  destinos  de  César  en  Ibl  . 
guerra  contra  íos  Partbos:  dicOy  responda  eí  oráculo,  dtco  tibí  (Te  - 
mrem  vincere  ParthoSj  ignorándose  sr  decia,  que  César  vencería 
i  los  Pdrihos  ó  ¡os  Parñios  á  César.  Ni  mas  ni  menos  ha  procedido 
en  el  presente  caso  nuestro  buen  articuHsla ;  y  es  de  sentir  que  i 
derruidos  los  templos  de  la  antigüedad  en  que  habitaban  los  orá- 
culos, no  pueda  ya  darse  segura  mansión  en  ellos  á  nuestro  nuevo 
sacerdote.  Pero  dejémosle  entregado  á  las  funciones  de  su  ministe- 
ttoj,  y  escuchemos  la  letra' del  artículo  38,  capitulo  7<>  de  la  citada 
lostrucoíon.  a  Las  academias  y  asociaciones  cienttfivas  y  litera^ 
rkts dentada  especie  pueden  contribuir  poderosamente  d difundir 
la  instrucción.  Los  subdelegados  de  fomento  las  promoverán 
por  mcmtos  medios  estén  dsu  alcance,  é  intervendrán  en  la  for^ 
moción  de  sus  reglamentos ,  que  con  su  informe  motivado  remití'^ 
rdnd  la  aprobación  del  Gobierno,  sin  cuya  sanción  espKcita  no 
padrdn  llevarse  d  efecto,  »   ¡  Cuan  distinto  sentido  no  presenta 
ahora  la  cuestión  I  Así  por  el  modo  cc^n  que  está  redactado  el  ar- 
tículo, como  por  la  propia  Bignificacion  de  las  palabras,  me  parece 
que  el  requisito  de  que  sin  la  sanción  esplícita  del  Gobierno  no 
puedan  llevarse  á  efecto,  no  se  refiere  á  las  corporaciones  científicas 
y  literariat^,  sino  á  sus  reglanienms.  La  última  oración,  no  podran 
tlevarse  defecto,  creo  que  remueve  toda  duda,  pues  en  buen  cas- 
telfano,  cual  lo  es  el  en  que  está  escrita  la  Instrucción  para  eí  go« 
bTerno  délos  subdelegados  de  fomento,  no  se  dice  que  las  acadp- 
miasj  demás  cuerpos  literarios  no  puedan  llevarse  defecto,  sino 
que  no  se  constituyan,  no  se  erijan,  etc.,  mientras  que  aquella* 
fl-ase  sí  se  aplica  con  ^opiedad  á  los  re^^lamentos,  pues  muy  cor- 
recta y  castizamente  puede  decirse  que  se  Iteven  6  no  se  lleven  d 
efecto.  Tal  es  en  mí  opinión  el  verdadero  sentido  del  artículo;  y  un 
nuevo  hecho  acaba  dé  confirmarla,  porque  la  Academia  de  cien* 
cittsnaturctles recien  establecida  en  Madrid  por  Real  ór Jen  de  7  de 
febrera  dtl'presente  afio,  se  ha  instalado  sin  tener  ni  aun  forma- 


^^^  VofiSüS  «atalotos^  P«fo  deon^^de  bkflmt»  que  a^lhr  Iw^iiioeion 
^r^^  4[)aBdeqx»:BÍa^9Ui  «nerpo^Itteriwío  se.pii^da  constítoir  sia  I^apvo- 
'o  d<f-j^cio»  da  sitt  ceglaffientm.  4^  Qué  puede  mfemsc^  da  aqjbl{^oootra 
^  P^'jjliMetra  AGadenua?  Nada,  ahaotoAaneDie  nada. 
f^k  NÍDgana  te; ó regiatmato ^tablecidopara el  gobJerco de  la  na- 
iñcuQ^Q  paade  regir  en  Amónca,  míeDiraa  no  se  comaoique  de  ofí- 
pues|^  y  86  maode  ejecutair.  La  tostrocoion  formada  para  las  s^- 
delegaetones  de  fomefito,  aunqw-  pofsta  ya  en  práctica  ea  la  |e- 
níasala^aqní  oorpuede  tener  todavia  eomplimi^nto,  porque  dí  al  es- 
oeleatísíaia  señor  Guberoador  y  Oipi^ao  Geoeral^dela  isla  de  Cuba 
se  le  ba  mffiídado  obserrar^ni  meDos  se  ifao  consilluido  los  ein« 
jrieades  á  ^fuienes  se  encarda  su  ejecución.  Y  si  nada  de  esto  ba 
sucedido  todavía,  ¿pov  qué  se  ai^'ga  contra  la<  Acadenia  uno  dis- 
posicioii  que  aun  no  tiene  fuerza  alguna  en  este  país  ?  ¿  No  existe 
eu  Espafta  una  nueva  ley  que  eo  al^funas  ajerias  exime  á  la  ím- 
pn^ia^  censura  ?  ¿  y  ésta  rige  anaso  en  nuestro  sueto?  Todavía 
no :  ¿  y  por  qué  no  ?  porque  aun  no  se  ha  mandado  cumplir.  ¿  No 
9eba  puesto  ya  en  planta  en  la  península  la  ley  en  que  se  da  nue* 
nía  forma  á  lo»  ayuntamientos  ?  ¿y  se  han  establecido  aquí  sus  ne« 
cequias  reformas  ?  ¿  No  se  han  promulgado  otras  muchas  disposi- 
<áones de  cuyas  ventajas  disfruta  ya  la  península?  Y  entonces,  ¿por 
qué  00  ^IQ  estíenden  también  á  la  isla  de  Cuba  ?  Porque  aun  no  se 
han  comunicado  para  su  cumplimiento.  Pues  ni  mas  ni  menos  debe 
suceder  coQ  la  Instrucción  para  las  Subdelegaciones.  No  está,  el  So4 
do  amante  de  la  literatura^  no  está  eu  verdad  tan  ansioso  como 
JO  de  que  ese  sabio  reglamento  se  establezca  entre  nosotros;, 
pero  aguardémosle,  aguardémosle  todavía.  Tiempo  vendía  en  que 
la  España  sosegada  y  ubre  de  las  turbulencias  que  boy  la  agitan, 
vuelva  sus  ojos  maternales  sobre  esta  porción  querida  de  hijos  ul- 
tramarinos, y  llamándolos  á  gozar  de  los  beneficios  que  su  bon- 
dad les  prepara,  oponga  un  dique  formidable  al  torrente  de  abusos 
y  desordenes  con  que  la  pasada  administraciou  inund<}  el  bormoso 
suelo  castellano  y  e<^ta  región  de  la  América. 

Solamente  eoi  cerebros  desconcertados  pudo  caher  el  despropósi- 
to de  cífar  contra  la  Academia  un  reglamt^n^ó,  que  si  ya  tuviera 
foeeza  en  este  país,  de^ipojaria  á  la  Sociedad  de  las  mismas  atribu- 
cíoiies  queeon.  Itantaiai^ogaocia  reclama.  Bien  pudo  ella  haber  cono- 
cido el  preQipiei(yeBiqi»e  ^  iba  á  desp^ar;  pues  solo, y  solo  tan  solo 
porno  regir,  en^to isla  de  Cuba  la  referida  Instrucción,  pudo  haber- 
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sele  confiado  por  el  Gobierno  la  disensión  de  los  estatuios  de  nues« 
tra  Academia.  El  ya  mencionado  arl(culó  38  para  nada  liaHa  de 
las  Sociedades  Económicas,  y  cuando  trata  de  los  reglamentos  de 
las  asbciaciones  científicas  y  literarias,  solamente  da  la  facultad  de 
intervenir  en  la  forfiiacion  de  ellos  á  los  subdelegados  de  fomento. 
Si  pues  en  concepto  de  la  Sociedad,  la  Instrucción  deesas  subdéle- 
gaciones  es  aplicable  á  nuestro  caso,  también  es  forzoso  qué  con- 
fiese que  ya  gobierna  en  la  Habana.  Y  si  gobierna,  ¿dónde  está  el 
subdelegado  que  debe  darle  cumplimiento?  Zambrana  nos  asegura 
en  su  papel  de  23  de  gbril,  que  la  Sociedad  es  iá  verdaúeta  subde^ 
legación  de  fomento  en  este  pais  ;  y  fúndase  para  decirlo,  en  que  á 
ella  se  le  han  comunicado  de  oficio  por  el  ministerio  de  este  ramo 
muchas  reales  resoluciones,  y  entre  ellas  la  ley  de  imprenta. '  De- 
jando correr  así  tan  equivocado  aserto,  me  limitaré  á  preguntar  ál 
sesudo  secretario.  Si  la  Sociedad  es  la  verdadera  subdelegacion  de 
fomento,  ¿  por  qué  no  ha  puesto  en  práctica  las  resoluciones  que  se 
le  han  comunicado  de  oficio,  y  particularmente  la  ley  de  imprenta 
de  que  tanta  necesidad  tenemos?  ¿por  qué  no  desarrolla  toda  Id 
fuerza  de  su  poder  para  introducir  las  saludables  reformas  que  tan 
imperiosas  son  en  esta  isla  desventurada  ?  ¿  Es  acaso  el  silencio  y  el 
mas  culpable  abandono,  el  modo  con  que  la  Sociedad  subdelegada 
desempeña  las  importantes  funciones  que  á  su  patriotismo  se  con- 
fian ? 

¿Y  permiliré  yo  que  la  Sociedad  Económica  de  la  Habana  se  de- 
nomine t;erdad^ro  subdelegado  de  fomentot  ¿Por  dónde  pudo 
venirle  ten  estraordinario  título  y  tan  vastab  facultades  ?  La  subde- 
legacion de  fomento  es  un  empleo  individual :  la  Sociedad  Econó- 
mica es  un  cuerpo  que  se  compone  de  muchos  miembros,  los  cuales 
llevan  el  nombre  dé  amigos^  pero  jamas  el  de  empleados.  La  sub 
delegación  es  empleo  de  nombramiento  real :  la  Sociedad  ni  tiene, 
ni  puede  tener  semejante  carácter,  pues  al  momento  que  así  fuese, 
ya  (tegeneraria  y  perdería  su  propia  esencia.  Los  subdelegados  tie^- 
nen  que  prestar  jurgmentó  al  tomar  posesión  de  su  empleo:  los 

socios  ninguno  hacen.  Los  subdelegados ¿pero  á  dónde  voy? 

Abrase  por  donde  quiera  la  Instrucción  para  el  gobierno  de  ésos 
empleados,  y  al  punto  se  conocerá  la  grande  distancia  que  media 
entre  ellos  y  las  Sociedades.  La  comunicación  de  algunas  reales 
disposiciones  que  á  la  de  la  Habana  ha  hecho  el  ministerio  de  Fo- 
mento, no  debe  considerarse  como  un  título  que  la  eleve  al  rango  de 
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subdelegada.  Eb  esto  oo  hay  otra  cosa^  sino  que  estando  todas  las 
sociedades  del  reino  eu  dependencia  y  relación  con  el  ministerio  de 
Foujento  ;  debiendo  éste  entenderse  con  ellas  por  inedio  de  ios  scib- 
delegados  ;  y  no  existiendo  éstos  aquí  todavía,  el  nainislerio  tiene 
que  encaminarse  directamente  á  la  de  la  Habana,  no  para  conver- 
tirla en  subdelegada^  sino  para  prevenirle  que  haga  lo  que  por  el 
conducto  del  subdelegado  le  encargaría.  Pero  lo  mas  singular  de 
todo  es^  que  el  secretario  se  atreva  á  llamar  subdelegada  á  su  So- 
ciedad, sin  haber  redbido  tal  nombramiento  ni  dado  ninguno  de  ios 
pasos  necesarios  para  que  se  revista  de  lanupmposa  denominaeioñv 
y  que  al  mismo  tiempo  califique  de  irregular  y  aun  de  nula  nuestra 
Academia,  á  pesar  de  haberse  fundado  en  virtud  de  una  Real  or- 
den legítimamente  obtenida. 

Y  ya  que  la  SocÍ9dad  se  muestra  tan  oficiosa  cumplidora  de  las 
atribuciones  de  ios  subdelegados  en  la  parte  que  considera  favcHra* 
ble  á  la  estension  de  sus  facultades;  bueno  también  seria,  y  muy 
honroso  para  eila^  que  procurase  imitar  la  conducta  que  se  les  re 
comíenda  en  la  Instrucción  de  fOiT)ento,  encargándoles  que  js^i^O" 
muevan  por  cuantos  medios  estén  d  su  alcance  las  academias  ij 

asociaciones  científicas  y  literarias  de  toda  especie.  ¡  Pero  cuáii 
contrario  y  lamentable  es  el  rumbo  que  ha  tomado  la  Sociedad 
Económica  1  Cristina  manda  que  se  propaguen  las  luces;  pero  la 
Sociedad  habanera  da  margen  á  que  se  crea  que  trata  de  apagar 
las  que  nuestra  Academia  puede  difundir.  Cristina  ordena  que  se 
erija  en  este  suelo  un  Instituto  literario;  pero  la  Sociedad  habanera, 
^3  vez  de  coadyuvar  á  tan  laudable  mandato,  opone  una  resisten- 
cia escandalosa,  y  trabaja  por  arrancar  el  tierno  arbolillo  que  plan- 
taron las  inocentes  manos  de  Isabel.  ¿  En  qué  se  ofende  al  país,  en 
qué  á  esa  Sociedad  con  el  establecimiento  de  una  Academia  de  li- 
teratura? ¿No  debería  por  el  coipttrario,  congratularse  de  que  de  su 
mismo  seno  saliesen  los  miembros  que  hau  de  componer  una  cor- 
poración que  puede  llegar  á  ser  uno  de  los  ornamentos  mas  'pre- 
(iosos  de  la  patria?  Y  caso  que  faltase  al^na  fórmula  para  el 
cumplimiento  de  la  Real  orden,  ¿  no  aconsejaba  la  prudencia,  y 
aun  la  utilidad  pública,  que  hubiese  procurack)  suplirla  con  sn  in* 
fluencia,  y  que  se  hubiese  conformado  con  las  ideas  que  buy  presi- 
den al  tronOy  cuya  tendencia  es  multiplicar  en  todas  partes  los  es- 
tablecimientos literarios  para  mejorar  la  suerte  de  la  nación  ?  Y  aun 
cuando  hubiese  sido  lo  que  no  es,  aun  cuando  la  Academia  hubie- 
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se ineorridó  en  alguna  feita;  condüóta  era  de  tiiadre  cariflDSa  elliá* 
bertas  cubierto  con  sa  manto,  y  tendfdote  Tina  mdno  protectora 
para  sostenerla  en  la  carrera  que  tan  gbriosaisente  ha  emprendido. 
{Pero  reststfrsfe  al  cumptf  miento  de  una  orden  tan  inocente ;  tratar 
de  destruir  la  oibra  qne  acabamos  de  levantar  en  beneficio  deT  país, 
son  borrosas  qise  tnanebarén  las  actas  de  ia  Sodedad^y  que  com- 
prometerán difámente  su  decoro ! 

EL  TERCER  AROUSENTO  del  Socio  amante  de  la  Kteratura 
estribe,  en  que  todúí  las  It^es  de  túdos  los  países  prmHiettm 
siempre  que  las  nsoci^eiones  cientificofy  literarias  no  se  úon^ti" 
tuyesm  sin  ia  previa  aprobación  de  ms  reglamentos. 

Aole  todas  cosas  es  preciso  preguntar,  si  el  sefior  Socio  sabe  lo 
que  prescriben  todos  los  países  en  punto  á  corporaciones  litera- 
rias; y  si  lo  se^,  resta  que  nos  diga  por  dónde  ie  vino  tan  vasto 
eoDOcimiento,  pues  á  mi  noticia  no  ha  llegado  que  estén  tradud- 
dos  al  caMellano  los  códigos  de  todm  los  países  :  y  como  por  otra 
parte  me  consta  que  él  no  tiene  conocimiento  de  los  idiomas  estran-. 
jenoe,  y  ni  aun  cuando  lo  tuviese  jamas  ha  visto  mas  códigos  que 
algunos  de  los  españoles;  resulta  que  ha  sentado  una  propcsldou 
que  está  muy  fuera  de  sus  alcances.  Es  falso,  «nteramenle  ^Iso, 
que  en  todos  los  países  esté  prohibida  la  instaladon  de  las  cdrpo- 
rdOÍaQesUte'*arias  sin  la  sanción  de  sus  estatutos,  fio  esta  materia 
hay  mucha  variedad,  pues  hay  naciones  donde  se  permite  lai^ 
amplitud,  que  los  ciudadanos  se  pueden  juntar  Uterariameiite,  no 
en  conventículos^  sino  en  pública,  y  hacer  cuanto  tes  parezca, 4rin 
estar  obligados  ni  aun  á  participarlo  al  gobierno.  Pero  sea  lo  que 
fuere  de  las  naciones  estrañas,  cofitraigáoMmos  i  la  nuestra,  que  es 
lo  que  nos  importa,  y  probemos  para  confesión  de  nuestros  ene^ 
mígos,  que  así  en  la  península  como  en  la  Habana  existen  corpo^ 
raciones  literarias  que  se  instalaron  antes  de  haber  obtenido  ia 
aprobadon  de  sus  estatutos;  y  que  esa  misma  Sociedad  Econónttíca, 
enyb  eonducta  se  nos  propone  por  n^odelo,  y  que  Un  encamlsad{L 
está  hoy  oenlra  la  Ajademla,  se  lostaKS  tembieur,  nombró  emplea- 
dos, y  celebró  juntas  y  otros  actos,  sin  haber  recibido  tadmna^la 
^d»la  aprobatorim  de  sus  estatutos.  Y  al  probar  todo  esto,  ya  se 
verá  que  qued^viotoriosameñle  refutado  el  cuarto  argumento-de 
loscontrarios,  particularoienteeldel  escdentísimo  s^or  dtreddr 
Don  Juan  Bernardo  O-Gavan,  quien  se  espliea  en  estos  términos  : 
ií Simia  formacim, eauímenj  discusión, 9  en  fin  sin  la  eanvim 
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saberma  4e  les  mtatntm  prmmiúoí^  s$  ba  erigido^  ó  m^or 
die^&i  ^  M  ievmtaio  de  hecho  ¿  pof  iu  pr^afiner^saJa  M 
Academia;  y  deeiamndose  formal  y  áolmnmmmt^  imtaiadá 
ommdo  carece  de  la  constitución  á  estatutos  para  au  vida  if 
^0t:eicio  legal,  ha  procedido  d  todos  los  mtos  consi^mutes.» 
.-Si  taviéramos  que  haberlas  oao  hombres  io<dÍQf»dos.4  rá*.  U  yoi 
de  la  razón,  no  tendríamos  para  qaé  traer  ejemptos  de  eorpe^i»- 
oÍMieft  liter£»*ias  esUbl^das  aDte$  de  le  earicimí  de  eus  reglaiDea- 
l«B.  Aistai^ía  reflejLÍ0Dar|.  que  la  ^cMeocia  de  un. objete  es  eoea 
muy  distíuta  de  los  modos  ó  regias  que«se  le  pueden  presaiJoír 
p«ra  ciertas  operaciones.  Esta  verdad  e^tá  geoenalmente  cefld{ico- 
haáia,  aai  en  el  orden  físi^^  eomo  eo  el  poUtieo  y  ei  /mócal.  La 
«EistefiGía  de  una  corporación  literaria  oo  depende  de  sus  regla» 
flMQto:¿stoe  son  aocesonos  y  posteriores  á  ella,  puesto  qo*  Heodo 
kis««egidafik>re&de  algunas  de  sus  accíoBes,  ya.se  supone  que  ha 
de  haber  un  ser  que  las  produzca*  Hay  casos  eo  qae  derlos  cnart 
ffíé  no  se  eslafolecen  sin  la  aprobación  de  sus  estatutos ;  pero  esto 
#a  cuando  tienen  que  ejercer  jurisdiocion,  é  cuando  su  mflaéneia 
poUlica  ó  mercantil  es  de  tanta  trascendencia»  que  sea  peligroeo 
dejaren  ma»osde  algunos  individuos  la  resolución  6  modo  de  pio^ 
eeder  en  circunstancias  de  gran  momento;  mas  cuando  no  median 
estos  motivos  poderosos,  como  sucede  en  los  establecimientos  iite^ 
ranos,  y  particularmente  en  una  Academia  como  la  nuestra,  cuyo 
iáreulo  es  muy  reducido,  y  cuyas  funciones  no  tienen  mas  trascen* 
deneia  pública  que  la  saludable  que  pueda  deiramar  la  ilustración, 
e&  un  delirio  querer  exigir  la  anticipada  sanción  de  los  reglamen* 
ios.  Por  estas  consideraciones  ocurre  algunas  veces  que  los  instir 
lutos  üterarios  se  ponen  en  planta  con  algunas  reglas  provisiopd^ 
les«  reservando  para  después  la  sanción  de  la  suprema  autoridadj. 
Y  ú  esto  acontece  respecto  é  congregaciones  que  nunca  ban  ^ist» 
lido  b^jo  de  ninguna  forma  ni  denominación,  ¿qnéser^^  respecto  de 
aquellas  que  ya  de  alguna  manera  han  estado  constituidas,  y  qne 
s»  ban  gobernado  por  institutos  particulares^  En  este  caso  se  bufia 
J«>y  la  Academia  de  lüeratura,  pues  ni  ha  sido  formada  antead 
likSÜDer  (atenido  el  Real  permiso,  que  es  lo  quo  le  basta  para  su  exisr 
tencia,  ni  los  individuos  que  la  componen,  pertenecían  á  iaesfi^ai 
de  privados  dudadanos,  sino  que  son  los  mismos  que  habían  oms- 
títuidola  C!oimsion  permanente  de  literatura*  En  todo  rigor  d|^ 
deeirseí  que  k  Academia  no  es  mas  que  I9  misma  Comisión  h^^ttí^ 
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zada  con  otro  nombre  y  autorizada  para  bacer  por  sí  el  bien  qu& 
antes  DO  podía  practicar  sio  pedir  la  veo  ¡a  y  vencer  las  difícalta- 
desqueje  opooia  la  Sociedad.  Así  es,  que  los  estatutos  que  se  le 
ban  f»*eseDtadó  para  su  discusión,  son  casi  los  mismo.»  por  donde 
segobernaba,  no  babiéndose  alterado  en  ellos  sino  poco,  poquísir* 
mo;  y  eso  en  nada  mas  que  en  lo  que  era  incompatibie  con  la  nueva 
forma  académica  que  se  ie  ba  dado. 

Pero  ya  que  la  reflexión  no  es  la  única  arma  con  que  debo  batir 
á  los  contrarios,  apelaré  también  á  los  ejemplos  para  acabar  de 
Gonfondirlos.  • 

Si  ks  corporaciones  no  pueden  existir  sin  reglamentos  aproba*> 
dos,  ¿cómo  es  que  los  co&gresos  constituyentes  en  que  se  discuten 
las  cuestiones  mas  importantes  á  la  salud  dejos  pueblos,  se  insta- 
lan» y  nombran  {«'esidente  y  secretarios  ;  y  aun  deliberan  sobre 
puntos  de  la  mayor  gravedad,  sin  haber  formado  todavía  el  regla- 
mento que  ha  de  modelar  la  marcha  de  sus  sesiones  ?  / 
t  La  misma  Academia  Española,  establecida  en  tiempo  de  Fe- 
lipe Y,  ofrece  la  prueba  mas  convincente  del  acierto  y  legalidad 
con  que  ha  procedido  la  nuestra.  De  la  historia  de  aqu^l  cuerpo 
respetable,  publicada  al  principio  de  la  segunda  edición  del  Dio- 
cionario  de  la  lengua, hecha  en  Madrid  en  1770,  consta  que  no  solo 
se  instaló,  nombró  empleados  y  emprendió  trabajos  antes  de  la 
aprobación  de  su  reglemeuto,  sino  aun  antes  de  haber  ocurrido  al 
monarca  en  la  forma  legal  para  que  se  le  permitiese  su  fundación. 
Bastóle  al  marqués  de  Villena  el  beneplácito  verbal  de  Felipe  Y,  y 
convocando  á  varios  sugetos  á  su  casa,  les  manifestó  su  plan,  que- 
dando inscritos  en  el  número  de  académicos  desde  el  6  de  julio  de 
4743.  Reunidos  otra  vez,  se  celebró  la  junta  de  3  de  agosto  del 
mismo  año,  primera  en  los  registros  de  la  Academia.  «  Lo  que  ante 
-todas  cosas  (son  palabras  de  la  misma  historia),  lo  que  ante  todas  co- 
sas trataron  aquellos  primeros  fundadores,  fué  dar  forma  en  el  go- 
bierno de  la  Academia.  Con  este  fin  eligieron  por  director  y  pue- 
^dente  de  ella  al  marqués  de  Villena,  principal  autor  de  su  funda- 
Cfon»  y  por  secretario  á  Don  Vicente  Esquarzafígo.  Hechas  estas 
elecciones  en  10  del  propio  mes  de  agosto,  formó  la  Academia  un 
|rfan  para  el  Diccionario,  que  eligió  como  primera  y  principal  obra, 
y  fué  dando  otras  disposiciones,  fundada  en  la  aprobación  verbal 
ádl  Rey  :  y  pareció  que  ya  era  tiempo  de  solicitarla  por  escrito, 
^para  que  pudiese  tenerla  autoridad  pública  que  lé^ faltaba^ 
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por  lo  que,  á  nombre  de  elía,  hizo  el  marques  y  presentó  al  Rey  «I 
memorial  siguiente,  jd  Y  sin  insertarlo  íntegro»  por  no  consMe- 
rarlo  necesario,  copiaré  solamente  las  palabras  que  son  del  caso. 
«  Por  lo  cual,  así  dice,  acudimos  á  los  pies  de  Y.  M. ,  pidiéndole 
se  sirva  de  favorecer  con  su  Real  protección  nuestro  deseo  de  fot- 
mar  debajo  de  la  Real  autoridad  una  Academia  Espafk>la. » 
Aparece,  pues,  claramente  que  esta 'ilustre  corporación,  apoyada 
tan  solo  en  un  mero  permiso  verbal  concedido  á  un  individuo,  se 
instaló  y  ejerció  todas  las  funciones  de  verdadera  Academia,  aun 
antes  de  baber  i  mpetrado  tal  gracia,  ni  metios  de  habeda  obtenido. 
T  nuestra  Academia  de  literatura,  nuestra  perseguida  Academia 
que  ha  tenido  su  origen  en  la  esposicion  de  vanos  individuos  que 
reverentemente  ocurrieron  al  trono,  y  que  por  una  empresa  y  ter^ 
minante  Real  orden  se  manda  erigir  en  cuerpo  independiente  de  la 
Sociedad  Económica,' nuestra  Academia,  repito,  ¿ha  carecido  de 
facultades  para  instalarse  y  hacer  todavía  menos  de  loque  ejecutó 
la  Española,  á  pesar  de  encontrarse  ésta  en  circunstancias  menos 
ventajosas? 

Lo  cierto  es  que  S.  M.  nplaudiendo  el  celo  del  marques  de  Yiv 

llena,  aprobó  en  papel  de  3  de  noviembre  de  1743  la  existenoid  y 

trabajos  de  la  Academia,  encargando  entonces  que  se  formas^  y 

pusiesen  en  sus  manos  los  estatutos  para  concurrencias  y  jun^ 

tas,  obras  y  trabajos  de  la  Academia.  Ejecutólo;  ésta  muy 

hiego  con  una  planta  de  loSmas  esenciales  6  principales^.  ífae 

eran  los  que  había  formado  y  convenian  por  entonces,  reservanéh 

ü  mayor  exdmen  los  démas.  Dio  cuenta  después  del  titulo ^enir 

presa,  y  sellos  de  la  Academia,  y  aprobado  todo  por  S.  M.  mandó 

'  por  decreto  de  S3  de  mayo  de  1714,  dirigido  al  consejo,  que  éste 

espidiese  la  Real  cédula  de  aprobación  y  confirmación  en  la  forma 

que  mas  autorizase  á  la  Academia.  Espidióse  efectivamente;  pero 

esto  no  foé  hasta  el  3  de  octubre  de  4714,  día  en  que  la  Academia 

Española  llegó  á  recibir  de  una  vez  su  consolidación.  Y  á  vista  de 

'hechos  tan coucluyentes,  ¿habrá  quién  dig» todavía  que  la  Acade* 

mia  Cubana  de  literatura  no  pudo  instalarse,  porque  aun  no  ha 

obtenido  la  aprobación  de  sus  estatutos? 

T  aun  antes  de  salir  de  la  Academia  Española,  quiero  hacer  dos 
reflei[iones  que  coadyuvan  mucho  á  nuestro  intento.  Es  iá  primera^ 
que  aquella  corporación,  á  pesar  de  haberse  establecido  en  la  córte^ 
fuente  de  la  suprema  autoridad,  y  en  donde  por  lo  mismo  padie- 


«m  líaberse  Itenodo  con  aDticipacion  y  prontittiá  todos  los  reqatsi- 
los  qae  se  hubiesen  considerado  necesarios  para  plantear  la  Aca- 
demia; sin  embarga,  todos  los  pasos  que  se  dieron  en  ella,  en  yez 
do  ser  posteriores,  fueron  anleriores  á  su  aprobación.  Y  si  así  se 
'Meo  flD  circunstancias  en  que  todos  los  recursos  estaban  tan  á 
mano,  y  en  que  cuantas  dificultades  pudieran  haberse  presentado, 
todas  habrían  sido  zanjadas  en  breves  dias  ó  en  pocas  horas;  ¿qué 
no  será  respecto  de  un  instituto,  que  mandado  establecer  á  tan 
larga  distancia  del  centro  del  gobierno,  se  vería  encadenado  en  su 
marcha,  si  á  cada  paso«e  la  quisiese  sujetar  á  la  anterior  aproba- 
don  de  sus  mas  inocentes  acciones?  Cuando  los  decretos  que  ema- 
nan del  tronoy  son  benéficos  á  pueblos  lejanos,  entonces  debe  ba«* 
ber  cierta  amplitud  en  el  modo  de  8u  ejecución,  y  sacríficar,  si  ge 
neoesarío,  las  fórmulas  á  la  utilidad;  pero  no  la  utilidad  á  las  fór- 
mulas, pues  éstas  se  establecen,  no  para  que  sirvan  de  obstáculo 
id  bien  que  ía  ley  quiere  producir,  sino  al  contrarío,  para  mejor 
oons^uirío  y  asegurarlo.  Es  la  segunda,  que  cuanto  mas  encum- 
brada, mas  escelsa  sea  una  cosa  en  la  gerarquía  social,  tanto  maycfr 
ha  de  ser  el  esmero  que  se  ha  de  poner  en  que  aparezca  revestida 
de  aquella  pompa  y  solemnidad  que  tanto  contribuye  á  realzar  sa 
esplendor»  Si  la  aprobación  de  estatutos  es  requisKo  esencial  para 
la  existencia  de  las  corporaciones  literaria^  bien  seguro  está  que 
la  Academia  Española  hubiese  podido  pasar  sin  él,  ni  menos  que  to 
hubiese  consentido  el  nionarca  bajo*  cuya  protección  se  formó^  'y 
que  tan  interesado  estaba  en  su  lustre  y  en  su  gloría.  Pero  si 
werpo  tan  respetaUe,  sí  cuerpo  que  se  cuenta  entre  los  primeros 
UteraríoB  de  la  nación,  si  cuerpo  que  recibid  vida  á  los  ojos  de 
Véüpe  V,  se  levanta  repentinamente  en*  el  centro  de  la  corte,  y 
envende  una  carrera  gloriosa,  reservando  para  tiempos  posterio- 
res la  formación  y  aprobación  de  sus  estatutos ;  ¿  con  cuánto  mas 
ítan(iianento  no  habrá  podido  hacer  lo  mismo  nuestra  Academia, 
qae  asi  por  el  lugar  en  que  se  manda  establecer,  como  porolrts 
eírouBstancias,  es  un  instituto  de  segundo  orden  y  muy  inferior  al 
prímero  t  En  balile  claman  nuestros  enemigos,  en  balde  apuran  los 
recursos  de  su  lógica  ^depravada.  La  Academia  Cubana  de  Ktera- 
tora  esii  constituida  legítimamente^  y  al  dar  este  paso  tan  doloroso 
pam  etertos  individuos  de  la  Sodedad,  no  hizo  mas  que  pisar  aetMPe 
lea  hueNaa  que  la  Aeademia  Espafi^  le  dcgó  estampadas  en  la 
saada  de  la  ilustración. 
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Pero  repasando  los  naares,  y  volviendo  al  seno  de  nuestra  patria 
para  ver  si  en  elía  encontranoos  alguna  instilucíon  que  íavorezca 
nuestras  ideas,  se  nos  presenta  la  Regia  y  Pontificia  Universidad 
de  San  Gerónimo  de  la  Habana,,  establecida  en  el  convento  de  los 
reverendos  padres  predicadores.  Léanse  los  estatutos  de  esta  cor- 
poracion,  y  díganme  después  si  ellos  por  sf  solos  no  prestan  abun- 
dante materia  para  condei^r  al  silencio  á  los  sodos  gritadores.  Las 
palabras  de  tetra  bastardilla  son  las  mismas  de  que  usan  aquellos 
estatutos »  y  su  inserción  contribuirá  á  dar  mas  fuerza  á  mis 
asertos» 

El  5  de  enero  de  1728  se  erigió^  fundó  y  estableció  la  üniver- 
sidady  sin  haber  formado  todavía  sus  estalututos  :  mas  á  pesar  de 
^to,  fué  aprobada  y  confirmada  en  todo  y  por  todo  el  3  de  se- 
tiembre del  mismo  año.  Entonces  encargó  S.  M.  que  se  hiciesen 
los  estatutos ;.  pero  pasaron  algunos  años  sin  que  este  precepto  se 
hubiese  podido  cumplir  del  modo  que  se  deseaba.  Así  fué^  que  en 
íá  de  mano  de  1732  se  volvió  á  mandar  que  se  formasen,  cow 
asistencia  de  los  doctores  y  maestros  de  que  se  componia  d 
claustro  y  asi  regulares  como  seculares^  graduados  en  ella.  Hicié- 
ronsepor  fin  cual  conver.ian,  y  elevados  al  gobierno,  fueron  apro- 
bados en  27  de  julio  de  Í734,  es  decir,  mas  de  seis  años  y  medio 
después  de  haberse  instalado  la  Universidad.  Luego  ésta  existió, 
hizo  elecciones,  celebró  claustros^  dio  grados,  y  fué  reconocida  con 
plenas  facultades  para  todo^  no  solo  antei^  de  la  aprobación  de  sus 
estatutos,  sino  aun  antes  de  su  formación.  ¿Qué  pues  responderán 
á  esto  los  legistas  amladores  de  nuestra  Academia?  Comparen 
para  su  mayor  desengaño  los  actos  sencillos  de  ésta  con  las  gran- 
des atnlHiciones  de  aque|la  y  con-Ia  trascendencia  de  su  ejercicio. 
No  es  la  Univeisidad,  no,  ur>o  de  aquellos  cuerpos  literarios  que 
e^t&a  destinados  á  difundir  las  luces  por  medio  de  algun  periódico 
6  de  programas  qme  presenta  para  su  pública  resolución  :  es,  sí^ 
QA  plantel  donde  recibe  la  juventud  sus  rudimentos  científicos,  y 
de  donde  salen  autorizados  sus  alumnos  para  ejercer  algun  dia  et 
ddicado  ministerta  de  la  predicación  evangélica,  el  arte  difícil  de 
coral?,  y  las  penosas  funciones  del  foro  ó  la  ipagistratura.  Tales  sott 
los  de&tÍDO&  q^ue  se  confiaron  á  la  Universidad  de  la  Habana  al 
^ieippo  de  9x¡l  fundama  :  nxas  por  altos  y  graves  que  sean^  uo  sé 
oiiasideró  que  necesitase,,  para  empezar  á  ejercerlos»  de  la  aproba** 
don  de  sus  estatutos.  ^JPues  cou  cuánta  mas  razón  tampoco  la  nece* 
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sitará  nuestra  Academid,  cuyas  operaciones,  aunque  benéficas,  son 
sin  duda  i»uy  reducidas?  Yo  anelo  al  juicio  imparcial  del  público 
y  á  la  conciencia  misma  de  nuestros  enemigos. 

Y  como  si  todo  conspirasu  á  suministrar  nuevas  pruebas  contra 
la  injusticia  de  nuestros  perseguidores,  la  Academia  de  ciencias 
naturales  recien  establecida  en  Madrid,  viene  á  poner  el  sello  á 
cuanto  se  ha  dicho  en  nuestro  favor.  El  7  de  febrero  de  este  año  se 
espide  la  Real  orden  por  la  cual  se  manda  erigir  aquel  instituto,  é 
instalándose  inmediatamente,  emprende  sus  trabajos,  y  nombra 
una  comisión  para  que^e  ocupe  en  la  formación  de  sus  reglamen- 
tos. ¿Y  la  Academia  Cubana  de  Literatura  no  pudo  empezar  sus  ta- 
reas, poi  que  aun  no  tiene  sancionados  los  suyos?  Así  lo  afirman 
nuestros  enemigos:  mas  si  ellos  pudieren  resolver  satisfactoriamen- 
te la  contradicción  en  que  caen,  entonces  se  libertarán  del  terrible 
cargo  que  bs  letras  ofendidas  les  hacen  ante  el  severo  tribunal  de 
la  opinión. 

Pero  ya  es  tiempo  de  que  vengamos  á  combatir  el  CUARTO  AR- 
GUJdENK),  el  argumento  aquíleo,  el  caballo  de  batalla  en  que  se 
ban  paseado  victoriosos  nuestros  enemigos.  Este  caballo  caerá  bajo 
nuestros  golpes,  y  oprimiendo  con  su  peso  á  los  campeones  que  le 
sacaron  á  la  arena ,  morirán  ea  el  mismo  campo  que  prepararon 
para  sus  triunfos. 

£1  secretario  de  la  Sociedad,  bajo  el  nombre  de  Socio  amante 
de  la  literatura  y  del  órden^  después  de  hacer  á  su  corporación 
una  laudatoria  en  el  papel  que  publicó  eM2  de  abril,  nos  dice  por 
conclusión  de  uno  de  sus  párrafos,  que  nía  Real  Sociedad^  ese 
mismo  cuerpo  tan  respetable  por  todos  títulos,  obtuvo  de  la 
piedad  soberana^  al  tenor  de  las  leye»  generales  del  reino,  la 
facultad  de  constituirse  por  virtud  de  Real  decreto  de  6  de  ju- 
nio de  1792  constante  en  Real  orden  de\^  de  julio;  y  no  por  es- 
to,  ni  por  haber  impetrado  la  gracia  los  hombres  mas  respeta- 
bles líe  esta  ciudad  por  el  conducto  y  con  la  eficaz  cooperación, 
del  benemérito  gobernador  el  escelentisimo  señor  Don  Luis  de 
Las  Casas,  osó  instalarscy  hasta  que  RECIBIDA  la  Real  cédu- 
la de  1 5  di? ,  diciembre  aprobatoria  de  sus  estatutos,  pudo  Aa- 
cerlo  bajo  bases  sólidas;  habiendo  verificado  su  instalHcion  en 
9  de  enero  de  1793,  y  dando  asi  un  mténtico  comprobante  de  la 
regularidad  de  sus  operaciones^  en  que  ha  perseverado  desde 
aquel  feliz  mommto,»  Examinemos  por  partes  esta  relación. 
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Se  confiesa  terminantemente  que  la  Sociedad  obtuvo,  en  virtud 
de  Real  deeréto  de  6  de  junio  de  \19i,  la  facultad  de  constituirse: 
laego  pudo  hacerlo  legitímamente;  y  'si  no  Ip  hizo,  fué  porque  no 
quiso  usar  de  aquella  graícia,  mas  no  porque  dejase  dé  estar  plena- 
iDjBnIe  autorizada.  Y  bien:  porque  la  Sociedad  Económica,  estando 
¿acuitada  por  Real  decreto  para  constituirse,  no  hubiese  querido 
hacerlo^  ¿se  inferirá  que  otra  corporación,  estando  también  legíti- 
mamente autorizada,  no  deba  tampoco  constituirse;  y  que  si  lo  ha- 
ce, se  tenga  por  culpable  ?  Cabalmente  resulta  todo  lo  eontrarío, 
pues  aquella  que  se  consiitu  y e,  da  una  prueba  inequivoca  de  que 
obedei^e  y  cuníple  el  mandadlo  superior^  como  lo  ha  hecho  la  Acade- 
mia; mas  la  que  reusa  constituirse,  muestra  bien  claramente  que 
DO  ha  llevado  á  efecto  la  orden  que  se  le  impuso;  y  si  tal  fué  la  con- 
dacta  de  la  Sociedad  Económica  de  la  Habana,  no  hay  duda  en  que 
lejos  de  ser  digna  de  elogio,  y  deque  se  nos  proponga  por  modé* 
lo,  merece  una  amarga  censura  y  justa  reprobación. 

¿Poro  será  cierta  que la  ¡^ciedad^o  osó  instalarse  hasta  que  no 
hubo  recibido  la  Real  cédula  aprobatoria  de  s.us  estatutos?  Si  hacer 
lo  qué  manda  el  gobierno  es  osadía^  no  cabe  duda  en  que  la  Socie' 
dad  cometió  utia  de  primera  m^nitud.  E^te  cuerpo  se  instaló  an- 
tes ie  haber  recibido  la  aprobación  de  sus  reglamentos;  y  por 
mas  asombroso  que  parezca,  así  lo  han  demostrado  hasta  la 
evidencia  los  mismos  enemigos  de  la  Academia.  Vamos  á  cuentas. 

Sedice,  y  es  muy  cierto,  que  la  Real  cédula  aprobatoria  de  los 
estatutos  se  espidió  en  Madrid  en  quince  de  diciembre  de  179^: 
taoobien  se  dice,  y  es  cierto,  que  la  Sociedad  se  instaló  el  nueve  de 
enero  de  1793.  Luego  de  cuando  se  espidió  aquella  á  cuando  se 
instaló  ésta,  solamente  coirteron  de  veinte  y  cuatro  á  veinte  y  cin* 
co  dias.  Este  y  no  otro  pudo  eer  el  término  que  gastó  la  cédula  en 
^  venir  desdé  Madrid  hasta  la  Habana;  ¿pero  esto  puede  ser?  Ponga- 
mos todas  las  circunstatías  del  modo  mas  favorable  á  nuestros  con« 
erarios,  y  aun  así  se  verá  la  imposibíKdad  de  semejante  subeso.  Es- 
pidióse la  Real  cédula  en  Madrid  el  15  de  «diciembre:  concédase 
que  al  dia  siguiente  se  hubiese  enviado  á  Cádiz  por  el  correo.  Este 
gasta  cinco  dias  de  camino:  luego  no  llegará*  á  esa  cmdad  hasta 
el  SO.  Supongamos  también  que  el  %í  se  hubiese  dado  á  la  vela  un 
boque  para  la  Habana,  y  que  en  él  hubiese  venido  la  Real  cédula. 
Para  que  la  Sociedad  se  hubiese  instalado  en  virtud  de  ella  el  9  de 
enero,  habría  sido  preciso  que  se  hubiese  recibido  por  lo  menos 
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ékS^t  qu«  es  decir,  ea  dm  y  ocho  dÍÉS  de  Gádts  ata  Haliai»^:  viaje 
inaiMtko  em  ios  auriesde  la  oave^cÍGii,  é  impesíl^ie.  hasla  e^ord^á 
los  «afuenoft  d^  liMi))re  (1).  ¡Qo^  tely  s^or  seereiaríOy  qvtá  tal! 
¿IieB6  usted  ia  bondad  de  decenio»,  si  la  Sociedad  Bctméaúcm  db  Ja 
Habana  se  inaialó  ó  no  aotes  de  haber  reotbido  la  oédola  afcdnih 
tona  de  so»  eslaUítoa?  Ahora  eonocerá  nsted  que  onandale  eooar- 
gné  que  revisase  bien  sa  papel,  ao  me  dmgí  á  ezamiiiar  si  ^plé- 
eita  debe  escribirse  coa  s  6  con  ¿r,  ni  si  debía  deeh»e  da  fomeokxó 
iet  huienU>;  smo  que  quería  qoe  usted  se  ratifícase  en  este  pottlo^ 
para  que  uoiica  ie  quedase  e!  recurso  de^scapárseiiDe,  atañimy^méo 
4  k  imprenta  alguna  eqoivocaeioii  en  las  üedias.  No»  hay  reflaedio: 
los  enemigos  de  la  Academia  están  batidos  eoo  sus  propias  armes, 
y  ya  no  les  queda  mas  arbitrio  que  rendkfso  á  discrecioo. 

£1  pan^rico  elocuente  que  el  benemér^  patrkáo  Doelor  Dos 
José  Agustin  Caballero  consagró  á  la  memoria  del  esoeleolteimo  ae* 
Sor  Don  Luis  de  Las  Casas,  y  que  leyó  en  una  de  las  juntas  de  la 
Sociedad  el  StS*  de  enero  de  i8Dl ,  suminbtra  datos  ineonteatdUes 
sobre  este  particular.  Oigámosle.  «Acordaos  ahora  del  plaaer  que 
sentisteis  al  principio  del  a&o  de  9d,  cuando  vieleis  reaKméok  e^ 
mismo  plan,  el  plan  de  una  sociedad  patriótiea;  y  eiteemapáo  de 
este  placer  sea  el  mejor  riogio  de  nnee^ro  fandadoTi. »  Deapiie»d^ 
hablar  de  su  eonstaocia,  prosigue.  <eY  dom»-  quizá  esta  ce»»' 
taneia  lo  que  maS  admirábamos  en  mtiíUrms  jfmtm^  etc..»  ¥  mas 
adelante  se  espresa  así.  «jSh  m9Í^  de  estos  patriátícof  afames 
rmbe  ^  S.  M.  ¡a  céiukí  apvobatorui  ée  nuestro  intítíuto  so^ 
eiali»  Lu^o  si  en  me^Uo  de  estos  pairiMeoe  afanes*  que  no  eran 
otros  que  las  juntas  y  deliberacionea  de  ia  Sociedad»  ésth  reGÜM»  la 
cédula  apiobatoria,  e^ro  es  que  fuéioalalada  sin  eB»«  Y  tan  fefné^ 
que  el  mismo  elocuenla  eradiüp  noa  diee  á  cotttimMotoii,  que  ai  es^ 
celentisisno  Casa»  diaputiá  al  séaFwUmi^  ai  gjasto  y  la  honra  de  «a^ 
municar  al  cuerpo  la  etíklu  üpmkfUúrm.  Lofig»  si  eaando  ié% 
l^gó,  ya  había  seentoiHo^  ea  imiegabie  que  la  Sooiedad  m  hattaht 
instalada,  pues  á  no^  ser  asi»  eia  imposible  que  tuviese  lainigui»,  esof 
(deado.  Aim  avancemos^on  poco  mas*  «No  se  inflamé  (eonpalalMraf 
de  CabaUero),  no  se  aflamó  taal»  La^ontaine  al  teer  una  oda  da 
Makfiherbes»  ni  Malelmndia  ieiyendounade  laaUtma  d^Cartoie^ 

(t)  l^ngu»  iu-Qieiite,,qaaaia9uiliíBB^p»a»«st«oiaití^^aaBi^ 
SPctejKrva^. 
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06010  noeslro  eaoeíeüéáaio  presídeiile  cufinda  lu»  leía  el  ^beu- 
menfo  qne  solidaba  cb»  una  vez  oaeslra  coBstto»»». »  Las  mpt»- 
dones  no^  /eúi  indican  que  Cabaltero  era  ya^séck)  euando  aa  ree»- 
tíd  la  cédttia  aprobatoria.  Este  señor  venerable  1»  tenido  la  be»- 
dad  de  enseñanne  su  diploma,  y  por  él  eonsla  que  fué  inacrüo  en 
affiíetla  asamblea  el  17  de  enero  de  4793&  luego  si  él  esliivo  pre^ 
senté  á  la  lectora  de  la  cédula  aprobatoria,  ea  ificoneaso  que  ésta 
se  cotsQQÍc¿  á  la  Sociedad  oon  fedia  poalerior  á  aquel  día.  Pero  el 
secretario  afirma  que  la  instdaeien  se  celeittó  el  9  del  mismo  mea; 
luego  queda  demosfa*ado  que  este  acto  fué  anteriora  la  reéepcion  de 
la  cédula  aprobatoria.  Estes  asertos  son  dignos  de  la  mayor  cob- 
skleraoion,  no  solo  por  el  caráeter  de  la  persona  de  cuya  pluma  s»-* 
lieron,  sino  porque  fueron  emitidos  delante  (te  tos  sóoioa  coolempo- 
rálleos  &  la  fundacioii  de  la  Sociedad^  y  ninguiK)  de  dbs  alzó  la  voz 
pflO'a  con^ra^oirios. 

Aleguemos  todavía  mas  piruebas. 

Vo  papel  ^obre  el  establmmiettta  de  la  Saciedad  patriitiea 
en  la  Habana,  escrito  en  15  de  febrero  de  4*]  93  por  et  maestro 
tey  Pedro  Espinóla,  religioso  de  San  Agustin,  8«k;io  de  número,  y 
que  impreso  corre  acompañado  á  la  colección  del  entonces  Ittulade 
fapel  periódico  de  la  Semana  perteneciente  á  aqoel  año,  desol- 
fn  daramente  el  enigma  en  que  los  enemigos  de  la  Academia  ban 
qutarido  envolví  la  instalación  de  la  Sociedad.  Después  deenu» 
merar  brevemente  algunos  beneficios  dispensados  á  la  isla  de  Cuba 
por  Carlos  iV,  dice:  «Para  dar  aun  mas  largo  testimonio  de  su  so- 
berana beneficencia,  se  dignó  aprobar  ia  Sociedad  patriótica  de 
ssta  ciudad  en  los  términos  propuestos,  por  decreto  de  6  de  junio 
da  1792,  constante  de  Real  orden  de  49  de  julio  del  propio  año. 
SBbtéadmeredJbido.  ESTAS  soberanas  disposiciones.^  Aquí  in- 
terrumpo aV  leetor,  y  le  ruego  que  fije  la  atención  en  la  palabra 
etías^  pues  solameniase  refiere  ai  decreto  de  &  de  junio  constante 
^  Real  orden  de  19  de  julio;  y  ya  se  sabe  que  ni  por  el  uno  ni'^por 
la  otra  fueron  aprobados  loa  estatutos.  Mas  prosigamos  para  ver 
qaé  resultó.  aHabiéodose  recibido  ^STAiS  soberanas  disposiciKh 
n0f^  para  no  retardar  al  público  un.  benefii(^  que  tanto  le  interesa^ 
al  repetido  earetentísHno  señor  Gobernador  y  Gapiban  General  hiio 
Qdavocar  en  9  de  enero  del  presente  año  de  1793^  á  los  individuas 
fíB  se  hallaron  ppesttBtes  de  los  veínie  y  siete  que  promovieron  el 

de  la  Soeiedad  patríótioa;  y  después  de  luáiodes 
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ñsínuado  la  utilidad  que  resultaría  á  la  patria,  poniendo  este  cuer- 
po en  ejercido  sus  tareas  conforme  á  su  institución,  eligiendo  los 
empleados  que  espresan  los  estatutos  (pero  cuya  aprobación  auD 
no  se  había  recibido),  admitiendo  otros  socios,  con  los  demás  actos 
consecutivos  y  peculiares  de  estos  establecimientos;  se  procedió '  á 
su  ejecución,  nombrando  para  director  y  demás  empleos,  y  admi- 
tiendo por  nuevos  socios  á  los  sugetos  que  por  papel  separado  se 
ha  manifestado  al  público.»  Luego  si  habiéndose  recibido  el  decre- 
to de  6  de  junio  constante  en  Real  orden  de  19  de  julio,  por  el  cual 
solamente  se  aprobalia  la  erección  de  la  Sociedad,  mas  no  sus  es- 
tatutos, puesto  que  esto  se  hizo  por  la  cédula  de  15  de  diciembre, 
se  procedió  á  la  instalación;  es  evidentísimo,  que  aquel  cuerpo  se 
instaló  antes  de  haber  recibido  la  suprema  sanción  de  sus  regla-^ 
mentes.  Pero  no  se  conformó  con  solo  instalarse  y  nombrar  emplea- 
dos; sino  que  empezó  á  admitir  en  su  seno  á  tantos  socios,  que  ya 
su  número  ascendía  en  17  de  enero,  es  decir,  ocho  días  después 
de  su  instalación,  á  noventa  y  cinco,  según  consta  de  la  lista  impre- 
sa en  1793. 

Para  dar  á  esta  itnposibilidad  el  último  grado  de  evidencia ,  ci- 
taré también  en  mi  iibono  los  registros  de  las- entradas  de  buques  eú 
la  Habana  á  principio  de  enero  de  1793.  De  ellos  consta,  que 
del  1^  al  9  ,  dia"  en  que  se  instaló  la  Sociedad ,  no  llegó  de 
£spaña  correo  alguno,  ni  buque  con  correspondencia  de  oficio; 
pues  solamente  entraron  tres  mercantes,  que  salieron  mucho  antes 
de  haberse  espedido  en  Madrid  la  cédula  de  15  de  diciembre.  Fistos 
buques  fueron  el  paquebot  Buen  Amigo,  procedente  de  Gijon,  lá 
fragata  Beatriz,  y  el  berganlin  Guerrero,  ambos  de  Santander. 
Los  dos  primeros  llegaron  á  este  puerto  el  7  de  enero,  y  el  ultimó 
el  2  :  de  manera  que  es  absolutamente  imposible  que  hubiesen 
traído  la  referida  cédula.  ¿Por  dónde  pu  s  llegaría?  A  los  defen- 
sores de  la  referida  instalación  de  la  Sociedad  toca  esplicar  esté 
milagro.  '    i^ 

Pero  he  dicho  tamfcien,  que  la  Sociedad  no  solo  se  instaló  y  nom'- 
bró  empleados  y  socios,  sin  haber  recibido  la  aprobación  de  sus 
estatutos,  sino  que  celebró  juntas  y  otros  actos.  Dejemos  hahlat 
al  maestro  Espinóla, y  mi  testimonio  quedará  comprobado,  a  Desde 
este  momento  (el  de  la  instalación)  se  han  continuado  las  jumas' dé 
la  Sociedad  en  los  días  y  horas  ioisignados.  En  ellas  sé  proponen' y 
conferencian  los  medios  mas  seguros  de  escitar  y  perfeccionar  la 
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industria  de  los  ciudadanos»  y  de  establecer  una  agricuJtara  con 
inteligencia  y  método,  para  aumentar  las  cosechas^  y  maltiplicar  las 
especies  de  frutos  que  pueda  producir  la  suma  fertilidad  del  ter- 
reno; se  trata  de  cuanto  tiene  relación  con  el  comercio  propio  del 
país,  para  corregir  sus  vicros»  reformar  sus  abusos,  y  hacerlo  veu- 
tajoso,  dándole  toda  la  actividad  posible  :  asi  mismo...  prosigue 
esté  cuerpo  sus  tareas ,  consultando  sobre  cuanto  pueda  contri-^ 
buir  ai  bien,  felicidad  y  servicio  de  la  patria  y  del  Estado. »    .        i 
.   Ulliicamente,  yo  conjuro  á  los  enemigos  de  la  Academia,  á  que 
produzcan  ante  el  público  el  acta  de  la  insta||icion  de  la  Sociedad, 
ú  otra  cualquiera  en  que  conste  la  época  en  que  se  recibió  la  cé- 
dula aprobatoria  de  los  estatutos.  Ningún  inconveniente  hay  en 
presentar  los  originales,  pues  ni  la  materia  exige  secreto,  ni  menos 
deben  los  contrarios  rehusar  la  manifestación  de  un  documento 
que  tanto  les  favorece. 

Concloidf)  estaba  ya  esta  defensa,  cuando  el  23  de  abril  apareció 
en  el  Diario  de  Gobierno  otro  artículo  del  secretario  de  la  Socie« 
dad,  en  que,  temiendo  el  formidable  ataque  que  se  le  iba  á  dar,  se 
apresura  á  desmentirse  á  sí  mismo ;  y  sin  referirse  en  nada  á  su 
papel  anterior,  publicado  el  42  del  mismo,  confiesa  con  timidez  lo 
que  antes  habia  negado  con  tanto  descaro.  Copiemos  sus  propias 
palabras  :  <r  Así  fué  como  se  instaló  la  Real  Sociedad,  que  ó  les 
»  muy  pocos  dias  tuvo  la  satisfacción  de  recibir  la  Real  cédula  de 
»  15  de  diciembre  confirmatoria  de  sus  estatutos.  » 

Esta  confesión  de  boca  del  secretario  basta  para  probar,  aun 
prescindiendo  de  todo  lo  antes  por  mí  alegado,  que  la  Sociedad  se 
instaló  con  solo  la  Real  orden  de  su  erección,  sin  haber  recibido  la 
cédula  que  aprobaba  sus  reglamentos.  Pero  si  esta  confesión  prueba 
el  gran  punto  que  se  cuestionaba,  todavía  prueba  mucho  mas  las 
escan'.lalosa^  contradicciones  en  que  ha  caido  el  secretario.  En  el 
papel  que  publicó  en  el  Diario  del  12  de  abril,  asegura  que  «la 
I)  Sociedad  ¡oo  osó  instalarse  hasta  que  RECIBIDA  la  Real  cédula 
»  de  15  de  diciembre,  aprobatoria  de  sus  esi^tutos,  pudo  hacerlo 
»  bajo  bases  sólidas.  »  Mas  en  el  de  S3  dice,  que  «  se  instaló,  y 
»  que  álos  muy  pocos  dias  tuvo  la  satisfaccioU'^e  recibir  la  cédula 
9  confirmatoria  de  stis  estatutos.  »  Esta  contradicción ,  que  en  un 
simple  socio  pudiera  graduarse  de  ligereza,  en  el  secretario  debe 
imputarse  á  mala  fé;  pues  teniendo  á  su  disposición  el  archivo,  y 
habiendo  sido  muy  premeditado  el  ataque  contra  la  Academia, 
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t«vo  sobrada tieavpo  para  cioiisallar  las  aetas.  Esta  fobedad  daba 
abrir  los  ojosdei  pábUeo,  y  iiaoerle  eonocer  las  viles  armas  de  qoa 
se  faaa  valido  para  persegQtr  otieslr  o  ínstiiuta. 

Desde  que  el  secretario  publicó  sa  p  riiDer  papel,  yo  conooi  que  ae 
babia  atravesado  el  coramn  con  sus  propias  armas;  y  querieado 
teDorle  mas  seguro  á  mis  p¡ás«  le  advertí  que  corrigiese  en  tienpa 
eportuno  las  inexactitudes  que  conleiiia.  Ratificóse  en  sus  falsas 
ideas,  y  toda  la  corrección  que  hiao«  fué  aquella  pueril  fé  de  erra- 
fas  que  ianto  divirtió  al  público  á  espensas  desuauter.  Mas  cuando 
vkS  que  yo  daba  ya  I9  cara,  y  que  en  términos  positivos  anunciaba 
que  la  Sociedad  se  habia  instalado  antes  de  baber  recibido  la  cé* 
dida  aprobatoria  de  sus  estatutos,  entonces  conoció  que  yo  le  leoia 
entre  mis  garras,  y  luchando  por  escaparse,  ba  venido  á  negar  lo 
^iue  antes  afirmaba  con  arrogancia  • 

Yo  no  sé  qué  genio  fatal  dirige  la  ploma  de  nuestro  malhadado 
secretario,  pues  tamicen  se  contradice  en  el  mismo  papel  del  £3. 
Bailamos  sus  palabras:  c  En  la  ciudad  de  la  Habana ,  en  9  de 
enero  de  4793,  el  escelentísimo  señor  Don  Luis  de  Las  Casas,  este 
Mustre  gefe  cuya  memoria  será  eterna  en  los  fastos  de  la  Sociedad, 
lizo  convocar  á  su  morada  á  los  p  rincipales  sugetos  de  esta  oapi- 
tal  esclarecida,  los  cuales  habían  propuesto  por  el  conducto  de 
S.  E.  el  establecimiento  de  una  Sociedad  patriótica,  euyiis  eonsti- 
hmones  hablan  remitido  á  S.  M.  en  representación  de  27  de  abril 
de  i79S  constando  ya  á  S.  E.  en  aquella,  fecha,  como  lo  aseguré  á 
la  Junta,  que  en  soberano  decreto  de  6  de  junio,  constante  de  Beal 
érden  de  19  de  julio  del  pro[Ho  ano,  estaban  aprobadas  ;en  coya 
virtud  invité  á  los  concurrentes  á  que  no  perdiesen  un  tiempo  pre* 
eioso  que  debían  consagrar  á  las  nobles  tareas  del  instituto.  Asi 
ftié  como  se  instaló  la  Real  Sociedad,  que  á  los  nmy  pocos  dios 
lum  la  satisfacción  de  recibir  la  Real  cédula  deihde  diciembre^ 
ionfirmatoria  de  sus  estatutos.  » 

Be  este  párrafo  nacen  tres  preguntas  que  el  secretario  tendrá  la 
bondad  de  contestarme.  ¿  Son  las  constituciones  de  una  sociedad 
cosa  distinta  de  sus  estatutos  ó  reglamentos  ?  Y  si  lo  son,  ¿en  qué 
se  diferencian  aqueüasde  éstos  ?  Si  las  constituciones  de  la  SociCr 
dad  fueron  aprobadas  por  Real  decreto  de  6  de  junio  de  4792, 
aoBstantede  Real  orden  de  49  de  julio  del  propio  año,  ¿cómo  es 
fue  aquella  recibió  á  muy  pocos  dias  de  instalada,  la  cédula  de  45 
¿•diciembre  de  4792,  confirmatoria  de  sus  esludios?  Esto  prueba 
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i|0««4«  dae  dosas,  á  saber  :  é^e  los  regiameiiios  de  la  Sociedad 

ao  fueron  aprobados  por  el  Real  decreto  de  6  de  junio,  ó  que  si  lo 
I,  fa  oobafofd  necesidad  de  la  cédula  de  45  de  diciembre, 
qts»  en  día  tío  ee  hubiera  hecho  mas  sino  reaprobar  lo  que  ya 

«alaba  iegítímamenfe  aprobado. 

Ammoia  tesibien  nuestro  secretario,  que  la  cédula  aprc^torta 

ae  vecyBMÍ  á  muy  pocas  diús  de  instalada  la  Sociedad.  Habría  sido 
8»if  eonTeniente  que  en  vez  de  habernos  dicho  muy  pocos  dias^ 
•08  hubiese  espresado  terminantemente  cua!  fué  el  dia  en  que  se 
redbió ;  pero  «sto  lo  ha  hecho  con  estudio,  p^ues  no  pudiendo  darse 
i  las  palabras  muy  pocos  dios  un  sentido  determinado,  cualquiera 
creerá  que  fué  á  los  ocho,  diez  ó  quince,  dbindo  de  esta  manera  un 
eeioridoa^o  favorable  á  la  causa  que  defiende.  Yo  no  puedo  afir- 
asar  apunto  fijo  cuándo  se  recibió  la  cédula  aprobatoria;  pero 
quisa  no  me  equivocaré,  si  digo  que  no  fué  antes  de  marzo,  pues 
de  ka  registros  de  la  entrada  de  buques  en  1793  aparece  que  hasta 
aquel  mes  no  llegó  ninguno  á  este  puerto  con  correspondencia  pú- 
fafica.  Tal  vez  vendría  por  la  fragata  correo  de  S.  M.  el  Patagón^ 
t/ae  entró  el  primero  de  marzo,  procedente  de  la  Corufia,  ó  por  la 
fragata  de  guerra  /uno^  que  vino  del  Ferrol  con  pliegos  del  Real 
servicio  i  mediados  del  mismo  mes. 

Ponen  gran  empeño  los  contrarios  en  el(yjINTO  ARGUMENTO, 
éaaber.'quela  instalación  déla  Academia  no  fué  legítimamente  hecha, 
porque  habiendo  sido  presidida  la  de  la  Sociedad  por  el  escelenti* 
aimo  señor  Don  Luis  de  Las-Casas,  la  de  la  Academia  debió  tam« 
bien  haberlo  sido  por  el  actual  escelentístmo  señor  Gobernador  y 
Capitán  General.  Este  argumento  es  inexacto  por  varias  razones. 
Primera»  Que  el  escelentísimo  seitor  Gasas  hubiese  presidido  la 
i&stalaeion  de  la  Sociedad,  solamente  praeb¿)  un  hecho;  pero  un 
hecho  del  cual  no  se  puede  derivar  la  máxima  jurídica  de  que  to- 
das las  instalaciones  de  cuantas  corporaciones  puedan  existir, 
;faayan  de  hacerse  necesariamente,  so  pena  de  nulidad,  por  Jos  es^ 
«eienitsiiiioa  señores  Gobernadores  y  Gapílanes  Generales.  Asi  es, 
foe  no  basta  alegar  que  el  escelentísimo  señor  Casas  fué  el  instala- 
4cMr'de  la  Sociedad^  sino  probar  que  la  Academia  debió  haberlo  sido 
por  el  gefe  que  ocupa  hoy  aquel  eminente  puesto. 

Segunda.  Ho  siempre  que  un  escetentísimo  señor  Gobemadcnr  y 
Capüan  Geomral  prende  la  irstalacion  de  algún  cuerpo  literario, 
étbe  dectrae  tp»  lo  haee  porque  la  instalación  no  se  pueda  hacer 
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de  otra  manera,  pues  hay  casos  en  que  asiste  por  mera  sal0mitfdaéy^ 
y  para  dar  al  acto  mas  lucimiento. 

Tercera^  La  instalación  de  la  Sociedad  por  el  esoelentísioio  «efior 
Casas  es  de  un  carácter  muy  dudoso  para  too^arla  por  modelo.  Bo 
él  concurrieron  circunstancias  mi\y  partioulares,..y  que  oada  se 
asemejan  á  las  del  presente  caso.  Debe  recordarle  que  el  agente 
principal,  el  verdadero  fundador  de  aquel  cuerpo,  el  que  para 
verlo  realizado  en  este  suelo  se  entendió  directamente  con  el  go- 
bierno supremo»  fué  aquel  dignísimo  gefe.  Así  fué,  que. cuando  se 
elevó  á  S.  M.  la  solicitud  para  el  establecimiento  de  la  Spciedad,  se 
pidió  también,  que  «  en  atención  á  la  eficacia  y  celo  del  bien  pú- 
blico con  que  el  mismo  escelentísinu)  señor  habia  influido  en  el 
proyecto,  se  dignase  autorizarlo  con  la  protección  de  este  cuerpo 
todo  el  tiempo  de  su  mando  basta  dejarlo  radicada),  d  Esta  súplica 
fué  acogida,  y  el  escelen tísimo  Casas  declarado  Proteí?/or,  bajo 
cuyo  nombre,  y  no  el  de  Presidente,  le  vemos  figurar  á  la  cabeza 
dé  los  socios,  cuya  lista  se  publicó  en  enero  de  1793.  Estas  consi- 
deraciones manifiestan  claramente,  que  la  presidencia  del  escelen- 
lísimo  señor  Casas  á  la  instalacio9  de  la  Sociedad,  lejos  detener 
un  carácter  gubernativo,  no  fué  mas  sino  un  aclo  en  que  desem- 
peñaba las  patrióticas  funciones  de  un  primer  socio,  uo  primer 
amigo  del  cuerpo  recien  instalado. 

Cuarta.  En  punto  á  corporaciones,  el  acto  mas  importante  no 
es  el  de  su  instalación,  sino  aquel  por  el  cual  se  manda  constituir, 
aquel  po^  el  cual  se  le  da  el  ser.  Entonces  es  cuando  se  pesan  tO' 
das  las  razones  que  puede  haber  para  su  existencia  ;  y  si  después 
de  consideradas  se  permite ^su  erección,  ya  los  demás  pasos  son 
secundarios.  La  instalación  no  es  el  acto  que  imparte  vida  alas 
corporaciones  :  ella  no  es  mas  que  el  acto  por  el  cual  entran  en  el 
ejercicio  de  sus  facultades.  Pero  estas  varían  mucho,  así  en  su  os- 
tensión como  en  su  naturaleza.  Enhorabuena  que  cuando  sean  de 
gran» importancia  política  ó  se  haya  de  prestar  un  juramento  que 
responda  del  exacto  cumplimiento  de  ellas,  haya  de  recibirlas 
quien  las  ejerce,  de  manos  de  la  autoridad ;  pero  cuando  son  tan 
sencillas  y  tan  limitabas  como  las  de  nuestra  Academia,  basta  par- 
ticipar á  aquella  que  en  d  territorio  de  su  mando  existe  un  nuevo 
instituto.  Esto  hicimos  nosotros,  porque  juzgamos  que  era  h  que 
debíamos  hacer.  Nuestra  instalación  fué  un  aeto  sencillo,  sin  pompa 
ni  solemnidad,  y  semejante  á  las  juntas  que  celebraba  la  Gomision, 
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escalo  que  el  nombre  de  presidente  se  tnndó  en  el  de  director,  y 
que  se  nombró  un  vice-director.  Nunca  debe  perderse  de  vista  que 
la  Academia,  según  he  dicho  antes,  no  es  una  corporación  entera- 
mente nueva  :  existió  antes  bajo  la  forma  de  Comisión,  y  fué  apro- 
bada por  la  autoridad ;  de  manera,  que  la  instalación  ño  fué  otra 
cosa  que  un  cambio  en  el  nombre,  pero  nombre  que,  según  el  tenor 
déla  Real  orden,  ya  no  podía  estar  sujeto  á  la  Sociedad.  Pero 
como  los  académicos  están  muy  distantes  de  sacar  el  cuerpo  á  la 
autoridad,  puesto  que  su  primer  empeño  es  identificarse  con  ella, 
están  dispuestos,  si  se  considera  necesario, á^er  reinstalados,  pues 
DO  siendo  este  acto  uno  de  aquellos  que  imprimen  un  carácter  in- 
deleble ^  bien  puede  repetirse  muchas  veces. 

Quinta  y  última.  Guando  se  instaló  la  Academia  Españolando  la 
que  ya  hemos  hecho  larga  mención,  no  presidió  ni  concurrió  nin- 
guna autoridad  local.  Aquella  sin  embargo  fué  aprobada  por  el  mo- 
narca que  entonces  reinaba ;  y  no  hay  en  verdad  razón  alguna 
para  concluir,  que  cuando  otras  han  sido  válidas,  y  declarádose 
regulares  todos  sus  procedimientos,  á  pesar  d3  haberse  omitido 
aquel  requisito,  la  nuestra  haya  de  ser  tan  viciosa  como  cacarean 
sus  enemigos. 

Desbaratados  ya  los  argumentos  de  los  contrarios,  tiempo  es  de 
que  pasemos  á  refutar  las  falsas  imputaciones  que  se  nos  hacen. 

Les  duele  sobremanera,  y  se  quejan  amargamente,  de  que  hu- 
biéseoQos  ocurrido  al  gobierno  supremo  por  la  gracia  que  hemos 
alcanzado,  sin  valemos  del  conducto  de  la  Sociedad.  Esto  lo  hici- 
naos  por  dos  raz9nes.  Primera  :  porque  habiéndose  hecho  la  repre 
sentacion  á  S.  M.,  no  en  nombre  de  la  Comisión,  sino  de  varios  in- 
dividuos de  ésta;  y  no  siendo  ni  pudiendo  ser  los  tales  individuos, 
subditos,  hijos,  nietos  ni  pupilos  de  la  madre  Sociedad,  estaban  eu 
plena  aptitud  de  hacer  lo  que  les  dictase  su  libre  voluntad.  Y 
prueba  de  que  procedimos  legítiuaamente,  es  que  S.  M.  la  Reina 
Gobernadora  acogió  nuestra  representación,  sin  haber  estrañado 
que  no  hubiese  ido  por  el  conducto  de  la  Sociedad,  contentándose 
solamente  con  noticiar  á  ésta  que  ya  la  Comisión  deüteratura  había 
de  formar  cuerpo  aparte,  y  que  discutiese,  mas»  no  que  formase  el 
reglamento  de  la  Academia.  Segunda  :  porque  sabíamos  que  ella, 
esto  es,  los  que  la  manejan,  lejos  de  favorecer  nuestro  intento,  se 
habrían  opuesto  con  todas  sus  fuerzas.  Si  después  de  haber  oble- 

teiiido  una  Real  orden  para  erigirnos  en  Academia,  se  resiste  á 
lOMo  ni.  ( 
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nuestra  emaDcipacion,  ¿qué  no  habría  sido  antes  de  estar  escuda- 
dos coD  esta  ^ida  poderosa?  La  Sociedad  está  indignada  con  los 
acadépiicos,  porque  han  sacudido  el  irapeno  que  quería  ejercer 
sobre  ellos.  Su  objeto  siempre  fué  manleuer  encadenada  á  la  Comí- 
sioD  de  Literatura;  y  si  toleró  su  existencia,  nunca  fué  para  prote- 
ger lo»  esfuerzos  de  sus  individuos,  sino  para  halagar  su  vanidad, 
manteniendo  á  éstos  bajo  el  pesado  cetro  que  sobre  sus  cabezas 
descargaba.  Después  que  una  porción  de  honrados  ciudadanos 
trataron  de  foirraar  una  asamblea  literaria  para  dedicarse  al  ino- 
cente estudio  de  la  literatura,  todo  lo  que  pudieron  recabar  de  esa 
Sociedad  que  tanto  preconiza  su  amor  á  los  conocimientos,  fué  que 
debajo  del  carácter  humilde  de  Comisión  y  bajo  de  una  existencia 
revocable  y  precaria,  según  la  enfática  frase  de  su  escelenlísirao 
director,  los  hubiesen  ingerto  en  la  punta  de  la  cola  de  la  sección 
de  educación.  Del  favor  que  podia  dispensarle  su  madre  generosa, 
bastantes  desengaños  habia  recibido  ya  la  Comisión  de  Literatura.  Si 
tanto  se  interesaba  por  ella,  ¿por  qué  no  procuró  darle  consisten- 
cia y  perpetuidad,  sin  haber  permitido  que  por  tanto  tiempo  que- 
dase bajo  de  un  carácter  revocable  y  precario?  Si  tanto  por  ella  s« 
interesaba,  ¿por  qué  no  interpuso  sus  respetos  para  elevarla  siquiera 
al  rango  de  Sección,  yaque  cuenta  tres  en  su  seno,  principalmente 
en  circunstancias  en  que  los  nuevos  estatutos  aun  no  habían  recí» 
bido  su  sanción?  Si  tanto  se  interesaba  por  ella,  ¿por  qué  cuando 
trató  de  establecer  una  cátedra  gratuita  de  literatura,  y  de  haber 
proporcionado  un  local  á  propósito  el  benemérito  obispo  Espada, 
el  verdadero  amigo  de  la  ilustración,  el  hombre  generoso  sobre 
cuya  tumba  lloran  las  artes  y  las  ciencias  de  mi  patria,  ¿por  qué  se 
negó  á  tan  útil  solicitud,  cuando  lo  que  únicamente  se  le  pedia, 
^a  que  la  autorizase  con  su  nombre?  Si  tanto  se  interesaba  por 
ella,  ¿por  qué  la  desairó,  y  aun  ofendió,  cuando  se  propuso  esta- 
blecer la  Revista  Cubanal  Y  después  que  un  siínpíe  individuo 
pu3o  conseguir  lo  mismo  que  á  la  Comisión  se  habia  negado,  ¿pot 
qué  no  ocurrió  entonces  á  la  autoridad  para  que  i  su  desairada 
hija  se  le  concediese  lo  que  e»  bien  del  país  procuraba  ?  Si  tanto, 
en  fio,  se  interésab»  por  ella,  ¿por  qué  declarar  á  los  individuos 
que  la  formaron  la  guerra  á  n>uerte  cfue  hoy  se  les  hace?  ¿  por  (pié 
representarlos  á  los  ojos  del  público  y  del  gobierno  bajo  los  colores 
mas  encendidos  para  escitar  eontra  ellos  el  odio  y  la  persecución? 
¿por  qué,  en  fin,  no  dejarlos  congregar  á  la  sombra  de  su  Acade- 


—  M  — 

Aia,  y  qae  allí  se  entreguen  ¿  las  tareas  literarias  que  deben  coih 
sagvar  á  la  patría,  y  las  que  algunos  de  ellos  han  sabido  ofrecer 
txm  ef  mayor  desinterés  sobre  las  aras  de  esa  misma  Sociedad  qoe 
tan  eneamizadament^  los  persigue  ? 

Afirma  ef  escelentísímo  señor  director  que  «  á  simple  lectora  se 
»  demuestran  y^tocan  los  vicios  insanables  de  la  Real  orden  de  S5 
»-  Se  diciembre  próximo  pasado,  espedida  sin  la  audiencia  ó  iufor- 
,»  me  de  la  Sociedad,  y  sin  la  oportuna  instrucción.» 

Esto  quiere  decir  en  dos  palabr^is,  que  el  Gobierno  hizo  mal  en 
haber  espedido  la  Real  orden  sin  el  previo  Conocimiento  de  la  So- 
ciedad, y  que  por  haber  omitido  este  requisito,  aquella  adolece  de 
tícíos  insubsanables.  Que  este  error  hubiese  entrado  en  la  cabeza 
4el  escelentfeimo  señor  director,  es  cosa  que  no  me  admira  ;  pero 
que  en  medio  de  las  delicadas  circunstancias  en  que  se  encuentra 
Ib  Dación,  se  haya  atrevido  á  producir  por  el  órgano  de  la  miprenta 
eo  un  lenguage  á  que  puede  darse  un  sentido  muy  dudoso,  no  era 
de  esperar  de  un  hombre  que,  así  por  hallarse  á  la  cabeza  de  uea 
corporación,  como  por  ser  un  eclesiástico,   debe  ofrecer  un  digno 
ejemplo  de  respeto  y  sumisión  á  la  suprema  autoridad.  Pero  ¿será 
eierio  que  la  Real  orden  tiene  vicios  insubsanables,  por  haberse 
espedido  sin  la  audiencia  ó  informe  de  la  Sociedad ¿  Yo  estraño 
mucho  que  habiendo  hecho  sus  estudios  jurídicos  el  escelen  tísimo 
sefior  0-Gavan,  y  tenido  ademas  una  larga  práctica  forense,  se 
apoye  en  tan  débiles  fundamentos.  En  las  materias  contenciosas  en 
que  puede  haber  daño  de  teroero,  y  en  las  que  no  lo  sean,  pero 
que  pueden  perjudicar  al  público,  es  cuando  se  exige  la  audiencia 
ó  informe  de  los  particulares  ó  corporaciones;  pero  en  los  asuntos 
que  son  de  notoria  utilidad  pública,  como  es  la  erección  de  una 
Academia  que  trata   de  difundir  las  luces,  no  hay  nece^idad  de 
audiencias  ni  de  informes.  Habrála,  sí,  en  aquellos  gobiernos  que 
profesando  el  oscurantismo,  huyen  de  la  claridad  para  esconderse 
9a  las  tinieblas;  habrála  en  aquellos  que  buscan  su  apoyo  en  la 
ignorancia  del  pueblo,  en  el  envilecimiento  de  los  individuos,  y  en 
la  degradación  de  las  corporaciones;  pero  no  la  Jiay  ni  debe  haber.a 
bajo  el  reinado  de  Isabel,  j  Esponer  motivos,  exigir  informes  parala 
simple  erección  dé  una  Academia,  cuyo  solo  nombre  envuelve  en 
sí  las  mas  fundadas  preces,  y  cuyo  objeto,  que  es  la  ilustración, 
es  la  base  en  que  boy  desea  apoyarse  el    trono  edpañol  I   IMn- 
man  gentium  swms^  m  qm  urbe  vmmusy  et  quam  rmñpfBbli' 
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CQ,m  habemuSj  como  decía  Cicerón  cuando  tronaba  contra  Gatíüaau 
Mas  ya  que  se  nos  pide  con  tanto  ahinco  la  copia  de  la  esposí* 
cíon  que  elevamos  á  S.  M.  para  que  nos  permitiese  conslituir^eo 
Academia  independiente  del  Cuerpo  Económico,  y  conraderando  al 
mismo  tiempo  que  esta  petición  no  tiene  mas  objeto  que  saber  ios 
fundamentos  en  que  nos  apoyamos  para  impetrar  aquella  graoía; 
trataré  de  satisfacer  la  curiosidad,  presentando,  no  la  copia,  por«> 
que  esto  es  imposible ,  sino  esponiendo  á  los  ojos  de  la  Sociedad  el 
documento  de  donde  sacamos  los  motivos  con  que  ocurrimos  9I 
Gobierno.  Este  docufhento  es  el  Real  decreto  de  7  de  octubre  de 
4832,  espedido  por  S.  M.  ía  Reina  Gobernadora,  del  cual  estraeta^ 
mos  solamente  la  parte  que  dice  relación  á  nuestro  asunto  : 

a  Una  nación  grande  y  generosa,  como  la  que  la  Divina  Provi- 
dencia ha  confiado  á  los  paternales  desvelos  del  Rey  mi  muy  caro  y 
amado  esposo,  es  acreedora  al  mas  esquisiio  anhelo  per  su  espiea- 
dor  y  su  gloria.  Esta  idea,  cuyo  logro  ha  ocupado  su  corazón  desde 
su  advenimiento  al  trono,  ha  encontrado  tales  y  (au  poderosos 
obstáculos,  que  sin  tropezar  en  la  amargura  de  su  memoria,  no  se 
pueden  debidamente  esplicar.  Entre  ellos  no  es  el  menor  la  igno- 
rancia, que  á  manera  de  plaga  se  ha  derramado  por  todas  las  clases 
del  Estado  tan  prodigiosamente,  que  apenas  se  ha  librado  alguna 
de  su  contagio.  En  efecto,  de  t^m  ominoso  principio  h.»n  nacido  los 
vicios  capitales  que  destruyen  los  imperios  y  anonadan  las  insti- 
tuciones mas  justas,  mas  prudentes,  mas  sanas,  benéficas  y  acer- 
tadas; al  mismo  se  deben  las  divisiones,  los  partidos,  las  feas  deno- 
minaciones, la  garrulidad  coa  que  se  afectan  como  virtudes  los 
vicios  mas  abominables,  y  se  revisten  con  el  nombre  de  bien  pú- 
blico las  pasiones  que  mas  le  alteran  y  contradicen,  etc.  » 

Del  párrafo  anterior,  de  ese  párrafo  que  debiera  estar  escrito 
con  letras  de  oro,  fué  de  donde  sacamos  los  motivos  en  que  se 
fusdó  nuestra  esposicion  al  trono;  y  si  la  Sociedad  los  considera 
ofensivos  á  su  carácter,  no  es  culpa  nuestra  que  de  sí  forme  ta» 
desfavorable  idea.  * 

De  faltos  de  lea^fad  y  franqueza  nos  trata  el  escelentísimo  se- 
ñor 0-Gavan ;  y  no  contento  con  habernos  tributado  este  obsequio, 
se  le  resbala  la  pluma,  propasándose  á  decir  «  que  una  frafccion  de 
»  la  ilustre  Sociedad  aspiró,  sin  conocimiento  de  su  tnadre,  á  rom- 
j»  per  tan  sagrado  vinculo  ;  sin  duda  creyendo  y  alegando  que  su 
})  dependencia  ó  unión  la  oprimía,  y  que  sin  su  emancipación  abso- 
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M  hila  era  imposible  que  en  nuestro  suelo  se  cultivasen  y  progresa- 
j»  sea  las  luces.  Este  es  fuera  de  duda  el  fundamento  y  origen  de  la 
»  Real  ^den  relativa  á  la  nueva  Academia.  »  ¿  Y  cuáles  son  los 
idatos  de  donde  ha  partido  S.  E.  para  que  haga  con  tanta  ligereza 
suposiciones  tan  ofensivas  al  carácter  de  hombres  de  bien?  Si  no 
ha  visto  la  representación,  ¿por  qué  se  aventura  á  consignar  en  la 
prensa  las  ilusiones  de  su  fantasía,  esponiéndose  á  quedar  desairado 
ante  el  mismo  público  que  le  escucha  ?  Ya  que  la  exaltación  de  sus 
paáones  contra  la  Academia  le  ha  turbado  tanto  la  vista  que  no  le 
deja  percibir  lo  que  tan  claro  está,  yo  le  supjico  que  en  la  calma  de 
sos  sentimientos  repase  la  Real  orden,  y  lea  en  ella  su  desengaño 
y  la  vindicación  mas  completa  del  honor  de  los  académicos.  No 
asestaron,  no,  golpes  traicioneros  á  la  madre  Sociedad :  la  fran- 
queza ha  sido  siempre  nuestra  divisa ;  y  hombres  que,  aunque  con 
mucha  desventaja,  tienen  hoy  aliento  para  salir  á  la  palestra,  y  dis- 
putar el  triunfo  cara  á  cara,  no  pueden  mancharse  con  la  villanía 
de  herir  á  sus  contrarios  por  la  espalda.  Que  lea,  le  ruego  por  se- 
gunda vez,  que  lea  la  Real  orden  tan  combatida,  y  desde  sus  pri- 
meros renglones  encontrará  por  lo  que  tanto  suspira  los  motivos 
de  la  esposicion.  «He  dado  cuenta,  así  dice,  á  S.  M.  la  Reina  Go- 
bernadora de  una  esposicion  de  los  individuos  de  número  de  la  Go- 
ousion  permanente  de  Literatura  de  esa  Real  Sociedad  Económica, 
en  solicitud  de  que  se  les  permita  constituirse  en  Academia  inde- 
pendiente de  esa  corporación,  con  el  objeto  de  fomentar  en  esa 
isla  la  afición  ni  estudio  de  las  humanidades^  y  el  conocimiento 
de  las  obras  clasicas  nacionales  en  todos  ramos.  »  Aquí  está  ya 
revelado  todo  el  misterio  :  aquí  el  horrendo  crimen  de  los  acadé- 
naicos:  crímen  que  consiste  en  querer  fomentar  en  esta  isla  la  afi- 
ción al  estudio  de  las  humanidades,  v  el  conocimiento  de  las  obras 
clásicas  nacionales ;  crímen,  en  fin,  que  ha  merecido  los  formidables 
anatemas  de  la  sociedad,  pero  que  los  académicos  están  dispuestos 
^á  trocar  por  los  aplausos  con  que  el  público  celebra  sus  puráfe  in- 
tenciones. 

Sostiene  también  el  escelentísimo  señor  0-Gavan,  que  entre  los 
atentados  clasicos  que  ha  cometido  la  Academia,  uno  de  ellos  es 
el  de  haber  nombrado  socios  de  número  y  corresponsales.  Es  muy 
reparable,  que  siendo  S.  E.  director  de  la  Sociedad,  ignore  el  nom- 
bre de  los  individuos  que  componian  la  Comisión  de  Literatura,  y 
tí  de  los  de  sus  socios  corresponsales;  y  tanto  mas  reparable,  cuan- 
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to  ]os  de  algunos  de  estos  han  apareciclo  was  de  Ufia  vesc  &^km 
periódicos  de  esta  ciudad^  y  cuanto  la  celebridad  de  sus  takuli^  y 
desgracias  políticas  los  hacian  dignos  de  que  vivieaein  en  la  meoí^* 
ría  de  los  amantes  de  las  letras,  según  nos  dice  S.  E.  qiie  Io^ea«  Ka 
se  entiende  que  hablo  de  los  esclarecidos  patriotas  Quintaoa  y  Jlai^ 
tinez  de  la  Rosa,  de  este  ciudadano  que  tan  mereddamente  hat  pau- 
sado á  ocupar  uno  de  los  puestos  mas  escelsos  de  la  nacton,  y  á 
quien  nosotros  tuvimos  la  gloria  de  inscribir  en  nuestro  seno,  cuan- 
do aun  era  peligroso  pronunciar  su  ilustre  nombre  en  la  nadon.  Y 
al  negar  estos  asertos,  no  se  crea  que  lo  hago  porque  piense  ni  re- 
motamente que  la  Academia  carece  de  facultades  para  tales  nom^ 
bramientos.  No,  señores,  las  tiene  muy  amplias,  y  las  tiene  sin 
duda :  y  caso  que  hubiese  creado  esos  nuevos  miembros,  nuJBca 
habria  hecho  mas  que  seguir  el  ejemplo  de  otras  corporaciones^  y 
particularmente  el  de  la  Sociedad  Económica  de  la  Habana.  En  fin^ 
la  cuestión  es  de  hecho,  y  por  lo  mismo  muy  fácil  de  decidir  en  el 
presente  caso.  Yo  provoco  á  S.  E.  para  que  se  presente  ante  el  pú- 
blico, y  miente  siquiera  un  socio  de  número  ó  corresponsal  que  haya 
sido  nombrado  después  de  la  instalación  de  la  Academia,  y  queatt- 
tes  no  hubiese  pertenecido  á  la  estinguida  Comisión  de  Literatura,. 
S.  E.  debe  á  la  verdad  esta  pública  manifestación. 

Censura  también  y  califíca  de  pomposa  nuestra  accioi^  de  graciais 
al  Gobierno.  Pero  lo  notable  es,  que  se  nos  critica  porque  la  hid- 
mos ;  y  si  no  la  hubiéramos  hecho,  se  nos  habría  acusado  de  desa^ 
.tectos  al  trono.  ¡  Dura  condición  por  cierto  en  la  que  se  encuentra 
la  Academia  I 

Si  dimos  las  gracias,  fué  por  dos  motivos.  Primero:  porque 
siendo  agradecidos,  no  pudimos  reprimir  dentro  del  pecho  nuestros 
nobles  sentimientos  al  coptemplar  el  insigne  beneficio  que  se  nos 
acababa  de  hacer  :  beneficio  que  no  solo  está  cifrado  en  el  bien  que 
puede  recibir  el  público,  sino  en  que  para  ponerlo  á  logro,  no  te- 
nemos que  tropezar  con  los  trámites  ó  embarazos  de  una  Sociedad,  ^ 
á  la  que  por  una  fatal  alusión  de  su  mismo  escelentísimo  director., 
ya  tienen  algunos  la  audacia  de  calificar  con  el  insultante  nombre 
de  pópulo  bárbaro.  Segundo :  porque  estando  identificados  cod 
las  ideas  del  Gobierno  y  con  las  ideas  que  propone,  nos  congra- 
tulamos sobremanera  en  el  adelantamiento  y  mejoras  que  ha  de 
recibir  la  nación  bajo  el  reinado  augusto  de  Isasbl.  Hé  aquí  los 
motivos  que  nos  animaron  &  entonar  el  cántico  de  gracias  que 
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UnhAd  ¿a  desagradado  á  la  Sociedad  y  áftu^escdieBtísiBgio  direetoe. 

Bd  aka  palie  de  la  ngfires^jtackm  hablando  éste  de  la  Ck)miai0ft 
de  üteralura,  se  esplica  asi:  «UuainaücioQ  ide  este  ilustre  cuerpo? 
mwa  oriatiira  suya,  sin  mas  vida  que  la  que  tuvo  á  bien  pros^ 
me&im  generosidad.  »  i  Gcm  que  generosidad,  generosidadi 
Unade  flos:  ó  la  Coaúsion  de  Lileratora  fué  dañosa,  ó  útil.  Silo 
primero,  no  debió  de  haber  existido  ;  era  preciso  que  se  hutúese  di« 
sufiüo ;  y  la  Sociedad  que  permitió  en  su  seno  un  cuerpo  perjudi- 
dal,  lejos  de  haber  sido  generosa,  aparece  como  culpable.  ^  lo  se* 
gando,  no  fué  un  favor  el  que  nos  dispensó  ^mando  la  Gcnafíision, 
áiio  ^e  cumplía  con  uno  de  los  mudios  deberes  que  la  patria  le 
impone.  £1  sagrado  instituto  de  las  sociedades  no  es  para  que  una 
fracción  de  sus  miembros  conceda  favores  á  otra  ;  sino  para  que 
unidos  aitre  sí  trabajen  todos  de  concierto  en  el  bien  procomunaL 
Feoro  estos  trabajos  no  son  mas  que  el  desempeño  de  las  obligacio- 
nes que  cada  socio  contrae  al  presentarse  delante  de  sus  altares ;  y 
el  quererlos  despojar  de  e^  caráctcor,  desnaturalizándolos  basta '^ 
entraño  de  convertirlos  en  favores,  es  el  trastorno  mas  lamenta- 
ble de  los  principios  morales,  y  el  cánc^  devorador  del  fúndame- 
te» de  los  pueblos. 

M  escelentísimo  señor  0-Gavan  siendo  el  verdadero  agresor  de 
les  académicos,  procura  á  veces  cambiar  de  posición,  y  apelando  á 
eiertas  armas,  que  no  por  ser  muy  usadas  tienen  embotados  ios  fi- 
los, se  presenta  ante  ^público  de  tal  manera,  que  algunos  incau- 
tos podrían  creer  que  aquí  se  persigue  á  los  eclesiásticos.  ¿  Por  qué 
tuvo  la  fatal  ocurrencia  de  comenzar  su  papel  bajo  tan  tristes  aus- 
pieios,  cuando  la  natiu*aleza  del  negocio,  ni  el  giro  que  después 
ha  tomado,  tienen  la  mas  remota  conexión  con  ios  asuntos  de  la 
Iglesia  ?  ¿  Quién  en  la  Habana  persigue  á  ésta,  ni  tampoco  á  sus  mi* 
nisiros?  ¿Por  qué  venir  á  marcar  partidos  de  perseguidores  y  per- 
seguidos, cuando  felizmente  en  este  pais  no  existen  ni  los  unos  n^ 
|qs  otros?  De  nuestro  respete  y  v^eracion  á  la  religión  y  á  sus 
ministros,  nuestros  hechos  podrán  dq)0ner  mejor  que  nuestras  pa- 
labras. £n  el  Cdegio  seminario  de  San  Carlos  recibimos  nuestra 
edncaci(Hi  de  los  labios  y  del  ejemplo  que  no^  dieron  eclesiásticos 
benemárítos ;  y  entre  los  individuos  que  componen  el  cl^o  secular 
y  fc^iular  de  esta  isla,  se  cuentan  mudios  á  quienes  los  académicos 
res{)6tan  per  su  carácter  y  ^  congratulan  en  su  amistad.  Jamas  se 
han  indignado  contra  el  sacerdocio,  ni  alzado  su  voz  para  inter- 
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nimptr  la  paz  del  santuario ;  y  aunque  algunas  veces  han  deplora- 
do los  estravíos  de  algunos  ministros,  lejos  de  censurarlos,  mas 
bien  los  han  compadecido.  Estos  han  sido  siempre  nuestros  seati- 
mientos,  pero  sentimientos  tanto  mas  laudables,  cuanto  que  nac^i 
de  un  corazón  puro ;  pues  no  perteneciendo  á  la  corporación  ecle- 
siástica, no  puede  decirse  que  usamos  de  un  lenguage  hipócrita 
para  alcanzar  prebendas,  mitras  ni  tiaras. 

Ni  es  la  religión  la  única  arma  formidable  de  que  se  han  valido 
para  asesinar  á  los  académicos.  Vibran  también  contra  ellos  el  rayo 
de  la  política,  pero  desuna  política  oscura  á  la  que  con  énfasis  ma- 
licioso se  alude  siempre  que  los  perversos  quieren  desbaratar  los 
planes  de  los  buenos.  Se  habla  de  la  influencia  que  la  Academia 
puede  tener  directa  ó  indirectamente  en  el  orden  político;  y  en  ver- 
dad qué  la  tiene  de  ambos  modos,  pues  procediendo  los  males  que 
afligen  á  la  nación  del  largo  reinado  de  la  ignorancia,  claro  es  que 
todas  las  instituciones  que  contribuyan  á  disipar  las  tinieblas  y  á 
esparcir  la  ilustración,  deben  ser  de  alta  trascendencia  política.  Por 
fortuna  se  encuentran  en  el  seno  de  nuestro  Instituto  personas  á 
quienes  no  pueden  hacerse  siniestras  imputaciones ;  y  cuando  se  re- 
flexione que  el  verdadero  fundador  de  él  es  el  español  peninsular 
Licenciado  don  Blas  Oses,  quien  tiene  dadas  muchas  pruebas  de 
su  acendrado  españolismo,  desaparecerán  las  nubes  en  que  la  ca- 
lumnia quiere  envolverpos.  En  cuanto  á  mí,  yo  que  sé  que  soy  ei 
blanco  contra  quien  algunos  disparan  sus  tiros,  porque  nunca  he 
querido  venderles  mi  pluma,  y  porque  siempre  me  han  encontrado 
con  energía  para  decirles  la  verdad,  en  cuanto  á  mí,  repito  una  y 
mil  veces,  que  nada  tengo  que  temer.  Yo  los  desafio  públicamente, 
para  que  repasando  mis  operaciones  y  mis  escritos,  citen  un  solo 
rasgo  que  pueda  justificar  la  insolente  vocería  con  que  piensan 
anonadarme. 

Lleguemos  por  fin  á  un  punto  interesante,  que  será  la  última 
parte  de  esta  defensa  ;  quiero  decir,  al  examen  de  la  cuestión  de  s^ 
la  junta  preparatoria  de  la  Sociedad  quebrantó  ó  no  los  estatutos 
de  su  mismo  cuerpo  ai  celebrar  el  acuerdo  estraordinario  ,de  24  de 
marzo,  y  del  que  se^diiS  parte  á  la  Academia  por  oficio  de  26  del 
mismo.  Pero  como  así  éste  como  el  que  aquella  pasó  á  la  junta  en 
contestación,  y  que  ya  fué  publicado  por  la  Sociedad,  son  necesa- 
rios para  la  inteügencia  del  asunto  que  se  debate,  los  insertaré  á 
ccmtinuacion. 
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u  La  junta  preparatoria  de  la  Real  Sociedad  patriótica,  i^unida 
en  sesión  estraordinaria  el  24  del  corriente,  y  en  virtud  de  la  au- 
torización que  le  imparte  el  artículo  62[  de  los  estatutos,  acordó  en- 
tre otras  cosas,  que  se  dirigiese  á  V.  S.  el  presente,  manifestándole 
lo  que  la  Sociedad  estraña  los  procedimientos  de  la  Comisión  per- 
manente de  Literatura  en  los  anuncios  que  ha  hecho  al  público,  y  en 
haber  practicado  elecciones,  y  constituídose  independiente  bajo  la 
denominación  de  Academia  Cubana^  cuya  institución  no  puede  ser 
reconocida  por  la  junta,  mientras  no  se  cumpla  literalmente  la  Real 
resolución  de  la  materia,  y  el  acuerdo  de  la? Sociedad  en  que  fué 
comunicado  ;  remitiéndose  copia  de  la  esposicion  que  la  motivó,  y 
formándose  el  reglamento  que  debe  discutir  la  Sociedad  para  ele- 
varlo á  la  soberana  aprobación* 

T  lo  pongo  en  conocimiento  de  V.  S.  cumpliendo  con  dicho 
acuerdo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  y  marzo  26  de  1834. 
Antonio  Zambrana,  secretario. — Señor  Don  Nicolás  de  Cárdenas. » 

cí  Academia  Cubana  de  Literatura,  —  Leído  el  oficio  de  V.  S. 
fecha  26  de  marzo,  por  el  que  á  impulso  de  la  junta  preparatoria,  y 
tomando  la  voz  de  la  Real  Sociedad  Económica,  se  reconviene  por 
los  anuncios  y  elecciones  que  ha  hecho  la  Academia  ,  constituyén- 
dose independiente,  y  se  reclama  copia  de  la  esposicion  que  motivó 
la  Real  orden  de  25  de  diciembre,  acordó  manifestar,  que  siendo, 
como  es,  la  Academia  de  Literatura,  independiente  de  la  Real  So- 
ciedad Económica,  por  dignación  de  la  Reina  Gobernadora,  en  nom- 
bre de  la  Reina  Nuestra  Señora  Doña  Isalíol  II  (Q  D.  G.)  no  nece- 
sita de  la  aprobación  de  dicha  Sociedad,  como  lo  pretende  la  junta 
preparatoria;  y  que  á  la  Academia  le  basta  para  considerarse  legí- 
tima y  hábil,  la  Real  orden  de  25  de  diciembre  próximo  pasado.  Y 
ya  que  la  junta  preparatoria  habla  de  estrañezas,  la  Academia  por 
su  parte  también  ha  estrañado  altamente  que  al  cabo  de  tantos  dias 
•ie  los  anuncios  y  elecciones,  se  haya  adelantado,  contra  el  tenor 
espreso  del  artículo  62  que  cita,  á  cumplir  c4)mo  acordado  por  la 
Real  Sociedad  en  sesión  legal  ordinaria,  el  proyecto  de  acuerdo  que 
formó  con  respecto  á  la  Academia.  Y  por  últitíio,  que  la  copia  re- 
clamada ni  existe,  ni  se  ha  menester,  puesto  que  las  razones  que 
movieron  el  ánimo  de  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  para  constituir 
lá  Academia,  están  ya  fuera  de  todo  examen  y  discusión.  De  orden 
de  la  Academia  lo  comunico  á  V.  S.  para  que  tenga  á  bien  trasla- 
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darlo  á  la  junta  preparatoria.  Bk)s  guarde  é  V.  S.  muebos  afios. 
H8d>aDa  6  de  abril  de  i  834.  —  Manuel  Gon&alez  éei  fUh,  vice- 
secretario. —  Señor  Licendado  Don  Antonio  ZambriSna,  seoretaria 
de  ia  ifteal  Sociedad  Económica.  » 

La  Academia,  pues,  contestó  con  la  firmeza  y^dignidad  que  detáa; 
y  repitiendo  yo  otra  vez,  que  la  junta  preparat(H*ia  quebrantó  Jos 
estatutos  de  la  Sociedad,  paso  á  manifestar  los  fundamentos  de  esta 
aserción. 

£1  artículo  62.  en  qfte  se  apoya  la  junta,  dice  a^  :  «  En  hs  m- 
sos  de  urgencia,  y  que  fea  de  tan  pronta  resolución  que  no  per- 
mitan esperar  d  alguna  de  las  juntas  ordinarias  y  resolverá  la 
preparatoria  en  nombre  de  la  Sociedad,  y  con  la  precisa  obliga- 
clon  de  darla  en  su  oportunidad  cuenta  de  todo,  pasándole  al  efecto 
los  papeles  y  demás  que  tenga  por  conveniente.  »  Luego  los  únicos 
casos  en  que  la  junta  preparatoria  podrá  resolver  á  nombre  de  la 
Sociedad,  será  en  aquellos  que  no  solamente  sean  urgentes,  sino 
que  ademas  exijan  una  resolución  tan  pronta,  que  no  haya  tiempo 
de  esperar  á  alguna  junta  ordinaria.  Digoque  no  solamente  sean 
urgentes^  porque  esta  circunstancia  por  sí  sola  todavía  no  autoriza 
á  la  junta  para  resolver  á  nombre  de  la  Sociedad ,  puesto  que  el 
artfculo  64  de  los  mismos  estatutos  se  esplica  así  :  «  Si  en  el  ínter- 
)>  medio  de  una  á  otra  junta  ordinaria  ocurriere  algún  motivo  ur- 
»  gente  que  hiciere  necesaria  una  ordinaria,  la  convocará  el  direc- 
»  tor,  previo  el  acuerdo  del  Gobierno.»  Luego  combinando  este  ar- 
tículo con  el  primero,  resulta,  que  la  urgencia  de  un  asunto  ooes 
suficiente  por  sí  sola  para  autorizar  á  la  junta  preparatoria  á  deci- 
dir en  nombre  de  la  Sociedad,  sino  que'  es  preciso  ademas  que  con- 
curra la  necesidad  de  resolver  con  tanta  prontitud,  que  no  haya 
tiempo  de  aguardar  d  alguna  junta  ordinaria .  Yo  no  entraré  en 
la  cuestión  de  si  el  negocio  fué  ó  no  urgente  y  de  la  pronta  resolu- 
ción que  recomienda  el  artículo  62;  porque  como  la  junta  prepara-, 
ioria  es  la  que  hasta  gierto  punto  puede  calificar  á  su  arbitrio  los 
casos  en  que  se  ha  de  reunir  para  decidir  á  nombre  de  la  Sociedad, 
ella  podrá  considerar  como  urgente  y  de  pronta  resolución  lo  que 
en  mi  concepto  no  lo  sea,  abriendo  de  esta  manera  un  debate  muy 
controvertible.  Me  limitaré,  pues,  á  asaltarla  en  su  propio  campo; 
y  juzgándola  por  su  misma  conducta,  probaré  hasta  la  evidencia, 
que  ella  no  consideró  el  asunto  ni  como  urgente,  ni  menos  de 
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pmnia  réisalncim^  y  que  por  tanto  iafriogié  los  artículos  62  y:64 
derlos  estatuios. 

El  acta  de  .esa  juuta  eelebrada  el  24  xle  marzo  dlee  así :  «  Advir- 
tíéndose  que  la  Comisión  (debe  leerse  Academia)  muy  lejos  de 
atemperarse  á  la  letra  de  la  Real  resdiudon  y  al  acuerdo  de  la  So- 
ciedad* se  babia  instalado  djesde  luego  en  Academia  independien- 
te... publicándolo  en  el  Dia^rio  del  i  O  del  corriente  cor.  la  misma 
Real  drden.^.  continuando  en  la  celebración  de  sesiones  anunciadas 
por  el  Diario  del  1 8  y  publicando  después  en  el  del  2 1  la  esposicion 
que  intenta  dirigir  á  S.  M.  dándole  gracias  pcff  el  insigne  beneficio 
<jue  acaba  de  dispensarle.  » 

Ahora  bien.  El  asunto  en  que  se  ocupó  la  junta  preparatoria,  ó 
era  urgente  y  de  pronta  resolución,  ó  no  lo  era.  Si  no  lo  era,  es  in- 
cuestionable, que  estando  ya  fuera  del  caso  del  artículo  62,  no 
tuvo  facultades  para  decidir  á  nombre  de  la  Sociedad.  Y  si  lo  era, 
¿por  qué  habiendo  anunciado  la  Academia  su  instalación  desde  el 
1 0  de  marzo,  y  repetido  el  aviso  de  otros  actos  emanados  de  ella 
en  los  dias  1 8  y  21  del  mismo  mes,  por  qué  no  se  reunkS  inmedia- 
tamente desde  que  llegó  á  su  noticia  el  primer  anuncio,  y  no  que 
se  vino  á  juntar  el  24,  dejando  correr  no  menos  de  quince  dias  en 
un  asunto  que  ella  misma  ha  calificado  de  urgente  y  de  pronta  re- 
solución? ¿Por  qué  habiéndose  dado  el  primer  anuncio  desde  el  10 
de.marzo,  y  mandando  los  estatutos  que  en  los  dias  15  y  30  de 
cada  mes  haya  juntas  ordinarias  déla  Sociedad, por  qué  no  se  con- 
vocó ésta  para  el  15,  como  debió  de  haberse  hecho  aun  cuando  no 
hubiese  ocurrido  ninguna  cosa  estraordinaria  ?  Y  si  el  1 5  no  pudo 
ser,  ¿por  qué  no  se  citó  para  otro  dia,  puesto  que  hubo  tiempo  so- 
brado, y  que  la  misma  junta  preparatoria  no  se  reunió  hasta  el  24? 
¿Por  qué,  en  fin,  se  dejó  pasar  todo  el  mes  de  marzo  sin  que  se 
hubiese  convocado  la  Sociedad,  cuando  así  lo  exigia  la  rebelión  que 
la  Academia  habia  levantado  contra  ella,  mientras  que  en  naeses 
ti^uaquilos  se  hace  tal  convocatoria?  No ,  no  fué  la  urgencia,  no  la 
necesidad  de  pronta  resolución  lo  que  arrastró  á  la  junta  prepara- 
toria á  quebrantar  sus  estatutos,  sino  el  empeño  de  oponerse  á  la 
^¡^istencia  de  la  Academia ;  mas  como  sus  miembros  lo  son  también 
de  la  Sociedad,  temieron  encontrarse  con  ellos  en  las  sesiones  de 
ésta,  y  haciendo  entonces  una  cobarde  evolución,  se  fueron  á  refu- 
giar =  al  estnsichorecintq.de  la  junta  preparatoria,  levan taiído  -de 
esta  miodo  para  ellos  uno  barrera  inaccesible. 
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En  vano  quiere  cohonestar  el  escelentísimo  señor  director  la  hi* 
fracción  de  los  estatutos  por  la  junta  preparatona,  invocando  los 
dias  mas  sagrados  y  augustos  de  nuestra  religión,  y  en  los  que,  se* 
gun  dice,  no  podía  congregarse  todo  el  cuerpo  patriótico.  Alude 
sin  duda  nuestro  escelentísimo  señor  á  los  de  semana  santa;  pero 
cuando  se  registra  el  calendario,  y  se  encuentra  que  la  junta  cde- 
bró  su  nulo  acuerdo  el  lunes  santo,  y  que  así  en  éste,  como  en  los 
dos  dias  posteriores,  todavía  no  se  suspende  el  despacho  de  los  tri- 
bunales ni  el  curso  de  los  negocios,  ya  se  conocerá  cuan  débil  es  la 
razón  con  que  se  pretende  justificar  la  irregular  conducta  de  la 
junta.  Esta  conoció  la  falta  en  que  habia  incurrido,  cuando  la  Aca- 
demia le  anunció  en  su  oficio  de  6  de  abril,  las  demasías  á  que  se 
habia  propasado;  y  tratando  entonces  de  encubrirlas,  busca  por  el 
órgano  de  su  director  una  disculpa,  que  lejos  de  justificarla,  la 
compromete  mas  y  mas.  ¿Desde  cuándo  dio  la  Academia  sus  pri* 
meros  avisos?  Ya  se  ha  dicho  que  desde  ellO  de  marzo.  Pero  si 
el  negocio  era  tan  urgente,  ¿por  qué  aguardó  para  reunirse  hasta 
el  24,  hasta  esos  dias  de  semana  santa?  Los  argumentos  que  he 
presentado  son  incontestables,  y  el  escelentísimo  señor  director, 
por  mas  que  apure  su  inventiva,  pasará  por  el  dolor  de  ver  á  la 
junta  preparatoria  que  presidió,  convencida  de  la  infracción  de  sus 
estatutos. 

Y  al  oir  de  boca  de  S.  E.  el  director,  que  no  podia  congregarse 
todo  el  cuerpo  patriótico,  cualquiera  creerá  que  se  necesitan  algu- 
nos dias  para  su  congregación,  y  que  las  reuniones  se  componen 
de  ciento  ó  doscientos  individuos.  Pues  en  verdad  que  no  es  ni  lo 
uno  ni  lo  otro,  porque  todo  se  reduce  á  anunciar  en  el  Diario  del 
Gobierno,  que  en  la  noche  del  mismo  dia  en  que  se  hace  el  anuncio, 
se  celebrará  sesión;  y  cuando  llega  la  hora,  la  numerosa  concur- 
rencia se  compone  de  diez  ó  quince  individuos ;  habiendo  llegado 
el  caso,  en  tiempo  del  escelentísimo  señor  Don  Francisco  Dionisio 
Vives,  que  para  reunir  los  nueve  miembros  que  según  los  estatutos 
son  necesarios  para  «formar  acuerdo,  fué  precis»  llamar  á  algunos 
de  sus  ayudantes.  En  prueba  de  lo  que  digo  se  puede  citar  la  misma 
sesión  del  15  de  abW,  en  que  se  trató  de  este  asunto,  pues  á  pesar 
del  empeño  que  se  tomó  en  darle  importancia,  y  de  que  el  número 
de  socios  asciende  á  trescientos  sobre  poco  mas  ó  menos,  solamente 
se  pudieron  reunir  veinte  y  cuatro.  La  Sociedad,  esta  Sociedad  en 
otro  tiempo  tan  esclarecida,  así  por  la  calidad  de  las  personas  que 
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asistían  á  sus  juDtas,  como  por  la  naturaleza  de  los  trabajos  á  que 
se  dedicaban,  años  há  que  está  sufriendo  la  triste  suerte  que  ha  ca- 
bido á  otras  corporaciones.  Desalentados  sus  miembros  beneméritos; 
eaú  desiertas  sus  sesiones;  interrumpidas  sus  tareas;  sin  recursos 
para  hacer  frente  á  sus  necesidades,  ha  habido  época  en  que  el 
mismo  secretario  no  ha  podido  presentar  al  fin  del  año  la  Memoria 
en  que  se  da  cuenta  de  los  trabajos  que  se  han  emprendido  y  rea- 
lizado. Desgraciadamente  estos  hechos  son  bien  notorios  ;  y  el  pú- 
blico está  penetrado  de  que  cuando  se  invoca  la  palabra  Sociedad, 
DO  se  entiende  por  ella  el  respetable  conjuntes  de  trescientos  indivi- 
duos en  quienes  reside  el  talento,  la  virtud  y  el  patriotismo ;  sino 
el  cortísimo  é  insignificante  número  de  diez,  quince  ó  veinte  per- 
sonas, algunas  de  las  cuales  están  dispuestas  á  obedecer  ciegamente 
lo  que  se  les  manda  autorizar. 

¿Y  qué  j)eñsaré  del  acuerdo  celebrado  en  la  noche  del  15  de 
abril  ?  Nada  diré  contra  los  señores  que  asistieron  á  la  sesión,  á 
pesar  de  haber  dado  todos  su  voto  contra  la  Academia  (1).  Respeto 
á  algunos,  aprecio  á  otros,  y  los  mas  se  conformaron  con  el  acuerdo 
por  motivos  de  que  en  tales  circunstancias  no  es  muy  fácil  pres- 
cindir. Pero  sin  que  mi  ámimo  sea  haceries  ninguna  acusación,  me 
permitirán  que  les  diga,  en  defensa  de  la  Academia,  que  carecieron 
de  firmeza ;  pues  siendo  el  acuerdo  de  la  junta  preparatoria  abier- 
tamente contrario  á  los  artículos  62  y  64  de  los  estatutos,  debieron 
haberle  desechado;  previniendo  á  aquella  al  mismo  tiempo,  que  en 
Jo  sucesivo  se  ajustase  mas  á  los  reglamentos  del  cuerpo,  y  que  se 
abstuviese  de  usurpar  el  nombre  y  las  atribuciones  de  la  Sociedad. 
Esia  es  la  conducta  que  debió  de  haberse  seguido  en  aquella  noche 
memorable. 

Y  pues  que  he  tocado  ya  al  término  de  este  papel,  mis  lectores 
perdonarán  que  por  tan  lago  rato  haya  ocupado  su  atención  con  la 
Defensa  que  he  escrito  en  favor  de  un  Instituto  Literario  atrozmente 
sperseguído.  La  justa  vindicación  de  sus  actos,  y  el  honor  mancillado 
de  los  miembros  que  le  componen,  exigian  de  mi  pluma  que  se  de- 
tuviese á  refutar  los  funestos  errores  y  las  malignas  especies  que 
en  estos  dias  se  han  propagado  para  estraviar  la  opinión  pública. 


{!)  El  presbítero  Don  Joaquín  Pluma  fué  el  único  que  no  autorizó  este 
acuerdo.  Su  conducta  le  ha  grangeado  los ,  aplausos  del  público  y  el  aprecio 
délos  académicos. 
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Bu  la  Habana,  en  toda  la  isla  de  Ctiba,  en  España  násna  tíretihtri 
esta  Defensa;  y  coaoio  el  boiabre  in^amal  y  reflexivo,  repasare 
gas  páginas,  quedari  íntímamente  penetrado,  así  de  ia  santíés^  (fe 
nuestra  causa,  com^  déla  injustícia  de  nuestros  persegmdorss. 
Uskmm  y  abríL  2d  de  18^4^. 

José  Arvoiiio  ^co  .. 

Con  la  publicadon  de  e^a  Defensa  wi  ^ma  quedó  traoqjüi&  y 
oontenta,  pues  ilustrada  la  qpinion,  todos  los  impardialesrecono*- 
(ieron  la  justicia  de  lQS>académicos.  Ni  baslaban  á  turbar  esa  trant- 
quilidad  y  ese  contento  la*  certeza  que  yo  tenia  de  que  contra  mí  se 
meditabaf  una  venganza.  Mis  deseos  se  habían  cumplido,  y  ®ta  sa- 
tísfáccioa  de  que  gozaba,  me  hadan  mirar  con  indilerencia  y  aua 
desprecio  todas  las  maquinaciones  de  mis  enemigos. 

£1 47  de  julio  de  1834  hallábame  yo  en  las  conclusiones  públicas 
que  daba  mi  digno  amigo  Don  Francisco  Ruiz,  catedrático  de  Fib* 
sofíaen  el  Colegio  de  San  Garlos  de  la  Habana;  y  á  la  sazón  de  es- 
tar examinando  á  sus  discípulos,  rompió  por  entre*  el  numeroso 
concurso  que  habia,  un  ayudante  del  General  Tacón,  y  acercándose 
ámi  oido,  me  habló  quedo :  a  tengo  que  (^cir  á  Yd.  dos  palabras» 
Sespondile,  «  que  me  permitiese  concluir^  »  y  concluyendo  breves 
mente,  salí  junto  con  él.  Al  l'egar  á  la  puerta  del  Colegio  me  dijoc 
«  de  orden  del  Escmo.  Sr.  Capitán  General  entrego  á  Yd.  este  pa- 
peL  »  Abrílo,  y  era  el  siguiente  pasaporte,  espedido  por  la  secres- 
taría militar. 

Pasaporte^ 

f>  DON  MIGUEL  TACÓN,  etc.,  etc.  (Aquí  seguían  todos  sus  tí- 
tulos.) 

»  Concedo  pasaporte,  para  que  Don  José  Antonio  Saco,  salga  de 
esta  plaza,  y  se  traslade  á  la  ciudad  de  Trinidad,  concediéndole  pa- 
ra lo  primero  quince  dias  contados  desde  la  fecha,  con  obligación  de 
presentarse  á  su  llegada  al  Señor  Gobernador  de  dicha  ciudad,  y  de 
residir  en  ella  mientf as  otra  cosa  no  se  disponga.  Habana  17  de  ju- 
lio de  1834.  -^  Miguel  Tacón.  —  Alexandro  de  Arana  (1). 

Leído  que  hube  este  pasaporte,  quise  oír  de  kr  boca  de  aquel  ge- 

(1)  Este  era  entonces  el  secretario  militar. 
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neral  los  motivos  de  tan  arbitraría  determinación  :  y  presentándo- 
mele inmediatamente,  le  dij6 :  a  no  vmgo  á  suplicar  d  V.  E.  que 
revoque  la  orden  que  me  ha  dado  de  salir  de  la  Habana :  tam- 
poco me  dmjo  ahora  d  Y-  E.  como  al  Capitán  General  de  Cuba^ 
sino  como  al  caballero  Don  Miguel  Tacón:  si  bajo  de  este  últi- 
mo carácter  puedo  hablar  dV.E,y  espondré  brevemente  el  mo- 
tivo que  aqui  me  trae,  » 

Mi  franqueza  y  desembarazo  llamáronle  la  atención ;  y  prestán- 
dome oido,  nuestra  plática  doró  como  diez  minutos,  resultando  de 
ella,  que  mi  destierro  era,  según  sus  palabras,  por  haber  ofendido 
al  señor  0-Gavan,  y  por  tener  mucha  influencia  sobre  la  juventud 
habanera.  Logrado  mi  objeto,  bajé  rápidamente  las  escaleras  de 
palacio,  y  corrí  á  ocupar  en  el  Colegio  de  San  Carlos  el  puesto  que 
habia  dejado,  para  desmentir  con  mi  presencia  en  los  actos  públi- 
cos que  allí  se  celebraban,  la  voz  entre  los  concurrentes  esparcida 
de  que  me  habian  llevado  preso  por  orden  de  Tacón. 

Luego  que  se  supo  la  orden  de  mi  destierro,  algunos  de  mis  ami- 
gos quisieron,  que  yo  hiciese  una  representación  al  Gefe  de  la  isla, 
pues  recien  llegado  á  ella,  ignoraba  completamente  todas  las  ocur- 
rencias de  la  Academia.  Respondíles  redondamente  que  yo  a  ñire- 
pí  esentaba^  ni  pedia :  »  y  respondíles  así,  por  dos  razones.  1*  Por- 
que yo  sabia  que  todo  era  inútil,  pues  el  golpe  no  solo  partía  de 
las  manos  del  señor  O-Gavan,  sino  de  la  conjuración  de  todos  mis 
enemigos,  capitaneados  por  el  intendente  de  la  Habana,  Conde  de 
ViUanueva,  personage  entonces  omnipotente.  2*  Porque  yo  estaba 
muy  decidido  á  no  ir  á  Trinidad,  pues  Trinidad  era  el  primer  es- 
calón que  se  me  preparaba  para  hacerme  pasar  por  él  ó  á  la  espa- 
triacion  ó  al  calabozo.  Pero  mis  amigos  insistían ;  y  debiendo  yo 
complacerlos,  les  dije  :  ce  seguro  de  que  ustedes  jamas  me  presen- 
tarán como  un  hombre  humillado  ante  el  poder,  firmaré  lo  que  us- 
tedes escriban.  »  Uno  de  ellos,  cuya  muerte  llora  ya  la  patria,  se 
encargó  entonces  de  estender  la  representación,  en  la  que  fo  no 
puse  ni  una  frase,  ni  menos  sugerí  una  sola  idea.  Concluida  que 
fué,  me  la  leyeron ;  juzgúela  digna  de  las  circunstancias  ;  aprobéla 
en  mi  corazón,  y  en  silencio  la  firmé.  De  esta  manera  hice  yo  mió 
un  papel  que  solo  fué  obra  de  un  insigne  patricio,  y  que  dando 
ahora  á  la  prensa  por  la  vez  primera,  siempre  he  conservado  como 
prenda  sagrada  de  amistad. 
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REPRESENTACIÓN 


de  Don  José  Antonio  Saco  al  Escmo.  Señor  Gobernador  y  Capi 
tan  General  Don  Miguel  Tacón. 


Advertencia. 


Cuando  sebixo  esta  representación,  aun  no  habían  corrido  dos 
meses  de  la  llegada  á  Cuba  del  General  Tacón.  En  este  corto  tiempo 
empezó  á  castigar  los  malhechores,  á  perseguir  el  juego  y  á  tonaar 
otras  medidas  acertadas  que  le  grangearon  el  aprecio  público.  Xú- 
vosele  entonces  por  recto  y  justo ;  y  mis  amigos  al  estender  la  re- 
presentación, y  yo  al  firmarla,  dimos  pruebas  de  imparciales  reco- 
nociendo en  Tacón  tan  laudables  cualidades.  La  época  calamitosa 
vino  después,  y  los  desafueros  y  maldades  que  en  el  orden  político 
cometió  aquel  General,  borraron  los  nobles  títulos  que  al  principio 
habia  adquirido.  Ruego,  pues,  á  quien  leyere  mi  representación, 
que  siempre  tenga  presente  esta  advertencia. 


Escmo.  Señor: 

V.  E.  es  conocidamente  enérjico ;  pero  también  es  justo  e  ilustra- 
do. Esta  sola  consideración,  si  otras  no  me  asistieran,  me  impulsa- 
ría á  ofrecer  á  V.  E.  algunas  rápidas  pero  sólidas  reflexiones  que 
obran  en  mi  defensa.  Así  pues,  acatando  y  prometiendo  cumplir 
en  su  oportunidad  la  orden  superior  de  V,  E.,  me  será  lícito  entre- 
tanto llamar  su  atención  á  estos  tres  puntos  capitales.  1*»  Apología ^^^ 
de  mi  último  papel.  %^  Justificación  de  mi  conducta  política;  ó  me- 
jor dicho,  esplicacion  del  encarnizamiento  de  algunas  personas  con* 
tra  mí.  3<^  Consecuei¥5Ías  de  la  medida  de  V.  E.  Pero  antes  de  en- 
trar en  el  asunto,  debo  advertir,  que  el  presente  papel  solo  habrá 
de  considerarse  coulb  una  especie  de  índice  de  materias,  cuyos  par- 
ticulares me  comprometo  á  desenvolver  hasta  la  última  evidencia, 
bien  sea  por  escrito,  bien  de  viva  voz,  tan  luego  como  V.  E.  se 
digne  juzgarlo  conveniente.  Renunciando  pues,  á  todo  género  de 
atavío  y  revistiéndome  de  la  mayor  prudencia,  presentaré  mis  ideas 
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en  una  serie  de  preposiciones  aisladas,  para  que  sean  examinadas 
hasta  con  esa  desventaja,  á  la  luz  de  la  mas  severa  crítica.'^ 

4*    Los  individuos  de  la  Sociedad  aparecen  como  agresores. 

2*  Su  conducta  fué  tanto  mas  estraña,  cuanto  que  el  mismo 
Gobierno  Supremo  tuvo  el  negocio  por  el  mas  sencillo  del  mundo, 
puesto  que  accedió  de  plano  á  los  deseos  de  la  Comisión,  aun  sin 
pedir  informe  á  aquella  corporación,  como  se  practica  ordinaria- 
mente. . 

3*  Infiérese,  pues,  que  la  Sociedad  en  todo  caso  debía  haber- 
las con  el  Gobierno  Supremo;  mas  nunca  confies  académicos. 

4*  No  contentos  los  señores  Socios  con  insultarnos  de  oficio, 
principiaron  á  inundar  los  periódicos  de  diatrivas  contra  nosotros. 
¡Agresores  por  s^unda  vezl 

5*  Viendo  estos  señores  que  se  les  contestaba,  le  ocurrió  al  Es- 
e^ntísimo  señor  Don  Juan  Bernardo  0-6avan  intimidarnos  con  su 
deívado  tono,  llegando  al  estremo  de  pintarnos  como  gentes  que 
abrigaban  encubiertos  fines  políticos;  es  decir,  valiéndose  del  arma 
mas  prohibida  para  perjudicarnos. — ^Ruego  á  V.  E.  lea  con  deteni- 
miento el  papel  presentado  por  este  señor  Escmo.  en  la  sesión  de 
45  de  abril. — Su  contenido  me  exime  de  todo  comentario. 

6*  Ya  por  este  tiempo  se  habia  anunciado  por  nu  que  deseando 
la  Academia  hacer  una  defensa  vigorosa  y  digna  de  las  circunstan- 
cias, necesitaba  mas  tíempo  para  prepararse.  En  tal  estado,  y  te- 
miendo nuestra  vindicación  á  par  de  muerte,  logran  los  contrarios 
que  con  consulta  de  asesor  prohibiese  el  Escmo.  señor  Ricafort  la 
mipresion  de  todo  comunicado  sobre  la  materia  en  los  dos  diü" 
fios  dñ  esta  capital. — ^De  suerte,  Escmo.  señor,  que  se  desobedeció 
la  orden  de  S.  M.,  infiringió  los  estatutos,  para  llevar  á  cabo  sus 
noras,  el  mismo  señor  Director,  que  debia  ser  el  primero  en  aca- 
tarios,  se  nos  insultó  de  oficio»  se  nos  provocó  á  la  palestra,  se  nos 
^ff^J^y  se  nos  vilipendió  en  presencia  del  público  con  las  notas  mas 
cxéa*ables;  y  después*.,  después...  en  los  momentos  mismos  dees- 
tiurse  disparando  los  últimos  impresos  contra  nosotros,  se  nos  cier- 
ran iotahoente  las  puertas  á  nuestra  única  defensa;  porque  habien- 
do ado  público  y  tan  público  el  agravio,  público  y  muy  público  ha- 
liia  de  8^  el  desagravio* 

Con  este  motivo  me  permitirá  Y*  E.  dos  observaciones;  y  sea  la 
frimora,  que  mi  papel  no  estaba  especialmente  prohibido,  ano  que 
liaUa  una  prohibición  general  de  q[ue  se  msertase»  artículos  relalí- 
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VQB  al  asunto  en  el  Diana  y  Noticioso  4le  laffabaM^  Cuya  oir** 
cuDstancia  canibia  sobre  manera  el  estado  de  la  cuestión;  puMhU 
prohibición  ni  se  estendia  á  otro  lugar  ni  á  oUro  periódk»  do  la 
misma  isla,  ni  mudbo  menos  podia  estendorse  á  ima.ppensa  estran* 
jera.  Diré  mas:  no  alcanzaba  ni  á  las  mismas  imprentas  del  Biarié 
y  Noticioso  y  siempre  que  se  publicase  el  papd  fuera  desús  octeim 
ñas.  Adviértase  asimismo,  que  el  escrito  ni  llegó  á  estar  califícado 
por  la  censura:  de  forma  que,  en  todo  rigor,  no  era  un  escrito  {hw* 
hibido.  Últimamente,  en  prueba  decisiva  de  que  que  la  pr<M)ioion 
no  se  estendia  á  los  demás  puntos  de  la  isla,  acompafio  á  V.  E.  la 
Aurora  de  Matanzas  ^e  29  de  abril,  que  contiene  un.  nunitído  so- 
bre la  cuestión  de  la  Academia,  papel  mas  enérgico  sin  duda  que 
la  Defensa  misma;  sin  que  por  parte  alguna  haya  haUdo  reolmoo 
en  contrario,  á pesar  de  haberse  publicado  seis  dias  después  de 
la  prohibición.  En  Puerto-Príncipe  también  vio  posteriormente  la 
luz  pública  otro  artículo  acerca  de  la  nüsma  materia.  Para  su  mas 
fácil  dilucidación  acompaño  asimismo  una  copia  de  la  orden  pasada 
por  este  gobierno  á  las  imprentas  del  Diario  y  Lucero j  con  focha 
83  de  abril. 

La  otra  observación  se  contrae  á  los  malos  y  aun  contrarios  efec* 
tos  que  siempre  surten  esas  medidas  represivas.  Si  no  se  hubiera 
comunicado  semejante  orden  á  las  imprentas,  ¿qué  hubiera  resulta- 
do?  Que  la  censura  habría  tildado,  como  de  costumbre,  uno  qae 
otro  pasage  de  los  mas  fuertes  del  papel,  y  los  Académicos  se  ha* 
hieran  apresurado  á  publicarle  aun  d&i  corregido,  4  trueque  da  no 
perder  la  mejor  oportunidad  de  darle  á  luz.  En  tal  caso,  f(»rzoso  es 
confesar  que  las  pasiones  no  se  hubieran  exaltado  hasta  ese  punki 
ni  por  una  ni  por  otra  parte.  ¿Quién  puede  dudar  que  aquel  rasga 
de  injusticia  debia  exasperar  el  ánimo  de  los  agraviados,  y  comQ 
consecuencia  forzosa,  hacerlos  producir  en  \m  lenguage  mas  acalo- 
rado y  sentido?  Efectivamente,  el  entredidio  de  la  imprenta  es.  la 
razón  mas  elocuenteque  puede  alegarse  en  obsequio  da  la  Academia* 

7^  Mas  aun  dado  caso  que  yo  hubiese  faltado  á  la  Sociedad  [\) 
y  á  su  Escmo.  Director,  ahí  est^an  los  tribunales  establecidos  por 
las  leyes,  ante  los  cuales  podían  haberse  querellado.  No  quisi^o^ib 
empero  seguir  este  camino  real,  sino  que  han  preferido  apelar  di?* 
rectamente  á  Y.  E»,  pintándome  sin  duda  como  hombre  peligroso 

(1)  Entiéndase  qae  siempre  qué  hablo  dé  la  Sociedad^  me  contraigo  tan  SOÍO^ 
al  oerto  Attaiera  de  ¡ii£?iduoft  que  hMi.  éseríto  contra  la  Acadeni» 
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pata  la  tranqoilidad  del  pais;  porque  sedo  de  esta  manera  podiHi)# 
alcanzar  el  fondamento  en  que  estriba  la  detennuaeion  de  V»  R 
Efoctivamente,  solo  cuando  peligra  la  ssdud  del  Estado  se  reeme  á 
estos  medios  esiraor(tinaríoS)  máxime  en  las  actuales  drcimslaiir 
ciasy  en  que  todas  las  medidas  políticas  deben  aparecer  con  un  (Hh 
rácíeat  justo  y  conciliador.  Norabuena  se  repranan  con  firmeza  ks 
abusos  que  nos  inundan  en  el  arden  dvil:  nadieba  declamado  coatlra 
ellos  mas  que  yo,  pero  los  negocios  pdflicos  poff  s»  propia  naiosa^ 
leza  demandan  otro  modo  de  proceder.  Esta  {Hresuncion  me  conde- 
ce al  segundo  punto,  ó  sean  los  motivos  por  cpié  me  he  grangeads 
algunos  poderosos  enemigos.  Estableceré  mis  proposiciones  con  lá 
franqueza  que  acostumbro» 

4a  Todo  joven  ilustrado  de  nuestros  tiempos  es  fcnrzosamenle  li** 
beral. 

2^  Por  consiguiente  lo  soy  yo;  mas  nunca  he  sido  indiscreto  ni 
en  mis  palabras  ni  en  mis  obras,  ni  jamás  he  entendido  por  lüfera-^ 
lismo  síflo  el  sinónimo  de  ilustración. 

3^  Prueba  de  la  cordura  de  mis  procedimientos  es,  y  ha  snfe, 
.queá  pesar  de  haber  escrito  con  alguna  mas  libertad  que  otros  (y 
en  tiempos  de  menos  libertad  legal)  censurando  siempre  los  vicio 
que  afean  mi  patria,  jamás  han  logrado  mis^emigos  atraparme 
en  el  menor  desliz,  y  sus  esfuerzos  por  mi  ruina  han  resultado 
síonpre  impotentes. 

4^  Los  escritos  mios  que  mas  han  escitado  la  bilis  de  mis  adversa- 
rias, se  han  publicado  precisamente  aguí',  en  la  misma  Habana,  des- 
pués de  haberse  censurado.-  ¿Por  qué  no  se  me  demandó  entonces 
según  las  leyes  existentes?  ¿Por  qué  no  se  exigió  la  responsalnlidad 
á  los  censores?  Prueba  inconcusa  de  que  aunque  los  papeles  esto- 
viesen  escritos  con  brío,  estaban  también  muy  en  regla. 

5^  £s  muy  fácil  deslindar  el  origen  del  encono,  y  seguir  paso  á 
paso  la  historia  de  ese  tollCy  tolle  que  hace  años  se  levantó  contra 
mí.  Aquí  la  tiene  Y.  E.  en  breves  palabras.  Cuando  el  presbítm) 
Doa  Félix  Várela,  catedrático  propietario  de  filosofía  en  el  Colegio 
Seminario  de  San  Carlos,  fué  electo  diputado  á  las  Cortes  de  1894 
por  la  provincia  de  la  Habana,  este  ilustre  patriota  me  dispensó  el 
.bonor  de  dejarme  ocupando  su  lugar.  Esta  colocación  me  propov- 
doQÓ  nuevas  y  firecuentes  oportimidades  de  darme  á  conocer  mas 
y  mas  de  la  juventud  habanera.  Y  aunque  yo  no  publiqué  escrílo 
alguno  pcdítico  durante  la  Constitución,  sin  embargo^  al  caer  e 


.N 
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ást^na»  no  faltaron  gentes  que  comenzasen  á  marcarme  como  dis- 
cípulo de  un  liberal.  Mas  esto  no  pasó  de  ahí  por  entonces. 

Trasládeme  en  i 824  á  los  Estados  Unidos  de  América,  donde  á 
la'sazon  se  hallaba  refugiado  nuestro  digno  ex-diputado  con  sos' 
dos  dignos  compañeros,  y  trasládeme  por  via  de  paseo,  como  lo 
hicieron,  lo  habían  hecho,  y  lo  hacen  inñnitos  habaneros.  Allí  pasé 
algo  mas  de  dos  años;  pero  mis  enemigos  que¡ya  no  me  perdían  pié 
ni  pisada,  empezaron  á  esparcir  la  voz  de  que  mi  ausencia  de  la 
Habana  debia  de  provenir  de  alguna  causa  política  que  níe  impe* 
%^  dia  volver  á  Cuba,  jbfortalecian  este  rumor  con  la  circunstancia  de 

hallarme  yo  en  los  Estados  Unidos  al  lado  de  mi  antiguo  maestro. 
Mas  hasta  en  esto  mismo  puede  verse  una  muestra  de  la  calumnia; 
pues  aun  cuando  nada  era  mas  natural  que  el  que  yo  viviese  bajo 
el  mismo  techo  con  mi  maestro  y  mi  paisano,  con  el  hombre  mas 
virtuoso  que  he  conocido  sobre  la  tierra,  la  verdad  es,  que  él  estaba 
avecindado  en  Nueva- York,  al  paso  que  mis  estudios  me  tenían 
clavado  en  Filadelfía.  Volví  luego  á  la  Habana  á  fines  de  1826,  con 
el  objeto  de  marchar  á  Cuba  y  á  Bayamo,  como  lo  hice  luego,  para 
transigir  de  una  vez  negocios  de  intereses  y  de  familia,  y  perma- 
necí en  la  isla  otro  año  y  medio  sin  que  nadie  me  molestase  en  lo 
mas  mínimo,  paseándome  por  toda  ella,  y  desmintiendo  así  publi- 
camente los  rumores  que  contra  mí  se  habían  tan  maliciosamente 
circulado. 

A  mediados  de  4828  regresé  al  Norte- América,  y  al  cabo  de  al- 
gunos meses  comencé  á  publicar  un  periódico  con  el  título  del  Mefir 
sagerOy  cuya  colección  puedo  mostrar  íntegra  á  V/í*E.,  y  que  es- 
tando destinado  especialmente  para  el  público  de  lá  isla,  no  conte- 
nia materias  que  no  fuesen  muy  permitidas.  Así  es,  que  se  despa- 
chaba con  conocimiento  de  la  autoridad,  ni  mas  ni  menos  que  el 
Noticioso  y  el  Diario  de  la  Habana. 

En  este  intermedio  ocurrió  á  fines  de  1829  un  suceso,  que  ú 
bien  contribuyó  por  un  lado  á  aumentar  el  número  de  mis  apasjo- 
nadosy  por  el  otro^  engrosó  considerablemente  las  filas  de  mis  ene- 
migos. Habiendo  yo  inserto  en  uno  de  los  números  del  Mensageró 
xm  juicio  crítico  «auy  favorable  sobre  las  poesías  del  joven  cuba- 
no Don  José  Maria  Heredia,  publicado  por  los  editores  de  los 
«  Odos  de  los  emigrados  en  Londres, »  y  seguidamente  una  Carta 
que  acerca  del  mérito  de  dichas  composiciones  habia  escrito  en  Es- 
paña don  Alberto  Lista,  plugo  á  don  Ramón  de  La  Sagra,  profesor 
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de  Botánica  en  esta  ciudad,  rebajar  el  merecido  concepto  del  vate 
Cubano,  dando  á  luz  una  severa  cuanto  injusta  crítica  de  aquellos 
«isayos  poéticos  en  los  Anales  de  ciencias  y  literatura  que  redac- 
taba. Tan  luego  como  llegó  á  mis  manos  el  papel,  ofrecí  contestar 
en  el  Mensagero,  en  desagravio  de  la  justicia;  y.  hé  aqpií  que  sin 
mas  ni  mas,  y  sin  aguardar  siquiera  el  cumplimiento  de  mi  promesa, 
.se  desata  contra  mí  el  señor  Sagra.  Exasperóse  entonces  la  con- 
iienda,  á  consecuencia  de  los  insultos  con  que  él  mismo  continuó 
en  regalarme,  hasta  que  al  fin  le  contesté  detenidamente  en  dos  fo- 
lletos que  acabaron  de  dar  en  üerra  con  su  reputación  polftica, 
<^ientifíca  y  literaria.  Digo  acabaron  de  dar  en  tierra,  porque  sien- 
do los  hechos  mas  elocuentes  que  las  razones  todas,  ya  ellos  repe- 
lidamente  hablan  ido  re\[elando  al  público  hasta  donde  llegaban  las 
fuerzas  del  señor  Profesor. 

Estos  escritos,  como  dejo  indicado,  me  grangearon  gran  popula-^ 
ridad,  no  solo  por  las  incontrastables  razones  en  que  apoyaba  mis 
asertos,  sipo  también  por  haber  recaído  mis  ataques  en  un  hombre 
que  por  su  jactancia  y  por  sus  insultos  directos  al  pais,  y  aun  á  los 
mismos  peninsulares,  era  el  blanco  de  la  animadversión  general* 
Mas  este  mismo  hombre  tan  desconceptuado,  tan  desvalido  para 
con  la  opinión,  empezaba  á  estar  ya  protegido  por  un  alto  perso- 
naje empleado  en  el  pais,  cuya  influencia  no  solo  era  omnipotente 
en  este  suelo,  sino  que  alcanzaba  hasta  á  los  agentes  del  Gobierno 
Supremo  en  aquella  época  (1).  Parecióle  á  este  señor  Escelentísímo, 
á  quien  jamás  tuve  presente  ni  para  bien  ni  para  mal,  parecióle, 
que  con  el  mero  hecho  de  hallarse  un  individuo  bajo  su  égida  pro- 
tectora, ya  todos,  todos  debían  respetarle  como  un  sagrado,  á  pesar 
de  haberme  atacado  este  protegido  no  como  quiera  bajo  el  aspecto 
Uierario,  sino  también  bajo  el  político,  haciendo  degenerar  comple- 
tamente la  cuestión.  Crejó  sin  duda  intimidarme,  Escmo.  Señe»*! 
empuñando  un  arma  prohibida,  valiéndose  del  talismán  con  «que 
ie  conjuran  por  acá  las  mas  horrorosas  tormentas ;  en  una  pala- 
bra,  acusándome  paladinamente  de  independencia.  Conciba  V.  E* 
la  sorpresa  del  profesor,  cuando  lejos  de  hurlar  yo  el  cuerpo  á  la 
dificultad,  entré  de  lleno  en  la  cuestión,  mirándola  bajo  todas  sus 
faces,  y  confundiéndole  completamente.  —  Tengo  por  tanto  mas 

(1)  El  alto  personage  á  quien  se  alude  en  esta  repreBentadon,  era  el  conde  4f 
Tillanueva.  intendente  de  la  Habana. 
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Éin^ada  wá  doogetora  que  desda  esa  époea  data  la  preveodon  dd 
tal  f&tentado  aopira  aií,  euaotoq  ue  á  despacho  del  (Sctáiaeii  éél 
lüpaiatik  Censor  Pbro^  Dn  fioa  iosé  Agustia  OabaHero,  deelaraii* 
da  al  Gobierno  que  tnis  papeles  nada  cooteniaD  coalra  la  moral,  iA 
laa  regalías  de  S.  M.^  sí  las  aaioridadea  eoosljtoidas,  bí  cosa  algu- 
na que  ecnaprometiese  la  traBqaiiidad  del  pais ;  fueron  sin  ein- 
harfo  detenidos  y  ^oonfiscados  en  la  adftana  por  influjo  directo  de 
aqoai  Señor,  áqmí  verá  V.  E.,  que  no  es  nueva  la  segara  táctica 
da  dejar  ajenoer  U^eoEfeente  ia  ofensiva  y  atar  luego  las  manos  para 
la  da&osi¥a. 

Ya  pí9r  e^e  seneillo  r^ato  ae  deja  comprender  Jo  qiiie  debe  Mbet 
influido  la  opinioii,  no  dké  los  esfuerzos,  de  un  personage  de  tanta 
vaíia  en  el  ánimo  de  infinitos  magnateSi  y  mas  partscularmeoteen 
el  de  aquellos  individuos,  que,  ó  se  hallan  bajo  su  iíimediaio  poder^ 
6  que  ban  menester  á  cada  paso  de  su  asistenda  y  proteocioo  en 
id  cujñso  de  sus  negocios^  sin  poner  en  cuenta  sus  conexiones  en  «1 
fWt  ^w  tan  e&cazmenl^  dai^  conspirar  ai  mismo  propósiio.  Aaí 
ijpie,  por  ahora  no  pretendo  m^dastar  mas  la  atención  de  V.  £• 
merc^  de  e^le  punto,  mayormente  cuando  en  el  discurso  da  nú 
iwa*racian  ha  de  volver  é  aparecer  sobre  la  escena  el  misaoo  impop* 
tanta  personage.  Pero  no  quiero  pasar  adelante  sin  apuntar  algii« 
oas  advertencias  indispensables  ea  la  altura  á  que  faemoa  Uegadou 

Bimí  oonvencidos  mis  adversarios  de  que  no  er^^  fácil  dasaeradí- 
tar  ni  oomprometer  á  un  hombre  tan  irreprei^síble  en  su  condw^ 
pliblica  como  en  la  privada,  han  tratado  hipócritamente  (porque 
harto  cerciorados  están  de  lo  contrario,  como  demostraré  en  lo 
fBKiesivo)  sí,  hipócrita  y  solapadamente  de  caJumniarme  desde  an 
prinapio  con  el  cargo  de  independencia,  procurando  con  toda  so, 
alma  confirmarlo  y  robustecerlo  con  cuantas  (árcunstandas  han 
jwGgado  favorables.  Mi  es*  Señor  Escmo*,  que  hay  hombres  qf&^ 
Malsín  conoeerme,  y  basta  sin  haber  leído  mis  escritos,  me  tianaa 
pcur  tan  independiente  como  un  Bolívar  y  un  Santa  Anna  ;  aiendd 
de  advertir,  que  cabalmente  en  ese  Dwsmo  Mensajero  publiqué  ra* 
petídaa  veces  papeles  muy  circunstanciados  contra  esos  ambíeiosof 
caiidilios*  Y  no  los  {publiqué,  como  han  hecho  muchos»  por  obte* 
Mr  de  nuestro  gobierno  algún  empleo  ó  condecoración ,  sino  por 
puro  amor  á  la  verdad  y  á  mi  patria,  únicos  móviles  de  mi  pluma 
y  da  mis  obras.  Mi  vida  eitíera  es  una  prud^  continuada  de  este 
aserto*  Desagradable,  sumamente  desagradable  es  pa^  un  hem- 
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iveide  sentffisieirtoB  tener  que  traspssnr  acaso  lod  Htnltes  de  la  mo* 
r;}pere  V.  fi.  y  todos  los  sensálos  me  diaculfmráo  al  coDírilde>> 
fi|D»«e  me  ba  fonado^á  quebrantar  sos  leyes  en  obseqaio  de  mi 


i^yoihnbieva  abrigado  alguna  ves  él  intento  de  predicar  f  ndepen^ 
denda  á  mis  compatriotas,  ¿por  qué  no  aproveché  la  oportunidad 
4Km  que  tme  brindaba  la  morada  en  la  nación  mes  libre  de  la  tierra 
farapubliear  mis  ideas  sin  embozo?  Y  si  se  dice  que  no  querria 
oomprometerme  publicando  bajo  mi  nombre  semejantes  escritos 
•sübv^vivos,  i  por  qué  no  lo  hice  escudado  con  el  anónimo,  en  un 
-pais  donde  á  la  autoridad  está  vedado  entablar  especie  alguna  d^ 
^pesquisa  legal  en  materia  de  imprenta  ?  Muy  al  contrarío  fué  mi 
eeodoota.  Lea  V.  E.  las  dos  Memorias  qiie  sobre  c  Caminos  y  Fa- 
-fMnciaiB  escribí  desde  allí  para  optar  á  los  concursos  propuestos 
por  la  misma  Sociedad  Económica  de  la  Habana  en  1829  y  18S9, 
^premiadas  ambas  con  ta  patente  de  sedo  de  mérito :  Memorias  en 
las  cuales,  á  fuer  de  obras  esencialmente  anónimas,  pude  habélr 
dqado  correr  la  pluma,  haciendo  traslucir  por  lo  menos  nñ  ses'go 
por  la  independencia.  Déjela  correr,  si,  contra  los  vicios  y  desór- 
dsBes  civiles  que  V.  E.  se  enipeña  en  reprimir  con  mano  fuerte, 
se&alando  la  fuente  de  nuestras  dolencias  morales  é  indicando  los 
laedioB  de  estirparias  eternamente.  Mas  como  en  estos  golpes  me 
Jlerase  de  encuentro  una  clase  nuooerosískna  en  nueatro  suelo  para 
«lengua  de  fas  costumbres,  la  falange  formidable  de  jugadores  y 
ú/Monados  á  quienes  desenmascaré»  vino  á  acrecentar  las  ya  fuer^ 
les  columnas  de  mis  adversarios.  Y  aquí  tiene  V.  E.  cuan  cierto  és 
qoe  soy  independiente :  independiente,  porque  no  hay  nada  que 
ase  arredre  coando  grita  la  voz  de  la  patria ;  independiente,  por- 
iqpe  jamas  be  querido  quemar  incienso  en  el  altar  de  la  adulación; 
independiente^  porque  no  be  querido  empleo  ni  condecoración 
^e  sirviera  de  remora  al  vuelo  de  mi  pluma;  independiente ppof^ 
'■que  á  trueque  de  ser  consecuente  conmigo  mismo,  vista  la  c<^- 
mpeion  de  nuestro  foro,  y  anteponiendo  la  ambición  por  las  letras 
-j  el  buen  nombre  á  todas  las  demás  ambiciones,  por  eso  y  s^o 
per  eso  abandoné  una  carrera,  que  es  el  camino  mas  seguro  á 
te  riqaesas,  los  honores,  las  cqpsideraciones,  el  influjo  uoiirersal, 
ki  omnipotencia  en  íxñ  destenturada  patria ;  independiente,  por- 
•qae  haflándome  en  48f6  ccíd  todos  bs  certificados  y  demás  reqti- 
•  ellos  oorrespondientes  en  la  ciedad  de  Puerto*Pr(ncipe,  donde  te- 
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side  la  Real  Audiencia  del  ili0trito,y  desoyeodo  las  vivas  instancias 
de  mis  amigos  de  aquí  y  de  allí,  no  quise  recibirme  de  abogado; 
independiente,  porque  basta  donde  lo  han  permitido  mis  esfuensos 
y  los  elementos  del  pais,  siempre  me  he  desvelado  por  su  ventura; 
independiente  j  porque  he  preferido  el  riesgo  á  la  seguridad,  la  es* 
casez  á  la  afluencia,  los  purísimos  goces  de  la  conciencia  á  los  im- 
puros del  libertinage  ;  independiente  en  fin,  porque  de  nada  ne- 
cesito, y  nada  en  el  mundo  es  capaz  de  comprarme.  Hé  aquí  mí 
alimento  y  mi  consuelo  en  la  fortuna  y  en  la  adversidad. 

Y.  E.  que  ha  espeilmentado  el  sentimiento  del  honor,  sabrá  es- 
cusar  la  vehemencia  que  no  es  dado  reprimir  á  un  hombre  vul- 
nerado en  lo  mas  vivo  de  su  corazón.  Y  disculpando  igualmente 
el  desorden  que  debe  reinar  en  mis  ideas  por  la  premura  con  que 
van  consignadas  al  papel,  me  permitirá  continuar  el  relato  tan  in- 
terrumpido. 

Apenas  vuelto  á  la  Habana  en  febrero  de  4832,  me  solicitó  la 
Comisión  permanente  de  Literatura  para  que  me  encargase  como 
principal  editor  de  la  redacción  de  la  Revista  Cubana^  periódico 
bimestre  que  se  publicaba  bajo  los  auspicios  de  la  misma,  cuyo 
honor  acepté  desde  luego  ;  y  lié  aqui  un  nuevo  manantial  fecundo 
en  proporcionarme  enemigos,  y  enemigos  muy  poderosos. 

Efectivamente,  en  uno  de  los  números  de  la  £et^t>^a,  que  fué 
el  7°,  con  ocasión  de  dar  cuenta  de  un  viage  interesante  por  el 
Brasil,  concluía,  no  ya  con  algunas  consideraciones,  sino  con  unas 
demostraciones  matemáticas  acerca  de  la  urgentísima  necesidad 
en  que  nos  hallábamos  de  examinar  muy  seriamente  la  cuestión  de 
población  ;  empeñándonos  no  solo  por  sentimientos  de  humanidad, 
sino  aun  s^uiendo  las  sugestiones  de  nuestro  interés  individual, 
en  poner  término  al  comercio  de  esclavos.  La  simple  lectura  de  mi 
papel  bastará  para  convencer  á  V.  E.,  que  ni  los  tratantes  de  ne* 
gros,  ni  muchos  de  los  hacendados  ilusos,  pues  ^hay  ya  algunos 
que  empiezan  á  ver  claro,  me  perdonarán  jamas  este  reato»  ¿T 
quiénes  son  los  que¿rafícau  en  ese  renglón?  Muchos  de  ellos  per- 
sonas acaudaladas,  de  influencia  y  hasta  respetables  bajo  otros  con- 
ceptos. Esta  sencilM  indicación  será  suficiente  á  V.  E.  para  com- 
prender el  refuerzo  progresivo  de  mis  adversarios.  Pero  no  debo 
omitir  otra  consideración  importante.  Guando  un  enemigo  anterior 
no  ha  podido  vencer  por  si  solo,  halla  en  el  nuevo  antagonista 
ftu  aliado  natural,  y  esta  fuerza  adquirida  le  proporciona  mas  y  mas 
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partidarios.  Así  ha  sucedido  precisaqieDto  respecto  de  mí,  sobre 
todo,  sieodo  tan  poderoso  udo  de  mis  antiguos  adversarios.  Mas 
sea  de  esto  lo  que  fuere,  jamas  debe  olvidarse  que  ese  mismo  pa^ 
pel>  que  tanto  escozor  hubo  de  causar  á  tanto  numero  de  perso- 
nas, se  imprimió,  no  ya  con  una  simple  censura,  sino  bajóla  triple 
censura  del  censor  regio,  del  censor  encargado  por  el  Escmo.  an- 
tecesor de  V.  E.,  y  el  vi$to  bueno  de  la  Comisión  de  Literatura,  es' 
pecíalmente  autorizada  por  la  Sociedad  para  la  revisión  de  los  ar- 
ticalos  destinados  á  la  Revista.  No  alego  esto,  Escmo.  Señor,  para 
eximirme  de  la  responsabilidad.  Nada  mas  ref)ugnante  á  mis  prin- 
cipios ;  pero  es  menester  confesar  que  los  quejosos  para  ser  consi" 
guientes  deberian  haber  girado  contra  los  censores,  contra  la  Co- 
misión, contra  el  impresor  y  contra  el  orbe  entero,  antes  de  bos- 
ticar siquiera  contra  el  editor.  ¿  Cómo  ha  de  precederse  de  otra 
suerte  en  paises,  donde  se  halla  establecida  la  previa  censura  ? 
Solo  que  los  censores  ó  impresores  probaran  dolo  ó  violencia  de 
parte  de  los  autores,  podria  recaer  sobre  éstos  la  responsabilidad 
del  impresor. 

Pero  pasemos  ya  á  otro  acontecimiento  que  también  tuvo  su 
parte  en  aumentar  el  número  de  mis  enemigos,  ó  por  lo  menos^  de 
mis  mal-querientes.  Hallándose  enteramente  desquiciado,  así  en  la 
parte  literaria,  como  en  la  moral  el  colegio  de  empresa  particular 
nombrado  Buena-vista,  me  llamó  el  empresario  para  ponerme  á 
la  cabeza,  esperanzado  de  reformar  las  cosas  á  beneficio  de  mi  repu- 
tación y  de  mis  faenas*  Acepté  tan  espinoso  encargo,  no  ya  con  co- 
nocimiento sino  hasta  con  aplauso  de  la  Sección  de  Educación  : 
mas  apenas  me  hallé  ejerciendo  las  funciones  de  mi  nuevo  minis** 
terio,  cuando  empecé  á  tocar  el  sinnúmero  de  obstáculos  insupe- 
rables que  se  oponian  á  mis  conatos.  Con  este  motivo  traté  desde 
luego  de  separarme  de  la  dirección  del  Instituto,  considerándome 
obligado  á  ello  ante  mi  conciencia  y  ante  mi  patria,  toda  vez  que 
lio  estaba  en  mi  mano  estírpar  unos  males  tan  inveterados.  Mas 
cediendo  á  las  instancias  de  muchos  individuos  de  la  misma  sec- 
ción, y  plantificando  otras  reformas  fundamentales  á  que  se  prestó 
el  empresario,  determiné  permanecer  en  el  establecimiento,  redo- 
blando al  intento  los  esfuerzos  de  mi  celo  y  vigilancia,  en  términos 
de  no  moverme  á  ninguna  hora  del  coleigio  y  de  pasarme  las  no- 
ohes  enteras  velando  por  aquellos  claustros  y  dormitorios.  Pero  un 
suceso  desagradable  y  de  suma  trascendencia  para  la  causa  de  la 
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«taeackm  "vioo  á  iMitarbanaie  en  medio  de  mis  patrióticos  aflaneS| 
7  i  dBcídMnme  i  salir  á  todo  trance  dd  Instituto. 

Trató  un  particalar,  descansando  en  el  influjo  de  sus  eonesñoncB 
en  eii  pab,  en  el  país  de  las  conexiones  y  empefios  por  antonoma* 
«a,  Irató,  digo,  de  atacar  las  leyes  de  la  subordinación,  tan  sagra* 
das  é  ÍBiprasoindü)les  en  tates  establecimientos ,  demandando  eD 
joioíoal  pr^ecto  del  colegio  á  consecuenda  de  una  queja  dé  sos 
bijos,  y  haciendo  alarde  de  su  poder  y  del  de  su  fendlia  p^raíti- 
aultamos  á  todos  indistintamente,  prefecto,  maestros  y  director, 
fin  tal  estado,  abandoné  el  campo,  declarando  al  público  qoe  ni 
mi  honor,  ni  mi  condencía,  ni  mi  patria  me  permitian  continuar 
dirigiendo  el  establecimiento  de  Buena-vista.  A  este  golpe  se  des- 
plomó el  edificio,  que  ya  estaba  todo  minado.  Se  prelendia  de  nal 
que  permanedera  y  callera,  continuando  en  perciWr  el  cuantioso 
sueldo  de  mas  de  300  duros  mensuales.  (Pero  engañar  yo  á  ncn 
pafel  {decir  que  estaba  sano  el  árbol  que  estaba  podrido  T  Eso  no, 
por  ninguna  consideración  humana :  piérdase  todo  norabuena, 
pero  no  se  pierda  el  honor.  Aquí  tiene  V.  E.  otro  dato  irrefragable 
para  muestra  de  mis  prindpios.  Sempre  prefiriendo  la  verdad, 
aunque  peligrosa  y  descamada,  á  la  mentira,  aunque  segura  y  hi- 
crativa.  Ahora  pues,  á  nuestro  propósito.  ;Gon  qué  ojos  habrían  de 
mirar  mi  revelación  algunos  individuos  de  la  sección  y  el  mismo 
empresario  y  sus  adherentes  ?  ¿Acaso  con  los  de  la  resignación  é 
imparcialidad^  ó  con  ios  del  encono  y  d  resentimiento  ?  Grande  fué 
la  sensacbn  que  causó  en  la  Habana  este  paso  dado  por  mí :  quién 
lo  graduó  de  precipitado  y  violento :  quién  me  supuso  hasta  mo- 
tivos de  ínteres  por  trasladarme  á  otro  establecimiento ;  pero  él 
tiempo  los  ha  desengañado  de  que  ese  elemento  jamás  entró  en 
mis  cáioulos  :  quién  olvidándose  del  pro-comunal,  se  puso  á  com- 
putar las  pérdidas  del  empresario; pero  la  opinión  délos  que  tienen 
c^nion  fué  unánime  sobre  el  particnlar :  %  Saco  nú  engaiñü  jor 
más;  asi  lo  hemos  esperado  siempre  ie  sn  carácter  y  de  sus  jpriií- 
cipios',9  y  así  fué  ei  clamor  de  los  pensadores. 

Pero  ya  nos  acercamos  al  término  de  esta  fastidiosa  narradon, 
aunque  no  todavía %I  de  toda  nuestra  tarea.  Y.  E.  sin  embargo  ne 
prestará  un  oido  atento,  dispensando  mi  latitud,  que  ún  duda  es 
¿  despecho  mió,  en  consideración  á  la  imposibilidad  de  sm*  breve 
«1  asunto  propio,  no  obstante  el  mas  firme  propósito  en  con- 
trario. 
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Por  ñn  llegó  también  el  azote  del  calera  á  descargarse  sobre  los 
moradores  de  este  suelo.  Con  tal  motivo  se  esmeraron  á  porfía  to- 
dos los  amantes  del  saber  y  de  la  humanidad  en  estudiar  su  ma- 
ligna inflenda,  cada  cual  según  su  profesión  y  conocimientos,  ya 
cisservándolo  á  la  cabecera  ád  enfermo,  ya  marcando  el  estado 
almeftférico,  ya  siguiendo  su  marcha  geográfica  y  computando  sus 
estragos,  para  dedarir  en  consecuencia  los  medios  de  combatir 
tan  formidable  enemigo.  Entre  estos  últimos  sojuzgó  obligado  i 
dutarse  el  editor  de  la  ñemsta  en  obsequio  de  la  humanidad  y  de 
SQ  patria.  En  consecuencia  escribió  en  ella  un  artículo,  en  el  que 
después  de  manifestar  los  progresos  del  cólera  en  los  demás  países, 
él  descender  á  su  historia  en  el  nuestro ,  se  lamenta  en  términos 
muy  sentidos,  y  apoyándose  en  algunos  datos,  de  la  suspensión  de 
las  eusorentenas  pocos  dias  antes  de  habernos  invadido  el  enemigo, 
7  cuando  aun  azotaba  en  los  Estados-Unidos,  y  nada  menos  que  en 
la  proximidad  de  Nueva-Qrleans.  También  se  insertaron  en  el 
mismo  papel  algunos  datos  estadísticos  que  estaban  en  oposición 
con  los  resultados  de  las  Tablas  necrológicas  del  señor  Sagra,  pu- 
bUcadas  bajo  los  auspicios  de  su  antiguo  protector  el  Escmo.  señor 
Intendente. 

Aqui  hay  varios  pecados  capitales  en  el  concepto  de  mis  ene- 
migos. Diéronse  por  agraviados  de  que  yo  hubiese  lamentado  la 
suspensión  dé  las  cuarentenas,  reclamando  para  lo  sucesivo  el  cum» 
plimiento  de  las  sabias  cuanto  rígidas  leyes  que  gobiernan  en  la 
materia,  leyes  que  á  la  sazón  se  estaban  cumpliendo  rigorosamente 
en  la  madre  patria,  donde  el  peligro  no  era  tan  inminente.  T  tan 
encarnizado  fué  el  encono  de  este  partido,  que  hizo  publicar  al  cabo 
de  mas  de  un  mes  un  papel  en  el  cual,  al  paso  que  se  encomiaba 
al  editor  de  la  Bevista,  solo  se  le  atacaba  por  las  cuarentenas. 
Pero  con  esta  táctica  lo  que  consiguieron  fué  aparejarle  un  nuevo 
triunfo.  Hizose  célebre  la  cuestión;  diósele  mas  publicidad  dp  la 
4ae  tenia;  triunfó  la  verdad,  como  de  costumbre,  y  el  resultado  no 
podía  menos  de  exaltar  mas  y  mas  la  bilis  de*  los  vencidos.  Cosa 
muy  singular  es  esta,  señor  Blscmo.,  que  no  solo  se  tratase  por  se- 
mejantes individuos  de  sostener  ridículamenfb  una  mala  causa, 
aino  que  se  pretendiese  tener  justicia,  despedazando  la  reputación 
de  los  hombres  de  bien.  Mejor  le  estaría  siempre  callar  al  que  le 
faha  la  razón.  Pero  lo  que  les  hace  hablar  es  que  se  diga  la  verdad, 
y  que  la  digan  los  que  carecen  de  valimiento  y  relaciones.  Este 
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Ultimo  motivo  es  el  que  aguza  su  resentimiento  ^  haciéndolos  repu- 
tarse mas  ofendidos.  —  Después  de  la  cuestión  de  cuarentenas  ya 
no  ha  habido  perdón  para  mí  :  borróse  esta  palabra  de  la  lengua 
de  mis  contrarios.  Pero  yo  ni  quiero^  ni  he  menester  ^perdones,  ni 
indulgencias.  Vivo  bajo  las  garantías  que  me  proporciona  el  ilus- 
trado gobierno  de  la  heroica  España,  dignamente  representado  en 
la  persona  de  Y.  E. ,  que  sabrá  por  fin  distinguir  el  oro  falso  del 
verdadero. 

Para  mejor  alcanzar  este  objeto,  quedando  acrisolada  mi  inocen- 
cia, he  de  merecer  de  la  rectitud  é  imparcialidad  de  V.  E.  se  digne 
informarse  acerca  de  mi  conducta  pública  y  privada,  para  cercio- 
rarse de  la  exactitud  de  los  hechos  relacionados  con  las  personas 
mas  respetables  del  país,  personas  que  no  pertenezcan  á  partidos 
de  circunstancias,  personas  independientes  en  su  opinión  y  de  un 
carácter  conciliador  y  justo.  No  faltan  para  ventura  nuestra  estos 
venerables  varones  en  el  suelo  cubano,  absteniéndome  adrede  de 
mencionarlos,  para  que  escogiéndolos  Y.  E.  por  sí  mismo,  vea  &a. 
este  rasgo  una  nueva  prueba  de  mi  candor  y  de  la  confianza  que 
me  inspira  no  menos  la  santidad  de  mi  causa  que  la  justificación 
de  Y.  E.  Sí,  señor  Escmo.,  la  justicia  exige  que  se  dé  oido  á  las 
dos  partes,  mayormente  cuando  se  versa  la  cuestión  de  imponer 
una  de  las  penas  mas  rigurosas  que  reconoce  la  legislación  de  los 
pueblos  cultos. 

Esta  consideración  me  conduce  como  por  la  mano  al  último 
punto  de  mi  defensa;  esto  es  :  ce  Consecuencias  de  la  medida  que 
conmigo  ha  tomado  Y.  E.  d  Tan  grave  como  rica  es  la  materia  :  yo 
empero  me  ceñiré  á  algunas  reflexiones  capitales,  sobre  las  cuales 
llamo  muy  especialmente  la  atención  de  Y.  E.,  harto  fatigada  ya 
^in  duda  con  mi  interminable  borrón. 

La  primera  consecuencia  de  este  procedimiento  será  sin  duda, 
que  todo  el  pueblo  graduará  la  pena  desproporcionada  á  la  falta. 
Porque  una  de  dos  :  ó  se  me  juzga  por  los  papeles  anteriores,  ó  por 
el  presente.  Si  lo  pjrimero,  aun  caso  que  en  algo  hubiese  delin- 
quido imprimiéndolos  (que  no  delinquí  como  ya  he  demostrado 
plenamente)  quedana  la  culpa  compurgada  con  las  repelidas  amr 
nistias  acordadas  por  el  paternal  gobierno  de  la  Reina  Cristina  de 
Borbon  :  mas  si  se  me  juzga  por  causa  del  último  papel,  no  habrá 
uno  que  se  atreva  á  negar  la  imposibilidad  de  imponérseme  una 
pena  cualquiera,  por  leve  que  sea,  sin  verificarlo  en  juicio  contra- 


dictorío.  —  Mis  delatores,  señor  Escrao.,  se  bao  desdeñado  de 
bajar  á  la  arena  de  los  tríbuDales,  en  donde  á  todos  nos  nivela  la 
ley.  Hágalos  entrar  V.  E.  como  su  supremo  ejecutor,  dentro  de  su 
respetable  recinto,  dentro  de  esos  muros  venerandos  que  jamas  se 
deben  salvar.  Los  trámites,  los  trámites  :  yo  invoco  una  y  mil  ve- 
ces la  protección  augusta  de  las  leyes;  las  formalidades  prescritas 
esas  divinidades  tutelares  de  la  hacienda,  la  paz,  el  honor  y  la 
YÍda.  Persígaseme  norabuena,  persígaseme,  juzgúeseme,  condéne- 
seme ;  pero  sea  con  arreglo  á  las  fórmulas  sacrosantas  que  prescri- 
beu  las  leyes;  esas  mismas  leyes  cuyo  apoyo  implora  Y.  E.  en 
todas  coyunturas  para  fundar  y  corroborar  sus  acertadas  dísposi- 
dones.  Porque  en  resolución,  mírese  el  asunto  como  se  quiera , 
nunca  se  le  podrá  hacer  salir  de  la  línea  de  un  negocio  puramente 
civil  pendiente  entre  particulares  siendo  así  que  ya  queda  am- 
pliamente demostrada  mi  inocencia  de  toda  culpa  política;  y  que 
aun  caso  de  haber  cometido  antes  de  esta  época  faltas  de  una  clase 
que  demandasen  medidas  extralegales,  resultarían  aquellas  mas 
que  compurgadas  con  las  repetidas  amnistías  concedidas  por  la 
ilustre  Reina  Gobernadora  á  nombre  de  su  Augusta  Hija. 

2^  La  pena  que  V.  E.  me  impone,  severa  de  por  sí,  lo  es  tanto 
mas  con  respecto  á  mí,  ya  porque  me  priva  de  los  medios  de  sub- 
sistencia con  que  puedo  contar  en  esta  capital,  ya  porque  consis- 
tiendo  mis  principales  goces  en  los  placeres  intelectuales  de  la  ins- 
trucción y  del  trato,  se  me  cierra  la  puerta  á  ellos  enviándome  á 
UD  pueblo  pequeño  y  atrasado  respectivamente  á  este  grande  y  flo- 
reciente emporio.  En  Trinidad  no  hay  todavía  demanda  d^e  los  gé- 
neros que  puedo  yo  ofrecer  en  cambio,  al  paso  que  en  la  Habana 
hay  harto  número  de  consumidores.  ¿Qué  adelantaría  un  hombre 
para  su  subsistencia  con  poder  enseñar  humanidades ,  filosofía  y 
lenguas  vivas  en  el  pueblo  naciente  de  Trinidad  ?  Además,  en  la 
Habana,  donde  he  recibido  mi  educación,  donde  he  pasado  la 
mayor  parte  de  mi  vida,  en  la  Habana  me  sobran  amigos  verQade- 
ros,  mientras  que  no  conozco  alma  viviente^  en  la  Trinidad.  Soy 
pobre  y  estudiante  :  si  fuera  rico  y  hacendado,  ó  bien  comerciante, 
médico  6  abogado,  siempre  stsría  escesiva  te  pena;  mas  mis  cir- 
cunstancias peculiares  conspiran  á  agravarla  sobre  manera.  Pero 
por  gravosa  que  á  mí  sea,  todavía  es  mas  perjudicial  á  V.  E.  mis- 
mo,  á  la  nación  que  representa  y  al  país  que  actualmente  go- 
IÑerna. 
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3<»  Porqae,  ¿cuál  es  el  objeto  que  Y .  E.  se  propone  en  hacerme 
salir  de  esta  pTaza?  Sin  duda,  como  V.  E.  mismo  me  manifesló 
Terbalmente,  el  de  disminuir  ó  hacer  desaparecer  la  influencia 
que  ejerce  mi  nombre  sobre  la  juventud.  Pero  advierta  V.  B.  que 
b  medida  resultará  indefectiblemente  contra-producentem.  ¿Quién 
no  ve  que  de  esta  manera  se  llama  mas  la  atención  sobre  mi  suerte? 
¿No  advierte  Y.  E^  que  así  me  dispensa  los  honores  y  el  prestigio 
de  la  persecución?  Y  este  golpe,  tan  lejos  de  calmar  los  ánimos» 
¿no  los  estremecerá  por  ventura  como  una  conmoción  eléctrica  ? 
¿No  tratarán  mis  amigos  y  adictos  de  abrir  una  suscricion  para 
sostener  á  su  infortunado  amigo?  T  al  inscribir  cada  cual  su  nom- 
bre en  la  lista  de  los  contribuyentes,  ¿no  se  estará  reproduciendo 
en  su  fantasía  la  memoria  de  su  proscrito?  -*-  Desengáñese  Y.  E.: 
la  simpatía  ha  conquistado  mas  corazones  que  todas  las  proclamas 
del  orbe^.  No  quiero  yo  decir  con  esto  que  el  país  vaya  á  conmo- 
verse por  mi  causa;  ni  trato  tampoco  de  atribuirme  mas  importair- 
cia  de  la  que  realmente  me  pertenezca.  Muy  lejos  de  eso;  soy  de 
opinión  por  el  contrario,  que  nadie,  nadie  es  capaz  de  sublevar  á 
los  cubanos  :  y  si  Y.  E.  se  digna  escuchar  las  sencillas  razones  en 
queme  fundo ,  desde  luego  convendrá  conmigo  irremisiblemente*. 

Apenas  se  hace  cargo  un  hombre  reflexivo  del  estado  de  éste 
país,  cuando  infiere  que  no  puede  haber  sugeto  alguno  peligroso 
para  su  existencia  política.  Efectivamente,  ¿cuáles  son  los  elemea- 
tos  con  que  aquí  se  puede  contar  para  un  trastorno?  Ningunos» 
ningunos,  tina  gran  parte  de  la  población,  y  parte  poderosa  por 
sus  recursos,  se  compone  de  europeos  avecindados,  quienes  tienen 
además  el  gobierno  y  la  tropa  á  su  disposición  :  entre  los  hijos  del 
país  hay  un  sinnúmero  de  acaudalados  que  no  se  mueven  por 
nada  de  este  mundo;  y  otros  que  aun  cuando  se  considerasen  indi- 
ferentes, no  tendrían  ánimo  para  moverse,  ast  por  resultar  una 
fracción  harto  pequeña  y  desunida,  como  por  no  ser  el  empeño 
ni  la^ obstinación  las  dotes  que  mas  distinguen  á  estos  isleños.  Por 
otro  lado,  ¿quién  no  tiembla  al  contemplar  el  enjambre  de  afríca- 
nos  que  nos  cercan?» ¿Qué  hombre  de  sano  juicio  no  desprecia  y 
lamenta  los  miserables  abortos  de  independencia  que  se  dieron  á 
luz  entre  nosotros  ?  El  desprecio  en  testimonio  de  su  insignifican- 
cia; el  famento  por  la  suerte  de  sus  víctimas.  Aun  entre  los  mas 
flüsoá  sé  ha  desacreditado  la  opinión  por  la  independencia ;  y  es 
negocio  pasado  enteramente  en  autoridad  de  cosa  juzgáda/sóbrB 
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todoá  vista  d^  la&tímoso  estada  de  osdiaeioii  y  de  desorden  que 
pceseatan  las  nueyaa  rep#>lica6>  eootínenlaies.  loSéreae.  pues,  que 
seria  necesario  reíaitir.á  la  casa  de  Orates  «1  hombre  que  abrígase 
semqantes  planes,  no  comoquiera  desatinados^  sino  de  todo  punto 
impracticables.  Por  consigoientey  esas  onsmas  personas  qae  bao 
prevenido  á  V.  EJ  contra  mi,  esas  mismas  persona»,  sí  sefk»r^  están 
intimamente  convencidas  de  que  yo  amo  la  independencia  tanto 
como  ellos.  Señor  Escmo*,  aqui  jamas  ha  habido  pacificadores, 
porque  no  ha  habido  que  pacificar*  La  paz  y  el  equifíbrk)  se  han 
mantenido  siempre  por  su  propia  virtud;  y  si  arrojaran  en  medio 
del  pueblo  cubano  al  mi  smo  genio  de  las  revoluciones,  caería 
muerto  de  consunción,  faltándole  absolutamente  en  qué  cebarse. 
Dolencias  morales  y  civil  es  mas  bien  que  políti(»s  son  las  que 
aquejan  á  mi  patria;  y  Y.  E.  las  va  ya  conociendo,  como  bien  lo 
indican  los  remedios  que  se  sirve  aplicarles.. 

Pero  contrayéndome  á  mí  mismo,  si  mi  imaginación  se  hubiera 
ocupado  en  rumiar  profundos  planes  subversivos,  ¿por  qué  no  fui 
de  antemano  preparándome  mas  influencia,  ora  introduciéndome 
en  el  foro,  ora  buscando  el  apoyo  de  las  riquezas  ó  el  patrocinio  de 
los  magnates,  ora  solicitaiido  honores  y  condecoraciones,  medios 
no  ineficaces  en  este  su^Io,  ora  arrastrándome  para  después  alzar- 
me? Por  el  contrario,  siempre  he  renunciado  aun  á  aquel  mismo 
influjo  que  los  demás  me  han  concedido;  y  tal  cual  yo  sea,  jamas 
me  reprochará  mi  conciencia  el  haberme  dado  por  lo  que  no  soy. 
Nunca  fué  temible  el  varón  franco  :  del  cobarde  solapado  es  de 
quien  debemos  resguardarnos.  —  Por  otro  lado,  si  yo  he  sido 
independientistOf  ¿cómo  no  me  alcanzó  ni  un  chispazo  en  la  fa- 
mosa causa  de  independencia  del  año  4823,  de  aquel  incendio 
hecho  general  que  abrasó  hasta  á  algunos  desventurados,  infunda- 
damente saspectos  ?  ¿Y  <i5nde  me  hallaba  yo  á  la  sazón?  — -  Aquf, 
en  la  misma  Habana,  en  medio  del  fuego;  en  la  cátedra  de  filosofía 
estaba  yo  sentado  á  la  sazón ,  rodeado  de  esa  misma  juventtld, 
cuyos  corazones  y  entendimientos  cautivaba  con  el  halago  de  las 
doctrinas  científicas  que  de  mis  labios  recibían.  ¿Y  qué  hice  ?  ¿En 
q[né  usé  ni  abusé  del  influjo  que  estaba  á  mi  disposición  ?  ¿Qué  pre- 
diqué? ¿Qué  escribí  ?  ¿Qué  imprimí  ?  -«  Conclusiones  de  física  es- 
perimental,  tratados  y  folletos  sobre  las  ciencias  naturales  :  ni  un 
rasgo  siquiera  de  política  en  toda  h>  época  constitucional,  época 
esanciaimenie  libro  y folüiquitadara. 
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4»  Pero  ooDtinaemos  con  las  consecaencias  qae  acarreará  la  Ene«' 
dida  de  V.  E.  —  £1  pueblo  -viéndome  desterrado,  me  mirará  con 
tanto  mas  interés,  cuanto  aparecerá  Y.  E.  como  favorecedor  del 
fuerte  contra  el  débil  :  y  estando  todo  el  mundo  convencido  en 
este  suelo  de  que  nadie  es  temible  bajo  el  aspecto  político,  desde 
luego  tendrán  todos  unánimemente  la  pena  como  impuesta  por  la 
falta  contra  un  particular,  y  no  por  una  culpa  política.  Verán 
bien  claro,  que  son  armas  que  mis  antagonistas  ponen  en  ma- 
nos de  V.  E.  para  convertirle  en  mero  instrumento  de  su  ven- 
ganza y  de  su  encono.  Ellos  en  su  corazón  dijeron  :  a  hagamos 
que  la  persona  respetable,  llena  de  rectitud  y  firmeza,  en  quien 
acaba  de  depositarse  la  suma  autoridad,  á  fuer  de  recien  llegado, 
mire  á  nuestra  víctima,  no  ya  como  nuestro  enemigo,  sino  como 
enemigo  de  la  madre-comun.  »  Demasiado  inespertos  habrían  sido 
si  no  hubiesen  envuelto  sus  siniestros  ñnes  con  el  manto  sagra 
do  de  la  patria. 

Por  fin,  señor  Escmo.,  permítame  Y.  E.  no  levantar  la  pluma  sin 
contraerme  á  desmentir  unos  rumores  que  en  estos  momentos  lle- 
gan á  mi  oido.  — •  Se  me  supone  coligado  con  un  hombre  que  dicen 
resentido  por  las  medidas  de  Y.  E.  contra  algunos  famosos  malhe* 
chores,  para  representar  contra  el  gobierno  de  Y.  E.  Solóla  gro- 
sera lengua  de  la  calumnia  pudiera  proferir  tan  impudente  false- 
dad. Ni  de  vista  conozco  á  semejante  individuo;  y  solo  hombres 
tan  perversos  como  los  mismos  malhechores  serian  capaces  de  oen* 
surar  las  acertadas  medidas  de  Y.  E.,  medidas  que  se  han  captado 
el  aprecio  y  gratitud  de  todos  los  buenos.  ¿Cómo  habia  de  unirse 
con  gentes  de  tal  ralea  el  mismo  que  acaba  de  reimprimir  la  Me- 
moria sobre  Vagancia,  obra  que  cual  piedra  de  escándalo,  desde 
su  primera  publicación  ya  le  habia  concitado  el  odio  de  toda  la  ce- 
lebérrima cofradía  ?  Nadie  ignora  en  la  Habana  las  casas  y  perso- 
nas que  frecuenta  José  Antonio  Saco,  para  que  yo  me  detenga  en 
refutar  mas  tiempo  un  cargo  que  no  sé  si  diga  que  aun  es  mas  necio 
que  calumnioso. 

También  pretenden  atribuirme  otro  papelucho  manuscrito  que 
corre  contra  las  elecciones.  Nunca,  nunca  me  he  cubierto  con  el 
anénimo.  Y  sobre  todo,  no  hay  mas  que  leer  el  papel  para  om* 
venoerse  de  qne  no  es  mió.  Cada  cual  tiene  su  estilo  peculiar,  y 
yo  tengo  el  mió  tan  propio  como  las  facciones  de  mi  rostro.  Estoy 
seguro  que  aun  cuando      panera  yo  mi  nombre  al  pié  de  todas 
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las  producciones  de  mi  pluma,  el  menos  alcanzado  descubriría  su 
autor  desde  los  primeros  renglones.  En  todo  caso,  no  bay  mejor 
medio  que  pasar  el  papel  á  los  peritos,  para  que  examinando  el 
estilo,  nos  den  su  voto  en  consecuencia. 

Últimamente,  áeñor  Escmo.,  ruego  á  V.  E.  examine  la  materia 
en  todos  sus  pormenores  y  bajo  todos  sus  aspectos.  Que  nunca  se 
diga  que  V.  E.  ha  procedido  sin  pleno  conocimiento  de  oausa.Que 
no  se  desvirtúe  la  fuerza  moral  que  V.  E.  ha  adquirido  ya  en  el 
país,  neutralizando  con  esta  medida  política  la  eficacia  de  las  civiles 
que  su  penetración  y  energía  han  sabido  dictar  y  ejecutar.  No  se 
olvide  V.  E.  de  que  s  iempre  es  mas  grato  y  mas  útil  mandar  á 
hombres  convencidos  y  entusiasmados  por  el  gobierno  que  los  rige, 
que  no  á  vasallos  meramente  sumisos  y  conformes ;  cierre,  cierre 
V.  E.  cuanto  antes  y  con  un  muro  inespugnable  ese  formidable 
portillo  que  acaba  de  abrirse  á  la  envidia  y  á  la  venganza  contra  la 
paz  y  el  sosiego  de  la  comunidad  cubana.  Pídolo  en  nombre  de  la 
patria :  no  lo  pido  por  mí  ni  para  ncí.  La  conciencia  de  V.  E.  y  la  de 
todos  los  hombres  de  bien,  ved  aquí  el  tribunal  ante  quien  solo 
ansio  quedar  justificado.  Si  esa  voz  interior  clama,  después  de  leido 
este  papel,  y  á  despecho  de  otra  consideración  :  «  ¡este  hombre 
tiene  razón!  y>  entonces,  venga  en  buen  hora  la  espatriacion  con 
todo  el  cortejo  de  sus  calamidades.  Evite  V.  E.  sobre  todo,  señor 
Escmo.^  que  el  pueblo  entero  establezca  una  terrible  comparación 
entre  lo  que  pasa  actualmente  en  la  península  y  lo  que  en  tai  caso 
pasaría  entre  nosotros.  Allí  en  la  actualidad  se  abren  las  puertas 
de  par  en  par  á  todos  los  hijos  de  España,   echando  un  denso  velo 
sobre  lo  pasado;  y  si  alguno  tiene  el  infortunio  de  delinquir  después 
de  vuelto  á  incorporar  en  la  gran  familia  nacional,  entonces  se  le 
aplica  la  ley  con  todo  su  rigor.  La  ley,  toda  la  ley  y  nada  mas  que 
la  ley  :  hé  aquí  el  lema  del  escudo  con  que  nos  defiende  la  madre 
universal  de  los  españoles.  Nunca  brillará  mas  refulgente  la  jujsti- 
eia  de  Y.  E.,  la  justicia  madre  de  la  concordia  y  del  poder,  como 
cuando  sus  hijos  de  ambos  mundos  se  con  venían  por  vuestros  cla- 
ros hechos  de  que  son  unas  mismas  las  instituciones  que  rígen  á 
España  y  á  Cuba,  •* 

Dios  guarde,  etc.  —Habana  y  julio  24  de  1834. —  Escmo.  señor. 
—  José  Antonio  Saco. 


TOMO  III. 
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Mi  salida  de  la  isla  de  Cuba. 

El  33  de  julio  de  4834,  fué  entregada  esta  repr  eseutacion  al  Ge<> 
neral  Tacón,  no  por  mi,  sino  por  otra  persona.  Acompañáronla  va- 
rios papeles,  ofreciendo  además  presentar,  si  se  juzgab  a  necesario, 
todos  mis  impresos  y  dar  cuantas  esplicaciones  sep  idiesen;  pero  á 
los  cinco  dias,  Tacón  respondió  de  palabra  á  esa  misma  persona  : 
<(  que  el  señor  Saco  vaya  á  su  destino.  » 

Tres  fueron  los  motivos  que  arrastraron  al  General  Tacón  á  co- 
meter tan  escandalosa  injusticia. 

1^  Alguna  credulidad  de  su  parte,  tomando  como  verdades  las 
denuncias  y  calumnias  que  con  tanta  ligereza  oyó. 

2^  El  deseo  de  complacer  al  verdadero  autor  de  mi  espatriacioo, 
al  Intendente  de  la  Habana  Don  Claudio  Martinez  de  Pinillos,  conde 
de  Villanueva.  Todos  saben  en  Cuba,  que  este  señor  y  aquel  Gene- 
ral llegaron  á  ser  enemigos,  y  que  si  á  Taoon  se  quitó  el  mando  de 
Cuba,  fué  por  el  influjo  de  Villanueva.  Indignado  Tacón  contra  él, 
paseábase  un  dia  en  el  muelle  de  Marsella  con  un  cubano  que 
tenia  sus  simpatias,  solo  porque  también  era  enemigo  de  Pinillos;  y 
en  el  calor  de  la  conversación  soltó  estas  palabras  :  a  Ih  todo  lo 
que  he  hecho  en  Cuba  lo  que  me  pesará  eternamente  y  es  el  des- 
tierro de  Saco;  no  por  Saco^  sino  por  el  gusto  que  di  á  ese 
perro,.,  (aludiendo  á  Villanueva)  pues  él  fué  quien  me  habló  para 
que  lo  echase  de  Cuba.  x> 

3^  El  interés  personal  de  Tacón.  Cuando  él  me  mandó  salir  de 
la  Habana^  se  estaba  en  vísperas  de  nombrar  allí  un  diputado  á 
Cortes.  El  señor  0-Gavan  tenia  asegurada  su  elección,  la  cual  se 
hacía  entonces  por  el  Ayuntamiento  y  por  un  numero  de  mayores 
contribuyentes,  igual  al  de  los  regidores.  El  General  Ta  con  acababa 
de  tomar  el  gobierno  de  Cuba;  quería  conservarse  en  él;  y  temian^ 
do  4^0  el  señor  0-Gavan,  ligado  con  sus  poderosos  amigos,  le  ht* 
cíese  la  guerra  cuando  se  sentara  ea  el  Estamento  de  Procuradores, 
se  apresuró  á  complacerle,  accediendo  á  sus  deseos.  Pero  Tacón  se 
equivocó  en  sus  cájpulos  egoístas,  pues  su  injusticia  contra  mí 
quitó  varios  votos  al  señor  O  Gavan^  y  empatada  la  elección,  la 
síuerte  favoreció  al  candidato  contrario,  que  era  el  señor  Don  Juan 
Montalvo  y  Castillo,  actual  conde  de  Casa-Montalvo. 

Entre  las  muchas  pruebas  de  aprecio  y  amistad  que  recibí  en 
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aquellos  dias  fúnebres  para  la  patria,  pero  gloriesos  para  mi)  oo 
pnecio  omitir  las  que  me  dio  la  Academia  de  dibujo  y  de  piotism 
de  la  Habana.  Hé  aquí  el  o&áo  qoe  entonces  me  pasó  : 

Oficio. 

Habiendo  llegado  á  ootícia  de  los  que  abajo  firmamos,  DirecicMr 
y  abifflDos  de  la  Academia  de  dibujo  y  pintura  de  San  Alejandro, 
qne  debe  usted  ausentarse  de  esta  ciudad  dentro  de  pocos  días,  y 
par  tiempo  indeterminado,  rogamos  á  usted  encarecidamenie  tenga 
la  bondad  de  destinar  algunas  horas  para  dejarse  retratar  por  uno 
ó  mas  que  eligiremos  al  efecto  de  entre  nosotros,  á  fío  de  conservar 
en  su  iinágen  una  memoria  que  pueda  aliviarnos  en  parte  el  sentí* 
miento  de  su  ausencia,  y  dar  á  usted  esta  pequeña  muestra  de  la 
profundd  estimación  y  afectuoso  reconocimento  que  le  profesamos, 
eonoo  amigos,  discípulos  y  compatríota&. 

Dios  iiberte.á  usted  de  la  injusta  persecución  de  sus  enemigos, 
que  lo  son  los  de  nuesítra  ilustración  y  felicidad. — ^Habana  y  julio  23 
da 4834,  ---Siguen  las  firmas.  —  Señor  Don  José  Antonio  Saco. 

Contestación  al  oficio  anterior. 

El  oficio  en  que  ustedes  solicitan,  que  antes  de  mi  partida  de 
esta  ciudad,  me  preste  á  ser  retratado  por  el  individuo  ó  indivi- 
duos que  de  entre  su  mismo  seno  eligieren  ustedes,  es  el  testimonio 
maa  honroso  que  se  puede  ofrecer  á  la  conciencia  de  un  hombre  de 
bien.  El  profundo  reconocimiento  de  un  corazón  agradecido  y  el 
debermas  sagrado  de  la  amistad  que  ustedesme  profesan  en  les  días 
funestos  de  una  injusta  persecución,  me  imponen  la  dulce  necesidad  < 
de  obedecerá  la  invitación  generosa  con  que  ustedes  quieren  hon- 
rarme. Así  pues,  ustedes  podrán  designar  las  horas  que  tengan 
por  convenientes,  y  permitir  de  este  modo,  que  accediendo  yo  á'sus 
deseos,  desahogue  algún  tanto  mis  sentimientos  de  gratitud  por  el 
señalado  favor  que  ustedes  me  dispensan. 

Dios  guarde  á  ustedes  muchos  años.  Habana  j  julio  23  de  1834. 
—  José  Antonio  Saco. 

Gomo  yo  habla  resuelto  no  irá  Trinidad,  luego  que  trascurrieron 
los  quince  dias  que  se  me  habían  señalado  para  salir  de  la  Habana, 
retíreme  á  la  casa  de  un  amigo,  mientras  se  presentaba  un  buque 
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seguro  que  me  trasportase  á  los  Estados  Unidos  ó  á  las  costas  de 
Europa.  El  benemérito  Don  Franci&co  Arango^  interesándose  por 
m{,  alcanzó  del  General  Tacón  un  pasaporte  para  que  yo  pasase  á 
Inglaterra^  ó  á  donde  quisiese;  y  el  13  de  setiembre  de  1834,  á  las 
seis  de  la  mañana^  salí  del  puerto  de  la  Habana  para  Falmouth, 
en  el  bergantín  goleta  Pandora,  correo  inglés,  al  mando  del  oficial 
de  la  marina  de  guerra  británica  M.  William  Croke. 

Tal  fué  el  desenlace  político  de  una  cuestión  que  en  su  principio 
y  en  su  naturaleza  fué  puramente  literario.  Tachados  los  académi* 
eos  de  conspiradores,«ya  no  osaron  reunirse,  y  la  Academia  desde 
entonces  quedó  virtualmente  disuelta.  Don  Andrés  Arango,  dipu- 
tado por  la  Habana  en  aquella  época,  adoptando  como  suya  una 
esposicion  de  un  amigo  de  la  Academia,  la  presentó  al  gobierno 
de  Madrid  en  setiembre  ó  en  octubre  de  1834,  y  uno  de  sus  pár- 
rafos decia  : 

<(  Ya  V.  M.,  por  su  real  decreto  de  25  de  diciembre  último,  tuvo 
la  dignación  de  conceder  á  la  Comisión  de  Literatura  de  la  Real 
Sociedad  Patriótica  de  la  Habana  la  gracia  de  erigirla  en  Acade- 
mia. No  sean  únicamente,  Señora,  las  bellas  letras  las  que  encuen- 
tren un  apoyo  en  la  benignidad  de  V.  M.  Acabe  V.  M.  la  obra  co- 
menzada, y  permita  que  esa  misma  Academia,  en  vez  de  circuns- 
cribir sus  tareas  á  la  literatura^  promueva  otros  estudios  de  utili- 
dad mas  perentoria  y  que  reclama  imperiosamente  un  país  vir- 
gen que  está  convidando  á  sus  moradores  con  los  cuantiosos  teso* 
TOS  que  se  encierran  en  su  seno.  » 

Esta  esposicion  se  hundió  en  el  polvo  de  las  covachuelas  de  Ma- 
drid, y  así  murieron  hasta  las  últimas  esperanzas  de  la  Acadeinía. 


t 
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CARTA  DE  UN  PATBIOTA 

ó  SEA 

CLAMOR  DE  LOS  CUBANOS 

mUIMllO  A  Sl)8  PBOCIJRADOBBS  A  C0RTE8, 


ADVERTENCIA 


A  pocos  días  de  mi  llegada  á  Madrid  en  enero  de  4835  escribí  ei 
siguiente  papel,  y  movido  de  un  sentimiento  de  delicadeza ,  ni  lo 
firmé,  contra  mi  costumbre,  ni  di  á  entender  que  fuese  mió,  pues 
supuse  que  su  autor  lo  enviaba  de  Cuba  á  España  para  su  impre- 
sión. Regia  entonces  el  Estatuto  Real,  y  en  las  Cortes  que  á  su  som- 
i)ra  se  juntaron,  Cuba  no  despojada  todavía  del  derecho  de  ser 
representado,  tuvo  diputados  en  ellas.  En  tales  circunstancias, 
creí  que  publicar  ese  papel  bajo  mi  nombre,  podría  tacharse  do 
presunción,  figurándose  algunos,  ó  que  yo  trataba  de  indicar  á 
los  dignos  representantes  de  Cuba  el  camino  que  debían  seguir,  6 
de  reconvenirles  por  el  silencio  que  guardaban. 

España  aun  no  gozaba  en  aquel  tiempo  de  libertad  de  imprenta. 
Sometí  por  tanto  mi  papel  á  la  censura,  y  después  de  haber  re' 
corrido  uno  por  uno  todos  los  censores  de  Madrid,  ninguno  se 
dignó  de  permitirme  su  publicación.  Sacáronse  entojices  varias  co- 
pias, mas  ó  menos  infieles  y  &1  cabo  de  un  año,  á  la  sazón  de  ha- 
llarme yo  en  Francia,  supe  que  una  de  ellas  se  había  impreso  en 
Cádiz.  La  edición  que  ahora  hago,  es  la  mas  conforme  á  mi  primer 
manuscrito,  y  en  ella  se  advertirá,  que  á  pesar  de  todos  los  agra- 
vios que  me  hizo  el  General  Tacón,  y  de  escribir  yo  cubierto  o6n  el 
anónimo^  por  las  razones  que  he  apuntad^,  fui  tan  imparcial  y 
tan  generoso,  que  no  conociéndole  bien  todavía,  crefle  sometido  al 
pernicioso  influjo  de  algunas  personas,  y  eivvez  de  acriminarle, 
le  juzgué^  no  como  autor  mal  intencionado,  sino  como  simple  ins- 
trumento de  los  abusos  y  violencias  que  ya  habia  cometido. 


> 
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Gimiendo  la  isla  de  Cuba  bajo  de  un  despotismo  desconocido 
aun  en  sus  épocas  mas  aciagas,  arriesgada  empresa  sería  el  atre- 
verse á  presentar  á  la  censura  cubana  aun  la  súplica  mas  respe- 
tuosa, pidiendo  algún  lenitivo  á  los  muchos  y  graves  males  qae 
aquejan  á  esta  tierra  desventurada.  Libre  allí  la  prensa  de  las  tra- 
bas ominosas  que  aquí  la  encadenan,  usted,  como  buen  patriota» 
procurará  publicar  esta  franca  espresion  de  nuestros  sentimientos; 
y  acogiéndola  como  si  hubiese  salido  de  su  pluma,  esperamos  que 
no  le  reusará  su  apoyo,  ora  defendiendo  todos,  ora  ampliñcando 
algunos  de  los  puntoí  que  abraza.  De  esta  manera,  no  solo  oirán 
nuestros  diputados  el  voto  del  pueblo  á  quien  representan,  sino 
que  España,  penetrada  de  la  justicia  de  nuestras  quejas,  debe  apre- 
surarse á  mejorar  nuestra  triste  condición,  y  á  damos  dias  de  ven- 
tora y  libertad. 

Contribuciones. 


Enorme  es  el  peso  de  las  que  gravitan  sobre  nosotros,  y  ya  faltan 
fuerzas  para  resistirlas.  No  hay  quizá  pueblo  del  mundo  que  en 
proporción  á  áüs  recursos  y  población,  pague  tanto  como  la  isla  de 
Coba ;  ni  pueblo  quizá  donde  menos  se  cuide  de  emplear  en  sa 
suelo  alguna  parte  de  sus  inmensos  sacrificios.  Amenazados  de  ri- 
vales poderosos  los  frutos  que  constituyen  su  riqueza,  abatido  el 
precio  en  que  se  venden  en  todos  los  mercados,  muertas  las  espe- 
ranzas de  verle  subir  á  la  altura  de  donde  cayó,  y  recargados  es- 
traordinariamente  aun  los  arlículos  mas  necesarios  para  sustentar 
la  vida,  á  punto  están  de  cegarse  las  fuentes  de  la  prosperidad  pu- 
blica, y  de  venir  sobre  nosotros  las  mas  fatales  consecuencias.  In* 
cumbe,  pues,  á  nuestros  diputados,  pedir  una  rebaja  considerable 
de  l§s  contribuciones  que  pagamos,  dejando  solamente  aquellas 
que  sean  indispensables  para  sostener  las  cargas  de  la  isla,  y  para 
que  quede  un  sóbrenle  moderado,  que  por  razones  de  justicia  y  de 
ona  política  bien  entendida  debe  emplearse  todo  ó  gran  parte  de  él 
en  las  obras  de  utiliéfeid  pübfíca  de  qué  tanta  necesidad  tiene  Cuba^ 
y  de  las  que  á  ella  resultará  no  menos  ventaja  que  á  España.  Si  es 
verdad  que  los  gobiernos  representativos  se  han  inventado  para 
mejorar  la  suerte  de  los  pueblos,  llegado  es  el  tiempo  de  que  em- 
pecemos á  sentir  sus  benéficos  efectos;  y  que  nos  arranquen  de  los 


t 


hoÉtibras  la  inmensa  carga  qtte  nos  echarotí  la  ilijüsticia  de  l09  tietrr* 
pos  y  las  pasiimes  de  los  hombreis. 

Arreglo  forense. 

Deplorable  es  la  condición  en  que  se  halla  el  ramo  d^  la  admi- 
Dístracion  judicial;  pero  es  forzoso  reconocer^  que  sus  abusos  tfó^tfte 
corregirán,  mientras  no  se  alteren  las  bases  del  sistema  polfiicfó 
qoe  nos  rige.  ¿Qué  importa  aumentar  ó  distDÍnuir  el  número  de 
magistrados  para  asegurar  el  acierto  y  la  imparcialidad  de  las  séa* 
t  encías,  »  éstas  ban  de  ser  pronunciadas  por  la  ignorancia,  p(^  k 
dTaricia,  ó  por  otras  pasiones  de  que  este  pueblo  es  tríate  vfctimdt 
¿  De  qué  sirve  publicar  leyes  contra  los  jueces  culpables»  si  éstos 
siempre  han  de  quedar  impunes?  ¿A  qué  conduce  dictar  reglas  para 
proceder  y  si  los  ciudadanos  pueden  ser  arrancados  de  la  jurisdi^* 
GÍon  de  sus  jueces  natos,  entregados  á  una  comisión  militar,  y  cofi^ 
denados  por  las  fórmulas  violentas  de  un  juicio  en  que  désapar^*» 
cen  todas  las  garantías,  y  se  ahogan  los  derechos  mas  sagradoií^ 
¿De  qué  vale  proclamar  la  independencia  de  los  tribunales,  si  un 
Capitán  General  puede  arrebatar  los  procesos,  apropiarse  cuando 
se  le  antoje  el  conocimiento  de  las  causas,  y  armado  de  sus  terrrUéS 
fecuitades,  someter  á  los  golpes  de  su  espada  la  dignidad  y  decoro 
de  la  magistratura?  Pues  todo  esto  sucede  y  sucederá  en  Cuba, 
mientras  continuemos  viviendo  entre  las  cadenas  que  nos  oprimen; 
y  salir  no  podremos  de  tan  lastimoso  estado,  si  nuestros  Procura*** 
dores  no  claman  entre  otras  cosas  contra  las 


Facultades  estraardinarias  del  actual  Capitán  General. 


Que  en  un  pueblo  combatido  por  el  torbellino  revolucionario; 
que  en  un  pueblo  despedazado  por  facciones  sangrientas»  calle  por 
algún  tiempo  la  sagrada  voz  de  la  ley,  ya  lo  entendemos  muy  bien; 
pero  que  se  la  obligue  á  enmudecer  en  un<^país  profundamente 
tranquilo;  en  un  pais  que  lleva  por  timbre  el  dictado  de  siempre 
fidelísimo;  en  un  país  cuya  sumisión  traspasa  (si  de  tal  frase  pode- 
mos valemos),  hasta  los  límites  de  lá  obediencia,  es  cosa  todavía 
mas  estraordinariaque  las  mismas  facultades  de  que  nos  quejamos. 
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Tan  rica  como  interesante  es  la  materia  en  graves  reflexio- 
nes; pero  siendo,  'incompatibles  con  los  términos  de  este  papel» 
nos  contentamos  con  recomendarla  á  la  consideración  de  naes- 
tros  diputados  para  que  impidan  un  funesto  porvenir,  porvenir 
que  si  no  se  cambia  de  sistema^  quiza  no  estará  muy  le- 

jos{\). 

Nunca  ba  sido  la  condición  política  de  esta  isla,  tan  lastimosa 
como  hoy,  ni  nunca  la  Habana  ha  visto  lo  que  en  ella  está  suce- 
diendo. Dolencias  civiles  nos  aquejaban;  enfermedades  morales  nos 
consumían;  pero  el  despotismo  político,  el  monstruo  perseguidor 
que  devorábala  península^  para  nosotros,  mas  bien  existia  en  el 
nombre  de  las  instituciones  que  en  los  golpes  que  nos  descargaba. 
Todos  leían,  todos  hablaban,  todos  discurrian  con  mas  órnenos 
franqueza,  y  nunca  sus  opiniones  fueron  tenidas  por  crímenes  de 
Estado.  A  tal  punto  llegaba  la  tolerancia,  que  muchos  peniosula* 
res,  acosados  por  el  despotismo  europeo,  vinieron  á  buscar  un  asi 
lo  en  nuestras  playas;  y  viviendo,  no  escondidos  en  las  tinieblas, 
sino  en  medio  de  la  claridad  del  día,  lejos  de  ser  perseguidos,  en- 
contraron en  este  suelo  hospitalario,  patria,  pan  y  amigos»  Así 
era  entonces  nuestra  Cuba  adorada:  mas  tan  grata  perspectiva  ha 
desaparecido  repentinamente  de  nuestros  ojos.  El  bastón  que  an- 
tes empuñaban  nuestros  gobernantes,  ha  pasado  á  las  manos  de  un 
Dictador:  las  débiles  garantías  y  los  vacilantes  derechos  de  que 
gozábamos,  han  cesado  de  existir:  el  espionage  ha  introducido  su 
fatal  veneno:  la  delación  infame  híi  levantado  la  cabeza:  sin  prue- 
bas, sin  formación  de  causa,  sin  escribir  un  renglón  siquiera,  se 
fulminan  destierros  contra  ciudadanos  honrados:  una  sola  pala- 
bra se  reputa  como  crimen  de  Estado:  una  sospecha  basta  para 
condenar  al  hombre  mas  inocente:  y  triunfando  la  calumnia  de 
la  justicia  y  la  virtud,  el  terror  se  ha  apoderado  de  todos  los  cora- 
zones. 

Al  espresarnos  en  este  lenguage,  no  se  crea,  ni  por  un  momen- 
to, que  somos  enemigos  del  General  Tacón.  Tan  francos  como  im- 
parciales, nos  complacemos  en  hacer  justicia  á  las  cualidades  que 
le  adornan;  y  siempre  dispuestos  á  rendir  homenage  á  la  verdad, 
confesamos  llenos  d?  gratitud  que  ha  dado  algunos  pasos  buenos 


(1)  Tan  exacto  fué  este  vaticinio,  que  de  este  sistema  nació  el  anexionismo  y 
todas  sus  consecuencias* 
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en  la  carrera  civil  (h ).  Lejos  de  acrimioar  la  violencia  de  sus  ac- 
tos, nos  sentimos  inclinados  á  disculparle;  y  movidos  de  un  espí« 
ritu  generoso,  no  atribuimos  á  perversas  intenciones  los  males  que 
está  causando  en  el  orden  político.  Acostumbrado  á  mandar  se- 
gún el  rigor  de  las  leyes  militares,  no  pudiendo  percibir  por  la 
fuerza  de  sus  hábitos  la  diferencia  que  hay  entre  los  derechos  del 
ciudadano  y  la  ciega  obediencia  del  marinero  y  del  soldado;  im- 
buido en  fatales  preocupaciones  contra  los  naturales,  y  aun  con- 
tra muchos  europeos  que  aquí  residen:  sin  sufícíente  tacto  político 
para  distinguir  las  diversas  circunstancias  de  fos  pueblos  america- 
nos: desconociendo  absolutamente  la  índole  de  los  cubanos,  y  el 
idioma  sencillo  en  que  se  esplican:  rodeado,  en  fin,  de  una  gavi-^ 
lia  de  hombres  que  tan  enemigos  de  Cuba  como  de  España,  solo 
aspiran  á  su  engrandecimiento  personal,  el  General  Tacón,  pensan- 
do que  hace  servicios  á  su  patria,  le  está  causando  los  daños  mas 
enormes.  No  viendo  por  todas  partes  sino  el  espectro  de  ia  inde- 
pendencia, cuya  mágica  cabeza  presentada  por  diestras  manos  le 
espanta  á  todas  horas,  se  halla  convertido  en  instrumento  de  cier- 
tos hombres  ambiciosos  que  se  valen  de  su  nombre  y  autoridad 
para  hacerle  cometer  injusticias  y  tropelías  (2).  Existe  para  mengua 
de  nuestra  patria,  existe  sí,  esa  gavilla  de  malvados.  Especuladores 
por  esencia  y  serviles  por  interés,  no  quieren  á  Carlos  ni  á  Isabel. 
Aspirando  siempre  á  subyugar  el  pueblo,  no  reparan  en  los  medios 
para  conservar  su  dominación;  y  destituidos  de  mérito  y  de  vir- 
tud, saben  que  el  primer  dia  de  fiberlad  es  el  último  de  su  poder. 
De  aquí  el  temor  que  les  inspiran  las  ideas  de  una  reforma,  y  de 
aquí  el  tenaz  empeño  con  que  procuran  combatirlas.  No  pudiendo 
decir  abiertamente  que  son  contrarias  á  su  interés,  afectan  el  aire  de 
patriotas»  suponen  peligros  donde  no  los  hay,  pintan  como  revolU' 
cionarios  é  independientes  á  los  que  no  piensan  como  ellos, 
se  convierten  en  intérpretes  de  la  opinión  pública,  y  calumniando 
al  inocente  pueblo  y  á  los  hombres  de  bien  que  merecen  su  con- 

(1)  El  General  Tacón  me  desterró  injusta  y  bárbaramente  de  la  Habana  en 
julio  de  1834;  pero  en  febrero  de  18^5  yo  hablaba  de  él^^n  ese  lenguaje,  á  pe- 
sar de  hallarme  fuera  de  sus  garras,  y  envuelto  en  el  anónimo.  ¡  Qué  contraste 
entre  su  conducta  y  la  mia ! 

(3)  Asi  lo  creia  yo,  cuando  escribi  este  párrafo;  pero  pronto  me  desengañé  y 
oonoci,  que  bajo  del  aspecto  político,  el  General  Tacón  era  una  de  las  plagas 
crueles  que  pudo  caer  sobre  Cuba» 
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fianza,  eogaftan  al  €k>bierDo  Sapremo,'y  se  mantienen  entronizado» 
eb  medio  de  ios  clamores  de  ia  q>tnion  y  de  las  maldiciones  de  la 
patria.  Estas  son  las  mtnas  qoe  emplean,  y  cuyos  filos  jamas  se 
embotaráni  mientras  nuestros  diputados  no  traten  de  romper  las 
cadenas  de  la 

Imprenta  Cubana. 

Cadenas  decimos,  porque  aquí  no  solo  carecemos  de  las  franqui- 
cias que  España  goza  s^un  los  últimos  reglamentos,  sino  que  aun 
hemos  perdido  aquella  tolerancia  que  se  nos  dejaba  en  tiempo  de 
los  gobernadores  Vives  y  Ricafort.  Entonces  teniamos  para  escribir 
mas  latitud  que  los  peninsulares  en  la  Metrópoli ;  y  aun  de  la  prensa 
liabanera  salieron  artículos,  que  á  solo  juzgar  por  ellos,  no  se 
creyera  que  vivianM)s  bajo  un  gobierno  despótico.  Habia,  si  así  po- 
demos espresamos,  una  especie  de  convenio  tácito  entre  los  escri- 
tores y  el  gobierno.  Aquellos  sabían  hasta  qué  punto  habian  de 
llegar ;  y  éste  se  hallaba  convencido  de  que  no  serian  traspasados 
los  límites  prescritos  mas  bien  por  la  prudencia  que  por  la  letra  de 
la  ley.  Así  era,  que  sometido  un  papel  á  los  censores,  éstos  casi 
nunca  se  mostraban  difíciles;  y  dándole  el  pase  sin  demora,  se  pre- 
sentaba al  gc^iemo,  quien  le  firmaba  sin  reparo.  Esta  conducta  ge- 
nerosa, en  vez  de  perjudicar  al  país,  produjo  entre  otros  beneficios 
ci  de  alentar  la  juventud,  estimulándola  á  escribir  y  á  establecer 
periódicos  literarios  y  científicos  en  que  se  discutían  cuestiones  im- 
portantes á  la  isla.  Tal  era  entonces  nuestra  situación ;  y  para  que 
mejor  se  conozca  cuál  es  hoy,  convendrá  esponer  la  organización 
que  tiene  la  imprenta  entre  nosotros. 

Hay  dos  censores,  quienes  siempre  son  abogados.  Carecen  de 
sueldos  y  pensiones,  y  ambos  son  nombrados  y  depuestos  al  artó- 
trio  del  Capitán  General.  Existe  ademas  otro  censor  militar,  crea- 
tuva  también  de  S.  E.,  cuyo  nombramiento  recae  en  uno  de  sus 
ayudantes,  ó  en  otro  oficial  de  los  mas  adictos  á  su  persona,  tos 
manuscritos  se  presentan  primero  á  uno  de  los  censores  que  llama- 
remos civiles  ;  y  si  obtienen  el  pase,  después  de  un  severo  escruti- 
xáOy  puesto  que  unS  sola  palabra  que*  desagrade  al  Capitán  General 
los  espone  al  furor  de  sus  facultades  estraordinariaSj  entonces  se 
someten  al  censor  militar^  quien  con  afasolníta  omoipotaida  altera, 
borra  ó  niega  el  pase  ccmcedido  por  el  censor  civil.  Finaftneiile, 
cuando  después  de  tanto  destrozo,  aun  le  queda  al  mutilado  papel 
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alguD  resto  de  vida,  se  presenta  al  Gafátan  Genersd,  qfása  le  lee,  ó 
no  le  lee,  é  permite,  ó  niega  la  impresbn.  Qae  al  pobre  escritor  le 
reosasen  d  penoaiaode  iiqHriinir,  sería  lo  meaos  qoe  pudiera  sivee^ 
derie;  pero  oasos  tales  ha  habido  en  que  mandándde  oompareoer 
ante  d  supremo  gefe  de  la  isla,  éste  le  ha  reconvenido  severamente, 
y  aun  amenazádole  con  calabozos  y  destierros. 

Con  sanejante  conducta  todos  han  guardado  sus  plumas,  y  la  Re- 
vista Bimestre  Cubana,  periódico  que  naci&  en  tiempo  del  geners^ 
Vives,yquecredó  durante  el  gobiemodelgenerdlRicafort, murió re- 
peotínamente  á  los  pocos  dias  de  haber  tomado *el  mando  el  Genera' 
Tacón.  A  su  llegada  á  la  isla,  ya  estaban  impresos  con  todoslos  requi- 
sitos de  la  censura,  la  mayor  partede  los  artículos  del  número  que  se 
detna  publicar ;  pero  como  Su  Escelencia  empezó  muy  pronto  á  po« 
ner  en  ¡M^actica  las  facultades  ultra-legales,  de  que  v^ia  revés* 
tido,  los  autores  de  dichos  artículos  tomaron  el  prudente  par- 
tido de  reco  jerlos,  pagando  de  su  peculio  los  gastos  de  la  imprecan. 
No  podemos  omitir  aquí  una  circunstancia  muy  digna  de  notarse, 
y  que  por  sí  sola  revela  la  espantosa  tiranía  que  nos  oprime.  Entre 
esos  artícidos  había  uno  destinado  á  servir  de  base  á  la  representa- 
ción (pie  sehat»a  de  elevar  al  Gobierno  Supremo,  impetrando  gra- 
bas en  favor  de  Cuba,  por  los  quebrantos  que  acaba  de  sufiír  con 
la  epidemia  del  cólera  :  pues  á  pesar  de  la  importancia  del  ar- 
tículo ;  á  pesar  de  que  éste  corrió  todos  los  trámites  de  la  censura 
bajo  el  gd>ierno  del  señor  Ricafort ;  á  pesar  de  que  fué  leido  en  el 
ayuntamiento  de  la  Habana,  y  aprobado  después  por  unanimidad 
de  votos ;  á  pesar  en  fin  de  ser  su  autor  uno  de  los  regidores  mas 
distinguidos,  y  al  mismo  tiempo  uno  de  los  alcaldes  de  esta  ciudad, 
tal  fué  el  terror  que  inspiraron  las  violentas  medidas  del  Genoral 
Tacón,  que  el  artículo  corrió  la  misma  suerte  que  el  periódico  (1). 

Si  á  la  imprenta  se  ha  dado  ya  algún  ensandbe  en  la  Península, 
todavía  es  aquí  mucho  mas  necesario.  Los  frecuentes  abusos  del  po- 
der, la  larga  distancia  á  que  se  cometen,  y  la  grandísima  dificul- 
tad de  reparar  los  males  á  que  dan  origen,  b^cen  indispensable 
taia  institución  que  sirva  de  íreno  para  contener  las  demasías  que 
tan  á  menudo  cometen  unos  gefes  olvidados  de  la  noble  misión 
que  vienen  á  desempeñar.  Porque  á  la  verdad,  ¿cuál  es  el  medio 
qpe  tiene  boy  el  gobierno  para  conocer  el  estado  de  la  isla  de  Cuba? 

(1)  El  autor  de  este  articulo  interesante  fué  el  arentajado  habanero  Don 
Anastasio  Carrillo  y  Arango. 
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¿Acudirá  ál  pueblo?  Pero  éste  no  puede  hablar.  ¿  Pedirá  informes 
á  sus  agentes?  Pero  autores  ó  cómplices  de  los  mismos  desórdenes 
que  se  les  imputan,  ocultarán  la  verdad  dé  los  hechos  ;  y  aun  acri- 
minarán la  conducta  de  los  infelices  que  se  hayan  quejado.  ¿  Con- 
sultarán á  las  corporadones?  Pero  estas,  viciosas  en  su  institadon, 
desvirtuadas  con  la  maléfica  influencia  del  despotismo,  y  compri- 
midas por  la  espada  del  gefe  que  las  preside,  serán  un  instrumento 
que  solo  servirá  para  dar  mas  fuerza  y  consistencia  á  la  tiranía  que 
nos  abruma.  Franquicias  d  la  imprenta^  franquicias,  y  solo  asi 
podrán  llegar  hasta  el  trono  de  Isabel  los  clamores  de  un  pueblo 
esclavizado. 

No  se  olvidarán  tampoco  nuestros  diputados  de  pedir  la  reforma 
de  los  ayuntamientos  de  la  Isla.  Si  bien  se  cuentan  en  estas  corpo- 
raciones individuos  beneméritos,  es  menester  confesar  que  su  or- 
ganización es  contraria  á  los  principios  de  un  gobierno  representa- 
tivo, y  que  en  el  estado  en  que  se  hallan  no  pueden  corresponder 
á  las  necesidades  de  los  pueblos  de  Cuba.  Ora  solo  se  consideren 
como  medios  de  promover  la  prosperidad  pública,  ora  también  se 
les  convierta  como  hoy,  en  elemento  electoral  para  nuestros  procu- 
radores á  Cortes,  su  influencia  siempre  será  de  mucha  trascenden- 
cia, y  por  lo  mismo  indispensable  el  ponerlos  en  armonía  con  las 
nuevas  instituciones.  También  tenemos  derecho  á  esperar  que  adop- 
tado el  nuevo  sistema  para  las  futuras  elecciones,  las  de  Cuba  se 
hagan  con  un  año  de  anticipación,  pues  de  este  modo,  las  personas 
nombradas  tendrán  tiempo  de  prepararse  y  de  emprender  su  viage, 
sin  esponemos  á  carecer  de  representantes  en  la  Asamblea  nacional. 
Así  se  hi2o  en]épocas  pasadas,  y  así  también  debe  hacerse  en  la  pre- 
sente. 

Junta  provincial  ó  colonial. 

•Una  junta  de  esta  especie,  pues  nada  importan  los  nombres  con 
tal  que  estemos  bien  gobernados,  seria  uno  de  los  presentes  mas 
aceptables  que  nuestros  diputados  pudieran  hacer  á  su  patria.  Esta 
junta,  en  cuya  naturaleza  no  podemos  entrar  ahora,  produciría 
ventajas  incalculables,  y  siendo  el  intérprete  mas  fiel  entre  Cuba  y 
España,  serviria  para  estrechar  mas  y  mas  los  vínculos  que  deben 
unir  á  la  madre  con  la  hija. 
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Comercio  de  negros. 

Hé  aquí  uno  de  los  puntos  capitale^  en  que  es  preciso  que  nues- 
üx»  Procuradores  manifiesten  todo  sü  celo  y  patriotismo.  La  huma- 
nidad, la  religión,  el  clamor  de  la  justicia,  el  cumplimiento  de  los 
tratados  pendientes  con  Inglaterra,  el  interés  mismo  de  España,  su 
honor  altamente  comprometido,  y  la  salvación  de  Cuba,  cuya  exis- 
tida está  amenazada  de  muerte,  piden  á  gritos  la  pronta  estincion 
del  contrabando  negrero.  Cuando  median  tan  poderosos  motivos, 
cualquiera  pensaría  que  las  autoridades  de  Cuba  se  empeñan  en  re- 
primirle; mas  por  desgracia  sucede  todo  lo  contrario.  Ellas  no  igno- 
ran el  descaro  con  que  se  hace  el  mas  criminal  de  los  contrabandos: 
días  saben  el  dia  en  que  llegan,  y  el  parage  por  donde  se  desem- 
barcan los  cargamentos  de  negros  :  ellas  consienten  aun  dentro  de 
los  mismos  pueblos  los  barracones  ó  depósitos  en  que  yapen  amon- 
tonados centenares  de  víctimas  africanas  :  ellas  conocen  á  los  auto- 
res de  tan  atroces  crímenes ;  pero  lejos  de  castigarlos,  ó  de  tomar  al- 
guna medida  que  los  contenga,  permiten  que  estos  malhechores  se 
paseen  ufanos  é  insolentes,  llegando  hasta  el  estremo  de  que  algu- 
nos se  vean  honrados  con  su  aprecio  f  su  confianza.  Sin  que  se  en- 
tienda que  hacemos  alusiones  personales,  ni  menos  que  tomamos  el 
carácter  de  acusadores,  tiempo  es  ya  de  que  todos  sepan  en  Es- 
paña, lo  que  en  Cuba  de  tan  público  y  notorio  como  es,  ha  pasado 
áser  escandaloso.  La  avaricia  y  la  inmoralidad  han  impuesto  á  cada 
negro  introducido  en  la  isla  la  contribución  de  10,  12  y  aun  17  pe- 
sos, y  este  dinero  derramado  por  torpes  canales,  es  á  un  tiempo 
una  de  las  causas  que  promueven  el  contrabando,  y  el  obstáculo 
mas  poderoso  que  se  opone  á  su  estincion  (1). 

Imposible  sería  que  reclamando  la  abolición  del  tráfico  afrícano, 
dejás^DQos  de  abogar  en  favor  de  la  colonización  blanca.  De*  ella 
depende  el  adelantamiento  de  la  agrícultura,  la  perfección  de  las 
artes,  en  una  palabra,  la  prosperidad  cubana  en  todos  ramos,  y  la 
firme  esperanza  de  que  el  vacilante  edificio  cuya^  ruinas  nos  ame^ 
nazan,  se  afiance  de  una  vez  sobre  bases  sólidas  é  indestructibles. 
.  Y  la  educación  pública^  la  causa  santa  de  la  eijucacion  ¿  no  me- 
recerá tambioa de  nuestros  diputados  un  recuerdo  consolatorio  ?Ra- 

(1)  Si  cuando  yo  escribí  este  pa|>el,  17  pesos  era  el  máximo  de  la  contribu* 
don  que  se  pagaba  por  cada  negro  furtivamente  introducido,  en  tiempos  poste*, 
rieres  subió  á  suma  mucho  mayon 
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zoD  ienemos  para  esperar  que  no  se  levantarán  de  los  aáentos  que 
ocupan, sin  haberseesforzado  en  promover  y  diñindirpor  toda  la  isla 
los  establecimientos  literarios.  De  muchos  carece  Cuba  ;  y  las  ven- 
tajas que  de  ellos  sacará,  son  tan  grandes  y  tan  claras,  que  no  pe- 
deremos el  tiempo  recomendándolas  á  nuestros  dignos  diputados* 
Aun  pudiéramos  estender  nuestros  clamores  alargando  A  caté* 
logo  de  nuestros  males ;  pero  bástanos  haber  hecho  un  bosquejo 
imperfecto  de  los  mas  graves  que  nos  afligen.  Por  él  oonooará  Es- 
paña, cuál  es  la  situación  en  que  se  hallan  estos  hijos  ultramarinos; 
y  no  retardando  eU  remedio  que  la  justicia  y  la  política  urgente- 
mente redaman,  los  saque  dd  abatuuiento  en  que  yacen,  les  de- 
vuelva los  derechos  que  heredaron  de  la  naturaleza  y  de  sus  pa- 
dres, y  convierta  en  risueña  mansión  de  hombres  libres,  á  esta  isla 
privilegiada;  á  la  isla  que  entre  todas  puede  llamase  la  perla  de 
los  mares. 


PAPELES 

Concernientes  día  esclusion  de  Diputados  á  Cortes  por  laspro^- 
mncias  de  ultramar,  en  1836,  y  breve  narración  de  aquellos 
sucesos. 

OBSERVACIONES  PRELIUINÁRES. 

En  4836  íiií  nombrado  tres  veces  diputado  á  Cortes  por  la  pro- 
vincia de  Cuba  ;  pero  en  ninguna  pude  tomar  asiento  en  ellas  :  no 
en  la  primera,  que  fué  en  mayo,  porque  cuando  mis  poderes  llega- 
ron á  España,  el  ministerio  del  señor  Isturiz  ya  había  disnelto  las 
Cortes :  no  en  la  s^unda,  que  fué  en  julio,  porque  sobrevino  la 
revolución  de  la  Granja  :  y  no  en  la  tercera,  que  fué  en  octubre, 
porque  las  Cortes  constituyentes  que  entonces  se  juntaron,  resol- 
vieron privar  para  siempre  de  representación  nacional  á  Cuba, 
Puerto-Rico,  y  Filipinas.  Tan  injusta  é  impolítica  esclusion  procedió 
de  cansas  que  breviemente  espondré  mas  adelante,  bastándome  por 
ahora  indicar,  que  las  Cortes  constituyentes  reunidas  en  1810,  de- 
clararon parte  integrante  de  la  nación  á  todas  las  provincias  his- 
pano-amerícanas;  que  ellas  dieron  á  sus  habitantes»  descendientes 
de  españoles,  los  mismos  derechos  politicos  que  á  Ittft  naoídQs  en  la 
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Miítrópoli ;  que  esta  igaaldad  de  derechas  fué  sancionada  y  proaxiil* 
gada  en  la  CioDgtitucion  de  4  8 12;  y  que,  en  virtud  de  ella,  cuantas 
veoes  se  juntaron  Cortes  en  España  desde  1810  á  1836,  otras  tantas 
Cuba  nombró  diputados,  y  fué  representada  en  eUas. 

Gonforoie  á  esta  práctica  constitucional >  el  mismo  g<d)iemo  na- 
cido de  la  revohiciondela  Granja  mandó  á  Cuba  que  digiese  sus  re- 
presentantes para  las  Córtqs  constituyentes  que  iban  á  congr^arse ; 
y  ella  obediente  nomluró  el  restringido  número  que  se  le  había 
prescrito,  aunque  realmente  no  era  el  que  le  tocaba.  Llegaron  á  Ma- 
drid los  poderes ;  mas  ccnaao  los  corifeos  del  partido  progresista,  en 
cuyas  manos  se  hallaba  entonces  el  poder,  hubiesen  ya  formado  d 
proyecto  de  esclavizar  á  Cuba  completamente,  y  no  se  atreviesen 
todavía  á  dar  el  golpe  dedsivo,  adoptaron  la  táctica  del  silencio. 
De  aquí  fué,  que  mudos  durante  algunas  semanas,  ni  aprobaron, 
ni  desaprobaron  los  poderes,  á  pesar  de  mis  urgentes  reclama- 
ciones. 

Estas  fueron  las  que  mas  abajo  se  leerán,  debiendo  advertirse  que 
antes  de  haberlas  hecho,  uno  de  los  miembros  mas  distinguidos  de 
aquellas  Cortes  me  presentó  á  la  comisión  de  poderes.  A  esta  mani^ 
festé,  que  el  paso  que  yo  daba,  no  era  para  suplicarle  que  se  me  ad- 
mitiese en  el  Congreso,  sino  para  que  con  la  posible  brevedad  apro- 
base ó  desaprobase  mis  poderes.  £1  presidente  tomó  entonces  la 
palabra^  y  me  dijo,  que  ellos  estaban  en  regla,  y  que  prontamente 
serian  despachados.  £1  mundo  sabe  lo  que  sucedió,  y  yo  por  mi 
parte  no  pude  agradecer  á  la  comisión  de  podares  ni  aun  el  senti- 
miento de  la  franqueza. 

Reclamaciones  del  Diputado  á  Cortes  por  la  provincia  de 
Cuba  acerca  de  la  aprobación  ó  desaprobación  de  sus  pode" 
res.  —  Madrid^  año  de  4837.  Imprenta  de  D.  E.  F.  de  An- 
ffulOf  Cal k  de  Preeiados^  n<>  44. 

Antes  que  el  lector  tienda  la  vista  sobre  el  oñcio  y  representa- 
don  que  almjo  se  ins^!*tan,  será  conveniente  hacer  algunas  advér- 
tenms,  para  que  pueda  juzgar  con  mas  exactitud. 

4*  Según  la  última  convocatoria,  fas  elecciones  de  IMputados  de- 
UaB  de  hacerse  ^i  las  provindas  de  Ultramar  por  los  ayuntamien- 
tos hereditarios,  tales  cuales  existían  en  vida  de  Femando  YH,  j 
por  cierto  número  de  mayores  contribuyentes  nonÚMPados  por  éOos. 
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Mucho  antes  de  haberse  comunicado  á  aquellos  paises  las  órdenes 
anticonstitucionales  del  gobierno  para  que  en  ellos  no  se  alterase  el 
sistema  de  tiranía  que  los  rige,  llegó  á  Santiago  de  Cuba  la  noticia 
de  haberse  mandado  jurar  en  toda  la  monarquía  por  la  Reina  Go- 
bernadora la  Constitución  de  1812 ;  é  imitándose  el  ejemplo  de  épo- 
cas anteriores,  se  promulgó  allí  también,  restableciéndose  por  con- 
siguiente el  ayuntamiento  constitucional.  Este,  recibida  que  fué  la 
convocatoria,  procedió  desde  luego  conforme  á  eUa,  al  nombra- 
mientíí^de  los  vecinos  mas  pudientes,  y  todos  juntos  verificaron  la 
elección  de  Diputado  :  de  suerte  que  no  hubo  mas  diferencia  sino 
que  el  ayuntamiento  constitucional  se  sustituyó  al  hereditario  que 
de  muy  antiguo  existia.  Si  bajo  de  un  régimen  constitucional, 
cuyos  principios  no  es  dado  variar  á  ningún  ministerio,  son  nulas 
las  elecciones  de  un  diputado  tan  solo  por  no  haberlas  hecho  un 
ayuntamiento  abolido  por  la  Constitución,  punto  es  que  toca  decidir 
á  los  que  con  enfático^ tono  nos  dicen  que  en  España,  todo  es  cons- 
titucional. 

2*  En  Puerto-Rico  se  restableció  también  la  Constitución.  Hicié- 
ronse  las  elecciones  de  Diputados  por  el  ayuntamiento  constitucio- 
nal. Vienen  las  actas  al  gobierno;  preséntanse  á  las  Cortes,  y  éstas 
las  aprueban  unánimemente.  ¿  Cur  tara  varie'^ 

3*  La  provincia  de  Puerto-Príncipe  en  la  isla  de  Cuba  ha  hecho 
sus  elecciones,  ajustándose  literalmente  á  la  convocatoria.  Ninguna 
tacha  se  les  puede  poner.  Su  Diputado  empero  Don  Francisco  Armas 
presenta  sus  poderes  desde  el  9  de  enero,  insta  por  su  des- 
pacho ;  mas  nada  ha  podido  conseguir.  De  todo  esto  lo  que  se  in- 
fiere es,  que  se  trata  de  dejar  á  la  isla  de  Cuba  sin  representación  ; 
y  de  parte  integrante  de  la  monarquía,  reducirla  á  la  condición  de 
colonia,  pero  colonia  esclavizada. 

4^  y  última.  La  mala  fé  ha  empezado  á  difundir  la  voz  de  que  el 
Diputado  por  Cuba  es  el  nüsmo  que  ha  venido  comisionado  por  las 
corporaciones  de  ella  para  instruir  al  gobierno  acerca  de  las  ocur- 
r^cias  de  aquella  provincia.  Mucho  me  honrarla  de  haber  sido  el 
órgano  escogido  para  desempeñar  tan  patriótica  comisión ;  pero  es 
preciso  dedr  que  el  comisionado  se  llama  Don  Porfirio  Valiente^  y 
el  Diputado  tiene  por  nombre  José  Antonio  Saco,  Aquel  salió  de 
Santiago  de  Cuba  eHO  de  noviembre  próximo  pasado  :  éste  partió 
de  la  Habana  eH3  de  de  setiembre  de  1834,  y  desde  entonces  ha 
residido  en  Europa. 
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OFICIO  AL  SEÑOR  PRfiSIDBNTB  DB  LA  COMISIÓN  DE  PODERES, 

Desde  el  dia  6  del  corriente  pasaron  á  la  Comisión  de  poderes  los 
que  la  provincia  de  Cuba  me  hizo  el  honor  de  conferirme  para  diputa- 
doá  Cortes.  A  ella  importa  mucho,  y  nunca  tanto  come  ahora,  el  sa- 
ber si  ha  de  ser  6  no  representada  en  el  Congreso  Nacional  ;  y  si  al 
lado  de  los  grandes  intereses  de  la  patria  es  lícito  alguna  vez  re- 
clamar los  de  un  individuo,  permítase  que  yo  también  lo  haga  en 
fevor  de  los  mios,  pues  que  de  la  demora  se  nSe  están  ocasionando 
perjuicios  de  grave  trascendencia.  Ruego  por  tanto  á  V.  S.  y  á  los 
demás  dignos  miembros  de  la  Comisión,  que  se  sirvan  evacuar  á 
la  mayor  brevedad  el  informe  pendiente,  bien  sea  aprobando,  bien 
desaprobando  mis  poderes.  Dios  guarde,  etc.  Madrid  y  enero  46  de 
1837.  —  José  Antonio  Saco. 

Como  la  Comisión  continuó  en  la  táctica  deplorable  de  guardar 
silencio,  yo  me  dirigí  entonces  á  las  Cortes. 

REPRESENTACIÓN  A.  LAS  CORTES  GENERALES  DE  LA  NACIÓN. 

Penetrado  del  mas  profundo  respeto,  un  ciudadano  español  se 
atreve  á  dirigir  su  débil  voz  al  Congreso  augusto  de  la  nación,  para 
reclamar  justicia  á  nombre  del  país  que  le  dio  el  ser.  Natural  de  K 
provincia  de  Cuba,  tres  veces  he  sido  honrado  con  sus  sufragios. 
para  representarla  en  la  Asamblea  nacional;  pero  frustrado  el  obje- 
to de  la  primera  elección  por  haber  recibido  mis  poderes  cuando  ya 
se  habia  disuelto  el  Estamento  reunido  en  marzo  del  año  próximo 
pasado,  é  ilusoria  la  segunda  por  el  restablecimiento  de  la  Constitu* 
clon  de  4812,  era  de  esperar  que  el  tercer  nombramiento  me  abrie- 
se las  puertas  para  entrar  en  las  Cortes  que  hoy  están  congregadas 
con  júbilo  de  la  nación. . 

Remitiéronse  al  gobierno  desde  nü  provincia  las  actas  de  la  elec- 
ción y  el  poder  que  se  me  confirió;  y  después  ^e  há&r  sufrido  la 
demora  de  algunos  dias,  ya  por  considerarse  como  asunto  de  poca 
importancia  en  medio  de  las  graves  atenciones  del  Estado,  ya  por 
la  indiferencia  y  aun  menosprecio  con  que  generalmente  se  miran 
las  cosas  de  América,  al  fin  se  presentaron  á  las  Cortes,  y  el  6  del 
corriente  se  mandaron  pasar  á  la  Comisión  do  poderes.  l>'  ^de  e»- 

TOXO  III.  7 
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tonces  df  los  pasos  que  creí  compatibles  con  la  dignidad  de  mi  pro- 
vincia y  COA  mi  deooro  p^sonsd;  pero  cotrieBde  un  día  iras  otra, 
ya  hemos  llegado  al  20  de  enero,  y  todavía  está  p^idi^te  el  infc»r- 
me  sobre  la  aprobación  ó  desaprobación  de  mis  poderes.  Estrada 
debe  serme  esta  conducta,  cuando  otros  presentados  con  mucha 
posterioridad  á  los  mios  han  sido  despachados  por  la  Comisión:  y 
tanto  mas  estrana,  cuanto  que  habiendo  carecido  Cuba  da  repre- 
sentación desde  la  penúltima  legislatura,  y  viéndose  hoy  amena- 
ziida  de  los  horrores  de  una  guerra  civil,  era  natural  que  se  hubie- 
se tratado  cuanto  anies  de  dar  asiento  á  sus  diputados,  y  de'eseu* 
char  las  quejas  y  los  clamores  de  un  país  tan  oprimido  como  ca* 
himniado. 

Si  mis  poderes  son  nulos  ¿por  qué  no  se  me  ha  dicho  ya?  ¿Po» 
qué  se  deja  pasar  el  tiempo  sin  espedir  á  mi  provincia  una  nueva 
convocatoria?  Si  presentan  algunas  dificultades  ¿por  qué  no  se  so- 
meten alas  Cortes  para  que  ellas  las  resuelvan  con  su  imparcialidad 
y  sabiduría?  ¿No  se  hallan  las  elecciones  de  Puerto-Rico  en  el  mismo 
caso  que  las  mias?  ¿No  fueron  hechas  por  un  ayuntamiento  constítu. 
cional  restablecido  del  mismo  modo  que  el  de  Santiago  de  Cuba?  y 
si  aquellas  acaban  de  ser  unánimemente  aprobadas,  y  sin  la  mas 
leve  discusión  ¿por  qué  también  no  se  aprueban  las  mias?  Pero  si 
de  aprobarse  no  son  ¿por  qné  se  guso^  tan  profundo  silencio  en 
matma  de.  tanto  interés?^  ¿Será  posible  que  se  haya  conocido  d 
proyecto  de  dejar  á  la  isla  de  Cuba  sin  representación?  Y  si  tal  fue*- 
re  ¿por  qué  se  la  caisv'ididal  Congreso  nacional?  ¿Por  qué  se  llamé 
á  sus  Diputados,  obtigándoios  á  surcar  los  mares,  y  á  hacer  costo- 
sos sacr^cios? 

En  medio  de  tantas  dudas  y  de  tanta  incertidumbre  acudo  á  las 
Cortes  para  que  como  fuente  de  justicia  y  de  consudo,  se  dignen 
aoQger  esta  rev/^enleesposieion  en  obsequio  de  una  provincia,  que 
niuM^a  mas  que  £Éora  necesita  de  amparo,  y  cuyo  crimen  no  es  otro 
que  haber  lanzado  el  grito  de  Constitución.  Madrid  y  enero  20  de 
1837.— /dtf¿  Antonio  Sétúo^ 

Esta  esposieioo  fife  entregada  desde  el  20  por  la  mañana  al  señw 
Don  Joaquín  Ferrer,  actual  presidente  de  las  Cortes.  Estamos  ya  á 
26,  y  todavía  no  seleha  dado  lectura.  De  intento  quiero  abstenerme 
de  toda  reflexión  en  una  materia  que  tan  vasto  campo  presenta; 
pero  Bí  trascribiré  el  final  de  la  real  érden  en  que  el  gobierno  comu- 
nicó al  Capitán  General  de  la  isla  de  Cuba  el  restabledmiento  de  la 
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Goufttueioii  en  España.  Bioe  asi*  alm  Ivegooomú  S^  Mv  se  <%^ 
aprobar  ]a  eoDívoeatoria  í  Górtes,  que  se  está  fonaando,  se  coflitl^ 
aleará  á  V,  E.,  á  ñm de  cpiesmla  menor  (Ulmon  se  ejeeu/tm  m 
umi^la  Im  elecciones  de  Mputados;  porque  los  deseos  de^.lSL 
smt^  que  el  cuerpo  representativo  de  todas  las  partes^  integran^ 
tes  de  esta  msta  monarquia,  fije  la  Constitución  que  ha  de  re- 

SaMa^tad  desea  que  las  elecciones  de  diputados  se  hagaü  en  la 
iria  de  Caba  sm  la  meñot  dilación.  Su  Magestad  desea,  que  te  fefe 
ée  Cuba  como  paffte  int^rante  de  la  monarquía  entre  4  la  magor 
hrevedad  á  tomar  parte  en  los  debates  de  la  nueva  Constituci^ 
Fn?o  las  elecciones  se  hacen,  los  DipuCIrdos  cubanos  vienen,  presen- 
ta» sos  poderra,  piden,  instan,  reclaman;;  mas  ni'  se  les  quiere  oir, 
ni  menos  responder.  De  esta  conducta  juzgad,  españoles  imparda*- 
les.  Vosotree  haréis  justicia  á  Cuba  y  á  sus  diputados. 


Cuando  yo  imprimí  estos  papeles  en  Madrid,  ya  las  Górtes  hablan 
celebrado  el  16  de  enero  una  sesión  secreta,  y  tratado  en  ella  de  la 
esclusion  de  los  Diputados  nombrados  por  las  provincias  de  Ultra- 
mar ;  pero,  ¿cuál  fué  el  motivo  de  tanta  lentitud  y  misterio  en  un 
asunto  que  tanta  urgencia  y  publicidad  reclamaba  ?  El  miedo  y  solo 
el  miedo. 

Mandaba  en  el  departamento  oriental  de  la  isla  de  Cuba  el  Ma- 
riscal de  Campo  Don  Manuel  Lorenzo.  El  29  de  setiembre  de  1836 
Uegó  á  Santiago  de  Cuba  el  bergantín  Guadalupe  ,  procedente  de 
Cádiz,  con  la  noticia  de  que  en  España  se  habia  proclamado  la  Gons. 
litucion  de  1812,  y  con  periódicos  que  contenían  el  decreto  en  que 
ella  se  mandaba  publicar  en  toda  la  monarquía.  El  general  Loren- 
zo, animado  de  sentimientos  liberales,  y  siguiendo  el  ejemplo  de  lo 
que  acababa  de  pasar  en  la  Península,  y  de  lo  que  en  la  Habana  se 
habia  hecho  cuando  en  1820  se  restableció  aquel  mismo  código  •  se 
adelantó  á  proclamarlo  con  las  mas  puras  intenciones.  El  general 
Tacón,  déspota  por  instinto,  por  educación,  é  interés,  aborrecía  lá 
libertad,  y  resuelto  á  gobernar  en  Cuba  como  •tirano,  no  solo  no 
puMicó  en  ella  la  Constitución,  sino  que  se  opuso  á  cuanto  Lorenzo 
habia  hecho  en  su  provincia;  y  para  mejor  lograi-  sus  designios, 
pintó  á  este  gefe  y  á  todos  los  liberales  de  Cuba  como  sediciosos  e 
independientes.  No  es  del  caso  referir  los  sucesos  que  entonces 
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ocurrieron,  ni  tampoco  refutar  los  errores  y  falsedades  que  sobiv 
ellos  amontonaron  la  pasión  y  la  calumnia.  Lo  que  ahora  importa 
saber  es,  que  el  régimen  liberal  proclamado  por  Lorenzo  en  el  de^ 
parlamento  de  su  mando  subsistió  desde  el  219  de  seti^zíbre  basla 
d  23  de  diciembre;  pero  como  los  corifeos  progresistas  de  Madrid 
no  sabian  en  este  intervalo  si  triunfarla  en  Cuba  el  despotismo  de 
Tacón  ó  la  libertad  de  Lorenzo,  se  estuvieron  á  la  capa  para  decbr 
rarse  después  de  la  victoria  por  aquel  que  hubiese  vencido.  Yeoció 
Tacón,  como  necesariamente  debia  de  suceder ;  y  saliendo  entonces 
de  su  cobarde  silencio  los  Arguelles,  los  Sancho  y  otros  que  en  Es- 
paña se  apellidaban  valientes  adalides  de  la  libertad,  atronaron  con 
sus  voces  liberticidas  el  santuario  de  las  leyes,  despojaron  á  Cxb^ 
de  todos  sus  derechos,  y  clavaron  en  sus  entrañas  el  puñal  de  la 
esclavitud. 

La  primera  vez  que  rompieron  su  largo  silencio,  fué  en  forero 
de  4837,  en  cuyo  mes,  una  Comisión  especial  nombrada  de  ante* 
mano,  pero  en  secreto,  leyó  á  las  Cortes  un  informe,  opinando,  que 
así  en  lo  presente  como  en  lo  futuro  no  se  admitieran  en  el  Congreso 
español  diputados  por  Cuba,  Puerto-Rico,  ni  Filipinas.  Entonces 
estendí  yo  una  protesta,  que  aprobada  y  firmada  por  dos  de  nois 
compañeros  de  diputación  que  se  hallaban  en  Madrid,  fué  presen*' 
tada  á  las  Cortes,  é  impresa  por  suplemento  en  el  Mundo  del  22 
de  febrero  de  1837,  que  era  en  aquel  tiempo  el  periódico  de  mas 
circulación  en  España. 


PROTESTA 

de  los  Diputados  electos  por  la  isla  de  Cuba  á  las  Cortes  gene 
rales  de  la  nación. 

Los  Diputados  á  Cortes  "electos  por  la  isla  de  Cuba  vienen  hoy, 
impelidos  de  un  d^r  sagrado,  á  interrumpir  la  atención  dd  sobe- 
rano Congreso,  y  á  derramar  en  su  seno  una  espresion  de  dolor 
por  la  suerte  de  su  patria.  Trátase  nada  menos  que  de  escluír  á  to- 
das las  provincias  de  América  y  Asia  de  la  representación  qu«  1^ 
gítimamente  les  corresponde  en  la  Asamblea  nacional ;  y  cuando  Sb 
trata  de  resolución  de  tanto  momento,  los  individuos  que  firman 
este  papel,  no  pueden,  no,  permanecer  en  silencio.  Alzarán  stun« 
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vos  eoéijica  contra  ella ;  y  ya  que  no  les  es  penniiido  hacerla  óir 
dedde  los  asientos  que  debieran  ocupar  en  el  augusto  recinto  donde 
están  congregados  los  representantes  de  la  Nadon,  dejarán  al  me* 
Bos  consignados  en  una  protesta  .solemne  sus  votos  y  sus  sentimien* 
tos,  para  que  nunca  queden  comprometidos  los  derechos  del  pais 
4^8  les  honró  con  su  confianza,  ni  los  cubanos  digan  en  ningún 
tiempo  que  los  Diputados  que  nombraron  para  las  Cortes  constitu- 
y^tes  de  1836,  fueron  negligentes  ó  cobardes  en  el  desempeño  de 
sos -funciones.  Ellos,  pues,  protestan ;  y  protestan: 

Porque  desde  la  formación  de  las  leyes  de  Indias,  todas  las  pose* 
sienes  americanas  fueron  declaradas  parte  integrante  de  la  monar* 
qoía  ;  y  por  lo  mismo  con  derecho  á  ser  representadas  en  los  Con* 
gresos  nacionales. 

Porque  esas  mismas  declaratorias,  y  esos  mismos  derechos  fueron 
confirmados  y  ampliados  por  la  Junta  central  del  Reino  en  su  de- 
creto de  22  de  enero  de  1809,  y  por  el  délas  Cortes  constituyentes 
espedido  en  15  de  octubre  de  1810. 

Porque  todas  las  provincias  ultramarinas  fueron  convocadas  á 
las  Cortes  generales  y  estraordinarias  reunidas  en  aquel  año,  y  sus 
diputados  admitidos  en  ellas,  tomando  una  parte  esencial  en  la 
formación  del  código  de  1812. 

Porque  en  ese  mismo  código,  todas  las  provincias  de  América  y 
Asía  volvieron  á  ser  declaradas  parte  integrante  de  la  Nación,  dán- 
dose á  cada'  una  de  ellas  el  número  respectivo  de  diputados,  los 
cuales  entraron  en  las  Cortes  que  se  reunieron  poco  después  de  ha- 
berse formado  la  Constitución. 

Porque  derrocada  ésta  en  1814,  y  restablecida  en  1820,  Cuba 
ocupó  también  sus  asientos  en  los  dos  Congresos  que  htibo  has- 
ta 1823. 

Porque  proclamado  el  Estatuto  Real  en  1834,  y  empezando  con 
él  una  nueva  era  para  la  nación,  la  isla  de  Cuba  fué  considerada 
como  parte  de  ella;  elijiendo  y  enviando  sus  procuradores  á  los  dos 
Estamentos  que  bajo  sus  auspicios  se  congregaron. 

Porque  levantada  del  polvo  en  que  yacia  la  Constitución  de  1812, 
y  enarbolada  como  pendón  de  libertad,  el  nuevo^obíerno  llamó  con 
urgencia  á  todas  las  provincias  ^ue  del  otro  lado  de  los  mares  han 
permanecido  fieles  ala  causa  española,  para  que  prontamente  vír 
niesen  á  tomar  parte  en  los  debates  del  nuevo  código  fundamental, 

Porcpie  instaladas  las  Cortes  desde  el  24  de  octubre  de  1836,  s» 


dflsafciii  trascurrir  casi  tres  meses,  sin  qae  en  iodo  este  tiempo,  á 
pesar  de  las  redamadones  liedms  por  algunos  diputados  cubanos 
pera  que  se  les  diese  «entrada  en  él  Congreso,  se  htdnese  ffidio  m 
una  sola  pabJora  contraía  admiáon  de  los  representantes  de  ül- 
fcamar  hasta  la  sesión  secreta  de  16  de  enero ;  ni  menos  desaprb* 
bado,  ni  mandado  suspender  la  convocatoria  «spedidaá  las  provin- 
oiAs4e  América  y  A»a :  máxime  cuando  á  las  Cortes  se  presenté 
la^nas'favor^le  coyuntura  para  decido*  sc^re  este  punto  desde  el 
3  de  noviembre  pk^ésimo  pasado,  en  que  los  americanos  residentes 
onécela  eapítal,  les  'ovaron  ima  esposñeion,  suplicándoles  se  dig- 
nase» admitH*  como  euplaites  á  los  Diputados  elejidos  para  las  Gór- 
tes'vefvteoras  del  EstalutoHed. 

Porque  hallándose  reunidos  los  miembros  que  componen  el  ac- 
tual Congreso  ^  virtud  de  esa  misma  convocatoria,  sería  muy  es- 
(jrafio^que  etlos  pretendiesen  ahora  invalidar  respecto  de  América  y 
Am  el  «ióamo  título  bsjo  el  cual  m  han  juntado  en  el  territorio  pe- 
ninsular. 

Forque  hal^éndose  aprobado  el  acta  de  las  elecciones  de  Puerto- 
ffico,  y  no  habiendo  ocurrido  de  entonces  acá  ninguna  novedad  que 
pueda  allM'ar  tan  justa  aprobación,  el  Congreso  no  guardaría  con- 
secuencia en  sus  acuerdos,  si  derogase  hoy  lo  mismo  que  ayer  san- 
cionó. 

Pwque  i^ndo  las  Cortes,  según  el  artículo  Sf7  del  código  de  Cá- 
diz, la -reunión  de  todos  los  diputados  de  la  nación,  y  formando 
Qidda  parte  de  ella,  es  claro,  que  escluyéndola  do  la  representadon 
nacional,  se  quebranta  la  ley  que  todavía  nos  rijo. 

itoque  teniendo  las  provincias  de  Ultramar  necesidades  psartíca- 

laiias^steolutameote desconocidas  de  los  diputados  de  la  Península, 

es  indispensable  la  intervención  de  los  de  aquellos  países  para  que 

puedan  espcn^ierlas,  y  damar  al  mismo  tiempo  contra  los  abusos 

«ese-eemeten. 

j^orque  no  existiendo  ninguna  ley  ni  decreto  que  escluya  de  las 
Cortes  á  las  proviiMÍ0ade  ultramar,  y  siendo  estas  por  el  contra- 
rié Uamadas obesamente;  la  «escluáon  que  de  ellas  se  hiciese  para 
el  eetiMl  Cesgreso,  dsería  el  resultado  de  una  iey  retroactiva, 

Pomiueen  fin,  habiendo  entrado  á  comporier  ia  Coristítucioo 
de4944í4odasiaspre^incites  déla  monarquíai;  ahora  que  viene  á 
refogUMUWJ-el  paeto  fundamental,  no  solo  es  justo  sino  también  n&- 
ORMlo,  que  tedios  y  cada  uno  de  9os  miembros  de  la  gran  laníilia 
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66^^^  vuelvan  A  cóugreganae,  para  que  las  condiciones  de  etfiá 
eKanza  (fueden  «arcadas  con  d  seBo  de  la  justicia  y  de  ln 
leíoB  nacional. 

lldofi'sanios  pnecipales  motiY^^s^n  que  nos  fundomfeos  para  «s*> 
tmoáffr  la  pnotesta  que  sometemos  respetuosos  á  la  alta  a^(iera«- 
wm  dt  las  Cortes.  A  dElas  corresponde  examinar  el  mérito  qaepue^ 
dan  tener;  y  si  después  de  haberlos  pesado  ^a  su  bi^nza  impar*^ 
0iat,  todavía  pronundaren  un  fallo  ti^ríble  eendenemido  á  Cuba  á 
la  triate  condición  de  c^^onia  española,  sus  diputados  se  consolarán 
OQ&  el  testimonio  de  su  recto  proceder,  y  con  el  recuerdo  inddd»le 
de  haber  defendido  los  derechos  de  su  patria.  Madrid  y  fdxrero  d4 
de  1837. — Juan  Montalvo  y  Ca^Ulo. — Francisco  Armas.— José  Att- 
Umao  fiaoo. 

Los  tres  diputados  firmantes  enviamos  varios  ejemplares  de  esta 
protesta  á  cada  uno  de  los  Ayuntamientos  de  la  Habana,  Puerto 
Príncipe,  y  Santiago  de  Cuba,  que  son  las  tres  ciudades  principales 
de  la  isla.  Hé  aquí  el  oficio  de  remisión: 

Ecsmo.  Señor. 

Los  diputados  infrascritos  tenemos  el  honor  de  remitir  á  Y.  B. 
los  afilian  ios  ejemplares  de  la  protesta  que  hemos  hecho  á  las  Gér- 
tes  generales  de  la  nación^  Esperamos  que  Y.  E.  se  digne  aceptar* 
los  como  una  prueba  dé  nuestros  deseos  por  llenar  los  deberes  que 
la  isla  de  Cuba  nos  impuso  al  honrarnos  con  su-  confianza.  Dios 
guarde,  etc.  — Madrid  y  Febrero  24  de  1837*  —  Juan  Montalvo  y 
Castillo.  —  Francisco  Armas»—  José  Antonio  Saco. 

Presentada  que  fué  la  protesta  á  la  mesa  de  las  Cortes,  no  se  dio 
cuenta  de  ella  hasta  cinco  6  seis  dias  después ;  y  habiéndose  pasado 
á  la  Comisión  especial  que  del  asunto  entendía,  ésta  informó  en  los 
términos  siguientes,  en  la  sesión  del  6  de  marzo  de  1837. 

Informe.  • 

«  Las  comisiones  de  reforma  de  Constitucio»y  especial  de  Ultra- 
mar, se  han  enterado  de  lo  que  en  21  del  próximo  pasado  espusie- 
Ton  á  las  Cortes  Don  Juan  Montalvo  y  Castillo,  Don  Francisco  de 
Armas,  y  Don  Antonio  Saco,  acerca  del  dictamen  que  las  mismas 
comisiones  presentaron  á  las  Cortes  en  1 0  del  mismo,  relativo  á 
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que  las  promncias  españolas  de  América  y  Asia  sean  en  lo  suce- 
sivo regidas  y  administradas  por  leyes  especiales;  y  que  sus  IH^ 
putados  no  tomen  asiento  en  las  actuales  Cortes ;  y  en  su  conse- 
cuencia y  después  de  haber  bien  meditado  el  asunto,  han  conveni- 
do y  son  de  opinión  que  no  hay  motivo  para  variar  el  dictamen  qpie 
en  el  espresado  dia  10  presentaron  á  las  Cortes  sobre  lo  mismo,  y 
está  sometido  á  su  deliberación.  Las  Cortes  sin  embargo  resolve^ 
rán  lo  que  juzguen  mas  acertado.  Palacio  délas  mismas  5  de  marzo 
de  1837,  —  Agustin  Arguelles.  —  Antonio  González.  -^  Manuel 
Joaquin  Tarancon.  —  Vicente  Sancho*  —  Joaquín  María  de  Ferrer. 
•—  Mauricio  Carlos  de  Onís.  —  Pedro  Antonio  Acuña.  —  Manuel 
Maria  Acevedo.  —  Jacinto  Félix  Domenech.  —  Alvaro  Gómez.  — 
Pablo  Torreas  y  Miralda.  —  Antonio  Flores  Estrada.  — Pió  Labi(M> 
da.  —  Martin  de  los  Heros. 


Ninguna  duda  quedaba  en  que  ya  se  habia  resuelto,  esclavizar  á 
Cuba,  y  aunque  sus  diputados  estaban  íntimamente  convencidos  de 
esta  verdad,  era  necesario  manifestar  al  público,  donde  estaba  la  ra- 
zón, y  donde  la  injusticia.  Esto  hice  en  un  papel  que  di  á  lu2í  en 
Madrid,  y  que  á  pesar  de  haber  circulado  libremente  en  toda  Ea* 
paña,  no  hubo  un  solo  escritor  que  saliqse  á  combatirlo.  |  Prueba 
ibcoQtestable  de  la  solidez  de  sus  argumentos  y  de  la  josticia  de 
nuestra  causa  I 
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EXAMEN  analítico 

DfiL 

Informe  de  la  comisión  especial  nombrada  eor  las  cortes 

SOBRB  LA  BSCLDSiON 

DE  LOS  ACTUALES  Y  FUTUROS  DIPUTADOS  DE  ULTRAIIAR^ 

y  SORBE  LA  NECESIDAD  DE  REGIR  AQUELLOS  PAÍSES  POR  LEYES  ESPECIALES. 

SU  AUTOR 

DON  JOSÉ  ANTONIO  SACO, 
diputado  a  cortes  electo  por  la  isla  de  cuba.* 

Madrid:  oficina  de  Don  Tomas  Jordán^  impresor  de  Cámara  de  S,  itf,— 1837. 


INFORME 

De  la  Comisión  especial  nombrada  por  las  Corles,  etc. 

La.  (üomisioD  especial  encargada  de  informar  á  las  Cortes  acerca 
de  la  proposición,  que  respecto  á  las  provincias  de  Ultramar  hizo 
el- señor  Sancho  en  la  sesión  secreta  del  16  del  pasado  enero  y  fué 
aprobada;  creyó  que  para  poder  ilustrar  al  Congreso  con  la  deten- 
don  conveniente,  y  ai  tenor  no  solo  de  la  misma  proposición,  sino 
de  algunas  indicaciones  hechas  en  la  misma  sesión,  acerca  de  si 
convenía  ó  no  que  las  provincias  de  Ultramar  fuesen  representadas 
en  las  presentes  y  futuras  Cortes,  debia'  conferenciar  y  enten- . 
A&n/d  con  la  Comisión  encargada  de  preparar  y  presentar  el  pro- 
yecto de  Constitución. 

Habiéndolo  con  efecto  verificado,  y  sabido  que  la  enunciada  Co- 
misión pensaba  proponer  en  su  proyecto  que  las  provincias  de  Ul- 
tramar fuesen  gobernadas  por  leyes  especiales ;  la  Comisión  es- 
traordinaría  no  ha  podido  menos  de  deferir  y  adherir  á  este  dicta- 
men, fundado  en  razones  de  tal  peso  y  solidez^  que  de  no  seguirle 
no  solo  no  parece  posible  regir  y  gobernar  aquellas  provincias  con 
la  inteligencia  y  vigilancia  que  reclama  su  situación,  sino  lo  que  es 
mas,  conservarlas  unidas  con  la  metrópoli.  Porque  ya  sea  que  se 
consideren  ios  elementos  que  constituyen  su  población,  ó  bien  que 
se  reflexione  la  distancia  á  que  se  encuentran  de  nosotros ;  en  el 
primer  caso  hallaremos,  que  si  fundada  nuestra  representación  na- 
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cional  en  la  base  ó  principio  de  pobladon,  ya  no  puede  haber  uni- 
formidad por  decirio  así  de  representantes  en  donde  los  represen- 
tados y  sus  intereses  son  tan  varios ;  en  el  segundo  veremos,  que 
es  imposible  que  tanto  la  renovación  periódica,  como  la  accidental 
de  los  representantes  ó  sea  Diputados  de  aquellas  provincias,  se 
haga  en  los  mismos  períodos  y  con  la  minina  oportunidad,  que  el  de 
las  provincias  de  la  Península  é  Islas  adyacentes. 

Con  el  fin  pues  de  esclarecer  el  ánimo  de  los  señores  Diputados 
acerca  de  tan  importante  cuestión,  como  va  á  someterse  á  su  deci- 
sión, y  para  que  también  se  puedan  apreciar  así  la  imparcialidad 
como  algunas  de  las  razones  que  han  guiado  á  las  dos  Comisiones, 
en  la  opinión  que  han  adoptado,  van  á  esponerlas  con  alguna  ra-^ 
pides,  reservándose  el  dar  otras  nuevas  ó  el  ampliar  las  presenleB, 
para  el  caso  en  que  éstas  ó  no  satisfagan,  ó  que  en  el  progreso  de 
la  discusión  aparezcan  argumentos  ó  raciocinios  que  se  hayan  esca- 
pado á  los  individuos  de  ambas  Comisiones. 

Comenzando  desde  luego  por  la  isla  de  Cuba  cuyo  estraordinario 
aumento  de  riqueza  y  población  en  los  últimos  60  años,  darán  ea 
todo  tiempo  un  insigne  testimonio  así  del  cuidadoso  progreso  con 
que  ha  sido  gobernada,  como  de  la  ventaja  de  no  hafo^  participado 
^  del  sistema  fatal  que  en  todo  sentido  agoviaba  á  las  provincias  y 
pudrios  de  la  Península  ;  constaba  su  población  según  el  último 
oeoao  oficial  de  4827,  de  704,807  habitantes,  que  con  96,075  indi- 
viduos, que  se  le  suponían  de  guarnición,  marinería  y  transeúntes, 
fopmaban  un  total  de  730,882  almas.  Este  número  comparado  con 
d.  de  470,370  que  diéel  padrón  oficial  del  año  de  4775,  supone  mi 
progreso  de  población,  que  diñeilmente  ha  tenido  igual  en  ningún 
tiempo  y  en  ninguna  nación,  ya  sea  continental  ó  bien  ultramara 
na.  Ycomo  por  otra  parle  y  por  abreviar,  aparece  que  hasta  prin- 
cipios de  este  siglo  fueron  sostenidas  las  cargas  de  aquélla  isla  con 
mi  situado  de  700  mit  pesos  anuales  que  se  le  enviaban  de  Mé^co, 
y *que  en  el  espresado  alio  de  4827  produjeron  todas  sus  reriía» 
8.f  69,974  i)esos,  resulta  que  al  compás  de  su  población  han  cre^ 
fado  su  riqueza  y  productos,  y  que  por  consecuencia  se  han  euin^ 
{Aido  cuantas  eondleiones  Teoomiendan  los  economistas  ser  indis^ 
pensables  para  la  prosperidad  material  de  los  Estados. 

Los  704,807  habitantes  úti  la  guarnición  y  transeúntes,  setei 
ffi(Aio  formar  la  población  de  la  isla  de  Cuba,  en  i  8S7,  y  que  séá 
cual  fuere  el  amoento  pósteribr,  podemos  suponerle  propormmA 
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en  todas  sus  clases,  se  dividiaii  en  aqnel  afy&  y  s^gmi  los  iBejonfiB 
documeuLos  del  modo  sijguifiaie  : 

Sexos.  Blancos.  Libres  de  color.  Esclavos.  Total. 


Varones.       168,653  51,962  183,290      403,905 

Hembras.      U2,398  54,532  103,652      300,582 


Totól.  311,051  106,494  286,942      704,487 

áeado'pues  segcm  el  artículo  28  de  la  Constitución  igtml  la  base 
peora  la  representación  nseimal  en  mnbos  hemisferios,  y  de- 
Uéndose  reducir  esta  base  en  la  isla  de  Cuba  según  ^el  artículo  39 
de  la  misma  Constitución,  d  la  población  compuesta  de  los  naíU' 
ral^s  qm  por  anéaos  líneas  sean  originarios  de  los  dominios 
españoles j  resulta  que  no  obstante  decirse  en  los  párrafos  1®  y  4® 
del  artícdo  5*  que  son  españoles  todos  los  hombres  libres  nacidos 
y  avecindados  en  los  dominios  de  las  Españas  y  los  hijos  de 
éstos,  y  los  libertos  desde  que  adquieran  la  libertad  en  las  Es- 
pañas;  todos  los  comprendidos  en  la  tercera  casilla  del  estado  que 
precede,  quedan  escluidos  en  dicha  Isla  del  derecho  de  representar 
y  ^er  representados,  y  reducido  por  lo  tanto  á  solas  31 1 ,051  almas, 
ó  sea  á  menos  de  la  mitad  del  total  de  la  población,  y  á  tres  cuartos 
próximamente  de  los  que  son  según  el  sentido  literal  y  espreso  de 
la  Ckmsiltucion,  verdaderamente  españoles. 

Esta  circunstancia,  que  basta  tocarla  tan  ligeramente,  para  que 
las  Cortes  deduzcan  las  reclamaciones  qué  podría  originar  ó  los  ries- 
gos á  que  podría  esponer  en  aquella  especie  de  fermentación,  que  es 
tan  propia  de  los  países  libres  en  el  momento  solemne  de  sus  elec- 
dioiies;  ha  conducido  á  las  Comisiones  á  creer  que  en  donde  hay  di- 
ferencias tan  señdadas  en  la  población,  ó  no  debe  ser  igual  la  ley 
para  con  las  demás  provincias  que  no  las  tienen,  6  que  en  otro  caso 
se  establezcan  las  modificaciones  convenientes  Y  como  las  diferen- 
cias cuando  se  trata  de  derechos  políticos  no  pueden  dejar  de  ser, 
ya  que  no  se  quiera  ofensivas,  sumamente  espuestas  á  recrínrina- 
donesy  rivalidades;  de  aquí  es,  contrayéndonoí  al  solo  caso  de  las 
eleodones^  que  si  admitimos  una  ley  distinta  para  las  de  la  isla  de 
Gtft)a  yla  Península,  es  menester  después  distinguir  en  la  misma 
Ua  eómo  ham  de  representar  y  ser  representados  los  españoles  de 
<fidÜnto  color :  cuya  indicación  ba!(ta,  para  (pie  la  prudente  previ- 
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sion  de  las  Cortes  se  anticipe  á  cortar  de  una  vez  para  siempre  lo 
que  pudiera  originar  graves  males,  y  para  que  al  mismo  tiempo  co- 
nozcan que  no  es  posible,  que  una  ley  homogénea  dirija  elementos 
tan  heterogéneos. 

'En  cuanto  á  la  isla  de  Puerto  Rico,  cuyo  aumento  de  riqueza  y 
población  ha  sido  tal,  en  lo  que  va  de  este  siglo,  se  han  fundado  SsO 
pueblos  en  ella,  y  35  en  el  anterior,  no  habiéndose  fundado  sino  uno 
en  el  siglo  XVII  y  dos  en  el  XYl,  aparece  que  su  población  que  en 
el  año  de  i  770  era  como  de  unos  73,000  habitantes,  subia  en  1824 
á  235,157;  y  en  183f,  sin  incluir  guarnición,  marinería  y  presida* 
ríos,  á  332,002  distribuidos  del  modo  siguiente  : 

Blancos.         Pardos  libres.  Negros  ídem.         Esclavos.         Total. 


159,864  ^        100,709  24,233  37,403      332,002 

Comparados  estos  números  con  los  que  se  han  manifestado  ante- 
nórmente  tratando  de  la  isla  de  Cuba,  se  deduce  desde  luego  t 
1  o  que  siendo  la  población  total  de  la  de  Puerto  Rico  menos  déla 
mitad  de  la  de  Cuba,  elegiría  sin  embargo  Puerto  Rico  con  arreglo 
á  los  príncipios  constitucionales  un  número  de  Diputados  igual  á  la 
mitad  de  los  de  Cuba;  2^  que  siendo  el  número  de  los  españoles 
comprendidos  en  la  segunda  y  tercera  casilla  de  Puerto  Rico,  mucho 
mayor  que  los  de  igual  clase  en  Cuba,  no  obstante  ser  tan  inferior 
la  población,  crecen  con  igual  proporción  los  inconvenientes  que 
tratándose  del  solo  acto  de  las  elecciones,  se  han  insinuado  en  la 
isla  de  Cuba;  y  3<>  que  siendo  tan  desemejantes  los  números  así  en 
las  casillas  indicadas,  como  en  la  última  de  los  dos  estados ,  ó  mas 
bien  dicho,  que  siendo  tan  desemejantes  los  elementos  de  población 
entre  las  dos  Islas,  se  deduce  también ,  sin  qiie  en  eso  se  necesite 
insistir  demasiado,  que  son  igualmente  desemejantes  los  elementos 
de  la  existencia  civil  y  política  de  una  y  otra  posesión  :  y  en  tal 
caso,  ¿cómo  es  posible  que  sean  regidas  por  unas  mismas  leyes,  y 
mucho  menos  que  sq^n  las  mismas  que  ríjan  en  la  Península? 

Sí  de  las  Antillas  nos  trasladamos  á  las  islas  Filipinas,  las  dife- 
rencias así  en  la  cla^e  de  población,  como  en  la  forma  de  su  admi- 
nistración y  gobierno^  son  todavía  mayores  que  la  distancia  á  que 
se  hallan,  así  de  la  metrópoli»  como  de  Cuba  y  Puerto-Rico.  Las 
Filipinas  de  quienes  el  célebre  y  desgraciado  La-Peyrouse  ya  djio, 
que  la  nación  que  las  poseyese  con  un  buen  gobierno^  podría  ha- 
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C€r  poco  caso  de  los  demás  establecimientos  europeos  en  África 
y  América^  bán  progresado  también  en  los  liUimos  tiempos,  y  es 
^e  esperar  que  todavía  progresen  mas,  comerciandk)  libremente  en 
lo  sucesivo  con  )a  América  que  fué  española.  La  población  de  tan 
preciosas  Islas  en  las  treinta  y  siete  provincias  ó  subJeíegaciones 
ea  que  se  las  distribuye,  la  podemos  suponer  en  tres  millones  de 
indios,  200>000  sangleyes,  y  mestizos  de  indio  y  sangley,  etc.,  y 
anos  6,000  así  naturales  de  la  Península  como  originarios  de  éstos. 
Citado  ya  el  artículo  constitucional  en  que  se  declara  que  la  base 
de  la  elección  es  la  población  compuesta  db  los  naturales,  que 
por  ambas  líneas  son  originarios  de  las  dominios  españoles, 
y  admitido  que  los  tres  millones  dé  indios  y  los  6,000  blancos 
de  las  islas  Filipinas  entran  á  formar  por  su  origen  esta  base,  es 
claro  que  al  tenor  de  un  Diputado  por  cada  50,000  habitantes  que 
en  el  dia  rige,  y  que  probablemente  regirá  en  adelante,  tocan  60 
Diputados  ó  Representantes  á  tas  islas  Filipinas.  Si  á  esto  agrega- 
mos que  aquellos  habitantes  &e  hallan  diseminados  en  varías  islas^ 
y  que  aun  en  la  misma  de  Luzon  hablan  varias  lenguas  y  dialectos, 
^«orando  los  mas  la  española,  veremos  que  si  los  Diputados  ole- 
ados eran  indígenas,  acaso  no  nos  entenderían  en  nuestro  Congreso, 
y  dieran  de  los  europeos  ó  de  origen  europeo,  además  de  establecer 
un  monopolio  irregular  á  favor  de  éstos ,  nos  hallaríamos  con  que 
siendo  pocos  los  capitalistas  acomodados  en  aquellas  islas,  y  decla- 
rada la  opinión  porque  el  cargo  de  Diputado  sea  en  k)  sucesivo  gra- 
tuito, no  estará  de  mas  suponer  que  tal  vez,  tal  vez  no  aparecería 
muy  luego  nadie  que  quisiera  correr  los  riesgos  é  incomodidad  de 
on  viaje  de  cinco  mil  leguas,  acaso  para  no  llegarse  á  sentar  en  las 
Góries  como  lu^o  veremos. 

Esta  suposición  no  hay  que  presumir  de  modo  alguno  que  sea 
arbitraría.  Túvose  ya  una  prueba  de  ella  publicada  la  Constitución 
j  convocadas  las  Cortes  en  1820,  en  cuyo  período  tocando  á  las 
islas  Filipinas  treinta  y  dos  ó  treinta  y  cuatro  Diputados,  con  arrer 
glo  al  articulo  31  de  la  Constitución ,  que  de^gna  uno  por  cada 
70,000  almas,  solo  eligieron  cuatro  ;  manifestando  las  autoridades 
al  dar  parte  de  la  elección,  y  de  que  remidan  i^on  anticipación  las 
dietas  de  sus  Diputados,  que  en  lo  sucesivo  acaso  no  habría  quien 
^siera  venir  x^da  dos  años  á  la  Península  ,  ni  tampoco  de  donde 
^acar  los  gastos  necesarios.  Mas,  prescindiendo  de  cuanto  toca  al 
gg/biemo  y  administración  de  unos  pueblos  que  en  todo  se  diferen» 


GWDvde  nesotro»  :  ¿q«é  ley  deetoral  podritf  acomodarse  á  ano  po- 
blación disemioada  en  varias  islas,  y  sobre  todo  á  la  de  las  María- 
nas,  á  5(M)  leguas  de  las  FüipÍDas,  y  entre  las  que  la  de  Guajdn 
ünica  que  está  habitada,  caenta  tinco  ó  seis  mil  habitantes,  que 
lodos,  según  el  artículo  .29  de  la  Constitución  son  espcmoles  ? 
¿Tendrán  ó  no  tendrán  éstos  el  derecho  de  elegir  y  de  ser  elegidos? 
¿se  dictará  una  ley  especial  para  que  ejerzan  sus  derechos  públii*- 
eos,  ó  bien  deberán  quedar  fuera  de  la  ley  coman,  atendida  la 
distancia  á  que  se  hallan?  Y  en  tal  caso^  ¿por  qué  no  lo  quedarán 
también  los  de  las  de  Zebú,  Batan,  Negros  y  Mindanao,  y  demás 
Filipinas,  y  á  su  vez  los  de  las  de  Cuba  y  Puerte-Rico,  no  obstante 
que  aunque  mas  cercanos  á  nosotros»  las  dos  mil  leguas  poco  más 
ó  menos  que  nos  separan,  forman  ya  una  distancia  tal,  que  es  im- 
posible cumplan  puntualmente  con  todas  las  condiciones  de  nues- 
tco  futuro  gobierno  constitucional? 

Las  Comisiones  sobre  este  particular  no  harán  mas  que  recordar 
alas  Cortes  la  tercera  base  ya  aprobada,  de  las  presentadas  por  la 
Constitución.  En  su  articulo  3<>,  y  con  ella  aprobado,  se  dice  que 
corresponde  al  Bey  prorogar  las  Cortes  y  disolverlas;  pero  con 
la  obligación  en  este  último.caso  de  convocar  otras  y  reunirías 
en  un  plazo  detenninado*  Supongamos,  pues,  que  este  plazo  no 
sea  de  dos  meses  como  previene  la  Constitución  de  la  Bélgica,  sino 
de  tres  como  dispone  la  francesa;  y  aun  sise  quiere  para  mayor  de- 
mostración, estiéndase  y  alargúese  hasta  cuatro:  ¿podrán  por  ven- 
tura en  este  período  ir  las  órdenes  para  nuevas  elecciones,  no  diga- 
mos á  las  Filipinas,  que  es  absolutamente  imposible,  sino  á  las  is- 
las de  Cuba  y  Puerto-Rico,  verificar  la  elección,  y  concurrir  opor- 
tunamente los  elegidos  á  las  Cortes,  después  de  haber  navegado  dos 
mil  leguas?  ¿Y  tan  natural  como  inevitable  tardanza,  no  embaraza- 
ría en  unas  ocasiones  á  los  representantes  de  la  Península  para  pro- 
poner ciertas  leyes;  no  ocasionaría  en  otras  reclamaciones  de  los 
de  Ultramar,  por  haberlas  discutido  sin  su  asistencia,  y  en  alguna, 
por.  fin,  no  sucedería  lo  que  no  ha  mucho,  que  üegaren  sus  poderes 
cuando  las  Cortes  habían  sido  segunda  vez  disueltas? 

Semejante  inconveniente  claro  es,  que  no  se  puede  ni  se  debe 
subsanar,  ni  adoptando  ua  naétodo  igual  al  prescrito  en  el  art.  409 
de  la  Constitución,  en  que  se  ordena  que  «si  por  causa  de  guerra  ü 
»  ocupación  de  a'guna  parte  de  la  monarquía  por  el  enemigo  no  se 
»  presentaren  en  las  Cortes  la  totalidad  ó  algunos  de  los  Diputados 
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»  de  una  provincia;  sean  suplidos  con  los  anteriores;»  ni  apelando 
á  la  elecdoQ  de  suplentes  en  la  Península  entre  tes  natmrsdes  de  Ul- 
tramar, como  ya  lo  solicitaron  últimamente  algunos  de  ellos.  Por- 
que teniendo  por  objeto  la  disolueion  de  lais^Cértes  el  consultar  de 
luievo  y  en  el  mas  breve  plazo  la  opinión  del  país  sobre  las  (filareii- 
oías  y  controversias  que  entre  sus  represeatantes,  6  bien  entre  és- 
tos y  el  poder  ejecutivo  hayan  podido  suscitarse,  con  ninguno  de 
lofi  dm  medios  indicados  se  lograría  conseguirlo  en  las  provincias 
ád  Uiir&EO&r:  y  ¿qué  recurso  nos  quedaban  por  último  para  conocer 
d^  ese  modo  su  opinión,  cuando  por  ventura  fueran  sus  mismos  Di- 
putados la  causa  directa  ó  indirecta  de  la  disolución  de  las  Cortes? 

Penetradas,  pues,  las  Comisiones,  por  cuanto  qneda  espuesto  y 
Bias  que  pudiera  añadirse  de  que  nuestras  posesiones  de  América 
Y  Asia,  ni  por  la  distancia  á  que  se  encuentran  de  la  Península,  ni 
por  la  naturalesca  de  su  población,  ni  por  la  diversidad  de  sus  inte- 
reses materiales,  pueden  ser  regidas  por  unas  mismas  leyes,  han 
convenido  de  común  acuerdo  en  proponer  á  las  Cortes,  que  desde 
luego  declaren  en  se^n  pública  que: 

«No  siendo  posible  aplicar  la  Constitución  que  se  adopte  en  la 
7^  Peoinsula  é  Islas  adyacentes,  á  las  provincias  ultramarinas  de 
»  América  y  Asia,  serán  éstas  regidas  y  administradas  por  leyes 
n  espedales  y  análogas  á  su  respectiva  situación  y  circunstancias, 
M  y  {^c^as  para  hacer  su  felicidad^  y  que  en  su  consecuencia  no 
y^  tomarán  asiento  en  las  Cortes  actuales  Diputados  por  las  espre- 
»  sadas  provincias.» 

Las  Cértes  sin  embargo  resolverán  lo  que  sea  de  su  superior 
agrado. 

Palacio  de  las  Cortes  40  de  febrero  de  1837.  —  Manuel  Joaquin 
Tarancon. — Agustín  Arguelles. — ^Manuel  María  Acevedo. — Antonio 
Seoane. — Alvaro  Gómez. — Antonio  Florez  Estrada. — Jacinto  Félix 
Domenech. — ^Antonio  González.  —  Mauricio  Carlos  de  Onis.  —  Joa- 
quín María  de  Ferrer. — ^Pio  Laborda. — ^Pablo  Torrens  y  Miralda.— 
Vieeote  Sandio. — ^Pedro  Antonio  de  Acuña. — Salustiano  de  Olóza- 
ga. — ^Martin  de  los  Heros,  secretario. 
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EXAMEN  ANALÍTICO  DEL  INFORME  ANTEBIOR- 

Por  ño,  llegó  el  momento  de  romper  el  silencio  que  basta  aquí 
be  guardado  sobre  las  cuestiones  políticas  de  mi  patria,  y  dando  al 
desprecio  las  voces  con  que  la  maledicencia  pudiera  insultarme,  no 
temo  que  algunos  crean  que  al  son  de  los  intereses  cubanos^  yo  so- 
lamente escribo  por  defender  un  asiento  en  las  Cortes  Nacionales. 
Reinando  boy  entre  los  bombres  la  hipocresía  política  noas  que  la 
religiosa,  no  pretendo  justi6carme  de*las  inculpaciones  que  me  ba- 
gan. Juzguen  de  mí  como  quieran :  yo  siempre  seré  lo  que  soy^  y 
no  lo  que  de  mí  pensaren.  No  sé  si  este  papel  saldrá  á  luz,  antes  6 
después  que  las  Cortes  terminen  el  debate  sobre  la  esclusion  de  los 
actuales  diputados  de  UUramar.  Tan  indiferente  me  es  lo  uno  coma 
lo  otro,  pues  no  consagrando  mi  pluma  á  la  defensa  de  mis  der^ 
chos,  sino  á  la  causa  cubana,  ésta  queda  bien  servida,  cuando  al 
público  se  esponen  las  injusticias  que  se  le  bacen. 

De  desear  seria,  que  al  eslender  la  Comisión  su  dictamen  ha* 
biese  dado  mas  orden  á  sus  idef^s,  y  no  que  abrazando  en  él  dos 
partes  del  lodo  distintas,  las  ha  presentado  con  tanta  oscuridad  y 
confusión,  que  no  nos  manifiesta  los  fundamentos  en  que  una  y  otra 
se  apoyan.  Mas  ya  que  así  no  lo  ha  hecho,  yo  me  tomaré  el  trabajo 
de  entresacar  sus  razones  ;  y  aplicándolas  á  cada  una  de  las  dos 
parles  de  su  informe,  se  verá  si  nos  conducen  á  los  mismos  resul* 
tados.  Bien  conozco  que  este  plan  me  obliga  en  la  segunda  parte  á 
volver  sobre  algunas  de  las  ideas  ya  tocadas  en  la  primera  ;  pero 
ademas  de  que  procuraré  considerarlas  bajo  de  diversas  relacio- 
nes, el  lector  perdonará  las  repeticiones  que  encuentre,  pues  así 
Jo  exije  la  naturaleza  del  asunto. 

PARTE  PRIMERA. 

Razones  para  escluir  de  las  actuales  Corles  dios  diputados  de 
Ultramar^         • 

4a  Los  elementf>s  que  constituyen  la  población  de  los  países 
ultramarinos  son  diferentes  de  los  de  la  Península. 

Si  la  existencia  de  estos  elementos  hubiese  empezado  después 
que  la  Constitución  fué  abolida  en  1823  ;  y  si  en  las  elecciones  de 
los  actuales  representantes  hubiesen  entrado  á  ejercer  alguna  in* 
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fluencia^  entonces  quizá  tendría  la  Comisión  an  débil  pretesto  en 
que  apoyarse  para  la  medida  que  propone.  Pero  cuando  la  pobla- 
>cion  es  boy  tan  heterogénea  como  en  el  pasado  siglo ;  cuando  la 
variedad  de  sus  elementos  fué  reconocida  por  la  Constitución,  y  á 
pesar  de  ellos,  las  provincias  de  Ultramar  fueron  llamadas  noaü- 
joalroente  por  aquel  Código ;  cuando  todas  han  sido  representa- 
das en  una  serie  de  Congresos,  sin  que  jamas  hayan  servido  d& 
obstáculo  las  causas  que  ahora  se  alegan  ;  cuando  en  fin,  las  úl- 
iimas  elecciones  han  sido  el  resultado  de  una  convocatoria  que 
tiene  por  base  el  restablecimiento  de  esa  miSma  Constitución  ;  Ja 
admisión  de  los  diputados  de  América  y  Asia  en  las  actuales  Cór« 
tes  es  tan  justa  y  tan  imperiosa  como  la  de  los  representantes  de 
Asturias  ó  Cataluña.  La  diversidad  de  elementos  de  la  población 
ultramarina  podrá  ser  origen  de  algunas  disposiciones  particulares 
para  el  nombramiento  de  diputados  futuros ;  pero  valerse  de  este 
DQotivo  para  despojarlas  de  representación  en  el  presente  Congre- 
so, es  uno  de  aquellos  rasgos  impolíticos  que  bien  podrán  decre- 
tarse por  und  mayoría  de  votos,  mas  nunca  sancionarse  por  di 
dictamen  de  la  razón  ni  los  principios  de  la  justicia. 

2*    Los  países  ultramarinos  distofi  mucho  de  la  metrópoli. 

Esta  razón  tendrá  bastante  peso  para  que  en  lo  sucesivo  se  es- 
tablezca en  ellos  el  gobierno  mas  adaptable  á  sus  peculiares  cir- 
cunstancias ;  pero  servirse  de  ella  para  dejarlos  ahora  sin  repre- 
sentación, cuando  espresa  y  urgentemente  fueron  llamados  á  las 
actuales  Cortes,  cuando  las  elecciones  han  sido  ya  hechas,  y  cuando 
casi  todos  sus  diputados  se  encuentran  en  la  Península,  es  sin 
duda  la  conducta  mas  chocante  y  contradictoria  que  puede  se- 
guirse. 

3*  Ni  la  renovación  periódica  ni  la  accidental  de  los  Dipih 
tados  de  aquellas  provincias  se  puede  hacer  en  los  mismos  pe-* 
riodos  y  con  la  misma  oportunidad  que  la  de  las  provincias  d» 
la  Península  é  islas  adyacentes. 

Por  mas  fuerza  que  á  esta  razón  quiera  darsQ,  jamas  podrá  in- 
ferirse de  ella  que  los  actuales  Diputados  no  deben  ser  admitidos 
La  renovación  periódica  ó  accidental  á  que  se  alude  es  una  cesa 
futura,  que  no  puede  invalidar  el  derecho  que  la  Gonsiilucion 
de  1812  y  la  última  convocatoria  dieron  á  los  países  de  Ultramar. 

TOHO  in.  B 
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La  eleceioD  de  los  presentes  Diputados  ^s  na  ;aoto  ya  GonsmoaAo, 
y  su  admLsioii  en  el  actual  .Congreso  es  una  coosecuenoia  forzosa 
q^e  flo  puede  suspenderse  por  las  dificullaaes  verdaderas  6  apa- 
rentes ^ue  hay  a, para  el  nombrami^oto  futuro  de  nuevos  represea- 
:t9\ntes. 

i«  En  Ultramar  los  blancos  son  los  únicos  que  se  toman 
aomoiase  para  la  representación  nacional, 

¿  Y  podrá  de  aquf  sacarse  argumento  para  escluir  de  las  actuales 
Cortes  á  los  diputados  de  aquellas  provincias  ?  ¿Es  por  ventura 
esta  la  vez  primera  que  han  sido  nombrados,  contando  solamente 
con  aqu€Ua  base?  ¿  No  lo  dispuso  así  la  misma  Constitocian 
lie  4843?  ¿  Por  qué  pues  no  admitir  entonces  los  representantes 
que  conforme  á  ella^han  sido  electos  ?  O  lo  que  aquel  código  man- 
^,  es  justo,  ó  injusto.  Si  lo  primero,  ¿por  qué  no  se  ja  cumpli- 
mlenlio  á  lo  que  en  él  se  prescribe  ?  Y  si  lo  segundo,  cabe  alguna 
culpa  á  las  provincias  de  Ultramar,  cuando  ellas  reclamaron  enér-* 
gioamente  contra  esa  medida  al  discutirse  la  Constitución  de  1812? 
Y  aun  cuando  no  lo  hubiesen  hecho,  ¿  no  ha  sido  y  es  todavía  la 
ley  fui^damental  del  Estado?  Obedézcanse  pues  sus  mandatos  ;  jsi 
son  injustos  á  los  ojos  de  las  Cortes,  repárense  sus  males,  pero 
no  se  agraven  con  la  nueva  injusticia  de  privar  á  la  América  de  la 
representación  que  debe  tener  en  la  presente  Asamblea. 

5*  Siendo  la  población  total  de  Ptierto-Mico  menos  áe  la  mi- 
iad  de  la  de  €uba,  elejiria  sin  embargo  Pmrto-Uico  conarreglo 
'dios  principios  constitucionales  vn  número  de  Diputados  i§^ 
-ala mitad  ée  los  de €uba. 

En  los  principios  de  buena  lógica  nadie  inferirá  de  estos  aotc^ce- 
lentes  que  aquellas  i^as  deben  quedar  sin  representaciop  en  las 
actuales  Cortes.  Lo  que  únicamente  se  deduce  es,  que  si  la  Gons* 
litucion  di6  á  Cúbamenos  Diputados  que  los  que  deben  correspon- 
derle,  su  número  se  eleve  hasta  llegar  á  su  verdadera  representa- 
cían ;  y  que  si  Pueptp-Rico  eJije  mas,  su  número  se  droiinscriba  á 
1^  límites  de  su  población.  Esta  es  la  única  consecueBcia  que  se 
puede  Sircar  de  las  premisas  sentadas;  pero>no  escluir  á  enéraoibas 
lillas  del  derecho  que  tienen  á  ser  t^aprcscntadas  en  estes  Curtas 
Constituyentes. 


I 

6«  l4i$  circunsíaneiaíi  pecaüw^s  de  C^bn  y  Pmr4^^tlém  m*. 
piden  que  estas  dos  islas  sean  regidas  por  unas  mismas  leyes ^ 
y  mucho  menos  por  las  de  la  Península. 

Dejemos  correr  esta  propósícioQ  en  los  térmÍDos  que  se  ha  enun- 
ciado, y  concretémonos  á  preguntar :  si  Ja  Constitución  n)i9D|}a.> 
cpe  á  pesar  de  esas  circunstancias^  Cuba  y  Puerto-Rico  tei^an  D 
ptrtados  en  ei  Congreso  Nacional ;  y  si  estos  Diputados  reclaco^o  el 
puesto  que  en  él  lea  señala  esa  Constitución,  l  se  les  privará  del 
derecho  que  sus  provincias  les  confirieron  para  representarlas  en 
M  9Qi^9iles  Cortes?  PeAernaíae^ie  enhc^abu^a  lo  qtae  fioa  mas 
qfKurluoo  para  lo  futuro  ;  pero  eoii  r^s^cto  á  lo  pasado,  es  forzoso 
«QjjetaroQS  ¿  lo  cpe  ordenan  las  leyes  fu^ndamentales  de  la  u» 
cifft 

7*  Las  provincias  de  Ultramar  deben  ser  gobernadas  cim 
inteligencia  y  vigilancia  para  conservarlas  unidas  con  la  m^ 
tripoH. 

¿Y  juzga  la  Comisión  que  se  las  gobierna  con  inteligencia  y  ví- 
¿Rancia,  escluyendo  del  actual  Congreso  á  los  diputados  que  tienen 
deredfao  de  sentarse  en  él?  ¿Se  gobierna  con  inteligencia,  priván- 
dose de  las  luces  con  que  los  representantes  de  aquellos  paisas  |M)- 
dñan  ilustrar  las  cqesliones  que  sobre  ellos  se  suscitasen,  parU- 
cudarmente  cuando  dicen  que  se  trata  de  darles  una  organí^acioa 
especial?  ¿Se  gobierna  con  vigilancia,  alejando  del  seno  dje  Ia$» 
GSrles  alas  personas  mas  celosas  é  interesadas  en  indicar .1q3  mor 
les  d^  aquellas  provincias,  en  denunciar  los  abusos  qvie  se  conis- 
ten, y  en  señalar  los  medios  mas  adecuados  para  conducirlas  á  la 
prosperidad  ?¿  Y  síbogando  la  voz  adolorida  de  aquellos  pueblo^jr 
d^esairándolos  en  las  personas  de  sus  legítimos'representanteS|  y 
estableciendo  diferencias  odiosas,  se  estrecharán  los  lazos  que  d^ 
bén  ligar  á  la  madre  con  sus  hijos  7  Los  hombres  que  así  pien- 
san, ó  desconocen  los  resortes  del  corazón  humano,  ó  procedeja 
p6r  sentimientos  indignos  de  abrigarse  en  el  pet^ho  de  legislado- 

Páféceme  iiáber  examinado  los  principales  motivos  que  espone 
la  Cooiísicm  para  negar  la  entrada  en  las  Cortes  reunidas  á  los  ac- 
tuales Diputados  de  Ultramar ;  y  después  del  breve  analiás  que 
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acabo  de  hacer,  no  dudo  afirmar,  que  ni  remotamente  se  deduce  la 
consecuencia  á  qué  ha  llegado  la  Comisión.  Pasemos  pues  á  la 

SEGUNDA  PARTE. 

Razones  en  que  se  funda  la  Comisión  para  no  admitir  en  las  fu- 
turas Cortes  á  los  representantes  de  Ultramar,  y  para  regir 
aquellas  provincias  por  leyes  especiales. 


Muy  espUcito  quiero  ser  en  esta  parte  de  mi  discurso.  De  acuelr- 
do  estoy  con  la  Comisión,  y  reconozco  tai  vez  con  mas  motyTo<fiie 
ella,  la  necesidad  de  que  los  paises  ultramarinos  sean  gobertíaddHf 
por  una  legislación  especial.  Pero  si  en  este  punto  convengo,  apár- 
teme de  su  sentir,  no  solo  en  cuanto  á  la  naturaleza  de  los  argu* 
mentos  que  emplea,  sino  en  cuanto  á  los  medios  de  que  piensa  va- 
lerse, y  al  carácter  odioso  que  se  propone  dar  á  las  mismas  leyes 
que  recomienda.  Que  las  provincias  de  Ultramar  tengan  constitOr 
ciones  particulares  formadas  con  intervención  de  sus  representan- 
tes ;  que  en  ellas  se  establezcan  asambleas  provinciales,  popular 
y  periódicamente  elegidas,  en  las  que  se  propongan  y  discutan  las 
leyes  que  deben  regirlas ,  se  examinen  y  aprueben  todos  sus  pre- 
supuestos^  y  se  ventilen  otras  materias  que  no  es  del  caso  mencio- 
nar; que  se  desarme  á  les  golernantes  de  las  dictatoriales  faculta- 
des de  que  están  formidablemente  revestidos;  que  se  rompan  las 
trabas  de  la  prensa,  restituyendo  su  libertad  á  este  órgano  del  en- 
tendimiento; que  se  afiancen  en  fin,  por  medio  de  leyes  protecto- 
ras, los  derechos  y  garantías  de  aquellos  habitantes  ultrajados  :  h¿ 
aquí  cuáles  han  sido,  cuáles  son,  y  cuáles  serán  mis  ardientes  y 
constantes  deseos.  Pero  la  Comisión,  entrando  en  lucha  abierta  con 
ellos,  me  pone  en  el  amargo  conflicto  de  combatirla,  no  porqne 
pida  leyes  especiales  para  Cuba,  pues  que  según  he  dicho,  esta- 
mos acordes  en  eSte  punto;  sino  por  los  medios  de  que  pretendo 
servirse  para  formarlas,  y  de  la  ignominiosa  esclavitud  en  cp» 
con  ellas  intenta  sumerjirnos.  Sentadas  estas  ideas,  marcharé  coa 
paso  mas  libre,  y  siguiendo  de  cerca  las  huellas  de  la  Comisión, 
podré  señalar  á  la  luz  de  un  claro  examen  los  escollos  en  que  b& 
tocado,  y  los  parages  donde  ha  caido. 


1 

£n  Filipinas  se  hablan  varias  lenguas  y  dialectos.  Si  sus  Di- 
putados son  europeos  ó  de  origen  europeo,  ademas  de  establecer 
un  monopolio  irregular  en  su  favor ^  tal  vez  no  vendrán  á  las 
Cártes  españolas :  y  si  son  indíjenas  acaso  no  entenderán  la 
lengua  castellana. 

Así  se  espresa  la  ComisíoD;  y  suponiendo  por  an  momento  que 
esto  sea  como  se  dice,  ¿será  justo  ni  racional,  que  porque  los  Dipu- 
tados de  Filipinas  no  vengau  al  Congreso  español,  y  algunos  de 
ellos  DO  entiendan  la  lengua  castellana,  ios  representantes  de  Cuba 
y  Puerto-Rico  que  siempre  han  respondido  al  llamamiento  que  se 
lea  ha  hecho,  y  que  ademas  poseen  aquella  lengua  por  ser  la  única 
que  hablan,  sean  lanzados  de  las  Cortes  presentes  y  futuras?  Defen- 
der tan  absurda  consecuencia  sería  el  delirio  de  un  demente,  mas 
i^  los  esfuerzos  de  la  razón  de  un  sensato. 

No  anda  mas  acertada  la  Comisión,  cuando  habla  de  monopolios 
entre  los  Diputados  europeos  ó  de  origen  europeo.  En  estas  mate- 
rias el  legislador  aleja  dé  sí  toda  odiosidad ,  dando  los  derechos  po- 
liMcos  á  cuantas  personas  considera  con  aptitud  para  gozarlos.  Sí 
algunos  individuos  á  quienes  se  conceden,  no  pueden  llenar  cier*- 
tas  funciones  porque  carecen  del  uso  de  la  lengua  castellana;  ya 
esto  no  puede  imputarse  á  la  ley.  Defecto  será  del  ciudadano,  que 
debiendo  ó  pudiendo  aspirar  á  las  ventajas  que  ella  le  dispensa, 
no  ha  puesto  los  medios  de  conseguirlo;  y  en  tal  caso,  motivos  fun- 
dados hay  para  presumir,  que  él  ha  querido  renunciar  á  las  con- 
cebones  de  la  ley.  Dispense  ésta  los  derechos  que  debe  dar,  y  desde 
entonces  habrá  llenado  su  misión.  Lo  demás  debe  dejarse  al  arbi- 
trio de  los  hombres. 

A  tomar  la  palabra  monopolio  en  el  sentido  de  la  Comisión,  yo 
coDcIairia,  que  establecido  le  tenemos,  no  solo  eh  España,  sino  en 
otras  naciones.  Pues  qué  ¿son  muchos  los  hombres  que  designan 
los  pueblos  para  desempeñar  las  altas  funciones  db  representantes? 
¿No  es  siempre  su  número  estremamente  reducido,  cuando  se  com- 
para con  la  población  de  cuyo  seno  se  sacan?  ¿Y  no  podrá  decirse 
que  este  es  un  monopolio  autorizado,  no  por  el  imperio  de  la  ley, 
no  por  la  diferencia  de  idiomas,  sino  por  la  fuerza  irresistible  de  la 


opinión  ?  En  ningún  país  deben  tocarse  estas  materias  con  mas 
prudencia  y  cautela  que  en  la  malhadada  España ;  porque  perse- 
guido el  talento  y  apagadas  las  luces  durante  tres  siglos  de  un  des* 
p|[^tisaio  politice  y  rcdigíoso,  la  nadoa  se  eneoeniKa*  ItfiqsrM  uHita- 
t^9  de  taaUi  postración  y  flaqueras  q<t#  nmy  poodft  éét^m^  il^m 
9011 ']psqu#  pueden  llevar  sobre  su»,  bonbros  el  peso  4«|e4M^ifli«^ 
pone^  la$  neoesidadea  p«f  lameiit%!RÍ«B. 

¿Y  será  verdad  que  la  Comisión  piensa  seriamente  qt»  los  habfr* 
tantes  de  Filipinas  nombrarían  para  Diputados  á  personas  que  no 
hablasen  la  lengua  castellana  ?  ¿  Imagina  que  eotifiaraa»  sus  d«re- 
cbps  á  hombres  que  no  pudiesen  deTenéerlos  por  ignorar  el^nso  46 
aqui^l  idioma  ?  ¿  Se  le  ha  ocurrido  algmm  t6k  semejatiid  duda  rés^ 
peotp  ¿  lasproviacias  Vascongadas  6  á  GatalnQa,  en  donde  la  mayor 
l^rie  de  sus  hijos  no  articulan  otra  lengua  qoe  la  sayapacbenlart 
i/ÍGW>  ha  visto  que  esos  pueblos  han  enviado  al  Congresarrepro* 
saniaqt^s  que  solo  hablen  en  vascuence  6  catalán  ?  €láloi6se«t>na9 
la.C!omiaíon»y  daponi^do  sus  alarn^aay  bien  puede  eatarsegova 
de  que  los  filipinos  no  habrán  nombrado. paiea  las  actiiale»GárteSy  ni 
manea  Regirán  para  las  futuras^  sinoIKpatsdos  que  sepan  mancar 
eLliabla  hermosa  de  Castilla; 

Compuesta  la  Comisión  de  hombres  tan  ilustrados,  yo  no  espe- 
raba oír  de  sus  labios,  que  la  diversidad  de  idiomas  en  algunas 
püovincias  fuese  razón  poderosa  para  escluirlas  de  la  representii'' 
oían  nacional.  ¿Ignoran  por  ventura  que  en  varías  pactes  de  la  mo^ 
narquia  espafiola  se  hablan  lenguas  y  dialectos  diferente,  sin  que 
por  ello  estén  segregadas  del  Congreso  general,  ni  menos  sometí^ 
daa  el  régimen  de  leyes  escepcionales  ?  ¿  E»  lenguage  castellano  el 
que  comunmente  se  usa  en  Mallorca,  Menorca,  Valencia  y  Catata*- 
íto,  óen  Galicia,  y  las  provincias  Vascongadas?  Y  toqneoounra 
en  España,  ¿no  acontece  también  en  otras  nadones  gobernadas  |)or' 
un  sistema  representativo?  Lenguas  inglesa  y  franoeisa  se  hablan 
en  la  Luisiana ;  mas  este  Estado  tiene  representantes  en  la  gf^n 
asamblea  de  la  Confederación  Norte- Americana.  Noesporcferto 
inglés  el  idioma  que  se  habla  en  Esoocia,  en  el  principado  de^}á^ 
lea,  ni  en  Irlanda^  pero  no  obstante  su  diferencia,  todos  estos  países 
eatto  representados  en  el  Parlamento  británioo.  Tampoco  esírací* 
aéael  leeguage  general  de  la  Bretafia  ni  el  de  las  provincias  áf^ 
mediodía  de  la  Francia;  mas  todas  «lias  mandan  sus  representantes 
á  la  Cámara  de  Diputados.  Ni  ha^cá  por  dltimo  (pilen  diga^  que  es- 
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•mío  soib'er idiéind etí  que  se  esplka&ioff  babitanUes Se Im^étreü^séi^ 
üDÉBtimes  de  la  CóDíetteracio»  Helvética.  ¿T  pudiera  sei^  der  oMe 
sdíMera;  en  inedio  de  Ibs^  frecuentes  vaivenes  y  t0a»tornos^(|iie'd^  ' 
ama  fosrñnperíos^P^fee^que  ayer  pertenecían  St  UM  naeien>  Bcrf 
iMvenie»,  sacrificados  por  lapolíiica,  agruparse  en^tómo  áeKÉM^ 
ta«^  que  recibiendo  nueve  itnpuJsoj  entran  eti  nuevas*  oembiiladtt^' 
n<e9.  En  este  cambio  continuo,  muchos  pueblo^  que  se  diatítígüen 
C0áA  nombre  de  naciones^  no  componen  un  cuerpo  compacto  f 
homogéneo,  sino^un  montan  informe  dé  ast^las^  arrancadas  desval- 
ríos  troncos,  que  á  pesar  de  los  esfuerzos  qiA  se  han  hecho^  po# 
anifiíbrlas  y  confundirlas^  han  conservado  ai  través  de  tos  sigios^y 
^sn  de  las  ruinas ,  la  lengua  de  sus  antecesores  como  signo"  ccms^ 
iaote  y  menos  falible  de  la  diversidad  de  su  origen. 

U 

La  Comisión  dice,  que  fundáis  la  representación  nacional  en 

la  fiase  ó  principio  de  población,  y  siendo  ésta  heterogénea  en 

las  provincias  de  Uttrcmar^ya  no  podria  haber  uniformidad  de 

representantes  donde  los  representados  y  sus  intereses  son  tan 

varios. 

%i  la  variedad  de  éstos  destruye  la  uniformidad  de  los  represen^ 
taoftes,  y  si  esto  uniformidad  es  un  requisito  indispmisabte  pai*a  fe* 
eximeDcia  de  los  Congresos  nacion^es,  bien  deben  cerrarse  todos* 
dUsde  ahora,  porque  jamas  se  encontrará  ninguno  que  pueda  reu^ 
oir  la  uniformidad  que  bu^ca  la  Comisión.  Pues  qué  ¿  hay  e»  ei^ 
mondo  a^na  sociedad  que  no  esté  compuesta,  no  solo  de  intereses^ 
diversos,  sino  muehas  veces  contrarios?  ¿No  se  hallan  en  continuo 
ceafficto  las  exigencias  de  una  provincia  con  las  necesidades  dé^ 
om  ?  ¿Jüb  vemos  en  España  misma,  que  las  Andalucías  luchan  por 
aloangar  privilegios  que  Cataluña  combate  ?  Y  lo  que  decimos  Aw 
Jda¡^  provincias,  ¿no  podríamos  también  aplicarlo  á  obras  de  la  mo>» 
Barquía?  Aun  contray endones  solamente  á  las  opiniones  políticas^ 
¿ffoede  haber  alguna  nación  que  se  componga  de  elemenlos  mas^^ 
h6teisogéneo9  que  la  España?  ¿No  están  divididos  sus  hijos  en  ban^ 
d^e  y  parcialidades  ?  ¿  Ne  vemos  por  una  parte  esa  falange  espan^ 
tcxw  dé  carlistas,  j  por  otra  al  partido  que  se' Ilkma  liberal  mar- 
cÜMivio  bajo  di^intas  banderas,  pues  que  unos  quieren  el  Estatutb' 
ya^nelfi^,  ya  revisado^  otros  aclanum  la  Constitución  de  Í84S,  quié^ 


^ 


se  apellidan  consUtucionales  reformados,  quiénes  se  inütulai»^ 
republicanos  ó  federalistas  ?  Y  una  nación  que  se  encuentra  ea  Ud 
estado,  ¿podrá  elegir  representantes  uniformes^  y  que  no  vengan 
animados  de  pasiones  y  sentímieotos  contrarios?  Si  pues  no  ha  de 
Iiaber  representación  nacional,  sino  cuando  haya  uniforinidad  de> 
lepresentantes;  y  si  ésta  no  puede  existir,  donde  los  representado» 
y  sos  intereses  son  varios  :  menester  es  que  la  Comisión  convenga 
ea  que  desde  ahora  se  disuelvan  las  actuales  Cortes  constituyentes, 
y  que  el  pueldo  español  quede  condenado  á  vivir  bajo  eterna  sev'^ 

\idumbre.  • 

Diversidad  de  intereses,  y  diversidad  de  representantes  siempre 
ba  de  haberlos  en  las  asambleas  nacionales.  No  consiste»  no,  la  ho» 
mogeneidad  de  una  población  en  que  todos  tengan  la  piel  de  un 
mismo  color.  Cubiertos  todos  con  ella,  encierran  en  su  corazón  los 
afectos  mas  estrenos  y  los  intereses  mas  contradictorios:  y  esto 
aKX)ntece,  no  solo  en  los  pueblos  que  empiezan  á  dar  los  primeros 
pasos  en  la  carrera  de  la  libertad,  sino  en  los  que  han  llegado  ya  al 
término  de  ella.  La  misma  tolerancia  religiosa  que  tantos  males 
impide  en  el  orden  social,  á  veces  no  ha  podido  establecerse,  sino 
haciendo  derramar  torrentes  de  sangre;  y  aun  después  de  cimen- 
tada, siempre  produce  tal  divergencia  de  opiniones,  que  si  bien 
no  comprometen  la  tranquilidad  pública,  por  lo  menos  perturban 
con  frecuencia  el  reposo  interior  de  las  familias.  En  medio  de  tan« 
taa  discordancias  políticas  y  religiosas,  no  seria  posible  reunir  mn^ 
gun  congreso  nacional,  si  los  principios  de  la  Comisión  sirviesen 
de  norma  á  los  pueblos.  Pero  estos,  cuanto  mas  libres  y  mas  ilus- 
trados, tanto  mas  se  afanan  en  llamar  á  un  centro  coman  todos  los 
intereses  y  partidos  á  fín  de  conciliarios  y  ponerlos  en  armonía^ 
¿Cuál  sino  es  la  conducta  admirable  que  nos  ofrece  la  Gran  6re<* 
taña?  ;No  están  allí  en  continua  lucha  los  intereses  agrícolas  con 
los  comerciales,  y  entrambos  con  los  fabriles?  ¿No  trabajan  ince* 
santemente,  el  partido  tory  por  vencer  al  whig^  el  whig  al  tory, 
mientras  que  el  radical  quisiera  anonadar  á  los  dos  para  comple- 
tar sus  reformas  ?  ¿  No  se  halla  la  nación  dividida  en  sentimientos 
religiosos,  siguiendo.en  general,  el  inglés  la  iglesia  episcopal^  el 
escocés  la  presbiteriana^  y  el  irlandés  Ja  católica  ?  Y  pueblo  de 
tal  modo  constituido,  ¿no  se  dirá  que  está  compuesto  de  represen^ 
todos  y  de  intereses  diversos  ?  Y  porque  lo  esté  ¿  dejan  acaso  da 
venir  todos  á  reunirse  en  un  grandioso  Parlamento?  Volvamos  Ja 
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vista  á  esa  Francia  nuestra  vecina,  y  ella  nos  enseñará  qae  no  so  - 
lamente  son  varios  sus  intereses  materiales,  sino  los  politices  y  re- 
dosos; porque  ni  todos  profesan  el  mismo  culto,  ni  todos  desean 
las  mismas  inslitucionesy  ni  menos  quieren  las  mismas  dinastías.  ' 
¿Has  dejan  por  eso  de  juntarse  en  la  misma  Cámara  el  católico  con 
el  calvinista,  el  republicano  con  el  monarquista,  y  el  orleanista 
con  el  carlista?  ¿  Qué  nos  muestra  la  Suiza,  sino  una  confederación 
de  distintas  sectas  religiosas,  y  de  principios  democráticos,  aristo- 
cráticos, y  aun  monárquicos,  representados  Jtodos  en  una  Dieta  fe- 
deral? Y  si  de ^ aquí  pasamos  á  la  Alemania^  ¿ño  veremos  en  ella 
otra  09nf«deracion  todavía  mas  heterogénea,  pues  á  los  diversos 
prineipios  religiosos  agrega  casi  todas  las  formas  de  gobierno  desde 
la  democracia  hasta  la  autocracia? 

Pero  no  nos  quedemos  encerrados  dentro  de  los  límites  euro* 
pees.  Atravesemos  ^os  mares,  y  buscando  también  algún  ejemplo 
en  los  paises  del  nuevo  mundo,  descubriremos  bajo  la  constelación 
de  Washington,  un  Congreso,  que  siendo  el  mas  libre  y  el  mas 
democrático  del  orbe,  es  cabalmente  uno  de  los  que  se  componen 
de  representantes  menos  uniformes.  La  república  del  Norte- Amé- 
rica se  puede  considerar  dividida  en  dos  grandes  fracciones:  una 
hacia  el  norte  y  otra  hacia  el  mediodía.  Aquella  es  mas  manufac- 
turera que  agrícola;  ésta  por  el  contrario  se  halla  casi  esclusiva- 
maíitededicada  al  cultivo  de  sus  campos.  Aquella  consta  de  ha- 
hitantes  de  raza  blanca;  esta  de  personas  de  distintas  clases  y  co- 
lores. Aquella  desconoce  la  esclavitud;  ésta  nutre  en  su  seno  mas 
de  dos  millones  de  seres  que  viven  en  tan  triste  condición.  A  estos 
elementos  heterogéneos  junta  todavía  aquella  república  los  que  ne- 
cesariamente produce  la  muchedumbre  de  sectas  y  cultos  que  en 
ella  se  profesan.  Pues  este  país  que  se  compone  de  principios  tan 
contrarios  en  su  población,  y  en  sus  relaciones  económicas,  políti- 
cas y  religiosas;  este  pais  se  ve  todo  entero  representado  en  un 
Congreso  eminentemente  nacional.  Y  cuando  tan  palpable  ejemplo 
tenemos  delante  de  los  ojos,  cuando  otros  semejantes  hemos  sacado 
de  las  naciones  europeas,  cuando  ninguna  sociedad,  y  mucho  me- 
nos una  sociedad  libre  puede  subsistir  sin  estar  combatida  de  va- 
rios y  encontrados  intereses,  ¿pretende  la  Comisión  que  los  repre- 
sentantes'Sean  uniformes  y  que  sin  este  requisito  ya  no  puedan 
congregarse  en  la  Asamblea  nacional?  Yo  dejo  á  los  imparciales  la 
solución  de  esta  pregunta. 
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Fara  privar  de  Diputados  á  los  países  de  Ultramar,  fundase  Caftíí*^ 
bien  la  Comisión  en  que  los  blancos  son  los  únicos  que  seg.un  el 
articulo  29  de  la  Constitución,  deben  computarse  como  hase 
para  la  representación  nacional. 

Me  compla2Co>ea  que  la  Comisiisii  busque  el  apofjf^  de  mm-st^ 
mentes  en  ia  eoitoridad  di^  e^i^  de*  4^94^3;  pero^  Mre  canapláiaid' 
maeho  masien  poderle  pr^gu&ter:  si  tanta  veneraoipú^  le  merece» 
esa  ley  fiíndamentah  si  deeUa  se  quiera  servir  pam  JBStíflcaf»  sm^ 
opiniones,  ¿por  qué  trastornada  principios  se  oWíády  SNni  des-» 
precia  esa  misma  Constitución  en  la  parte  relativa  4  los  Bipviadós^ 
de  Ultramar 9 ¿No  rí^  todavía  como  ¿oiea  ley  del  Estado? ¿No 
llsmia  espresameoée  i  los  representante»  de  América  ?  Y  sbríge^y 
los  Hiuna,  ¿  por  cpié  se  les  cierran  las  puertas  que  tan  fraoeaoieñler 
les  abre  el  mismo  código  que  se  invoca  ? 

Pero  volviendo  á  la  dificultad,  preciso  es  reconocer  que  B0>8e 
encuentra  ningún  enlace  entre  los  principios  que  9&  sientan-  y-  ta 
consecuencia  que  de  ellos  sededuccr  Los  párrafos  4^  y  4^  deiar'* 
ticulo  5^  de  la  Constitución  declaran  como  españoles  á  todos  /09 
hombres  Ubres  nacidos  y  avecindados  en  los  dominias  de  tor 
Españas  y  los  hijos  de  éstos  y  y  los  libertos  desde  qm  adquie' 
rom  la  libertaren  las  Españas,  Según  este  artículo  no  cabe  duda 
en  que  todas  las  personas  libres  de  cualquier  origen  que  sean,  son 
verdaderos  españoles;  y  como  tales,  obligados  á  contribuir  con  stis 
bienes  y  personas  á  las  necesidades  déla  patria.  Pero  esta  obliga* 
cien  que  contraen,  al  mismo  tiempo  les  da  el  derec&o  de  ser  re- 
presentados y  defendidos  en  el  Congreso  Nacional!,  y  por  consi- 
guiente de  ser  computados  en  la  base  de  población.  Terdádes, 
que  el  artículo  29  escluyó  de  ella  á  todos  los  que  por  ambas  tí-- 
neos  no  son  originarios  de  los  dominios  espmoles;  mas  esta  fué 
una  de  las  graves  ftijusticias  que  entonces  se  cometieron  contra  la 
América.  Temiese,  que  siendo  su  población  mayor  que  la  de  la 
España  europea,  éi  número  de  Dipatiadbs  ulti^marinos  diese  la  ley 
en  la  Asamblea  nacional;  y  no  putfendo  parar  el  golpe  de  oVtSL 
manera,  se  decretó  la  anomalía,  de  que  mientras  en  la  Peninsula 
todos  los  españoles  se  tomasen  indiMintamente  como  base  dé  fid^ 
blacion,  en  las  provincias  de  Ultramar  quedasen  esduidos  muchos 


esp«AolesÁ<iuieiie9  esa  miBiaa  doastiinoíQ»  imimso'  cargad  y  obli»* 
gpíone».eagi?adasv  Ite  to4&  e^  toq]a<erae iofieretes»  qnean  to^auv 
^vo.  daben  pravaairaa  los  «aa^ea^  qoe  eQtoBoes  ae  oaasíonarcHi^v 
{f«;!Q>4^Q  fui|dari$e  en  aUos  para  causar  otros  nuevosv 
.  TPimiday  alariaada  aparece  la  GooaiaioQ  cuaado  nosdiee,  que 
^  las  provincias  uitramari&asj  toda  la  geste  de  color  eatá  e$0l«iida^ 
á^ldete&ho  de  r^eemtar  y  de  s^r  repres¿ntáida*  Fropon^k' 
Gamisioii  iBedidas  ja&tas  y  Gonciltadoras;  no  oWide  la  gran  dífe** 
neneia  qae  bay  entre  los  derechos  políticos j/  deretAos  cmte9^  é 
i$idimduah$]  oa  eoafuDda  laa  distintas  ¡deas  de  representar  f 
iíT  representado;  y  entonce»  cesarán  aus  temores.  ¿Por  ven<* 
tura  piensa  qne  los  blancor  de  Ultramar  se  opendrian  á.  qiie 
tpdos  los  libres  de  color  eolrasea  en  la  base  de  ^blacion  para  el 
nombramiento  de  Diputados?  ¿No  redamaron  éstos  ea  faVor  de 
agpellos cuando pudieronhaoerlo?  ¿Y  no reolamarian  tambíea boy 
siles  fuese  permitido?  Lejos  de  haber  dasa^eaencías  reioará  en 
todoa  los  babitanies  de  aquellas  islas  la  mas  estreoba  concordia, 
paas  en  este  punto^  unos  son  loa  deseas,  unos  los.  interese»  dei 
blanco  y  del  Ubre  de  oelor,  Aqtid  Yerá>coii  guato  que  bo  sameDgaa 
larepres^ilacion  de  su  patria;  y  éste  »n  votar,  ni  representar, 
Umdrá  la  aatisfaccion  de  saber  que  no  se  le  escluye  del  censo  eléc» 
toral.  Sí  fos  'legisladores  de  i^\%  hubiesen  eatado  menos  preooa^ 
padoa  sobra  las  cuestiones  ultramarinas,  pudieran  haber  seguido 
«i^ejemplo  de: un  gran  pueblo.  Bn  la  Repiibtica  del  Norte-América, 
pais^  GOtnpuesio  dé  varias  castas,  y  donde  la  opinión  les  es  menos 
&vprable*  que  en  las  idas  españolas^  todos  los  librea  de  colúr  se 
ioman  ochuo  base  aun  en  los  Estados  en  que  absolutamente  no  se 
laa'oODGedamtigun  derecho  político. 

Si  k  Gomiáon  se  limitara  á>  proponer  una  ley  especial  para  las 
elAoeioDes  dé  Ultramar,  yo  también  me  limitaría  á  decir  que  esa 
ley  no  puede  ser  buena,  porque  eonOada  esolusivamente  su  for* 
macfen  á  I05  repreaenlantea  de  Ja  Península  >  éstos  por  mas  ilustra- 
dos que  seauy  careeen  de'los«[>nocinHentos  nebesarios  para  proce^ 
dar  oon  acierto.  Ellos  aaben  cpie  en  aquellas  islas  bay  una  pobla- 
01^  hetero^nea;  pero  su  saber  de  aquí  no  p^sa,  pues  ignoran  la 
(adole  de  sus  habitantes,  no  penetran  la  tendencia  de  sus  inclina* 
akMBM,  no  comprenden^la^fuenia  de  las  antipatías  y  simpatías  de 
lasicastas,  ni  meaos  perciben  los  resortes  ^que  se  deben  tocar  para 
{MMMNr  en  amnonia^laa  piexu^de  una  máquina,  que  es  sencilla  cnan- 
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do  se  conoce,  complicada  cuando  no  se  entiende.  Si  á  esto,  repito, 
se  limilára  la  Comisión,  á  buen  seguro  que  yo  pasase  mas  adelante: 
pero  cuando  nos  anuncia  peligros  y  trastornos  en  el  acto  solemne 
délas  elecciones,  ya  columbro  el  triste  porvenir  que  á  mi  patria 
se  prepara.  Ahora  se  presagian  temores  para  despojarla  de  repre- 
sentación en  las  Cortes  generales;  y  mañana  los  abultarán,  para 
privarla  también  de  la  asamblea  particular  que  en  ella  debe  reu« 
nirsé.  Si  los  elementos  heterogéneos  de  su  población  son  un  obsta* 
culo  para  el  nombramiento  de  los  cuatro  ó  seis  diputados  que  á  la 
Península  pudieran  venir,  ¿con  cuánta  mas  razón  uo  lo  serán 
para  impedir  las  elecciones  del  considerable  número  de  represen-^ 
tantos  que  habrían  de  componer  el  Concejo  provincial  cubano? 
Esta  es  la  terrible  consecuencia  que  se  deduce  de  los  funestos  prin- 
cipios de  la  comisión,  principios  que  debo  combatir  para  que  nunoa 
sirvan  de  apoyo  al  sistema  de  tiranía  que  se  pretende  perpetuar  en 
las  regiones  ultramarinas. 

En  ningún  gobierno  libre  se  concede  á  todos  los  individuos  que 
viven  bajo  su  protección  el  derecho  de  nombrar  representantes* 
Obsérvase  por  el  contrario,  que  es  muy  corto  el  número  de  ^ec* 
tores,  atendida  la  población  respectiva  de  cada  Estado.  Bélgica  tie* 
De  4.000,000  de  habitantes,  mas  los  electores  solamente  son  47,843, 
ó  sea  uno  por  cada  83  personas.  En  el  Reino-Unido  de  la  Gran  Bre- 
taña é  Irlanda,  cuya  población  pasa  de  24  millones,  el  cuerpo  elec- 
toral, después  de  haber  recibido  toda  la  ostensión  que  le  dio  la 
reforma,  ascendió  en  las/úl timas  elecciones  á  813,936  miembros* 
En  Francia  que  cuenta  hoy  33  millones  de  habitantes,  el  colegio 
electoral  solamente  se  compone  de  473,185  electores,  esto  es,  1  par 
cada  492  individuos.  No  soy  yo  de  aquellos  que  aprueban  tanta 
restricción  en  una  nación  como  la  Francia;  pero  por  mucha  ampli- 
tud que  se  dé,  siempre  quedarán  privados  del  derecho  de  votar 
una  muchedumbre  de  franceses. 

Y  si  esto  sucede  en  naciones  de  población  homogénea,  y  donde 
por  lo  mismo  pudieran  ser  mas  temibles  las  aspiraciones  de  las 
numerosas  clases  escluidas,  ¿por  qué  se  barruntan  y  exageran  pe- 
ligros en  paises  donde  las  leyes,  la  educación,  y  el  trascurso  de 
mas  de  tres  siglos,  han  sancionado  notables  diferencias  entre  los 
hombres  de  distintas  razas  ?  ¿  A  quién  será  mas  repugnante  sopor- 
tar la  privación  de  los  derechos  políticos,  á  un  inglés  ó  á  un  franj- 
ees que  por  tantos  títulos  se  puede  considerar  semejante  al  resto 
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de  sus  compatriotas,  ó  á  un  negro  infeliz,  que  desde  que  nació  y 
empezé  á  crecer,  siempre  oyó,  decir  que  era  inferior  al  blanco,  y 
á  quien  todas  las  circunstancias  de  su  vida  nunca  le  han  inspirado 
sino  sentimientos  de  respeto  y  profunda  sumisión?  ¿Ni  cómo  po- 
dría de  otra  manera  esplicarse  el  fenómeno  que  presenta  la  confe- 
deración Norte-Americana,  dando  por  una  parte  á  los  principios 
liberales  el  mas.  completo  desarrollo^  y  circunscribiendo  por  otra 
en  algunos  Estados  los  derechos  politicos  á  solo  la  raza  blanca  ?  ¿T 
qué  no  podremos  también  sacar  ejemplos  de  las  mismas  provincias 
de  Ultramar?  ¿No  privó  la  Gonstilucíon  de  iSIS  á  todas  las  castas 
de  voz  activa  y  pasiva?  ¿  No  se  planteó  ese  Código  en  todas  aque- 
llas islas?  ¿No  se  hicieron  en  los  dos  periodos  que  rigió,  todas  las 
elecciones  de  Diputados,  alcaldes,  y  regidores?  T  esa  población  de 
color  á  la  que  ahora  se  afecta  tanto  temer,  ¿  causó  algunas  con- 
vulsiones á  pesar  del  libertinage  electoral  que  autorizaba  la  Cons- 
titución? ¿  Comprometió  alguna  vez  el  orden  y  el  reposo  público? 
¿Tramó  alguna  conspiración,  ó  reclamó  siquiera  ni  aun  sordamente 
lo  que  ahora  aterra  á  la  Comisión?  Si  peligros  pudiera  haber,  ma< 
yores  sin  duda  los  hubo  en  las  dos  épocas  de  4812  á  1814,  y  de 
4820  á  1823.  Pero  si  la  paz  reinó  entonces,  ¿por  qué  se  ha  de  al- 
terar en  un  tiempo  en  que  todo  conspira  á  afianzarla  y  hacerla 
mas  duradera  ?  Brille  pues  la  libertad,  brille  sobre  el  horizonte  cu- 
bano; hayan  á  su  aspecto  las  sombras  de  la  maldad,  y  enjugadas 
las  lágrimas  que  hoy  se  vierten,  puedan  aquellos  tristes  moradores 
mirar  con  ojos  serenos  la  nueva  estrella  que  los  guie.  Difunda  por 
todafe  partes  sus  rayos  consoladores;  alúmbreles  el  camino  por  don- 
de deben  marchar,  y  disipando  tinieblas,  y  desterrando  preocupa- 
ciones, dia  vendrá  en  que  lleguen  á  adquirir  las  ideas  y  los  hábitos 
de  una  justa  tolerancia. 

¿  Pero  habláis,  así  me  dicen  algunos,  y  entre  ellos  el  señor  San- 
cho (4),  habláis  de  tolerancia  y  libertad  en  un  pais  de  esclavitud? 


(1)  Yo  pienso, contestar  al  discurso  que  pronunció  ^1  señor  Arguelles  en  de* 
fensa  del  dicta  men  de  la  Comisión.  Entonces  también  refutaré  detenidamente 
al  fiteñor  Sancho;  pero  desdé  ahora  no  puedo  menos  de  ccntraerme  á  la  parte 
de  su  impolítica  y  desconcertada  arenga  en  que  habla  de  los  esclavos  de  Cuba 
y  de  la  reyolttcioQ  de  Sapto  Domingo. 

Esto  escribí  en  1836;  pero  deseando  que  mi  contestación  alcanzase,  no  solo 
á  los  señores  Sancho  y  Arguelles,  sino  á  otros  muchos,  publiqué  ^1  Paralelo 
que  mas  adelante  insertaré. 


Si  ^queréis  ser  ubres,  4ei«d  ée  tener  eselaiws^  fier&  si  «stos  qoer^ 
ooxuservar,  reaitDcíBd  á  la  libertad.  Tales  son  fes  ecos  ^ue  ta  liies^ 
perieoeia  de  obos  y  la  fn«4afé  deotroe  repiten  Ineesanlemento.  ifea»* 
g^mos,  pues«  oon  naiio  firme  el  velo  que  oculta  esa  fantasma 
aterradora^  y  acercándonos  á  éRa,  veamos  sí  es  tan  honiUe,  c(ite 
retatioedaiDos  espantados  de  sn  feíMhid» 

La  libertad  como  todos  saben,  es  twii  <S  polÚim.  La  primera^ 
que  es  la  que  realmente  constituye  la  felicidad  de  los  puddlon, 
consiste  en  el  respeto  sagrado  ala  propiedad,  en  la  inviolable  se- 
gundad de  las  peittónas,  y  en  la  pacifica  posesión  de  los  demás  de- 
rechos individualeB.  T  ¿será  posible,  qne  pw  tener  esclavos,  es- 
clavos que  el  mismo  Gobierno  nos  introdujo  y  nos  forzó  á  comprar, 
puesto  que  dejó  perecer  le  «aza  inocente  que  poblaba  aquella  isla, 
y  nunca  ha  procurado  foment«ir  la  importación  de  hombres  libres, 
será  posible  que  por  eso  nuestros  bienes  queden  entregados  al  ea* 
prícho  ó  á  la  rapacidad  de  cualquier  mandarín  que  no  quiera  res- 
petarlos; se  envenene  nuestra  tierra  con  el  contagio  que  derramas 
losespias  y  delatores;  se  nos  hunda  sin  motívo  ni  sospecha  en  Id* 
bregos  calabozos;  se  nos  condene  sin  fórmulas  ni  trámites  judkxa^ 
les;  y  se  nos  arranque  de  los  bracos  de  la  patria  sin  acusamos  fá 
oímos  ^  Pues  tal  es  la  desesperada  situación  á  que  nos  ha  reduddo 
im  gobierno  que  se  llama  paternal,  y  q[ue>parece  que  en  Europa  no 
invoca  la  libertad,  sino  para  hacer  mas  amarga  y  dolorosa  la  suerte 
de  los  americanos. 

La  libertad  política^  que  en  rigor  no  es  mas  cpie  d  medie  de 
asegurar  la  verdadera  libertad,  e^iiba  en  la  dispensacími  de  los 
derechos  poiítieos.  ¿Y  se  nos  privará  también  de  ellos  porque  hay 
esclavos  en  Cubat  Esos  derechos  consisten  en  poder  ser  'miendbit) 
de  las  asambleas,  corporaciones  y  tribunales;  en  la  aptíiud'para 
desempeñar  otras  funoionespáUicas;  y^eu  concurrir  á  la  ffeecion 
de  esas  asambleas,  corporaciones  ó  autoridades.  A  pesar  del  des* 
potismo  que  desde  los  tiempos  de  la  conquista  pesó  sobre  las  pro* 
vincias  americanas,  se  trasplantaron  á  ellas  algunas  de  las  institu- 
ciones deCaslilla;  y  fa  necesidad  misma  de  mantener  ese  despotis* 
mo  ;arrancó  de  Jos  znonaroas  la  eoneesían  de  ciertos  dereohos  poli* 
ticos.  Así  fué,  ^ue  establecidos  los  ayuntamientos,  dióse  á  sus 
miembros  la  facultad  de  hacer  varios  nombramientos,  reservando 
á  ta  rázai  blanca  el  privilegio  esclusivo  de  servir  todos  los  ojQcios 
y  empleos  públicos.  No  es  pues  una  novedad  la  4{ue  ahora  sepr»- 
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poneiailrodueir^  m  meB&s  «e  viene  imi  «Ha  á  dianaariiofi  eseto- 
vo^:  trátase  fi^dmeala  de  eitMfiobar  la  esfera  de  mkOB  4ereebo6 
,qné  de  touy  JUQ^gu^  exút^Ni,  desU^uy^edo  «1  odi»«o  jaaaaofxoiko  qvte 
¿asta  ddjQÍ  ,0e  ka  oonaervad^.  ^Si  i  Ja  vlela  de  ua  esclavo  m^  pei^ 
i;rasas  laís  «(mcemoes  peUtieae  iiecbas  4  faver  de  oíeilo  náoiero 
áetíeoops^  esiÍQgaose  todas  desde  laego,  y  desapareEcaii  de  aáa 
vez  esos  perniciosos  ejemplos.  A  taa  ahoanda  consecaencia  bqs  ^ar^ 
rastran  Jos  falsos  príncipios  que  se  proelamaQy  no  para  bieü  gober- 
iiar,  si  solo  para  oprimir.  Fueran  fondados  esos  temores,  sus  efae 
to  sedan  anas  trascendentales  con  respecto  á4a  raza  blanca ;  por*- 
jfpe  BO-'siendo  posible  eonoederle  á  toda  día  los  derechos  pdítícos, 
siecnpre  .existirá  una  notable  diferencia  &a  los  individaos  de  esa 
adsma  elase :  p^<M  diferencia  que,  ^gniendo  las  ideas  áe  la  Gemi- 
síoo,  causará  disgustos  y  altercados  entre  las  personas  escluickt»,  y 
sopretc^ode  que  no  comprometaü  la  tranquilidad  páWca,  seile^ 
gara  al  esljpemo  de  negar  tambí^  los  privilegios  políticos  á  todos 
IosUmicos.  De  esta  manera^  toda  la  población  cubana  quedará  re* 
ducida  ai  misnao  nivel;  y  la  Goausion  podrá  blasonar  de  haber  esta- 
blecido  sa  CU]i>ala  mas  fui»esta  igualdad. 

Mas  la  infliLSficid  de  esos  í^t^plos  será  tanto  úsenos  perniciosa, 
cuanto  menos  se  desenvuelvan  los  principios  políticos.  Ved  aqcdí 
el  Jenguage  saduolor  con  qu«  se  pretende  adormecer  á  los  incautos, 
y  desaieniar  á  los  buenos  :  mas  ^pjara  despertar  -á  los  primeros,  y 
reanimar  á  los  segundos,  es  preciso  hacer  algunas  reflexiones.  La 
gran  mayoría  de  los  esclavos  de  Cuba  está  destinada  á  los  cam- 
pos, y  de  este  húmero,  apenas  hay  uno  que  no  sea  a^icano.  Perte- 
necientes á  tribus  que  posees  dii^ntos  idiomas  ;  animados  entre  sí 
4e  ideas  (fifereates^  y  aun  preocupaciones  contrarías;  nacidos  y 
criados  en  paises  despóticos,  y  dastitindos  por  lo  mismo  de  todo 
piinciftto  de  libertad  política ;  trasladados  después  á  Cuba,  y  re- 
ducidos i  un  estrecho  aislamiento  dentro  de  las  fincas  en  que  vi- 
v^  ;  ignorando  muchos  la  lengua  que  allí  se  estila,  dándose  otros 
á  tealender  en  una  mezcolanza  de  palabras  mal  articuladas ;  y  «ín 
saber  ninguno  leer  ni  escribir :  semejantes  bombr^  no  están  al  al- 
canee  de  los  acontecimientos  politices  de  los  pueblos,  ni  menos  se 
baUan  en  circunstancias  de  aprecieo*  los  grados  de  mas  ó  menos 
libertad  que  á  los  cubanos  puedan  concederse.  Ridículo  sería  pen* 
sar,  que  esos  d^validos  africanos  se  pusiesen  á  rumiar  proyectos 
FevoliicíonarioSy  y  nada  menos  que  arrastrados  por  la  ambición  de 
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ser  6  norabrar  Diputados,  alcaldes  ó  rejidores.  Si  algún  plan  pu*- 
dieran  concebir,  si  algún  deseo  pudieran  tener,  nunca  seria  otro 
que  el  de  salir  del  cautiverio  en  que  yacen  ;  y  como  en  él  han  de 
permanecer,  ora  se  concedan,  ora  se  nieguen  á  los  blancos  los  de- 
rechos políticos,  la  privación  de  éstos  no  se  endereza  á  remover  el 
fatal  ejemplo  que  pudiera  darse  á  los  esclavos,  sino  á  sofocar  la  li- 
bertad entre  los  mismos  blancos. 

A  poco  que  se  medite  sobre  la  situación  de  Cuba  y  Puerto-RlcO) 
muy  pronto  se  palparán  las  gravísimas  dificultades  que  hay  para 
que  los  esclavos  acometan  la  arriesgada  empresa  que  se  les  supone. 
La  población  blanca  de  Cuba  es  mucho  mayor  que  la  de  todas  las 
islas  del  archipiélago  de  las  Antillas  ;  y  aunque  inferior  al  número 
de  esclavos  que  contiene,  la  diferencia  es  muy  pequeña.  En  Puer- 
to-Rico la  balanza  se  inclina  casi  toda  hádalos  blancos,  pues  según 
el  censo  de  1834  se  cuen*van  460,000  para  menos  de  38,000  escla- 
vos. Pero  no  es  la  población  relativa  lo  que  únicamente  favorece 
á  los  cubanos  y  porto-riqueños.  Favorécelos  el  saber  y  la  riqueza 
y  todos  los  grandes  recursos  que  de  estas  fuentes  se  derivan.  Fa- 
vorécelos el  ejército  y  la  marina  de  que  pueden  disponer,  y  las 
plazas  y  castillos  que  ocupan.  Favorécelos  en  fin,  la  ignorancia,  la 
pobreza,  el  aislamiento,  y  aun  la  misma  degradación  política  y  mo- 
ral de  los  esclavos.  Trabajo  me  cuesta  pronunciar  estas  verdades: 
lamentables  son  sus  causas ;  pero  tan  poderosa  su  influencia,  que 
por  tnuchos  siglos  gimieron  los  pueblos  europeos  bajo  el  sistema 
feudal,  sin  que  hubiesen  conspirado  contra  sus  señores ;  y  si  al  fin 
empezaron  á  alzarse  de  su  largo  abatimiento,  no  fué  sino  después 
que  las  luces  penetraron  en  las  masas  de  los  siervos,  y  éstos  fue- 
ron adquiriendo  algunas  propiedades.  Nunca  ha  sido  la  crueldad 
el  ominoso  distintivo  de  la  esclavitud  en  las  islas  españolas ;  y  al 
contemplar  los  progresos  que  la  filantropía  ha  hecho  en  aquellos 
países,  el  corazón  de  un  cubano  se  llena  de  esperanza  y  de  consue- 
lo. La  dureza  con  que  algunos  trataban  á  sus  esclavos,  ha  ido  des- 
apareciendo ;  y  los  sentimientos  de  humanidad  combinados  con  las 
voces  deJ  interés,  presentan  un  porvenir  halagüeño.  Manejados 
con  dulzura  los  esclavos,  ya  se  rompe  la  palanca  principal  en  que 
pudieran  apoyar  su  levantamiento,  pues  á  ello  les  impele,  mas  la 
desesperación,  que  los  deseos  de  salir  de  un  blando  cautiverio.  Es- 
clavos hubo  en  la  antigua  Roma  ;  pero  mientras  sus  amos  no  fue- 
ron crueles,  ellos  tampoco  conspiraron.  Esclavos  hubo  en  la  famosa 
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Atenas ;  pero  tratados  con  suavidad,  jaqaás  turbaron  la  paz  de  ia 
república.  Y  ya  que  sin  penssurlo  me  hallo  en  •  los  dos  pueblos  mas 
célebre  de  la  venerable  antigüedad,  los  invocaré  para  probar,  que 
entre  el  ruido  délas  cadenas  y  los  alaridos  de  laiesclavitud,  Iñen 
pueden  levantarse  altees,  y  rendir  adoracioi^QS  álalib^tad.  Tribu- 
tábaseleen  Greda  un  culto  puro  y  solemne:' Iqs  ciudadanos  de 
aquella  república  quemaban  incienso  sobre  sus  aras ;  pero  la  pn> 
digiosa  muchedumbre  4e  sus  esclavos  no  se  mezclaba  en  tan  augus- 
tas  ceremonias.  Los  politices  y  los  filósofos  .de  aquellos  tiempos 
nunca  pensarqn.  qu^  la  esclavitud  en  que  yacia  una  parte  de  los 
griegos^  sirviese  de  fundamento  para  condenar  á  los  demás  á  la 
misma  condición.  Por  el  contrario,  el  profundo  Aristóteles  deda, 
que  las  cadenas  que  arrastraban  los  esclavos  griegos,  eran  el  estí- 
mulo mas  poderoso  para  conservar  y  defender  la  libertad  de  la 
Grecia.  La  soberbia  Roma ,  estaba  también  plagada  de  esclavos ;  la 
llama  empero  de  la  libertad  ardia  en  el  pecho  de.sus  valientes  ciu- 
dadanos ;  y  como  traidor  hubiera  perecido  á  manos  del  pueblo,  el 
orador  insensato  que  hubiese  osado  proponer,  que  se  quebrantasen 
las  tablas  en  que  estaban  escritos  los  derechos  de  la  ciudad 
eterna. 

T  no  dejaré  pasar  en  silendo  dos  observaciones  importantes  que 
aquí  me  ocurren.  Es  la  primera,  que  los  esclavos  de  aquellas  re- 
públicas no  llevaban  en  su  frente  una  marca  característica  del  es- 
tado en  que  vivian.  Vestidos  de  la  misma  piel,  y  hablando  la  mis- 
ma lengua  que  sus. amos ;  recibiendo  ipuchos  una  educación  cien- 
tífica y  literaria,  ya  para  realzar  su  valor  en  el  mercado,  ya  para 
halagar  la  vanidad  de  sus  señores ;  y  á  veces  escediendo  á  éstos  en 
talentos  é  ilustración,  pues  la  historia  nos  presenta  un  Phedro,  un 
Esopo  y  un  Terencio;  los  esclavos  griegos  y  romanos  tenian  gran- 
des medios  para  conspirar  é  i  nfundir  continuas  alarmas  en  el  co- 
razón de  aquellas  repúblicas :  mas  no  por  eso  concibieron  los  lejis- 
ladores  de  Grecia  y  Roma  el  fatal  proyecto  de  reducir  á  esclavitud 
política  á  los  libres  ciudadanos.  Es  la  segunda,  que  desconocido 
en  aquellos  tiempos  el  sistema  representativo,  to^pslos  ciudadanos 
se  juntaban  á  tratar  de  los  asuntos  públicos;  y  poniéndose  en  ac- 
ción todos  los  resortes  de  la  intriga  y  los  esfuerzos  de  la  elocuen- 
cia, se  abria  una  ancha  liza,  donde  la  turbulencia  del  pueblo  y  la 
furia  de  los  demagogos  mas  de  una  vez  comprometieron  la  exis- 
tencia de  su  patria.  Y  si  én  medio  de  tan  agitados  elementos,  y  de 
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9fir  los  esc^aToe  mas  numeroiod  que  ios  «íüdmkmoSy  fa  egdavitad 
39  oooeanróy  ¿debará  temerse  hoy^  ^  dstabliseido  él  régjimeii  re* 
l^qsQBtalivOy  y  cpnuuk  ya  lá  {^tieFla  á  les  vMdQkis  debates  qtid 
oonmovieroii  y  desquieiáron  aepieUas  naéioiie»,  deberá  temerset 
p^to^  qoe  la  libeirtad  perezea  en  p«€<^les  eayaa  dróansítancias  son 
Itti  éijktaám^  y  que 'todas  propende»  á  lüantenerfa  j  fomentarb? 
*  E)  egempto  <fe  losr  paises  moderiios  que  tieneii  una  población  se- 
mfijfl^ote  á  Iff  de  Oaba  f  Faerto  -'Kíeo,  es  et  testimonio  mas  iitefira  - 
gaio^  de  esta  Tardad.  La  nao  ion  mas  libre  de  lá  tierra,  la  gran  Re"- 
pébHoa  de  tos  &tados-U&i4'os  de)  Norte-AmérMí,  nos  presenta»  al 
ledo  desas  insliluoiones  admirables,  el  triste  oaadro  de  la  escCsK 
\itod  doméstiea.  Y  no  se  d^a  que  el  homenage  q»e  allí  se  rikide  t 
la  Kberiady  es  porque  el  número  de  sos  esdavos  sea  muy  reducido. 
Hüy  bien  pasa  de  dos  mMones ;  y  cuando  se  tiende  la  vista  sobre  ej 
mapa,  entonces  se  conoce  que  todos  eltos  están  i^econcentrados  ea 
cieno  espacio  de  la  RepábKca;  y  que  en  algunos  Estados,  los  ha- 
bitaotes  de  color  rivalizo  y  aun  esóedet»  á  ios  blaneos;  Menos  que 
aqneMos  eran  estos  en  Virginia  en  1740;  mas  no  por  eso  carecía  áú 
instituciones  liberales.  De  entonces  acó  se  han  aumentado  los  blaar 
CCS  relativamente;  pero  aunque  en  1830  llegaron  á  694,300,  to- 
davía la  población  de  color  era  de  517, f  05  almas.  El  estado  de 
MíssBsipí  tuvo  en  ♦830,  70,443  blancos,  y  f  6,17»  de  cotor.  La  (5|- 
ro^na  del  Sud  contaba  en  1740  un  número  de  esdavos  trip^e  at  á^ 
los  blancos.  En  1763  éstoseran  40,000,  y  los  negros  90,000 ;  y  aun 
en  i-830  los  blancos  ascendían  á  257,863,  y  la  gente  de  color  á 
%9,3^.  Esta  también  es  mayor  en  la  Luisiana,  porgue  elevándose 
á  126,208,  los  blancos  sotemenle  son  89,444.  Vésepues  claramente 
cómo  paises  que  disfrutan  de  la  mas  estensa  libertad  ^Utica  y  re- 
ligiosa, Irenen  sin  embargo  una  población  de  color  mas  numerosa 
que  la  blanca. 

Pero  estrechemos  mas  las  distancias,  y  pasemos  á  considerar  las 
cotonias  inglesas  en  el  mismo  archipiélago  de  tos  Antillas.  Regicfos 
están  por  un  gobierno  Kfoeral,  y  en  casi  todas  se  congrega  anual- 
mente una  asamblea  legisla th' a  nombrada  por  el  puebb,  sm  que  la 
gente  de  color  haya  tomado  nunca  parte  en  su  formaciX)n.  La  prensa 
no  está  sujeta  á  trabas  nr  censura;  y  no  solo  es  Kbre  como  en  ta- 
glalerra,  sino  que  está  exenta  de  ciertas  cargas  que  sufre  en  ia  me- 
trópoli. Para  hacer  mas  patente  el  punto  que  estoy  demostrando, 
muy  importante  será  enumerar  la  población  blanca  y  de  color  de 
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c^Ofi  colonias,  pue&  así  a|>&r<ecerá  la  eQonnd>  dSeFe&cia  qá&  luuf 
entre  ellas,  j  Ciü>a  y  Paert$><^Rjt^.  Y  coma  ú  esU^krebixievito  de  Im 
asambleas  angjio^colóniales  Ba  e&  de  fecha  recieole,  daré  mas-  fixérzi 
¿  im&  razones,  cilaAda  siempre  cp»  pueda^  no  bs  Qltfmo&  o0dm« 
dé  esas  islas,  sino  otros  formados^ en  afios  anteriores. 


Años. 

Blancos. 

Poblacioii  dQ 
color. 

blancosi  de  color. 

1«17. 

35,000  (1) 

375,000  . 

1  por  mas  de  f  0 

f1774. 
(183& 

1,590 
1^980 

37,808 
33,905. 

1  por  mas  de  2? 
♦  por  mas  de  l^í 

(1805. 
(1830. 

900 
450 

15,883 
♦3,719 

4  poi^  mas  de  f  7 
1  por  mas  de  30 

Í178^. 
,1832. 

16,467 
12,800 

62,953 

88,0«4 

f  por  mas  d^  3 
4  por  cf»i          ? 

1826. 

1,610 

21 ,881 

1  por  mas  de  iS 

1831. 

4,500 

12,060 

1  por  oasi          3 

Í1788. 
(1831. 

1,236 
840 

15,412 
2i),000 

4  por  mas  de  4j^ 
4  por  mas  de  ^ 

(■1791. 
(1828. 

1,300 
315 

10,000 
7,065 

4  por  mas  de  7 
4  por  mas  de  2t 

11812. 
(182». 

1,053 
1,301 

26,402 
26,604 

4  por  mas  de  ^ 
4  por  mas  de  20 

1827. 

[2)      834 

28,334 

4  por  mas  de  38 

lamaícni» 
Antigua» 

Tái90ga. 

Bart>adas« 

S.  Cristóbal. 
Bahamas. 

Dominica, 

Honserrate;^ 

S.  Yieente. 
Qranadau 


El  estado  que  precede,  demuestra  evidentemente,  que  las  cob)*» 
mas  inglesas,  teniendo  una  población  de  color  que  comparada  &m 
los  blancos  es  muchísimo  mas  numerosa  que  la  de  Cuba  y  Pueirt»^ 
Bico>  gozan  sin  embargo  de  las  tenéajas  de  un  gobierno  liberal^  Y 
cuando  este  espectáculo  hiere  incesantemente  todos  nuestros  assy^ 
iido&i  ¿qué  razones  se  podrán  alegar  para  que  en  las  pro^nciÉl 
híspano-ultramarinas,  no  se  establezcan  institucioníes  aemejaoleiG^ 
Sí  de  ellas  pudieran  nacer  a^nos  riesgos ,  infinitamente  mayoreg 
habrían  sido  en  las  colonias  inglesas,,  no  tanto  por  (a  enonae  des** 
Igualdad  éntrelos  números  de  su  pobladkm  heterogénea,  sino  poB«* 
qjoe  habiéndose  abolida  en.  ellas  el  comercio  alncdno  desde  ISOT^ 
todos  los  eedavos  existentes  hoy  ^  ó  que  por  lo  menos  han  exisladb 

(ij  Ente  es  el  sgtximiim  exajerftdo  de  la  población  blanca,  pues  muchQs  creen^ 
9U.ipttuii6ii«e  UegeAs  &  ae,O60. 
i@D/>i^Aier'd6la||^pi8ftda]BKropor6iofi  era  mayo». 
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lASta  1334,'  soB  6  criollos,  6  de  tan  larga  residencia  en  las  islas, 
(faejúen  pueden  reputarse  como  tales.  Esta  consideración  es  de 
(raa momentOi  pues  negros  que  se  hallan  en  este  estado,'  tienen 
muctiQS  mas  recursos  para  cualquier  proyecto  revducionarío  qué  los 
afiícanos  de  Cuba  y  Puerto  Rico* 

Alejándonos  de  Jas  Antillas,  y  pisando  otra  vez  el  continente 
americano,  avancemos  basta  el  Brasil,  y  saquemos  de  él  uno  de  los 
argumentos  que  mas  corroboran  nuestras  ideas.  Renunciaré  £  la 
ventaja  que  pudieran  darme  los  altos  números  de  la  población  es^ 
clava,  representada  en  los  últimos  censos  de.^iquel  imperio;  y  re- 
trocediendo á  buscar  los  que  se  hicieron  en  1816  y  1817,  por  ser 
estos  los  aik)s  en  que  allí  empezaron  á  bramar  las  tempestades  po* 
Uticas,  me  atendré  á  sus  cifras,  á  pesar  de  que  son  mas  bajas  que 
las  primeras.  Hubo  entonces  843,000  blancos,  585,500  negros  y 
mulatos  Ubres,  y  1  «930, 000  esclavos  :  es  decir,  que  toda  la  gente 
dé  color  ascendió  á  S.515,b00;  suma  que  comparada  con  los  blan- 
cos, da  la  proporción  de  casi  3  á  1/  Regístrense  ahora  los  últimos 
padrones  de  Cuba  y  Puerto-Rico ,  elévese  su  población  cuanto  se 
quiera,  tómese  también  en  cuenta  el  aumento  que  haya  tenido  hasta 
el  día;  el  resultado  verdadero  siempre  será,  que  en  Cuba,  la  rela- 
ción entre  los  blancos  y  la  gente  de  color  no  es  ni  aun  de  1  á.9|;  y 
que  en  Puerto-Rico,  los  números  relativos  de  ambas  clases  son  casi 
iguales.  Si  pues,  en  concepto  de  la  Comisión,  el  sistema  de  escla- 
vitud doméstica  es  incompatible  con  un  gobierno  libre,  ¿cómo  es 
que  éste  se  ha  planteado  en  un  país,  donde  proporcionalmente  hay 
mas  esclavos  que  en  las  islas  españolas?  ¿Cómo  es  que  el  Brasil 
está  regido  por  una  Constitución  quizá  mas  democrática  que  la'  de 
todas  las  monarquías  europeas?  Ni  es  esta  la  única  lección  impor- 
tante que  nos  da  ese  opulento  imperio.  Otra,  todavía  mas  favora^ 
ble  á  la  raza  blanca,  nos  ofrecen  sus 'mismas  revoluciones.' Suble- 
vóse Pérnambuco  en  1817  con  el  objeto  de  derrocar  el  gobierno 
monárquico,  y  de  establecer  una  república'  en  las  provincias  del 
norte.  La  nación  entera  esperimentó  "en  1821  una  violenta  conmo- 
ción, cortando  los  lazos  políticos  que  la  ligaban  con  la  metrópoli,  y 
declarándose  impeHo  independiente.  Túrbanse  á'  pocos  años  las 
amistosas  relaciones  que  mediaban  entre  él  y  la  república  Argen- 
tina, y  ambos  Estados  entran  en  una  guerra  prolongada  y  desas- 
trosa! Celébranse  las  paces;  despéjase  el  horizonte  ;  mas  á.  poco 
tiempo  se  levanta  un  nuevo  torbellino,  y  envuelto  en  él  el  émpéra- 
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dor  reinante,  es  arrebatado  del  trono  en  que  se  hallaba.  Pero  éú 
medio  de  tantps  trastornos  provoeados,  ya  por  enemigos  esternos» 
ya  por  partidos  internos,  :ni  los  esclavos  han  perecido,  ni  la  agri- 
caltara.jse  ha  arruins^o j  i  ni  los  ^Mancas  han  perdido  los  derechos 
<áviles;  y.  políticos ;  á  su  favor,  copsignados .  en  la  :libre  Gonsfitadoii 
del  impejio^_Y  ^d^^spues  deJanUxsj:taQ  claros  [ejemplos  como  Vievtí 
m^nifestado^r ¿h^rá enlo  adelante qx&m se' atrevaráísositenk* qob 
en  las  islas, de j  Cuba;  y  , Puerto-Rico, noV puede  estaUecerse  un  go* 
bierno  liberal^  porque;son  heterogéneos  los  elementos  de  supoblaf^ 
don?  ¿Y  qué  escusa  podrán  alegar  respecto  á* las  islas  Filipinas^ 
en  jas  que  no.  se  conoce  la  esclavitud  de  los  negros  ?  Si  la.  existencia 
de  éstos  es  la  causa/de  negar  á  Cuba  y  Puerto-Rico  los  beneficios 
de  la  libertad  política  y  civil,  ¿por  qué  no  se  conceden  entonces  i 
ksislas  Filipinas?.  ¿Será  pprque  en  ellas  hay  blancos,,  chinos  y 
oirás  castas?  Efugios  nunca  faltarán  para  esclavizar  aquéllosipoe^ 
blps;  mas  para  esto  no  hay  necesidad  de  alegar  razones  :  basta 
apelar  al  derecho,  del  mas  fuerte,  y  la  cuestión  quóda  terminadaJ'i 
A  todas  horas  se  nos  cita,  y  á  la  cabeza  de  los:citadores  el  señor 
Sancho,  el  formidable  ejemplo  de  Santo  Domingo.  No  participo  yo 
de  ese  terror,  asi  como  tampoco  participan  de  él  muchos  de  los 
mismos  que  afectan' tenerle;  pues  tanto  ellos  como  yo  estamos  in* 
timamente  persuadidos '  á  que  un  gobierno  liberal  en  Cuba,  léjoé 
de  poder  renovar  las  calamidades  de;Santo  Domingo,  será  el  medio 
mas  ^eguro  para  ; preservarla  de  semejante  catástrofe»;  No  basta 
decir  que  en  la  Isla  espaüola  hubo  una.  revolución  de: negros;  nú 
basta  proclamar  que  esta  revolución. envolvió  la  ruina  de  los  blanU 
oos  y  la  de  tan  preciosa  an tilla  :  preciso  es  suJDir  á  las  causas  qiió 
la  p^ujeron  y  á  las  circunstancias  que  la  facilitaron;  y  cuando 
éstas  y  aquellas  se  mediten ,  al  punto  se  conocerá  lo  mucho  que  di- 
fiere Santo  Domingo  de  Cuba;  Hagamos  pues  un  paralelo  entre  una 
y  otra  isla,  ó  mejor  dicho,  entre  Cuba  y  la  parte  francesa  de  Santo 
Domingo,  porque  ésta  fué  la  única  que  sirvió  de  teatro  á  las  esoe^ 
nas  sangrientas  que  allí  se  represen tarop.  ,' 

Al  estallar  la  revolución,  Santo  Domingo  solamente  contaba  la 
muy  escasa  población  de  30,000  blancos.  Cubaí,  aun  limitándpse 
al  censo  dé  1 827.  tenia  entonces  mas  de  31 1 ,000. ,  Santo  Domingo 
encerraba  en  tan  corto  espacio  mas  de  500,000  negros.  En.  Cuba, 
según  él  mismo  censo,  toda  la  gente  de  color  no  llegó  á  400,000 
almas.  En  los  diez  años  anteriores  á  tan  funesto  trastorno,  Santo 
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DoloiDgo  baiHá  recibido  200,000lLoromaiityQósde  la  Gosta  de  Oro, 
pegiH>s  de  iiB  oirácter  endurecido  y  feroz.  Cuba  afiortanadamente 
ne  tíene  qua  lociiar  coQ  ttales  enemigos.  MudiD  antes  de  empezar 
la  revolbcísii  francesa,  se  haflaban  en  Paris  mndios  negros  y  nm* 
jte^os  fibres,  y  algunos  recibiendo  una  briflanle  educación;  adentras 
fon  la  eoodicioB  de  los  residmitQS  en  Santo  Domingo  era  demañado 
hümillaBie^  En  Coba  los  indiridnos  de  igual  oíase»  no  viajan  por 
faises  estranjeros,  ni  se  educan  en  coleaos  europeoSi  están  exen- 
les  de  m  ucbas  cargas  y  vejadonea  de  las  colonias  francesas,  y  go* 
san  del  apneoio  yc&nsideracion  de  los  Mancos,  fin  Santo  Domin^ 
ka  esdavoseran  eruelmente  tratados;  mas  en  Cuba  no  se  ve  el  ed-* 
yaottculo  de  las  atrocidades  que  en  aquella  isla  se  cometían;  y  la 
asDbuvttud  orbana  ofrece  entre  nosotros  con  frecuencia  el  cuadrcf 
menos  infelÍK  á  que  pueden  estar  reducidos  los  que  viírea  bajo  tef 
eanliverio.  En  Francia  reinaban  entonces  fuertes  preocüpacionesr 
oaotra  los  blancos  de  las  islas  francesas.  Por  tener  esdavos,  se  fea 
miró  como  enemigos  de  la  libertad  y  parlídarios  del  despothmo;  f 
para  destruirle  en  todos  los  puntos  de  la  nación  francesa,  trabájese 
fwr  estender  la  revolución  hasta  los  puntos  remotos  de  las  eole^ 
aíbs.  La  Sociedad  intitulada  Amigos  de  los  negros^  compuesta  de 
mtiohos  hombres  de  influencia  y  de  talento,  ae  puso  en  íntima  rth 
laeion  :con  los  negros  y  mulatos  libres  de  Santo  Domingo;  l«o 
ettkjir  la  prensa  contra  los  colonos  blancos ;  pidió  la  igualdad  de 
derechos;  clamó  por  la  inmediata  abolición  de  la  esclavitud;  y  la 
AsamUea  nacional,  de  que  eran  miembros  algunos  de  esa  So<»e* 
dad,  arrastrada  por  el  torrente  revolucionario,  pronunció  A  fiu'd 
terrfl)le  decretó  de  45  de  mayo  de  4791 .  A  poco  tiempo  conoció  sti 
etpor;  pero  cuíando  quiso  volver  sobre  sus  pasos,  ya  era  muy  tarde- 
La  isla  estab^  minada  por  los  revolucionarios  de  la  misma  Francia; 
y  los  blanco^  divididos  entre  sí,  y  haciéndose  la  guerra  con  las  ar- 
•íias  en  la  mano,  ya  no  era  posible  que  resistiesen  al  ínmeDso  ná« 
mero  de  negros  acaudillados  y  sostenidos  por  los  republicanc» 
franceses,  y  aun  quizá  por  los  sordos  manejos  de  alguna  potencia 
estranjera. 

Mas  ¿en  qué  se*parece  esta  situación  á  la  de  Cuba?  ¿Sancionó  la 
institución  de  4812  esa  funesta  igualdad?  ¿Existieron  ó  existen 
aquende  ni  allende  sociedades  de  ninguna  especie  para  atizar  la 
\3lsciordia  entre  los  habitantes  de  distintas  razas?  ¿Hánse  enviado 
agentes  ó  emisarios  para  que  conmuevan  la  firmeza  de  aquel  suelo, 
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y  üdao  fiud  oaiapos  eoa  la  sangre  de  &|^s  Booraiopes?  l^efteQfa&ír 
mcim$i  yeanvengaEinos  en  qia« las  oircao&l^cias .4e  Cute  y  Sa#lo 
Domiag^soí»  niuy  tdííer^fiteSs,  y  que  la  pérdida  ém  es(a  isla  ftié 
Oeasioiíada^  ñapar  el  esfiríritu /eyolucioAario  áe  tos  aeg^s^  stc^ 
por  tos  eftfaerzoft  d0i/^  Ü/moQ^  q^e  e^eiiájadolos  á  la  rabdicm^  Ids 
armaren  y  convitttoiton  .^^n  insíriuneiBfiie  de  9tift  preyeetógi  Hm 
Diertoes  ^ue  estat  causa»  ft^eroii  la&<)ue  eearreapon  ]h  párdidlide 
Affiíto  Domingo,  qu^  á  pesar  4e  lal  ooiHDoeiocies  que  hídso  p6#  el 
BMsmo  tiesapoea  la^.d^v^aa  (K)ioaiae  «fraociefias^  núfiína  cayó  6Q 
poder  de  tos  negros.  La  isla  Mauricio^  limada  iBrat)íen  de  Frami^, 
laego  que  recibió  en  1789  la  noticia  de  la  revolución  de  la  metró- 
poli, depuso  las  autoridades,  nombró  otras  nuevas,  procedió  á  las 
elecciones  de  Diputados,  é  instaló  una  Asamblea  colonial  compuesta 
de  cincuenta  y  un  miembros.  Dividiéronse  los  blancos,  formáronse 
partidos,  la  tropa  tomó  parte  en  estos  movimientos,  ya  á  favor  de 
UDOs,  ya  en  contra  de  otros,  prolongóse  por  algunos,  aüos  ia  l^cha 
y  la  agonía;  per/>  entre  tantos  sacudimientos,  y  sin  embargo  de 
haber  53,000  negros  para  6,000  blanc9s  ^sc^sq3,  los  esclavos  Ju- 
inas se  levantaron.  Si  Santo  Domingo  da  una  lección  de  dolor,  la 
itfa  Mauricio  Do.%  da  otra  <k»  Gonswdo.  Los  que  estudie»  aquella, 
fMKibién  ea  menester  que  apreiuian  ésta. 

Alosbkncos  pues,  á  los  blaocos  es  i  quienes  yo  temo  y  debe 
totter  todo  hombre  que  contemple  la  marcha  política  que  se  sigae 
en  los  negocios  ée  Cuba.  La  Comisión  y  el  Gobierno  se  )^Q'  colo- 
cado en  ana  posición  muy  falsa.  Dicen  que  por  tenoor  á  los  negros 
es  menester  esclavizar  á  losJblancos;  pero  no  reparan  que  éstos  son 
los  menos  dispuesítos  á  soportar  el  yugo  que  se  les  impone;  y  que 
para  sacudirlo^  no  solo  apelarán  á  Ic^  grandes  recurs<fó  que  tienen 
^Blre  sus  manos,  sino  que  en  caso  necesario  buscarán  auxiliares, 
que  á  la  menor  señal  vendrán  á  darles  apoyo.  Sí  por  ambas  partes 
se  tropieza  con  difioaltades,  dificultades  que  solo  existen  en  la 
ím^tnacíoB  de  los  ilusos  y  en  la  mente  de  los  opresores,  la  ■pru- 
dencia aconseja  que  se  tome  el  rumbo  n>enos  incierto;  pero  cerrar 
ios  ojos,  y  lanzarse  á  la  ventura  por  la  senda  mas  fragosa,  es  col** 
rer  á  un  precipicio  inevitable.  No  es  paradoja,  sino  verdad,  que 
en  igualdad  de  drcunstanctas,  los  países  tn  que  hay  esclavos, 
tMien  en  mas  aUa  eslima  la  libertad  que  aquellos  en  que  no  esís- 
lefi.  Cuando  son  libres  todos  los  individuos  de  un  Estado,  la  liber- 
tad DO  es  para  ellos  mas  <que  ua  deredio  ;  pero  cuando  la  sociedad 
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tse  compone  de  esclavos  y  de  amos,  la  libertad  es  para  éstos  no  solo 
nn  derechOy  sino  uq  rango,  nn  privilegio,  y  si  se  quiere  hasta  un 
lítiilo  de  vanidad.  Júzganse  elevados  á  una  esfera  may  superior,  y 
mirando  con  orgulloso  desden  á  los  seres  esclavizados,  amanta 
libertad  como  el  noble  distintivo  que  los  alejadle  tan  humitlanle 
oondicion.  Por  esto  es,  que  tanto  en  las  Antillas,  como  en  otros 
pabes  donde  hay  esclavos,  los  blancos  forman  una  sola  dase,  cuyos 
miembros  todos  se  consideran  iguales  entre  sí ;  y  este  sentimiento 
que  está  profundamente  grabado  en  su  pecho^  es  el  garante  mas 
firme  de  su  amor  á  la  libertad . 


IV. 


Dice  la  Comisión,  que  no  siendo  iguales  los  números  de  la  po- 
blación heterogénea  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  ya  los  elementos  de 
esa  misma  población  entre  las  dos  islas  son  muy  desemejantes^ 
y  par  consiguiente  también  lo  son  los  elementos  de  la  existencia 
civil  y  política  de  una  y  otra  posesión. 

A  no  ver  estampadas  estas  ideas  en  el  dictamen^  yo  nunca  ha* 
bría  podido  persuadirme  á  que  hubiesen  salido  del  entendimiento 
de  sus  autores.  ¿Cuáles  son  los  el^nentos  de  la  población  de  Cuba? 
Blancos,  libres  de  color,  y  esclavos.  ¿Cuáles  son  los  de  Puerto- 
Rico?  Blancos,  libres  de  color^  y  esclavos.  Luego  son  los  mismos: 
luego  no  son  desemejantes,  como  afirma  la  Comisión.  Nunca  deb^n 
confundirse  los  elementos  de  una  cosa  con  la  cantidad  ó  propor- 
ción en  que  estos  la  constituyen;  y  casos  innumerables  pudiera 
traer  de  que  tanto  en  el  orden  físico  como  en  el  moral,  las  cantida* 
des  ó  proporciones  pueden  ser  muy  variables,  sin  que  por  eso  sean 
diferentes  los  elementos  ó  principios  que  la  forman.  Omitirélos  sin 
embargo/ en  obsequio  de  la  brevedad;  pero  quede  entendido  de 
aquí  en  adelante,  que  los  elementos  de  la  población  de  Cuba  y  Puer- 
to-Rico son  semejantes  y  muy  semejantes,  y  que  la  única  diferen- 
cia consiste  en  la  diversa  cantidad  ó  proporción  en  que  entran  á 
componer  la  población  de  ambas  islas. 

Pero  la  Comisión  4ice  también,  que  los  elementos  de  la  exis^ 
tenda  civil  y  política  de  Cuba  y  Puerto  Rico  son  desemejantes, 
y  que  lo  son,  porque  también  son .  desemejantes  los  elementos  de 
población  entre  las  dos  islas.  Yo  acabo  de  probar  que  esta  idea  es 
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falsa;  laego  igaalmente  lo  es  la  consecuencia  que  de  ella  se  deduce, 
y  asimismo  lo  serán  todas  las  demás  que  pueden  sacarse  con  el 
jBn  de  establecer  en  Cuba  un  sistema  de  gobierno  diferente  del  de 
Puerto-Rico.  To  celebro  el  tino  preyisor  de  la  Comisión,  pues  sí 
acaso  los  Porto-riqueños  dieren  en  la  mania  de  sostener  la  Consti- 
tución que  ban  jurado  ú  otra  cualquiera'  que  en  España  se  esta- 
blezca, es  muy  acertada  política  el  [ir  haciendo  desde  ahora  esas 
indicaciones.  '       !     ) 

•  ■  '  .  » 

...  V.        • 

Supone  la  Comisión,  que  ni  en  la  renovación  periódica  ni  en 
la  accidental  del  Congreso^  los  Diputados  de  ultramar  podrán 
concurrir  del  oportunamente  por  la  distancia  que  los  separa. 

Que  disueltas  las  Cortes  por  el  gobierno^  y  hecha  una  nueva  con- 
vocatoria, los  representantes  de  Ultramar,  particularmente  los  de 
Filipinas,  no  pueden  venir  á  tiempo  al  nuevo  Congreso  reunido;  di- 
ficultad es  que  no  trataré  de  combatir.  Pero  no  diré  lo  mismo  res- 
pecto á  la  renovación  periódica,  y  mucho  menos  cuando  se  contrae 
á  Cuba  y  Puerto-Rico.  ¿Impidió  la  distancia  que  en  las  anteriores 
épocas  constitucionales  los  Diputados  de  esas  islas  se  presentasen 
oportunamente  en  las  Cortes?  Y  no  se  responda  que  entonces  éstas 
debian  congregarse  en  determinado  dia,  y  que  en  lo  sucesivo  no 
será  así,  porque  el  tiempo  de  su  reunión  se  deja  ahora  por  la  nue- 
va ley  fundamental  al  arbitrio  del  Gobierno.  Aunque  es  cierto  que 
se  le  concede  esta  facultad,  no  es  de  esperar  que  use  de  ella  capri- 
chosamente.  Procurará  siempre  arreglarse  á  las  necesidades  de  la 
nación  combinadas  con  la  comodidad  de  los  Diputados;  y  esta  com- 
bmatíion  producirá  tal  equilibrio,  que  Jas  Cortes,  con  la  diferencia 
de  pocos  dias,  ó  á  lo  mas  de  un  mes  ó  dos,  se  juntarán  anualmen- 
te á  una  época  señalada.  Así  acontece  en  Francia  y  en  Inglaterra,  don- 
de'el  poder  ejecutivo  es. el  que  únicamente  designa  el  dia  en  que 
las  Cámaras. y  el  Parlamento  han  de  reunirse.  Y  si  esto  ha  de  ser 
tanobien  en  Espiaña;  ¿qué  inconvenientes  hay,  en^que  las  elecciones 
se  hagan  en  Cuba  y  Puerto-Rico  cuatro  ó  seis  meses  antes  del  tiem- 
po en  que  probablemente  se  haya  de  juntar  el  Congreso?  ¿Qué  em- 
barazos hay,  en  que  con  tantas  comunicaciones  como  existen  entre 
aqaellas  islas  y  la  Europa,  sus  Diputados  vengan  no  solo  oportuna- 
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meóte,  sfao^xA  edbr»da  aiitieipHckiut  Yo  tío  oioaADkroinGOiiv^- 
fiittites  ni  embaraioft,  y  Ai  coaAMaf  <(iieiié  tos  eüMieDlro,  qo  ee  {Mar- 
que esté  empleado  en  qué  loe  represen  UMftIeA  ultTMQáríooB  tomen 
aeteato  en  1m  Cortee  gen^^üleei  eitié  porqoe  deseo  inaDifesiar  qUe 
este  argtnneDto  de  la  Coomsíod  «b  entaraoaeiite.  ínfaúdado.  Si  ette» 
al  DegarnoB  represeetacioa  acá  eo  «1  Oongreto  dé  £^>iAa,  no  Itu- 
biese  eído  tMi  pooo  gmerosa  con  loé  paisei  de  Ultramar^  mi  (ritoiíAa 
DO  habría  trazado  ni  un  solo  rasgo  en  refutación  de  este  error;  pero 
cuando  aquí  se  nos  lanza  de  la  Asamblea  nacional,  y  en  ccmipensa- 
cion  no  se  dá  otna  cosa  á  nuestra  patria  que  el  nombre  falaz  de 
provincia  con  todos  los  formidables  atributos  de  una  colonia  bru- 
talmente'esclavizada,  el  honor  y  el  deber  noá  imponen  (á  ddgfada 
obligación  de  denunciar  tan  violentas  Injusticias. 


VL 


Empeñada  la  Comisión  en  amontonar  dificultades  sobre  la  veni- 
da de  los  Diputados  de  Ultramar,  carga  la  mano  sobre  los  de  Pili* 
pinas,  afirmando  que  ya  se  tuvo  una  prueba  de  esto  publica" 
da  la  Constitución  y  convocadas  las  Cortes  en  \  820,  en  cuyo 
periodo  tocando  d  tas  islas  Filipinas  3á  ó  H  diputados,  con 
arreglo  al  art.  31  de  la  Constitución^  que  designa  uno  por  cada 
70,000  almas f  solo  eligieron  cuatro. 

Grande  es  la  sorpresa  que  me  causa  este  lenguaje  en  boca  de 
una  Comisión  4an  esclarecida.  ¿Es  posible  que  sus  dignos  miem- 
bros aseguren  que  á  las  Filipinas  correspondieron  8S  ó  34  Diputa- 
dos en  tas  Cortes  de  1820?  ¿Es  posiUe  que  para  dar  fuerza  á  su 
aserción,  iavoquen  la  respetable  autor^ad  dd  código  de  Cádit? 
¿  Pues  no  fué  este  mismo  código  el  que  mutiló  la  represmtacíon  de 
la  s  provincias  ultramarinas  echando  fuera  del  censo  electoral  i  to^ 
dos  los  que  por  ambas  lineas  no  fuesen  de  origen  español  t  Y  con 
esté  golpe,  ¿no  guedaron  las  Filipinas  reducidas  áima  estrediigísaa 
base  en  la  elección  de  sus  Diputados?  Atendida  su  población,  bien 
les  hubiera  tocado  el  número  que  dice  la  Comisión;  pero  se  p»tió 
de  otros  principios,  y  en  vez  de  32  ó  34  representantes,  la  ley  so- 
lamente les  dio  cuatro,  y  no  mBñ  que  cuatro.  Si  pues  ^tos  faeroD 


Um  éiikas  qtíe  se  les  permitía  mmftnrar;  ¿por  qué  seles  fonafia  tm 
é^rgo  -de  tto  haber  dejiéfo  el  námero  que  no  pudieron  ele^r  f  Boüi- 
Sres  Isñ  sefi^ilados  coma  los  qtie  componen  la  Comisión,  jamás  de. 
lien  presentarse  ante  tm  Congreso  con  armas  tan  impropias  de  su 
fndalgo  proceder. 

Ase  ¡fura  la  Conmicm^qm  el  níraordim^io  aumento  derp- 
ígmza  y  ptíblamn  de  la  isla  de  Cuba  en  los  tUtimos  seunta, 
ijmo^^  d  aran  en  todo  tieúí^  un  insidie  testimonio  del  cuidadoso, 
progreso  coh  que  ha  sido  gobermda. 

Tres  ideas  diferentes  enroelvee!^  periodo.  1*  Aumento  esftraor^ 
dinario  de  riquexa.  S»  Aumento  estraordinario  de  población.  3^  Si 
caso  de  ser  esta  y  aquella  tan  estraordinarías  como  se  pondera,  su 
incremento  proviene  del  cuidado  y  esmero  del  gobierno. 

E^  cuanto  á  lá  riqueza  en  los  últimos  sesenta  años,  la  Gomii^on 
apenas  la  acaba  de  recomendar,  cuando  en  el  mismo  párrafo  cae 
en  ima  grosera  contradicción.  (Kgámosla:  ay  como  por  otra  parte^ 
^  para  abreviar ^  aparece  que  hasta  principios  i>e  este  siglo /«e- 
ron  sostenidas  las  cargas  de  la  isla  de  Cuba  con  un  situado  de 
700,000  pesos  anuales  que  se  le  enviaban  de  Méjico.yn  En  estas 
palabras  confiesa  la  Comisión,  que  la  isla  de  Cuba  necesitó  del  si- 
tuado de  Méjico  liasta  principios  de  este  siglo.  Esta  es  una  verdad» 
Pero  si  lo  es,  ¿  cómo  se  combina  ese  aumento  estraordinario  de  ri- 
queza en  los  últimos  sesenta  años  con  el  hecho  positivo  de  que 
hasta  principios  de  este  siglo  estuvo  recibiendo  un  situado?  ¿Po- 
drá llamarse  rica,  y  rica  estraprdinariamente,  una  isla  que  carece 
de  recursos  propios,  y  que  para  cubrir  sus  necesidades  tiene  que 
apelar  á  socorros  ágenos?  Pues  tal  fué  la  condición  de  Cuba  durante 
una  serie  de  años,  en  los  cuales  la  Comisión  la  supone  estraordi- 
nariamente  rica.  Que  hoy  lo  sea,  ó  no  lo  sea:  que  á  sus  riquezas 
se  dé  ó  no  se  dé  la  conveniente  inversión;  puntos  serán  que  discutiré 
por  separado.  Mi  objeto  no  es  otro  ahora,  que  manifestar  la  contra^, 
dicción  en  que  ha  caido  la  Comisión,  sosteniendo  por  una  parte  que 
Cuba  ha  tenido  un  aumento  estraordinario  de  riqueza  en  los  últimos 
sesenta  años,  mientras  por  otra  confiesa,  que  fué  tan  pobre  hasta 
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principios  de  este  siglo,  que  no  contaba  con  recursos  para  llenar-, 
sus  atenciones*  Reservaré  también  para  otro  papel  el  exsanii^  sí 
estos  aumentos  estraordinaríos  de  rigucsa  y  población  proceden  dei 
cuidado  de  un  gobierno  paternal»  pprque  a^quí  quiero  limitarme  át 
deshacer  el  error  de  la  Gomision,  cuando  afirma  á  boca  llena  y 
hasta  con  aire  de  triunfo,  que  el  aumento  de  la  población  cubana 
ha  sido  tan  estraordinarío  en  lo^.  últimos  sesenta  años,  que  «dt/í— 
eximente  ha  tenida  igual  en  ningún  tiempo  y  en  ninguna  nación 
ya  sea  continental  ó  bien  ultramarina,  d  Si  no  temiera  incurrir 
en  la  nota  de  minucioso,  no  dejaria  de  reparar  en  la  impropiedad 
de  estas  últimas  palabras,  pues  bien  claro  dan  á  entender  que  en  Ul* 
tramar  no  existe  ninguna  nación  continental,  y  que  la  geografía  so- 
lamente ha  reservado  este  nombre  á  los  paises  del  antiguo  mundo. 
Has  sea  lo  que  fuere  de  esta  inexactitud  geográfica,  volveré  mí 
atención  al  asunto  principal,  demostrando  hasta  la  evidencia,  que 
eso  que  la  Comisión  ha  juzgado  tan  difícil,  es  muy  fádl  de  encon* 
trar,  no  solo  en  términos  iguales,  sino  en  números  muy  superiores 
á  los  que  Cuba  presenta. 

.  Empezando  pues  por  ella,  el  padrón  de  1775  dio  470,370  ahnas, 
y  el  último  de  4827  subió  á  704,487.  Partiendo  de  estos  datos,  re- 
sulta que  la  población  cubana  ha  cuatríplicado  ^n  el  espacio  de. 52 
años.  Esta  proposición  tomada  en  general,  sin  duda  que  es  muy  li- 
songera;  pero  cuando  se  desciende  á  sus  pormenores^  entonces 
desaparece  el  encanto  que  la  rodea.  Reflexiónese  que  desde  4776  á 
1827  la  isla  de  Cuba  recibió  mas  de  450,000.  esclavos  africanos,  y 
que  si  este  número  se  rebatiese  de  los  704,487  habitantes  del  censo 
de  1827,  la  población  cubana  quedaría  tan  reducida,  que  jamás 
podría  citarse  como  pais  de  rápido  incremento.  Mas  prescindiendo 
de  esclavos,  consideraré  el  aumento  que  han  tenido  todos  los  li- 
bres de  Cuba,  no  solo  desde  1776  á  4827,  sino  desde,  aquella  fecha 
hasta  la  formación  de  cada  uno  de  los  padrones  posteríores  á 
ella. 

El  numero  de  libres  en  4775  ascendió  á  427,287,  y  en .  4827  á 
447,545;  es  decir,  que  en  un  pais  que  ofrece  tantas  ventajas  como 
Cuba,  la  población  libre  no  ha  podido  triplicar  sino  en  despacio 
de  52  años.  Veamos  ahora  los  resultados  parciales  que  se  obtienen, 
fijando  los  periodos  de  padrón  á  padrón. 
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Afios.    Población  Ubre.    Aumento. 


1775  427,287 

4791  487,744  60,424    Menos  de  la  mitad  en  los  46  años. 

4847  353,888  466,477    No  duplicó  en  los  26  añosé 

4827  447,545  63,657;  En  los  40  años  no  aumentó  ni  aun 

<_  la  quinta  parte. 


n 


.  Este  estado  no  es  por  cierto  muy  satisfactorio,  pues  aparece  que 
de  4817  á  4827,  época  que  se  recomienda  como  de  gran  prosperi- 
dad para  Cuba,  su  población  libre  aumentó  tan  poco,  que  este  au« 
mentó  no  llegó  ni  aun  á  la^quinta  parte.  Comparemos  ahora  las  ta- 
blas de  la  población  libre  de  otros  paises,^  no  en, .el.  término  de  52 
años,  sino  en  otro  mucho  mas  corto^y  después  de  hecho  este  cotejo, 
yo  espero' que' la  Comkion' se 'dignará  recoger  las  palabras  que 
vertió.    •  ^'    -    •  "       ^'''     '»       '     '  s 

*  La  república  del  Norte- América  duplica  su  población  en  el  tér" 
mino  de  23  años;  pero  algunos  de  sus  Estado?  siguen  todavía  una 
razón  mucho  mas  rápida.  Helo  aquí  demostrado. 


'{  '    ^  Años.  '  Población     Aumento. 


)        .      ■        .  ■^.  ^t 


,,.,..      M ( :._  «• 


*     i 


«r^««.=o«^  M\         (1790-35,794   '.-•■• 

■lennessee  11) ^^^^    681,904    646,113    Aumentó  en  40  a- 

Kentuckv  (i\  l^^*®'  220,953  ;  . ,  ;,;    .    p     ños  19  .veces, 

üentucky  [%] .<  jgg^    gg-^  9^7  .  467,062    Triplicó  en  30  afios 

nK;<^'' /Q^ ^ '"     ""  1 181 0  '  230,760  '               ,  Cualriplicó  en  20 
umo  ^á).. ••(1830  ¡937,903  '•  "  ''  -afios.  •' 

...„„-,:  (1800    '   2,000    707,143    Aumentó  en  30  a- 

Aiaoama  i»j ^gg^,    309,537  .  307,527    flo3masdel54v8. 

-j      .  .1    í .  s.     '    -     ».i    i:a.    !.'•     i  s    !■  I  r       •    i  '  ■    •  '  '         ' 

(1)  se  empezó  á  poblar  en  1765.^ Parte  de  su  población  es  esclava;  pero  los 
blancos  ascendieron  en  1830  á  535,746.  ^,  ^  ,  .,  ^  ,       ^^  ,   .  ,|:  ,   ,..|f  o' 
*■  (2)  Fundóse  eñ^l 775,  en  cuyo  aúo  ya  la  isla  de  Cuba  tenia  mas  de  170,000 
aliñase  Sú  población  blanca^'en  183Ó  fué  de*  5 17,787,  y  lá'esclava  de'  165,213.  „ 

(3)  Empezado  ¿t  poblar  en  1783.  No  tiene  esclavos,  y  los  habitantes  de  color 

en  1830  solamente  llegaron  á'9Í568.  ^  ,^  ;  "W,  »  „ , .  /   ,  t ^  /  .  .o 

'  (a)^  SeT  colonizó  por  los  franceses  en  1783.  Sus  esclavos  en  1830  fueron 
117,549.'  •"-•-'—  - ,...*-    o  ,  •  -   ■  • 


—  lam- 
para mayor  deseogafio  de  la  C!oiDism  citaré  nuevos  datos  reca- 
gidos  de  algunas  colonias  inglesas. .  < 


Años 

Alto  Capada  («).....  í¡|3^ 
Nueva  Escocia....^,  j  ¿«^ 
CaboBreton í^^^ 

Terra-NbvB t^gg? 

Cabo  de  Buena  Es- C 1806 

peranza. (l833 

Nueva    6aíe>    deuf788^ 

Sodfai).^ n^3 

Yai}{)ieiaeu  [3].*^.^ 

1833 


Pob.  libre. 

Anmento. 

77,000 

296.544 

^♦9,544 

«5,000 

483,878 

68,878 

2,515 

20.000 

17,485 

S^^SM 

60v0«» 

aa^Qo 

46,994 

96,094 

49,097 

313 

4«,537 

46,9f4 

19,460 

49,382 

Casi  cuatriplicó  eé 

a  afios. 
Casi  duplicó  en  20 

años. 
Aumentó  en  20  a- 

ftoscastSveees. 
Mas  del  dt^ife'  «• 

24  afie». 
Mas  del  duplo  f^ 

27  años* 
Iksrdo  4  Í9  veces 

é%  anineBita  e» 

Aumentó  en  2&«" 
ños  249  veces. 


C^reo  pttes  Srmemente,  qne  ta  Comisión  conocerá  el  error  en  que 
cayó  al  presentarnos  á  Chba  come  un  país  que  ni  en  los  tiempos 
antiguos  ni  modernos,  apenas  tiene  igual  en  los  progresos  de  su 
población.  Si  la  Comisioa  s»  hub¡ej?a  detejúde  á  contemplar  el  ver* 
dadero  estado  de  la  isIadaCuba^  ya  estoy  cierto  que  habría  sacado 
una  consecuencia  contraría,  y  moy  dolorosa  sin  duda  para  el  adep 
laotamiento  de  laespeete  bomaii».  Kcpitawee  otra  vez,  que  la  po- 
blado» de  Ctaba  ascendió  en  183T  á  7(H,O&0^  almas  ;  y  remontando 
et  vueto  d^de  aquí  hasta  la  época  de  su  conquista,  observaremos 
con  asombro,  que  habiendo  em|i€9iadn  á  poUai^se  desde  1M2,  to- 

.  ^>£apro89eB!^utde  esl&  coloaia,  y>  pov^e(msig«í«ate  el  progreso  de  sa  po- 
blación, sufrió  mucho  con  la  guerra  entre  la  Gran-Bretaña  y  los  Estados-Uní-* 
dos  del  Norte-América  desde  1 812  hasta  i8i$. 

(2)  Empezada  á  poblar  ea  1788.  A  esta  colonia  envía  Inglaterra  muchos  de 
sus  criminales  condenados;  pero  éstos  no  están  incluidos  en  la  población  de  esta 
estado.  Han  tenido  sia  embargo  un  aumento  prodigioso^  pues  haMénda  sÜdo 
7t7  en  1788,  su  número  Uégd  ea  t83.3  á  7/¡i«H^;,es  dec&,  á.  34  vece»  mAS  qiis 
en  el  primer  año^ 

t8)  Fundóse  en  1804.  r<a  poblacfon  que  indica.  elestadoQO.coniien&]lGts.ccfaBl«. 
nales,  que  á  esta  colonia  también  ensia  el  gobierno  in^és.  Su  número  en.  I&a4 
fttéf  de  400*,  mas  en  1833  llegó  á  12,258,  ó  sea  un  aumento  de  30  veces. 


da  vía  DO  contaba,  al  cabo  de  mas  de  tres  siglos,  sino  el  mezquino 
DÚ¥|iero  que.  iíCfliba  de  ¡^idicar^e.  Y  au^sirQ  ^§oiobro  debe  creo^r 
lauto  mas,  cuanto  que  los  concj^ui^tadore^  encontraron  en  aquella 
isla  una  población  numerosa*;  que  en  1655,  66  y  57  emigraron  á 
ellsi  de  Jamaica  &,OQ0  personas  blancas^ ;  que  la  ocupación  de  l^s 
Floridas  por  (03  ingleses  én  1 762  hUo  trasladar  su$  habitantes  á 
Cuba ;  que  fa  revolución  de  Santo  Domin|;o  y  I9  cesión  de  la  parte 
espafiotfi^  de  esta  isla  á  la  República  francesa  en  4795,  llevaron  á 
a<|uella  autitta  innupoierables  familias  de  ^mbas  nacloaes ;  que  de* 
Vuelta  la  tuisiana  á  la  Francia,  muchos  españdres  allí  establecidos 
s»  refujiaron  á  Cuba ;  que  de  los  Estados-Unidos  del  Norte-América 
y  de  las  Cd];ia^ias  han  salido  para  e^a  millares  de  personas  de  am- 
bc^  sexos ;  qye  las  turbulencias  de  Europa  y  las  convulsiones  de 
la  Acúérica  española  arrojaron  tai;nbien  á  ella  muchedumbre  de  ¡n« 
dividuos ;  y  en  fin  ^  qae  desde  principios  del  siglo  XVI  hasta  el  año 
de  4827  recibió  de  las  costas  africanas  mas  de  500,000  esclavos. 
Cuando  todas  estas  cosas  se  consideran,  y  se  Someten  á  un  juiqib 
circunspecto,  no  podrá  menos  de  reconocerse,  que  la  isla  de  Cuba 
no  contenía  en  4827  ni  aun  el  número  equivalente  á  tos  indígenas 
del  tiempo  de  la  conquista  y  á  los  demás  seres  que  en  ella  han  ep« 
tr^do  Qn  el  discurso  de  tres  siglos.  Xo  pues,  lejos  de  presentar  á  la 
isla  de  Cuba  coipo  un  ejen;)pIo  de  incremento  de  población,^  la  haré 
figurar  en  las  tablas  estadísticas  como  uno  de  los  puntos  de  la  tienca 
donde  ajenos  ha  prosperado  la  especie  humana* 

Ingrata  es  la  tarea  que  hasta  aquí  he  desempeñado.  Hi  corazón, 
suspiraba  porque  Uegase  el  momento  de  poner  término  á  est^  E!xi- 
men  ;  y  ja  este  qaomento  ba  llegado.  Abogando  por  la  causa  de 
una  patria  inocente  y  ofendida,  algún  esfuerzo  me  ha  costado  re?^ 
prímir  el  fuego  de  la^uventud^  y  manejar  la  pluma  con  templanza. 
Qtep  haberlp  conseguido  ;  y  dejando  solo  oir  las  voces  de  la  raeon^ 
d^  ia  severa  é  imparcial  i:azon,  apelo  al  público  para  que  falle,  si 
la  Comisión  autora  del  dictamen  que  he  impugnado,  ha  procedido 
con  acierto  en  materia  tan  delicada. 
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Votación  del  Congreso  escluyendó  de  él  d  los  Diputados  de  Í77- 
tramar^  y  causas  gue  la  motivaron* 

Cuando  el  Ewámen  analítico  apareció  en  Madrid»  acababan  las 
Cortes  de  decidir  que  no  se  diese  asiento  en  ellas  á  los  Diputados 
por  Cuba,  Puerto-Rico  y  Fil¡pin9S ;  y  que  estas  islas  fuesen  gober- 
nadas por  leyes  especiales.  Semejante  voto  era  la  sanción  de  la  es- 
clavitud de  Cuba,  pues  privada  de  representación  en  el  Congreso, 
y  sin  una  Junta  ó  Consejo  colonial  donde  se  oyese  la  voz  de  sus  ha- 
bitantes, éstos  quedaron  enteramente  sometidos,  ,en  sus  bienes,  en 
su  honor,  y  aun  en  su  vida  á  la  absoluta  voluntad  del  gobierno. 
Pero  tan  funesto  voto  no  fué  sancionado  por  la  unanimidad  de  las 
Cortes,  ni  tampoco  por  todos  los  miembros  del  partido  progresista, 
pues  que  algunos  de  ellos  clamaron  enérgicamente  contra  el  dicta- 
men de  la  Comisión. 

Este  solemne  debate  se  abrió  el  7  de  marzo  de  1837 ;  pero  como 
los  partidarios  de  la  esclavitud  de  Cuba  tenían  la  fuerza  y  la  ma- 
yoría, y  de  hecho  ya  hablan  escluido  de  las  Cortes  á  los  Diputados 
de  Ultramar,  dejaron  prolongar  la  discusión  por  mas  de  cinco  ^se- 
manas. En  lodo  este  tiempo,  solo  se  trató  del  asunto  en  los  dias  7, 
9,  10,  11  y  25  de  marzo,  y  en  los  5, 12, 14,  !5  y  16  de  abril;  mas 
estos  mismos  dias  no  fueron  esclusivamente  consagrados  á  la  cues- 
tión de  Ultramar,  pues  durante  ellos,  también  se  discutieron  y  vo- 
taron materias  de  muy  distinta  naturaleza. 

Los  Diputados  que  impugnaron  el  dictamen,  fueron  los  señores 
Pascual,  Vila,  García  Blanco,  Verdejo,  González  Alonso,  Bermejo, 
Nunez  y  otros.  Los  que  lo  defendieron,  como  sus  autores  princi- 
pales y  miembros  de  la  Comisión,  fueron  los  señores  Arguelles, 
Sancho,' y  Heros.  Su  argumentación  fué  tan  débil  como  falsa,  pues 
en  sustancia  toda  se  fundó  en  que  «  si  á  la  isla  de  Cuba  se  dch 
han  derechos  políticos^  ellase  declararía  independiente  como  las 
colonias  del  continente.  »  (1). 

Cerróse  al  fin  el  debate  el  1 6  de  abril  de  1 837,  y  puesto  á  vota- 
ción el  dictamen,  se  dividió  en  dos  partes:  una  en  que  se  decia, 
que  las  provincias  de  Ultramar  debian  ser  gobernadas  por  leyes 

' "  ■    ■ .  .  •  •"■  ' 

(1)  Yo  refuté  este  argnmento  en  la  Situación  politica  de  Cuba  y  su  remedio^ 
^  papel  que  mas  adelante  se  leerá. 
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especiales  :  otra^  en  que  se  escluia  de  las  Cortes  á  los  Diputados, 
qae  en  virtud  de  la  convocatoria  del  gobierno,  habian  sido  elegidos 
para  formar  parte  de  ellas.  La  primera  obtuvo  casi  la  unanimidad 
de  sufragios,  pues  solo  dos  Diputados  disintieron,  creyendo  ma- 
chos, que  la  legislación  especial  que  á  las  colonias  se  ofrecia,  no 
era  una  vana  promesa.  La  segunda  fué  aprobada  pop  90  votos  con- 
tra 65  ;  y  como  la  votación  fué  nominal»  quiero  insertar  aquí  log 
nombres  de  todos  ellos. 

Señores  que  dijeron  si: 

Yallejo,  Ferro  Montaos/ Laborda,  Onis,  Fernandez  Baeza,  Torrens 
y  Miralda,  Osea  (don  Juan),  Sancho^  Arguelles,  Ferrer,  Acebedo, 
Arguelles  Mier,  Flores  Estrada,  Vereterra,  Gómez  Acebo,  Heros, 
Gampaner,  Fernandez  de  los  Rios,  Becerra,  Preto  Neto,  González 
(Don  Antonio),  Santaella,  Gómez  Becerra,  Vázquez  Parga,  Dome- 
nech,  Galatrava,  Gil  (Don  Pedro),  Mata  Vigil,  Goyanes,  Casajus, 
Honterde,  Díaz  Gil,  Los  Ancos,  Ladrón  de  Guevara,  Baezja,  Ca- 
ñábate, Gachurro,  Abbad  y  Lasierra,  Hompanera,  Polo,  Torrente, 
Sarda,  Cebrian,  Feliu,  Ribas,  Alonso  Cordero,  Corral,  Alvarez. 
Garcia,  Araujo,  Llanos  (don  Valentín),  Cabaleiro,  Trias,  Martin,, 
Salas,  León,  GU  (Don  José),  Royo,  Vicens,  [Franquet,  Ligues,  Ar- 
mendariz,  Morente,  Valdés  Bazán,  Herrera,  Fernandez  Alejo,  Are© 
(don  Miguel)  Gil  Orduña,  De  Pedro,  Arce  (Don  Salvador),  Garci» 
Atocha,  Valdés  (Don  Dionisio),  Burriel,  Andrade,  Valdés  Bustoy 
Huguiro,  Echevarría,'  Cantero,  Espinosa,  Escalante,  Tarancon,. 
Montañés,  Arrieta,  Pestaña,  Rodríguez  Leal,  Argumosa,  Saenz,  Go- 
rosarri,  Teijeiro,  Salvato,  señor  Presidente. 

Señores  que  dijeron  nú  : 

Saravia,  Vila,  Moratin,  Róviralta,  Diez,  Joven  de  Salas,  García 
Patón,  Fuente  Herrero,  Suanzes,  Campsy  Aviñó,  Ríos,  Estorcfa, 
Cano  Manuel  y  Chacón,  Ferrer  y  Garcés,  San  Miguel,  Camps  y  Ros, 
Cabrera,  Crespo  Velez,  l|^artinez  Velasco,  Roda,  Pareja,  Gutiérrez 
Cd^allos,  Abargues,  García  Blanco,  Franco,  Miranda,  Cebállos, 
Pizarro,  Fernandez  del  Fino,  Serrano,  Alcalá  Zamora,  López  Pe- 
drajas.  Caballero,  Rebouk  Mota,  Pascual,  Verdejo,  Corona,  Pérez, 
Montoya:  (Don  Diego),  Chars^,  Valdeguerrero,  Azpiroz,  Alonso,  Al- 
varo, Nuñez,  García  (DonGTeg<)río),  Lillo,  Tarín,  Mira  Perceval, 
Lasaña,  Alcorisa,  Alsina,  Tovar,  Falcon,  Otero,  Flores,  Rezares, 
Buch,  Fontan,  Viadora,  Beltran  de  Lis,  Pedresa,  Moscoso,  Soler. 

Veintiún  años  há  que  las  Cortes  constituyentes  de  4836  y  4837 
TOtfo  m.  10 
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prometieron  á  la  faz  de  la  Europa  y  América  regir  por  leyes  jastas 
y  especiales  á  Cuba,  Paerto-Rico  y  Filipinas  ;  mas  á  la  hora  en 
que  estas  líneas  escribo,  todavía  estamos  esperando  el  campa- 
miento de  tan  solemne  promesa.  Nnnca  fui  yo  de  los  Incautos  que 
en  ella  creyeron,  pues  si  de  reformas  especiales  se  habló  én  el 
dictamen  dé  la  Comisión,  fué  tan  sdo  para  facilitar  que  el  (Congre- 
so ío  aprobase,  y  que  las  colonias  quedasen  esclavizadas.  ¿Pero 
qué  causas  motivaron  tan  impolítica  y  funesta  resolacion  ? 

Las  Cortes  constituyentes  que  se  reunieron  en  Cádiz,  en  4S10, 
decretaron  la  igualdad  de  «fereqhos  políticos  para  todos  los  espafio- 
ks  de  ambos  mandos ;  pero  este  acto  que  era  en  sí  de  rigorosa  jas* 
tícia  y. que  como  tal  consideró  la  América,  mirólo  la  metróp^i 
como  un  favor  que  su  escesiva  generosidad  dispensaba  á  sus  hi- 
jos ultramarinos.  Tan  fatal  idea  estaba  en  patente  contradicción  con 
los  hechos,  pues  esa  igualdad  política  lejos  de  haber  sido  una  con- 
ce^on  espontánea  de  parte  de  España,  fuéle  trabajosamente  arran- 
cada, ya  por  el  talento  y  actividad  de  la  diputación  americana, 
entonces  bien  numerosa,  ya  por  el  grave  y  fundado  temor  que  de 
la  metrópoli  se  apoderó.  Invadido  su  territorio  por  las  legiones 
formidables  del  gran  Napoleón,  sin  recursos  propios  para  hacer 
frente  á  las  necesidades  de  la  guerra,  y  proclamada  la  independen- 
cia en  varios  puntos  del  continente,  España  temblaba  al  ccmiempbr 
que  la  insurrección  podía  estenderse  á  todas  sus  colonias,  si  les 
negaba  lo  que  ellas  tan  justamente  pedían.  No  siendo  pues,  volun- 
taria esa  concesión  de  derechos  políticos,  sino  arrancada  por  las 
circunstancias,  era  claro  inferir,  que  si  éstas  cambiaban,,  aquellos 
quedarían  muy  espuestos  á  perecer. 

La  paz  de  1814  sentó  de  nuevo  á  Fernando  Vil  en  el  trono  de 
sus  abuelos,  y  la  libertad  española  murió  con  el  decreto  de  4  de 
mayo.  Ella  empero,  renació  en  4820  bajo  los  auspicios  de  la  Cons^ 
titucion  de  48191,  y  manteniéndose  todavía  fieles  al  pabellón  de 
Castilla  vastas  regiones  de  América,  aun  no  se  habia  'perdido  toda 
esperanza  de  reconquistar  á  los  pueblos  disidentes.  Con  semejan- 
te perspectiva,  enflaquecida  España  con  sus  largas  calamidad^  y 
atormentada  por  las  facciones  que  desgarraban  su  seno ;  i  quién 
se  hubiera  atrevido  á  quitar  á  la  América  los  derechos  á  su  £avor 
consignados  en  la  Constitución  de  4842,  y  mucho  menos  cuando 
las  Cortes  congregadas  en  4820  no  fueron  constituyentes,  sino  or- 
dinarias ?  Así  fué,  que  á  ellas  concurrieron  los  Diputados  de  todos 


km  pdses  «mericaoQs  qu^  auo  no  se  batshn  sepdjpado  da  fiumeti^ 
poli ;  y  e&te  «atado  c<mtmii<}  basta  la  mádL  del  si$t^ma  cot^títuQÍQ*- 
nal  w  4823^  Hundíase  coo  él  la  libertad»  y  éjsta  no  ^qijp^zó  4  dm- 
pedir  at^  i>ríii:ieroa  ray^  bi^ta  4334*  PubUcóse  entonces  el  M^tm^ 
tuto  MeQlf  y  auiH|iiie  dada  al  pueblo  español  ^n  mmh^e^  de  la  Qq^ 
rma^  aoRQue  Espalla  babia  perdida  ya  todo  caanto  poseía  ea  ^1 
GORiiDeQle  am^icaao;  sin  embargo,  loa  restoa  de  aquel  envidiable 
imperio  eaviarosi  todavía  aua  representantes  á  laa  Corlea  e$paik)las^ 
Bien  se  sentaron  también  m  ellas  los  boi^bre&detlSlS,  loa  que 
deaeeban  cargar  á  laa  fcilonias  de  cadenea ;  pcnro  contenidos  por  el 
código  que  regia^  y  sm  influenoia  bastante  par^  arrancar  í  Cuba 
los  vacdaptes  derechos  que  aun  le  quedaban,  eaj^aron  una  ocs^-r 
aíon  favoraUe.para  r^^ar  sus  proyectos.  Esta  ocasión  se  la  pre- 
a0iit¿  la  revoluciou  déla  Granja  en  1836,  pues  subiendo  ellos  al 
poder,  y?lcaD%andQ  upa  inayoria  en  las  Cortes  constituyentes  re- 
moldas entqi^ces,  ya  pudieron  á  niansalva  descargar  el  golpe  que 
meditaban. 

JSl  autor  pi^incipal  de  la  resolución  que  tomaron  las  Cortes  contra 
Cobas ^^1  gexiio  maléfico  que  la  inspiró,  fué  el  diputado  Don  Agustín 
Arguelles.  Este  hombre,  ^p  destituido  de  conocimientos  sobre  las 
Qoaaa  de  América,  como  preoenpado  contra  sus  hijos,  con  un  es- 
paJtoUsmo  quijotesco  muy  impropio  de  su  siglo,  sin  comprender 
la»  eausaa  que  produjeron,  la  emaucipacion  de  las  coIo^ia^,  y  atrír 
buyéndola  erróneamente  élos  derechos  políticos  que  ellas  alcanza- 
ron e^  i9\Qf  este  hombre,  digo,  fué  en  todos  tiempos  el  enemigo 
mas  aecarnis^do  de  la  libertad  americana.  Libertad  americana  é 
independencia  fueron  sinónimos  para  él,  y  en  su  fatal  empeño  de 
impedir  la  una,  acabó  con  la  otra,  trasformándose  de  este  modo 
en  defensor  de  la  tiranía  en  América  el  que  con  denuedo  la  había 
combatido  en  España* 

Bajo  el  manto  de  la  política  escondía  Arguelles  las  miserias  de 
nuestra  flaca  naturaleza.  Imaginóse  en  las  Cortes  constituyentes 
de  4840,  que  él  era  el  primero  de  los  Diputados,  y  á  que  lo  creyese 
c  ontribuyeron  los  aplausos  que  muchos  de  sus  compatricios  le  tri- 
butaron. Duro  pues,  hubo  de  serle  encontrar  en  la  arena  de  sus 
triunfos  un  adversario  que  se  los  disputase,  y  mas  duro  todavía 
que  este  adversario  fuese  un  americano,  el  americano  Don  José 
Bfexía,  quien  dotado  de  inmensas  fuerzas  intelectuales  le  eclipsaba 
y  vencía  en  las  luchas  parlamentarías.  La  vanidad  y  el  orgullo  ofen- 
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didoSy  y  la  ruin  envidia  que  siempre  nace  al  lado  del  talento,  tix^ 
vieron  mucha  parte  en  los  esfuerzos  de  Arguelles  para  cargar  á 
Cuba  de  cadenas  en  1836.  Bien  hicieron  él  y  sus  amigos  en  arrojar 
del  Congreso  á  los  cuatro  Diputados  cubanos,  porque  de  este  cor-* 
tísimo  número  hubieran  visto  aparecer  en  aquella  escena  un  ha* 
bañero  formidable  que  juntando  á  un  entendimiento  prodigioso  una 
elocuencia  encantadora,  habría  llenado  de  asombro  á  toda  Espa- 
lia. Este  hombre  estraordinario  fué  mi  amigo,  mi  buen  amigo  el 
dego  Dr.  Don  Nicolás  Manuel  Escovedo. 

La  proclamación  de  la  Constitución  de  1812  en  Santiago  de  Cuba 
por  el  General  Lorenzo  coadyuvó  á  la  esclavitud  de  aquella  antt* 
lia.  El  Capitán  General  Don  Miguel  Tacen,  servil  en  España  y  tira- 
no en  Cuba,  creyó,  que  el  dia  que  yp  entrase  en  las  Cortes,  ese 
seria  el  ultimo  de  su  mando;  y  como  mi  nombramiento  de  diputado 
había  sido  por  la  provincia  donde  gobernaba  Lorenzo,  Tacón  su- 
puso falsamente,  que  mi  elección  era  obra  de  un  partido  revolu* 
donario  é  independiente.  Valióse  al  mismo  tiempo  del  poder  dic-^ 
tatorial  que  ejercía,  y  compeliendo  á  los  vecinos  y  corporaciones 
á  que  representasen  al  gobierno  contra  todo  régimen  liberal  que 
en  Cuba  pudiera  establecerse,  no  solo  prolongó  allí  su  mando, 
como  deseaba,  sino  que  contribuyó  eficazmente  á  que  Arguelles  y 
compañeros  lograsen  con  mas  facilidad  sus  proyectos  liberticidas. 
Asi  perdió  Cuba  toda  libertad  de  hecho  y  de  derecho.  ¿Pero  vive 
ella  contenta  en  tal  estado?  ¿Seguirá  España  negándole  las  libres 
instituciones  que  por  tantos  títulos  merece  ?  y  si  persiste  en  negár- 
selas, ¿no  producirá  esta  conducta  consecuencias,  que  mas  tarde  ó 
mas  temprano  podrán  serle  muy  funestas?  A  estas  preguntas  el 
tiempo  responderá. 
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PARALELO 

ENTRE 

4  * 

U  ISLA  D£  CUBA  Y  ALGUNAS  COLONIAS  INGLESAS 

< 

ESCRITO 

POR  DON  JOSÉ  ANTONIO  SACO, 

ELECTO  DIPUTADO  A  COR  TfiS  POIl  LA  ISLA  DE  CUBA. 
Madrid:  oficina  de  Don  Tomas  Jordán,  impresor  de  Cámara  de  S»  if«— 1837* 


Cansado  de  oír  ponderar  las  ventajas  de  que  goza  Cuba  bajo  el 
goibierno  de  España;  cansado  de  oir  que  entre  todas  las  colonias 
qaelas  naciones  europeas  poseen  del  otro  lado  del  Atlántico,  nin* 
^na  es  tan  feliz  como  Cuba;  y  cansado  también  de  sufrir  la  im- 
pudencia de  plumas  mercenarias  y  la  pedantería  de  algunos  Dipu- 
tados arengadores,  tomo  la  pluma  para  trazar  un  corto  paralelo 
entre  esa  isla  que  se  dice  tan  venturosa,  y  algunas  de  las  colonias 
inglesas.  No  es  mi  ánimo  presentar  el  gobierno  de  éstas  como  un 
modelo  de  perfección.  Un  sistema  colonial  es  un  sistema  de  restríc- 
dones  políticas  y  mercantiles,  pero  restricciones  que  según  su  ten- 
dencia y  naturaleza,  á  veces  constituyen  un  despotismo  insoporta- 
ble, y  á  veces  solamente  forman  una  lijera  cadena  compuesta  de 
dorados  eslabones  que  la  hacen  mas  llevadera  á  los  pueblos  que  la 
arrastran.  De  cualquier  modo  que  sea»  no  es  por  cierto  envidiable 
la  condición  de  colonia;  pero  cuando  vuelvo  los  ojos  á  Cuba>  y  con- 
templo el  misero  estado  en  que  yace,  juro  á  fuer  de  cubano,  que 
trocaria  la  suerte  de  mi  patria  por  la  de  las  posesiones  del  Canadá. 

Forma  de  Gobierno. 

Un  Grobernador  ó  Capitán  General,  un  Consejo  legislativo,  y  una 
Asamblea  legislativa,  son  las  ruedas  principales  ^que  juegan  en  la 
máquina  política  del  Canadá  y  de  otras  colonias  anglo-americanas* 
En  el  primero  reside  el  poder  ejecutivo,  y  si  es  militar,  reúne  tam- 
bién el  mando  de  todas  las  fuerzas  terrestres;  pero  si  no  lo  es, 
entonces  se  confia  á  otra  persona.  No  está  revestido  de  facultades 
estraordinarias:  es  fiel  esclavo  de  la  ley,  y  si  alguna  vez  se  aparta 
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de  ella,  grave  es  la  responsabilidad  que  cae  sobre  su  cabeza.  Dá- 
sele en  algunas  colonias  para  que  le  consulte,  un  Cionsejo  ejecutivo 
nombrado  por  la  Corona,  cuyas  atribuciones  son  semejantes  á  las 
del  Consejo  privado  de  Inglaterra.  El  Consejo  lejíslativo  no  ejerce 
en  «(¿unas  psfftes  sino  ftiacbnes  lejislalivas;  mas  en  ¿tras  tandbien 
hace  las  veces  de  Consejo  ejecutivo.  Este  doble  carácter,  así  como 
el  modo  de  constituirle,  son  en  el  Canadá  una  fuente  de  disgustos 
y  reclamaciones  eontra  la  metrc^óli  (1).  La  Asamblea  lejislativa  es 
la  corporación  mas  importante,  pues  representa  al  pueblo  de  quien 
recibe  su  misión.  Las  facultades  que  tiene,  el  número  de  miembros 
qae  la  componen,  y  la  manera  de  elejirlos,  son  sin  disputa  la  parte 
mas  hermosa  de  la  constitución  anglo -colonial.  Estas  asambleas  es- 
tán autorizadas  para  oir  quejas,  correjir  abusos,  examinar  y  arre- 
glar las  cuentas  del  tesoro,  votar  todos  los  subsidios,  establecer  por 
sf  toflas  las  contribuciones  intet'nas,  y  hacer  en  fin  todas  las  leyes, 
eslatulios  y  ordenanzas  que  exija  la  prosperidad  de  las  colonias. 

El  defrecho  de  nombrar  Diputados  para  estas  asambleas  se  con* 
t?«ie  á  lodos  los  colonos  que  disfrutan  de  una  corla  renta,  y  en  al* 
^^as  colonias,  por  ejemplo  «1  Bajo  Canadá,  gozan  también  de  él 
Mntíiuchos  que  no  son  propietarios,  pues  bástales  vivir  en  las  cíti- 
dades,  y  pagar  anualmente  una  renta  de  diez  libras  esterKnas,  6 
sea  menos  de  cincuenta  pesos  fuertes  (2).  La  población  de  esta  co- 
lonia  asoiesde  á  *poco  mas  de  medio  millón  de  habitantes  (3);  sin 
embargo,  él  número  de  sus  el^tores  Hega  á  ochenta  mil,  número 
relativam^te  muy  superior  al  que  ofrecen  los  censos  electorales  d© 
llanda,  Bélgica,  y  aun  de  k  misma  Inglaterra,  metrópoli  del  Cana- 
dá. ¥  no  se  diga  que  esto  sucede  porque  careoe  de  esdavos>  pues 
€^  las  Antillas,  donde  el  total  de  ellos  ha  sido  casi  incomparable- 
filante  mayor  que  el  de  los  blancos,  las  Asambleas  fejtslativas  9e 
cráip€»ien  de  un  número  considerable  de  Diputados  respecto  á  la 
población  de  cada  colonia.  Así  lo  prueba  la  tabla  siguiente: 

(1)  Ya  ho^  no  lo  dOú,  pues  el  Consejo  legislativo  solo  ejerce  fuuciones  le- 
iHhitíVas,  habiéndose  establecido  un  Consejo  ejecutivo,  6  ministerio,  de  dies 
ttieiábfx)»,  qtie  están  &  la  cabeza  de  los  diferentes  ramos  dé  U  administraclofi* 
pe  jas  .«c%o0  públicos  son  directamente  responsables  41  pueblo,  y  cuaiido  en  «d 
l^arlaniento  colonial  les  falta  la  mayoría,  e&tÁa  obligados  k  dar  su  dimisioQa 
como  se  hace  en  Inglaterra. 

£2)  El  derecho  de  TOtar  goza  hoy  de  mas  latitud,  no  solo  en  el  Bajo,  sino  en 
^  JMttXíttnadi. 

1^  ^  «itQs.últímos  aao$  ya  hafaia  «ubido  á  3,300,000  |ia4)itattlQS»r 


Pobladon  blanciu    Número  de  Dipatados, 


Jamaica 

de  80  á  35,000 

45 

Granada 

800 

36 

San  Viceote 

Moo 

49 

Dominica' 

menos  de  S,0dO 

49 

Aotigaa 

<,900 

S6 

San  Cristóbal 

4,600 

88 

Bahamas 

2,600 

30 

Tal^  son  los  rasgos  principales  dd  cuadro  político  que  presentau 
las  colonias  anglo-americanas*  Volvamos  ahora  los  ojos  á  la  isla  de 
Cuba.  ¿Existe  en  ella  alguna  Junta  ó  Consejo  que  pueda  enderezar 
bs  estravíos  ó  templar  los  arrebatos  de  la  autoridad  desmandada? 
iJSay  por  ventura  alguna  Asamblea  que  discuta  y  arregle  los  inte** 
reses  cubanos^  ó  que  los  ponga  en  armonía  con  las  estremaáas  as*? 
piraciones  del  gobierno  de  la  metrópoli?  ¿Están  acaso  drcunscrítaa 
las  facultades  que  ejerce  el  Capitán  General  de  aquella  isla?  ¿No 
reúne  en  sí  todos  los  poderes  que  debieran  estar  separadps?  ¿No 
puede  encarcelar  á  su  antojo,  imponer  las  mas  pesadas  multas  y 
arbitrarías  contribuciones,  desterrar  sin  causa  ni  sentencia^  desti- 
tuir á  su  albedrío  á  todos  los  empleados  de  cualquier  clase  y  jerar« 
quía,  y  aun  suspender  según  le  plazca  el  cumplimiento  de  las  mis* 
mas  leyes?  Si  fuera  dable  deñnir  las  cosas  por  medio  de  ejemplos, 
b  aefíuicion  mas  exacta  que  de  la  tiranía  pudiera  darse,  seria  de- 
cirque  es  el  gobierno  de  la  isla  de  Cuba.  Breve  y  muy  breve  es 
el  código  político  que  ríje  sus  destinos.  Una  real  orden  digna  de 
los  tiempos  calamitosos  en  que  fué  espedida,  es  la  norma  por  don- 
de el  gefe  de  Cuba  arregla  sus  operaciones;  y  su  literal  contento 
mas  que  todas  las  reflexiones  y  comentarios,  servirá  para  dar  al 
mondo  la  idea  mas  espantosa  de  la  tiranía  que  pesa  sobre  aquella 
repon  desventurada. 

«  Ministerio  de  la  Guerra.  —  El  Rey  nuestrp  Señor,  en  cuya 
real  ánimo  han  inspirado  la  mayor  confianza  la  aprobada  fidelidad 
de  y.  E.,  su  infatigable  celo  {tor  su  mejor  real  servicio,  las  juicio- 
sas y  acertadas  medidas  que,  desde  que  le  honró  con  el  mando  de 
ega  isla,  ha  tc»nado  para  conservar  su  posesión,  mantener  en  trao* 
qnilidad  á  sos  fieles  habitaates,  contener  en  sus  justos  límites  á  los 
que  intenten  desviarse  de  la  senda  del  honor,  y  castigar  á  los  que 


olvidados  de  sos  deberes  se  atrevan  á  cometer  escesos  con  infr.'ju- 
cion  de  nuestras  sabias  leyes;  bien  persuadido  S.  M.  de  que  en 
ninguna  circunstancia  se  debilitarán  los  principios  de  rectitud  y  de 
amor  á  su  real  persona  que  caracterizan  á  Y.  E.,  y  queriendo  al 
mismo  tiempo  S^  M.  precaver  los  inconvenientes  que  pudieran  re- 
sultar en  casos  estraordinaríos  de.la  división  del  mando^  y  de  la 
complicación  de  facultades  y  atribuciones  en  los  respectivos  eoi* 
pleados;  para  el  importante  0n  de  conservar  en  esa  preciosa  isla 
su  lejftima  autoridad  soberana  y  la  tranquilidad  pública^  ha  tenido 
á  bien,  conformándose  con  el  dictamen  de  su  consejo  de  ministros^ 
«  autorizar  á.Y.  E.  plenamente  confiriéndole  todo  el  lleno  de  las  fa* 
»  cuUades  que  por  las  reales  ordenanzas  se  conceden  á  los  gober- 
9  nadores  de  plazas  sitiadas.  En  su  consecuencia  da  S.  M.  á  Y.  E. 
»  la  mas  amplia  é  ilimitada  autorización,  no  tan  solo  de  separar  de 
9  esa  isla  á  las  personas  empleadas  ó  no  empleadas,  cualquiera  que 
9  sea  su  destino,  rango,  clase  ó  condición,  cuya  permanencia  en 
»  ella  crea  perjudicial  ó  que  le  infunda  recelos  su  conducta  pública 
»  ó  privada;  reemplazándolas  interinamente  con  servidores  fieles  á 
»  S.  M.  y  que  merezcan  á  Y.  E.  toda  su  confianza,  sino  también 
»  para  suspender  la  ejecución  de  cualesquiera  órdenes  ó  providen- 
]»  cias  generales  espedidas  sobre  todos  los  ramos  de  la  administra- 
»  cion  en  aquella  parte  en  que  Y.  E.  considere  conveniente  al  real 
»  servicio,»  debiendo  ser  en  todo  caso  provisionales  estas  medidas, 
y  dar  Y.  E.  cuenta  á  S.  M.  para  su  soberana  aprobación*  » 

«  S.  M.  al  dispensar  á  Y.  E.  esta  señalada  prueba  de  su  real 
aprecio  y  de  la  alta  confianza  que  deposita  en  su  acreditada  lealtad, 
espera  que  correspondiendo  dignamente  á  ella,  ejercitará  Y.  E.  la 
mas  continuada  prudencia  y  circunspección,  al  propio  tiempo  que 
una  infatigable  actividad  y  una  invariable  firmeza  en  el  ejercido 
de  su  autoridad,  y  confia  en  que,  constituido  Y.  E.  por  esa  misma 
dignación  de  su  real  bondad  en  una  mas  estrecha  responsabilidad, 
redoblará  su  vijilancia  para  cuidar  se  observen  las  leyes,  se  admi- 
nistre justicia.,  se  proteja  y  premie  á  los  fieles  vasallos  de  S.  M., 
y  se  castiguen  sin  contemplación  ni  disimulo  los  estravfos  de  los  que 
olvidados  de  su  obligación  y  de  lo  que  deben  al  mejor  y  mas  bené- 
fico de  los  soberanos,  las  contravengan,  dando  rienda  suelta  á  si- 
niestras maquinaciones,  con  infracción  de  las  mismas  leyes  y  de 
las  providencias  emanadas  de  ellas.  Lo  que  de  real  orden  comuni- 
co á  V.  E.  para  su  intelijeticia,  satisfacción  y  exacta  observancia* 
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—Dios  guarde  á  Y.  E*  muchos  años.  Madrid  28  de  mayo  de  1825. 

No  pretendo  comentar  las  palabras  de  esta  Real  orden ;  pero  si 
haré  algunas  breves  indicaciones  que  reagravan  en  alto  grado  la 
conducta  del  gobierno  que  en  España  se  llama  liberal. 

I^En  enero  de  1836  los  Diputados  de  Ultramar  elevaron  á  S.  M. 
una  respetuosa  esposicion  pidiendo  que  se  despojase  á  los  Capita- 
nes Generales  de  aquellas  provincias  de  las  inmensas  facultades 
que  se  les  habían  conferido  desde  1825  ;  pero  el  resultado  fué  que 
se  les  confirmaron  y  ampliaron,  si  ampliación  cabe  todavía  en  el 
ilimitado  espacio  de  una  dictadura  colonial. 

2&  Restablecida  la  Constitución  de  1812,  los  americanos  se  dieron 
el  parabién,  pensando  que  cosaria  el  despotismo  y  que  empezarían 
á  respirar;  pero  (engañosa  esperanza!  El  ministerio  de  la  revolución 
de  la  Granja  mandó  que  no  se  alterase  el  régimen  político  de  Ultra- 
mar, y  adoptando  con  todas  sus  consecuencias  la  Real  orden  ya 
citada,  y  todas  las  posteriormente  espedidas  para  darle  nueva 
fuerza,  dio  la  prueba  mas  patente  de  la  contradicción  de  sus  prin- 
cipios y  del  escandaloso  perjurio  que  cometía  contra  el  mismo  có- 
digo que  acababa  de  proclamar. 

S^Cuando  se  espidió  la  Real  orden  de  1825,  Cuba  estaba  ame- 
nazada de  una  invasión  méjicó-colombiana.  Su  objeto  pues,  no 
tanto  fué  perseguir  á  los  independientes  que  pudiera  haber  dentro 
de  la  Isla,  cuanto  alejar  las  peligrosas  tentativas  de  los  enemigos 
estemos.  Mas  no  existiendo  ya  éstos^  el  gobierno  de  Isabel  II  que 
sostiene  aquella  Real  orden,  y  la  confirma  y  amplía  con  otras  nue- 
vas, es  para  Cuba  mas  tiránico  que  el  de  Fernando  absoluto. 

4^  La  simple  lectura  de  ese  documento  manifiesta,  que  no  solo  se 
encaminaba  á  perseguir  independientes,  sino  á  todos  los  liberales 
de  cualquiera  denominación  que  fuesen.  Que  bajo  de  un  régimen 
despótico  se  dicten  esas  medidas,  cosa  es  muy  conforme  á  seme- 
jantes instituciones ;  pero  que  marche  por  la  misma  senda  un  Go- 
bierno que  se  intitula  hijo  de  la  libertad ,  es  desmentir  con  los 
oechos  lo  que  pronuncian  los  labios. 

5*!y  última.  La  libertad  y  la  justicia  me  obligan  á  decir,  que  á 
pesar  de  las  tremendas  facultades  que  esa  Real  orden  concedió  al 
gefe  de  aquella  Isla,  el  general  Vives,  que  entonces  mandaba  en 
ella,  lejos  de  ponerlas  en  ejercicio  durante  su  largo  gobierno,  cono« 
ció  que  su  aplicación  seria  tan  perjudicial  á  Cuba  como  á  España, 
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y  sigoiendo  una  política  suave  y  candiiadora,  aquel  país  secoD-^ 
viriíó  en  refagio  de  machos  desgraciados  á  quienes  dbratd  de  l9t 
tiranía  arrojaba  del  territorio  peninsular. 

Tribunales. 

Por  ellos,  y  solo  con  arreglo  á  la  ley,  son  juagadas  todas  las  per- 
sonas en  las  colonias  inglesas.  En  materias  criminales,  todos  los  deb- 
utes se  someten  al  juicio  imparcial  de  un  jurado,  y  las  eomisioDes 
militares  son  allí  desconocidas.  Mas  ¿acontece  lo  mismo  en  Cuba  f 
Los  tribunales  carecen  de  independencia,  porque  todos  se  hallaa 
bajo  la  espada  del  gefe  que  manda  ;  el  jurado  no  existe;  y  una 
comisión  militar  armada  de  terribles  facultades  dispone  de  los  bie- 
nes, de  la  vida,  y  aun  del  honor  de  los  cubanos.  Su  formidaUe  im- 
perio se  estiende,  no  solo  i  los  delitos  que  en  Cuba  se  llaman  de 
conspiracicm,  sino  á  otros  privados  cuyo  castigo  incumbe  esclusiva* 
mente  alas  justicias  ordinarias,  llegando  basta  el  estremo  de  so^ 
meter  á  su  estraña  jurisdicción  aun  los  pensamientos  mas  comunes 
que  se  espresan  por  el  ¿rgano  de  la  prensa.  GonoKCo  y  aprecio  á 
algunos  de  los  individuos  que  componen  la  comisión  militar  de  la 
Habana;  pero  la  lenidad  de  sus  principios  no  puede  servir  de  ccm* 
traposo  á  la  fuerza  que  los  arrastra,  pues  hay  posiciones  sociales 
en  que  el  hombre  tiene  que  abogar  sus  sentimientos  y  sacri&ear  sus 
ideas  á  las  circunstancias  en  que  se  halla  (1). 

Libertad  de  imprmita. 

Sin  previa  censura  ni  restricciones  gozan  de  ella  en  toda  pleni- 
tud las  colonias  inglesas,  ora  tengan,  ora  carezcan  de  esclavos  :  y 
tan  difundido  está  en  el  Canadá  este  elemento  poderoso  de  la  ilus- 
tración, que  de  diez  y  siete  periódicos  que  había  en  4827,  su  nú- 
mero pasó  de  cincuenta  en  1835,  publicándose  doce  en  sola  la  ciu- 
dad de  Monlreal  Bajo  de  ciertas  consideraciones,  bien  puede  afir- 
marse que  la  imprenta  es  alli  mas  libre  que  en  la  misma  Inglaterra, 
pues  está  exenta  de  las  contribuciones  que  pagan  el  papel^i  los  pe- 
riódicos, y  los  avisos  que  en  ellos  se  publican*  Disfrútase  también 

(1)  En  Santiago  de  Caba  acaba  de  establecerse  otra  comisión  militar  para 
perseguir  k  sus  infelices  habitantes.  {Nata  puesta  en  la  primera  edición  det 
Paralelo.) 


de  la  misma  libertad  ea  Jamaica  y  otras  islas  del  arcbipiélagOi 
pnas  á  ios  ojos  de  la  Gran  Bretaña,  esclamtuá  ás  imprmta  y  ts* 
ckwitud  política  soo  dos  ideas  inseparables. 

Las  trabas  qae  encadenaban  la  pr^sa  en.  las  posesiones  de  la 
lacBa  Oriental,  no  existen  ya,  y  desde  que  se  rompieron,  han  sido 
tan  Tapidos  sus  progresos,  que  publicándose  en  Calcuta  en  1844 
un  solo  periódico,  su  número  ascendió  en  1834  á  3f  en  inglés,  y  á 
4S  en  otras  lenguas.  Téngase  entendido  que  en  este  cálculo  no  en- 
tran los  demás  periódicos  que  se  imprimen  en  varías  ciudades  de 
juuu^aia* 

Em  él  Cabo  de  Buena  Espm*aoia  también  go2a  la  prensa  de  liber- 
tad desde  1829,  y  por  cierto  que  k»  hijos  de  Cuba  no  podrán  oon- 
templar  sin  envidia  y  firofundo  dolor  el  duro  contraste  que  se  les 
presenta,  pues  "pátaes  africanos  partídpan  de  derechos  que  á  ellos 
noae  digna  concederles  la  mano  paternal  que  los  gcdiiema.  Final- 
mente,  iiasta  en  las  últimas  ierras  australes  del  globo,  en  la  isla 
Van  Siemen  quiero  decir,  la  prensa  tamixeo  es  libre;  y  á  pesar  de 
su  escasa  población,  y  de  que  esta  colonia  se  fundó  en  4804,  ya  en 
1885  se  publicaban  en  ella  doce  ó  catorce  periódkM>s.  Yo  no  puedo 
menos  que  trascribir  las  palabras  de  un  historiador  inglés  hablando 
de  estos  pdses  y  de  los  progresos  de  la  imprenta  en  ellos.  «  Estos 
periódicos,  dice,  no  son  inferiores  en  tamaño,  forma  ó  talento  á  sus 
hermanos  los  de  la  prensa  inglesa.  Computando  el  número  de  ha- 
bitantes libres  en  15,000,  hay  un  papel  por  cada  4,666  personas, 
mientras  que  en  el  Reino  Unido,  con  una  población  de  35  millones, 
y  calculando  todos  sus  periódicos  en  400,  habría  solamente  uno  por 
cada  62,500  personas.  Tal  es  la  diferencia  entré  una  prensa  muy 
recargada  y  otra  libre  de  contribuciones  (1).  » 

¿Y  podrán  decir  los  cubanos  que  disfrutan  de  estas  ventajas  ? 
Durante  el  gobierno  de  los  señores  Vives  y  Ricaforl  había,  no  liber- 
tad«  pero  si  alguna  tolerancia  de  imprenta,  porque  desentendién- 
dose prudentemente  del  rigor  de  las  leyes,  permitian  que  se  escri- 
biese sobre  cuestiones  y  materias  de  público  provecho.  Mas 
cambiadas  las  personas,  la  escena  también  cambió  repentinamente. 
Bajo  de  una  censura  férrea  gime  hoy  la  prensa  de  Cuba ,  y  tan 
crueles  son  los  golpes  que  se  le  han  descargado  desde  que  el  Ge- 
neral  Tacón  empuñó  las  riendas  del  gobierno,  que  no  solo  han 

(O  R.  Mon^may  Martín,  BUtory,  of  fhe  British  colmies.  Volum,  iv, 
chapwru 
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perecido  periódicos  qae  se  consagraban  á  la  utilidad  de  la  patria, 
8ÍD0  que  personas  instruidas  y  laboriosas  que  pudieran  baUary 
escribir,  se  han  visto,  forzadas  á  ennaudecer.  Basta  decir  que  ni 
aun  las  discusiones  de  Cortes^  ni  el  mensage  del  Irono  á  éstas,  se 
permite  imprimir  en  los  periódicos  de  la  Isla,  y  si  alguna  vez  se 
hace,  es  después  de  una  rigurosa  censura  que  á  su  arbitrio  altera 
y  mutila  esos  discursos. 

Milicia* 

Esta  se  compone  de  un  corto  número  de  tropas  veteranas  y  de  la 

milicia  provincial  ó  nacional.  Aquellas  sirven  para  guarnecer  algunas 

de  las  colonias  inglesas;  ésta  existe  en  todas  ellas.  Según  la  legísiacíon 

colonial  todo  habitante  libre  desde  la  edad  de  45  ó  18 años  hasta  la 

de  50  ó  60  está  obligado  á  inscribirse  en  la  milicia  provincial;  y  hé 

aquí  la  prueba  mas  convincente  de  que  el  gobierno  inglés,  apoyado 

en  la  justicia  con  que  trata  á  los  colonos,  no  teme  poner  en  sos 

manos  las  armas  que  han  de  servir  para  la  defensa  de  su  patria. 

Es  muy  digno  de  saberse  el  número  á  que  asciende  la  milicia  pro- 

vincial  en  varias  de  las  colonias.  Leámosle,  pues,  en  el  estado  que 

sigue : 

Número  de  MiUcianos. 


Jamaica de  46  á  18,000 

Trinidad 4,500 

Príncipe  Eduardo.     •     •     .     .  6,000 

Terra-Nova    ......  2,000 

Nueva  Escocia  y  Cabo  Bretón.  22,000 

Bajo  Canadá 400,000 

Alto  Canadá   ......  60,000 

Nueva  Brunswick,  mas  de.    .  42,000 

Cuando  se  reflexiona  que  las  tres  últimas  colonias  de  la  tabla 
anterior  tienen  una  milicia  tan  respetable,  y  que  están  lindando  con 
la  parte  mas  homogénea,  mas  populosa,  mas  ilustrada  y  mas  repu- 
blicana de  los  Estados-Unidos  del  Ñor  te- América,  és  forzoso  tribu- 
tar un  elogio  de  admiración  á  la  prudencia  y  al  tino  con  que  la 
nación  británica  gobierna  sus  posesiones  norte-ammcanas.  T  antes 
de  pasar  á  otra  cosa,  es  preciso  advertir  que  la  tropa  veterana  qu® 
las  guarnece,  recibe  su  sueldo  de  las  rentas  de  la  metrópoli;  y  QO 
porque  estas  colonias  carezcan  de  fondos  para  sufragar  los  gastos. 


—  iST- 
sino  porque  mucha  parte  dé  elios  se  emplea  en  la  edacadoQ  pú- 
blica, en  la  construcción  de  caminos  y  canaks,  y  en  otras  obras, 
según  veremos  después.  «^ 

Mas  ¿cuál  es  el  aspecto  militar  que  Cuba  presenta ?  Las  tropas 
veteranas  forman  un  ejército  de  9  á  10,000  hombres^  y  todos  sus 
gastos  pesan  sobre  las  rentas  dé  ella.  La  milicia  nacional  no  existe, 
y  aunque  debiera  organizarse  en  los  campos  para  aumentar  la 
seguridad  de  la  Isla,  se  desconfia  de  sus  habitantes,  y  una  política 
criminal  do  solamente  los  mantiene  desarmados^  sino  que  trabaja 
por  desunirlos.  '   /     . 

Marina. 

Ed  Halifax  y  en  otras  colonias  ioglesas  están  apostados  algunos 
buques  de  guerra ;  roas  los  gastos  que. ocasionan,  no  recaen  sobre 
ellas,  sino  sobre  los  fondos  de  la  metrópoli.  El  gobierno  español 
tiene  también  en  Cuba  algunos  restos  de  su  antigua  escuadra;  pero 
todo  su  costo  gravita  esclusivamente  sobre  las  rentas  de  aquella 
isla ;  y  causa  asombro  decir,  que  las  pocas  naves  que  se  conservan 
en  la  bahía  de  la  Habana,  y  las  tropas  veteranas  que  guarnecen  á 
Cuba,  consumen  anualmente  casi  seis  millones  de  pesos  fuertes. 

Educación  pública. 

Para  dar  mas  orden  a  mis  ideas,  hablaré  antes,  aunque  rápida- 
mente, de  la  educación  científica  6  secundaria,  y  después  de  la  pri- 
maría. Hé  aqui  los  principales  establecimientos  públicos  de  algunas 
colonias  ingesas. 

Existen  en  el  Bajo  Canadá  un  seminario  llamado  de  San  Sulpicio 
y  varios  colegios  franceses  é  ingleses  en  los  cuales  se  enseña  filoso^ 
fía,  matemáticas,  anatomía,  medicina,  teología  y  otros  ramos.  Hay 
también  en  Montreal  un  museo  de  historia  natural,  y  en  Quebec  una 
sociedad  literaria  é  histórica.  La  institución  de  los  artesanos,  las 
piedades  de  agricultura,  y  otras  que  omito  enunciar,  indican  cía. 
ramente  el  progreso  de  las  luces  en  esta  colonia*  Quebec  tiene  una 
biblioteca  pública  que  pasa  de  seis  mil  volúmenes  escojidos,  y  en 
Montreal  hay  otra  semejante.  Ademas  de  las  rentas  que  la  legis* 
latura  emplea  anualmente  en  proteger  la  educación,  el  gobierno  de 
la  metrópoli  asignó  también  á  tan  laudable  objeto  las  tierras  que 
j)ertenedan  á  los  jesuítas. 


Entre  los  establecímieniQft  dd  Alto  GaDadá  cuéntase  eo  su  9Sk*^ 
pital  una  sociedad  médico-quirárgica,  otra  de  agricaitara»  otra  U^ 
tararía  y  filosófica,  y  un  instituto  de  artesanos» 

En  Nueva  Escoda  exista  A  colego  del  Key»  d  oolegío  de  PkloOy 
y  otro  que  en  an  oonstitncico  ea  semejante  &  la  univeraidadl  dia 
Edioiburga*  Los  largos  y  rig(»ro60S  inviemoa  de  laa  posesiones  ñor* 
te-americanas  se  oponen  á  la  formacioB  de  jardines  botánicoa;  pero 
su  establecimiento  no  ae  ha  omitido  en  otraa  ootoaias  donde  loa  fia» 
Yorece  la  naturaleza*  En  la  üa  de  San  Vioente,  i  corta  distancia  de 
la  capital,  existe  uno  en  muy  buen  estado.  Otro  hay  en  la  isla 
Mauricio :  y  el  de  Calcuta  bien  necesita  de  una  descripción,  que  yo 
baria  con  gusto  si  fuese  compatible  con  los  límites  que  me  he  tra<» 
zado. 

Los  progresos  de  la  educación  secundaria  en  las  posesiones 
británicas  de  la  India  han  sido  tan  estraordinarios,  que  exigen  una 
meDcioD  particular,  al  menos  en  la  presidencia  de  Bengala.  Véase 
el  catálogo  de  los  colegios  que  contiene.  El  Calcuta  Madrissa  6 
colegio  mahometano,  fundado  en  1781.  El  Indio  Sanscrit  deBe-» 
nares,  establecido  en  1791 .  El  Indio  Sanscrit  de  Calcuta,  erigido 
en  1821.  El  de  Agrá.  Ei  de  Delhi.  El  de  Vidalaya  ó  aoglo  indio» 
El  del  Obispo.  Los  ramos  que  en  ellos  se  enseñan,  son :  filosofía» 
matemáticas,  astronomía,  medicina,  botánica,  jurisprudencia,  too- 
lojía,  oratoria,  historia,  poesía,  lexicografía  sagrada,  árabe,  ley 
mahometana,  etc« 

De  tan  remotos  países  vdvamos  á  Cuba,  y  contemplemos  por  un 
momento  el  estado  de  su  educación  secundaria.  De  seguro  que  no 
encontramos  allí  ningún  instituto  sostenido  por  las  rentas  de  la  isla, 
y  en  toda  ella  solamente  se  han  consagrado  á  la  enseñanza  pdblfca 
dos  colegios  seminarios  y  una  universidad.  De  aquellos»  ano  esté 
en  Santiago  de  Cuba  y  otro  en  la  Habana.  Danse  en  el  primaro 
lecciones  de  latinidad,  de  añeja  filosofia,  de  derecho  y  de  teología: 
pero  como  solo  cuenta  con  los  fondos  muy  escasos  que  al  tiempo  de 
su  fundación  le  proporcionó  la  beneficencia  de  algunas  personasf 
no  es  posible  que  las  cátedras  sean  lo  que  deben  ser,  pudiendo 
decirse  que  mas  bien  sirven  de  escalón  para  obtener  grados  aca- 
démicos, que  para  alcanzar  una  instrucción  provechosa.  En  el  de 
la  Habana  se  enseña  latinidad,  filosofía,  matemáticas,  teolojía,  y 
derecho  español.  Sus  rentas  se  derivan  de  los  fondos  que  desti- 
naron para  su  erección  varios  vecinos  jenerosos  de  aquella  ciudad, 
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p«es  del  erario  pábfieo  no  recibe  mas  que  Qna  mfoíma  par!e  efe 
ks  diezmos,  y  que  hoy  tal  vez  no  llega  ¿  dos  6  tres  mil  pesos.  La 
imivorsidad  es  un  smobiero  literario  qae  tíene  en  el  nombre  alga- 
ñas  cátedras^  pero  de  las  qae  !a  javentod  apenas  saca  algún  pro- 
irecho. 

¿Ni  céooo  podrá  saearle,  euando  destituida  de  fondos,  sus  cáte- 
dras están  indotadas,  y  tos-profesores  no  encuentran  en  la  ensefian- 
za  los  medios  bonrosios  dd  subsistencia  ?  (1) 

Numera  también  la  Hrintna  en  el  catálogo  de  sus  establecimien- 
fc»  cientfflcos  un  jardin  botánico  que  por  ironía  puede  llamarse 
tí.  Fundase  en  tiempo  del  intendente  Ramírez  de  patriótica  reoor*- 
dación  ;  y  en  4  833  nombró  el  gobierno  supremo  de  director  y  ca- 
tedrático á  un  hombre  que  cuando  llegó  á  la  Habana,  no  sabia  ni 
aun  la  nomenclatura  de  la  ciencia  que  iba  á  {enseñar.  En  otros 
países  los  hombres  sirven  á  las  ciencias ;  pero  en  Cuba  hay  casos 
en  que  las  ciencias  sirven  á  los  hombres.  El  Museo  de  anatomía, 
fondado  también  por  el  Sr.  Ramirez,  trasladado  dos  años  ha  á  me- 
jor local  por  el  conde  de  Villanueva,  y  enriquecido  con  algunas 
jnezas  trabajadas  por  el  talento,  y  cedidas  por  la  generosidad  de 
un  joven  habanero  (3),  llegaría  á  ser  un  instituto  recomendable, 
^  dotado  compet^itemente,  pudiera  elevarse  á  la  altura  que  de» 
mandan  las  necesidades  de  aquel  pais. 

.  De  ^todos  los  ramos  de  bellas  artes,  la  i^a  de  Cuba  no  posee  otra 
cosa  sino  una  academia  de  dibujo,  situada  en  unas  celdas  oscuras, 
latidas  é  insalubres  del  convento  de  San  Agustín  de  la  Habana  (3), 
Tan  exhausta  está  de  recursos,  y  tan  abandonada  del  gobierno,  que 
apenas  tiene  con  que  pagar  el  sueldo  del  profesor;  y  si  de  algún 
tiempo  á  esta  parle  no  se  ha  cerrado  ya,  débese  al  generoso  des- 
prendimienlo  de  su  difunto  director,  y  á  los  nobles  esfuerzos  de  sus 
alumnos. 

La  sangre  hierve  en  las  venas  al  considerar  que  al  cabo  de  mas 
de  300  años  de  la  conquista,  no  haya  todavía  en  Cuba  una  cátedra 
de  química;  y  esto  nada  menos  que  cuando  se  reunieron  algunos 

(1)  Esto  ora  muy  exacto  cuando  escribí  el  Paralelo ;  pero  con  la  nueva 
planta  que  se  dio  después  i  la  universidad  de  la  Habana  se  mejoraron  sus 
estudios. 

(2)  El  doctor  DC  Nicol&s  Gutiérrez,  uno'  de  los  médicos  mas  distinguidos  de 
la  Habana. 

(3)  No  se  olvide,  que  yo  escribía  el  Paralelo  en  abril  de  1837. 
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fondos  para  dotarla  desde  fines  del  sigfo  pasado,  y.  de  los  qaed 
gobierno  se  apoderó  sin  haberlos  restituido;  cuando  hacealgon 
tiempo  que  el  benemérito  Don  Francisco  Arango  recoinendó  su 
pronto  establecimiento  en  el  plan  de  estudios  <}ue  por  encargo  Real 
hizo  para  aquella  isla;  y  cuando  el  azúcar,  que  es  el  ramo  principal 
de  su  riqueza,  reclama  imperiosamente  los  ausilios  de  una  ciencia 
que  tantas  ventajas  le  promete  (1)*  Y  ya  que.  no  se  protege  ni  ésta 
ni  ninguna  otra,  cualquiera  pensaría  que  el  gobierno  deja  á  los 
cubanos  en  libertad  para  que  se  den  al  cultivo  dé  las  letras.  Paes 
sépase  que  no  es  asi.  Casos  ha  haUdo  en  que  oci^rriendo  personaJB 
respetables  á  la  autoridad  para  que  se  les  permitiese  dar  gratuita* 
mente  lecciones  públicas  en  algunos  ramos  literarios,  se  les  ha 
negado  la  licencia;  y  del  empeño  que  se  ponb  en  detener  el  pro*- 
greso  de  las  luces,  buen  testimonio  diarán  los  dos  hechos  que  voy  i 
referir.  Es  el  primero  que  hallándose  en  años  pasados  varios  jóvenes 
cubanos  recibiendo  su  educación  en  los  Estados-Unidos  del  Norte«- 
América,  se  espidió  una  Real  orden  para  que  todos  regresasen 
inmediatamente  á  su  patria,  prohibiéndose  que  en  lo  sucesivo  nin- 
guno fuese  á  estudiar  á  aquellos  países.  Im^pedir  á  un  padre  que 
mande  educar  sus  hijos  al  paraje  que  mas  le  convenga,  es  una  me- 
dida que  por  sí  sola  debe  calificarse  de  injusta;  pero  despojarle  de 
este  derecho  cuando  el  mismo  gobierno  que  se  lo  usurpa,  no  pro* 
porciona  en  el  suelo  natal  ios  medios  de  instrucción  pública,  ese! 
complemento  de  la  mas  atroz  tiranía.  Los  desagradables  aconteci- 
mientos que  ocurrieron  entre  la  Academia  Cubana  de  literatura 
y  algunos  hombres  díscolos  y  dominantes  de  la  Sociedad  Econó- 
mica de  la  Habana^  son  el  segundo  hecho  que  citaré.  Instalóse 
aquella  á  principios  de  4834;  mas  al  instante  se  conjuran  contra 
ella  la  envidia  y  la  ignorancia,  calumnian  á  sus  miembros,  elevan 
siniestros  informes  al  supremo  gobierno;  y  éste,  despreciaudo  las 
justas  reclamaciones  de  la  Academia,  la  manda  suspender,  y  sus* 
pensa,  ó  mejor  dicho,  disuelta,  ha  quedado  desde  entonces.  Y  todo 
esto,  cuando  los  Académicos  dijeron  espresamente  que  no  pediañ 
fondos  al  erario,  ni  necesitaban  de  local  para  celebrar  sus  juntas, 
cuando  se  comprometían  á  pagar  de  su  peculio  todos  los  gastos  del 
Instituto,  y  á  enseñar  gratuitamente  varios  ramos  de  literatura» 
Tanto  desinterés  y  tanto  patriotismo  de  nada  vajió  á  los  ojos  del 

(i)  Hoy  tiene  Cuba  en  8u  seno  des  químicos  distíDguidos,  y  entrambos  cate* 
dráticos. 
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gobierno,  y  la  Academia  murió ,  y  sas  miembros  fuenmuUrajado» 
y  perseguidos.  (1)  , 

En  toda  ]a  isla  de  Cuba  solamente  hay  dos  bibliotecas  públicas. 
Una  en  Matanzas  debida  al  celo  de  algunos  miembros  de  la  dipu- 
tación patriótica  de  aquella  ciudad;  pero  tan  escasa  que  sola 
cuenta  unos  mil  volúmenes.  La  otra  está  en  la  Habana,  y  aunque 
se  abrió  desde  fines  del  siglo  pasado  bajo  los  auspicios  de  algunos 
habaneros  ilustres,  su  estado  es  tan  lastimoso,  que  al  dar  cuenta 
de  ella  Don  Joaquin  Santos  Suarez,  digno  secretario  que  fué  de  la 
Sociedad  económica  de  la  Habana,  nos  hace  esta  triste  pintura  : 

«  Pero  no  sucede  lo  mismo  con  el  estado  que  presenta  la  Biblio- 
teca pública,  que  sufre  mucha  falta  de  objetos  necesarios  v  se 
halla  en  la  mayor  decadencia»  Situada  en  un  local  desaseado,  poco 
ventilado,  é  insalubre,  sin  la  suficiente  capacidad  para  el  servicia 
público,  con  una  distribución  de  piezas  no  correspondiente  á  su 
objeto,  ni  colocadas  las  obras  ein  eWrden  científico  que  era  debido* 
puede  decirse  que  no  hay  nada,  ni  aun  la  misma  inscripción  del 
establecimiento,  que  no  merezca  una  mirada  compasiva  de  esta 
jaotá. 

»  Adoptadas  sin  el  mayor  discernimiento  casi  desde  su  origen 
todas  las  obras  que  se  le  han  cedido  para  enriqueceria,  la  biblioteca 
se  encuentra  hoy  con  un  surtido  considerable  de  comentadores  y 
compiladores  en  todo  género  de  casuistas  en  moral,  de  farraguistas 
en  filosofía,  de  libros  insulsos  y  olvidados,  y  apenas  cuenta  una 
obra  clásica  de  las  muchas  que  se  han  publicado  de  cuarenta  años 
áesla  parte,  si  se  esceptúa  la  Enciclopedia,  y  alguna  otra,  y  eso 
en  un  estado  tan  decadente  que  para  no  perderse  completamente 
exigen  una  pronta  reparación. 

»  Ramos  enteros  de  las  ciencias,  especialmente  de  las  exactas  y 
naturales,  se  hallan  allí  olvidados,  y  el  joven  estudioso  y  aplicado 
que  desee  conocer  nuestra  historia  y  literatura,  la  mas  interesante 
para  nosotras ,  apenas  encuentra  en  ese  depósito  literario  una  do 
sus  muchas  y  buenas  obras  para  poderia  consultar  :  no  es  mas 
abundante  en  la  parte  de  historia  y  literatura  estranjera;  faltan  los 
clásicos  griegos  y  romanos,  á  escepcion  de  uno  ú  otro  de  estos 

(1)  Si  en  este  párrafo  hablé  de  la  Academia  cubóla  de  Litemtum,  no  fué  con 
relación  á  mi  persona,  sino  tan  solo  á  Cuba  y  al  gobierno.  Esio  confirma  Jo 
que  dije  en  la  página  primera  de  este  tomo. 

TOMO  UI.  j^ 

\ 
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últimos;  y  en  la  parte  de  aoUgüedades  y  n^umisHiáticay  no  9e  posee 
ni  una  sola  obra. 

»  Si  á  es(a  pobreza  real  y  lectiva  de  buenas  obras  se  agrega  sa 
difllribucion  poooeíentfficay  (y  que  no  depende  de  culpa  del  encar- 
gado de  cuidarla,  á  cuya  exactitud  y  laboriosidad  se  debe  acaso  la 
conservación  del  esUbledmiento)  el  mal  estado  de  las  mismas 
obras^  duplicadas  unas,  truncas  y  mutiladas  cftras,  apoliUadas  las 
inas^ycasi  todas  inútiles  ó  perdidas  para  las  ciencias;  se  podrá 
tener  una  idea  del  estado  actual  del  establecimiento.  » 

Has  de  diez  años  ha  que  se  habló  en  este  lenguaje;  pero  de  er>' 
toncesacá,  ni  la  biblioteca  se  ha  trasladado  á  lugar  mas  decente, 
ni  tampoco  se  ha  enriquecido  con  nuevas  adquisiciones  (4). 

Pero  si  ya  es  tiempo  de  que  apartemos  la  vista  de  este  cuadro 
doloroso,  preciso  será  que  la  fijemos  en  otro  todavía  mas  aflictivo  y 
que  arrancará  lágrimas  del  corazón  de  todo  cubano.  Yo  había  pen- 
sado circunscribirme  en  este  paralelo  á  las  colonias  inglesas;  mas 
la  importancia  de  la  materia  me  obliga  á  traspalar  los  limites  eo 
que  me  había  encerrado,  y  abriéndome  nuevo  campo ,  buscaré 
ejemplos  en  otros  países  para  poner  de  manifiesto  la  mísera  condi- 
ción en  que  se  halla  la  educación  primaria  de  Cuba. 

ESTADO  QUE  TIENE   EN   LAS  COLONIAS  INGLESAS. 


Número  de  alamnos  libres 

con  respecto  á  lapoblacicD 

Años. 

libre. 

1831 

1     por  cada  16 

1830 

1     por  cada  19 

1827 

1     por  cada  18 

1830 

1  por  menos  de  5 

1    por  cada  14 

1832 

1    por  cada  12 

Bahamas  .  . 
San  Vicente  • 
Jamaica  (2)  . 
An^tigua  •  . 
San  Cristóbal  (3) 
Bajo  Canadá  (4) 

(i)  Aunque  esta  biblioteca  no  es  lo  que  pudiera  ser,  ya  hoy  no  es  lo  que 
fué  cuando  escribí  este  Paralelo, 

(2)  La  educación  primaria  ha  progresado  mucho  en  esta  isla  desde  1827.  En 
1831  se  gastaron  en  ella  50,000  pesos  fuertes. 

(3)  Esta  proporción  está  sacada  con  inclusión  de  todos  los  esclavos. 

(4)  En  esta  colonia  hay  partidos  donde  no  hay  niño  que  deije  de  asistir  i  la» 
escuelas.  En  toda  ella  se  computa  por  término  medio,  que  de  cada  tres  piños  m 
se  está  educando.  En  1833  habia  1,295  escuelas;  y  de  las  rentas  públicas  se 
emplearon  en  sostenerlas  como  150,000  pesos. 


Nueva  Escoda    .    •    .    •    .  1838  i  por  caJa  40 

Príncipe  Eduardo    .     •    ,.     .  1832  4  por  cada  14 

Terranova .  1834  1  por  cada    8 

Isla  Mauricio  ó  de  Fraacia.    -  \  por  cada  41 
Presidencia  de  Madras^  en  la 

India  (1)  '.•....  1834  4  por  cada    5 

Desearía  poder  presentar  con  respecto  á  las  demás  colonias  ingle- 
sas ana  tabla  semejante-a  la  anterior;  pero  no  habiendo  encontrado 
datos,  rae  contentaré  con  indicar  las  erogaciones  que  hacen  algu- 
nas de  ellas  en  la  educación  primaria.  Costóle  ésta  al  Alto  Canadá 
en  1832  casi  33,000  pesos;  á  Nueva  Brunswick  en  4831  como 
26,000;  y  á  la  Nueva  Gates  del  Sud  mas  de  45,000,  Pasemos  ahora 
á  ver  el 

Estado  de  la  ednmcion  primaria  en  varias  naciones. 

Inglaterra 4  por  cada  15  habitantes. 

Francia     .......  1  {wr  cada  l7 

Austria 1  i^cr  cada  15 

Prusia 1  por  cada    7 

Países  Bajos 1  por  cada    9 

EstadoS'Unidos  con  inclusión 

de  todos  los  esclavos    .     .  1  por  cada  11 

Tal  es  el  cuadro  de  la  educación  primaria  en  diferentes  partes 
del  mundo;  pero  en  pocas  se  encuentra  tan  atrasada  como  en  la 
isla  de  Cuba.  Hé  aquí  las  pruebas  de  tan  amarga  verdad. 


(O  Son  tan  admirables  los  adelantamientos  do  la  educación  primaría  en  esí<^ 
país,  que  cansidero  dignas  de  trascribirse  las  palabras  del  caballero  Alejandro 
Jobnson  en  el  último  informe  .que  presentó  &  la  Real  Sociedad  Asiática,  Dice 
asi  :  «  En  Madras  la  proporción  de  los  habitantes  que  han  aurendido  á  lecr^  eí- 
cribiry  los  rudimentos  ate  la  aritmética^  en  su  propia  -  lengua^  asciende  á  inw 
por  cada  cinco,»  > 
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Segon  este  estado^  el  número  de  niños  que  se  educaban  en  Ca,ba 
«n^836  fué  de  9,0821,  que  comparados  con  las  417,545  personas 
Kbres  del  censo  de  1827,  dan  un  discípulo  por  casi  46  habitantes. 
Pero  como  la  población  ha  aumentado  de  entonces  acá,  y  calculan- 
do este  aumento  en  los  diez  años  corridos,  aunque  solamente  sea 
en  la  cuarta  parte,  resultarán  521,931  habitantes  libres,  que  com- 
parados con  los  9,082  alumnos  darán  uno  por  cada  57  personas 
libres;  Haciendo  el  cómputo  por  provincias,  el  resultado  es  muy 
espantoso,  pues  atendiendo  únicamente  al  censo  de  1827,  se  ob* 
tiene  para  la  provincia  de  la  Habana  un  alumno  por  cada  34  ha- 
bitantes libres  ;  en  la  dé  Cuba  uno  por  casi  52  ;  y  en  la  de  Puerto- 
Príoeipe  uno  por  mas  de  97.  Estos  resultados  serian  todavía  mas 
horrorosos,  si  á  estas  provincias  se  agregase  el  aumento  de; pobla- 
ción que  han  tenido  desde  1827;- pero  aun  con  esrlusion  de  él  se 
formará  una  idea  bien  triste  de  la  educación  primaria  en  la  isla 
deCuba.  ^ 

Caminos,  puentes  y  canales. 

(¡rande  importancia  se  da  en  las  colonias  inglesas  á  las  comuni- 
caciones internas;  así  es  que  anualmente  se  invierte  en  ellas  mu- 
cha parte  de  sus  rentas :  y  ya  que  no,  me  es  posible  formar  un  es- 
tado completo  de  sus  erogaciones  en  estos  ramos,  á  lo  menos  se 
tendrá  alguna  idea  insertando  aqyí  las  noticias  que  he  podido  re- 
cojer.  En  1830  empleó  la  Guayana  50,000  pesos  fuertes  ;  Jamaica 
en  1831  como  130,000  (1);  y  San  Vicente  en  4832  mas  de  30,000. 
Eael  misnap  año, gastó  el  Be^'  Canadá  155,000  ;.y  en  1833  asignó 
para  el  canal  de  Chambly  la  suma  de  100,000  pesos.  La  Asamblea 
delAllo  Canadá  vol6  en  1834  para  la  construcción  de  puentes  y 
caminos  150,000  pesos..  Esita  colonia  tiene  ademas  varios  canales, 
á  saber :  el  de  Grenville;  el  de  Bideau  que  le  costó  casi  cinco  mi- 
llones de  pe^os  fuertes ;  el  de  Welanden  que  se  consumieron  mas 
de  2.500,000;  y  el  de  la  Chine,  cuyo  gasto  ascendió  como  á  700 
mil  pesos.  En  1828  empleó  Nueva-Escocia  en  sus  caminos  casi 
150,000  pesos ;  y  Nueva  Brunswick  en  1832  como  100,000.  Para 
que  se  acabe  de  conocer  la  proteócion  que  el  gobierno  británico  dis- 
pensa á  las  comunicaciones  internas  de  sus  colonias,  citaré  á  la 

(1)  Dq  esta  suma  le  destinaron  algunas  cantidades  á  otras  obras  púbUcas. 
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Noeva  Gales  del  Sod.  Hablando  de  ella  un  historiador  ingl^^  se 
e8|NrefiaBs(:  a  AoDqpe  todavia  no  hace  medio  singlo  que  su  torito- 
rio  era  ua  bosque  impenetrable,  y  sua  moradores  unos  salvajes 
errantes,  ya  hoy  su  superficie  está  cubierta  de  escdentes  caminos 
y  puentes,  atravesando  kis  primeros  en  algunas  parles,  elevadas 
monta&as,  y  rivaUsando  con  el  afomado  Simplón*  » 

¿Y  dónde  están  los  caminos  y  canales  ée  Cisba»  de  esa  isla  cuya 
dicha  y  prosperidad  tan  exajeraclamente  se  pondera  ?  RecórraDse 
sus  campos  desde  la  punta  del  Maysi  basta  el  cabo  deSeo  Antonio, 
y  desde  la  punta  del  Sabinal  basta  la  ensenada  de  Mora,  y  no  se 
encontrará  ningún  vesüjio  de  ellos  (1).  En  la  estación  de  lasUjUTÍas 
es  casi  imposible  viajar,  y  las  malas  sendas  que  tenemos,  á  veces 
se  ponen  tan  intransitables,  que  se  cieiran  las  oomuoícacíooes  dé 
un  pueblo  á  otro.  Un  camino  de  hierro  que  ahora  se  ha  empezdd<^ 
y  que  se  eslenderá  por  un  corto  niímero  de  leguas,  es  el  prímero 
que  se  ha  emprendido  en  Cuba  á  los  trescientos  cuarenta  y  cinco 
años  de  su  descubrimiento.  Pero  aun  este  raísmo  camino  que  de- 
biera costearse  de  las  rentas  de  la  isla,  no  se  construye  sino  á  es* 
pensas  de  un  gravoso  empréstito  estranjero,  conlraido  sin  atender 
á  las  propuestas  que  hicieron  varios  capitalistas  de  Cuba  para  fd- 
cilitar  por  medio  de  acciones  todos  los  fondos  que  se  necesitasen. 

Colonización  blanca. 

Colonias  inglesas  hay  donde  se  ha  fomentado  con  ncreho  empeño, 
y  donde  por  lo  raísmo  ha  crecido  la  población  cotisiderabfemeote. 
En  la  Nueva  Gales  del  Sud  entraron  de  la  Gran  Bretaña  entre  con- 
denados á  trabajos  y  emigrados  vokmtarios,  empezando  á  contar 
aquellos  desde  1825  á  «833,  y  éstos  desde  julio  de  1828'á  1833", 
trmnta  y  dos  mil  setecientos  veinte  y  dos  colonos.  Tampoco  dejaré 
de  mencionar  á  la  Tasmania  6  ista  de  Van  Diemen,  pues  habífti- 
dose  dado  principio  á  su  colonización  en  4804»  según  he  dicho  aíi- 
tes,  ya  en  1833  tenia  31 ,718  aknas.  T  no  son  estas  cifras  io  ^ 
mas  debe  llamar  la  atendoa  :  nuestro  príndpal  asombro  debe  t^ 
sistir  en  que  se  bayan  elevado  á  tanta  altura,  mediando  entre  ea^ 
colonias  y  su  metrópoli  la  enorme  distancia  de  caaí  100  girados  d¿ 
latitud  y  4  50  de  longitud.  Todavia  han  sido  mas  rápidos  hs  pi^ 

(1)  Felizmente,  ya  va  desapareciendo  con  los  caminos  de  hierro  tan  ¡oitcn 
condición. 


._J 
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gresosen  las  colonias  de]  Ñor  te- América,  pues  de  4842  á  4S3Semi* 
graron  á  ellas  351 ,056  colonos ;  pero  como  su  introducdon  se  ba 
aumentado  prodijíosamente  en  estos  últitrios  alk)6,  y  ]a  mayor  parte 
se  ha  esUUecido  en  el  Canadá,  et  número  qoe  ha  llegado  á  Qoefaec 
y  á  Montreal  desde  4829  hasta  4834,  asciende  á  197,000.  Ninguno 
(íe  estos  países  se  baila  en  tanta  necesidad  de  brazos  blancos  oocno 
Cuba,  ¿pero  se  fomenta  su  colonización?  Hablase  de  ella  algunas 
veces,  otras  se  suele  esciibir,  fórmanse  juntas,  se  estienden  ia- 
formes,  se  imponen  nuevas  contribuciones,  el  gobierno  las  -usurpa 
dándoles  otra  inversión,  y  nuentras  ni  un  solo  colono  pisa  aquellas 
riberas,  los  cmnpos  de  Cuba  se  ven  inundados  de  esclavos  áfrica* 
ños.No  disculparé  yo  al  cTd3ano  quelos  compra;  pero  suhadeada  le 
pide  brazos,  y  no  encontrando  otros  que  emplear  i  dejará  perder 
sus  propiedades  ?  i  deberá  exijirse  este  sacrificio  de  un  padre  de 
familia?  A  quien  yo  sí  aouso  y  acrimino,  es  al  gobierno,  al  gobier- 
no que  pudiendo  y  debiendo  estinguir  et  infame  contrabando  afri- 
cano, le  tolera.  Je  consiente,  y  autoriza  con  infracción  de  los  trata* 
dos,  con  dei^precio  de  las  leyes,  y  con  escándalo  de  la  moral  pi* 
blica  y  privada. 

Contribuciones. 


Bajo  de  esta  palabra  se  comprenden  :  4^  El  derecho  de  imponer*' 
las.  2®  La  soma  á  q«e  ascienden.  3^  La  inversión  qae  se  les  da. 

Derecho  de  imponerlas.  En  cuanto  á  esto,  no  puede  haber 
4>ueblo  mas  infeliz  que  Cuba.  En  las  colonias  inglesas,  sus  asam- 
bleas respectivas  tienen  esclusivamenle  la  facultad  de  establecer 
todas  las«6(iQtribu<»0Bes  linternas,  no  pudiendo  el  Parlamento  bri* 
iámoo  imponer  otras  que  las  necesarias  para  el  arreglo  del  comer- 
s:io  marftímo  ;  pero  aun  en  este  caso,  todo  su  producto  se  ha  de 
invertir  en  beneficio  particular  de  la  colonia  en  que  se  cobran. 
^Mas  quién  derrama  en  Cuba  los  pesados  tributos  que  la  oprimen? 
La. arbitrariedad  del  que  manda,  negándose  al  pueblo  hasta  el  con- 
jsuelo  de  quejarse.  ¿Se  tr^ta  de  echarle  nuevas  cargas  ?  Al  instante 
se  aprueban  lodos  los  proyectos.  ¿Se  trata  de  aliviarle  el  peso 
.enorme  que  le  abruma?  Entonces  por  todas  partes  nacen  dificulta- 
des, y  las  medidas  que  se  proponen,  casi  siempre  son  desechadas. 
Y  contra  tantos  males  ya  no  queda  ni  aun  la  esperanza  de  remeifis^ 
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pues  condenada  Cuba  á  la  esclavitud  colonial,  se  le  castigarán  como 
crímenes  hasta  los  suspiros  que  exbale. 

Suma  de  las  contribuciones.  Algunos  están  empeñados  en  ha- 
cernos creer  que  la  isla  de  Cuba  es  uno  de  los  paises  que  pagan 
menos  contribuciones.  Verdad  es  que  las  directas  son  muy  pocas, 
pero  las  indirectas  son  tantas  y  tan  gravosas,  que  aflijón  y  consu- 
men á  toda  la  población.  Pondérase  la  riqueza  de  Cuba,  y  fúndanse 
para  ponderarla  en  que  las  contribuciones  suben  á  muchos  millones 
de  pesos  fuertes.  En  hora  buena  que  en  los  pueblos  donde  están 
repartidas  con  mano  equitativa,  se  tomen  como  esponente  de  la  pros- 
peridad pública.;  pero  en  Cuba/  donde  al  imponerlas  no  se  ha  par- 
tido de  otra  base  que  del  empeño  de  elevar  su  producto  al  mas 
alto  número  posible,  sin  atender  á  la  clase  de  bienes  que  se  gra«> 
vao,  ni  menos  á  si  pueden  ó  no  soportarlas,  en  Cuba  repito,  las 
contribuciones  lejos  de  ser  el  signo  de  la  riqueza  pública,  lo  son  de 
la  dureza  é  injusticia  con  que  se  lá  trata.  Pensar  que  Cuba  es  fe- 
liz porque  rinden  mucho  sus  aduanas,  es  lo  mismo  que  decirj  que 
si  uno  teniendo  veinte,  paga  quince  de  contribuciones,  y  otro  te- 
niendo ciento,  solamente  paga  diez,  el  primero  es  mas  rico  que  el 
segundo.  Mas  pasemos  á  los  hechos,  y  ellos  mejor  que  los  racioci- 
nios nos  revelarán  la  verdad. 

Ya  sea  que  las  contribuciones  se  comparen  con  el  valor  de  las 
esportaciones,  ya  con  el  número  de  habitantes,  lo  cierto  es  que 
Cuba  siempre  aparece  en  una  posición  muy  desventajosa  respecto 
á  las  colonias  inglesas ;  y  para  probarlo,  me  valdré  de  los  últimos 
estados  que  han  llegado  á  mi  noticia. 


Valor  de  las      Renta  ó  con-  Relación 

Colonias  del  lYorte-        esportaciones       tríbuciones     entre  las   esportaciones  y 
América.  en  pesos  fs.       en  pesos  fs.    las  rentas  ó  coatribudoues. 

I      ■  ■     I  '  t     I  f      II         <ii     ■  ■  I 

•  I    ■ 

Alto  y  Bajo  Canadá.  6.000,000  1.511,445  Poco  mas  del  25  p. 0^0 

Nueve  Brunswick.  !¿.1 35,000  340,000  Menos  del  16  p.OiO 

Nueva  Escocia 4.436,835  425,000  Menos  del  10  p.QIO 

Cabo  Bretón 400,000  50,000  121/2p.0|0 

Príncipe  Eduardo.  160,000  45,000  Menos  del  29  p.Qio 

Terra  Nova 4.015,000         70,000  Menos  de  2  p.oiO 

•       ■ 

17.146,835    2.441,445  Menos  del  15p.oiO 
Esta  tabla  manifiesta  que  la  colonia  que  mas  paga  es  el  Príncipe 
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Eduardo,  la  que  menos  Terra  Nova,  y  que  todas  juntas  contribu-' 
yen  con  una  suma  que  no  llega  al  quince  por  ciento  del  valor  de 
todas  las  esportaciones. 

Si  de  este  grupo  de  colonias  pasamos  al  del  archipiélago  de 
las  Antillas,  incluyendo  también  las  Bermudas,  la  Guayana  y  la 
isfe  Mauricio,  encontraremos  que  sus  esporlaciones  subieron  á 
5?.80&,000  pesos  fuertes,  y  las  contribuciones  á  3.330,000,  es  de- 
cir, que  éstas  ascendieron  á  poco  mas  del  seis  por  ciento  de  aque- 
Ilas» 

Vengamos  ahora  á  considerar  á  la  isla  de  Cuba,  y  fijémonos  en 
el  año  de  1835.  El  valor  de  todas  sus  esportaciones  se  elevó  á 
<2.879j993  ps.  fs.;  y  el  de  las  rentas  colectadas  en  las  aduanas  ma- 
rítimas y  terrestres  á  8.797,182.  Pero  no  se  crea  que  estas  son  to- 
das las  t^argás  que  oprimen  á  Cuba:  slifre  ademas'otras  muchas, 
y  aun  los  mismos  bóií)l)t^es  que  solo  escriben  para  agradar  al  go- 
bierno, las  compulan,  á  pesar  del  interés  que  tienen  en  rebajarlas, 
en  las  cantidades  siguientes: 


Real  lotería. 

1.000,000 

Correos. 

997,341 

Renta  decimal. 

416,000 

Renta  obvencional. 

250,000 

Propios  y  arbitrios. 

100,0t)0 

iPapel  sellado. 

250,000 

'  Réditos  de  censos 

4.000,000 

7.013,341 

Bien  pudiera  yo  sacar  todavía  una  suma  mas  elevada,  porque 
refiriéndose  ella  al  año  de  1830,  de  entonces  acá  se  han  aumenta- 
do, sino  todas,  por  lo  menos  algunas  de  las  partidas  que  la  com* 
ponen.  Yo  empero  no  las  alteraré,  para  que  mejor  se  conozca  que 
en  y ea  de  exajerar  estos  cálculos,  trato  de  reducirlos. 

Aun  pesaa  sobre  el  pueblo  cubano  otros  gravámenes  que  do  apa- 
recen en  el  catálago  de  sus  contribuciones.  Tales  son  los  derechos 
(pe  clandestinamente  se  cobran  por  la  introducion  de  cada  escla- 
vo africano,  derechos  que  por  un  cálculo  muy  bajo  se  pueden 
computar  en  doce  y  medio  pesos  fuertes;  y  como  el  numero  mas 
coilode  negros  importados  anualmente  en  toda  la  isla  es  de  20,000, 


L. 
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ved  aquí  ya  uoa  nueva  coutríbucion  equivalente  á  250,000  pesos. 
El  foro  de  la  isla  de  Cuba  cuenta  algunos  abogados,  que  así  por 
sus  talentos  como  por  su  probidad  son  la  honra  de  su  patria^  pero 
su  benéfica  influencia  no  ha  podido  contener  el  torrente  de  males 
con  que  el  vicio  de  la  lejislacion,  la  falta  de  independencia  judidal» 
y  otras  causas  lamentables  han  inundado  basta  los  últimas  rinco- 
nes de  aquella  isla.  Personas  que  la  conocen  bien,  caleutea  las 
exacciones  judiciales,  tanto  licitas,  como  ilícitas,  en  5.800,000  pe- 
sos fuertes.  Yo  sin  eml>argo,  queriendo  siempre  disminuir  los  nú* 
meros  deque  roe  valgo,  computaré  solamente  en  2.000,000  todas 
las  cantidades  que  en  cohechos,  sobornos  y  quebrantos  pierden  las 
personas  que  tienen  la  desgracia  de  pleitear.  De  esta  infame  oem* 
tribucion  están  exentas  las  colonias  inglesas;  pero  Cuba,  h  infeliz 
Cuba  muere  victima  de  esta  gangrena.  Hablar  pudiera  también  de 
las  multas  arbitrarias  que  desde  el  Capitán  General  ba^a  el  mas 
indecente  esbirro  pueden  imponer  al  industrioso  vecino;  hablar 
también  pudiera  de  los  derechos  que  se  exijan  por  las  licencias  y 
pasaportes;  y  hablar  en  fin  de  la  serie  de  estorsiones  y  violencias 
que  si  fueran  á  valuarse  en  dinero,  formarían  una  ée  las  mas  es- 
pantosas contribuciones;  pero  bástanme  las  que  he  indicado,  y  re- 
capitulándolas aquí,  se  vei'á  de  un  golpe  de  vista  el  formidable  peso 
que  carga  sobre  los  hombros  de  Cuba. 

Aduanas  marítimas  y  terrestres  8.797,482 

Real  Lotería,  correos,  diezmos,  obvenciones]  ^  ajo  ott 
Propios  y  arbitrios,  papel  sellado  y  censas. )  ' 

Negros  clandestinamente  introducidos.  250,000 

Cohechos,  sobornos  y  quebrantos  judiciales.    2.000,000 


i  8.060,523 


Resulta  pues,  que  habiendo  ascendido  las  esportaciomes  de  Cuba 
en  1«^  á  42.879,9^  ps.  fs.,  y  llegando  los  desembolsos  del  pue- 
blo cubano  á  18.060,523,  estos  son  mucho  mayores  que  aqueflas. 
-Pero  examinemos  también  la  razón  en  que  las  contribuciones  están 
respecto  de  las  esportaciones,  así  en  las  colonias  Inglesas  como  en 
la  isla  de  Cuba. 
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Valor  de  lu .  Eeltcíon  entre  muig 

esportaciones*  CootrilMiciones.         y  otra$. 


(^^¿^^^orle.Ameri.'^  47  4M,88í>    2.444.445  PocomasdelUO/O 

AntiHas^  Bermudas,  j 

Guayaoa^islaMatt-  >  52.800,000    a.Sao.OOO  Menos  del  7  p.  0/0 

rício.  ] 

ls!a  de  Coba.  12.879,993  48.060,523.  Mas  del  4  40  p,  0/0 

Réstame  ahora  hacer  el  cuadro  comparalivo  entre  la  población 
respectiva  de  las  colonias  inglesas  y  Cuba  y  las  contribuciones  que 
ésta  y  aquellas  pagan. 


Población.    Contríbaeiones. 


Relación. 


.000 


2  24144o   [^®"<>sde2ps.  fs. 


ColoniasNortcAmeri.)  ^  250,0uu  z.z*i,«o   ,     ^^^r^^n. 
Cunas.                     j  (     por  persona. 

Arcbipiólago  de    las)  (Pncomasde3($r<! 

Anüllas,  GuajanaJ      861,600  3.330.000   rZSrrabeS 
é  isla  Mauricio.      j  '  plata  por  caDeía 

IsU  de  Ceilan. 


937,000    2.377,800    |^p¿ta.^*  ^ '^• 

Cato  de  Buena  Espe-»     ^^Q^QQQ       gg^g^^O      MenosdeSps.fs. 
ranza.  j 

kla  de  Cuba.  900,000  i 8.000,523    j **  poJeatez?'  ^'' 

Aparece  pues,  que  Cuba  aun  con  ¡oclusión  de  lodos  sus  esclavos 
paga  mas  del  cuadruplo  que  la  mas  gravada  de  las  colonias  ingle- 
sas del  estado  anterior.  Y  ya  que  la  materia  es  tan  importanle  para 
los  cubanos,  necesario  será  saber  á  cuánto  ascienden  las  conlribu- 
cioDesde  cada  habitante  libre.  Estos  se  pueden  computar  para  4835 
en  520,000;  y  como  aquellas  se  han  calculado  para  dicho  año  en 
t8:060,523  pesos,  resulta,  que  cada  persona  libre  contribuye  con 
^  ps.  fs.  y  casi  seis  rs.  plata. 

'  Para  dar  mas  exactHud  á  estos  cálculos,  no  me  limitaré  á  consi^ 
¿erar  las  reñías  de  hs  aduanas  terrestres  y  marítimas  de  un  solo 
afto,  sino  que  lomaré  todas  las  que  se  han  percibido  en  el  úUírk) 
quinquenio.  Estas  ascendieron  de  4834  á  4835  á  43.373,086  pesos, 
7rs.,  es  decir,  que  la  renta  llegó  por  término  medio  en  cada  uno 
de  los  cinco  afksa  á  8.674^647  ps.  3  rs.^  cuya  cafilidad  agregada  á 


las  demás  contribuciones  de  que  se  ha  hecho  mención,  dan  anual- 
mente un  total  de  47.937,958  ps.^  3  rs.,  quo  repartidos  entre  ios 
520,000  habitantes  libres,  cabe  á  cada  uno  á  34  ps.  fs.,  y  casi  4  rs. 
plata  (4). 

El  producto  de  las  aduanas  en  4S36  ha  sido  mayor  que  en  4835. 
Ignoro  todavía  la  suma  exacta  á  que  han  llegado  las  rentas  de  las 
provincias  áe  Cuba  y  Puerto  Príncipe;  pero  sí  sé  que  las  de  la  pro- 
vincia de  la  Habana  han  escedído  á  las  del  año  anterior  en  1.036,279 
pesos,  7  rs.  y  medio.  Suponiendo,  pues,  que  las  aduanas  de  Cuba 
y  Puerto  Príncipe  no  hayan  tenido  ningún  aumento,  y  contando 
tan  solo  con  el  de  la  Habana,  resulla  que  las  rentas  de  toda  la  isla 
subieron  en  4836  á  9.833,462  ps.,  7  rs.  Juntando  esta  cantidad  á 
las  demás  contribuciones  ya  indicadas,   se  obtiene  el  total  de 
19,096,803  ps.,  7  rs.,  que  repartido  entre  los  520,000  habitantes 
libres^  tocan  á  cada  uno  36  ps.  fs.  y  mas  de  5  rs.  plata. 

Inversión  de  las  contribuciones.  Ya  he  probado  que  éstas  son 
en  las  colonias  inglesas  mucho  menores  que  en  Cuba;  y  que  sin 
embargo  de  serlo,  gran  parte  de  su  producto  se  invierte  en  la  edu- 
cación pública,  en  la  construcción  de  caminos,  puentes  y  canales^ 
y  en  otras  obras  útiles  á  las  mismas  coloniias.  Mas  no  se  piense  que 
esto  es,  porque  en  ellas  queden  sobrantes,  pues  hay  algunas,  tales 
como  las  del  Norte- América,  donde  empleándose  anualmente  en  esos 
objetos  cantidades  muy  considerables,  el  gobierno  inglés  Uene  que 
pagar  de  los  fondos  déla  metrópoli  el  ejército,  la  marina,  el  clero 
protestante,  y  otros  ramos,  cuyos  gastos  ascendieron  en  4833  á 
mucho  mas  de  2.000,000  de  ps.  fs.,  habiendo  sido  todavía  mayo- 
res en  4834.  En  Cuba  sucede  todo  lo  contrario.Casi  las  tres  cuartas 
partes  de  los  9.000,000  que  producen  las  aduanas,  se  Consumen  en 
el  ejército  y  la  marina;  sobre  sus  cajas  gravitan  mil  atenciones  age* 
ñas:  gruesas  cantidades  se  remiten  con  frecuencia  á  laPeninsula,  y 
l^s  de  solo  el  año  de  4 836. han  subido  ádos  millones  quinientos 
cuarenta  mil  quinientos  noventa  y  ocho  pesos  fs.f  ero  tan  inmen'* 
os  sacrificios  no  los  aprecia  ni  reconoce  la  misma  mano  que  los  exi* 
ge,  y  para  adormecer  á  los  cubanos  y  hacerles  menos  sensibles  sus 
profundas  heridas,  plumas  asalariadas  se  afanan  en  publicar  que 
todo  el  dinero  que  de  Cuba  viene  á  España,  es  el  sobrante  de  sus 

(1)  En  este  cálculo  he  supuesto  que  la  población  libre  era  desde  1S31,  de 
520,000  habitantes  ;  pero  habiendo  sido  menor,  es  claro  que  la  contribución 
que  cada  uno  ha  pagado  antes  de  1835,  ha  sido  también  mayor. 


—  173  — 
riqueías.  ;Y  sobrante  puede  llamarse  lo  que  aquella  isla  reclama 
imperiosamente  para  satisfacer  sus  Decesidades?  ¡jSobrante  puede 
decirse  lo  que  sagradamente  debiera  emplearse  en  la  erección  de  es- 
cuelas é  institutos  literarios,  en  la  construcción  de  caminos,  puen- 
tes y  canales,  en  el  fomento  de  lá  población  blanca,  y  en  la  pro- 
tección de  tantas  y  tantas  cosas  como  á  gritos  está  pidiendo  esaan- 
lilla  abandonada?  Afirmar  que  en  Cuba  hay  sobrantes^  es  lo  mis- 
mo que  decir,  ^que  también  los  tiene  un  hombre  á  quien  se  deja 
hambriento  y  desnudo  por  habérsele  quitado  el  dinero  que  necesita 
para  alimentarse  y  vestirse. 

Se  recomienda  como  un  favor  señalado  la  admisión  de  buques 
estranjeros  en  los  puertos  de  Cuba,  mientras  que  á  las  colonias  in- 
glesas se  las  supone  gimiendo  bajo  de  un  duro  monopolio.  No  es 
dercaso  trazar  aquí  la  historia  del  comercio  esiranjero  en  aquella 
isla;  pero  sí  es  indispensable  advertir,  que  su  introducción  no  se 
debe  ni  á  los  desvelos  paternales  ni  á  la  generosidad  del  gobierno, 
sino  á  los  esfuerzos  de  algunas  corporaciones  de  la  Habana,  que 
combatiendo  y  desbaratando  las  maquinaciones  del  egoísmo  y  del 
interés,  pudieron  recabar  al  cabo  de  una  larga  y  empeñada  lucha 
que  al  negociante  estranjero  se  le  permitiese  arribar  á  las  playas 
cabanas  y  vender  en  ellas  sus  mercancías.  En  vano  se  alegará 
como  UQ  favor  lo  que  ño  es  sino  efpcto  de  la  mas  urgente  necesidad. 
E!i)pleando  Cuba  anualmente  mas  de  600,000  toneladas  en  susim- 
portac'ones  y  esportaciones,  ¿cómo  podría  España  sin  fábricas  y  sin 
buques  proveer  aquel  vasto  mercado,  ni  menos  llevar  los  frutos  de 
la  is!a  á  ios  países  donde  se  consumen?  Ciérrense  las  puertas  al  es» 
Iranjero,  y  desde  ese  día  Cuba  quedará  condenada  á  una  ruina 
inevitable,  y  España  á  sufrir  sus  terribles  consecuencias. 

Exajérase  sobre  manera  el  monopolio  con  que  la  Inglaterra  opri- 
me á  sus  colonias;  pero  es  menester  que  seamos  imparciales,  y  que 
no  nos  dejemos  sorprender  por  los  que  con  dañada  intención  quie- 
ren alejarnos  de  la  verdad.  Banderas  de  distintas  naciones  flamean 
en  quellos  puertos,  y  en  sus  tablas  estadísticas  se  leen  varias  par- 
tidas que  representan  el  comercio  estranjero.  ¿Se  dirá  que  éste 
se  halla  muy  recargado  de  derechos,  y  que  el  británico  está 
favorecido  ?  Y  en  caso  de  ser  así,  ¿  no  sucede  lo  mismo  y  aun 
mucho  mas  respecto  al  tráfico  españolT  ¿No  están  bárbaramen» 
te  gravados  algunos  artículos  estranjeros  tan  solo  por  protejer  á  los 
nacionales?  Aun  concediendo  que  exista  ese  monopolio,  nunca  será 
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tan  fuoeslo  como  se  preleode,  porque  teoieodo  la  Dación  britáoica 
una  asombrosa  marina  mercante,  estando  ws  fabricas  tan  adelan- 
tadas, así  en  la  calidad  de  sus  obras,  como  en  ios  medios  de  pro- 
ducirlas, y  reinando  entre  los  bretones  on^  industria  y  una  activi- 
dad admirable,  necesariamente  se  establece  entre  ellos  una  concur- 
rencia numerosa  que  viene  á  destruir  los  efectos  de  ese  mismo  mo- 
nopolio. Pero  en  hora  buena  que  éste  subsista;  todavía  las  coionías 
inglesas  tienen  el  consuelo  de  saber^  que  sus  contribuciones,  ora 
pesadas,  ora  leves;  ora  justas,  ora  injustas»  siempre  se  invierten  eo 
su  propio  provecho.  Mas  Cuba  no  goza  de  esta  ventaja,  y  mien- 
tras que  paga  mas  que  todas  ellas»  pasa  por  el  dolor  de  ver,  que 
las  enormes  cantidades  que  se  le  arrancan,  no  se  consumen  en  fe« 
cundar  su  suelo,  ni  en  mejorar  la  condición  social  de  sus  hijos,  sioo 
en  gastos  improductivos,  en  atenciones  ajenas,  y  aun  en  territorios 
estraños. 

Quizás  me  he  esleodido  en  este  Poralelo  algo  mas  de  lo  que  pen- 
saba; pero  antes  de  levantar  la  pluma,  debo  prevenir  una  acusa- 
ción que  algunos  podran  hacerme.  Dirán  que  soy  partidario  de  la 
nación  inglesa^  y  que  bien  á  las  claras  manifiesto  los  deseos  de  que 
Cuba  empiece  á  jirar  entre  los  satélites  de  aquel  planeta.  Se  equi- 
vocan los  que  asi  hablan,  y  no  me  conocen  los  que  así  me  juzgan. 
Si  el  gobierno  español  llegase  alguna  vez  á  cortar  los  lazos  políticos 
que  unen  á  Cuba  con  España,  no  seria  yo  tan  criminal  que  propu- 
siese uncir  mi  patria  al  carro  de  la  Gran  Bretaña.  Darle  entonces 
una  existencia  propia,  una  existencia  independiente,  y  si  posible 
fuera  tan  aislada  en  lo  político  como  lo  está  en  la  naturaleza;  hé 
aquí  cual  seria  en  mi  humilde  opinión  ^l  blanco  á  donde  debieran 
dirijirse  los  esfuerzos  de  todo  buen  cubano.  Pero  si  arrastrada  por 
las  circunstancias,  tuviera  que  arrojarse  en  brazos  estraños^  en  nin- 
gunos podría  caer  con  mas  honor  ni  con  mas  gloria  que  eu  los  de 
la  gran  Confederación  Ñor  te- Americana.  En  ellos  encontraría  paz 
y  consuelo,  fuerza  y  protección,  justicia  y  libertad,  y  apoyándose 
sobre  tan  sólidas  bases,  en  breve  exhibiría  al  mundo  el  portentoso 
espectáculo  de  un  pueblo  que  del  mas  profundo  abatimiento  se  le- 
vanta y  pasa  con  la  velocidad  del  relámpago  al  mas  alto  punto  de 
grandeza  (1). 


(1)  Este  párrafo  mal  entendido  dio  ocasión  &  que  muchos  me  tomasen  por 
aneiiontsta;  pera  sa  error  aparecerá  demostrado  en  otra  parte  de  este  tomo. 


M>libado'  ^e  fué  el  ParaMo;  acosos'  me  dconsejaron  cjm  sq- 
fiese  inmedüataonoeiila  de  España;  pero'  yo,  no  sdo  ipermdmeí  en 
^la  hasta  «aero  de  A^^,  mío  qno  tuve  I^r  saiisf^K^eíoa  de  qae  ni 
dentro  de  lafsGórteS)  ni  ftiera  ée  eílas,  hubo  Diputados  ni  escritores 
que  se  presentase»  á  eoií^i&tirio.  '   , 


CARTA  DEL  GENERAL  TACÓN.  • 

LdL  fúkiko&eion  d,eikBlar€tleio  Uzocaeren  mis  manos  una  carta 
que  el  General  Tacón  escribió  i  ma  agente  secreto  y  confidencial 
que  de  la  Habana  habia  eoviado  á  España,  y  que  entonces  se  ha- 
llaba en  Cádiz  desempeñando  sus  degradantes  funciones.  La  carta, 
cuyo  original  cofiservo,  dice  asi : 

St.  Don  Joaquín  Yaldés.  —  Habana  31  de  julio  de  1837.  — 
May  Sr.  mió :  con  la  apreciable  de  V.  de  5  de  junio  recibí  el  cua- 
derno que  acompañaba  y  de  que  según  costumbre  con  los  de  su 
clase  vinieron  por  el  correo  crecido  número  de  ejemplares. 

Agradezco  á  V.  el  buen  celo  y  eficaz  interés  que  se  toma  por  la 
felicidad  de  esta  felá,  repitiéndome  su  afecto  seguro  servidor 

Q.  B.  S.  M. 
Miguel  Tacón. 

Otro  papel  nns»^  mas  importante  llegó  también  entonces  á  mis 
manos.,  y  á  pesar  de  que  el  General  Tacón  lo  envió  al  Gobierno  pcn^ 
la  vía  reservada,  yo  recibí  por  el  mismo  correo  una  copia  fiel  saca- 
da en  la  Ikbana.  Al  publicarla,  dejaré  correr  en  silencio  las  false- 
dades y  groseros  errores  que  címtiene,  pues  no  quiero  malgastar 
el  tíei£^o  en  refutarlos. 

COMUNICACIÓN  ML  GENERAL  TACÓN 

AL    MINISTBO   DE   LA     GOBERNACIÓN    DE    ULTRAMAR. 

[Reservado.) 

» 

Escmo.  Señor: 

Al  ver  yo  (pie  el  dub  de  Habaneros  desleales  que  tantas  veces 
denundé  á  S.  M.  en  mis  anteriores  comunicaciones  como  existente 
en  la  corte  misma,  ha  degado  ya  el  disimulo  y  proclamado  franca- 
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mente  sus  principios  desorganizadores  desde  el  momento  en  qne 
perdió  sus  esperanzas  de  figurar  en  la  representación  nacional,  y  de 
llevar  en  ella  á  cabo  sus  inicuos  planes,  no  piiedo  menos  de  lameo- 
tarme  de  que  á  la  vista  misma  de  los  supremos  poderes,  en  imprao. 
la  conocida  y  sin  ocultarse  con  la  máscara  del  anónimo  >se  impri- 
man folletos  que  salen  de  xm  centro  conocido  y  se  diseminan  por 
esta  isla  valiéndose  de  los  inmensos  recursos  que  los  diadentés  tie- 
nen á  su  alcance.  , 

Cuéntase  en  el  número  de  estas  producciones  el  Paralelo  entre 
la  isla  de  Cuba  y  algunas  colonias  inglesas,  escrito  por  D.  José 
Antonio  Saco,  é  impreso  en  Madrid  en  la  oficina  de  D.  Tomas  Jor- 
dán. Desde  el  primer  párrafo  de  este  cuaderno  manifiesta  su  autor 
el  punto  adonde  se  dirije,  aseverando  con  juramento,  que  al  con» 
templar  el  estado  miserable  de  esta  isla,  trocaría  la  suerte  de  m 
patria  por  la  de  las  posesiones  del  Canadá.  El  folleto  contiene  un 
tejido  de  imposturas ;  y  es  un  dolor,  que  así  como  existen  hombres 
pérfidos  é  incansables  en  estraviar  la  opinión,  no  haya  también  ver- 
daderos españoles  que  se  propongan  refutar  é  imponer  $ilenc¡o  á 
los  malvados. 

En  el  segundo  párrafo  de  la  página  cuarta  habla  de  mi  autoridad 
como  si  en  ella  estuviesen  reunidos  todos  los  poderes  y  no  existie- 
sen tribunales  de  justicia  que  por  fortuna  comienzan  á  administrar- 
la en  esta  isla  con  mayor  regularidad  que  en  tiempos  pasados.  Niel 
Corsario  ni  las  inmundas  Páginas  Cubanas  que  hablan  tomado 
por  ejercicio  denigrar  mi  persona,  pudieron  detíir  mas  en  este  par- 
ticular que  el  folleto  en  cuestión.  La  diferencia  está  en  que  antes 
los  autores  ocultaban  su  nombre  y  ahora  le  manifiestan  sin  rebozo. 

Nada  diré  de  la  censura  á  que  el  folletista  se  refiere  en  el  primer 
párrafo  de  la  página  octava.  S.  M.  penetrada  de  la  diversidad  de 
circunstancias  en  que  este  pais  se  encuentra  respecto  de  la  madre 
patria  se  ha  servido  prevenirme  en  repetidas  Reales  órdenes  que 
tenga  especial  cuidado  de  que  la  censura  sobre  los  papeles  periódi- 
cos y  la  revisión  de  los  libros  y  folletos  que  han  de  circular  sea  tan 
cuidadosa  como  demanda  la  seguridad  de  esta  posesión,  cuya 
existencia  política  es  tan  delicada.  Sin  embargo  de  que  aquí  se 
cumplen  las  disposiciones  soberanas,  nada  deja  de  publicarse  de 
cuanto  conduzca  á  la  instrucción  y  bien  del  país.  Los  dos  perió- 
dicos diarios  de  esta  capital,  el  que  se  publica  niensualmentq 
bajo  el  nombre  de  «  Memorias  de  la  sociedad  patriótica  »  y  los  de- 
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mas  de  la  isla,  desmienten  las  calumnias  del  atrevido  folletista. 
.  También  llamo  la  atención  de  V.  E.  hacia  el  último  párrafo  de 
la  página  17,  donde  se  asegura  que  en  cuanto  á  contribuciones  no 
fuede  haber  pueblo  mas  infeliz  que  la  isla  de  Cuba.  En  el  pri- 
en&r  párrafo  de  la  página  18,  amplifica  esta  idea  y  hace  compara- 
ciones tan  maliciosas  como  inexactas  con  otros  países  de  América. 
Precisamente  no  se  conocen  aquí  otras  contribuciones  que  las  de 
importación  de  efectos  y  algunas  muy  moderadas  sobre  la  esporta, 
don,  y  ya  sabemos  que  éstas  gravitan  mas  especialmente  sobre  los 
o(»nerciantes  de  los  diversos  países  que  negocian  con  Cuba.  Ni  aquí 
se  conocen  contribuciones  directas  ni  los  hacendados  y  grandes  pro- 
pietarios de  fincas  rústicas  y  urbanas  pagan  un  solo  real  de  contri- 
budon  por  los  millones  que  poseen.  No  hay  préstamos  forzosos:  no 
hay  contribución  de  sangre,  porque  no  existen  levas  ni  quintas,  y 
pifóde  asegurarse  que  no  hay  país  sobre  la  tierra  que  en  proporción 
Á  sus  inmensas  riquezas,  que  es  como  debe  hacerse  el  avalúo  y  no 
como  le  hace  el  folletista,  pague  menos  contribuciones  ni  disfrute 
de  mayor  suma  de  feliddad  que  la  isla  de  Cuba. 

De  esta  clase  son  las  demás  inexactitudes  de  ese  folleto  incendia- 
rio que  me  veo  en  la  necesidad  de  acompañar  á  V.  E.  para  que  se 
penetre  de  la  perfidia  con  que  se  ha  redactado  :  en  el  último  pár- 
rafo hacia  el  cual  llamo  mas  particularmente  la  atención  se  hallan 
las  siguientes  palabras  que  envuelven  una  amenaza  muy  digna  de 
reprimirse,  a  Si  el  gobierno  español  llegase  alguna  vez  á  cortar  los 
lazos  políticos  que  unen  á  Cuba  con  España,  no  seria  yo  tan  crimi- 
nal que  propusiese  uncir  mi  patria  al  carro  de  la  Gran  Bretaña, 
Darle  entonces  una  existencia  propia,  una  existencia  independiente, 
y  si  posible  fuera  tan  aislada  en  lo  político  como  lo  está  en  la  natu- 
raleza ;  hé  aquí  cual  sería  en  mí  humilde  opinión  el  blanco  á  donde 
debieran  dirijirse  los  esfuerzos  de  todo  buen  cubano.  Pero  si  ar- 
rastrada por  las  círcunstandas,  tuviera  que  arrojarse  en  brazos  es- 
traños,  en  ningunos  podría  caer  con  mas  honor  ni  con  mas  gloría 
que  en  los  de  la  gran  confederación  Norte-Americana.  En  ellos  en- 
contraría paz  y  consuelo,  fuerza  y  protección,  justicia  y  libertad, 
y  apoyándose  sobre  tm  sólidas  bases,  en  breve  exhibiría  al  mundo 
el  portentoso  espectáculo  de  un  pueblo  que  del  mas  profundo  aba- 
timiento se  levanta  y  pasa  con  la  velocidad  del  relámpago  al  mas 
alto  punto  de  grandeza.» 

Este  es  el  papel  que  destina  el  club  de  cubanos  disidentes  desde 
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la  corte  á  cireuiar  por  k)s  países  de  Ultramar.  Ld^  ide^  se<JKe¡oM 
cf&e  dege&vuelTe  y  las  ahisloiies  subversivas  que  eoBtieeie  no  pue- 
áen  llevar  otro  objeto  que  sublevar  el  psis  y  sepamrle  de  la  aspe»' 
(lencia  de  la  España.  ¡  Y  eslo  se  escribe  ea  la  oórié  misma!  ¡Esl» 
se  publica  iiupunemente,  y  se  drcola  por  estos  doBñnios  sin  (jm 
oda  mi  vigilanoia  sea  capas  de  evitar  la  kitroducciom  y  sinqoe  el 
aQ:tor  taiga  reparo  en  hacer  ostentacioa  de  su  crÉnen  y  €&  insolar 
al  gobierno  de  S.  M. !!!  Yo  roe  abismo  al  ver  una  impamdad  tan 
perniciosa»  y  veo  con  dolcMP  profundo  que  mi  posición  se  rodea  to- 
dos los  dias  de  nuevos  enodoaratos. 

Digo  esto  tan^Hon^  porque  hasta  la  manera  con  que  se  introducen 
en  la  isla  estas  producciones  altamente  alarmantes  y  sediciosas  su- 
jiere  la  idea  de  que  tal  vez  en  las  primeras  oficinas  de  la  Corte  ó  en 
los  mismos  Ministerios  hay  alguna  persona  unida  de  corazón  por  na- 
cimiento y  por  principios  á  los  disidentes,  que  se  propone  hacer 
tes  remisiones  con  el  sello  del  gobierno  para  no  llamar  la  ateneion 
en  las  estafetas  y  á  fin  de  que  con  escudo  tan  respetabte  se  facilite 
mas  la  circulación.  Para  que  V.  E.  se  convenza  de  que  esta  indica^ 
cion  no  carece  ds  fundamento,  acompaño  copla  del  oficio  que  en  30 
de  junio  me  dirijió  ú  regente  interino  de  esta  Real  Audiencia  coa 
d  cuaderno  titulado,  «Exám^i  analítico  del  infornoe  de  la  comisicB 
especial  nombrada  por  las  Cortes  scbre  esclusion  de  los  actuales  y 
futuros  Diputados  por  ultramar,  escrito  por  el  mismo  Don  losé  Ad- 
tonio  Saco.»  Llegó  este  cuaderno  á  manos  del  regente  en  un  paquete 
(MMa  el  sella  esteriorxojo  que  contiene  las  armas  reales  de  CastiBay 
de  León  y  cuya  cubierta  acompaño  original  en  la  migEK)a  forma  e& 
que  se  me  ba  remitido.  Acaso  esta  ocurrencia  coincide  coa  la  funda- 
da sospecha  de  que  algún  oficial  de  secretaría  tenga  complicidad  en 
e^  crimen.  No  quisiera  aventurar  juicios  en  materia  de  suyo  tan 
importante  ;  pero  en  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  existe  na 
hijo  de  este  país  que  designado  por  la  opinión  pública  como  un^de 
los  colaboradores  del  «Corsario»  y  de  las  «Páginas  Cubanas,»  eseí 
mas  á  propósito  hasta  para  servir  de  punto  de  comunicación  de  los 
secretos  del  Gdaierno  á  los  disidentes.  Deberemos  en  este  particulaf 
ser  mas  cante®,  y  no  contemporizar  jamáis  con  cnrcunstancias  q»^ 
puedan  sernos  perniciosas'.  El  hombre  que  es  p©pju<ficial  en  un  i^ 
tino  público,  (ptóle  convierte  en  instrumento  de  maquinación,  áái^ 
ser  removido  ignominiosamente,  porque  en  ello  se  interesa  el  biPí* 
de  la  nación  y  la  integridad  de  la  monarquía. 
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Al  espresarme  asi,  i^pitQ  quanonae  ii»ieye  otro  objeto,  que  el 
desempeño  de  mis  deberes  á  los  cuales  subordino  toda  clase  de  con- 
«deraciones.  Si  mis  indica^íoDes  s&a  ateodidas  conseguiré  los  fínes 
imp<»rtantes  que  me  propongo,  y  en  todo  caso  quedarán  á  salvo  mi 
h«Bor,  mi  lealtad  y  mi  notorio  é  infatigable  celo  por  la  conserva^ 
cíon  ¿te  esta  posesión  importante  á  la  madre  patria. — Sírvase  V.  E. 
ponerlo  todo^en  el  real  conocimiento  de  S.  M.  la  Reina  Gobernadora. 

Dios  guarde  á  Y.  £.  moehoaaños*  Habana  34  de  julio  de  1837. 
—  Escmo.  Sr.  —  Miguel  Tacón. — Escmo.  Sr.  Secretario  de  Estado 
y  del  Despacho  de  la  Gobernación  de  Ultramar. 


PARA  EL  ALBÜM 

De  un  amigo  hahamro  en  Madrid,^  al  despedirse  de  mí  para  Cuba 
en  Mayo  de  1 837. 

Amar  la  patria,  y  gozar  desús  delicias,  esuVa  felicidad.  Amar- 
la, y  no  poder  vivir  en  ella,  es  una  desgracia.  Verla  esclavizada,  y 
tener  la  esperanza  de  redimirla,  es  un  consuelo ;  pero  oiría  gemir 
entre  cadenas,  y  no  ser  dado  romperlas,  es  el  mas  cruel  de  los  tor- 
mentos. 


POLÉMICA 
lEníreJíon  Vicente  Vázquez  Queipo  y  Don  José  Antonio  Saco. 

»  ' 

En  484  í,  siendo  Fiscal  de  la.  Real  Hacienda  de  la  Habana  Don  Vi- 
cente Vázquez  Queipo,  presentó  á  la  Superintendencia  general  de 
ella  nn  Informe  sobre  Fomento  de  la  población  blanca  en  la  isla 
de  Cuba  y  emancipación  progresiva  de  la  esclava.  Este  informe 
se  imprimió  en  Madrid  en  1845;  y  aunque  desde  entonces  tuve  no- 
ticia de  él,  no  le  leí  hasta  fines  de  1846.  Su  lectura  me  sugirió  las 
ideas  que  estendí  en  una  carta,  la  que  dirigida  á  mi  escelente  ami- 
go y  generoso  patricio  Don  Domingo  Del  Monte,  é  impresa  á  sut  es- 
pensas  en  Sevilla,  dio  origen  á  la  ruidosa  polémica  de  que  llevo  he- 
cha mención.  El  informe  del  señor  Vázquez  Queipo  fué  traducido  en 
francés,  é  impreso  en  París,  en  1851,  por  M.  Arthür  dAvrainville 
agregado  á  la  administración  central  de  las  colonias;  pero  este  se- 
ñor, mostrando  una  imparcialidad  que  le  honra,  tradujo  también 
casi  toda  mí  Carta^  y  la  aplicó  como  correctivo  á  las  ideas  del  se- 
ñor Queipo. 


./ 
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CARTA  DE  UN  CUBANO 

A  UN  AMIGO  SUYO 

En  que  se  hacen  algunas  observaciones  al  informe  fiscal  sohre  fomento  de  h 

^blacion  blanca  en  la  isla  deCuba^  etc, y  presentado  en  la  Habana  en  diciembre 

de  1844  A  la  Superintendencia  general  delegada  de  la  JR  "al  Bacienda, 

Por  El  Sb.  B.  Viceutb  Vasqvbz  Qvbipo, 
fiscal  de  la  misma, 

y  publicado  en  Madrid  en  lSk5.— Sevilla,  imprenta  de  J,  Gómez, 
calle  de  las  Sierpes,  n.  13.— 1847. 

GibraUar  y  diciembre  12  de  4846, 

Mi  querido  amigo:  en  vísperas  de  embarcarme,  ha  llegado  á  mis 
manos  el  informe  que  usted  ha  tenido  la  bondad  de  remitirme.  Pí- 
deme usted  mi  opinión  acerca  de  él,  é  interesándome  en  dársela  con 
la  posible  brevedad,  suspenderé  mi  viaje  por  algunos  dias,  hasta 
dejar  sus  deseos  enteramente  satisfechos.  No  espere  .usted  sin  em- 
bargo, que  yo  siga  paso  á  paso  al  apreciable  autor  del  informe  en 
su  voluminoso  y  complicado  libro.  Para  esto  seria  menester  esm- 
bir  mucho,  y  sobre  materias  muy  diversas;  y  ni  la  naturaleza  de 
esta  Carta,  ni  el  corto  tiempo  de  que  puedo  disponer,  ni  menos  el 
lugar  donde  me  hallo,  permiten  que  me  dedique  á  tan  larga  y  pe- 
nosa tarea.  Muchas  cosas  contiene  el  informe,  dignas  de  ser  alaba- 
das, y  yo  el  primero  en  tributarles  un  justo  elogio;  pero  al  mismo 
tiempo  no  faltan  otras,  malas  en  mi  concepto,  y  algunas  de  tanta 
gravedad,  que  ellas  serán  el  objeto  de  esta  Carta. 

Dejando  caer  la  vista  sobre  la  frente  del  libro  que  examino,  des- 
cubro al  instante  la  falta  de  conveniencia  entre  su  título  y  su  conte- 
nido. Aquel  es,  idnforme  fiscal  sobre  fomento  de  la  poblacim 
blanca  en  la  isla  de  Cuba  y  emancipación  progresiva  de  la  es* 
clava  ^  con  una  breve  reseña  de  las  reformm  y  modificaciones 
que  para  conseguirlo  convendria  establecer  en  la  leji$lacion  y 
constitución  coloniales. » 

Dos  pues,  son  los  puntos  capitales  del  informe:  fomento  de  la 
población  blanca^  y  emancipación  progresiva  de  la  esclava^ 
Todo  lo  demás  es  secundario,  y  por  lo  mismo  no  ha  debido  tocar- 
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se,  sino  por  vía  de  ilustración,  y  solo  en  aquellos  punios  que  ten- 
gan un  enlace  directo  con  el  asunto  fundamental.  Pero  no  es  esta 
la  marcha  que  ha  seguido  el  autor:  él  trasforma  lo  accesorio  en  prin- 
cipal, y  la  breve  reseña  que  nos  promete  de  las  reformas  y  modifi- 
caciones que  convendíia  establecer,  absorven  casi  todo  el  informé. 
Quien  lo  lea,  se  olvida  enteramente  de  la  poblaeion  blanca  y  de  la 
emancipación  progresiva  de  la  esclava^  que  son  los  dos  puntos 
que  siaxipre  debe  tener  delante;  y  sintindiéndolo  así  el  señor  Quei- 
po,  se  ve  forzado  á  recordar  de  cuando  en  cuando,  que  la  materia 
de  que  trata,  está  relacionada  con  la  población  blanca.  Ni  puede 
ser  de  otra  manera,  engolfándose  en  tantas  cuestiones  políticas, 
económicas  y  administrativas,  que  ó  son  del  todo  estranas  al  plan 
ideológico  déla  obra,  6  que  apenas  tienen  con  él  alguna  remota  co- 
nexión. Porque  á  la  verdad,  ¿cómo  dar  cabida  en  un  informe  sobre 
población  blanca  y  emancipación  progresiva  de  la  esclava,  á  las  di- 
sertaciones y  tratados  que  se  introducen  sobre  el  sistema  hipotC'^ 
cario,  sobre  el  culto,  clero  y  dotacionj  sobre  monedas,  costas 
procesales,  insolvencia,  recusaciones,  sustanciacion  de  causas^ 
juicios  de  esperas,  tutelas,  cúratelas,  y  otra  muchedumbre  de 
cosas  que  aunque  interesantes,  son  incoherentes  entre  sí?  No  se  diga, 
qae  algunas,  ó  todas  si  se  quiere,  tienen  algún  contacto  con  el  fo- 
mento de  la  población  Manca,  6  con  la  agricultura  cubana,  de  cu- 
yos progresos  participa  aquella.  De  ahí  solamente  se  infiere,  que  ta- 
les materias  han  debido  indicarse,  señalando  brevemente  su  influen- 
cia; pero  sin  escederse  jamás  del  punto  hasta  donde  llegan  sus  re- 
ladones  con  el  asunto  principal.  Saberse  contener  á  tiempo,  para 
no  traspasar  los  límites  del  plan  trazado,  es  una  de  las  partes  difi- 
ciles  de  la  composición,  y  en  que  luce  la  habilidad  del  escritor.  A 
dar  rienda  suelta  á  la  pluma,  no  habría  producción  Hteraria  en  que 
no  pudiera  tratarse  de  cuantos  objetos  encierra  la  naturaleza,  pues 
que  no  hay  ninguno  que  deje  de  tener  con  otro  alguna  relación  mas 
6  menos  directa,  mas  ó  menos  remota.  Según  la  lógica  del  informe, 
yo  pudiera  haberle  enriquecido  con  un  artículo  de  botánica,  cuya 
influencia  en  la  agricultura,  y  por  consiguiente  en  la  población,  es 
inayor  y  mas  directa  que  la  de  muchos  de  los  puntos  que  en  él  se 
contienen.  Pudiera  también  haber  escrito  un  capítulo  sobre  quími- 
ca, pues  que  esta  ciencia  enseña  á  conocer  la  naturaleza  de  los  ter- 
renos adecuados  para  el  cultivo;  y  pudiera  todavía  con  mas  razón 
insertar  un  tratado  de  arquitectura,  pues  que  debiendo  los  colonos 
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ser  alojados  en  edificios  cómodos,  es  necesario  construirlos  sagua 
las  reglas  del  arte  para  conservar  su  salud,  j  asegurar  el  auooueDlo 
de  la  población  blanca.  Paréceme  ver  muy  claro,  que  el  estravio 
del  se&or  Queípo  procedió  de  haber  querido  dar  unidad  á  lo  sfj0 
en  rigor  es  una  miscelánea,  y  tomado  por  niodelo  Ja  Ley  agraria 
de  Jovellano^,  sin  advertir  que  en  esta  (Ara,  lodas  las  materias  esr 
tan  estrediamente  enlazadas,  viniendo  á  ser  como  otras  tantas  ja- 
mas que  nacen  de  un  tronco  común.  Vor  imitar  un  buen  libro^  un 
bombre  de  talento  como  el  señor  Queipo,  comprometió  todo  al  plan 
de  su  obra,  é  imponiéndose  cadenas  voluntariamente,  sacrificó  ia 
libertad  de  su  pluma.  ^Colección  de  informes,  memorias,  y  artí- 
culos sobre  varios  ramos  políticos^  económicos^  y  ad^iinistroli- 
vos  de  la  isla  de  Cuia\^  tal  es  el  título  que  yo  hubiera  puesto,  y 
que  cuadra  perfectamente  al  libro  del  señor  Fiscal  de  la  Real  Ha- 
cienda de  la  Habana. 

Pasando  de  los  nombres  á  las  cosas,  se  traza  en  la  inti'oducciQn 
del  informe  un  bosquejo  histórico,  que  por  lo  mismo  de  ser  his- 
tórico, exjje  mucha  verdad.  Hablase  en  él  del  empeño  que  pusie- 
ron los  monarcas  españoles  en  conservar  la  población  ind^ena  des- 
de el  descubrimiento  de  América;  y  se  añade  que  «  por  desgra- 
cia, la  codicia  de  los  particulares^  la  de  muchos  aventureros 
estranjeros  que  formaron  parle  de  las  primeras  espedidones 
de  los  españoles,  y  tal  vez  la  de  algunos  de  los  gefes  que  las 
mandaron  y  dirigieron,  hicieron  ineficaces  los  filantrópicos  y 
paternales  sentimientos  de  nuestros  soberanos. »  Cierto  es,  que 
éstos,  y  principalmente  la  reina  Isabel,  dictaron  muchas  medida 
favorables. á  la  conservación  de  los  indios:  cierto,  que  la  codicia  de 
los  particulares  frustró  tan  laudables  deseos;  pero  no  lo  es,  que  á  la 
América  hubiesen  pasado  muchos  aventureros  estranjeros  en  las 
primeras  espediciones. 

Esta  muchedumbre  era  incompatible,  no  solocon  lapoUtica  adcjp' 
tada  desde  el  principio  para  alejar  de  aquellas  tierras  á  todos  los 
^tranjeros,  sino  con  el  sistema  restrictivo  establecido  aun  respecto 
de  los  mismos  españoles.  La  Reina  Isabd  había  mandado,  «  gue 
Otros  ningunos,  sino  los  castellanos,  pasasen  d entender  en  aque- 
llos descubrimientos,  y  pacificaciones,  pues  que  con  su  sangre  y 
vidas  habian  abierto  el  camino  de  ellas ^  llevando  por  guia  al  fa- 
moso primer  almirante  de  las  Judias  Don  Cristóbal  Colon: 
allende  de  que  justísimamente  juzgaba^  que  de  nadie  seria  me- 
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JüT  obedecida  que  de  sus.  propics  ^asalla^  m  oirás  nmgums 
mejor  ejecutarían  sus  órdenes  »  [4 ).  Y  no  se  pi^ae  que  aquí  m 
toma  en  un  aeatido  lato  la  palabra  castellanos,  sipo  q^ieseliinitaá 
ios  subditos  de  la  corona  de  Castilla,  como  aparece  claramente  del 
Real  permiso  concedido  á  un  aragonés  en  17  de  noviembre  de  4504, 
cqyo  tenor  es  como  sigum 

«  El  Rey.  — *  Por  hacer  bien  é  merced  á  vos  Juan  Sánchez  de  la 
»  Tesorería,  enante  en  la  ciudad  de  Sevilla,  natural  de  k  ciudad  de 
»  Zaragoza,  natural  del  reino  de  Ar^on,  acatando  algunos  buenos 
3¡>  servicios  que  me  habéis  fecho,  ó  espero  que  me  fareis  de  aquí  en 
»  adelante;  por  la  presente  vos  doy  licencia  para  que  podáis  llevar 
j»  á  la  i^  Española,  ques  en  el  mar  Océano,  las  mercaderías  é  otras 
»  cosas  que  pueden  llevar  los  vecinos  é  moradwes  naturales  de 
»  estos  nuestros  reinos,  según  las  provisiones  que  para  ello  manda- 
»  mos  dar,  no  embargante  que  no  seáis  natural  delios;  de  lo  cual 
»  vos  mandamos  dar  la  presente  firmada  de  mi  nombre.»  Rarísi-^ 
mos  pues,  son  los  nombres  estranjeros  que  se  encuentran  eo  los 
anales  de  los  25,  ó  BO  primeros  años  de  la  conquista;  y  aun  esos 
n<^Enbresno  eran,  sino  de  algún  pobre  marinero  que  por  su  infeliz 
condición,  ninguna  influencia  podia  ejercer  en  la  suerte  de  los  in« 
dios,  ó  de  algún  esperto  mareante  que  á  la  Amérioa  conducía  las 
naves  castellanas.  Y  estos  hond^res,  lejos  de  ser  intrusos,  ni  devas- 
tadores del  nuevo  mundo,  fueron  llamados  por  el  gobierno  español, 
á  quien  prestaron  grandes  servicios,  pues  el  reino  de  Gastilia  nuiy 
atrasado  entonces  en  la  ciencia  náutica,  carecía  de  pilotos  inteligen- 
tes. No  soy  yo  quien  lo  dice:  afírmalo  así  la  Reina  d^a  Juana  en 
el  real  título  de  piloto  mayor,  espedido  en  6  de  agosto  de  1508  a! 
italiano  Americo  Vespucci,  parte  del  cual  insertaré  tomándolo  del 
tomo  3<»  de  la  Colección  de  los  viajes  y  des^ibrimienlos  que  hi^ 
cieronpormar  los  españoles  desde  fines  del  siglo  XV,  obra  de- 
,  dicada  por  su  autor  Don  Martin  Fernaodez  de  Navarrete  al  señor 
Don  Fernando  VII,  é  impresa  de  órdendeS.  M.  en  la  imprenta 
real  de  Madrid. 

ü  Doña  Juana  etc.  -^  Por  cuanto  á  nuestra  noticia  es  venido,  é 
por  esperiencia  habemos  visto  que  por  no  ser  los  pilotos  tan  esper- 
tog  como  seria  menester,  ni  tan  estrutos  en  lo  que  deben  saber 
que  les  baste  para  regir  é  gobernar  los  navios  que  navegan  en  los> 

(1)  Véase  á  Herrera  en  la  Década  V,  Htwo  IX,  capítulo  V. 


viajes  que  se  hacen  por  el  mar  Ocoéano  á  las  nuestras  islas  é  tierra 
firme,  que  tenemos  en  la  parte  de  las  Indias,  é  por  defecto  deUos, 
é  de  no  saber  como  se  han  de  regir  é  gobernar,  é  de  no  tener  fun- 
damento para  saber  tomar  por  el  cuadrante  é  estrolabio  el  altara, 
ni  saber  la  cuenta  dello,  les  han  acaecido  muchos  yerros,  é  las  gen* 
tes  que  debajo  de  su  gobernación  navegan  han  pasado  mucho  peli- 
gro de  que  nuestro  Señor  ha  seido  deservido,  é  en  nuestra  hacien* 
da,  é  de  los  mercaderes  que  alia  contratan,  se  ha  recibido  mudio 
daño  é  pérdida;  é  por  remediar  lo  susodicho  etc.» 

Este  atraso  lamentable  fué  también  la  causa  de  que  en  años  pos- 
teriores se  echase  mano  de  otro  italiano,  Juan  Yespucci,  sobrino  de 
Ameríco,  para  confiarle  esclusivamente  un  trabajo  importante  cuan- 
do mandó  el  gobierno  que  se  hiciese  un  padrón  general,  que  s^un 
dice  Antonio  Herrera  en  la  década  4^,  libro  40,  capitulo  41  debía 
estar  afijado  en  la  Casa  de  la  Contratación,  á  donde  todos  lospi* 
j>  lotos  le  pudiesen  ver  y  considerar,  con  órden^  que  nadie  sacase 
»  traslados  de  él  sino  Juan  Vespucio^  d  quien  se  hizo  merced  de 
»  ello;  porque  por  esperiencia  se  habia  visto^  que  en  la  navegá- 
is don  de  las  Indias  se  habian  hecho  muchos  yerros,  por  no  ser 
»  los  pilotos  tan  diestros ,  ni  platicóse  como  convenia,  ni  saber 
if  por  donde  se  habian  de  regir  y  ni  por  donde  habian  de  tomar 
»  el  cuadrante,  y  el  astrolabio,  y  el  altura,  ni  la  cuenta  de 
»  ello.  x> 

El  sevillano  Pedro  do  Medina  confiesa  en  su  Arte  de  navegar 
impreso  en  1545,  que  le  habia  movido  á  escribir  el  ver,  que  pocos 
de  los  que  navegan  saben  lo  que  d  la  navegación  se  requiere,  la 
causa  es,  porque  ni,  hay  maestros  que  lo  enseñen  ni  libros  en  que 
lo  lean.  Todavía  son  mas  terminantes  las  palabras  del  aragonés 
Martin  Cortés  en  su  Breve  compendio  de  la  esfera  y  de  la  arte  de 
navegar  publicado  en  Cádiz  en  4  554 ,  pues  dice,  que  pocos  ó  nin* 
gunos  de  los  pilotos  saben  apenas  leer,  y  con  dificultad  quieren 
aprender  y  ser  enseñados*  Y  en  otra  parte  habla  así :  «  Conside-i 
rando  cuantos  y  cuan  grandes  peligros  de  cada  hora  suceden,  y 
muchos  de  ellos  por  la  ignorancia,  y  falta  de  esperímentados  pilo* 
tos,  de  los  cuales  es  de  doler  no  tanto  porque  no  saben,  como  por- 
que pudiendo  no  quieren,  ni  procuran  saber;  acordé  ordenar  este 
compendio  de  navegación  común  provecho  para  todos.  » 

A  principios  del  siglo  XVI  vino  á  reinar  la  casa  d0  Austria,  sen- 
tóse en  el  trono  un  monarca  estranjero,  y  rodeóse  de  minis^i^ 
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taniiñen  estranjeros;  p^no,  como  dice  muy  inen  el  célebre  Don  Ma- 
nuel José  Quintana  enf  su  vida  de  Bartolomé  de  Las  Casas,  «  este 
9  ministerio,  que  ha  dejado  una  memoria  tan  ominosa  en  Castilla 
j>  por  los  tristes  resultados  que  tuvieron  su  avaricia  y  sus  errores, 
»  prestó  sin  embargo  favorable  acogida  á  las  proposiciones  de  Ca* 
»  sas,  y  se  mostró  respecto  de  los  indios  generoso ,  humano  y 
D  liberal,  » 

Durante  el  reinado  de  Carlos  I  se  hicieron  los  descubrimientos 
mas  importantes  del  continente  de  América,  y  se  consumaron  las 
(xmquistas  de  aquellas  vastas  regiones ;  pero  en  todas  partes  no  se 
vieron  sino  gefes,  soldados  y  pobladores  españoles.  Solo  se  conce- 
dió ^i  4528  á  la  casa  alemana  de  los  Belzares  la  gobernación  de 
Venezuela;  mas  ellos,  en  vez  de  descid)rir  y  poblar  según  el  asiento 
que  ajustaron,  se  dieron  á  recorrer  el  pais,no  con  gente  estranjera, 
mo  española,  siéndolo  también  algunos  de  los  pocos  gobernadores 
que  nombraron;  y  si  entre  los  alemanes  hubo  un  Ambrosio  Alfin- 
ger,  hombre  perverso,  no  faltaron  otros,  á  quienes  el  mismo  Her- 
rera en  la  Decada  7»  ,  libro  10,  capítulos  16  y  17,  llama  templa* 
d$$  y  de  buefia  condición^  honrados  y  buenos  cristianos  y  y  que 
gobernaban  bien  y  dulcemente.  Véase  pues,  como  los  estranjeros 
que  pasaron  á  la  América  en  los  primeros  tiempos  de  la  conc[uista, 
adeitíás  de  haber  sido  en  muy  co!*to  número,  no  fueron  tan  malos 
como  se  pretende. 

Pero  el  señor  Queipo,  no  solo  atribuye  la  ineficacia  de  los  filan- 
trópicos y  paternales  sentimientos  de  nuestros  reyes  á  la  codicia  de 
los  particulares,  y  á  la  de  muchos  aventureros  estranjeros,  sino 
»  t^  vez  á  la  de  algunos  de  los  gefes  que  mandaron  y  dirigieron 
» las  primeras  espediciones  de  los  españoles  :  »  es  decir,  que  se 
duda,  según  lo  indica  él  tal  vez,  que  hubiese  gefes  codiciosos,  y 
que  si  los  hubo,  no  fueron  muchos,  sino  algunos.  Esta  frase,  amigo 
mió,  está  en  abierta  contradicción  con  toda  la  verdad  de  la  historia. 
Ella  nos  muestra  con  hechos  terribles,  que  casi  todos  los  que  toma- 
ron parle  en  los  descubrimientos  y  conquistas  de  América ,  fueron 
inalos  y  crueles  en  aquella  tierra,  y  que  con  desprecio  de  las  repe- 
tidas leyes  y  ordenanzas  del  gobierno,  apenas  hubo  empleado  que 
no  fuese  cómplice  del  mismo  crimen.  En  prueba  de  lo  que  afirmo, 
yo  pudiera  formar  un  libro,  acumulando  citas  sobre  citas,  no  de 
autores  estranjeros  ó  americanos,  sino  puramente  españoles;  pero 
Qttentras  recomiendo  á  usted  su  lectura  en  las  obras  de  Casas, 
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Oviedo,  Herrera,  Hulka,  Faroandez  de  Navarrete,  y  ol^^os  que  km 
escrito  sobre  las  cosas  ÚA  nuevo  mundo,  peraiítanie  irascrüáule 
algunos  pasages  quesolo  »m  ua  b^aquejo  délo  iuneho  que  pudiei^ 
d^ir.  £1  lic^ciado  Alonso  Zioazo  pasé  á  ludías  de  Jues  de  f^ 
dencia^  y  esx  una  carta  muy  ialbaresante  que  désete 'la  ida  de  Santo 
Domingo  escribió  ea  22  de  enero  de  ig48  á  Ibt*  de  Chievros,  el 
ministro  de  mas  confianza  de  Carlos  I,  y  que  en  estraeto  pubücó 
el  señor  Quintana  en  el  apésidice  á.  la  vida  de  Casas,  se  lee  d  pár- 
rafo siguiente  : 

a  Y  sepa  vuestra  ilustre  señoría  que  uno  de  los  grandes  daüos 
que  acá  ha  balido  en  estas  partes,  ha  ádo  <|aer«r  Su  A&Lesa  del 
Bey  Católico  dar  á  a]gmK)s  fisNCultad  para  que  so  color  de  descubrir 
fuesen  con  armadas  á  su  pro|^a  costa,  á  filtrar  por  la  Tierra  Finae 
é  las  otras  Islas;  porque  como  los  tales  armadores  se  gastaban  para 
hacer  las  dichas  armadas,  llevaban  terrible  cocKda  para  sacsir  sus 
espensas,  é  gastos,  é  pr<^ó^iJO  de  doblallossi  pudiesen;  y  oon  estas 
intenciones  querían  cargar  de  oro  los  navios,  é  de  esclavos,  é  de 
todo  aquello  que  los  indios  liBuiasx  de  qae  pudiesen  hacer  dineros,  é 
para  venir  á  este  fin  no  podian  ser  los  medios  sino  bárbaros,  é  m 
piedad,  é  sin  cometer  grandisiauís  crueldades,  abojoí^ndste,  ié  era- 
das muertes,  robos,  asar  á  los  hombres  <xxno  á  San  Lloróte,  ^ 
aperreaUos,  é escandalizar  toda  la  tierra.  E hemos  visto  ca^  á  todes 
los  que  de  esta  manera  han  entrado  á  su  costa  morir  muy  cruato 
muertes,  como  fué  Diego  de  Nicuesa,  é  el  capitán  Becerj^a,  é  okos 
muchos.  En  conclusión,  muy  magnifico  señor,  que  las  c<»sas  de 
Tierra  Firme  están  agora  de  esta  manera  esperando  la  venida  del 
fator  dd  Río  —  grande  para  haber  cada  uno  de  alli  su  parte.  Sa- 
plico  á  vuestra  seüoría  que  de  esto  avise  á  S«  M.,  porque  irán  ma- 
chos á  se  ofrecer  á  su  costa  á  descubrir,  porque  el  tal  descubrir 
antes  es  soterrar  las  tierras  é  provincias  debajo  de  la  tierra,  -é  ánt^ 
escuirec^las  que  aclararlas  é  descubrirlas.  » 

De  lo  que  eran  los  magistrados,  hallará  usted  una  muestra  en  la 
primera  Audiencia  de  Nueva  Espada,  de  la  que  fué  presidente  el 
malvado  Ñuño  de  Guzman.  El  hombre  que  habla  contra  ella  es  el 
famoso  Hernán  Cortés  en  su  carta  5»  á  Carlos  I,  fecha  en  Tezcucoá 
40deocti^ede45ao. 

«Por  tener  como  han  tenido  la  tierra  en  thranía,  é  queno bo- 
bíese  en  dia  quien  contradicción  les  hiciese,  para  no  obedece* 
como  hasta  aquí  no  han  obedecido  ni  cumplido  carta  ni  provisiou 
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de  V.  M.  sino  como  absolutos  se&on^  de  ella  han  robado  asi  á  los 
naturales  como  á  los  nuevos  pobladores,  y  desiruidola  en  tanta  ma- 
nera, que  cerUfíco  á  Y.  M.  que  si  les  durara,  que  en  muy  bf^ve 
tiempo  la  pusieran  en  d  término  que  á  la  Ee^&ola  y  á  las  otras 
islas  porque  ya  £alta  mas  de  la  mitad  de  k  gente  de  los  naturales  á 
causa  de  las  vejaciones  y  malos  tratamientos  ,que  han  recebado,  que 
ni  han  bastado  para  lo  estorbar  las  ordenanzas  que  para  defensa 
de  esto  V.  M.  mandd  hacer  é  ^viar,  antes  les  han  tenido  su^ensas 
sin  cumplir  ninguna  dellas;...  y  ni  tampoco  ha  bastado  la  protec- 
ción que  y.  M.  mandó  ^e  tuviese  el  eleto  Obispo  de  Méjico,  porque 
jamás  han  querido  cumplir  ni  cd^edecer  las  provisiones  que  para 
esto  trajo  :  antes  porque  éí  dicho  eleto  ha  trab^yado  de  defender 
que  no  sean  los  naturales  tan  maltratados,  le  han  á  él  ma2k*atado 
y  ofendido,  asi  en  la  persona  poniendo  las  manos  en  él,  como  eii 
la  fama  levantándole  mil  testimonios  falsos,  siendo  como  es  uno  de 
los  buenos  religiosos,  y  de  buena  doctrina  y  ejemplo  que  pueden 
ser,  y  como  tal  V.  M*  Je  escogió  para  el  cargo  :  mas  poixiue  si  el 
dicho  eleto  lo  tuviera,  ellos  no  pudieran  haber  tenido  como  ti^eti 
cada  dncnenta  mil  castellanos  en  un  año,  sin  casi  otros  tsmtos  que 
hin  gastado  en  pagar  muchas  d^[)das  que  trageron,  y  enviar  á  esos 
reinos  como  han  enviado  en  cabeza  de  otros,  mucha  suma  de  oro  y 
joyas,  y  en  banquetes  y  fiestas  con  mugeres  y  otras  deshonestida- 
des, que  porque  hay  de  estos  muchos  cronista»,  y  aun  algunas  de 
las  coronicas  han  enviado  á  Y.  M.  y  á  su  consejo,  yo  no  me  ec^ro- 
meU). » 

.¿Quiere  usted  saber  lo  que  er^n  entonces  los  empleados  de  Real 
Hacinada?  Pues  lea  á  Herrera  en  la  Decada  7^  ,  libro  9,  capítulo  4  4 
al  principio,  y  capítulo  1 3  al  fin,  en  que  refiere  los  sucesos  del  Rio 
de  la  Plata,  ocurridos  hada  el  promedio  delmglo  XYI.  i(  A  quince 
»  dias  llegado  el  gobernador  á  el  Asumpcion,  teniéndole  mortal 

•  odio  los  Oficiales  Reales,  p(»*que  los  tenia  en  freno,  sin  dejarlos 
»  usar  del  arrogancia^  i  imperio,  que  en  todo  querian  tener,  ni 
»  del  acaricia  que  fvé  muy  conmn  d  todos  los  oficiales  pecunia- 
»  rios,  de  este  nueeo  mwndo,  por  lo  cual  conjuraron  contra  él,  y 

•  determinaron  de  quitarle  el  dominio;  caso  atroz  y  abominable, 

•  rebelarse  contra  el  ministro,  que  representa  la  Persona  Real,  y 
»  para  eOo  engalkaron  á  la  gente  que  habla  quedado  en  la  ciudad... 
»  El  ansenda  del  Rey  que  se  hallaba  fuera  de  estos  rdnos,  era  muy 
»  dañosa,  para  que  en  los  negocios  de  aqueja  provincia,  ni  de 
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»  otras,  no  se  puáesen  los  prontos  y  convenientes  remedios,  pwqaa 
»  convenía  consultarle  muchas  cosas.  Fué  cierto  que  D.  Sebastian 
»  Ramírez  [\),  como  el  que  sabia  bien  los  atrevimientos  é  inso- 
»  lencias  de  los  oficiales  de  la  Real  Hacienda  de  las  Indias,  deeia 
»  que  no  tenian  remedio,  sino  era  castigando  sus  delitos  cansan- 
»  grcj  y  no  con  penas  pecuniarias.  » 

Por  último,  el  virtuoso  Gasas,  en  un  papel  que  presentó  al  con- 
sejo en  1542  sobre  la  esclavitud  de  los  indios,  y  que  junto  con 
otros  del  mismo  autor  fué  publicado  en  Sevilla  en  4552,  dice  así : 

cf  Nunca  jamás  hasta  hoy  los  españoles  guardaron  mandado,  ley,  ■ 
»  ni  orden,  ni  instrucción  que  los  Reyes  católicos  pasados  dieron  : 
»  ni  una  ni  ninguna  de  Su  Majestad  en  esto  de  .las  guerras,  ni  en 
»  otra  cosa  que  para  bien  de  los  indios  proveído  se  oviese  :  y  por 
«  una  sola  que  se  oviese  guardado,  ofrecería  yo  á  perder  la  vida.^ 
»  Para  prueba  de  esto,  véanse  las  residencias  de  todos  los  gobema- 
»  dores  pasados,  y  las  probanzas  que  unos  contra  otros  han  hecho, 
»  y  las  informaciones  que  cada  hora  aun  en  esta  cwte  se  pueden 
»  hacer,  y  hallará  Vuestra  Alteza  que  uno  ni  ningún  gobernador 
»  ha  habido,  ni  hoy  lo  hay  (sacado  el  visorey  D.  Antonio,  y  el  Li- 
»  cenciado  Cerrato  de  los  presentes,  y  el  Obispo  de  Cuenca  D.  Se- 
»  bastían  Ramírez  en  los  pasados)  que  haya  sido  cristiano,  ni  temi- 
»  do  á  Dios,  ni  guardado  su  ley,  ni  la  de  de  sus  reyes,  y  que  no 
»  haya  sido  destruidor,  rd)ador,  y  matador  injusto  de  todo  aqud 
»  linage  humano.  » 

Este  es  lenguaje  que  sienta  bien  á  castellanos  imparciales;  y  sí 
del  seno  de  la  España  salieron  hombres  que  la  infamaron,  glorié- 
monos de  que  á  ella  pertenecen  también  los  varones  venerables,  que 
alzando  su  voz  contra  las  maldades  cometidas  en  América,  devol- 
vieron su  antiguo  lustre  al  honor  nacional  mancillado.  A  mis  ojos 
nunca  aparece  tan  digno  ni  tan  respetable  el  distinguido  literato 
Don  Manuel  José  Quintana,  como  cuando  en  el  prólogo  que  puso  á 
las  vidas  de  Alvaro  de  Luna  y  Bartolomé  de  Las  Gasas,  condena 
con  una  imparcialidad  tan  franca  como  severa  la  conducta  de 
nuestros  padres  en  la  conquista  del  nuevo  mundo. 

<r  A  objeción  mas  grave  (tales  son  sus  palabras)  es  de  recelar  que 

(1)  Este  buen  español  fué  obispo  de  Cuenca,  desempeñó  en  América  con  una 
probidad  ejemplar  los  altos  destinos  que  le  confió  el  gobierno,  y  llegó  &  ser 
presidente  del  Consejo  de  Indias ;  pero  murió,  á  poco  de  haberse  recibido  en 
España  la  noticia  de  los  acontecimientos  del  Rio  de  la  Plata. 
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»  esté  espuesta  la  vida  de  fray  Bartolomé  de  Las  Casas.  Se  acusará 
B  al  autor  de  poco  afecto  al  honor  de  su  país  cuando  tan  franca- 
»  mente  adopta  los  sentimientos  y  principios  del  protector  de  los 

>  indios,  cuyos  imprudentes  escritos  han  sido  la  ocasión  de  tanto 
»  escándalo,  y  suministrado  tantas  armas  á  los  detractores  de  las 
»  glorias  españolas.  Pero  ni  la  exaltación  y  exageraciones  fanáticas 
»  del  padre  Casas,  ni  el  abuso  que  de  ellas  ha  hecho  la  malignidad 
p  de  los  estraños,  pueden  quitar  á  los  hechos  su  naturaleza  y  ca- 
li rácter.  El  autor  no  ha  ido  á  beberlos  en  fuentes  sospechosas,  ni 
»  para  juzgarlos  como  lo  ha  hecho,  ha  atendido  á  otros  principios 

>  que  los  de  la  equidad  natural,  ni  otros  sentimientos  que  los  de  su 

»  corazón.  Los  documentos,  multiplicados  cuidadosamente  con  este 

»  objeto  en  los  apéndices,  y  la  lectura  atenta  de  Herrera,  Oviedo, 

•  y  otros  escritores  propios,  tan  imparciales  y  juiciosos  como  ellos, 

»  dan  los  mismos  resultados  en  sucesos  y  en  opiniones.  ¿Qué  hacer 

»  pues?  ¿Se  negará  uno  á  las  impresiones  que  recibe,  y  repelerá  el 

»  fallo  que  dictan  la  humanidad  y  la  justicia  por  no  comprometer 

»  lo  que  se  llama  el  honor  de  su  pais  ?  Pero  el  honor  de  un  pais 

»  consiste  en  las  acciones  verdaderamente  grandes,  nobles  y  vir- 

»  tuosas  de  sus  habitantes;  no  en  dorar  con  justificaciones  ó  discul- 

»  pas  insuficientes  las  que  ya  por  desgracia  llevan  en  sí  mismas  el 

J)  sello  de  inicuas  é  inhumanas. . .  El  Padre  Casas  á  lo  menos,  cuando 

»  tronaba  con  tal  vehemencia,  ó  llámese  frenesí,  contra  los  feroces 

»  conquistadores,  no  lo  hacia  por  una  ociosa  ostentación  de  ingenio 

»  y. de  elocuencia,  sino  por  defender  de  su  próxima  ruina  á  gene- 

»  raciones  enteras,  que  aun  subsistían  y  se  podian  conservar.  Y  de 

»  hecho  las  conservó,  pues  que  á  sus  continuos  é  incansables  es- 

»  faerzos  se  debieron  en  gran  parte  las  benéficas  leyes  y  templada 

»  policía  con  que  han  sido  regidas  por  nosotros  las  tribus  america- 

»  ñas...  Glorioso  fué  sin  duda  para  nosotros  el  descubrimiento  del 

»  nuevo  mundo:  blasón  por  cierto  admirable,  pero  ¡á  cuánta  costa 

»  comprado !  Por  lo  que  á  mí  toca,  dejando  aparte,  por  no  ser  de 

•  aquí,  la  cuestión  de  las  ventajas  que  han  sacado  los  europeos  de 

»  aquel  acontecimiento  singular,  diré,  que  donde  quiera  que  en- 

»  cuentro,  sea  en  lo  pasado,  sea  en  lo  presente,  agresores  y  agra- 

»  viados,  opresores  y  oprimidos,  por  ningún  respeto  de  utüidad 

»  posterior,  ni  aún  de  miramiento  nacional,  puedo  inclinarme  á 

» los  primeros,  ni  dejar  de  simpatizar  con  los  segundos.  Habré 

».  puesto,  pues,  en  esta  cuestión  histórica  mas  entereza  ó  desprendí- 
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»  miento  que  el  que  se  ei^era  coomnixiente  del  que  reñere  sucesos 
»  propios,  pero  no  prevendones  ojosas,  ni  ánimo  de  injuriar  ni 
»  detraer.  Demos  siquiera  en  loa  libros  algún  lugar  á  la  justicia, 
))  ya  que  por  desgrackt  suete  dejársele  tan  poco  en  los  negocios  del 
))  mundo.  » 

Los  monarcas  españoles,  dice  d  informe  en  la  página  segunda, 
permitieron  la  inmigración  de  la  rasa  africana ,  como  un  medio  dé 
preservar  la  india...  «  y  lo  que  en  un  principio  había  sido  en  ellos 
X)  objeto  de  un  acendraA)  celo  por  la  vida  de  sus  nuevos  vasallos, ' 
£  hxiSsK)  de  convertirse  mas  tarde  entre  las  manos  de  los  asentistas 
»  y  goÍ3^nos  estraujeros  que  los  imitaron  en  una  sórdida  especu- 
i>  lacion  mercantil.  »  ¿Y  cree  eí  se&or  Queípo,  que  los  españoles  y 
su  gobierno  no  han  sido  también  partícipes  de  esta  sórdida  especH- 
1  ación  ?  Yo  no  inculpo  ni  acuso  á  nadie,  y  en  lt>  que  voy  á  referir, 
no  hago  mas  que  ilustrar  un  punto  histórico. 

Los  españoles  fueron  los  primeros  que  empezaron  en  América  el 
tráfico  de  esclavos  negros  llevándolos  de  España,  donde  abundaban 
desee  épocas  remotas,  y  mucha  parte  tuvieron  en  mantenerlo  du- 
rante el  siglo  XVI.  Fué  debilitándose  en  el  XVII,  y  puede  decirse, 
que  cesó  desde  fines  de  esta  centuria  hasta  el  promedio  de  la  18. 
Después  acá,  ajustaron  asientos  para  introducir  negros  en  sus  co* 
lonias.  Avivóse  su  acción  con  las  franquicias  concedidas  desde 
'1Í89;  y  d£^spues  de  la  prohibición  de  ia  trata  en  1820,  españoles 
han  sido  casi  esclusivamente  los  proveedores  de  esclavos  en  Cuba  y 
PuertOrRico.  Considerando  pues,  que  ellos  introdujeron  muchos 
negros  en  los  siglos  XVT  y  XVII,  y  que  en  el  presente,  que  es  cuando 
el  tráfico  tomó  el  mas  alto  vudo  en  aquellas  dos  islas,  ellos  han  sido 
también  casi  los  únicos  importadores,  no  dudo  afirmar,  que  su 
influencia,  atendido  el  número,  ha  sido  mayor  que  aun  la  de  los 
mismos  ingleses.  Tal  es  la  obra  de  los  particulares  :  veamos  la  del 
gobierno. 

Éste  envió  muchas  veces  de  su  cuenta  esclavos  á  la  América; 
celebró  asientos,  ya  con  subditos  suyos,  ya  con  estrangeros ;  y  con» 
servó  por  cerca  de  300  años  el  monopolio  de  vender  en  grande  y 
en  pequeño  las  licencias  para  introducirlos  en  sus  colonias.  A  ima 
suma  considerable  suben  las  cantidades  que  ingresó  el  Real  Erario 
con  estas  operaciones.  Vendiéronse  los  primeros  permisos  en  1518^ 
y  desde  entonces  se  cobraron  dos  ducados  por  cada  negro.  Gravóse 
á  éstos  con  nuevos  tributos,  que  ftieron  creciendo  hasta  30  ó  40 


ducados  por  cabeza,  sin  ooniar  los  20  y  aon  30  reales  llamados  de 
aduoiiilla^  c\i\aiS  gabelas  se  estuvieron  percibiendo  á  lómenos, 
hasta  4655.  En  cuanto  á  los  asientos»  concediéronse  gratuitamente 
los  dos  primeros,  mas  no  asi  jos  posteriores.  En  k»  que  se  aj;usta- 
ron  de  1586  á  i  631 ,  los  asentistas  se  comprometieron  á  pagar  á  la 
Real  Hacienda  mas  de  cinco  millones  de  ducados ;  y  en  los  que  se 
hidaron  (kspues  hasta  i713,  la  caiitiddd  con  que  debian  contribuir 
por  cada  negro  importado,  varió  de  33  4i3  hasta  442  í\2  pesos 
fuertes ;  de  manera,  que  con  las  contratas  en  la  mano,  saco  por  el 
cálculo  mas  bajo^  para  esi&  último  período,  la  sumía  de  caá  once 
millones  de  duros.  Sin  pasar  mas  adelante,  estas  indicaciones  bas* 
tan  para  probar,  que  tanto  los  españoles  como  su  gobierno  partici- 
paron de  las  sórdidas  especulaciones  del  tráfico  de  esclavos. 

«  Ya  antes  de  ahora,  (prosigue  el  informe  página  2')  en  1817,  y 
»  simultáneamente  á  la  abolición  de  la  trata  en  la  costa  de  África, 
»  se  habia  ocupado  el  alto  Gobierno  del  fomento  de  la  población 
»  blanca  de  la  isla.  »  He  trascrito  estas  palabras,  porque  veo  con 
dolor,  que  así  en  ellas,  como  en  todo  el  párrafo  que  las  contiene, 
se  comete,  involuntariamente  sin  duda,  un  olvido,  y  aun  una  in- 
justicia contra  el  hombre  que  fué  entonces  el  verdadero  promove- 
dor del  fomento  de  la  población  blanca  en  Cuba.  Si  el  Gobierno  su- 
premo, digno  por  cierto  de  elogio  en  lo  que  hizo,  se  ocupó  en  este 
a^untOy  fué  á  impulsos  del  buen  intendente  D.  Alejandro  Ramírez, 
que  iguales  medidas  habia  antes  propuesto  y  alcanzado  para  Puer- 
to-Bico j  según  la  declara  la  Re^  Cédula  de  2  i  de  octubre  de  4  8 1 7. 
Y  be  dicho  también,  que  se  comete  una  injusticia ,  porque  hablando 
el  Sr.  Queipo  de  la&|»*ovidencias  que  ha  tomado  en  favor  de  la  po- 
blación blanca  el  octoal  intendente  Conde  de  Yillanueva,  cuenta  á 
Cieskfuegos  ó  Feraandina  de  Jagüa  entre  las  colonias  establecidas 
por  éL  Este  pueblo  se  fundó  en  4  84  9  bajo  los  auspicios  de  Ramírez, 
y  diósele  el  nombre  de  Cienfoegos,  para  perpetuar  el  del  honrado 
gefe  que  entonces  gobernaba  en  Cuba.  Yo  no  fui  amigo  ni  enemi- 
go de  aquel  intendente:  tampoco  lo  soy  del  Conde  de  Yillanueva, 
y  la  que.  ahora  bago^  movido  solo  de  un  sentimiento  de  justicia 
por  la  memoria  de  Ramirez,  mañana  también  lo  haria  p(H*  la  de  Pi- 
nulos,  si  se  hallase  en  iguales  drcunstancias. 

En  el  artículo  Población  se  empeña  el  autor  en  probar,  que 
de  1827  á  4842  los  esclavos  han  tenido  en  Cuba  poco  ó  ningún  au- 
mento á  consecuencia  del  tráfico  africano.  Si  esté,  *para  honra  y 


felicidad  de  nuestra  patria,  do  estuviese  hoy  tan  menguado  y  ú 
solamente  se  tratase  de  disminuir  números  por  disminuirlos,  yo 
guardaría  silencio  como  otras  veces;  pero  cuando  se  lleva  el  fin 
de  rebajar  la  población  africana,  para  adormecernos  con  una  vasa 
conñanza,  y  no  considerar  como  necesaria  y  urgentísima  la  coloni- 
zacion  blanca,  Vd.  conocerá,  querido  amigo,  que  es  forzoso  destruir 
el  ediñcio  que  se  ha  levantado  sobre  cimientos  tan  peligrosos.  Exa- 
minemos pues,  los  datos  que  se  presentan,  y  las  consecuencias  que 
de  ellos  se  sacan. 

Segim  el  censo  de  1827,  la  población  de  toda  la  isla  ascendió  á 
704,487  almas,  distribuidas  asi. 

Razón  por  100 

Blancos 314,051     ...     44 

Libres  de  color.     .     106,494    ...     15 
Esclavos.     .     .     .     286,942    ...    41 
Esta  población  subió  en  1842  (i)  á  1.007,624  almas,  cuya  rela- 
ción por  castas  es  la  siguiente  : 

Razón  por  1 00 

Blancos 418,291     ...    42 

Libres  de  color.     .     152,838    .     .     •    15 
Esclavos.    .     é     .     436,495    .     .     .     43 

c(  Es  decir  (palabras  son  del  informe),  que  en  los  14  años  del 
»  período  mas  próspero  que  ha  tenido  en  la  isla  el  cultivo  de  la  caña, 
»  y  que  se  atribuye  por  nuestros  implacables  detractores  al  consi* 
»  derable  aumento  de  la  inmigración  afiricana,  su  relación  con  la 
»  población  blanca  apenas  ha  variado  en  dos  centésimas,  permane* 
»  ciendo  estacionaria  la  de  la  clase  libre  de  color.  » 

Aquí  hay  un  sofisma  escondido  bajo  el  aparato  matemático.  Para 
saber  si  la  población  esclava  ha  crecido  ó  menguado,  no  ha  debido 
compararse  cbn  la  blanca,  sino  con  ella  misma,  en  distintos  perío- 
dos. De  otra  manera  puede  resultar,  que  aun  cuando  ella  haya  te- 
nido grandes  aumentos,  éstos  no  aparecerán,  si  la  población  blanca 
también  los  ha  tenido,  ün  ejemplo  sencillo  ilustrará  esta  materia. 
Representemos  por  10  la  población  blanca,  y  también  por  10  la  es- 
clava. Supongamos,  que  al  cabo  de  10  años,  aquella  sea  20,  y  esta 

(1)  Yo  no  sé  por  qué  en  vez  de  1842,  no  se  dice  1841,  que  fué  cuando  se  bixo 
el  último  censo.  Sin  embargo,  dejemos  correr  esta  pequeña  equivocación,  tal 
cual  está  en  el  informe. 
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también.  A  juzgar  por  comparación,  resultará  que  la  población  es- 
clava no  babrá  aumentado,  porque  10  es  á  10  como  20  es  á  20.  Pero 
sí  prescindimos  de  toda  comparación  y  solo  consideramos  los  escla- 
vos en  sí,  entonces  se  verá,  que  éstos  ban  duplicado,  pues  de  10 
que  eran  en  un  principio,  abora  son  20.  Supongamos  que  al  cabo 
de  los  10  años,  la  población  blanca  en  vez'  de  baber  sido  20,  haya 
llegado  á  30  :  en  este  caso  también  se  altera  la  relación  de  los  escla. 
vos  con  ella,  pues  siendo  antes  igual,  ahora  es  de  2  á  3.  De  este 
modo,  la  población  esclava  aparece  disminuida,  cuando  en  realidad 
ha  aumentado.  A  estos  errores  conduce  la  falsa  argumentación  que 
se  emplea,  y  para  conocerlo,  basta  echar  la  vista  sobre  los  mismos 
datos  que  se  presentan.  En  1827,  la  relación  de  la  gente  libre  de  co- 
lor con  toda  la  población  fué  de  1 5  por  400,  y  esta  misma  relación 
se  encontró  en  1842.  ¿Pero  cuáles  fueron  sus  números?  106,494 
según  el  primer  censo,  152,838  según  el  segundo.  ¿Mas  son  iguales 
estas  cantidades?  Otro  tanto  sucede  con  los  esclavos.  En  1827  as- 
cendieron á  286,942,  y  en  1842  á  436,495.  Y  comparando  entre 
si  estos  guarismos,  ¿  serán  solo  dos  centésimas  el  aumento  de  los  es 
clavos,  como  se  asegura  en  el  informe? 

Pero  el  señor  Fiscal  no  quiere  admitir  ni  aun  este  amnento,  por 
pequeño  que  sea,  pues  asegura  que  el  censo  de  1842  esta  eviden» 
temente  exagerado.  «  Este  resultado,  así  se  espresa  en  la  pá- 
»  gina  7*  ,  está  ciertamente  tan  lejos  de  ofrecer  fundados  motivos 
»  á  las  vagas  declamaciones  de  los  abolicionistas,  como  de  inspirar 
»  serios  temores  por  la  tranquilidad  de  la  isla  de  presente;  y  menos 
»  aun  para  lo  venidero  si  se  establecen  el  orden  y  policía  de  que  no 
»  se  cuidó  en  un  principio.  Menos  todavía  debe  causárnoslo,  sa- 
»  hiendo,  como  le  consta  á  este  ministerio  por  esperiencia  propia, 
»  que  el  último  censo  está  evidentemente  exagerado  en  él  número 
»  de  esclavos;  porque  lejos  de  haber  temores  de  ocultaciones,  como 
»  en  él  se  ha  indicado,  sucede  en  este  pais  cabalmente  lo  contrario, 
»  por  la  propensión  proverbial  que  todos  tienen  á  hacer  alarde  de 
»  sus  riquezas,  especialmente  los  administradores  y  mayorales  de 
»  fincas,  que  creen  darse  importancia  aumentando  el  número  de 
»  sus  esclavos.  Personas  muy  versadas  en  esta  clase  de  investiga- 
»  cienes,  y  que  hoy  se  ocupan  con  autorización  del  Gobierno  en 
»  rectificar  el  censo,  nos  han  asegurado  y  confiado  datos  que  de- 
» muestran  que  el  esceso  pasará  acaso  de  50,000  esclavos;  de 

B  suerte  que  rebajándolos,  la  proporción  seria  exactamente  como 
TOMO  nu  13 
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j»  en  el  año  de  4827,  de  44  blancos  sobre  41  esclavos,   queddudo 
2>  casi  invariable  la  de  la  clase  libre  de  color*  » 

Ni  un  momento  dudo,  que  el  señor  Queipo  habrá  mto  Ids  daio« 
confidenciales  de  que  nos  habla;  pero  elbomenage  que  rindojgu;^ 
toso  á  su  veracidad,  no  se  estiende  en  este  csíso  á  la  exactitudfde 
sus  radocinios.  Dlcenos  al  principio  del  párrafo  que  acabo  de  tras- 
cribir, que  los  negros  están  lejos  de  inspirar  serios  temores  p(^ 
la  tranquilidad  de  la  isla,  y  en  la  página  55  pide  que  no  enbren 
mas  negros,  porque  a  los  recientes  acontecimientos  de  Matanzas 
han  puesto  de  manifiesto  el  crdler  sobre  que  se  halla  la  isla*,  > 
¡Palpable  contradicción !  Porque  si  no  hay  serios  temores  de  que  se 
turbe  la  tranquilidad  de  Cuba,  P¿cómó  se  la  considera  sobre  éí  cti^ 
ter  de  un  volcan?  Y  si  sobre  éste  se  halla,  ¿cómo  se  sostiene,  que  no 
hay  serios  temores  de  que  se  altere  su  reposo  ? 

En  punto  á  riquezas,^  hacer  alarde  de  ellas,  no  es  propensión 
esclusiva  de  los  habitantes  de  Cuba,  sino  flaqueza  comunal  género 
humano.  Todos  aspiramos  á  ser,  y  si  realmente  no  somo6,*^qa6re« 
mos  aparentarlo.  Esto  ha  sido  siempre  el  hombre,  y  esto  siempre 
será.  No  es  pues  estraño,  antes  sí,  muy  natural  que  haya  cubanas 
en  Cuba  que  ostenten  riquezas  que  no  tienen,  así  como  hay  fran- 
ceses que  hacen  lo  mismo  en  Francia,  ingleses  en  Inglaterra,  y 
españoles  en  España.  Pero  si  en  las  tertulias  y  en  el  estrado  son 
impelidos  del  mismo  sentimiento  el  cubano  y  el  europeo,  sucede 
muy  al  contrario,  coando  uno  y  otro  se  presentan  ante  d  gobierno 
á  dar  razón  de  sus  intereses.  Entonces  nadie  es  mas  recatado  que 
el  cubano^  y  de  la  ostentación  que  se  le  imputa,  pasa  á  la  mas  es» 
tremada  modestia.  Yo  opondré  al  señor  Fiscal  el  testimonio  de  los 
coroneles  Crevant,  y  Valcour,  encargados,  el  primero  de  la  forma- 
ción del  censo  en  el  departamento  occidental^  y  el  segundo  en  á 
oriental.  Crevant,  en  la  advertencia  preliminar,  n®  S®,  á  áiiStao 
censo  publicado  en  la  Habana  en  1842,  dice  :  «  Al  emprender  este 
»  escrupuloso  examen  de  casa  por  casa  en  los  pueblos,  de  finca  por 
B  finca  en  el  canq)o  para  buscar  el  verdadero  número  de  afanas  de 
»  cada  distrito,  con  distinción  de  castas,  condiciones,  sexos,  edades 
p  y  estado,  no  se  oscurecieron  á  la  sección  los  motivos  que  por  ttfi 
»  equivocado  concepto  impelen  d  los  habitantes  de  todas  cléses 
D  d  poner  en  movimiento  cuantos  medios  les  sugiere  la  sagaei^ 

)>  dad  y  malicia  para  hacer  ocultaciones »  Vatoour,  en  d 

n©  7^  que  precede  al  censo,  escribe  en  estos  términos :  «  Procurar 
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»  la  exactitud  del  numero  de  pobladores,  partícuIarineÉite  «n  la 
»  esclavitud,  es  otra  mipresa  que  ofrece  mas  dificulUides  por  lú 
»  propensión  que  se  tiene  generalmente  d  ocultar  las  propieáé* 
»  des,  »  Estos  señores,  pues,  y  Valcour  princ^)almeá4e,  por  hab^ 
tomado  parte  en  la  formación  de  la  estadística  de  1827,  y  de  k  qué 
se  principió  en  1838,  tocaron  prácticamente  que  los  habitante»  de 
Cuba  lejos  de  exagerar  sus  riquezas  en  presencia  del  gobieríio  se 
empeñan  en  disminuirlas,  sustrayéndolas  en  lo  poaWe  á  Iba  inves^ 
ligaciones  oficiales. 

Y  este  inconveniente,  efecto  necesario  de  la  falta  de  garantías  ett 
un  país  despóticamente  gobernado,  obra  con  mas  fuerza,  cuan^ 
se  contrae  á  los  esclavos,  porque  hecho  aquel  censo  bajo  los  recelos 
de  que  se  impusiese  algún  tributo,  y  mas  que  todo,  bajo  la  implo- 
sión terrible  que  causaron  en  Cuba  las  tentativas  del  gabinete 
inglés  para  entablar  una  pesquisa  peligrosa,  es  muy  improbable 
por  no  decir  moralmente  imposible,  que  los  hacendados  hubiesen 
exagerado  en  50,000  el  número  de  sus  esclavos. 

Pero  concedamos  la  exageración,  y  rebajándola  del  oengo,  que- 
den en  buenhora  los  esclavos  reducidos  para  1842  á  solo  386  495, 
A  pesar  de  esto,  el  señor  Queipo  no  mejora  la  posición  ©n  que  se 
ha  colocado.  Según  el  censo  de  ia27,  Cuba  ocmtaba  entonces 
286,942  esclavos;  y  su  número  por  mucho  que  se  quiera  dísmiinrir 
DO  podría  bajar  en  1833  de  330,000  :  de  modo  que  la  diferentía 
entre  este  año  y  el  de  1842  es  sí^m^te  de  56,496*  Ahora  bien  : 
^cuál  fué  la  espwtacion  del  aaúcar  de  Cuba  en  los  diez  años  corri- 
dos de  1833  á  1842?  Oigamos  al  mismo  señor  Queipo  al  principio 
de  la  página  28  :  a  En  nuestra  isla  este  aumento  ha  sido,  si  noliaii 
D  rápido,  bastante  crecido  para  que  doblase  la  esportacitm  en  los 
;í>  diez  últimos  años,  subiendo  de  451,534  cajas  que  se  re<yistraron 
D  en  1833,  á  889,103,  que  se  espwtaron  en  el  próximo  pasado  de 
9  1843.  Ji  ¿Y  cómo  se  combina  esta  doble  cantidad  de  azúcar  con 
el  mezquino  aumento  de  56,000  esclavos?  Si  trescientos  treinta 
mil  ncígn^  en  1833  no  pueden  dar  á  la  esportacion  sino  461  OOO 
Cjiyas,  ¿será  creíble  que  solo  cincuenta  y  sm  mil  ma^  hayan  dupli- 
cado aquel  número  en  1 843  ?  ¿Se  esplicará  este  incremento  por  las 
mieras  introducidas  en  la  fabricación  del  azúcar?  Imposible.  ¿Se 
esplicará  por  la  demolición  de  algunos  cafetales,  cuyos  negros  se 
hayan  destinado  al  cultivo  de  la  caña?  En  1827  habia  en  toda  la 
Ma  2,067  cafetales,  y  en  1841  estaban  reducidos  á  1 ,838,  esto  es 
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á  3S9  menos,  6  sea  la  novena  parte  :  de  suerte,  que  aun  cuando 
todos  los  brazos  de  estas  fincas  se  hubiesen  empleado  en  los  inge- 
nios, no  hubieran  dado  aproximadamente  sino  un  aumento  propor- 
cional, y  aunque  se  le  calcule  en  una  cantidad  mucho  mayor; 
jamás  será  equivalente  á  la  esportacion  de  azúcar  en  1843.  Es  de 
observar,  que  si  por  una  parte  han  disminuido  los  cafetales,  por 
otra  han  aumentado  no  solo  los  negros  de  los  ingenios,  sino  el  nú- 
mero de  éstos,  pues  de  4  ,Ü00  que  eran  en  1827,  llegaron  en  1844 
á  1,338.  Además,  la  esplotacion  de  las  minas,  las  vegas  de  tabaco, 
y  los  talleres  de  su  fabricación  se  han  multiplicado  considerable- 
mente en  estos  últimos  años,  y  por  consiguiente  han  dado  nueva 
ocupación  á  muchedumbre  de  brazos  africanos.  Todas  estas  cosas 
bien  pesadas  demuestran  hasta  la  evidencia,  que  las  aserciones  del 
señor  Queipo  son  contrarias  á  la  realidad  de  los  hechos. 

No  lo  es  menos  la  consecuencia  que  saca  del  corto  número  á  que 
reduce  la  población  esclava  de  Cuba.  Fijándola  en  386,495  para  el 
año  de  1842,  trata  de  probar,  que  siendo  entonces  la  proporción 
como  en  1827,  de  44  blancos  sobre  41  esclavos,  éstos  no  han  tenido 
ningún  aumento  en  todo  aquel  período.  Aquí  se  comete  de  nuevo 
la  equivocación  que  ya  he  combatido,  la  de  deducir  los  progresos  de 
la  población  esclava  por  su  comparación  con  la  blanca.  Si  íio  fuera 
así,  se  vería,  que  á  pesar  del  rebajo  indicado,  los  esclavos  han  te- 
nido en  el  espacio  de  los  dos  censos,  un  aumento  de  99,553.  Pero 
lo  mas  estraño  es,  que  ni  aun  este  número  se  atribuye  al  tráfico 
clandestino,  sino  que  contra  los  hechos  mas  patentes  y  notorios  se 
afirma  rotundamente  en  la  nota  de  las  páginas  9  y  10,  que  (r  en 
»  Cuba  hay  un  esceso  de  nacidos  sobre  los  muertos,  y  que  la  pobla- 
»  cion  esclava  ha  debido  de  consiguiente  aumentarse,  cuando  menos 
»  en  la  razón  que  la  blanca.  »  Si  son  ciertas  las  causas  en  que 
se  funda  el  señor  Queipo,  aplicables  son  también  á  los  años  que 
precedieron  al  de  1827,  pues  que  todas  han  existido  en  los  tiempos 
anteriores;  pero  ellas  están  en  contradicción  con  lo  que  todos  saben 
en  Cuba,  y  con  los  datos  y  documentos  oficiales  mas  fidedignos  de 
aquella  isla.  Tomemos  dos  períodos,  y  sean  los  de  1791  á  1817,"^ 
de  éste  á  1 827. 

EsclaTO&> 

Según  el  censo  publicado  en  1791 ,  habia  en  Cuba.  84,S90 

De  aquel  año  al  de  1816  inclusive  entraron  solo  por 
la  Habana  \  55,981 
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Esclavos. 

cuyas  dos  partidas  forman  el  total  de  240)571 

pero  el  censo  de  1817  no  eleva  los  esclavos  en  toda  la 

isla  sino  á  199,145 

Juego  en  vez  de  aumento  ha  habido  una  diminución  de      41,426 
diminución  que  aparecería  mayor,  si  se  hubiesen  agre- 
gado á  este  cálculo  las  importaciones  hechas  por  los  de- 
notas puertos  de  Cuba  • 

¿Dónde  pues,  están  los  progresos  debidos  á  la  re- 
producción ?  Prosigamos. 

.    De  1817  á  principios  de  1821  se  importaron  en  la  Ha- 
bana. 84,740 

¿Y  cuántos  entrarían  en  el  mismo  tiempo  en  Matanzas, 
Trinidad,  y  otras  ciudades  de  la  isla?  Atendiendo  al  im- 
pulso que  ya  habia  tomado  la  agrícultura,  y  al  epape- 
peño  con  que  todos  se  apresuraban  á  comprarlos,  pues 
que  creian,  que  la  trata  iba  á  cesar  inmediatamente,  me 
quedo  muy  corto,  si  computo  la  introducción  en  un  dé- 
^o  de  la  de  la  Habana,  esto  es,  en  8,474 

que  con  la  cantidad  anteríor,  dan  93,21 4 

Pero  habiendo  cesado  el  tráfico  legal  desde  fines  de 
4820,  y  haciéndose  después  por  contrabando  todas  las 
importaciones,  las  aduanas  no  pueden  decirnos  á  cuan- 
to ascendieron.  Fijémonos  sin  embargo,  en  el  cortísimo 
número  de  ocho  mil  esclavos  anuales  para  toda  la  isla, 
6  sean  48,000 

en  los  sds  años  corridos  de  1821  á  1826. 

Esta  partida  junto  con  la  de  93,214 

ofrecen  la  suma  de      ^  141,214 

esclavos  introducidos  en  Cuba  desde  1817  hasta  1826. 

Esta  suma,  reunida  á  los  1 99,  f  45 

del  censo  de  1817,  debería  hacer  subir  los  esclavos  para 
1827  á  340,339 

Mas  éstos,  según  el  censo  de  dicho  año  de  27,  no  llega- 
ron sino  á  286,942 
dejando  por  consiguiente  un  déficit  de            ^  53,417 

¿Dónde  pues,  están,  vuelvo  á  preguntar,  dónde  los  progresos  do- 
tados á  la  reproducción?  Y  cuando  tenemos  delante  estas  claras  de- 
mostraciones, ¿se  nos  viene  á  persuadir  que  el  incremento  de  lo» 
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esclavos  en  el  período  de  1827  á  1842  no  es  resultado  del  comercio 
clandestino,  sino  del  aumento  natural  de  ellos?  Yo  me  compla»»: 
en  repetir  oon  d  seü<M:  Vázquez  Queipo,  que  no  es  la  ferocidad  eos 
estos  m&Hces  el  carácter  distintivo  de  los  cubanos:  lléneme  de  éi^- 
soelo  con  él  al  leer  en  nuestros  códigos  las  leyes  humanas  que  teni" 
plan  y  suavizan  el  rigor  de  la  esclavitud;  ¿pero  la  dulce  índole  de 
los  cubanos,  y  esas  leyes  benéficas  son  acaso  posberíores  al  año  de 
1827?  ¿no  han  existido  mucho  antes,  y  cabalmenie  enlos  dnsf  pe« 
ríodos  en  que  tanta  mortandad  hemos  visto?  Ni  son  estas  las  úni- 
cas objeciones  á  que  se  espone  el  señor  Queipo.  Si  aumento  hay  en 
los  esclavos»  debido  solamente  é  la  reproducción,  ¿pw  qué  se  con- 
tradice á  sí  mismo,  presentando  en  el  presupuesto  de  gastos  (fin 
hace  para  un  ingenio,  en  la  página  19,  una  partida  por  la^amortí- 
zacion  del  capital,  cuya  pérdida  c(»nputa  él  anualmente  en  5  por<^ 
de  mortandad?  ¿Se  habría  inserto  tal  partida,  si  efectivamente  los 
esclavos  tuviesen  el  aumento  que  se  pondera?  Si  éste  existe,  ¿p<H* 
qué  se  habla  de  diminución?  y  si  disminuyen,  ¿por  qué  se  dice  qoe 
aumentan? 

Al  combatir  las  equivocaciones  del  autor  en  sus  cálculos  sdn^lá 
población  esclava,  repito  á  usted,  amigo  n»o,  que  no  me  há  llevad» 
el  deseo  de  probar,  que  en  Cuba  se  han  introducido  negros  dao- 
lestinamente:  mi  única  intención  ha  sido  desquiciar  la  base  en  qpe 
se  apoyan  ciertas  ideas,  que  son  muy  perjudiciales  á  Cuba.  Yo 
hago  justicia  á  la  lealtad  de  los  sentimientos  del  señor  Queipo;  poro 
á  mi  ver,  él  no  desea  el  verdadero  fomento  dé  la  población  blanca 
en  nuestro  país.  Porque  en  puridad,  ¿qué  es  lo  que  pide,  qué  es  16 
que  propone  para  ella?  Por  todas  partes  no  hace  mas  que  oponer 
dificultades,  asomar  peligros,  é  infundir  alarmas,  y  si  a^una  vez 
habla  dé  la  inmigración  de  familias,  es  solo  de  familias  labradoras, 
y  exigiendo  al  mismo  tiempo,  que  vayan  á  establecerse  por  SH 
cuenta  y  en  terrenos  propios.  Que  el  señor  Fiscal  no  quiere  el  fo- 
mento de  nuestra  pd>lacion  blanca,  voy  á  probarlo  con  las  mismas 
ideas  que  andan  esparcidas  por  su  informe. 

En  el  artículo  Milicia  y  [Ñígina  \%  dice,  que  la  fuerza  armada 
existente  en  Cuba,  es  bastante  para  contener  la  población  esclava; 
pero  que  siendo  ademas  necesaria  en  aquella  isla  como  loes  en 
la  fenmsula,  para  conservar  el  orden  y  la  tranquilidad  entre 
la  misma  población  blanca^  es  consecuencia  forzosa  del  aumeth 
to  de  estas  el  correspondiente  del  ejército  permanente. 
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la  comparación  que  aquí  se  estabieoe  entre  EspaiKa  y  Cuba,  ea 
tan  inexada  como  mal  traida»  ¿Con  qué  lógica  se  hace  im  paralelo 
entre  un  país  trastornado  por  la  revolución  y  otro  que  es  de  los 
loas  pacíficos  y  sumisos  de  la  tierra?  ¿Dónde  estañen  Cuba  los  ban- 
dos encarnizados,  las  conspiraci(mes,  y  los  pronunciamientos  que 
mantienen  en  continuo  sobresalto  la  atormentada  Esp^uE^a?  Y  un 
lHHxd>re  que  tanta  desconfianza  tiene  de  la  población  blanca  de  Cu* 
fae,  pues  que  solo  puede  conservarla  en  paz  por  medio  de  las* 
armas,  ¿puede  ese  hombre  ser  amigo  ni  fomentador  de  lo  que 
tantos  temores  le  inspira?  En  vano  procura  parar  el  golpe  que 
ha  descargado,  elogiando  la  sensatez  y  cordura  del  pueblo  cubano, 
y  atribuyendo  ciertos  pensamientos  solo  á  algunos  jóvenes  mal  di- 
rigidos ten  su  educación,  por  habérseles  faciülado  inconsiderada- 
mente la  entrada  en  las  carreras  científicas,  y  colocádolos  así  en 
una  posición  falsa  y  violenta  respecto  á  la  sociedad.  Este  débil  pa- 
liativo si  para  algo  sirve,  es  para  descubrir  que  el  señor  Fiscal  no 
€6  consecuente  consigo  mismo.  Porque  si  en  su  concq»to  es  tan 
cuerda  y  sensata  la  población  cubana,  si  solo  algunos  aturdidos  jó- 
Tenes  son  los  que  pueden  concebir  proyectos  de  cierta  especie,  ¿por 
qué  les  da  tanta  importancia,  cuando  sus  imprudentes  tentativas 
se  estrellarían  en  la  fidelidad  y  buen  juicio  de  la  gran  masa  de  la 
población?  ¿por  qué  pedir  un  ejército  numeroso,  y  en  una  propor- 
ción siempre  ascendente  tan  solo  para  contener  algunos  atolondra- 
dos mozuelos?  Tales  sugestiones  hacen  un  daño  inmenso  á  Cuba  y 
á  España:  ellas  propenden  á  dividir  los  ánimos,  á  sembrar  la  des- 
confianza entre  los  que  deben  amarse  como  hermanos,  y  á  prevé- . 
mr  al  gobierno  contra  los  hijos  mas  fieles  que  jamás  tuvo  colonia 
ammcana.  No  hablar  nunca  en  Cuba  de  lo  que  no  se  quiere  que 
gaceda;  hé  aquí  la  gran  política  que  yo  recomiendo  al  señor  Quei- 
po  y  á  todos  sus  imitadores. 

Pero  la  medida  propuesta,  considerada  bajo  el  aspecto  económi- 
co, es  igualmente  contraria  al  fomento  de  la  población  blanca.  Si 
con  el  progreso  de  ésta  debe  aumentarse  el  ejército,  es  claro  que 
también  se  aumentarán  los  gastos  para  sostenerlo,  y  por  consiguien*- 
te  el  gobierno  se  privará  de  las  rentas  que  pudiera  emplear  en 
otros  objetos  importantes.  De  esto  nacerá,  que  él,  por  no  invertir 
tanto  dinero  en  la  fuerza  armada,  en  vez  de  proteger  la  coloniza- 
dion,  ó  la  impedirá  abiertamente,  ó  la  recargará  de  trabas  equiva- 
lentes á  una  prohibición.  Y  aun  pudiera  suceder,  que  se  viese  for- 


zado  á  derramar  directa  ó  indireciamente  nuevas  ec^iribuoione^ 
que  son  sin  duda  muy  mal  aliciente  para  atraer  pobladores. 

En  el  artículo  Aumento  de  brazos  se  insertan  varios  dato^  para 
probar,  que  si  en  otros  países  no  se  han  disminuido  los  esclavosf^' 
aun  sin  la  trata,  menos  es  de  esperar  que  suceda  en  Cuba;  y  d^ 
aquí  se  desprende  la  consecuencia,  que  no  hay  necesidad  de  la  inini** 
gracion  Manca,  ni  parala  conservación  de  las  fincas  actuales,  ni  para 
el  rompimiento  y  desmonte  de  las  tierras  incultas.  Trascribamos  sus 
propias  palabras:  «iVb  es  por  lo  tanto  de  temer  que  falten  bras^os 
70  para  lo  sucesivo  y  menos  de  presente  que  nuestros  negros  no. se? 
y>  niegan  á  trabajar,  ni  podrían  hacerlo  sino  en  el  caso  de  la  eman^ 
]>  cipacion  general  como  en  las  colonias  inglesas.  No  puede  decirse-. 
7»  tampoco  que  si  la  inmigración  no  es  necesaria  para  la  cqpservar 
D  cion  de  las  fincas  actuales,  lo  es  á  lo  menos  para  la  roturación  y 
»  desmonte  de  las  muchas  tierras  que  aun  se  conservan  incultas» 
)>  porque  dejando  para  luego  examinar,  si  estamos,  en  el  caso  de 
»  emprender  ó  no  estos  desmontes  con  probabilidad  de  buen  éxito» 
»  no  es  cierto  que  el  cultivo  esté  enteramente  desatendido  por 
D  falta  de  población^  puesto  que  la  relativa  de  la  parte  ocmdenr 
»  tal  se  aproxima  dios  5/6  de  la  media  de  la  Península,  Regar 
»  lando  la  total  de  ésta  en  cerca  de  42  millones,  corresponden  á 
»  cada  legua  cuadrada  de  20  al  grado  750  habitantes,  y  587  en  el  : 
f>  departan^nto  occidental  de  la  isla  de  Cuba,  según  su  últímo 
»  censo.  » 

Yo  pregunto  á  todo  hombre  de  buena  fé,  ¿puede  concillarse  tal 
lenguage  con  el  fomento  de  la  población  blanca  ni  la  prosperidad 
de  Cuba?  Admitiendo  que  se  aumenten  los  esclavos  por  su  propia 
reproducción,  ¿bastará  su  paulatino  y  casi  imperceptible  incremea-i- ; 
to  para  las  grandes  necesidades  de  la  agricultura  cubana?  ¿No  están 
sus  muchas  tierras  incultas  pidiendo  á  gritos  brazos  que  las  rom- 
pan,  y  hagan  producir  con  mutuas  ventajas  de  la  colonia  y  la  me- 
trópoli? Pues  que,  porque  el  cultivo  no  esté  enteramente  desaten^ 
dido  en  la  parte  occidental  de  la  isla,  ¿no  debemos  hacer,  esfuerzos 
para  mejorarlo  en  esa  misma  parte,  llevándolo  también  á  las  férti- 
les regiones  que  yacen  todavía  en  el  mismo  estado  en  que  salieron 
de  las  manos  del  Creador?  No  es  España  el  típo  que  se  nos  ha  de 
citar  en  punto  á  población.  Ella  en  sus  largas  desventuras  no  ha 
podido  fomentarla  cual  conviene  á  la  feracidad  de  su  suelo  y  el 
gran  papel  que  debe  representar  en  los  destinos  del  mundo;  pero 
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«mid^,  la  diferencia  es  enorme,  y  toda  está  contra  Cuba.  A  Espa- 
ña entera,  y  no  á  una  sola  de  sus  provincias^  corresponden  por 
cada  legua  cuadrada  750  habitantes;  mas  á  Cuba,  en  su  parte  la 
m^  poblada,  no  le  caben  sino  587.  En  España,  así  en  las  ciudades 
oomoen  los  campos,  toda  la  población  es  libre  y  toda  blanca;  pero 
en  Cuba,  y  sobre  todo  en  ese  mismo  departamento  occidental,  mas 
déla  mitad  es  negra  y  sometida  á  la  esclavitud.  Ni  es  esto  lo  peor; 
eslo  sí,  que  el  señor  Queipo  se  olvida  enteramente  de  considerar  la 
cuestión  bajo  su  influjo  político,  que  es  el  mas  grave  é  importante 
de  todos.  La  colonización  en  Cuba  es  necesaria  y  urgente  para  dar 
á  la  población  blanca  una  preponderancia  moral  y  numérica  sobre 
laescesiva  de  col(»*;  es  necesaria  y  urgente,  para  contraponerla  en 
el  departamento  oriental  al  millón  y  doscientos  mil  haitianos  y  ja- 
maicdnos  que  desde  las  costas  de  las  dos  islas  en  que  habitan,  están 
mirando  atentamente  las  playas  solitarias  y  los  desiertos  de  Cuba; 
es  necesaria  y  urgente,  para  neutralizar  basta  cierto  grado  la  terri- 
ble influencia  de  los  tres  millones  de  negros  que  nos  rodean,  millo- 
nes que  van  tomando  incremento,  y  que  pudieran  tragarnos  no  en 
lejano  dia,  si  nos  quedásemos  estacionarios;  es  necesaria  y  urgente 
en  in,  para  romper  la  palanca  peligrosa  que  manejada  por  manos 
enemigas,  puede  poner  á  Cuba  en  trance  muy  amargo,  cubriéndola 
de  luto,  é  inundándola  de  sangre.  El  mismo  señor  Fiscal  lo  ha  di- 
cho, y  yo  voy  á  repetirlas  palabras  de  que  se  sirve  en  el  artículo 
Seguridad  pública,  pagina  78. 

ff  Si  la  Inglaterra,  abolida  ya  la  esclavitud,  ha  creido  conveniente 
»  estítAecer  una  policía  que  no  cuesta  menos  para  la  sola  isla  de 
» Jamaica  que  100,000  pesos  anuales  sobre  una  fuerza  de  1,000 
»  plazas,  ¿podríamos  desentendernos  nosotros,  rodeados  de  tantos 
»  y  tan  activos  enemigos,  de  crear  un  cuerpo  de  2,000  plazas  á  lo 
»  menos  para  proveer  á  la  segundad  de  los  campos,  poblados  en 
»  la  mayor  parte  por  los  esclavos,  y  al  buen  orden  y  policía  de 
9  las  ciudades,  donde  existe  el  foco  de  sus  tenebrosos  conciliábulos? 
^  Que  el  gobierno  no  se  haga  ilusión.  No  se  trata  de  combatir  las 
»  maquinaciones  de  los  negros,  que  en  puridad  no  son  nuestros 
»  enemigos,  sino  los  instrumentos  ciegos  de  otros  mas  tenaces,  muy 
^  poderosos,  y  cuya  constancia  en  sus  planes  les  asegura  á  la  larga 
i>  un  triunfo  decisivo.  x> 

¿Y  quien  esto  escribe,  no  es  el  mismo  hombre  que  pone  trabas 
por  do  quiera  á  la  inmigración  blanca,  privándonos  asi  del  único 


recurso  que  no9  queda  para  frustrar  los  planes  teuelMrosos  que  taato 
terror  inspiran?  ^ 

Se  clama  contra  las  contratas  que  puedan  hacerse  para  llevar 
á  Cuba  jornaleros  blancos  de  Espafia,  y  aun  se  pide  que  el  gobiw* 
no  no  las  tolere.  ¿Y  por  qué  ?  Porque  á  veces  se  han  cometido  en 
otros  países  algunos  abusos.  De  esto  lo  que  se  in6ere,  es  que  se  U^^ 
noien  precauciones  para  impedirlos ;  mas  no  que  se  las  condene  abr^ 
solutamente  perdiendo  el  bien  que  pueden  producirnos.  De  todo 
abusa  el  interés,  y  si  por  esto  hubieran  de  proscribirse  las  instito?^ 
dones  á  cuya  sombra  se  cometen,  ninguna  existiria  en  la  sgcieda4% 
Imitemos  los  ejemplos  que  nos  cita  el  Sr.  Fiscal.  Abusos  hubo  en 
el  enganche  de  los  colonos  que  se  llevaban  á  las  antillas  inglesas; 
pero  el  gobierno  británico,  lejos  de  prohibir  su  inmigración,  puso 
remedio  al  desorden,  y  la  colonización  continúa.  En  el  mismo  in- 
forme se  elogia  la  compañía  belga,  la  de  Tejas,  la  del  Canadá  y 
otras :  pues  bien,  así  como  éstas  se  han  podido  organizar  en  téripi* 
nos  que  merecen  la  aprobación  del  Sr.  Queipo,  así  también  se  po* 
drán  formar  otras  en  Cuba  ó  en  España^  exentas  de  los  vicios  que 
es  muy  fácil  corregir.  Y  háse  en  efecto  formado  en  la  Habana  dos 
años  ha,  no  una  compañía,  sino  contratapara  introducir  allí  labra- 
dores y  artesanos  de  la  Península.  A  su  ejemplo  hubieran  podida 
celebrarse  otras ;  pero  la  pandilla  de  contrabandistas  negreros,  po- 
niendo en  juego  todos  los  resortes  que  favorecen  su  interés,  ha 
tratado  de  desacreditar  la  inmigración  blanca,  para  ver  si  fuerza  la 
opinión  áque  retroceda,  y  vuelva  á  pedir  negros. 

También  se  anuncia  que  apenas  hay  fondos  para  costear  el  pasage 
de  los  primeros  colonos.  El  mal  queda  remediado,  aplicando  á  tan 
útil  objeto  una  parte  de  las  rentas  de  Cuba ;  mas  nada  de  esto  se 
propone,  y  todo  se  reduce  á  pedir,  que  las  familias  labradoras  va- 
yan de  su  cuenta,  y  á  establecerse  en  terrenos  propios.  ¿Pero  será 
fádl,  que  familias  pobres  tengan  con  qué  sufragar  los  gastos  de  un 
viaje  tan  largo  y  dilatado  ?  Y  aun  suponiendo  que  haya  quien  les 
haga  anticipaciones,  ¿darán  lapreferenoiaá  nuestro  pais,  cuando  hay 
otros  que  á  las  mismas  cualidades  físicas  reúnen  ventajas  políticas» 
que  nosotros  no  podemos  ofrecerles?  Y  casoflue  lo  prefiriesen,  ¿en- 
contrarán terrenos  propios  en  qué  trabajar  ?  ¿  Tendrán  siempre  con 
qué  comprarlos?  y  si  tienen,  ¿habrá  siempre  vendedores?  ¿Se  oom- 
pelerá  á  los  propietarios  á  que  enagenen  sus  tierras?  Pero  el  gobier- 
no les  Impartirá  las  suyas.  En  el  mismo  informe  se  reconoce  la  in- 
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safidenoia  de  e^  recurso,  pues  en  la  página  68  leemos  estas  pala- 
bras: <r  Dado  que  por  éste  ú  otros  medios,  como  el  de  compra,  ad- 
a  (jómese  el  Estado  algunos  terywios  para  repartir  entre  loé  prime- 
»  ros  colonos,  (piedaria  simnpre  nmy  reducido  su  número.  » 

Pedir,  pues,  que  la  oolonbsacion  de  Cuba  solo  se  haga  con  familias 
Ubradoras,  y  bajo  las  condiciones  que  se  exigen,  es  no  ser  amigo 
do  lo  núsmo  que  se  pide.  Yo  quiero  que  vayan  familias  y  también 
ainples  colonos ;  quiaro  que  rayan  artesanos,  comerciantes,  lite* 
ratos  y  sabios :  en  una  palalwa,  quiero  que  vaya  toda  clase  de  per^ 
semas  con  tal  que  tengan  la  cara  blanca,  y  sepan  trabajar  honrada- 
mente. Querer  esto,  es  lo  que  se  llama  querer  el  fomento  de  la  po- 
blación blanca :  lo  demás  es  regalamos  el  nombre,  quitándonos  la 
cosa. 

Para  demostrar  la  imposibilidad  de  hacer  azúcar  en  los  ingenios 
por  medio  de  hombres  libres,  se  arguye  con  la  carestía  de  los  jor- 
nales en  las  an tillas  inglesas  y  en  Giba.  Yo  bien  sé  que  el  trabajo 
de  los  esclavos,  materialmente  considerado,  y  atendidas  las  circuns- 
tancias del  momento,  es  mas  barato  que  el  de  los  libres  ;  pero  los 
cálculos  del  Sr.  Queipo  son  inexactos  por  varias  razones. 

4»  Tómase  en  ellos  como  un  estado  normal  y  constante  de  los 
jornales,  lo  que  espuram^te  transitorio  y  efecto  de  causas  estraor- 
dioarias.  En  las  antillas  inglesas  hubo  después  de  la  emancipación 
general  una  dislocación  de  brazos,  huyendo  éstos  á  las  ciudades,  y 
dejando  los  campos  casi  abandonados.  De  aquí  resultó  una  gran 
escasea  de  labradores,  y  de  la  escasez  el  alto  precio  de  los  jornales. 

2»  Respecto  á  Cuba,  si  de  sus  ingenios  desapareciesen  de  un 
golpe  todos  los  negros,  y  repentinamente  entrasen  á  remiplazarlos 
operarios  blancos,  quizás  entonces  podrian  tener  lugar  las  observa- 
ciones que  se  hacen ;  pero  como  los  esdavos  han  de  continuar  en 
las  fincas,  y  caso  que  se  disminuyan,  la  diminución  ha  de  ser  lenta, 
bian  pueden  irse  reponiendo  las  pérdidas  que  haya  con  brazos  blan- 
cos, y  equilibrarse  poco  á  poco  las  cosas,  sin  que  los  hacendados  se 
vean  forzados  á  pagar  todos  los  jornales  (jue  ocasíonaria  una  sus- 
titución repentina. 

3»  Al  resolver  el  problema  de  las  utilidades  entre  el  trabajo  li- 
bre y  el  trabajo  esclavo,  solo  se  ha  tomado  en  cuenta  uno  de  los 
elementos  que  lo  componen,  cual  es  el  costo  de  los  esclavos,  pres- 
<^diendo  enteramente  del  cúmulo  de  circunstancias  que  lo  alteran 
y  modifican.  Fuerza  es  repetirlas  ideas  que  sobre  esto  publiqué  en 
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París  dos  años  há  en  un  opúsculo  titulado  Supresión  del  trafica  de 
esclavos  africanos. 

m  Guando  se  trata  de  decidir  si  alguna  empresa  es  útil  ó  gravosa, 
no  basta  atender  á  uno  solo  de  sus  elementos :  es  preciso  ademáis 
que  se  pesen  todas  las  circunstancias  que  puedan  influir,  bieai  soa 
de  un  modo  favorable,  bien  contrario.  Los  hacendados  que,  para 
calcular  la  utilidad  de  los  ingenios,  solo  toman  en  cuenta  el  valor  d^ 
los  jornales,  parten  de  un  principio  equivocado,  pues  se  figuran 
que,  porque  éstos  no  sean  baratos,  ya  no  se  podrá  encontrar  m 
ninguno  de  los  otros  elementos  de  la  producción  ahorro  algunt 
que  compense  su  carestia.  Afortunadamente  hay  en  Cuba  muchos 
medios  á  que  se  puede  recurrir  para  balancear  esta  causa,  causa 
que  no  se  debe  considerar  como  constante,  sino  meramente  transí* 
toria,  pues  que  con  la  afluencia  de  colonos  se  restablecerá  muy 
pronto  el  equilibrio,  y  las  cosas  tomarán  una  marcha  mas  sentada. 
Los  siguientes  son  algunos  de  los  arbitrios  que  se  pueden  adop- 
tar. » 

a  Aligérense,  ó  del  todo  suprímanse  los  impuestos  que  gravitaoi 
sobre  el  azúcar  y  otros  frutos  cubanos,  b 

a  Exímanse  de  toda  contribución  ciertos  artículos  de  que  el  ha* 
cendado  se  sirve  para  el  consumo  de  sus  operarios,  d 

a  Estiéndase  igual  protección  á  todas  las  máquinas  é  instru- 
mentos que  se  puedan  emplear  en  la  agricultura,  y  en  la  elabora^- 
cion  del  azúcar.  » 

a  Simplifiquense,  y  perfecciónaise  las  operaciones  agrícolas  é 
industriales  de  los  ingenios,  ya  introduciendo  máquinas,  que  reem- 
placen el  trabajo  de  tantos  negros  como  hoy  se  emplean,  ya  mejo- 
rando la  calidad  del  fruto,  ya  aprovechando  los  desperdicios  de 
que  sabe  sacar  partido  un  buen  sistema  de  economía.  » 

<(  Facilítense  en  fin  los  medios  de  comunicación,  no  solo  con»* 
truyendo  caminos  en  toda  la  isla,  sino  rompiendo  las  trabas  que 
impiden  la  libre  navegación  de  sus  costas.  Si  en  Cuba  hubiera  cami* 
nos,  |cuán  diferente  no  seria  la  suerte^  de  sus  hacendados  I  {cuánto 
no  ahorrarían  en  el  porte  de  sus  frutos  á  los  puntos  de  su  enar- 
que !  Antes  de  la  construcción  del  ferro-carril  de  la  Habana  á 
Güines^  cuya  distancia  es  de  42  leguas,  los  amos  de  los  ingenios 
situados  en  aquel  partido  pagaban  por  la  conducción  de  cada  caja 
de  azúcar  á  la  capital  3  4/2  pesos  fuertes,  y  á  veces  mas.  ^  un 
ingenio  fabricaba  2,000  cajas,  el  porte  de  éstas  podría  costar  de  7 
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á  8  mil  pesos;  mas  ahora,  con  el  camino  de  hierro  se  pueden  ahor- 
rar de  5  á  6  mil,  cantidad  bastante  para  mantener  con  mucha  de- 
cencia una  familia  respetable,  x» 

•  «  Estas  ideas  se  corroboran,  observando  lo  que  pasa  en  otros 
paisés,  donde  aunque  no  se  hace  azúcar  por  jorr.aleros,  sino  por 
^esclavos,  el  precio  de  éstos  es  tan  subido  que  escede  en  mucho  al 
importe  de  aquellos.  En  los  ingenios  de  la  Luisiana  solamente  se 
«mplean  esclavos,  y  su  valor  es  tan  alto,  que  sobrepuja  al  de  los 
derCoba  en  el  triplo,  y  aun  mas  (1).  Pues  á  pesar  de  esto,  á  pesar 
de  qde  el  dima  mata  la  caña,  y  que  es  preciso  resembrarla  anual- 
to^te,  á  pesar  de  su  escaso  rendimiento,  y  de  la  mala  calidad  del 
«2úcar,  todavía  ésta  ha  podido  competir  en  el  mercado  con  la  de  la 
•isla  de  Cuba  ;  y  ha  podido,  no  por  otra  razón,  sino  por  la  facilidad 
de  las  comunicaciones,  y  por  la  protección  que  aquel  gobierno  supo 
dispensarle.  Hágase  otro  tanto  en  Cuba,  y  sus  ingenios  subsistirán, 
sean  cuales  fueren  los  brazos  que  los  sirvan.  » 

a  Compensación  de  la  carestía  de  jornales  se  encuentra  también 
en  ciertas  ventajas  que  ofrece  el  servicio  de  colonos  blancos,  y  que 
«a  vano  se  buscarían  en  el  de  esclavos,  d 

or  1*  La  mayor  inteligencia  de  aquellos  y  el  mayor  interés  con  que 
trabajan ,  les  da  gran  preponderancia  sobre  los  esclavos  afri- 
canos. » 

ft  2*  Guando  una  hacienda  está  servida  por  libres,  si  alguno  de 
éstos  adquiere  vicios,  contrae  alguna  lesión,  ó  se  vuelve  perezoso 
en  el  trabajo,  el  hacendado  puede  despedirle,  reemplazándole  con 
l)rdzos  útiles,  ó  dejarle  en  su  finca,  haciendo  un  nuevo  ajuste  que 
le  sea  menos  gravoso.  Pero  cuando  los  labradores  son  esclavos,  el 
amo  está  condenado  á  sufrir  los  mismos  gastos,  sin  poder  disfrutar 
délos  mismos  servicios.  » 

a  3*  La  indolencia,  y  á  veces  la  perversidad  de  los  esclavos,  es 
oausa  de  muchos  quebrantos  en  un  ingenio.  El  animal  que  se  suelta 
y  estropea  el  sembrado,  ei  caballo  que  se  pasma,  el  buey  que  se 
desnuca,  la  chispa  que  salta  y  quema  el  cañaveral,  <5  incendia  todo 
d  ingenio,  son  males  que  acaecerán  con  menos  frecuencia,  cuando 
las  haciendas  no  estén  á  merced  de  salvajes  africanos.  » 

a  4^  Con  la  fidelidad  y  responsabilidad  personal  de  los  colonos 
blancos  se  evitarán  robos  de  azúcar  y  de  víveres,  que  en  un  inge- 

(1)  Véiise  la  nota  de  la  página  111  del  segundo  tomo. 
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nio  grande  equivalen  él  año  á  cenlenareft,  y  «un  á  millfiíres  da 
pesos*  9 

«  5^  Las  enfermedades,  fugas,  capturas»  bautí«nos^  matrimonioe 
y  entierros  son  gastos  que  reoaen  aobre  el  amo  de  los  esdavc»,  y 
que  en  una  hacienda  de  cien  negros,  l»en  pued^A  calcularse  smiOr 
mente,  por  lo  bajo,  de  500  á  €00  pesos*  Nada  tradrá  que  pagar  el 
hacendado,  el  dia  que  emplee  cultivadores  libres. » 

«  6^  Las  sublevaciones  de  los  esclavos  Uevan  consigo  pérdiiiifls 
que  no  afectan  al  que  se  sirve  de  libres.  El  número  de  ne^os  que 
perecen  en  la  contienda,  y  los  gastos  del  prooedimimito  judiciali,  ^ 
las  gratífícadones  para  impedirlo^  son  cargas  que  gravitan  sobre  el 
amo  de  los  esclavos.  » 

a  7»  Por  miedoal  tráfico  y  á  sus  conseeoaodaSy  ¿no  se  han  resen- 
tido considerablemente  todas  las  haciendas,  y  señaladamente  hs 
ingaiios  y  cafetales  ?  ¿y  cuál  no  seria  el  valcur  á  que  subieran^  si 
en  vez  de  esclavos,  estuviesen  servidas  por  brazos  libres  ?  ^o  bay 
muchos  hacendados  que  tienen  fondos  en  los  bancos  estrangeros? 
¿No  es  verdad  que  esos  capitales  les  rinden  un  interés  muy  b^'e, 
respecto  del  que  les  producirían  en  Cuba?  ¿No  han  perdido  algunos 
millones  de  pesos  con  las  quiebras  de  los  bancos  de  los  Estados 
Unidos  del  Norte- América?  Y  todo  esto  ¿no  es  un  grave  quebranto, 
que  están  sufriendo  por  el  fundado  temor  que  les  in^ira  la  conti- 
nuación del  tráfico  de  negros  ?  Yo  ruego  á  los  hac^adados,  que 
fijen  la  mente  en  estas  consideraciones,  y  que  cuando  computan  el 
gasto  que  les  ocasionan  sus  esclavos,  nunca  olviden  aquellas  pér- 
didas, ni  el  costoso  seguro  que  están  pagando  á  los  paises  estraa- 
Jeros.  » 

Volviendo  á  los  cdonos  del  informe,  á  triste  condición  los  re- 
duce el  señor  Fiscal.  Condénalos  á  vivir  en  perpetuo  celibato, 
pues  siendo  ^  proletarios,  sus  matrimonios  aumentarían  la  mi- 
»  seria  de  las  clases  desvalidas,  y  con  ella  el  gérm^mas  fecundo 
»  de  los  crímenes  y  peligros  que  circundan  y  atacan  á  la  sode* 
D  dad. » 

Si  esto  es  cierto,  solo  deben  casarse  los  propietarios,  pues  de 
permitirlo  á  los  proletarios,  resultarían  las  calamidades  que  se 
anuncian.  Tengamos,  amigo  mío»  una  idea  mas  noble  y  elevada  del 
matrimonio,  y  admirémosle  como  una  institución  no  solo  moral  y 
religiosa,  sino  eminentemente  política.  El  matrímonio  es  una  de  las 
garantías  mas  firmes  del  orden  social,  pues  organizando  las  fami- 
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üas  Ó0&  los  váiciilos  mas  dulces  y  inds  fuertes  de  la  naitirdleza, 
estimula  el  hombre  al  trabajo,  y  con  el  trabajo  á  la  virtud.  Impí- 
dase el  matrimonio  á  los  prol^aríos,  y  al  instante  se  conmoverán 
profundamente  la  moral  y  la  sociedad.  Entonces  sí,  que  vendrían 
»Are  eHa  los  crímefmjf  peligros  que  por  un  error  funesto  se 
iqoieren  evitar  con  el  celibato.  Así  lo  han  entendido  en  todos 
tiempos  los  buenos  legistedtMfes,  y  así  lo  comprueba  el  asentimiento 
^versal  de  los  pueblos  civifeados.  Las  pocas  desgracias  á  que 
ém  origen  en  el  mundo  algunos  matrimonios  infelices,  ¿qué  peso 
pueden  tener  cuando  se  comparan  con  los  inmensos  bienes  físicos, 
pericos,  y  morales  que  de  ellos  reporta  el  linage  humano?  Y  si  esto 
sstoede  en  países  donde  la  población  es  escesiva,  donde  la  gran  con» 
correncia  hace  muy  difíciles  los  recursos  de  la  vida,  ¿qué  no  será 
ea  Cuba ,  donde  todo  es  nuevo,  y  casi  todo  está  por  crear  ?  No  es  mi 
patria,  no,  la  que  presenta  en  sus  campos  y  en  sus  calles  el  dolo- 
roso espectáculo  de  personas  caídas  por  el  suelo,  víctimas  de  la 
Báseria.  Allí  hay  pan  y  plátanos,  y  el  hombre  pobre  que  trabaja^ 
aun  sin  apurar  sus  fuerzas,  puede  vivir  contento  y  feliz  con  su  fa- 
Mia. 

Como  un  mal  grave  mira  también  el  señor  Queipo  las  uniones 
itegítimas  de  los  colonos  blancos  con  las  mujeres  de  color.  En  esto 
convengo  enteramente  con  él,  considerando  las  cosas  bajo  el  as- 
pecto moral;  pero  bajo  el  político,  me  parece  que  exagera  dema- 
siado su  importancia.  Estos  enlaces,  dice  el  informe,  página  33, 
foioentan  la  procreación  de  las  clases  mestizas,  que  «  son  mil  veces 
mas  temibles  que  la  negra^  por  su  osadía  y  sus  pretensiones  de 
igualarse  con  la  blanca. »  Y  poco  mas  abajo  se  añade  que  la  pér- 
fida de  la  isla  de  Santo  Domingo  «t  ha  dependido  en  mucho  de  la 
intium  familiaridad  en  que  vivian  los  habitantes  blancos  de  la 
pnrte  frtmcesa  con  sus  esclavas,  y  la  numerosa  población  de 
color ^  fruto  de  estas  funestas  relaciones.  » 

Tan  abultados  temores  por  la  gente  mestiza,  algún  valor  podrían 
teñeron  los  tiempos  pasados;  pero  después  que  en  este  siglo  se  han 
^arcido  ciertas  ideas,  se  nos  han  dado  ciertos  ejemplos,  y  todos 
estamos  pendientes  de  sus  futuros  resultados;  lo  mismo  piensan,  y 
á  fo  mismo  aspiran  los  del  color  mas  claro  que  los  del  color  mas 
Oscuro.  S  los  mestizos  naciesen  del  enlace  de  blanca  y  negro,  esto 
sí  seria  de  sentirá  tfltidio  ,  porcpie  menguando  nuestra  población 
Manca,  la  debilitaría  en  todos  sentidos ;  pero  como  sucede  todo 
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lo  contrarío,  yo  lejos  de  mirarlo  como  un  peligro,  lo  coasiden) 
como  un  bien.  El  gran  mal  de  la  isla  de  Cuba  consiste  en  la  inmo- 
vilidad de  la  raza  negra,  que  conservando  siempre  su  color  y 
origen  primitivo,  se  mantiene  separada  de  la  blanca  por  una  bar- 
rera impenetrable;  pero  póngasela  en  mardia,  crúcese  con  la  otea 
raza,  déjesela  proseguir  su  movimiento,  y  entonces  aquella  barrera 
se  irá  rompiendo  por  grados,  hasta  que  al  fin  desaparezca.  Así  ha 
sucedido  en  Cuba  desde  la  época  de  la  concfuista  hasta  nuestros 
dias;  y  á  no  haber  sido  por  esta  continua  transición  de  una  clase  á 
otra,  de  seguro  que  hoy  t^idriamos  menos  blancos  y  mucha  mas 
gente  mestiza.  Esta  es  el  gran  escalón  por  donde  la  raza  aMcana 
sube  á  confundirse  con  la  blanca;  escalón  por  donde  pasó  en  Espalia 
y  Portugal,  y  por  donde  actualmente  está  pasando  en  algunas  re»- 
públicas  hispano-americanas.  No  habiendo  sido  contraría  á  este 
cambio  social  la  opinión  cubana  en  siglos  menos  ilustrados,  no  es 
de  esperar  que  venga  hoy  á  cerrarle  las  puertas,  imitando  la  into- 
lerante é  impolítica  conducta  de  los  Estados  Unidos  del  Norte^ 
América. 

La  clase  mestiza  no  era  tan  numerosa,  ni  influyó  tanto  como. se 
cree  en  los  trastornos  de  la  parte  franceisa  de  Santo  Domingo»  Los 
censos  de  aquella  isla  nos  presentan  confundida  toda  la  gente  lie- 
bre de  color,  sin  hacer  distinción  entre  negros  y  mestizos.  Así  es, 
que  no  podemos  saber  á  cuánto  ascendieron  éstos,  ni  fanapoco 
aquellos  ;  pero  como  unos  y  otros  no  pasaron  en  1 789  de  24,000, 
ya  se  colige  que  el  número  de  los  mestizos  no  pudo  ser  conside- 
rable, respecto  á  una  población  que  se  componía  de  treinta  mil 
blancos  y  480,000  esclavos.  Mas  sea  cual  fuese  aquel  número,  la 
parte  que  aquellos  tuvieron  en  las  desgracias  de  Santo  Domingo, 
no  es  de  la  magnitud  que  se  nos  pinta.  «  Al  estallar  la  revolacion, 
(así  escribía  yo  en  Madrid  en  1837,  refutando  una  comparación 
que  algunos  Diputados  á  Cortes  habían  hecho  entre  Cuba  y  la 
parte  francesa  de  Santo  Domingo),  al  estallar  la  revolución,  Santo 
Domingo  solamente  contaba  la  muy  escasa  población  de  30,000 
blancos.  Cuba,  aun  limitándose  al  censo  de  1827,  tenia  entonces 
mas  de  311,000.  Santo  Domingo  encerraba  en  tan  corto  espacio 
cerca  de  500,000  negros.  En  Cuba,  según  el  mismo  censo,  toda 
la  gente  de  color  no  llegó  á  400,000  almas.  En  los  10  años  ante- 
riores á  tan  funesto  trostorno,  Santo  Domingo  había  recíDÍdo 
200,000  koromantynos  de  la  Costa  de  Oro,  negros  de  un  carácter 
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endurecido  y  feroz.  Cuba  afortuDadamente  no  tiene  que  luchar  con  ii 

tales  eoemigos.  Mucho  antes  de  empezar  la  revolución  francesa,  sé 
h^lfdban  en  París  muchos  negros  y  mulatos  libres,  y  algunos  re- 
cibiendo una  brilfante  educación  ;  mientras  que  la  condición  de 
los  residentes  en  Santo  Domingo  era  demasiado  humillante.  Ed 
Cuba  los  individuos  de  igual  clase,  no  viajan  por  paises  estrange- 
ros,  ni  se  educan  en  colegios  europeos,  están  exentos  de  muchas 
cdrgas  y  vejaciones  de  las  colonias  francesas,  y  gozan  del  aprecio 
y  consideración  de  los  blancos.  En  Santo  Domingo  los  esclavos  eran 
cruelmente  tratados;  mas  en  Cuba  no  se  vé  el  espectáculo  de  las 
atrocidades  que  en  aquélla  isla  cometían  ;  y  la  esclavitud  urbana 
ofrece  entre  nosotros  con  frecuencia  el  cuadro  menos  infeliz  á  que 
pueden  estar  reducidos  los  que  viven  bajo  el  cautiverio.  En  Fran- 
cia reinaban  entonces  fuertes  preocupaciones  contra  los  blancos 
de  las  islas  francesas.  Por  tener  esclavos,  se  les  miró  como  ene- 
migos de  la  libertad  y  partidarios  del  despotismo ;  y  para  destruir* 
loen  todos  los  puntos  de  la  nación  francesa,  trabajóse  por  esten- 
der la  revolución  hasta  los  puntos  remotos  de  las  colonias.  La  So- 
ciedad intitulada  Amigos  de  los  negros^  compuesta  de  muchos 
hombres  de  influencia  y  de  talento,  se  puso  en  íntima  relación  con 
los  negros  y  mulatos  libres  de  Santo  Domingo  ;  hizo  crujir  la  pren- 
sa contra   los  colonos  blancos  :  pidió  la  igualdad   de    derechos; 
datiaó  por  la  inmediata  abolición  de  la  esclavitud  ;  y  la  Asamblea 
nacional,  de  que  eran  miembros  algunos  de  aquella  sociedad,  ar- 
rastrada por  el  torrente  revolucionario,  pronunció  al  fin  el  terrible 
decreto  de  15  de  mayo  de  4791.  A  poco  tiempo  conoció  su  error; 
pero  cuando  quiso  volver  sobre  sus  pasos,  ya  era  muy  tarde.  La 
isla  estaba  minada  por  los  revolucionarios  de  la  misma  Francia; 
y  los  blancos,  divididos  entre  sí,  y  haciéndose  la  guerra  con  las 
armas  en  la  mano,  ya  no  era  posible  que  resistiesen  al  inmenso 
número  de  negros  acaudillados  y  sostenidos  por  los  republicanos 
franceses,  y  aun  quizá  por  los  sordos  manejos  de  alguna  potencia 
estrangera...  Desengañémonos,  y  convengamos  en  que  las  circuns- 
tancias de  Cuba  y  Santo  Domingo  son  muy   diferentes,  y  que  la 
pérdida  de  esta  isla  fué  ocasionada,  no  por  el  espíritu  revolucio- 
nario de  los  negros,  sino  por  los  esfuerzos  de  los  blancos,  que  es* 
citándolos  á  la  rebelión,  los  armaron  y  convirtieron  en  instrumen- 
lo  de  sus  proyectos.  »  Estas  y  no  otras  fueron  las  causas  verdade- 
ras déla  ruina  de  Santo  Domingo. 

TOMO  III.  14 
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Y  cuando  tan  tos  reparog-se  ponen  á  la  inmigración  dd  eekiiMM 
nacionales,  ¿cómo  esperar  que  se  abogue  por  la  de  eslrangeiosf 
Notable  es  el  párrafo  de  la  página  42  que  á  ellos  se  refiere*  bis^ 
lémoslo, 

«  La  población  heterogénea  ha  sido  en  todos  tiempos  nao  de  k» 
9  mayores  obstáculos  para  la  prosperidad  délos  países  quelahañ 
»  admitido ;  porque  elementos  tan  discordes  carecen  «empre  de 
»  la  unidad  y  simpatías  que  forman  la  fuerza  y  el  nervio  de  vn 
»  nación.  Sin  recordar  lo  que  ha  sucedido  en  otro  tiempo  eo  la 
»  Península,  cuyas  consecuencias  se  tocan  todavía ;  ni  la  perpé^ 
»  tua  lucha  entre  la  Irlanda  y  la  Inglaterra  ;  ni  los  disturbios  de 
»  bajo  y  alto  Canadá  entre  las  razas  inglesa  y  francesa,  bastará 
»  volver  los  ojos  hacia  nuestras  antiguas  é  infortunadas  colonias, 
>»  sometidas  y  trabajadas  en  gran  parte  por  la  influencia  de  ios  &^ 
»  trangeros  domiciliados  en  ellas  ;  y  presa  alguna,  como  la  de  Te* 
»  jas,  de  simples  aventureros  que  la  sustrajeron  á  la  dominaoioB 

>  del  mismo  Gobierno  que  tan  hospitalariamente  ios  habia  aoogido. 
»  No  recela  el  Fiscal  que  hubiese  de  suceder  desde  luego  otro  tanto 
I»  en  la  isla  ;  pero  es  indudable  que  la  colonización  de  estnange*- 

>  ros  puede  traer  graves  inconveníentesy  sobre  todo  en  la  posi** 
»  cion  actual,  en  la  cual  aun  sin  este  preteslo,  no  han  faltado 
»  medios  á  los  que  tanto  envidian  á  la  España  esta  preciosa  joya, 
1»  para  trabajar  la  isla  y  ponerla  a!  borde  del  precipicio.  El  Gk>- 
»  bierno  supremo  debe,  pues,  pensarlo,  y  mucho,  antes  de  avenr 
D  turarse  en  tan  escabrosa  senda. » 

Ante  todas  cosas,  es  de  advertir,  que  las  palabras  población 
heterogénea  son  harto  vagas,  pues  la  heterogeneidad  nace  de  cau- 
sas distintas  que  obran  en  distintos  grados,  y  por  lo  mismo  dan  rer 
sultados  muy  diferentes»  Heterogénea  es  la  población  que  se  com- 
pone  de  dos  ó  mas  de  las  razas  principales  en  que  se  divide  la 
especie  humana  como  sucede  en  Cuba  y  otras  partes  de  América, 
donde  existen  la  raza  etiópica  y  la  caucásica  :  heterogénea  es  laqua 
procediendo  de  una  sola  raza,  consta  sin  embargo  de  dos  ó  inas 
de  sus  ramas  6  variedades,  y  también  la  que  se  forma  de  la  subdi* 
visión  de  éstas.  A  tales  diferencias,  vienen  á  juntarse  las  que  es^ 
tablece  la  política  y  la  religión,  resultando  que  población  hetero*? 
génea  habrá,  cuyos  elementos  sean  los  mas  opuestos  entre  sí, 
mientras  en  otra,  éstos  solamente  estarán  separados  por  algunos 
matices  fáciles  de  confundirse.  Sentadas  estas  breves  observiicior 
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«M,  pdsemos  á  examinar  el  méiilo  de  los  ejemplos  que«e  citan. 

En  cnanto  á  Espafia,  esfdfease  el  autor  en  térroiiK>s  tan  vagos» 
•^juemas  bien  adivino  que  eotiesdo  lo  que  quiere  decir.  ¿A  qué 
época  de  la  historia  se  reBere,  al  choque  de  qué  raza»  alude,  y 
«uáies^n  esa» coosaouencias  que  todavía  se  tocan?  Todo  lo  que 
b&BOGS  visto  eu  nuestros  días,  las  divisiones,  los  odios,  la  san^e 
«ferramada  en  los  combates  de  una  guerra  civil  no  han  emanado 
per  derlo  de  la  variedad  de  razas,  sino  de  principios  puramente 
políticos,  combinados  algún  tanto  con  el  fanatismo  y  la  ambidon 
i^igíosa :  y  si  en  Catalufüa  ó  en  las  provincias  vascongadas  que 
por  la  diferencia  de  su  lengua  y  de  sus  fueros  son  Jos  pueblos  me- 
aos asimilados  áEspa&a,  seenc^diese  de  nuevo  la  discordia,  no 
seria  apellidando  razas  distintas,  sino  invocando  ideas  políticas  ó 
intereses  mercantiles.  La  gran  verdad  que  nos  enseña  la  historia, 
«sque  mientras  ios  pueblos  heten^neos  que  hoy  constituyen  la 
España  estuvieron  separados,  presa  fueron  de  todos  sus  invasores 
á  pesar  de  la  resistencia  que  opusieron  mas  de  una  vez  A  la  domi- 
i»GÍon  estrasgera.  Juntáronse  poco  á  poco,  ^  cuando  al  fin  se 
reunieron  los  cetros  de  Castilla  y  Aragón,  entonces  vimos  subir  la 
fispaña  á  una  altura  que  jamás  habia  tenido,  llenando  la  tierra  con 
la  fama  de  su  nombre  en  ios  reinados  de  Carlos  Y  y  Felipe  11. 

Se  habla  también  de  la  perpetua  lucha  entre  Irlanda  y  la  Ingla- 
terra, ocasionada  por  la  diversidad  de  razas.  ¿Pereque  hay  de 
e0inun  entre  la  posición  respectiva  de  estos  dos  países  y  la  coloni- 
zación de  Cuba  ?  ¿Por  ventura  es  io  mismo  poner  una  nación  al 
lado  de  otra,  opresora  «iquetla,  y  esta  oprimida,  que  fomentar  la 
immgradon,  atrayendo  todos  los  colonos  á  un  centro  común  de 
población  que  los  modifique  y  observa  en  su  propio  seno?  Para  co- 
nocerlo, bastará  echar  una  rápida  ojeada  sebre  la  historia  de  Ir- 
landa 

Bnrique  II,  rey  de  Inglaterra,  emprendió  la  conquista  de  aquella 
Isla  en  el  siglo  XII,  y  por  una  estipulación,  los  ir!an<leses  debían 
ettiservar  el  uso  de  sus  leyes.  Por  este  y  otros  motivos,  los  tribu- 
nafes  ingleses  los  miraron  comoestraojeros,  y  en  ciertos  casos  como 
enemigos*  Sometida  estuvo  Irlanda  á  Enrique  y  á  sus  tres  inmedia- 
tos sueesores;  pero  la  política  que  se  siguió  después,  fué  diametral- 
menle  contraria  á  la  fusión  de  los  conquistadores  y  conquistados. 
R^robóse  ¿los  ingleses  establecidos  <m  aquella  isla,  que  hubiesen 
aídoptadola  lengua,  nombres  y  costumbres  irlandeses,  eximídose 
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de  las  leyes  de  su  país  natal,  ycasádoso  con  mujeres  de  Irlanda.  £1 
Duque  de  Glarence,  hijo  de  Eduardo  111,  reunió  un  Parlamento  na* 
meroso  en  4367,  y  en  él  se  hizo  pasar  un  estatuto  severo  prohi»' 
hiendo,  no  solo  el  matrimonio  entre  ingleses  é  irlandeses,  sino  otros^ 
actos  que  se  encaminaban  á  la  fusión  de  las  dos  razas.  PuhlicároQ- 
se  nuevos  estatutos  por  aquellos  tiempos,  y  en  todos  se  trató  á'l6s 
vencidos  como  estranjeros,  dándoles  comunmente  el  irritante  dib^ 
tado  de  «  el  enemigo  irlandés.  »  Ofendidas  sus  personas,  y  atacáis 
das  continuamente  sus  propiedades,  tomaron  h<  nmíus  para  defen- 
derlas; en  el  curso  de  algunos  años  recuperaron  las  provincias  Aü 
Norte  y  parte  de  las  del  Sur;  su  triunfo  fué  casi  completo  en  el  á^ 
glo  XV  con  las  guerras  civiles  de  Inglaterra  entre  las  casas  de  York 
y  de  Lancaster;  y  en  el  reinado  de  Enrique  VII  ya  la  dominadon 
inglesa  sobre  Irlanda  casi  había  desaparecido.  Pero  la  reconquista 
los  volvió  á  subyugar,  y  la  reforma  religiosa  de  Enrique  VIH  lleoó 
la  medida  de  sus  infortunios.  Fieles  á  la  religión  de  sus  padres  re- 
sistieron firmemente  las  innovaciones  del  protestantismo.  Desde  en* 
toncos  debe  marcarse  una  nue\a  era  en  la  historia  de  este  pueblo 
desgraciado.  A  las  animosidades  nacionales  se  sustituyeron  losodrod 
religiosos,  y  entre  perseguidores  y  perseguidos  ya  no  hubo  ing^S 
ni  irlandeses,  sino  protestantes  y  católicos.  A  nombre  de  ia  relígién, 
.y  solo  á  nombre  de  ella  se  publicaron  injustas  y  tiránicas  leyes  etl 
los  reinados  de  Isabel,  Guillelmo  y  Ana,  y  sin  distinción  de  patria 
ni  origen,  lo  mismo  alcaqzaban  al  irlandés  que  alinglés,  si  no  erao 
miembros  déla  iglesia  reformada.  Al  cabo  de  una  larga  -lucha, «1 
catolicismo  se  va  levantando  poco  á  poco,  y  dia  vendrá  en  que  lii* 
glaterra  menos  preocupada,  y  mas  convencida  de  los  peligros  cp6 
la  amenazan,  acabe  de  borrar  de  su  legislación  las  ominosas  dife* 
rencias  que  aun  existen  entre  sus  hijos  y  los  de  Irlanda.  Es  po^ 
un  error,  grave  para  la  historia,  y  funesto  para  Cuba,  imputara 
rivalidades  de  raza  los  conflictos  que  únicamente  proceden  de  ia 
intolerancia  religiosa.  -  ^ 

Menciónanse  también  disturbios  en  el  alto  y  bajo  Canadá,  entfe 
las  razas  inglesa  y  francesa.  Es  de  sentir,  que  no  se  hubiese  desig- 
nado el  año  en  que  ocurrieron,  porque  yo  solo  tengo  noticias  d«la 
insurrección  de  4839;  y  ésta  no  fué  entre  aquellas  dos  provintiafi 
sino  entre  el  bajo  Canadá  y  su  metrópoli,  sin  que  hubiese  tenido 
por  móvil  la  odiosidad  de  razas.  La  colonia  francesa  del  Canadá fa¿ 
conquistada  por  Inglaterra  en  1760.  Diez  y  seis  años  después  em- 
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pezó  la  revolución  de  los  Estados-Unidos^  habiendo  terminado  como 
todos  saben  por  el  establecimiento  de  una  república  federal.  Favo* 
rabie  ocasión  tuvo  entonces  el  Canadá  para  seguir  el  movimiento 
de  su  vecina,  tomando  parte  en  la  lucha  contra*  los  ingleses,  é  in* 
^rporándose  como  estado  independiente  en  la  confederación;  mas 
^D  vez  de  esto,  hizo  todo  lo  contrario,  pues  no  solóse  mantuvo  fiel, 
stoo  que  arrojó  de  su  territorio  á  ios  americanos  que  lo  faabian  in- 
yadido.  Para  que  mejor  se  aprecie  la  importancia  de  los  servicios 
que  entonces  prestaron  los  canadenses  á  la  Gran-Bretaña,  citaré  las 
p^abras  de  un  historiador  inglés  (i). 

ocAl  tiempo  de  la  invasión  no  había  en  la  colonia  británica  mas  de 
»  novecientos  hombres  de  tropa  de  línea,  y  la  mayor  parte  de  éstos 
j»  ó  se  habían  entregado  en  los  Fuertes  Chambly  y  S.  Juan,  ó  habían 
»  sido  cogidos  en  la  barca  que  se  retiraba  de  Monlreal,  mientras 
fi  que  no  existia  la  milicia.  Sin  embargo,  tales  fueron  los  sentimien- 
»  tos  de  los  canadenses,  á  consecuencia  del  trato  honroso  que  reci- 
»  bieron  del  gobierno  inglés  después  de  la  conquista  de  la  colonia, 
»  que  ellos  gustosa  y  noblemente  se  empeñaron  en  conservar  el  Ga- 
9  nada  para  Inglaterra.  » 

La  confederación  norte-americana  en  breves  años  se  presenté  al 
mundo  como  nación  poderosa.  So^ejemplo  era  envidiable,  y  si  sen- 
timientos hostiles  á  la  raza  de  su  metrépoli  hubiesen  agitado  el  co- 
razón de  los  canadenses,  el  destino  iba  á  ofrecerles  la  coyuntura 
mas  propicia.  £1  trueno  del  cañón  en  4  81 2  anunció  que  los  Estados- 
Unidos  y  la  Gran-Bretaña  estaban  en  guerra;  mas  ¿cuál  fue  la  con- 
ducta del  Canadá  en  aquellas  críticas  circunstancias?  Ser  siempre 
fiel  á  su  metrópoli,  empuñar  las  armas  por  ella,  y  aun  preferir  el 
estado  de  colonia  al  de  pueblo  independíente.  Oígase  al  mismo  au- 
tor que  acabo  de  citar, 

«  El  24  de  junio  de  i  81 2  se  supo  en  Quebec  que  la  guerra  había 
»  sidodeclarada  entre  Inglaterra  y  América;  los  canadenses,  aunque 
#  largo  tiempo  tachados  de  desafectos  á  su  metrópoli,  y  oprimidos 
»  por  gobernantes  imbéciles  y  arbitrarios,  se  alzaron  con  noble  es- 
B  pirita  en  defensa  de  Inglaterra  y  de  su  país;  ellos  pudieron  ha- 
»  berse  aprovechado  de  la  apurada  situación  de  la  Graa-Bretaña 
>  respecto  de  la  Europa;  pudieron  haberse  unido  á  los  EstadcMS<- 
»  Unidos,  y  formado  parte  del  congreso;  pero  no,  aunque  sintiendo 

(1)  Montgomery  Martín,  History  of  the  Brítish  Golonies,  vol.  3,chap.  1. 
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))  el  peso  délos  agravios  amontonados  sobre  ellos,  sqs  esfuerzos. 
»  faeron  los  de  una  naturaleza  generosa  que  olvidándose  de  lasin- 
x>  juríaSy  solo  se  acuerda  de  los  beneficios  recibidos  de  Ingiaierra. 
»  Cuatro  batallones  de  milicia  se  formaron  al  iostaote;  un  co^po 
»  de  cazadores  canadenses  (tropa  briUanle  y  especialmente  adap- 
í>  tada  para  el  paLs)  se  organizó  y  equipó  en  el  corto  espacio  de  seis 
»  semanas  por  la  generosidad  de  la  juventud  de  la  clase  media,  de 
í>  cuyo  seno  salieron  los  bizarros  oficiales  que  se  le  dieron,  y  un 
í>  entusiasmo  militar  se  apoderó  de  toda  la  población,  sirviendo  á 
ji>  los  pobladores  del  Alto  Canadá  de  ejemplo  muy  importante  en 
ID  una  crisis  en  que  la  tropa  de  línea  inglesa  se  sacaba  de  las  oolo- 
»  nias  para  llevarla  á  pelear  contra  Napoleón.^.  El  rompimiento  de 
»  la  guerra  americana  eh  1812  demostró  que  los  hombres  tacha- 
2>  dos  de  infieles  á  la  metrópoli  no  fueron  rebeldes  ni  traidores,  pues 
»  pelearon  valientemente  por  Inglaterra,  y  si  no  hubiera  sido  por 
»  los  canadenses,  Inglaterra  no  estaña  ahora  en  posesión  del  Ca- 
»  nada,  jd 

Esto  prueba,  que  los  habitantes  del  Bajo  Canadá,  aunque  de  san- 
gre francesa,  han  sido  amigos  de  Inglaterra,  y  que  si  en  4839  se 
alzaron  contra  ella,  este  movimiento  recibió  su  impulso,  no  del  orí- 
gen  de  razas,  sino  de  causas  políticas. 

Pero  concedamos  que  solo  hubiese  provenido  de  la  rivalidad  de 
razas,  ¿podrá  nunca  compararse  la  situación  del  Bajo  Canadá  con 
la  colonización  cubana?  Inglaterra  adquirió  aquel  país  por  derecho 
de  conquista;  mas  los  colonos  que  vayan  á  Cuba,  no  llevarán  el 
carácter  de  conquistadores,  ni  menos  el  de  conquistados.  Cuando 
el  Canadá  pasó  al  poder  de  la  Gran-Bretaña,  ya  era  una  colonia 
respetable  por  su  población,  con  una  nacionalidad  formada,  y  con 
lengua,  leyes,  religión,  usos  y  costumbres  diíerenies  de  los  de  la 
nación  que  los  acababa  de  conquistar:  de  manera,  que  de  dueños 
y  naturales  del  país  se  encontraron  repentinamente  como  subdi- 
tos, y  subditos  estrangeros  de  la  potencia  bajo  cuya  dominación 
habian  caldo.  En  Cuba  sucede  lo  contrario:  el  amo,  el  natural  del 
país  siempre  queda  siéndolo,  y  el  colono  que  Hega,  que  es  el  es- 
trangero,  queda  estrangero,  mientras  no  abraza  nuestras  institucio- 
nes y  se  identifica  con  ellas. 

Téngase  muy  presente,  que  en  Cuba  no  entrarán  de  un  golpe 
20,000  ni  30,000  colonos,  aunque  ojalá  que  así  fuese.  La  inmi- 
gración se  hará  gradualmente  ;  los  pobladores  no  se  fijarán  en  un 
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splq  punto,  sino  que  se  esparcirán  por  los  pueblos  y  los  campos; 
iránse  mezclando  y  enlazando  con  la  raza  española;  los  hijos  que 
nazcan,  sea  cual  fuere  el  origen  de  sus  padres,  españoles  también 
serán,  y  como  la  fuerza  disolvente  y  asimiladora  del  cuerpo  social 
es  mas  enérgica  que  b  del  físico,  Cuba  que  tiene  ya  una  gran  base 
dé  población,  absorverá  y  confundirá  en  su  propia  masa  los  ele- 
mentos estraños  que  reciba.  No  hay  pues  temor  de  que  perma- 
nezca una  raza  al  lado  de  olra,como  desgraciadamente  ha  sucedido 
con  la  africana,  que  nunca  ha  podido  asimilarse  á  causa  del  funesto 
color  que  la  distingue.  Y  tanto  menos  temor  hay,  cuanto  loses- 
trangeros  que  vayan,  han  de  pertenecer  á  naciones  diferentes,  cuya 
\(ariedad  es  por  si  misma  una  nueva  garantía  para  Cuba,  porque 
fiopudiendo  formar  un  cuerpo  compacto  y  homogéneo,  ellos  mis- 
BjQS  se  equilibran,  y  la  potencia  mayor,  que  es  la  española,  domi- 
nará cual  astro  poderoso  á  todas  las  demás,  atrayéndolas  fuerte- 
mente á  su  centro. 

De  ese  mismo  Canadá  que  se  opone  como  argumento  contra  la 
admisión  de  razas  distintas  para  la  colonización  de  Cuba,  me  valgo 
yp  para  defenderla,  Hános  hablado  el  señor  Fiscal  délos  males  que 
ellas  producen  entre  la  Inglaterra  y  la  Irlanda;  y  por  esta  razón 
él  considera  los  irlandeses  como  enemigos  de  los  ingleses.  Pues 
bien^  ¿qué  es  lo  que  ha  hecho  el  gobierno  británico?  Fomentar 
cuanto  ha  podido  la  inmigración  de  irlandeses  en  el  Canadá.  Ni  se 
ha  limitado  á  éstos:  que  también  han  pasado  allá  millares  de  esco» 
ceses,  raza  también  distinta  de  la  inglesa:  de  suerte,  que  donde  ya 
habia,  según  se  supone,  dos  elementos  de  discordia,  cuales  son  el 
francés  y  el  inglés,  se  han  juntado  además  el  irlandés  y  el  escocés* 
^  Y  creerá  usted,  que  un  gabinete  tan  entendido  como  el  británico, 
fomentase  la  introducción  de  razas  diferentes  en  el  Canadá,  si  co- 
iHNci^rd  que  son  contrarias  á  sus  intereses  coloniales? 
,  Las  circunstancias  en  que  me  hallo,  no  me  permiten  ofrecer  á 
usted  un  estado  completo  de  la  colonización  anual  en  el  Canadá; 
f!&co  los  pocos  datos  que  tengo  á  mano,  y  que  inserto  á  continua* 
cion,  aunque  atrasados,  le  darán  una  idea  desús  progresos.  En  los 
año^  1825,  27,  29, 30,  31  y  32  entraron  36,000  colonos,  sin  contar 
los  que  fueron  á  Quebec  y  Montreal,  que  son  los  puertos  principa^ 
les  por  donde  arribó  el  mayor  námero,  según  lo  indica  el  siguiente 
estado,  « 
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1829     1830     4834      1832      4833     4834' 


De  Inglaterra.  3,565    6,799  40,243  17,731  5,498    6,79S 

De  Escocia.  2,643    2,450  6,354    4,379  42,013  49,208         i 

De  Irlanda.  9,644  18,800  34,433  27,634  4,496    4,594^       « 

De  otras  partes.  423       454  424       464 

45,945  28,500  54,454  49,905  21,407  30,598 

Con  Tejas  también  se  nos  infunden  alarmas ;  pero  no  hay  parí* 
dad  entre  lo  que  alU  ha  sucedido  y  la  colonización  cubana.  Tejas 
era  una  provincia  áesierla,  casi  perdida  en  los  confínes  de  una  na** 
cion  despedazada  por  las  facciones,  puesta  en  contacto  con  una 
república  poderosa;  y  con  una  dilatada  é  indefensa  frontera  que 
no  podía  contener  el  torrente  de  aventureros  que  pérfidamente  se  - 
preparaban  á  precipitarse  sobre  ella.  Muy  al  contrario  son  las  cir- 
cunstancias de  Cuba.  Si  su  posicior!  insular  en  aguas  tan  ^^entajo* 
sas,  y  la  escelencia  de  su  suelo  la  hacen  envidiable  á  muchas  na*  ^■ 
dones,  estas  mismas  cualidades  son  la  prenda  mas  segura  de  sú 
conservación  para  España,  pues  que  contra  la  potencia  que  inten^ 
tase  quitársela,  se  alzarían  otras  en  su  defensa.  ¿Acaso  se  piensa, 
que  porque  pasasen  á  ella  ocho  ó  diez  mil  fajoailias  alemanas,  otras 
tantas  francesas,  y  aun  igual  número  de  inglesas,  concebiría  ia 
Alemania,  la  Francia,  ó  la  Inglaterra  el  necio  proyecto  de  valerse  ^^ 
de  los  colonos  que  en  otro  tiempo  fueran  subditos  suyos  para  apo* 
derarse  de  Cuba?  Tal  pensamiento  sería  ridículo,  y  no  puede  caber 
en  el  cerebro  bien  concertado  del  señor  Queipo.  Lo  mas  estraño  del 
caso  es,  que  este  señor,  que  tan  pavoroso  se  muestra  por  la  admi*  ^ 
sion  de  estrangeros,  y  que  repetidas  veces  acusa  á  Inglaterra  ééJ 
miras  siniestras  sobr^  Cuba^  no  advierte,  que  oponiéndose  á  la  - 
pronta  y  franca  colonización,  propende  al  mismo  mal  que  qraere 
remediar.  ¿Tiene  sobre  Cuba  el  gobierno  inglés  las  intenciones  qué 
se  le  imputan?  Pues  entonces  nada  las  favorece  «tanto  como  la  ác* 
tual  situación  de  aquella  an tilla,  porque,  siendo  protector  decidido 
délas  ideas  que  alhagan  á  mas  de  la  mitad  de  su  población,  en  sa 
mano  está  el  arma  terrible  con  que  puede  trastornarla  en  un  mo- 
mento. Uno,  uno  solo  es  el  medio  de  arrebatársela»  y  hacernos  íb«>' 
vulnerables:  pedir  sus  hijos  á  la  Europa  y  á  la  América^  llamarlos^ 
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convidarlos  con  instai^eia,  y  abrir  de  par  en  par  las  puertas  de 
Cuba  á  los  blancos  de  todo  el  orbe.  As(  lo  han  hecho  los  Estados 
Unidos  del  Norte-América,  y  á  ello  deben  el  haber  adquirido  en 
pocos  años  una  prosperidad  sin  ejemplo  en  los  fastos  de  la  historia. 
El  estraordínarío  incremento  de  su  población  y  riqueza,  fruto  es 
de  la  inmigración  europea;  y  si  en  la  vasta  superficie  de  aquella 
república  se  buscan  las  razas  rivales  y  enemigas  que  pudieran  tur* 
bar  el  reposo  público,  no  se  encuentra  en  toda  ella  sino  una  nacio- 
nalidad profundamente  arraigada  en  el  corazón  de  sus  hijos. 

Se  acusa  por  último  á  los  estrangeros  domiciliados  en  las  que 
fueron  colonias  espafiolas  de  ser  autores  en  gran  parte  de  las  des- 
gracias que  las  afligen.  Es  menester  distinguir  los  individuos  de  los 
gobiernos.  Algunos  de  éstos  tal  vez  podrán  haberlas  fomentado  por 
sos  miras  particulares  en  alguno  de  aquellos  países;  pero  los  labra- 
iuxes,  artesanos  y  comerciantes  que  hayan  ido  á  establecerse  en 
ellos,  lejos  de  ser  instrumentos  de  intrigas  ni  discordias  políticas, 
son  esencialmente  pacíficos,  porque  solo  á  la  sombra  de  la  paz  es 
como  pueden  trabajar  y  adquirir  una  fortuna  ó  una  cómoda  sub*> 
sístencia.  Todas  las  turbulencias  de  las  repúblicas  américo -hispa* 
naa  se  pueden  reducir  á  dos  causas  principales.  Una,  que  gober- 
nadas despóticamente  por  espacio  de  tres  centurias,  nunca  pudie- 
ron hacer  el  aprendizage  de  la  libertad,  y  el  dia  que  proclamaron 
sa  independencia,  si  bien  supieron  pelear  y  vencer,  se  encontraron 
sin  beses  en  que  asentar  sus  nuevas  instituciones.  De  aquí  tantos 
troptezos  y  caidas  en  la  senda  escabrosa  por  donde  han  caminado, 
poesDo  se  pasa  repentinamente  del  gobienio  mas  absoluto  á  la 
inas  amplia  libertad  democrática.  La  otra  causa,  y  la  peor  de  todas, 
^  la  ambición  dé  los  gefes  militares,  que  considerándose  amos  del 
pais»  cada  uno  aspira  al  mando  supremo  para  gobernar  á  su  antojo. 
Esto  es  tan  cierto,  que  las  repúblicas  en  que  ha  desaparecido  la 
insolencia  del  poder  militar,  ha  renacido  la  paz,  y  con  ella  empeza* 
do  á  florecer  la  agricultura,  el  comercio  y  las  letras. 

Yo  siento  que  un  hombre  del  mérito  del  señor  Queipo  se  muestre 
^0  encarnizado  costra  lainmigracion  de  estrangeros  en  Cuba.  Sus 
ideas  emitidas  con  toda  la  autoridad  que  les  da  el  alto  puesto  que 
^3pa,  pueden  tener  eco  en  la  Península,  y  producir  daños  demu- 
ela trascendencia.  ¿Es  posible,  que  cuando  las  luces  del  siglo,  la 
Merancia  de  los  principios  políticos  y  religiosos,  y  la  facilidad  de 
^  comunicaciones  propenden  hoy  mas  que  nunca  á  disminuir  las 


antipatías  nadonalés,  y  á  estrechar  los  pueblos  entre  sí,  es  posóte, 
que  se  vaya  á  predicar  en  Coba  una  cruzada  contra  bs  estrangeros, 
en  Cuba,  donde  gran  parte  de  lo  que  somos,  lo  debemos  á  ellos,  y 
sin  ellos  pereceríamos?  Porque  sin  sus  mercados,  ¿quién  oonsQ-» 
miria  nuestros  frutos?  Sin  sus  naves,  ¿quién  los  esportaría,  ni 
quién  nos  llevaría  en  cambio  todo  lo  que  necesitamos  para  figurar 
en  la  escena  del  mundo  como  pueblo  civilizado  ?  Cuba  nunca  M 
podido  quejarse  de  los  estrangeros  que  la  han  adoptado  por  madre. 
Adelantarla,  enriquecerla,  y  aunservirde  ejemplo  á  sus  hijos,  son 
bienes  que  les  debemos,  y  de  los  que  España  recoge  ya  graneles 
utilidades. 

De  retrógradas  pudiera  yo  tachar  las  ideas  del  señor  Qaeipo, 
porque  aun  en  los  primeros  tiempos  de  la  conquista  hubo  espafio^ 
les  ilustrados  que  abogaron  por  la  colonización  de  estrangeros.  Ep 
4517  llegaron  á  Santo  Domingo  los  tres  religiosos  Gerónimos,  que 
con  tanto  acierto  escogió  el  Cardenal  Jiménez  de  Cisneros,  siendo 
regente  del  reino,  para  que  soscfgasen  las  turbulencias  de  los  cas- 
tellanos en  aquella  isla;  y  en  el  meoiorial  que  uno  de  ellos, 
Fr*  Bernardino  de  Manzanedo,  presentó  en  febrero  de  1518,  se  de- 
cía entre  otras  cosas,  ct  que  el  fundamento  para  poblar  es  que  va- 
»  yan  muchos  labradores  y  trabajadores...  que  convendría  prego- 
3  nar  libertad  para  ir  á  aposentar  allá  é  todos'  Ips  de  España, 
»  Portugal f  y  Ganarías.  ]»  Nótese,  que  los  portugueses  eran  enton- 
ces tan  estrangeros  como  hoy,  pues  ni  la  corona  de  Castilla  habia 
dominado  todavía  el  Portugal,  ni  esta  dominación  pasó  del  añade 
4640. 

Aun  tuvo  ideas  mas  liberales  y  conformes  á  la  población  el  Lir 
cenciado  Alonso  Zuazo,  Juez  de  residencia  en  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo. En  la  carta  ya  citada  de  2!¿  de  enero  de  4518  que  escríbió 
á  Mr.  Chievres,  ministro  de  Garlos  I,  se  leen  estas  palabras: «  Sap 
necesidad  que  puedan  venir  d  poblar  esta  tierra  libremente  d^ 
todas  las  partes  del  mundo,  é  que  se  dé  licencia  general  para 
estOf  sacando  solamente  moros  é  judíos,  é  reconciliados,  hijos  é 
nietos  de  ellos,  como  está  prohibido  en  k  ordenanza. )»  Antonio  do 
Herrera,  refiriendo  los  sucesos  de  Indias  én  4i>20,  dice  en  la  Déca- 
da II,  lib.  9,  cap.  7,  que  la  isla  Española  pidió  al  rey  que  dejase 
pasar  á  ella  gente  de  cualquier  nación  para  poblaría ,  y  destruir  la 
influencia  de  los  negros^  ¡Chocante  contraste  entre  el  lenguaje  de 
un  siglo  que  llamamos  de  oscurantismo,  y  el  que  hoy  s^  emploa 
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e&üedio  de  ooestra  avanzada  civUizacioD,  y  cuando  nos  rodean 
peligeos  mas  inniineBies  qoe  nunca  I 

Sin  eairar  en  el  fondo  dd  artículo  Educación  é  instrucción  púr- 

büeas,  hay  en  él  una  idea  que  no  debe  pasar  desapercibida.  Se 

dice,  qfie  eí  gobierno  supremo  ordenó  cortear  de  sus  propios  fon* 

ios  la  enseñanza  primaria  donde  escaseen  los  recursos  de  los 

fmeblos,  y  esto  se  llaaia  una  liberalidad  sin  ejemplo,  ¡Con  que 

Uhetáliéad  ein  ejemplo j  lo  que  no  es  un  hecho,  sino  una  promesa, 

y  jpnnnesa  condicional  I  S.fuese  cierta  esa  liberalidad  sin  efemplo, 

iaedecacson  primaria  de  nuestra  patria  no  ofrecería  el  triste  estado 

que  con  barta  razón  deplora  el  mismo  señor  Queípo.  El  afirma  con 

mucha  verdad,  que  en  los  doce  años  que  terminaron  en  4844, 

Coba  envida!  gobierno  déla  metrópoli  treinta  y  seis  millones  de 

pesos  fuertes;  y  á  fé^  que  si  en  la  educación  primaria  se  hubiera 

empleado,  aunque  solamente  hubiesen  sido  los  seis  millones,  Cuba 

no  tendria  hoy  tantos  hijos  infelices.  El  señor  Queipo  sabe,  que  yo 

pediera  decir  mucho  sobre  este  particular;  pero  su  ilustración  y  su 

conciencia,  á  cuyos  jueces  apelo,  me  eximen  de  ulteriores  esplica- 

dones, 

Al  leer  el  artículo  a  Emancipación^  »  mi  espíritu  se  llenó  de  una 
CQríosidad  mezclada  de  sobresalto;  pero  muy  pronto  me  tranqui- 
licé, porque  todo  el  plan  que  se  propone,  bien  puede  reducirse  á 
esta  frase:  «  que  los  esclavos  se  acaben,  cuando  el  tiempo  los 
ocofte.  *  Sea  enhorabuena:  y  ya  que  es  la  carta  se  imprimirá,  deseo, 
amigo  mió,  que  todos  sepan,  que  en  ella  me.  abstendré  de  esponer 
Dinguna  idea  sobre  el  fondo  de  la  cuestión.  En  tan  estricta  neutra- 
lidad quiero  encerrarme  aquí,  que  si  alguno  me  preguntase  lo  que 
siento,  yo  le  respondería,  que  ignoro  en  este  momento,  si  la  eman- 
cipación conviene  ó  no  conviene  á  Cuba.  Tai  vez,  en  el  concurso  de 
los  acontecimientos  humanos  podremos  vernos  obligados  á  decirlo 
que  entonces  pensemos  sobre  este  particular;  pero  mientras  ese 
día  no  llegare,  nadie  tiene  ni  aun  el  mas  leve  protesto  para  inter- 
pretar siniestramente  la  rectitud  de  mis  intenciones.  Hechi*  esta 
advertencia,  mis  cortos  reparos  se  referirán  únicamente  al  plan  que 
se  propone  en  el  informe. 

«  Lá  idea  de  este  ministerio,  (así  se  espresa  el  señor  Fiscal  en 
» la  página  57)  para  conseguir  la  extinción  gradual  y  paulatina  de 

*  la  esclavitud,  sin  recurrir^al  medio  violento,  injusto  y  altamente 

*  impolítico  de  una  momentánea  emancipación,  consiste  en  fomen- 
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D  tar  la  población  blaDca^  favoreciendo  el  eslablecimiento  de  las 
»  familias  labradoras  por  medio  del  pequeño  cultivo,  único  apro- 
»  piado  á  sus  necesidades;  y  en  gravar  lentamente,  luego  que  esto 
»  sabaya  conseguido,  la  mano  de  obra  esclava,  basta  el  punto  de 
»  equilibrar  y  aun  minorar  sus  rendimientos  comparativamente 
»  á  los  obtenidos  por  la  de  los  blancos.  Entonces  cesando  las  ven- 
»  tajas  que  hoy  se  obtienen  de  su  empleo,  bajará  naturalmente  y 
B  en  igual  proporción  el  precio  de  los  esclavos,  y  subsistiendo 
»  como  no  puede  menos,  la  benigna  actual  legislación  usual,  que 
]»  permite  á  éstos  coartarse  ó  rescatarse  por  pequeñas  cantidades, 
»  nada  les  seria  mas  fácil  que  obtener  su  libertad,  según  que  fue* 
9  sen  mas  ó  menos  económicos,  mas  ó  menos  aplicados.  »  A  ren- 
glón seguido  nos  dice  también  el  señor  Qüeipo ,  que  la  realización 
de  su  pian  será  obra  de  muy  largos  años;  pero  que  su  mérito  con- 
siste en  esta  misma  lentitud,  pues  así  fué  como  se  acabaron  los 
esclavos  que  las  naciones  antiguas  trasmitieron  á  la  edad  media. 

Lo  primero  que  reparo  en  la  medida  filantrópica  del  señor  Fiscal, 
es  que  todos  los  gastos  de  Is  emancipación  se  hacen  recaer  esclu- 
sivamente  sobre  el  amo  y  el  esclavo,  sin  que  el  Estado  tenga  parte 
alguna,  cuando  su  deber  principal  es  tomar  la  iniciativa  en  asunto 
tan  importante,  y  favorecerlo  con  los  fondos  de  que  puede  dispo- 
ner. Lo  segundo  es,  que  se  causará  á  los  hacendados  un  daño  con* 
siderable.  Por  una  parte  se  propone,  que  se  aumente  progresiva- 
mente el  impuesto  sobre  los  esclavos  hasta  el  punto  de  equilibrar 
y  aun  minorar  sus  rendimientos  comparativamente  á  los  obtenidos 
por  los  blancos;  y  por  otra  se  asegura,  que  cesando  entonces  los 
provechos  que  hoy  se  obtienen  de  su  empleo,  bajará  naturalmente 
y  en  igual  proporción  el  precio  de  los  esclavos  :  es  decir,  que  el 
amo  recibe  doble  quebranto,  uno  con  la  diminución  de  precio,  y 
otro  con  la  progresiva  contribución;  quebranto  tanto  mas  grande, 
cuanto  ésta  irá  aumentando,  al  paso  que  el  capital  ó  valor  del  es* 
clavo  vaya  disminuyendo,  siendo  asi  que  según  todas  las  reglas 
de  equidad  y  justicia  ó  no  debiera  cobrársele  el  impuesto,  ó  por  lo 
menos  disminuírsele.  Para  calcular  la  magnitud  de  estos  perjuicios, 
debe  recordarse  que  el  señor  Queipo  ha  prometido  y  asegurado  é 
los  hacendados  en  otra  parte  de  su  informe,  que  los  esclavos  han 
de  aumentar;  de  suerte,  que  toda  la  ventaja  que  con  esto  se  les 
ofrece,  se  convierte  después  en  un  daño  enorme,  porque  tendrán 
mas  contribuciones  que  pagar,  y  mas  capitales  que  perder.  Es  lo 
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tercero,  que  la  comparación  histórica  qae  se  bace  cod  la  emancipa- 
ción de  los  esclavos  de  la  anligüedad,  no  es  aplicable  á  los  tiem- 
pos modernos.  Entonces  la  esclavitud  era  general;  los  principios 
que  la  combatían,  sefaeron  desarrollando  con  suma  lentitud;  nin- 
guna nación  se  encargó  de  predicar  la  propaganda;  ninguna  dio  el 
ejemplo  de  libertar  en  masa  sus  esclavos ;  ninguna  empujó  á  otra 
en  la  carrera  de  la  emancipación.  Todas  marchaban  á  un  mismo 
fio,  pero  todas  pausadamente,  y  aun  sin  percibir  el  espacio  quo 
recorrían :  de  manera,  que  á  no  contemplar  con  ojos  filosóficos  esta 
revolución  social,  mas  parece  obra  del  acaso  que  no  de  las  institu- 
ciones. Pero  ¿son  estas  las  circunstancias  del  siglo  XIX?  En  Cuba 
se  leerá  esta  carta,  y  sus  habitantes  no  necesitan  que  mi  pluma  les 
trace  el  cuadro  de  la  edad  moderna. 

Al  tratar  el  autor  del  informe  de  cuestiones  que  él  llama  vitales 
para  las  colonias  y  la  madre  patria,  se  vale  del  siguiente  lenguage 
en  la  pagina  64  :  «  Por  fortuna  en  el  desempeño  de  esla  enojosa 
»  tarea,  menos  tendrá  el  Fiscal  que  pedir  la  reforma  de  nuestra 
»  antigua  legislación  colonial,  fruto  en  gran  parte  de  un  profundo 
»  saber  y  filantropía  en  los  Consejos  de  nuestros  Monarcas,  que  la 
í)  supresión  de  los  abusos  que  en  ella  se  ban  introducido  por  el 
»  trascurso  del  tiempo  y  de  las  vicisitudes  políticas  de  la  metrópoli. 
»  En  suma,  lejos  de  solicitar  la  abolición  de  nuestro  actual  sistema 
s  colonial,  su  objeto  será  promover  el  restablecimiento  de  la  anli- 
»  gua  legislación  indiana,  en  cuanto  no  se  oponga  á  los  progresos 
»  que  en  nuestros  días  han  hecho  la  economía  política  y  la  admi- 
jí>  nistracion.  » 

¿Y  creerá  usted,  mi  caro  amigo,  que  las  reformas  radicales  que 
Cuba  necesita,  son  conciliables  con  la  legislación  indiana  que  tanto 
decanta  el  señor  Fiscal  ?  Los  nueve  libros  que  componen  la  Reco- 
pilación de  leyes  de  Indias^  no  forman  un  código  político,  civil, 
criminal,  ni  de  ninguna  especie.  Como  lo  indica  su  mismo  nombre, 
no  son  el  fruto  de  un  plan  combinado,  sino  el  conjunto  de  las  nu- 
merosas disposiciones  que  para  los  vastos  paises  de  América  se 
fueron  dictando  en  diversas  circunstancias,  durante  el  espacio  de 
casi  dos  siglos.  Al  cabo  de  este  tiempo,  tanta  vino  á  ser  la  mu- 
chedumbre de  cédulas,  ordenanzas,  cartas,  provisiones,  y  tanta  su 
incoherencia  y  confusión,  que  á  veces  ni  los  gobernantes  sabian  lo 
que  mandaban,  ni  los  gobernados  lo  que  hablan  de  obedecer.  Para 
salir  de  este  laberinto,  mandáronse  compilar  las  disposiciones  que 


andaban  desparramadas  por  los  ardiivos  del  remo:  mas  hecbo  esté 
trabajo  sia  el  debido  discerDimiento ,  se  hacinaron  leyes  sxfore 
leyes,  resultando  no  un  código  sencillo  y  filosófico,  sino  nn  centoá 
en  qoe  3e  amontonó  lo  bueno  y  lo  malo  qoe  para  la  América  S6 
haUa  ordenado.  Ya  desde  el  reinado  de  Felipe  n  se  pensó  faaoet 
nna  compilación,  pero  con  altm*acíones  consideraMes  :  y  si  e^txir 
cedió  en  el  siglo  XYI,  ¿qué  no  será  boy  que  nos  hallamos  á  la  mt-^^ 
tad  del  XIX?  Preciso  seria  rehacer  enteramente  las  leyes  delndl^; 
pero  rehacerlas,  seria  destruirlas;  y  para  destruirlas,  mejor  es  le* 
ventar  de  nuevo  el  edificio. 

Importa  mucho  adverlir,  que  Cuba  no  fué  el  punto  de  América 
¿  que  se  dirigió  la  Meeopilacion  indianu.  Clavados  los  ojos  dé 
España  en  las  minas  de  oro  y  plata  del  continente,  cargó  hacia  él 
la  fuerza  de  la  emigración  europea,  y  las  cuatro  grandes  antillas 
que  se  habían  empezado  á  poblar  desde  fines  del  siglo  XV  y  prio> 
cipiodelXVI,  qnedaron  casi  abandonadas.  Enflaquecidas  coala 
pérdida  de  gente  y  capitales,  viéronse  olvidadas  del  gobierno,  y 
en  el  cúmulo  de  leyes  que  encierra  aquella  oompilacian,  rara  vez 
se  oye  sonar  el  nombre  de  Cuba.  ¿Cómo  pues,  aplicarle  una  legis- 
lación que  DO  se  formó  para  ella,  y  en  que  no  se  consultaron  stts 
intereses  ni  necesidades  ?  ¿Ciráse,  que  siendo  parte  de  la  América^ 
se  encuentra  en  iguales  circunstancias  que  los  paises  continentales, 
y  que  por  lo  tanto  puede  regirse  por  las  mismas  leyes.  Fácil  sería 
demostrar,  que  nnas  regiones  tan  dilatadas  como  las  que  abrazaron 
las  colonias  américo  hispanas,  bien  difieren  unas  de  otras  bajo  de 
muchas  relaciones;  pero  sin  entrar  en  esta  discusión,  porque  ella 
me  conduciría  á  un  término  demasiado  lejos,  bastará  observar,  que 
una  parte  de  la  Recopilación  indiana  se  refiere  esclusivamente 
á  la  situacicfn  peculiar  de  afgunas  de  las  colonias  continentales, 
cuyas  leyes,  en  razón  de  su  misma  especialidad,  no  pueden  con- 
venir á  Cuba.  Otra  parte,  mayor  que  la  primera,  tuvo  pcir  objeto 
principal  la  policía  de  los  indios  y  el  arreglo  de  las  reladones  entre 
ellos  y  los  españoles;  y  como  hace  mas  de  dos  siglos  que  todos  los 
indígenas  perecieron  en  nuestra  isla,  no  puede  aplicarse  con  acierto 
á  sus  actuales  habitantes  lo  que  se  habia  ordenado  para  una  dase 
de  hombres  del  todo  diferentes. 

Aun  cuando  no  existiese  ninguna  de  las  raxones  anteriores,  nunca 
sería  atinado  regir  á  Cuba  por  las  leyes  de  Indias.  Si  en  los  tiempos 
que  siguieron  á  la  conquista,  se  creyó  que  con  ellas  se  podía  hacer 


—  W3  — 

feliz  la  América,  hoy  pensarlo  asi,  es  una  fatal  ilusión.  Las  cir- 
cuostancias  políticas^  noercanliles  y  morales  han  cambiado  mucho, 
y  coQdenar  á  Cuba  á  vivir  bajo  los  reslos  del  código  indiano,  seria 
perpetuar  sobre  ella  el  yugo  de  la  esclavitud.  La  prosperidad  ma- 
terial de  Cuba  empezó  con  la  abolición  de  muchas  leyes  de  Indias; 
;,8u  in>portancia  política  y  aun  su  dignidad  moral  claman  por  la 
esüncion  de  las  otras.  No  hay  duda,  que  algunas  honran  la  me- 
iQoría  del  gobierno  que  las  dictó,  porque  se  propusieron  salvar  la 
raza  indígena  de  los  horrores  de  la  conquista.  Por  lo  demás,  amigo 
mio^  y  dígolo  en  alta  voz  desde  la  cumbre  de  la  roca  en  que  es- 
cribq,  las  leyes  de  Indias  consideradas  mercantilmente  son  protec- 
toras del  monopolio  y  enemigas  de  todo  progreso;  consideradas  ju- 
dicialmente son  tan  imperfectas,  que  no  pudiendo  decidirse  por 
ellas  ni  en  lo  civil,  ni  en  lo  criminal,  es  menester  acudir  á  los  có- 
digos de  Castilla;  consideradas  iileraríamente,  lejos  de  elevarse  á 
la  altura  de  los  conocimientos  modernos ,  contienen  disposiciones 
que  son  la  mengua  de  la  ilustración ;  consideradas  religiosamente 
SOQ  un  monumento  de  la  intolerancia  y  persecución  del  siglo  diez  y 
seis;  consideradas  en  fin  bajo  el  aspecto  político,  son  bárbaras  y 
tiránicas,  pues  que  arman  á  los  gobernantes  de  las  facultades  mas 
terribles.  Tal  es  el  código  de,  Indias,  y  tal  el  código  que  se  reco- 
mienda para  hacer  feliz  á  Cuba» 

En  el  artículo  a  Seguridad  pública  y  policía  »  se  dice  á  la  pá- 
gina 77,  que  de  dos  modos  puede  atacarse  la  seguridad  indtvi- 
dual ;  ó  por  el  abuso  de  la  autoridad  de  los  tribunales^  6  por 
el  de  la  fuerza  de  los  particulares.  Cométese  aquí  un  grave  ol- 
vido, pues  no  se  hace  mención  de  los  abusos  del  gobierno  y  sus 
agentes  en  los  pueblos  despóticamente  constituidos.  En  Turquía, 
sabe  muy  bien  el  señor  Queipo,  que  el  Sultán  y  los  mandarines  de 
las  provincias,  prenden  á  su  antojo,  apalean,  destierran,  y  aun 
tratan  á  sus  infelices  subditos.  Otro  tanto  hacen  en  Rusia  los  go- 
bernantes y  sus  satélites ;  y  lo  que  desgraciadamente  vemos  en 
estas  dos  naciones,  también  se  practica  en  otros  paises. 

Oponiéndose  á  la  institución  del  jurado  en  Cuba,  el  autor  del  in- 
forme escribe  así  en  lá  página  171 .  «  Menos  todavía  debería  ha- 
cerse esto  en  la  isla  de  Cuba,  donde  los  empeños  y  recomendacio- 
nes en  asuntos  judiciales,  han  venido  á  ser  una  moda  ó  necesidad 
de  costumbre,  según  la  espresion  de  un  alto  magistrado,  nada  sos- 
pechoso ni  desafecto  á  estos  leales  habitantes.  En  ella  por  lo  mis- 
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moy  mas  que  en  ninguna  otra  provincia  de  la  monarquía^  con- 
viene  la  estricta  observancia  de  la  ley  17,  titulo  2*>,  libro  3^  de 
la  Recopilación  de  estos  dominios,  »  Y  ep  una  nota  que  pone  al 
To  pié  de  estas  palabras,  prosigue,  c  Esta  disposición  que  es  sabia  y 
D  acertada,  aun  para  la  Península,  es  ademas. altamente  política 
»  para  las  posesiones  ultramarinas.  Entre  sus  habitantes  y  los 
»  de  la  metrópoli  debo  establecerse  y  fomentarse  por  cuantos  me- 
»  dios  estén  al  alcance  del  Gobierno,  un  canibio  recíproco  de  reía- 
x>  cienes  é  intereses  que  estrechen  mas  y  mas  los  vínculos  ({ue 
D  deben  unir  á  los  hijos  dé  la  misma  patria.  Para  conseguirlo 
»  nada  tan  conveniente  como  emplear  de  preferencia  los  natv- 
))  rales  de  Ultramar  en  los  destinos  de  la  metrópoli^  y  d  la  tV 
»  versa  respecto  de  estos.  » 

Procedamos  por  partes,  y  prescindiendo  del  jurado  acerca  del 
cual  habría  mucho  que  discutir,  detengámonos  primero  en  la  ley 
que  se  cita.  Hela  aquí:  «  Mandamos,  que  en  ningún  caso  sean  pro- 
X)  veiíJos  en  corregimientos,  alcaldías  mayores  y  otros  o6c¡os  de 
o  administración  de  justicia  de  las  ciudades  y  pueblos  de  las  Indias 
»  los  naturales  y  vecinos  de  ellos,  ni  los  encomenderos  en  sus  na- 
jo turalezas  y  vecindades  y  distritos  de  sus  encomiendas^  y  á  los 
»  que  estuvieren  proveídos  se  les  quiten  los  oficios :  y  asimismo  no 
»  lo  puedan  ser  los  que  en  aquel  distrito  tuvieren  chacras,  minas, 
»  ni  otras  haciendas,  y  permitimos,  que  ea  los  beneficios  y  rentas 
»  que  hubiere  en  las  ciudades,  sean  gratificados  y  premiados  según 
»  su.  calidad  y  méritos.  » 

Lo  primero  que  se  nota,  es,  que  hablando  esta  ley  solamente  de 
los  oficios  de  administración  de  justicia,  parece  traslucirse  cierto 
deseo  de  estenderla  á  otros  destinos.  Lo  segundo  consiste  en  supo- 
ner, que  la  prohibición  es  tan  general,  que  una  persona,  con  solo 
haber  nacido  en  América,  ya  no  puede  ejercer  en  ella,  ó  al  menos 
en  la  provincia  de  su  nacimiento  ningún  oficio  de  judicatura  :  su- 
posiciones entrambas,  á  cual  mas  forzadas,  pues  según  las  pa- 
labras de  la  ley  «  en  ningún  caso  sean  proveídos  en  oficios  de  ad' 
minie t ración  de  justicia  de  las  ciudades  y  pueblos  de  las  Indios 
los  naturales  de  ellos]i¡>  es  claro,  que  este  ellos  no  se  refiere  á  las 
Indias,  porque  entonces  diría  ellas,  sino  á  los  pueblos  y  ciudades 
del  nacimiento ;  y  como  una  ciudad  ó  un  pueblo  jamás  puede 
lomarse  por  una  provincia,  él  sentido  natural  de  la  ley  es;  que  el 
hijo  de  Matanzas  por  ejemplo,  no  pueda  ser  juex  en  Matanzas,  n» 
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él  de  Guanabacoa  en  Grtianabacoa ;  pero  de  aquí  no  se  infiere,  que 
el  natural  de  ésta  no  pueda  ser  juez  en  aquella,  y  al  contrario. 

Hasta  ahora  no  he  hecho  mas  que  esponer  claraniente  el  verda- 
tJéro  sentido  de  la  ley  ;  pero  si  me  elevo  á  buscar  la  razón  en  que 
se  futido,  encuéntrola  miserable  ;  y  miserable  Id  llamo,  porque  ella 
revela  la  miseria  de  aquellos  tiempos.  La  prohibición  no  nació  de 
ningún  principio  político,  ñi  de  un  motivo  de  desconfianza  contra 
la  fidelidad  de  los  naturales  de  América,  pues  que  la  leyManto 
comprende  á  éstos  como  á  los  peninsulares  que  teniím  encomiendas 
de  indios,  minas,  y  otras  baclendas.  Impedir  ías  iniquidades  que 
cometían  los  jueces,  cediendo  débilmente  al  influjo  de  su  familia 
ó  al  de  otras  relaciones  estrechas  en  el  lugar  de  su  naturaleza  ó 
vecindad  ;  hé  aquí  el  fundamento  de  aquella  prohibición.  Pero  con 
ella  misma  se  prueba,  que  si  las  leyes  se  hubieran  cumplido  en 
América ;  si  la  judicatura  se  hubiera  confiado  á  hombres  dignos  de 
tan  alta  mision>  jamás  se  habría  temido.verla  trasformada  en  ins- 
trumento de  viles  pasiones  y  ruines  intereses.  En  los  países  donde 
se  respetan  las  instituciones,  donde  la  ley  castiga  inf.diblemente  & 
todo  el  que  la  quebranta,  donde  la  responsabilidad  judicial  es  una 
verdad  y  no  una  mentira  hipócrita,  en  esos  países  no  se  teme  á 
la  patria  de  los  jueces  ni  á  la  influencia  de  las  familias.  Mas  ni  Es- 
paña, nt  mucho  menos  la  América  presentaban  tan  consoladora 
perspectiva  cuando  se  publicó  aquella  ley  ;  y  en  vez  de  haberse 
dedicado  el  legislador  á  combatir  el  mal  en  su  raíz,  cre^ó  erró- 
neamente que  le  podia  curar  con  tan  pobre  medidna. 

¿Y  qué  pensaremos  de  la  idea  que  para  estrechar  los  vínculos 
entre  Cuba  y  España,  los  naturales  de  ultramar  deben  emplearse 
de  preferencia  para  los  destinos  de  la  metrópoli,  y  al  contrario?  La 
segunda  parte  de  los  deseos  del  señor  Queipo  está  ya  completa- 
mente satisfecha,  porque  con  rarísima  escepcion  lodos  los  empleos 
de  Ultramar  están  en  manos  de  hijos  de  la  metrópoli.  En  cuanto  á 
la  prímera,  me  parece  que  sus  íraternales  intenciones  no  podrán 
realizarse,  porque  ni  ai  gobierno  metropolitano  le  será  dado  com- 
placerle, ni  aun  cuando  le  fuese,  la  generalidad  de  los  ultramari- 
nos está  dispuesta  á  aceptar  el  honor  que  se  les  dispensa,  Acepta- 
ríanlo  sin  duda,  si  las  suertes  fuesen  iguales  para  todos  los  espa- 
ñoles de  ambos  mundos;  pero  el  señor  Fiscal  propone  una  recipro^ 
cidad  leonina,  pues  njieotras  deja  abiertos  á  los  peninsulares  los 
dos  mercados  de  España  y  América,  cierra  el  de  ésta  á  los  ultrama- 
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rióos*  Eo  el  de  España,  éstos  harán  muy  pocas  (q)erócíoQes,  por- 
que sin  tomar  en  cuenta  otros  motivos,  tienen  que  ladiar  con  una 
concurrencia  formidable.  Seamos  francos,  cual  cumple  á  hombres 
que  se  saben  respetar,  y  no  agreguemos  á  la  injusticia  la  borla  de 
drecer  un  agravio  por  fineza*  Lo  que  se  propone  con  rodeos  y  fra* 
ses  estudiadas^  no  es  otra  cosa  sino  que  no  conviene  dar  á  los  ame- 
ricanos empleos  en  América.  Si  hay  personas  que  así  lo  juzgan,  y 
aun  se  atreven  á  estamparlo  en  sus  libros,  publíquenlo  enboraboe^ 
na;  pero  pubUquenlo,  no  invocando  la  necesidad  de  estrechar  los 
vínculos  fraternales  entre  la  metrópoli  y  sus  colonias,  sino  á  nom- 
bre de  la  desconfianza  y  de  una  política  suspicaz  y  opresora. 

Hay  en  el  informe  un  articulo  intitulado  Superior  Gobernador 
Civil  y  su  Consejo  especialfen  que  ahogándose  por  la  concentra-^ 
cion  del  poder,  leemos  lo  siguiente  á  la  página  484.  «Convendría 
D  pues,  investir  á  los  Capitanes  Generales  de  la  isla,  en  calidad  de 
yt  tales  y  sin  vanar  el  nombre,  que  poco  hace  á  la  esencia  de  las 
»  cosas,  de  las  omnímodas  facultade39  convenientemente  modifica- 
»  das,  que  por  las  leyes  de  Indias  se  concedían  á  los  Yireyes,  y  se 
;í>  conceden  aun  hoy  en  las  colonias  inglesas  y  francesas  á  sus  go- 
»  bernadores  generales.  Pero  esta  acumulación  de  facultades,  esta 
2>  asimilación  de  la  primera  autoridad  colonial  al  supremo  poder 
»  ejecutivo  nacional,  exige  un  contrapeso,  una  garantía,  mejor  di* 
]»  cho,  del  acierto  que  no  puede  encontrarse  en  la  capacidad,  por 
9  grande  que  sea,  de  una  sola  persona.  Así  nuestra  sabía  legisla- 
»  cion  indiana  habia  introducido  desde  sus  prindpios  un  grande 
»  elemento  de  poder,  de  orden  y  de  acierto  en  las  facultades  eco- 
»  nómícas  con$nltivas  de  que  invistió  á  los  Acuerdos  de  las  Reales 
»  audiencias,  convirtiéndolos  en  el  consejo  especial  del  Virey,  que 
j>  mas  tarde  han  imitado  los  franceses  é  ingleses  en  sus  colonias 
m  para  sus  gobernadores,  i» 

Podríamos  preguntar,  ¿qué  es  lo  que  los  Yireyes  de  América  han 
hecho,  que  no  hayan  hecho  también,  ó  podido  hacer  los  Capitanes 
Generales  de  las  Antillas?  El  gran  mal  de  las  colonias  españolas 
nunca  ha  consistido  en  la  falta  de  atribuciones  de  los  que  mandan, 
sino  en  el  esceso  de  ellas.  Escaseando  al  pueblo  las  garantías  indi- 
viduales, y  negándole  los  derechos  políticos,  la  balanza  toda  se  in* 
clinó  desde  un  principio  hacia  los  gobernantes,  y  por  hacerlos  fuer- 
tes, se  les  trasformó  en  tiranos.  Parlidario  decidido  soy  de  los  go- 
biernos fuertes,  porque  temo  mucho  la  anarquía;  pero  al  mismo 
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tiempo^ero,  que  esa  fuerza  tenga  un  gran  contrapeso  para  que  ba 
degenere  en  despotisnio.  No  se  piense  que  estoy  baciecdo  alum^ 
Des  personales;  respeto  al  gefe  que  manda  en  Cuba  {\  ]y  y  si  mí  Ja* 
tención  fuera  censurar  ei  ejercicio  de  su  autoridad,  no  lo  haría  con 
mdirectaa,  sino^  francamente  y  cara  á  cara.  Si  ahora  me  veo  forza^ 
do  á  hablar  dd  Capitán  General  de  Cuba^  entiéndase  que  ni  remo>- 
lamente  me  dirijo  al  hombre  que  allf  gobierna:  contráigome  única* 
mente  a]  ser  abstracto^  á  la  ^tidad  política  que  ban  formado  las 
leyes  con  esclusion  absoluta  de  todas  las  personas.  Bajo  de  esta 
salvaguardia,  dígame  usted,  amigo  mió,  ¿cuál  es  el  equilibrio  qoe 
establece  el  sefior  Queipo  contra  la  inmensa  acumulación  de  faeoK 
tades  que  da  á  los  Capitanes  Generales  de  Cuba?  La  Real  Audien** 
cia  pretorial  de  la  Habana.  Pero  por  alta  y  respetable  que  sea  esta? 
corporación ,  ¿será  compatible  con  la  índole  de  sus  funciones  con>» 
vertirla  en  elemento  regulador  del  gobierno?  Y  aun  cuando  incom'- 
patibilidad  no  hubiese^  ¿tendrá  ella  fuerza  bastante  para  contener 
el  arranque  impetuoso  de  un  poder  que  no  conoce  límites  en  su  car* 
rera?  £1  error  proviene  de  figurarse  que  un  gobierno  despótico 
puede  sufrir  contrapeso.  Cabalmente  lo  es,  porque  no  lo  tiene;  y 
el  día  que  se  le  ponga,  ya  deja  de  serlo.  Pero  esta  trasformacion 
jamás  se  deberá  al  voto  meramente  consultivo  de  una  Audiencia^ 
qne  se  nos  dice  haber  sido  en  Méjico  el  Consejo  especial  del  Vir- 
fcy,  imitado  mas  tarde  por  los  franceses  é  ingleses  en  sus  colo^ 
AÚu  pura  los  gobernadores*  En  punto  á  imitaciones,  cada  uno 
puede  creer  lo  que  le  parezca;  mas  yo  tengo  para  mí,  que  lo  menos 
en  que  pensaron  los  gobiernos  francés  é  inglés  al  constituir  sus  co* 
lo&ias,  fué  en  la  audiencia  de  Méjico,  ora  como  tribunal,  ora  como 
cuerpo  consultivo.  Tal  vez  los  franceses  imitarían  de  los  ingleses  la 
idea  de  dar  á  los  gobernadores  de  sus  colonias  un  Consejo  que  los 
ilastrase  y  encaminase  al  acierto;  pero  de  seguro,  que  los  ingleses 
al  formar  los  Consejos  ejecutivos  de  sus  posesiones  ultramarinas, 
no  tuvieron  á  la  vista  otro  modelo  que  el  Consejo  Privado  de  los 
reyes  de  la  Gran-Bretaña. 

Senos  cita  también  el  ejemplo  de  los  ingleses  y  franceses  en 
apoyo  de  la  acumulación  de  facultades  en  los  Capitanes  Generales. 
Pero  ya  que  de!  estranjero  se  nos  trae  todo  lo  que  contribuye  á  ro- 

(1)  Este  gefe  era  el  Capitán  General  Don  Leopoldo  0-Donnell,  hoy  presi- 
dente del  Consejo  de  miniatros. 
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bastecer  el  poder,  pudo  también  haberse  hecho  mención  de  las  ga- 
rantías  que  aquellos  dos  gobiernos  conceden  á  los  habitantes  de  sus 
colonias  para  enfrenar  ese  mismo  poder.  Martinica,  Guadalupe, 
Guayana,  y  Borbon  tienen  sus  Consejos  Colonia  les  ^  6  sean  una 
miniatura  de  la  Cámara  de  diputados  en  Francia.  £1  Canadá,  Nue- 
va Escoda,  Bermudas,  Jamaica,  y  otras  posesiones  inglesas  discu- 
ten libremente  sus  asuntos  en  sus  Asambleas  legislativas^  forma- 
das según  el  tipo  del  Parlnmento  brit^mico.  Cuba  entretanto,  caro 
amigo,  presenta  un  doloroso  contraste  con  las  colonias  que  la  ro- 
deán.  En  medio  de  su  esclavitud  política,  ella  vuelve  de  cuando  en 
euando  los  ojos  hacia  el  oriente  para  ver  si  descubre  en  lontananza 
el  mensagero  que  ha  de  llevarle  lejes  de  libertad  y  de  consuelo; 
pero  cansada  de  esperar,  sufre  con  resignación,  y  renovando  aun 
eon  sacrificios  las  pruebas  de  su  inalterable  ñdelidad,  aguarda  del 
tiempo,  que  España  convencida  de  sus  verdaderos  intereses,  le 
conceda  al  fin  la  justicia  que  hoy  le  niega. 

Siempre  de  usted. 

José  Antonio  Saco* 


A  los  cinco  meses  de  publicada  esta  Carta  la  contestó  destem- 
pladamente en  Madrid  el  señor  Vázquez  Queipo.  Yo  le  repliqué  en 
la  misma  capital,  y  esta  Réplica  puso  fin  á  todo  debate. 


RÉPLICA 

DON  JOSÉ  ANTONIO  SACO 

A  la  coníestacion  del  Sr.  Fiscal  de  la  Heal  tíacienda  de  la  Habana, 

DON     VICENTB    VÁZQUEZ    QUEIPO 

.      EN  EL  EXAMEN 
DEL  INFORME  SOBRE  EL  FOMENTO  BE  LA  POBLACIÓN  BLANCA,  ETC,  EN  LA  ISLA  DE  CCBA  . 

Madrid:  Imprenta  de  La  Publicidad,  á  cargo  de  M,  Rivadeneira, 
Calle  de  Jesús  del  Valle,  n,  6.— 1847. 

c  Ahí  está  mi  contestacioD...  El  que  la  lea  verá  que  no  me  he 
limitado  á  censurar  la  conducta  del  Sr.  Saco  para  con  la  Metró- 
poli, sino  que  he  contestado  á  todos  y  á  cada  uno  de  sus  argu-^ 
mentes,  ya  rectificando  la  equivocada  inteligencia  que  daba  á  mis 
palabras,  ya  indicándole  las  fuentes  de  donde  tomé  mis  datos  ,  ya 
poniendo  de  manifiesto  sus  contradicciones.  El  Sr.  Orgaz,  que  ha 
salido  á  su  defensa,  nos  dice  que  el  Sr.  Saco  la  prepara  mas  am- 
plia. Macho  celebraría  que  pudiera  sincerarse,  mejor  que  lo  ha 
hecho  su  amigo,  de  los  cargos  que  le  he  dirigido,  cuando  no  fuera 

mas  que  por  el  bien  que  de  ello  resultaría  á  la  isla  de  Cuba » 

Tales  son  las  palabras  del  Sr.  Vázquez  Queipo  en  síi  contestación 
al  Sr.  Orgaz,  publicada  en  el  Clamor  Público  de  Madrid  de  27  de 
julio  de  1847. 

Uno  de  los  mejores  historiadores  de  la  antigüedad,  el  juicioso  Po- 
íybio,  decia  con  razón,  que  lo  menos  á  que  puede  resignarse  la 
mayor  parte  de  los  hombres,  es  á  una  cosa  muy  fácil,  al  silencio; 
y  ninguno  por  cierto  ha  debido  guardarlo  con  mas  motivos  que  el 
señor  Vázquez  Queipo,  porque  al  cabo  de  algunos  meses  de  fatigas 
y  tormentos  intelectuales  por  responder  á  las  observaciones  de 
mi  Carta^  lo  único  que  ha  respondido,  es  que  no  puede  responder  ^ 

Este  conflicto  en  que  se  halla,  revela  el  plan  de  su  papel  contra 
mí,  cuyo  objeto  principal  se  reduce  á  tacharme  de  revolucionario 
é  insurgente.  ¿  Pero  deberé  yo  sincerarme  de  estos  cargos  por 
graves  que  parezcan  ?  No,  que  no  lo  debo  ;  y  no  lo  debo :  \*  por- 
que se  hacen  con  el  estudiado  propósito  de  llamar  mi  atención 
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hacia  otra  parte,  y  que  empeñado  en  vindicarme,  me  distraiga  y 
olvide  de  los  errores  del  informe ^  combatidos  en  mi  Carta,  de  ese 
informe  que  es  hoy  el  potro  de  tormento  del  Sr.  Queipo.  2^  Por- 
que aun  suponiendo  que  fuese  cierto  cuanto  él  me  imputa,  todavía 
quedan  en  pié  todos  mis  argumentos,  pues  la  cuestión  que  yo  salí 
á  debatir,  no  recae  sobre  mi  persona  ó  mis  opiniones  políticas,  sino 
sobre  las  perniciosas  ideas  que  contiene  aquel  documento.  Yo  po- 
dré ser  cuanto  quiera  el  Sr.  Queipo ;  mas  no  por  eso  dejarán  de 
ser  errores  los  errores  de  Su  Señoría.  3*  Porque  él  sabe,  tan  bm 
como  yo,  que  en  Cuba  nadie  piensa  en  independencia ;  y  nadie 
piensa,  porque  todos  están  intimamente  penetrados  de  su  absoluta 
imposibilidad.  Opónense  á  ella  con  una  fuerza  irresistible  los  gran- 
des intereses  de  la  población  entera  ;  y  de  aquí  nace  para  la  Me- 
trópoli, la  mejor  y  mas  firme  garantía  de  que  en  Cuba  es  inaltera- 
ble el  orden  actual  de  cosas.  4<^  Porque  el  Sr.  Queipo,  á  pesar  de 
cuanto  ha  escrito  contra  mí,  no  me  tiene  por  insurgente,  ni  revo- 
lucionario ;  y  seguro  es,  que  si  en  vez  de  censura,  yo  hubiese 
prodigado  elogios  á  su  informe,  entonces,  por  lo  menos,  habría 
jnereeido  de  su  pluma  el  consolatorio  dictado  de  buen  ciudadano* 
Al  Sr.  Fiscal  no  se  esconde  que  yo  conozco  las  necesidades  de  Cuba 
y  la  opinión  de  sus  habitantes,  y  que  el  hombre  que  allí  diese  el 
grito  de  independencia,  seria  víctima  de  sus  locas  tentativas.  Amo 
á  Cuba  mas  de  lo  que  el  Sr.  Queipo  se  figura,  y  el  dia  en  que  me 
lanzara  á  una  revolución,  no  seria  para  arruinar  mi  patria  y  des- 
honrarme yo,  sino  para  asegurar  su  existencia  y  la  felicidad  de 
sus  hijos.  50  y  último.  Porque  el  Sr.  Fiscal  ha  echado  muy  mal  sus 
cuentas,  pensando  que  yo  me  enfureceria  ó  acobardaría,  al  verme 
encima  con  las  negras  é  infamantes  notas  de  revolucionario  yP^' 
caro  insurgente.  Entienda  Su  Señoría  que  ha  malgastado  lastimo- 
samente el  tiempo,  empleando  unas  armas,  que  aunque  en  su  con- 
cepto muy  temibles,  para  mí  han  llegado  á  ser  hasta  ridiculas  y 
despreciables.  Muchos  años  há  que  estoy  oyendo  la  misma  caoü- 
nela  que  el  Sr.  Queipo  entona  hoy  contra  mí;  hanme  dicho  de  pa- 
labra y  por  escrito,  oficial  y  gubernativamente,  que  soy  un  gran 
insurgente  ;  lo  he  escuchado  en  América  y  Europa,  y  hasta  fraila 
agustino  hubo,  que  así  lo  dio  á  entender  una  vez  en  la  Habana  desde 
el  pulpito  en  que  predicaba.  A  fuerza,  pues,  de  estarme  repitiendo 
por  tanto  tiempo  las  mismas  vulgaridades,  mi  sensibilidad  se  ha 
embotado,  y  me  encuentro  convertido  en  un  verdadero  pac/iúí^' 
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mo ;  pero  pachidermo  de  tanta  resistencia,  que  no  hay  pica  ni  lanza 
^e  pueda  entrarme  (1). 

Dícebos  el  Sr.  Queipo  en  los  primeros  renglones  de  su  Contesta" 
cioñf  que  a  enemigo  de  entrar  en  polémicas  sobre  materias  poU- 
»  ticas  que  solo  sirven  á  encender  los  ánimos^  hace  ánimo  firme 
'»  de  no  contestarme  maSy  por  el  interés  que  tiene  como  español 
»  y  empleado  en  la  isla  de  Cuba  en  su  prosperidad  y  en  que  no  se 
»  estravie  la  opinión  de  sus  habitantes.  »  Si  tan  enemigo  es  de 
polémicas  en  materias  políticas,  ¿  por  qué  ha  huido  de  la  polémica, 
que  no  es  política  en  su  esencia,  y  á  la  que  únicamente  ha  debido 
circtinscribirse,  dando  á  su  papel  un  giro  enteramente  polftico, 
y  acriminando  las  ideas  y  los  sentimientos  políticos  de  un  hombre 
que  ha  respetado  los  suyos,  y  le  trata  en  su  Carta,  no  solo  con  me- 
sura y  urbanidad,  sino  á  veces  hasta  con  elogio?  Si  como  español 
y  empleado  en  Cuba  tiene  interés  en  que  no  se  estravie  la  opinión 
de  sus  habitantes,  ¿  por  qué  hace  el  animo  firme  de  no  contestar- 
me mas ,  cuando  los  mismos  títulos  que  invoca,  le  imponen  el  sa- 
grado deber  de  combatir  las  peligrosas  ideas  de  un  revolucionario, 
que  abriga  contra  Cuba  tan  dañadas  intenciones  ?  Abandonar  el 
campo  <r  d  las  pérfidas  sugestiones  de  algunos  malsines  y  de  los 
»  que  atizan  la  discordia  con  sus  folletos  »,  no  es  por  cierto  par- 
tida de  buen  español  ni  menos  de  empleado  fiel.  Asi  lo  ha  recono" 
cido  el  Sr.  Queipo  en  las  siguientes  palabras  del  último  párrafo  de 
su  contestación,  d  No  me  estenderé  mas  sobre  «  estas  materias, 
D  porque  me  precio  de  leal  español  para  dejar  correr  con  indife  - 
»  rencia  ciertas  espresiones  y  ciertas  tendencias  que  no  quiero  ati- 
»  torízar  ni  con  el  silencio.  Pronto  siempre  d  levantar  mi  débil' 
»  90Z  en  defensa  de  los  intereses  nacionales  do  quiera,  allende  ó 
"b  aquende  los  mares,  que  los  encuentro  olvidados  ó  desconocidos, 
»  no  me  contendrd  para  hacerlo^  ni  la  ingratitud  de  los  unos,  ni 
»  la  oposición  de  los  otros.  » 

Estos  sentimientos,  muy  laudables  sin  duda  cuando  los  inspira 
el  patriotismo,  no  presentan  al  Sr.  Queipo  bajo  de  una  luz  tan 
ventajosa,  cuando  se  consideran  según  los  principios  de  una  buena 
lógica,  pues  que  le  ponen  en  abierta  contradicción  consigo  mismo. 
Si  pronto  estd  siempre  el  Sr,  Queipo  d  levantar  su  vos  en  defensa 

(1)  En  zoología  se  da  el  nombre  de  pachidermo  á  una  clase  de  animales  qae 
tienen  el  pellejo  sumamente  duro,  como  el  elefante,  el  rinoceronte,  el  hipopó" 
tamo  y  otros. 


—  Í3Í  — 

de  los  intereses  nacionales  olvidados  ó  desconocidos  ;  si  no  guiefe 
autorisar  ni  aun  con  el  silencio  ciertas  espresiones  y  ciertas 
tendencias^  ¿  porqué  ha  hecho  en  los  primeros  renglones  de  su 
Contestación  el  juramento  de^o  contestarme  mas?  ¿A  quién 
debemos  creer,  al  Sr.  Queipo  que  al  principio  de  su  papel  se  retira 
de  toda  polémica,  á  fuer  de  español  y  empleado,  ó  al  Sr.'  Queipo 
que  al  6n  del  mismo  papel  está  pronto  á  enirar  en  lid  para  no  au- 
torizar ni  aun  con  su  silencio  ciertas  espresiones  y  tendencias? 
Perplejos  debemos  quedar  á  vista  de  tamaña  contradicción :  mas 
dejando  á  su  autor  enredado  en  el  laberinto  en  que  voluntaria- 
mente se  ha  metido,  vengamos  á  liquidar  las  cuentas  que  tenga 
pendientes  con  éL  » 

Puntos  esenciales  de  mi  Carta  sob)e  los  cuales  guarda  el  señor 
'    Queipo  el  mas  profundo  silencio. 

'  4<>  En  apoyo  de  sus  erróneos  cálculos  sóbrela  población  esclava, 
se  dejó  decir,  que  los  amos  de  esclavos  hablan  exageracio  el  núme- 
ro de  éstos  por  la  propensión  proverbial  que  lodos  los  habitantes 
de  Cuba  tienen  á  hacer  alarde  de  sus  riquezas.  Yo  le  probé  lo  con- 
trario con  razones  y  con  el  testimonio  irrecusable  de  las  persones 
encargadas  de  la  formación  del  censo  de  1841  ;  pero  á  esto  el  se- 
ñor Queipo  me  responde  con  el  silencio. 

2^  Habiendo  afirmado  el  en  una  parte  de  su  informe,  que  los 
negros  están  lejos  de  infundir  serios  temores  por  la  tranquilidad 
de  Cuba,  y  en  otra,  que  aquella  isla  se  halla  á  causa  de  dichos 
negros  sobre  el  cráter  de  un  volcan,  yo  le  mmiifesté  que  incurría 
en  una  palpable  contradicción.  Mas  á  esto  el  Sr.  Queipo  me  res- 
ponde con  el  silencio. 

3^  De  que  en  países  donde  no  existía  la  tratay  no  hubiesen  dis- 
minuido los  esclavos,  y  de  que  en  Cuba  del)ia  suceder  lo  mismo, 
desprendió  la  pésima  consecuencia  de  que  no  hay  necesidad  en 
nuestra  antilla  de  la  inmigración  blanca,  ni  para  la  conservación 
de  las  fincas  actuales,  ni  |)ara  el  rompimiento  y  desmonte  délas, 
tierras  incultas.  Hícele  ver,  que  semejantes  ideas  son  incompatibles 
con  el  adelanto  dé  la  agricultura  y  de  la  prosperidad  cubana.  Pero 
á  mis  observaciones  contesta  el  Sr.  Queipo  con  un  profundo  si- 
lencio. 

4<»  Hablando  en  su  informe  contra  las  contratas  para  introducir 
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pobladores  blancos,  indicó  como  grande  obstáculo  la  escasez  de 
fondos  de  la  Junla  de  Fomento.  Adverlíle  que  el  mal  quedaba  re- 
mediado aplicando  á  tan  importante  objeto  una  parte  de  las  ren- 
tas de  Cuba  ;  mas  acordándose  Su  Señoría  de  que  es  Fiscal  de  la 
Heal  Hacienda  de  la  Habana,  me  responde  con  el  silencio. 

5«>  Para  demostrar  la  imposibilidad  de  hacer  azúcar  en  Cuba 
sirviéndose  de  gente  libre,  argüyó  con  la  carestía  de  los  jornales 
en  aquella  anlüla  y  en  las  inglesas.  Probéle  delenidimiente  la 
inexactitud  de  sus  raciocinios;  empero,  sin  darse  por  entendido, 
me  responde  con  el  silencio. 

6o  Quiso  condenar  los  colonos  á  perpetuo  celibato,  fundándose 
en  que  como  proletarios,  sus  matrimonios  aumentarían  la  miseria 
de  las  clases  desvalidas  ;  y  con  ellas  el  germen  mas  fecundo  de 
crímenes  y  peligros  que  circundan  y  atacan  á  la  sociedad.  Espósele 
las  funestas  consecuencias  que  acarrea  tan  peligrosa  doctrina  en  el 
orden  moral  y  político  de  los  pueblos ;  y  convencido  de  mis  razo- 
nes, me  honra  con  su  silencio. 

7«  Como  grave  mal  político  consideró  las  uniones  ilegítimas  de 
lo5  colonos  blancos  con  las  mujeres  de  color.  Yo,  al  contrario,  le 
manifesté  las  ventajas  que  Cuba  obtiene  de  tales  enlaces;  y  su  si- 
lenc»io  sobre  este  particular  es  la  confesión  mas  completa  del  error 

que  cometió. 

8°  Supuso  que  en  la  pérdida  de  Santo  Domingo  había  tenido  una 
parle  muy  grande,  á  causa-de  su  numero,  la  gente  libre  de  color 
nacida  de  las  relaciones  entre  los  habitantes  blancos  y  sus  esclavas. 
Demostróle  hasta  la  evidencia  que  la  clase  mestiza,  ni  fué  tan  nu- 
merosa, ni  u\ñ[j)6  taftto  como  pensaba  en  los  trastornos  de  Santo 
Domingo.  ¿Mas  que  me  ha  respondido  el  Sr.  Queipo?  Silencio,  y 

solo  silencio. 

9^  Enenii|?r;  de  la  colonización  de  estranjeros  en  Cuba,  quiso 
combatirla,  tuiaiáiu^ose  en  que  la  población  vendría  á  ser  hetero- 
*  gÍDea,  se  encendena  ^i  odio  de  las  razas  entre  sí,  y  se  destruiría 
la tuerza  y  el  nervio  del  Estado.  Citó  lo  que  en  otro  tiempo  había 
sucedido  en  la  Península,  y  las  consecuencias  que  se  tocan  toda- 
vía. Yo  le  manifesté  con  la  historia,  que  España  nunca  fué  tan  po- 
derosa  como  cuando  se  reunieron  en  cuerpo  de  nación  los  pueblos 
heterogéneos  que  entraron  á  componerla,  y  que  la  guerra  civil  que 
temos  presenciado,  y  las  nuevas  chispas  que  boy  vuelan  sobre  el 
horizpnle  español,  no  son  efecto  de  la  diversidad  de  razas,  smo  de 
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principios  políticos  combinados  algan  tanto  con  el  fanatismo  y  b 
ambición  religiosa. 

10.  Citó  también  contra  la  colonización  de  estranjeros,  la  perpe* 
tua  lacha  entre  Inglaterra  é  Irlanda,  ocasionada  por  la  diferencia 
de  razas.  Hfcele  sentir  el  gravísimo  error  en  que  cayó,  comparando 
la  colonización  de  Cuba  con  el  estado  de  dos  paises,  conquistador 
el  uno  y  conquistado  el  otro,  opresor  el  uno  y  oprimido  el  otro,  y 
atribuyendo  á  odios  de  raza  los  conflictos  que  procedian  de  la  in- 
tolerancia religiosa.  Pero  á  todas  estas  verdades,  el  Sr.  Queipo  me 
replica  con  el  silencio. 

41.  Igualmente  y  con  el  mismo  fin  citó  los  disturbios  en  el  AlU) 
y  Bajo  Canadá;  entre  las  razas  inglesa  y  francesa.  AdverlflequeDO 
hubo  tales  disturbios  en  aquellas  dos  colonias;  detüveme  á  espli- 
carie  que  la  insurrección  del  Bajo  Canadá  en  1839  no  nació  de  la 
odiosidad  de  razas,  sino  de  causas  políticas ;  probóle  que  no  cebía 
comparación  entre  las  circunstancias  del  Bajo  Canadá  y  la  cdoni- 
zacion  cubana,  y  que  ese  mismo  Canadá,  de  que  él  se  valia  para 
oponerse  á  la  admisión  de  razas  distintas  en  Cuba,  era  cabalmente 
uu  argumento  poderoso  en  su  favor.  Mas  á  todos  estos  capítulos 
importantes,  el  Sr.  Queipo  me  responde  con  el  silencio. 

12.  Alarmas  y  temores  trató  también  de  infundirnos  con  los 
acontecimientos  de  Tejas;  pero  á  la  demostración  que  le  hice,  de 
que  no  había  paridad  entre  ellos  y  la  colonización  de  Cuba,  me 
replica  con  el  silencio. 

13.  Y  para  acabar  de  derramar  su  veneno  contra  la  coloniza- 
ción de  los  estranjeros,  acusó  á  los  domiciliados,  en  las  que  fueron 
colonias  españolas,  de  ser  autores  en  gran  parte  de  las  desgracias 
que  las  afligen.  Yo  los  vindiqué  de  tan  injusta  acusación  ;  pero  el 
Sr.  Queipo,  en  su  ardiente  deseo  de  contestaiiT^p.  n  ?  confunde  con 
su  silencio. 

14.  Afirmó  que  la  seguridad  iudiví  'u 
dos  modos ;  ó  por  el  abuso  de  h  d' 
el  de  la  fuerza  délos  individuos,  {'y.n, 
que  en  los  paises  despóticamente  re<:iílus,  'a  seguridad  individual 
también  se  ve  frecuentemente  atacada  por  el  gobierno  y  sus  agen- 
tes ;  pero  el  Sr.  Queipo  por  la  décitnacuarta  vez  me  honra  con  su 
silencio. 

15.  Pidió  que  á  los  cap[t:mes  generales  de  Cuba  se  confiriesen 
las  omnímodas  facultad^^  .jictenian  los  vireyes.  Yo  impugné  esto 
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idedi  asi  porqae  aqneltos  gefes  bacen  y  pueden  hacer  en  las  co- 
lonias de  su  mando  todo  cuanto  podían  los  vireyes  en  las  sayas , 
oooio  porque  las  atribuciones  de  que  gozan,  en  vez  de  aumentarse, 

"Si  es  que  aumentarse  pueden,  deben  equilibrarse  con  un  piran  con- 
trapeso que  asegure  al  pueblo  las  garantías  individuales.  Pero  este 

•punto  interesante,  digno  de  una  sería  discusión,  condénalo  el  señor 

'  Queipo  al  mas  profundo  silencio. 

46,  Asentó  magistral  y  resohitivamentfi  en  el  tono  del  pedante 
maestro  Antonio  Gómez,  que  los  Consejos  ejecutivos  de  las  colonias 
inglesas  y  francesas  son  una  imitación  de  la  audiencia  de  Méjico, 
«dnrertida  por  las  leyes  de  Indias  en  consejo  especial  de  los  vi- 
reyes.  Impugné  tan  desconcertada  idea  ;  mas  su  autor,  no  atre- 
viéndose á  sostenerla,  déjala  abandonada  al  silencio. 

47.  Para  el  buen  gobierno  y  prosperidad  de  Guba,  propuso  oon 
«mpefio  la  aplicación  á  ella  de  las  le^es  de  Indias.  Entré  en  im- 
portantes consideraciones  contra  tan  rancio  y  servil  pensamiento' 
pero  el  Sr.  Queipo,  á  pesar  de  los  elogios  que  prodiga  en  su  informe 
i!  eódigb  indiano,  en  vez  de  presentarse  á  defenderlo  como  juris- 
ixmsutto  y  empleado,  esconde  la  cara  y  se  nos  huye  en  silencio. 

Tales  son  los  puntos  esenciales  de  mi  Carta  á  que  el  señor  Queipo 
no  ha  podido  responder  ni  una  sola  palabra :  y  sin  embargo,  este 
fcombre  tiene  la  arrogancia  de  afirmar  en  el  Clamor  Público^  ya 
titado  al  principio  de  este  papel,  replicando  al  bien  razonado  artí- 
culo en  que  el  señor  Orgaz  (1)  me  hizo  el  honor  de  defenderme  en 
nn ausencia;  este  hombre,  repito,  tiene  la  arrogancia  de  decir, 
«  ?we  ka  contestado  d  todos  y  d  cada  nno  de  mis  argumentos. » 
En  pública  palestra  estamos,  y  retóle  á  eíla  para  que  salga  á  des* 
Mentirme,  presentando  las  razones  con  que  haya  rebatido  uno  s¡- 
^oiera  de  los  4  7  capítulos  mencionados.  Pero  mientras  aguardo  en 
vano  que  llegue  ese  momento,  pasemos  al  examen  de  los 

PONTOS   MAL   CONTESTADOS. 

Plan  del  informe. 

El  primer  reparo  que  hice  al  informe,  fué  la  falta  de  conveniencia 
^tre  su  título  y  su  contenido,  pues  su  autor  acumuló  tantas  ma- 

(1)  También  debo  manifestar  aqaí  mi  gratitud  al  distinguido  escritor  Don  Ra. 
fiel  Bsralt  por  la  mención  honorífica  que  de  mi  ha  hecho  en  varios  periódico^ 
4a  ia  corte. 
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tenas  agenas  del  asaoto  principal,  que  irasformó  sa  libro  en  uoa 
verdadera  miscelánea.  Para  rebatir  mis  razones,  dice,  que  la  pri- 
mara parle  de  su  informe  que  termina  en  la  página  61 ,  está  espe-- 
cial  y  efclusivamenle  consagrada  á  los  medios  que  se  deben  em- 
plear para  el  fomento  de  la  población  blanca,  y  estincíon  progresiva 
de  la  esclava.  El  señor  Queipo  se  equivoca.  Sú  obra  no  está  iin* 
dida  en  partes;  y  no  oslándolo,  no  puede  haber  \a primera  deque 
nos  habla.  Auti  cuando  la  hubiese,  esto  mismo  probarla  la  exacti- 
tud de  mis  observaciones,  porque  constando  su  libro  de  i  9a  pági* 
ñas  casi  en  folio,  siu  los  apéndices,  y  de  523  con  ellos;  y  redu- 
ciéndose según  él  n¿s  acaba  de  confesar,  todo  lo  relativo  al  fomento 
de  la  población  blanca  y  á  la  emancipación  de  la  esclava  á  solas 
61  páginas,  es  c^aro  que  la  ma^or  parte  de  su  informe  se  emp:lea 
en  materias  estrañas  al  objeto  que  se  propuso.  Y  las  tales  61  que- 
darían reducidas  á  un  número  mucho  menor,  si  borrásemos  toda  lo 
que  en  ellas  se  insertó  inopoi  tunamente. 

Pretende  enderezar  los  eslravios  del  plan  de  su  obra,  poni<^ndolo 
bajo  el  manto  protector  de  l<t  Real  Junta  de  Fomento.  9l  He  sido 
inducido  (lenguaje  suyo  es)  «  al  examen  de  esas  cuestiones  por 
x>  aquella  respetable  corporación...  £1  plan  ó  división  de  mi  infor- 
»  me  ha  sido  propuesto  por  la  ilustrada  comisión  de  la  real  Junta, 
j!>  á  la  cual,  y  no  á  mí,  se  dirigía  en  esta  parte  la  impugnación  del 
»  seüor  Saco;  pues  que  me  he  visto  forzado  d  seguirla  en  el  exá- 
»  men  de  las  diversas  cuestionas  que  ha  torado  en  su  estenso  in- 
»  forme.  »  Si  el  seüor  Queipo  se  ha  visto  forzado  d  seguir  el  plan 
que  le  trazó  la  Junta  de  Fomento,  ¿cómo  es  que  al  ntismo  tiempo 
se  considera  libre  de  esas  trabas,  para  seguir  sus  propias  inspira- 
ciones^ Así  lo  afirma  él  mismo  en  las  siguientes  palabras:  —  a  La 
»  primera  parte  de  mi  informe...  está  especial  y  esc'u'^ivamente 
>  consagrada  á  examinar  los  medios  que  se  han  adoptado  por  la 
»  Real  Junta  de  Fomento  y  los  que  en  mi  opinión  debcrian  em- 
d  picarse  para  el  fomento  de  la  población  blanca.  »  El  señor^ Quei- 
po, pues,  habiéndonos  de  su  opinión,  y  diciéndonos  que  ha  exa- 
minado según  ella  los  medios  que  deberían  emplearse,  nos  da  !a 
prueba  mas  convincente  de  que  lejos  de  haberse  visto  forzado, 
tuvo  bastante  libertad,  y  aun  usó  do  ella  para  introducir  en  su  in- 
forme materias  que  no  le  fueron  dictadas  por  la  Junta  de  Fomento. 
No  á  nombre  do  esta  corporación,  sino  en  el  suyo  propio  imprimiá 
su  libro  el  señor  Queipo,  y  desde  el  momento  en  que  se  nos  presen- 
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tó  como  autor,  á  él  y  solo  á  él  es  á  quien  debe  pedirse  cuenta  del 
bñen  6  mal  desempeño  de  sus  tareas.  Con  estos  riesgos  se  compra 
la^gloria  de  ser  escritor. 

'  Óije  en  mi  Carta,  que  el  título  que  cuadra  perfectamente  á  su 
¿fera  es  el  de  Colección  de  informes,  memorias  y  artículos  sobre 
yários  ramos  poHlicoSy  económicos -^  administrativos  de  la  isla 
iéCuba;  y  como  última  y  completa  demostración  de  esta  verdad, 
tóis  lectrres  mé  perdonarán  que  reimprima  aquí  el  índice  de  las 
Éarerias  que  contiene  el  informe  del  señor  Queipo. 

Irriroduccion 1 

fóblacion .     *    » 5 

íliltcia.  '. H 

'Colonización 14 

fP  Aumento  de  brazos  ó  simples  jornaleros 45 

§  2**  .Inconvenientes  económicos 18 

'§' 3®  Inconvenientes  morales 30 

§  4®  Falla  de  recursos \  33 

Sustitución  de  la  raza  blanca  por  la  esclava,  —  Inmigración 

de  familias.  —  Medios  de  conseguirla 37 

Cria  de  ganados» 50 

Montes »     .  51 

lírnería.,     . 52 

disminución  de  la  razado  color.  —  Emancipación.    ...  54 

0^  s'.áculos  que  se  oponen  á  la  población  blanca 62 

Obstáculos  políticos.  ....*. 63 

§  1°  Aglomeración  y  amortización  de  la  propiedad.     .     .  Id. 

§  2^  Privilegio  de  ingenios 69 

§  3**  Sistema  liipotecario 70 

§  4°  Seguridad  pública  y  policía 77 

§  5**  Cuito,  clero,  y  su  dotación 81 

§  6o  Educación  é  instrucción  públicas 85 

Obstáculos  económicos.    . *  90 

'  §  r  Comunicaciones  interiores.  —  Calzadas  y  ferro-carri- 

'les. — Correos  marítimos  con  la  Metrópoli Id. 

§  á<>  Capitales  y  su  circulación.  —  Moneda 98 

§  3»  Abastos  y  consumos  interiores. 101 

§  4^  Alcabalas.  • v    .     .  105 

§  5»  Aranceles  y  toneladas, 1 09 

§  6«  Harinas.      . Il6 


—  tft8  — 

8  7»SaI • m 

§  8<>  Derechos  de  esportacioQ,    ••..«.«•«  iSft 

Obstáculos  administrativos •»•..»•  1S2. 

Abasos  del  foro '».••  438  : 

§  1<^  Costas  procesales •    •    n  MAt- 

§  3^  Insolvencia «    •    *    .  44% 

1  3^  Recusaciones. ••.•.«4M 

§  4<>  Sustanciacioa  ó  tramitación.    •    «    • i48 

§  5<>  Juicios  de  esperas.    ••»••••         ...480 

§  6<>  Concursos  y  testamentarías  concursadas 4® 

§  7«  Deudas 1» 

§  8o  Entredichos 4» 

2  9o  Juicios  divisorios  de  familias,  tutelas  y  cúratelas.     •  tSt 

2  10  Picapleitos,  procuradores  y  letrados 461 

2  14  Escribanos  y  oficiales  de  causas 464 

2  4S  Jueces  legos  y  sus  asesores 467 

S  43  Jueces  letrados 469 

2  14  Reales  Audiencias 479 

2  45  Fueros  privilegiados. —  Tribunales  de  segunda  instan- 
cia para  los  mismos. —  Junta  de  competencias.  .    •  474 

Ayuntamientos •    •    .    •    489 

Superior  gobernador  civil.  -—  Su  consejo  especial    ....    49% 

Junla  de  fomento 189 

Junta  de  autoridades •     438 

Ministerio  universal  de  Ultramaf  •. 4di 

Conclusión  .•...«•.. 494 

¿Y  qué  sería  si  insertásemos  también  el  apéndice  ?  Basle  decir, 
qae  entre  informes,  consultas,  memorias  etc.,  hay  47  piesas;  que 
de  ellas  apenas  hay  cuatro  ó  cinco  que  tengan  un  enlace  directo  con 
el  objeto  principal;  y  que  las  demás,  tanto  le  pegan  al  informe  sobre 
el  fomento  de  población  blanca»  como  á  cualquier  otro  ramo  poUfi- 
co,  económico^  ó  administrativo  que  pueda  traerse  en  Cuba.  Ya 
que  el  señor  Queipo  quiso  publicar  cuanto  escribió  desde  su  llegada  ' 
á  ella,  no  seré  yo  quien  le  inculpe  su  deseo;  pero  pudo  hab^lo 
hecho  en  libro  aparte,  y  bajo  el  título  que  le  he  indicado. 

Al  pasar  de  este  punto  i  otro  de  su  papel,  escápase  de  su  phiraa 
la  siguiente  frase  :  «  pero  abandonando  este  estéril  campo  de  la 
o  falta  de  conformidad  del  objeto  con  d  titulo  déla  cbra.  »  Yepre* 
gunto  al  sefkor  Queipo  :  si  el  campo  es  estéril  ¿por  qué  emplea  una 
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bója  entera  de  su  contestacioDy  deteniéndose  en  él  mucho  masque 
es  ninguno  de  los  otros  que  tiene  por  fecundos?  Tocar  estos  rápi-' 
dámente,  cuando  son  dignos  de  un  serio  examen,  y  fijarse  solo  en 
\  aquel  que  no  lo  merece,  es  destruir  con  los  hechos  lo  que  se  sos- 
tiese  ccaí  las  palabras. 

» 

Estrangeros  y  gefes  españoles  en  América. 

Eo  el  bosquejo  histórico  que  sirve  de  introducción  á  su  informe, 
aseguró  que  la  codicia  de  muchos  aventureros  estrangeros^  que 
formaron  parte  de  las  primeras  espediciones  de  ios  españoles  á  la 
América,  fué  una  de  las  causas  que  hicieron  ineficaces  los  buenos 
seDÜmientos  de  los  monarcas  de  Castilla.  Probóle  con  la  historia  en 
la  mano,  que  los  estrangeros  que  entonces  pasaron  á  Indias,  fueron 
mny  pocos^  y  que  lejos  de  haber  sido  tan  malos  como  éi  pretende, 
algonos  prestaron  al  gobierno  grandes  servicios.  Mas  á  esto  ¿qué 
replica  el  señor  Queipo?  Replica»  que  no  sabe  d  la  verdady  qué 
relación  tenga  con  la  población  blanca  la  mayor  exactitud  del 
roanísimo  bosquejo  histórico  que  trazó  ^  y  que  «  no  es  su  animo 
» entrar  en  una  polémica  agenaya  de  este  siglo.  x>  Esto  es  lo  que 
86  llama  en  buen  castellano  sacar  el  cuerpo  á  la  cuestión.  O  el 
bosquejo  histórico  no  tiene  relación  con  la  población  blanca,  ó  la 
tiene.  Si  no  la  tiene,  ¿para  qué  lo  trazó?  Y  si  la  tiene,  entonces  es 
preciso  que  sea  muy  conforme  al  testimonio  de  la  historia.  Que  el 
bo$qQejo  ha 2  a  sido  rap/dífííno  ó  pesadísimo,  esto  nada  importa. 
Exacto  y  muy  exacto  ha  debido  ser  en  todas  sus  partes^  por  pe- 
queñas que  sean;  y  ridicula  pretensión  es  la  de  considerarse  el  se- 
ñor Queipo  exento  de  rendir  homenaje  á  la  verdad,  tan  solo  porque 
loque  escribe  es  de  cortas  dimensiones 

Pero  me  dice,  que  la  polémica  es  agenaya  de  este  siglo*  Cabal- 
mente es  todo  lo  contrario.  El  siglo  XIX  es  un  siglo  histórico  pcN: 
eseelencia;  su  espíritu  investigador  alcanza  no  solo  á  las  cuestiones 
no  ventiladas»  sino  á  las  ya  bastantemente  discutidas,  estendién- 
dose aun  á  las  materias  que  las  generaciones  pasadas  nos  leg^rcm 
como  verdades.  T con  razón,  porque  frecuentementese  ve,  que  pun* 
tos  históricos  considerados  hasta  boy  como  ciertos  é  incontrovertibles^ 
aparecen  enteramente  falsos,  cuando  se  examinan  á  la  luz  de  una 
coeva  antorcha.  La  cuestión  que  tan  erróneamente  juzga  el  seño^ 
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Qaeipo  agena  ya  de  este  siglo,  todavía  no  se  ha  tratado  ni  con  la 
profundidad  que  requiere,  ni  con  !a  imparcialidad  que  reclama  la 
gravedad  de  !a  historia  :  y  asunto  muy  intereisante,  muy  propio, 
y  muy  dignó  del  sigloXIX  es  determinarla  parte  que  tomaron, y 
la  influencia  que  ejercieron  los  eslrangeros  en  el  descufcrfmieDto  y 
conquista  de  la  América  española.  Lo  estraik)  del  caso  es,  que  si 
en  el  equivocado  concepto  del  señor  Queipo  este  punto  es  ya  ageno 
de  nuestro  siglo,  no  debió  él  por  lo  mismo  haberlo  introducido  en 
su  informe,  y  mucho  menos  acriminando  injustamente  y  sin  dis- 
tinción la  conducta  de  los  estranjeros.  Para  atacarles  en  su  libroj 
el  señor  Queipo  juzga  el  asunto  muy  conforme  al  siglo  XIX ;  pero 
cuando  yo  salgo  á  defenderlos,  entonces  lo  considera  ageno  de 
nuestro  tiempo.  Y  gustosamente  los  he  defendido,  no  soló  por  amor 
á  la  verdad  y  á  la  justicia,  sino  porque  desde  el  principio  del  in- 
forme descubrí  la  tendencia  de  las  impolíticas  preocupaciones  que 
el  señor  Queipo  abriga  contra  ellos. 

((  Pero  la  justificación  (él  es  quien  habla  ahora)  6  imparcialidad 
»  del  autor  (Saco)  no  quedaban  satisfechas  con  defender  á  los  es- 
»  trangeros;  si  además  no  h^cia  ver  que  no  solo  algunos  como  yo 
»  dije,  sino  iodos  los  gefes  españoles  que  tomaron  parle  en  ella, 
»  hablan  sido  malos  y  crueles  en  aquella  tierra.  »  Aquí  debo  hacer 
dos  rectificaciones  importantes.  Es  la  una,  que  el  señor  Queipo 
dice  ahora  lo  que  no  dijo  en  su  informe.  En  la  página  primera  de 
éste,  hablando  de  la  codicia  de  los  parlic  ilares  y  aventureros  es- 
tranjeros, a  ña(íe  Cbías  palabras  en  las  líneas  11  y  12  :«  y  (al  vez 
»  la  de  algunos  de  los  gefes,  »  frase  muy  distinta  de  «  la  de  algu- 
»  nos  de  los  gefes  »  que  hg  emnieado  ahora.  La  primera  tiene  un 
sentido  dudoso  como  lo  indica  el  tal  vez:  la  segunda,  por  la  supre- 
sión que  se  le  hace  de  este  tal  vez^  tiene  un  sentido  afirmativo.  La 
otra  rectificación,  todavía  mas  importante  que  la  primera,  es  que  el 
"señor  Qaeipo  supone  haber  yo  dicho,  que  todos  los.  gefes  españo- 
les que  hablan  tomado  parteen  la  conquista,  habían  sido  malos 
y  crueles  en  América.  Mis  palabras  fueron  las  siguientes,  como 
puede  leerlas  todo  el  que  quiera  en  mi  Carta,  página  10,  h'n^^^ 
29  y  30  :  «  Ella  (la  historia)  nos  muestra  con  hechos  terribles,  que 
»  casi  todos  los  que  lomaron  parle,  etc.  »  La  supresión  que  se  ha 
hecho  del  adverbio  m^/,  altera  esencialmente  mi  pensamiento;  y  6' 
señor  Queipo  me  permitirá  que  usando  yo  de  su  mismo  lenguage, 
diga  también  á  mi  vez  :  «  si  alterar  y  truncar  asilas  frases  es 
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»  escribir  con  buena  fé,  lo  dejo  á  la  consideración  de  mis  lee- 
y»  lores.» 

Muy  á  mal  ha  llevado  Su  Señoría  las  citas  que  hice  de  varios 
autores  españole^  contemporáneos  á  la  conquista;  pero  como  lejos 
de  impugnarlos,  segtín  parece  que  debía  hacerlo,  no  solo  calla,  sino 
que  Jos  califica  de  hombres  ilustres;  es  inconcuso  que  conviene 
con  ellos,  en  que  casi  todos  los  gefes  de  las  espediciones  que  lo- 
marpn  parte  en  los  descubrimientos  y  conquistas,  fueron  malos  y 
crueles  en  América.  Y  si  esto  es  así,  ¿por  qué  se  indigna  tanto 
Cíinrnigo?  ¿Por  qué  fulmina  contra  mí  las  acusaciones  de  «  ingrato, 
»  mal  hijo  que  deshonra  la  memoria  de  sus  padres,  y  mal  español 
»  que  se  complace  en  mancillar  la  inmarcesible  gloria  adquirida 
»  por  nuestra  nación  en  la  conquista  y  descubrimiento  de  América 
»  con  el  recuerda  de  los  lunares  que  la  afearon?  »  ¿Pero  cuál  es  n>i 
delito  ?  El  señor  Queipo,  ó  por  no  estar  muy  al  corriente  de  Ií*  his- 
toria americana,  ó  por  algún  olvido,  6  por  otro  motivo  que  él  sa- 
brá, desfiguró  un  punto  de  ella;  advertíle  en  mi  Carta  que  su 
aserto  estaba  en  abierta  contradicción  con  el  testimonio  irrecusa- 
ble de  los  historiadores  españoles,  coetáneos  á  la  conquista;  y  para 
mejor  convencerie,  le  trascribí  algunos  pasajes  de  sus  obras.  ¿Por 
qué  pues,  enristra  conmigo  y  no  con  ellos,  cuand)  no  he  hecho 
mas  que  repetir  lo  que  ellos  publicaron  tres  siglos  h  i,  lo  que  con 
licencia  de  los  reyes  y  á  veces  por  su  espreso  mand.ito  imprimie- 
ron, y  lo  que  esparcido  desde  entonces  por  el  mundo  ha  sido  leído 
y  releído  por  muchas  generaciones  ? 

Pero  el  señor  Queipo  los  justifica  á  ellos  y  me  culpa  á  mí,  fundán- 
dose en  que  ellos  denunciaron  abusos  existentes^  y  yo  hec/ios  que 
ya  han  pasado  al  dominio  de  la  historia,  los  cuales  él  no  tocó  de 
exprofeso  para  ilustrar  la,  sino  por  incidencia  y  como  resumen. 
Sialh'jnabre  es  lícito  pensar  comj  quiere,  no  siempre  le  es  permitido 
hablar  á  su  antojo.  Yo  no  he  denunciado  abusos  pasados,  porque 
^^  en  mi  Carta  he  hechj  el  papel  de  denunmidor,  ni  á  ello  tampoco 
se  prestaba  la  naturaleza  del  asunto.  He  sido  el  impugnador,  y 
Dada  mas  que  el  impugnador  de. los  errores  del  señor  Queipo,  ya  se 
refieran  á  lo  presente,  ya  á  lo  pasado ;  y  si  entro  ellos  cometió  uno 
que  bien  podemos  calificar  de  escandaloso,  culpa  suya  es,  y  no  de 
quien  le  combate  en  defensa  de  la  ilustración  y  la  verdad.  Si  él 
justifica  y  celebra  á  los  autores  que  cité,  porque  siendo  contempo* 

sáneos  á  la  conquista  hablaron  de  los  abusos  existentes ^  y  yo  de 
*<>Mo  m,  16 
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los  pasudos f  ¿por  qué,  «ules  «le  aeosarm^  i  mí,  no  aetis^laiiÉini 
á  Muñoz,  Pernandes  de  Navarrete,  y  QuIntaDa,  españoles  «sdar»* 
ddos,  qtie  httn  escrito  en  DHestros  días  repití^ndo  ó  denuDOlatide 
los  abusos  pasudos j  qae  son  el  secreto  d  voees  que  tan  eadlade-y 
tan  ocüHo  quiere  el  señor  Queípo  que  eslé  ?  ¿De  ddñdeka  poMo 
sacar  la  peregrina  idea  de  que  un  escritor,  ora  knpugitaDdo,  on 
denunciando, tora  haciendo  de  su  pluma  ^uso  que  iiimi le ptate», 
debe  encerrarse  en  los  estreches  limites  de  b  prssfSnte^  stopoésr 
volar  basta  las  regiones  de  lo  ptrnaáo,  ydrigir  á  él  suBoaMas 
penetrantes  y  escudriñadoras?  Por  lo  aiÍ0iBoq«iie  \m  íieciios  Intt 
pasado  al  dominio  de  la  historia,  por  lo  misino  tienen  ya  todos loB 
hombres  el  derecho  de  criticarlos ;  pues  apandas  las  paisoees,  y 
desaparecido  de  la  escena  los  act<M'e6  que  figuraban,  puede  fei> 
marse  sobre  ellos  un  juicio  mas  impardal  y  acertado.  Pretender  to 
contrario,  como  lo  pretende  el  señor  Queipo,  es  avasaUar  el  ente* 
dimiento  humano,  sometiéndole  al  yugo  de  la  mas  degradante  lira* 
nía.  Ni  le  sirve  de  disculpa  el  dei6ir,  que  los  hechcfi  á  quie  aladiisofi, 
no  los  tocó  exprofeso  para  ilnstmr  la  Mstoríu,  smo  per  md" 
denda  como  resumen  ;  porque  por  incidencia  y  cono  ffesúmen 
debió  también  referir  los  hechos  como  pasaron,  siguiendo  relij^ 
Sámente  la  verdad  de  la  historia. 

Alas  tachas  de  ingrato^  mal  español  y  maneiilaéor  ée  t^ 
gloria  nacional j  responde  mi  Carta  victoriosamente.  En  ella  elo* 
gio  á  España,  elogio  al  gobierno  cuando  sus  actos  lo  mereGeDi  y 
elogio  á  muchos  españoles;  pero  solo  á  los  buenos  españole«i,  y  do 
á  los  perversos.  Hacer  esto,  es  preceder  con  imparciatidad  y  no- 
Meza  :  lo  demás  es  adular  cíegamante  á  pueblos,  gobiernos,  ¿iadi- 
viduos.  Yo  no  me  cansaré  de  repetir  las  palabras  inmoptales  del 
e^ebre  Don  Manuel  José  Quintana  en  su  pi^ogo  á  la  vida  áeS^ 
tolomé  de  Las  Casas;  palabras  que  trascribi  en  mi  Carta,  reittfHÍ- 
miré  aquí,  y  grabadas  con  letras  de  oro  quisieraque  estuvíesett»«a 
las  calles  y  plazas  de  A«nérÍGa  y  España.  Teniendo  por  aigan  tíeai- 
po  ddante  de  los  ojos  esta  lección  provechosa,  desaparecerian  te 
géticas  preocupaciones  que  reinan  desgraciadamente  éjou  entre 
personas  que  se  precian  de  ilustradas  en  la  metróp^  y>laa  eo* 
lonias. 

M  A  objeción  mas  grave  (así  habla  el  buen  ^^ñoi  Qoinéana)  «s 
»  de  recelar  que  esté  espuesta  la  vida  de  fray  Bartc^amé  de  Las 
r  Gasas.  Se  acusará  ai  autor  de  poco  afe(^  a)  honor  jde  su  pus 
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»  eaaado  iao  lra{icaaie»ie  adopta  los  sentíiBÍeotos  y  fyriootpios  del 
»  protector  de  los  indios^  eayos  imprudentes  escritos  han  sido  U 
9  ocasioo  de  taoio  esoándalo,  y  eunúiiístrado  iantas  armas  á  bft 
»  detractores  de  las  glorías  españolas.  Pero  ni  la  exaltación  y  eta* 
»  geraciones  fanáticas  del  padre  Casas,  ni  el  abuso  que  de  ellas  ha 
»  hecho  la  malignidad  de  los  estraños,  pued^i  quitar  á  los  be« 
»  ches  su  naturaleza  y  cwácter.  El  autor  no  ha  ido  á  beberlos  en 
»  fuentes  sospediosas ;  ni  para  juzgarlos  como  lo  ha  hecho,  ha 
»  atendido  á  otros  principios  que  á  los  de  la  equidad  natural,  ni 
»  otros  sentimientos  que  los  de  su  corazón.  Los  documentos^  muí- 
9  liplicados  cuidadosamente  con  este  objeto  en  los  apéndices^  y  la 
»  k»tara  atenta  de  Herrera,  Oviedo,  y  otros  escritores  propios,  taft 
»  imparciales  y  juiciosos  como  ellos,  dan  los  mismos  resultados  en 
»  sucesos  y  en  opiniones.  ¿Qué  hacer  pues?  ¿Se  negará  uno  á  las 
»  impresiones  que  recibe«  y  repelerá  el  fallo  que  dictan  la  humani- 
»  dad  y  la  justicia  por  no  comprometer  lo  que  se  llama  el  honor 
»  de  su  país  ?  Pero  el  honor  de  un  pais  consiste  en  las  acciones 
»  verdaderamente  grandes,  nobks  y  virtuosas  de  sus  habitantes; 
»  no  en  dorar  con  justifícácíones  ó  disculpas  insuficientes  las  que 
D  ya  por  desgracia  llevan  en  sí  mismas  el  sello  de  inicuas  é  inhu- 
»  manas...  £1  padre  Casas  á  lo  menos,  cuando  tronaba  con  tal  ve- 
D  faemenciav  é  llámese  frenesí  contra  los  feroces  conquistadores, 
»  ne  lo  hacia  por  una  ociosa  ostentación  de  ingenio  y  de  elocuen- 
0  da,  sino  por  defender  de  su  próxima  ruina  á  generaciones  enteras, 
9  que  aun  subsistían  y  se  podían  conservar.  Y  de  hecho  las  con- 
D  servé,  pues  que  á  sus  continuos  é  incansables  esfuerzos  se  dé- 
»  bieroo  en  gran  parte  las  benéficas  leyes  y  templada  policía  con 
•  que  han  sido  regidas  por  nosotros  las  tribus  americanas...  61o- 
»«ioso  fué  sin  duda  para  nosotros  el  descubrimiento  del  Nuevo- 
cuando  t  blasón  por  cierto  admirable^  pero  ¡á  cuánta  costa  com- 
»  prado  I  Por  lo  que  á  mi  toca,  dejando  aparte,  por  no  ser  dé  aquí 
9»  la  coestion  de  las  ventajas  que  han  sacado  los  europeos  de  aquel 
»  aeontectmiento  singular,  diré,  que  donde  quiera  que  encuentro, 
t»  ^a  en  lo  pasado,  sea  en  lo  presente,  agresores  y  agraviados, 
»  «pres(»*e8  y  oprimidos,  por  ningún  respeto  de  utilidad  posterior, 
D  ni  aun  de  miramiento  nacional,  puedo  inclinarme  á  los  primeras, 
»'tti  áei«t  de  «mpatisar  con  los  segundos.  Habró  puesto,  pues,  ^n 
»  esla  cuestión  histérica  mas  entereza  ó  desprendimiento  que  el 
»  %ftó  se  espera  comunmente  del  que  refiere  sucesos  propios,  pero 
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j>  no  prevenciones  odiosas,  ni  ánimo  de  injuriar  ni  detraer.  Demos 
»  siquiera  en  los  IiÍ3rüS  algún  lugar  á  la  justicia,  ya  que  por  des* 
»  gracia  suele  dejársele  tan  poco  en  los  negocios  del  mundo.  » 

O^ra  de  las  razoues  de!  señor  Queipo  es  la  siguiente  :  a  Pero 
en  roí  habia  además  otra  consideración,  que  sabrán  apreciar  en 
su  justo  valor  los  sensatos  y  leales  habitantes  de  Cuba.  Escribiendo 
en  un  país  donde  se  hallan  est¿ibleci(ios  los  descendientes  de  aque- 
llos gloriosos  conquistadores ,  ¿pudiera  sin  faltar  á  todas  la^ 
conveniencias  echarles  en  cara  que  sus  ilustres  progenitores 
habían  sido  malos  y  crueles  con  la  raza  indígena  americana?  ¿  No 
vé  el  señor  Saco  que  el  bandon  que  intenta  arrojar  sobre  la  me 
trópoli ,  caería  todo  entero  sobre  la  memoria  de  sus  antepasa- 
dos?» 

Esta  razón  ó  disculpa  es  inadmisible.  Si  en  Cuba  existen  des- 
cendientes de  los  conquistadores,  muy  pocos  deben  de  ser,  porque 
descubiertas  las  riquezas  del  continente,  casi  todos  abandonaron 
aquella  isla  para  correr  en  pos  de  ellas,  sin  que  bastase  á  contener, 
el  torrente  de  la  emigración,  ni  aun  la  pena  de  muerte  y  de  confía, 
cacion  de  bienes  que  se  impuso.  Despoblada  Cuba,  la  inmensa  ma* 
yoría  de  los  cubanos  no  trae  su  origen  de  los  conquistadores,  sino, 
de  la  muchedumbre  de  españoles  honrados  que  han  ido  á  estable** 
cerse  en  ella  mucho  después  de  la  conquista.  En  cuanto  á  mí,, 
puede  estar  seguro. el  señor  Queipo  de  que  no  circula  por  mis  ve-, 
ñas  ni  una  sola  gota  de  sangre  de  ningún  gefe,  empleado,  ó  sóida-, 
do  de  los  que  contribuyeron  á  la  dominación  del  Nuevo-Mando*^ 
Por  esto,  ya  conocerá  Su  Señoría  que  sobre  mí  no  puede  recaer  e^ 
baldón  que  supone  intento  arrojar  sobre  la  memoria  de  mis  ante- 
pagados. Mas  concédase  que  todos  los  cubanos  seamos  descendien- 
tes de  los  conquistadores;  á  pesar  de  e^o,  todavía  no  nos  babriamos 
dado  por  ofendidos  de  lo  que  el  señor  Queipo  hubiese  dicho  sobre 
la  conducta  de  nuestros  mayores.  Son  los  cubanos  naturalmente 
despreocupados;  respetan  la  verdad  cuando  se  les  dice  sin  áiiimo 
de  ultrajarlos;  saben  hacer  diferencia  de  tiempos  y  circunstandas,' 
y  habrían  imitado  el  ejemplo  de  los  Casas,  Herreras,  y  tantos  otros 
que  francamente  han  confesado  en  sus  obras  las  culpas  de  sos  pro- 
genitores y  hermanos,  sin  considerarse  por  ello  deshonrados,  ni 
deshonrada  su  nación.  Confesar  los  pecados  de  nuestros  padr  s^ 
cuando  es  imposible  justificarlos,  antes  realza  que  envilece :  lo 
que  sí  degrada,  es  defender  á  todo  trance  hechos  indefendibles, 


porque  así  nos  hacemos  hasta  cierto  punto  cómplices  de  las  mal- 
dades que  debemos  reprobar. 

Blasona  el  señor  Queipo  en  su  informe  y  otros  escritos  de  su  fir- 
meza y  valor  para  decir  la  verdad.  ¿Mas  por  qué  le  abandonan 
aquí  estas  bellas  cualidades?  ¿Por  qu¿»  ha  temido  decirla  en  el  pre- 
sente caso,  dando  no  solo  una  prueba  de  cobardía  moral,  sino  po- 
niénJose  en  contradicción  con  tantos  y  tan  respetables  historiado- 
res'í  Sino  quiso  faltar  á  las  conveniencias,  según  se  espresa, 
debió  haber  lomado  el  prudente  partido  de  callar,  pues  qua nadie 
le  forzaba  á  hacer  mención  de  este  asunto.  Obrando  así,  hubiera 
coMciliado  perfectamente  el  respeto  debido  á  la  historia,  con  las 
consideraciones  que  dice  quería  guardar  á  los  cubanos.  Pero  la  dis- 
culpa que  busca,  en  vez  de  favorecerle,  le  perjudica.  Confesando 
francamente  los  abuses  pasados,  )  rindiendo  homenaje  á  la  ver- 
dad, no  habría  hecho  otra  cosa  que  repetir  lo  que  todos  saben  en 
Cuba,  y  lo  que  han  di  ho  los  autores  nacionales.  Al  roquelado  con- 
ellos,  quedaba  de  esta  manera  libre  de  toda  responsabilidad  y 
exento  de  la  nota  que  tanto  teme,  de  la  nota  de  insultar  á  los  cu- 
banos. Y  ya  que  tratamos  de  ofensas  quisquillosas,  reflexione  el 
señor  Queipo^  que  mucho  mas  ofensivo  es  hablar  de  los  abusos 
presentes,  como  lo  hace  él  en  su  informe,  que  no  de  abusos  pasa^ 
ios,  como  lo  hago  yo  en  mí  Carta,  porque  aquellos  recaen  esclusi« 
vamente  sobre  la  generación  actual,  sobre  los  mismos  que  los  están 
^metiendo;  mas  los  pasados  Sítlo  afectan  á  la  generación  que  ya  no 
existe,  sin  que  á  la  presente  puedan  imputarse  culpas  en  que  no 

ha  incurrido. 
Me  pregunta  el  señor  Fiscal  de  la  Real  Hacienda  de  la  Habana,  si 

ignoro  cómo  los  estrangeros  han  tratado  y  tratan  en  igualdad  de 

circaustancias  á  la  misma  raza  indígena.  Como  él  no  hace  en  su 

informe  ni  (a  mas  remota  alusión  á  este  particular,  y  como  por  lo 

mismo  yo  tampoco  me  referí  á  él  en  mi  Carta,  todos  conocerán,  que 

Cuánto  dice,  y  cuanto  quiere  que  yo  le  diga,  nada  viene  al  caso. 

Mas  para  que  no  se  figure  que  huyo  á  la  cuestión,  le  convido  á 

que  la  discutamos  cuando  tenga  por  conveniente,  examinándola, 

no  con  el  prisma  de  un  nacionalismo  ciego  y  fanático,  sino  imparcial 

yfilosófíco.  Y  para  que  desde  ahora  empecemos  á  ocuparnos  en 

ella,  allá  va  ese  programita,que  nada  dejará  que  desear  á  Su  Se- 

itoría.   ¿  Las  naciones  europeas  que  conquistaron  el  Nuevo^ 

Mundo,  trataron  todas  con  igual  rigor  d  la  raza  indígena,  ¿ 


bubo  alguna  que  fuese  con  ella  mems  eruei  que  im  otras?  Va* 
mos  á  ver  si  el  señor  Qaeipo  es  hotnjare  que  le  pone  el  cascabel  ai 
gato. 

Proporción  de  las  castas  en  Cuba. 

Afirma,  que  he  tergiversado  sus  espresiooes  ea  lo  que  él  dijo 
acerca  de  la  proporción  de  las  castas  en  Cuba.  El  señor  Qumpo 
nuDca  ba  teuidoy  ni  nunca  tendrá  un  impugnador  mas  fiel  qae  yt> 
Con  sus  propias  palabras  le  he  juzgado  siempre,  y  después  ée  ha- 
berlas trascrito  lealmente  en  mi  Carta,  es  como  le  be  combatida 
Vamos,  pues,  á  la  tergiversación. 

¿Qué  fué  lo  quo  dije  yo  ?  Helo  aquf  :  «  En  el  aríicv\&  poblmim 
se  empeña  el  autor  en  probar,  que  de  1827  á  4842  los  esclavos  han 
tenido  en  Cuba  poco  ó  ningún  aumento  á  consecuencia  del  tráfico 
africano.  »  ¿Qué  fué  lo  que  dijo  él  ?  Después  de  haber  estampailo 
en  su  informe  la  proporción  en  que  se  haHan  las  raiasen  Cuba  según 
los  censos  publicados  en  1827  y  en  1842,  se  espresó  así  :  «Es  de- 
cir, que  en  los  catorce  años  del  período  mas  próspero  que  ha  te*- 
nido  en  la  Isla  el  cultivo  de  la  caña,  y  que  se  atribuye  por  nuestrof 
implacables  detractores  al  considerable  aumento  de  la  inmigracim 
africana,  su  relación  con  la  población  blanca  apenas  ha  variado  en 
dos  centésimas,  permaneciendo  estacionaria  la  de  la  clase  libre  ds 
color. » 

A  esto  ¿qué  repliqué  yo?  a  Fundarse  en  la  relación  que  tiene  la 
población  blanca  con  la  esclava  para  inferhr  de  aquí  el  número  de 
esclavos  introducidos,  es  mala  consecuencia.  »  Y  obsérvese  coa 
cuidado,  que  yo  no  ataqué  las  cifras  que  representan  aquella  rela- 
ción, sino  solamente  la  consecuencia,  la  consecuencia  que  de  ellas 
se  sacó.  c(  Para  saber  (así  proseguí  yo)  si  la  población  esclava  ha 
crecido  ó  menguado,  no  debe  compararse  con  la  blanca,  sino  con  ella 
misma  en  distintos  períodos,  pues  de  lo  contrario  puede  resultar,  que 
aun  cuando  ella  haya  tenido  grandes  aumentos,  éstos  no  aparecerán 
si  la  población  blanca  también  los  ha  tenido.  »  Esforzó  mi  objeción 
con  ejemplos  y  con  el  resultado  de  los  mismos  censos ;  pero  sobre 
todo  esto  el  señor  Queipo  ha  guardado  el  mas  profundo  silencio.  Si, 
pues,  él  se  fundó  en  la  relación  en  que  están  los  blancos  con  los 
esclavos  para  inferir  el  número  que  de  éstos  se  ha  introducido,  y 
si  dicha  relación  apenas  varia  en  dos  centésimas,  evidenle  es,  que 
tuve  razón  para  decir  que  el  señor  Queipo  se  emp^a  en  probar, 
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fue  de  4827  á  4842  los  esclavos  han  iemáopaeo  aumento  4  eonsei* 
weneia  del  tráfico. 

Pero  el  señor  Fiscal^  eontinuaba  yo,  no.  <piere  admitir  ecxnopiroGe^ 
dente  del  tráfico,  ni  aun  d  pequefko  aumento  de  dos  centésimas  en 
les  esclavos,  pues  asegai*a  que  el  censo  de  4844  estd  evidentemente 
eaeagerado  eu  cuanto  á  ellos,  Y  d  párrafo  de  su  informe  que  tras* 
wbi^cooduye  con  estas  palabras:  «Personas  muy  versadas  ^i 
€Bta  €ieae  de  investigaciones,,  y  que  hoy  se  ocupan  con  autorización 
del  Gobíeiiioen  rectifiear  el  censo ,  nos  han  asegurado  y  confiado 
datos  que  demuestran  que  el  exceso  pasará  acaso  de  cincuenta  naU 
esclavos :  de  suerte,  que  rebajándolos,  la  proporción  sería  exacta* 
mente  como  el  año  de  1827,  de  cuarenta  y  cuatro  blancos  sobre 
eoarenta  y  un  esclavos,  quedando  casi  invariable  la  de  la  clase  de 
Odk»:.  D  Quien  lea  el  informe,  conocerá  que  este  nuevo  cálculo  es 
una  ampliación  que  el  señor  Queipo  hace  de  su  argumento  anterior; 
es,  decir,  que  se  funda  en  la  rekíeion  de  las  castas  para  deducir  de 
ella  el  número  de  negros  introduddos;  y  como  llega  al  resultado 
que  la  proporción  entre  blancos  y  esclavos  es  exactamente  como  en 
4827,  la  consecuencia  forzosa  á  que  su  mismo  raciocinio  conduce, 
es  que  la  población  esclava  no  ha  recibido  ningún  aumento  del  trá- 
fico africano.  Tuve,  pues,  sobrada  razón  para  decir,  que  el  señor 
Queipo  se  empeñaba  en  probar,  que  de  4827  á  1842  los  esclavos  na 
han  tenido  en  Cuba  ningún  aumento  &  consecuencia  del  tráfico. 
Bslas  son  las  tergiversaciones  de  que  se  queja  el  señor  Queipo. 

Que  su  idea  fué  servirse  d^  esta  proporción,  como  argumento 
para  rebajar  la  cantidad  de  esclavos  introducidos  de  África,  apa- 
rece también  de  las  siguientes  palabras  del  Informe  en  la  pág.  S5. 
«  Por  fortuna,  hace  ya  muchos  años  que  éste  (el  tráfico  de  esclavos) 
B  se  halla  muy  disminuido,  y  es  casi  nulo  en  la  actualidad,  según 
»  lo  hemos  visto  por  el  insignificante  mmento  que  ha  tenido  la 
»  pd[)Iacion  esclava  comparativamente  sobre  la  Uanca. »  Es,  pues, 
clare  que  el  señor  Queipo  deduce  de  la  comparación  entre  blancos 
y  esclavos  la  diminución  ó  casi  nulidad  del  tráfico  de  éstos. 

Afirmó  en  su  Informe,  que  la  pokfacion  esclava  ha  debido  mh 
mentarse  por  su  propia  reproducción,  cuando  menee  en  la  rasm^ 
gue  la  blanca.  Esta  escandalosa  proposición  fué  impugnada  por 
mí ;  mas  su  autor,  sin  darse  por  entendido  de  mis  argumentos, 
insiste  en  sostenerla,  apoyándose  en  que  a  si  la  población  blanca 
t  aumentó  por  la  reproducción  natural,  pudo  y  debió  suceder  í^ 


• 


^ 


mismo  con  la  de  color  »  esto  es,  la  esclava.  ¡  Singular  o  incontes- 
table argumentación  I  Pues  qué,  porque  una  cosa  pueda  y  deba 
suceder,  ya  se  concluye  que  ha  sucedido  ?  Vuelva  el  señor  Queipo 
la  vista  en  torno  suyo,  y  al  instante  conocerá,  que  hay  muchas  co- 
sas que  pudieran  y  debieran  ser;  pero  que  realmente  no  son.  Mas 
vengamos  á  ios  hechos,  y  comprobémoslos  con  los  censos  de  Cuba. 
En  esta  tarea,  el  señor  Queipo  me  ha  allanado  el  camino,  puesto 
que  confiesa  en  la  página  7  de  su  Contestación,  que  el  aumento  de 
los  blancos  se  debe  en  la  mayor  parte  á  la  reproducción  natural.- 
Lo  que  á  mí  me  toca  ahora  demostrar,  es  que  la  población  esclava, 
cuando  no  ha  sido  poderosamente  ausiliada  por  el  tráfico ,  siempre 
ha  sufrido  grandes  pérdidas. 

El  primer  censo  que  se  publicó  en  Cuba  fué,   en  1 774 ,  y  los 
esclavos  ascendieron  á .       :44;333 

¿Pero  cuál  fué  el  número  de  los  introducidos  desde 
el  principio  del  siglo  XVI  hasta  dicho  año?  La  célebre 
representación  que  las  corporaciones  de  la  Habana  ele- 
varon á  las  Cortes  constituyentes  en  4811 ,  fija  las  impor- 
taciones hasta  1763  en (4)       60>000 

Yo,  sin  embargo,  para  demostrar  hasta  la  evidencia  la 
exactitud  de  mis  datos,  las  rebajo  un  tercio,  viniendo 
por  consiguiente  á  quedar  en .       40,000 

Computo  por  un  cálculo  muy  reducido  las  de  1763  á 
4775  en 11,000 

Tenemos,  pues,  que  los  esclavos  introducidos  en  Cuba 
desde  el  principio  del  siglo  XVI  hasta  1 775  llegaron  á.     .       51 ,000 

Y  como  los  que  representa  el  censo  de  aquel  año,  son       44,333 

Resulta  una  diminución  de.    «•••.••     .         6,667 

El  censo  de  1792  dio 84,590 

esclavos  De  1775  al  mencionado  ano,  la  menor  cantidad 

que  se  introdujo,  subió  á 41,000 

que  reunida  á  la  de 44,333 

del  año  de  177o,  aparece  un  total  de 85,333 

Pero  como  la  población  esclava  de  1792  fué  de  .     .     .       84,590 
resulta  una  diminución  de.     .     .    « 743 

Al  ver  esta  corta  diferencia,  debemos  creer,  ó  que  en  el  período 

T 

(1)  Aunque  este  iiúmero  es  muy  bajo,  yo  no  qaiero  alterarla,-  porque  sai  doy' 
fuerza  á  mi  argumento. 
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que  corrió  de  1775  á  1792  entraron  mas  esclavos  que  los  que  llevo 
dichos,  ó  que  en  el  censo  de  1  /7o  se  omitieron  muchos  que  después 
figuraron  en  el  de  1792.  Espondria  las  razones  en  que  fundo  esta 
conjetura,  si  fuesen  necesarias  para  el  objeto  que  me  propongo; 
pero  el  resultado  que  obtengo,  aunque  tan  pequeño  como  es,  basta 
para  conocer  que  en  vez  de  aumento  hubo  diminución. 

Dé  092  á  18^6  inclusive  entraron,  solo  por  la  Habana,  según 
dijeen  mi  Carta 155,981 

Los  que  habia  en  1 792 ,  eran  ........       84,590 

Estas  tios  partidas  suman  .     .     , 240,571 

Pero  ©t- censo  de  1817  solamente  dio  .     .     ,     .     .     -     199,145 

luego  hubo  una  diminución  de 41,426 

y  esto,  sin  tomar  en  cuenta  las  importaciones  que  se 
hicieron  por  los  demás  puertos  de  la  Isla. 

Calculé  también  en  mi  Carta,  y  siempre  lo  mas  bajo 
posible,  las  que  hubo  de  1817  á  1826,  y  ascendieron  á     141,214 

esclavos,  que  reunidos  á  los 199,145 

del  censo  de  1817,  formarían  el  total  de 340,359 

mientras  el  censo  de  1827  no  presentó  sino 28^,942 

Quedó,  pues,  un  déficit  de. 53,417 

¿Y  sabe  el  señor  Queipo  cuántos  buques  de  África  llegaron  á  la 
Habana  y  á  sus  puertos  inmediatos  de  1828  á  1840?  Mas  de  430. 
¿Sabe  los  que  acribaron  á  otros  puntos  de  la  Isla  ?  ¿Sabe  los  escla- 
vos que  condujeron  esas  naves  á  las  playas  cubanas?  Pues  saque  la 
cuenta  Su  Señoría,  y  confiese,  que  si  el  censo  de  1841  dio  149,553 
esclavos  mas  que  el  anterior,  el  número  de  los  introducidos  en 
aquel  período  fué  todavía  mayor.  Resulta,  pues,  que  la  población 
esclava,  lejos  de  haber  crecido  por  su  reproducción  en  una  razón 
igual  ó  mayor  que  la  blanca,  ha  menguado  de  una  manera  lamen- 
table; y  yo  invito  formalmente  al  señor  Queipo  á  que  me  conteste, 
no  cwi  generalidades,  sino  contraponiendo  datos  á  datos  y  números 
á  números.  ' 

E'  soñado  aumento  de  los  esclavos  por  su  propia  reproducción, 
fúadalo  también  el  autor  de!  informe  en  el  crecido  número  de  ma- 
trimoñios  que  hay  entre  ellos;  en  que  el  censo  da  mas  de  90,000 
finios ;  en  que  la  diminución  de  los  esclavos  no  es  hoy  lo  que  fué 
^  otro  tiempo^  porque  los  propietarios  van  conociendo  sus 
intereses ;  y  por  último,  en  que  efectivamente  se  han  aumentado 
P^  la  misma  razón  que  se  aumentaron  por  iguales  medios 


^  los  Estados-Unidos ,  no  obstante  la  supresión  del  tríBoa. 

Hablar  del  crecido  número  de  matrimonios,  sin  fijar  <sqü  m 
ese  námero,  es  cosa  sumamente  vaga.  Aun  después  de  fijad&^  rtttt^ 
todavía  probar»  no  solo  que  es  bastante  para  aumentar  los  esck¥Q% 
sino  aumentarlos  cuando  menos  en  la  razón  que  los  blancos»  Y  ya 
que  el  señor  Queipo  toma  los  matrimonios  como  espono^dedid» 
aumento,  yo  pregunto  á  Su  Señoría :  ¿la  población  esclava  deGi» 
no  es  mayor  que  la  blanca?  Sí.  Pero  según  el  censo  de  4844 ,  ¿no 
ascienden  los  matrimonios  de  ésta  á  mas  de  43,000,  y  los* 
aquella  á  menos  de  218,000  ?  También  es  cierto.  Y  si  á  pesar  de  ser 
mayor  el  numeró  de  los  esclavos  que  el  de  los  blancos,  los- matri- 
monios de  aquellos  no  llegan  ni  aun  á  las  dos  terceras  partes  de  tes 
de  éstos,  ¿  cómo  puede  sostenerse,  fundándose  en  el  mkíeie  (te 
matrimonios,  que  la  población  esclava  ha  crecido  en  una  rm» 
igual  ó  mayor  que  la  blanca? 

En  cuanto  á  los  90,000  niños  de  1  á  15  años,  concediendo  cpe 
no  se  hayan  incluido  entre  ellos  muchos  de  mayor  edad,  yo  for- 
maré un  argumento  al  Señor  Queipo,  valiéndome  de  sos  mmf» 
datos. 

En  1841 ,  todos  los  blancos  ascendieron  á  .  .  .  .  418,2d1 
y  los  esclavos  á  . 436,495 

¿  Cuál  fué  el  número  de  niños  esclavos  de  1  á  1 5  años?      98,998 

¿Cuál  el  de  blancos  de  la  misma  edad? 172,45* 

Ahora  bien  :  ¿cómo  es,  que  siendo  la  población  esclava  may(r 
que  la  blanca,  aumentándose  por  la  reproducción  natural,  é«> 
menos  en  la  misma  razón  que  ésta,  según  afirma  el  señor  Queipo, 
y  que  siendo  el  total  de  niños  el  esponente  infalible  de  esa  repro- 
ducción, ó  mejor  dicho,  la  reproducción  misma,   cómo  es,  rep^w, 
que  entre  los  blancos  aparecen  73,454  niños  mas  que  entre  los  es- 
clavos ?  Si  fuera  cierto  que  estos  aumentan  en  la  razón  que  se  nos 
dice,  sería  forzoso  que  el  número  de  niños  esclavos  fuese,  no  soio 
mayor  que  lo  que  es,  sino  mayor  que  el  de  los  blancos.  Es  incon- 
cebible que  con  una  reproducción  tan  inferior  á  ía  de  la  rai^ 
blanca,  y  cuando  esta  goza  de  todas  las  comodidades  y  medios 
conservar  la  vida,  mientras  la  miseria  y  los  trabajos  abruman  a  r 
esclavos,  es  inconcebible,  que  éstos  puedan  haber  crecido  por 
reproducción  en  una  proporción  que  supere  ó  iguale  á  la  de 
blancos* 

Que  su  diminución  no  es  hoy  lo  que  fué  en  otro  tiempo^  porqo» 


los  propietarios  van  conociendo  sus  intereses,  esto  no  prueba  wm 
tfae  lo  que  enuncian  esas  palabras ;  pero  de  aquí  no  se  infiere  qu« 
áum^OEt^i  necesariamente,  ni  mucho  menos  en  una  prc^ordoiL 
%ual  ó  mayor  que  los  blancos.  K  la  mortandad  de  otros  tiempcs 
aBcendió  por  ejemplo  al  i  O  por  100,  y  la  de  hoy  al  4  ó  ai  3  por  100, 
|se  dirá  por  esto  que  mult^lican  los  esclavos  ?  De  ninguna  ma- 
Mera :  lo  que  rigorosamente  se  infiere,  es  que  la  mortandad  relatin»a 
ha  disminuido;  pero  no  que  aquellos  hayan  aumentado.  Que  au«- 
iBento  han  tenido  en  los  Estados-Unidos  por  su  reproduccicHi  natu- 
1^,  es  un  hedió  incontestable.  Has  porque  así  sea,  ¿se  Sostendrá 
9ie  lo  mismo  ha  sucedido  en  Cuba?  Ademas  de  que  en  el  Nortea- 
América  no  se  les  trata  con  la  misma  dureza  que  antes  de  la  abdi- 
d<m  del  tráfico,  hay  dos  razones  particulares  que  no  existen  en 
finestra  Isla.  Una  es,  que  en  aquella  república  hay  criaderos ,  6  seaa 
tsclavos  destinados  ala  reproducción  para  abastei^erpor  medio  del 
tófico  interior  las  necesidades  de  aquel  mercado.  Es  la  otra> 
que  allí  ha  mucho  tiempo  que  los  sexos  están  perfectamente  equiü- 
turados,  mientras  en  Cuba  habia,  según  el  último  censo,  281 ,250 
vanmesy  455,245  hembras.  No  debemos  por  esto  desconfiar  del 
porvenir;  bastante  camino  hemos  adelantado  ya,  y  nuevos  pasos 
fie  van  dando  en  la  carrera  que  hemos  emprendido;  pero  es  me- 
D€ster  confesar^  que  todavía  en  Cuba  la  reproducción  no  ha  sido 
fioficiente  para  reponer  la  pérdida  continua  de  los  esclavos. 

Al  enipeño  que  pone  el  señor  Queipo  en  disminuir  el  número  de 
estos,  le  argüí  con  la  esportacion  del  azúcar  de  Cuba ;  pues  ha- 
bieüdoésta  casi  duplicado  en  los  años  de  1833  ó  1844,  era  impo- 
sWe  obtener  semejante  resultado,  siguiendo  los  cálculos  del  in- 
forme. Manifesté  que  tan  consid^aUe  aumento  no  podia  espUcarse, 
^  fot  las  mejoras  introducidas  hasta  entonces  en  la  elaboración 
del  azúcar,  ni  por  la  aplicación  á  este  ramo  de  los  negros  empleados 
ea  las  cafetales  ya  demolidos ;  pero  á  mis  observaciones,  ¿cómo 
í^8sponde  el  señor  Queipo?  Responde,  que  esto  se  debe,  no  solo  á 
Utó  100,000  almas  que  ha  tenido  de  aumento  la  población  es- 
c/oüa,  según  el  censo  de  1841 ,  sino  principalmente  á  las  conside- 
^\e&  mejcH'as  en  los  métodos  de  cultivo  y  daboracion ;  pues  eran 
BWy  contados  los  ingenios  que  aun  con  300  y  mas  negros  daban 
en  otro  tiempo  una  zafra  de  2,000  cajas;  cuando  hoy  con  iOO  ó 
'SO,  hay  muchos  que  llegan  á  esta  producción. 

Pareee  que  el  señor  Queipo  se  ha  propuesto  caminar  de  contra- 
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dicción  en  contradicción.  Por  un  cálculo  muy  bajo,  fije  en  mi 
Carta  el  número  de  esclavos  de  Cuba  para  1833  en  330,000.  El 
señor  Queipo  le  adopta  como  exacto ,  puesto  que  confiesa,  que  de 
aquel  año  á  la  publicación  del  censo  de  1841 ,  la  población  esclava 
aumentó  en  100,000.  Efectivamente,  los  esclavos  inscritos ea sus 
columnas  ascienden  á  436,495,  y  comparándolos  con  los  330,000 
que  yo  saco  para  1833,  resulta  una  diferencia  de  poco  mas  de 
400,000,  que  es  casi  la  misma  cantidad  del  señor  Queipo.  Pero  si 
él  reconoce  que  la  población  esclava  ha  tenido  este  aumento  en  el 
período  indicado,  ¿cómo  es  que  en  la  página  7*  de  su  Informe 
afirma,  que  el  último  censo  está  evidentemente  exagerado  en  el 
número  de  los  esclavos,  cuyo  esceso  pasara  acaso  de  50,000? 
Si  esta  exageración  es  cierta,  entonces  el  aumento  que  han  tenido 
los  esclavos  en  el  espacio  trascurrido  de  1833  á  1841,  es  sola- 
mente de  poco  mas  de  50,000,  y  no  de  100,000  como  él  asegura 
en  su  Contestación.  Pero  si  al  contrario,  es  exacto  lo  que  en  esta 
afirma,  á  saber,  que  el  aumento  es  de  100,000 ,  entonces  quedan 
destruidas  todas  las  aserciones  de  la  página  7*  de  su  Informe.  De 
estas  dos  cosas,  si  la  una  es  verdadera ,  la  otra  es  necesariamente 
falsa,  y  sostenerlas  ambas,  es  caer  en  contradicción. 

Las  mejoras  en  los  métodos  de  la  elaboración  del  azúcar,  consi- 
deradas hasta  el  año  de  1843,  es  imposible,  según  dije  en  mi  Carta, 
que  hayan  podido  casi  duplicar  en  10  años  la  cantidad  de  ella.  Sin 
dejar  de  reconocer  la  influencia  de  aquellos  métodos,  es  preciso 
convenir  en  que  el  incremento  de  las  zafras  de  los  ingenios  ha  pro- 
cedido en  su  máxima  parte  de  la  calidad  de  las  tierras ;  y  solo  por 
esta  circunstancia  se  han  visto  tan  diferentes  resultados  en  la  pro- 
ducción de  las  fincas  de  la  vuelta  abajo,  y  la  vuelta  arriba,  no 
obstante  de  seguirse  en  todas  los  mismos  métodos  de  cultivo  y  ela- 
boración. 

Cogido  el  autor  del  Informe  en  la  contradicción  de  que  mientras 
exageraba  por  una  parte  el  incremento  de  los  esclavos,  por  otra 
admitía  en  su  presupuesto  de  gastos  para  un  ingenio,  que  aquellos 
esperimentaban  una  mortandad  de  5  por  100  al  año,  se  disculpa 
ahora  con  que  solo  quiso  espresar  la  pérdida  sufrida  por  los  dueños, 
sin  consideración  á  los  nacidos,  que  en  muchos  años,  fíias  qu^ 
útiles,  son  una  carga  para  los  amos.  ¿Y  por  qué  no  tonaó  en 
consideración  los  nacidos,  cuando  según  él  deben  ser  en  mayor 
número  que  los  muertos?  Pues  qué,  ¿porque  sean,  no  en  muchos 
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anos  como  se  pretende,  sino  en  los  primeros  de  la  vida  inútiles  á 
sus  amos,  no  tienen  desde  que  nacen  un  valor  que  diariamente  van 
aumentando,  y  que  sirve  para  compensar  la  pérdida  de  los  muer- 
tos? Si  es  válida  la  escusa  del  señor  Queipo,  entonces  su  presu- 
puesto es  erróneo,  pues  que  calcula  como  quebranto  lo  que  real- 
mente es  utilidad.  Discúlpase  también  con  que  el  cálculo  que  formó 
esecohómicoy  no  de  población.  Un  cálculo,  sea  de  la  naturaleza 
que  fuere,  debe  fundarse  en  bases  ciertas;  y  si  una  de  las  partidas 
se  refiere  á  la  población  esclava,  es  menester  que  sea  exactamente 
conforme  al  estado  que  ella  tuviere.  Si  los  esclavos  aumentan, 
¿será  permitido  decir  que  disminuyen?  ó  si  disminuyen ,  ¿ será  li  - 
cito  afirmar  que  aumentan,  solo  porque  sea  económico  el  cálculo 
en  que  de  ellos  se  habla  ? 

Aceptó  el  recuerdo  y  el  elogio,  aunque  tardíos,  que  tributa  á  la 
memoria  del  benemérito  intendente  Don  Alejandro  Ramírez ;  pero 
no  la  protesta  con  que  piensa  justificarse.  «  No  era,  dice,  el  objeto 
))  de  mi  Informe  examinar  la  parte  que  cada  empleado  bá  tenido  en 
» la  prosperidad  de  la  isla  de  Cuba,  y  tomé  colectivamente  el  nom- 
»  bre  de  Gobierno  que  los  representa  á  todos,  y  sobre  quien  refluye 
»  así  la  gloria,  como  la  responsabilidad  de  los  actos  administrati- 
x>  vos.  » 

Si  efectivamente  el  señor  Queipo  hubiese  empleado  en  el  Informe 
la  palabra  Érofieerwo  por  sí  feola,  entonces  tendría  razón,  pues  siendo 
general,  podría  aplicarse  indistintamente  á  todos  sus  agentes  de 
aquende  ó  allende  el  mar.  Pero  él  ha  suprimido,  en  el  pasaje  que 
he  copiado,  una  palabra  que  altera  esencialmente  lo  que  escribió 
en  la  página  2  del  Informe.  «  Ya  antes  de  ahora  ( tal  fué  su  len- 
»  guaje)  en  4817,  y  simultáneamente  ó  la  abolición  de  la  trata  en  la 
»  costa  de  Afríca,  se  habia  ocupado  el  alto  Gobierno  del  fomento 
»  déla  población  blanca  en  esta  isla.  »  Los  vocablos a//o  Gobierno 
tienen  un  sentido  *  muy  diferente  de  la  palabra  írO^/erwo  simple- 
mente espresada,  pues  por  alto  Gobierno  solo  se  entiende,  y  lo 
mismo  hoy  que  en  vida  de  Fernando  VII,  el  poder  ejecutivo  que 
reside  en  Madrid  con  esclusion  absoluta  de  todos  sus  agentes.  Si 
pues,  no  el  Gobierno  tomado  en  general,  sino  únicamente  el  atío 
Gobierno^  según  la  frase  del  señor  Queipo,  fué  quien  promovió  el 
fomento  de  la  población  blanca  en  Cuba,  evidente  es,  que  quita  á 
Ratoirez  la  iniciativa,  y  con  ella  el  mérito  principal  de  su  acción. 
Pero  si  la  escusa  que  alega  es  verdadera,  ¿por  qué  á  renglón  se- 


guido  hace  tan  seilalada  reminiscencia  del  eonde  de  VilIaBueva, 
actxial  intendente  de  aquella  isla?  ¿Por  qué  le  atribuye,  notólo!» 
qué  realmente  ha  hecho,  sino  hasta  la  ñmdadon  de  Feriiandiim  ds^ 
Jagaa,  despojando  á  Ramírez  de  la  gloría  que  en  dk  le  copofTft 
que  el  señor  Queipo  se  olvidó  de  los  muertos,  pudo  también  te* 
bwse  olvidado  de  los  vivos.  Dícenos  que  aquel  intendente  filé  «fe» 
tima  de  la  ingratitud  de  algunos  pocos  hijos  desnaturáli%£ídm 
de  Cuba;  y  yo  añadiré :  y  de  un  número  mucho  magor  de  penii^ 
sulares  también  desnatnralixados  y  capitaneados  por  otro  p^ 
ninsular  mas  desnaturalizado  y  mas  ingrato  que  ellos.  Cnande 
acaecieron  aqudlos  sucesos,  el  señor  Queipo  aun  no  había  tenido 
la  fortuna  de  ir  á  Cuba  con  su  empleo  de  fiscal  de  la  Real  Hacienda; 
y  si  ya  que  no  los  presenció,  hubiese  procurado  tomar  exactos  in- 
formes bebiendo  la  verdad  en  fuentes  puras,  tal  vez  no  se  habría  es- 
presado con  tanta  acrimonia  é  injusticia.  Lo  que  s(  debe  sorprender 
á  todos,  es  que  un  cubano  á  quien  se  supone  enemigo  de  España  y 
de  sus  hijos,  ese  cubano  sea  quien  vindique  la  memoria  de  un  es- 
pañol, de  un  empleado  español  que  duerme  en  la  tumba  vdniey 
seis  años  há,  y  que  esta  vindicación  la  haga  contra  la  injusticia  de 
otro  español,  también  empleado  español,  y  aun  desoyendo  la  v(W 
del  provincialismo  que  pudiera  interesarse  en  la  fama  de  PiniDos. 

Colonización  blanca^  y  tropa  veterana. 

Que  no  desea  el  verdadero  fomento  de  la  población  blanca,  difí 
en  mi  Carta,  y  repito  ahora.  En  vez  de  responder  á  mis  argumen- 
tos, empieza  por  hacerse  un  elogio,  y  á  mí  un  cargo.  El  elogio  con- 
siste en  el  espíritu  profetice  con  que  antmció  el  mal  éxito  de  la 
colonización  proyectada  por  la  junta  de  Fomento,  y  después  de 
concluir  su  lamentación  sobre  la  suerte  de  los  colonos,  dice :  «  ^^ 
»  sé  que  la  esperíencia  haya  confirmado  hasta  ahora  tan  pten*' 
»  mente  y  en  todas  sus  partes  los  vaticinios  del  señor  Saco.  »  Con- 
fieso á  la  verdad,  que  no  sé  cuáles  son  esos  vaticinios,  puos  (f^ 
nada  he  vaticinado.  Ruego  al  señor  Queipo  que  entre  en  pornwno- 
res,  y  me  dte  con  mis  propias  palabras  los  tales  vaticinios.  Blníw 
Carta  me  abstuve  cuidadosamente  de  dar  mi  opinión  ^^^^^ 
proyectos  de  la  junta  de  Fomento;  ni  los  aprobé  ni  los  desaproo^- 
De  la  contrata  que  ella  celebró  con  Don  Domingo  Goicuria,  y  d« 
colonos  que  éste  introdujo  en  Cuba,  apenas  hablé  porincidenc 


Sí  el  étiU>  de  «^  empresa  no  correspondió  á  tas  esperanzas  que  se 
coacibíeron,  culpa  es  de  las  preocupacicHies  sociales^  pues  ño  faltan 
personas  que  se  consideran  de^onradas  de  ver  entre  los  colonos  á 
algunos  de  sus  parientes  inmediatos;  pero  culpa  es  mas  todavía  de 
las  intrigas  criminales  de  los  contrabandistas  negreros  que  se  em- 
peñaron en  perjudicar  al  empresario,  para  que  escarmentado  en 
sus  intereses,  no  encuentre  imitadores ;  de  esos  contrabandistas 
que  trabajan  incesantemente  por  desacreditar  la  colonización  blanca, 
que  pintan  como  imposS>le  sin  negros  la  granjeria  del  azúcar,  y  que 
se  alimentan  con  la  esperanza  de  restablecer  el  infame  tráfico  de 
esclavos.  Se  dice  que<5on  el  nombre  de  colonos,  ó  aprendices,  se 
intenta  por  ahora  llevar  á  Cuba  100^000  negros  de  la  costa  de 
África.  En  vano  serán  promesas,  en  vano  se  harán  juramentos,  el 
pirata  negrero  los  condena  en  sus  cálculos  egoistas  á  dura  esclavi- 
tud, y  esclavos  serán,  si  la  España  y  la  Inglaterra  permiten  seme- 
jante crimen. 

El  cargo  que  me  hace  el  señor  Fiscal  lo  formula  en  los  términos 
siguientes :  «  Cierto  es  que  yo  no  veo  la  población  blanca  bajo  el 
»  ponto  de  vista  que  el  señor  Saco,  en  quien  no  hay  mas  que  una 
»  idea  fija^  que  lo  persigue  noche  y  dia  como  una  fantasma :  la 
»  disminueionj  la  estíncion,  si  posible  fuera,  de  la  raza  ne- 
»  grCs  que  es  su  verdadera  pesadilla. » 

loinilas  gracias  doy  al  señor  Queipo,  porque  al  fin  ha  hecho, 
sin  prasario,  mi  mejor  apolc^ía.  ¿Ignora  que  todos  los  enemigos  de 
la  verdadera  prosperidad  cubana  siempre  me  han  acusado  de  negro- 
filo,  y  de  que  mis  diabólicos  planes  se  encaminaban  á  valerme  de 
los  negros  para  lograr  la  independencia  de  Cuba?  Pues  bien;  él 
acaba  de  quebrantar  el  aeero  envenenado  con  quebasta  ahorame  han 
herido,  desarmando  completamente  á  la  turba  vocinglera  de  mis 
ealvBBStiadores«  La  v^dad,  tarde  ó  temprano  saca  la  cabeza,  y  hoy 
la  aka  triunfaite  por  la  propia  confesión  de  uno  de  mis  nuevos 
enemigos.  No  lo  nfcgo,  no ;  derto  y  muy  cierto  es ,  que  deseo  ar- 
diestemento,  no  por  medios  violentos  ni  revolucionarios,  sino  tem- 
plados y  pacíficos,  la  diminución,  la  estimion^  si  posible  fuera,  de 
iarasa  negra ;  y  la  ^seo,  porque  en  el  estado  político  del  archipié- 
bf^  americano,  ella  puede  ser  el  instrumento  mas  poderoso  para 
fOBwuoar  la  ruina  de  nuestra  ida.  Si  el  señor  Queipo  solo  ha  visto 
eita  inmensa  cuestión  con  los  «^  de  un  rutinero  hacendado,  hay 
eln»)  que  sin  lapretaision  de  estadistas,  la  contemplan  b^o  sus 


—  256  — 

colosales  proporciones.  Ntoguno  menos  que  éi  ha  debido  tacharme 
el  patríótioo  deseo  de  que  se  disminuya  en  Cuba  la  raza  negra.  ¿No 
dice  él  mismo  en  la  página  12  de  su  Infornie,  que  la  población  he- 
terogénea es  un  mal  grave?  ¿No  llama  en  otra  parte  lepra  d  la 
esclavitud  ?  ¿No  pide  que  todos  los  que  se  liberten,  sea  bajo  la 
indispensable  condición  de  que  abandonen  la  isla  ?  Al  tratar  de  la 
diminución  de  la  raza  de  color  en  la  página  54  de  su  Informe  ¿oo 
haba  del  modo  siguiente?:  a  Mas  para  llegar  á  este  resultado, á 
»  que  deben  dirigirse  constantemente  las  miras  de  un  gobierno 
»  filantrópico  y  previsor,  no  basta  procurar  el  aumento  de  la  raza 
))  blanca,  sino  que  también  conviene  dificultar  cuanto  sea  posible^ 
s>  por  todos  los  medios  no  reprobados  por  la  moral^el  desarrollo 
D  de  la  raza  africana*  »  Y  en  la  página  39  del  mismo  loforme 
vuelve  á  decir  :  «  Pero  el  Gobierno  puede  i)ensar,  y  así  lo  cree 
f>  también  el  fiscal,  que  no  solo  importa  fomentar  la  población 
»  blanca  y  estinguir  la  esclavitud,  sino  proveer  ademas  á  la  segu- 
))  rídad  futura  de  la  isla,  disminuyendo  cuanto  sea  posible,  sin 
»  ofender  la  moral,  el  elemento  de  desunión  y  diseoi*dia  que 
»  encierra  siempre  la  presencia  de  dos  razas  tan  diversas  y  casi 
»  antipáticas,  »  Desear  esto  el  señor  Queipo,  y  acusar  á  los^que 
desean  lo  mismo,  es  cuando  menos  no  ser  consecuente  en  sus  ideas. 
Me  habla  el  señor  Queipo  de  pesadillas  y  fantasmas;  pero  aguarde 
un  poco  Su  Señoría,  que  antes  de  concluir  la  lectura  de  e  te  papel, 
yo  despertaré  de  esa  pesadilla;  y  la  fantasma  que  me  persigue, 
irá  también  á  presentarse  á  él  bajo  un  aspecto  terrible,  para  exi- 
girle cuenta  severa  de  los  errores  que  ha  cometido  sobre  el  tráfico 
de  negros. 

((  La  prevención  (así  escribe  en  la  página  9  de  su  Contestación] 
»  sin  duda  con  que  ha  leido  mi  Informe,  le  ha  hecho  atribuinne  lo 
»  contrario  de  lo  que  en  él  dije,  pues  lejos  de  aconsejar  al  Gobiern^^ 
»  que  no  tolerase  las  contratas  de  los  colonos,  propuse  al  contrario 
»  que  interviniese  en  ellas.  »  Yo  probaré  lo  que  niega  el  stíior 
Queipo  con  el  párrafo  de  su  Informe  á  la  página  21.  —  a  Y  no  se 
»  diga  que  en  Europa  pueden  hacerse  contratas  mucho  mas  benefi- 
i>  ciosas,  porque  aunque  esto  sea  desgraciadamente  cierto,  ^  ^"^ 
o  consiste  precisamente  uno  de  los  mas  graves  males  de  las  m^*' 
»  gracionesde  los  jornaleros  blancos,  como  lo  ha  reconoddoei 
»  mismo  gobierno  británico,  prohibiendo  la  emigración  de  los  indios 
»  á  la  isla  Mauricio,  por  los  abusos  y  engaños  que  se  observaban  en 
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»  $a  eQgaüphQ...  No  d^be,  pues,  oontarse  coioi  los  ajustes  de. esta 
»  chaes  y  cmndo  qm  los. hubiese,  el  supi^mo  Gcbi&tDauQdebieria 
9  íülerarlos  respecto  4  sus  subditos^  que*,  np .  le  mereo^ii  x^ieridr 
»  mente  menos  proteedon  que  los  indiosálaGran  Qreta&a.  »  Tale& 
.son  sus  palabras^  y  tales  las  falsedades,  coa  que  y<o  impugna  al 
señor  Quoipo.  ,    >■. 

Al.haoerse  cargo  délo  que  dije  sobre  d  establecimiento  de  fami**' 
lias  blancas  de  su  cuenta  y  m :  terrenos  propios,  esclaioa :  er  Nq  sé 
>í  en  verdad,  qué  admirar  masj  tUa  candidez  delseñor  Saco  enla 
T,  inteligencia  que  da, á' mis  paldbfaSf  ó  la  buena  fé  con  que  las  in* 
»<lerpreta,  si  es  que  las  ha  entendido.  Porque,  ¿cómo,  sí  no,  era 
f)  posiMe  que  la  esfuresión  por  su  cuenta  [y.  no  de  m '  cuetUa^  que 
•>^  tiene  muy  diversa  racepoioá)  se  entendiese  relativamente  á  los  co^ 
»  lonos,  en  el^  sentido  de  adelantar  ellos  los  gastos,  cuando  la  frase 
»  continúa  :  fmnqmtmdQse  losausUios  necesarios  en  los  prime^ 
»  ros  mos  con  cflr^fo  de  su- reembolso  en  los  sucesivos:^  Si  ajterar 
»  Y  truncar  así  las  frase»  es  escribir  con  bueña  fé,  lo  dejo  á  la  con-^ 
]»  sid^aeion  de  mis  lecUnreá.  »  Si  en  el  presente  casó,  las  espresio- 
lies  por  su  cuenta;  de  su  cuenta  tienen  en  sentir  del  señor  Queipo 
mwj  diversa  acepción;  debió  habérmela  esplicado;  pues  sas  sim- 
ples afirmativas  no  son  bastantes  para  convencerme.  Confieso  que 
no  sé  en  qué  pueda  haber  alterado  el  sentido  la  aplicadon  de  una 
palabra  por  otra ;  y  aun  suponiéndole  alterado,  antes  que  á  mala 
fé  d^ó  haberse  atribuido  á  equivocación.  Y  (jue  no  tuve  m&Ia ^^ 
se  prueba  hasta  la  evidencia,  con  sdio  advertir  que  usé  indistinta- 
mente de  ambas  palabras,   cosa  que  no  habña  hecho  si  hubiese 
tenido  dañada  intención,  cr  Que  las  familias  labradoras  vayan  dé  su 
»  cuenta,  »  dije  en  la  página  33  dé  mi  Carta;  pero  ya  antes  én'Ia 
28  habia  escrito,  que  vayan  á  establecerse  por  sú  cuenta*  »  SiA 
embargo,  els^or  Queipo  prescinde  enteramente  de  esta*  última  es^ 
presión,  y  solo  se  ocupa  de  la  primera,  cuando  pudo  y  debió  haber 
oonírontado  la  una  con  la  otra,  y  esplicaáo  aquella  por  ésta.     " 

•  Pero  la  picardía  que 'nttas  ha  indignado  al  señor  Queipo,  es  tíl 
haber  yo  supuesto  que  los  colonos  adelantasen  los  gastos  del  viaje, 
cuando  lo  contrario  aparece  de  la  frase  del  Informe,  pág.  37  :  «de 
2»  familias  labradoras  y  honradas  que  vengan  á  establecerse  por  su 
»  cuenta  en  terrenos  propios,  franqueándoseles  los  ausiliosne-' 
»  cesatios'  en  los  primeros  años,  con  cargo  de  su  re^nbolsoen  los 
n  sucesivos*  D  -—  AI  ver  yo  que  se  exige  que  las  famiHad  vayan 
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pw^suatm^  á  astalitocefBt^dn  tefr«fiafv)Hh0p^,y.ri^ 
que  ni  ana  patei)ra^  9e<  diü$<de  los  gastó»*  dd^  ^iiaje,  crd  que  los 
aneilios  ^e  S9*taattaty  dd 'Suministrar  á  tos  éokmoaaa-  los  primeros 
afios^  se  referían  salMoeoter  á>  los'  qu»  'neoesiteseii  después  de  sa 
Segada,  mas  no  &l^  del  diélio) viaje/  Si*  lá'  frase  en'caestkm  no  se 
debe  entender  como  yo  la  ent^idí,  por  lo  menos  está  oonftAa ;  y  en 
vea  del  lenguaje*  en  qti9  su  airter  sé»  espresdv  dlMé  ballet*  did&o : 

i>  m  los  primm>smoi',  ele.  «^-^  Di»«BtB  niod«^,  ki^frasi'ttone  un 
aentído  olarO)  y  no  deja^ogar  á'imterppretecieDes. 

Pero  oeneedamos^ie^o  a«  la^  hubiese  estend^da^  6  que  mía  en- 
tendí, obré  de  mala  fé,  á  pesar  de  esto,  el  sBüovQixápcx  no  ade* 
knta  en  su  favor  ni  una 'pulgada' de  tepreno^  Yo:-  previ  el  caso  de 
que  á  las  faBÚliaslabnadorasae  les  tafragaseBlbfrgastosdel  viaje,  y 
bajo  de  esla  Upétesis  fundé  todami<argQmealat!btt:^rguQieBtacíon 
áila  que  todaviaeslá  por  responder  el. si^orQue^y  y.  la  que  por 
lo  oúsmo  semepermÜiráTeprodttoii}  aquian  obsoquiadelaiv^ad; 

«l'ero  ¿será.fáeil  que  famiUas.pobres.teiigniiceiiiqtté  sufragar  los 
f^os  de  ua  viaje  tan  largo  y  dilatado^  Y  aun  ^suponiendo  que 
haya  qutíen.ks  haga  antídpaeiQnes;  ¿fdarán  la^^refefioxDiaá  nuestro 
Sl^iSy  cuando  hay  otros queádas  miama» ctoalídade»  fíitcas. reúnen 
vcH^aspol^Gaaquenosoti^anepodemoaofineGaries?  Y  caso  que 
le  ireSriesen,  ¿encontrarán  terrenos  propios  en  qué  trabajar' f 
^T^rán  siempre  con: qué  oompraidos?  Y  ai  tíenei»^.  ¿habrá  aemí- 
IvreveQdeiciQres?  ¿Se  compelerá  áf  los  .propietarios  á>  que  aiajeDas 
^ttstierras?  Pero  el  Gobierno  les  repsnrtirá  las^  a^yaa.  En  el  núamo 
lafofo]»^  se  reconoce  la  iosufiaencia;  de.  calo  recw3Qy  pues  ai  la 
página.68lQefnoa^tas palabras:  «.Dado  ^^epoit  este  ú  oH^mor 
»i^i^,  coinoelde.Gonqira»  adquiriese^  d  Estado  algunos* terreóos 
Jipara;  r^artír  enti^  los^  primeros^  colonos,  q^ed^rja.  siempre  muy 
»A  reducido  s^.nlS^nQrD.  d^ 

»  Pgdir,  pues,  que  la  cploni^cioa  de  Cuba  solo  se  baga  conbfúr 
lias  la}»radoras  y  bajo  las  ceudi^ioneS'  qwie.sa  eixígen,  es. no  ser 
.asaigoide lomisooio <pe serpide.  » 

En:  el  DoJsmo  párrafo  en.que  me  ha  tadbadoi  da  hombre  de  cffías 
^ntmdederas  y  de.  mala  fá,.  prosigue.:  «.;perQ  ya  cpie  ekimpugna^ 
a^  dor  na  ha  comprendidpJa  idea,,  tan  claramente  planada  en  ^ 
»Inform«,  voji  á.  eapUcáraela  en  muy  hns^ea.palabrasr  Sab^^ 
a^  señor  j[a«o«  y  faím  c¿/a^o«  m  esta  tnatema- se  oeufúñit^ 
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»  hay,do$  ofímiones  en  ella*  Quieren  unos,  como  la  Junta  de  Fo* 
»  mentó  ^e\  mimo  señor  Saco\  que  vayan  simples  Btaceroró 
a-jiDmaleros^qne  trabajen  por  cuenta  ajeQa,  medíante  el'  sálaHo'4 
»  jornal  que  les  pague  el  dueño  id'el  terreno;  y  deseo  ¡fo,  yconmiffé 
»  las  personas  que  tienen  algún  conocimiento  práctico  de  las^cosaB^ 
»  que  vayan  familias.  » 

Aquí  hay  dos  pecados,  no  veniales,  sino  capitíiles.  Eíprimefd  es 
una  contradicción  de  la  que  ante  todas  cosas  conviiene  descargarül 
entendimiento  del ,  señor  Qúeipo.  Acaba  dé  asegurar,  que  po  nú 
quiero  que  vayan  á  Cuba  familias  labradoras,  sino  solamente  sitó* 
jjes  braceros  ó  jornaleros;  perb  al  principio  d!e  la  página  S*  de  SQ 
Contestación  escribe  así :  «  Para  él  (para  Saco)  son  igualmente  tí/f/j;». 
»  como  inmigrantes  los  labradores,  los  artesanos ,  los  sabios,  Ib^ 
»  literatos  y  aun  los  artistas  y  comedtantíes;  en  resumen,  tbdb  él 
»  qué  tenga  la  carablanca.  »  Y  en  la  página  10  repite:  cr  Eh  esl^ 
»  parte  confieso  me  ha  sorprendido  que  una  persona  que  solo  deté^ 
»  el  aumento  dé  la  población  blanca,  para  contrastar  la  superioir 
»  ridad  de  la  raza  negra,  qxm  admite  como  elentento  de  poMl^ 
»  don  los  literatos,  los  artistas  y  hasta  los  vagos,  como  tensen  ik 
1»  cara  blanca^  etc.  »  Si  el  señor  Qüeipo  me  acusa  de^  i^e  ad^ 
mito  como  elemento  dé  población  á  tanta  gente  cettiOinenGioiía,  c^ 
tal  que  tenga  la  cara  blanca,  ¿cómo  se  atreve  á  decir  fueffoiw 
quiero  que  vayan  dCuba  sirio  simples  jornaleros?'Esidie&  una  ák 
las  contradicciones  en  que  cae  frecuentemente  el  autor  del  Inforine. 

Pero  dejándola  á  un  lado,  ¿será  verdad 'que  mi  opinión  es  laf  que 
con  aire  tan  magistral  me  atribuye  el  señor  Queipo?  ¿Será  verdM 
que  yo  no  quiero  que  .vayan  á  Cuba  familias  labradoras ,  sino  sola*- 
mente  simples  braceros  ó  jornaleras?  Ved  aquí  los  palabras  que 
inserté  en  la  página  33  de  mi  Carta  :  Ja  Yo  quiero  que  vayafi 
»  familias  y  también  simples* colinos;  quiero  que  vayan  artesanos; 
)»  comerciantes,  literatos  y  sabios;  en  una  palabra,  quim>  queva^ 
»  toda  clase  de  personas,  con  tal  que  tengan  lu  cara  blanca^  y 
»  sepan  trabajar  honradamente.  Qnerer  ésto,  es  lo  que  ser  llama 
»  querer  el  fomento  de  la  población  blanca  :  lo  demás  es^  regalamos 
»  el  nombre,  quitándonos  lá  cosa.  »  Este  pasaje  manifiesta  que,  en 
pimto  á  colonización,  mis  ideas  no  están  reducidas  al  estitídlio'  cftn- 
culo  en  que  el  señor  Queipo  encierra  las  suyas;  pero  en  medio  de 
la  amplitud  que  les  doy,  siempre  las  He  sometida  á  la  condloíon 
esencial .  de  que  todos  los  que  tengan  la  cara  blanca  sepan  tfe^\xja/i: 
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húnrad^amenie,  Y  el  saprimir  estas  palabras  el  señor  Qcieípo  en  sus 
citas,  Y  el  intercalar  la  de  vagos  ^  que  es  incompatible  con  mis  es* 
critos  y  mis  sentimientos,  me  dan  derecho  á  decir  con  mas  justicia 
que  él,  que  si  a  alterar  y  truncar  así  las  frases  es  escribir  con 
»  buena  fé,  lo  dejo  á  la  consideración  de  mis  lectores.  » 

Uno,  de  mis  argumentos  para  probar  que  él  no  quiere  el  verda- 
dero fomento  de  la  población  blanca ,  lo  saqué  del  artículo  Milicia 
en  su  Informe.  Propuso  en  él  la  formación  de  un  ejército  desmesu- 
rado, no  ya  para  contener  la  población  de  color,  pues  que  el  existeate 
en  Cuba  basta  para  ello,  según  su  propia  confesión,  sino  para  re- 
primir la  blanca,  lo  mismo  que  en  la  Península.  La  sustancia  de  mis 
raciocinios  fué  como  sigue  :  comparáis  mal  un  pais  proflmdameate 
tranquilo  con  otro  profundamente  agitado  :  pedís  por  una  parte  un 
grande  ejército  para  contener  á  los  blancos,  y  por  otra  decís,  que 
son  padñcos,  sensatos  y  leales;  luego  no  sois  consecuente  en  vues- 
tras ideas.  Queréis  sujetar  á  los  blancos  con  la  fuerza  de  las  armas: 
luego  los  teméis;  y  si  los  teméis,  no  podéis  ser  amigo  de  su  incre- 
mento. Ademas,  la  medida  que  proponéis,  consumirá  gran  parlede 
las  rentas  de  Cuba,  que  pudieran  emplearse  en  otros  ramos :  luego 
el  Gobierno  por  no  carecer  de  ellas,  se  opondrá  directa  ó  indirec- 
tamente á  la  colonización.  Y  si  se  trata  de  impedir  este  mal  derra- 
mando ima  nueva  contribución,  ahuyentaréis  los  nuevos  pobla- 
dores. 

Sin  rebath*  esta  argumentación,  el  señor  Queipo  se  limita  á  decir 
que  yo  me  niego  á  la  admisión  de  la  tropa  en  Cuba;  que  el  ejér- 
cito permanente  es  proporcionado  en  todos  los  paises  al  estado  de 
su  población;  y  que  él  no  ha  establecido  comparación  entre  Cuba 
y  España. 

En  cuanto  á  no  querer  yo  que  haya  tropa  veterana  en  C^, 
mucho  se  equivoca  Su  Señoría.  Quiero  que  la  haya,  porque  la  con- 
sidero útil ;  pero  quiero  que  su  número  esté  en  proporción  con  las 
necesidades  verdaderas  del  pais,  y  no  con  las  quimeras  de  algunos 
visionarios;  quiero  que  sea  elemento  de  orden  y  seguridad  política 

• 

é  individual,  y  no  una  amenaza  continua  á  la  población  blanca  ni 
instrumento  de  opresión  contra  ella.  Así  quiero  yo  la  tropa  en  mi 
patria  y  en  los  demás  paises  de  la  tierra. 

Que  en  todos  ellos  debe  estar  en  proporción  con  el  estado  dB  la 
población^  es  regla  muy  errónea,  tomado  en  el  sentido  absoluta  en 
que  habla  el  señor  Queipo.  Hay  muchas  ciret^nstancias  que  la  alte- 
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rdn  notablemente,  pues  la  situación  insular  ó  continental  de  un 
|)ais,  sus  relaciones  internacionale3)  la  forma  de  su  gobierno,  y  la 
vecindad  mas  ó  menos  peligrosa,  son  cosas  que  independientemente 
del  estado  de  la  población  «deben  influir  en  el  aumento  ó  disminu- 
ción del  ejército. 

Niega  potundamenie  haber  establecido  c;omparacion  entre  Cuba 
y  España.  Oigamos  las  razones  en  que  funda  su  negativa,  a  La 
razón  que  para  combatirla  d^  el  señor  Saco  se  reduce  á  la  inexac- 
titud que  yo  he  comparado  la  pacífica  isla  de  Cuba  con  la  España 
trabajada  por  continuos  trastornos  y  revoluciones.  En  primer  lugar 
ño  es  cierto  que  yo  estableciese  una  comparación  entre  la  Isla  y  la 
España,  porqu^  por  mas  que  el  señor  Saco,  por  distracción  sin 
duda,  contraponga  siempre  aquellas  dos  palabras,  yo  que  consi- 
dero á  la  primera  como  parte  integrante  de  la  segunda,  mal  podia 
sin  faltar  á  los  mas  sencillos  principios  de  lógica  comparar  la 
parte  con  el  tpáo.  Me  he  referido  pues  á  ía  Península,  y  á  ella 
debia  baberse  contraído  para  ser  exacto  mi  impugnador.  »  El 
«eñor  Queipo  juega  aquí  con  las  palabras,  pues  España,  Península, 
Metrópoli,  son  palabras  que  usan  indistintamente  todos  los  que  ha- 
blan la  lengua  castellana  en  Europa  yjBn  América;  y  él  mismo,  á 
pesar  de  su  caasura,  contrapone  el  nombre  de  Cuba ,  no  al  de  Pe- 
nínsula, sino  al  de  España.  En  el  párrafo  final  de  la  página  14  de 
su  Contestación  dice :  a  Pero  el  señor  SacQ  quisiera  que  España 
»  invirtiese  en  Cuba  aun  los  sobrantes.  »  Hé  aquí  á  mi  censor  ha- 
i)Idndo  el  mismo  lenguaje  que  me  corrige. 

Pero  la  razón  poderosa  que  ha  tenido  para  no  comparar  á  Cuba 
con  España,  es  que  considerando  él  día  primera  como  parte  inte-' 
frante  de  la  segunda^  mal  podia,  sin  faltar  d  los  mas  sencillos 
principios  de  lógica j  comparar  la  parte  con  el  todo.  En  lo  cpie 
ha  faltado  el  señor  Queipo  á  los  mas  sencillos  principios  de  lógica, 
es  en  pensar  que  la  parte  no  se  puede  comparar  con  el  todo.  A 
poco  que  hubiese  meditado,  habría  conocido  que  estas  dos  cosas 
se  pu^en  comparar.  Todo  y  parte  son  palabras  muy  relativas, 
pues  lo  que  es  todo  bajo  de  una  relación,  puede  ser  parte  respecto 
de  otra,  y  al  contrarío.  La  Europa  considerada  en  sí  es  un  todo, 
mas  con  referencia  al  mundo  entero  es  una  parte.  La  Francia  tam- 
híeQ  lo  es  con  respecto  á  Europa;  mas  es  un  todo  con  reladon  á 
los  departamentos  que  la  componen.  Estas  ideas  son  tan  claras, 
quee^tán  al  alcance  hasta  de  los  niños  de  escuela.  Pero  si  Europd 
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fís  una  pQnte  respecto  al  fodo  que  se  llama  imindo,  ¿  no  podré  yo 
Gomparafla  eon  este  todo,  ya  en  su  tamaño,  ya  en  su  población,  ora 
en  ^us  riquezas,  ora  en  fin  bajo  de  otras  relaciones?  España,  8  sra 
lo  que  se  denomina  península,  es  una  parte  del  todo  que  se  llaíBa 
Europa;  ¿y  no  se  podrá  comparar  su  dimensión,  su  comercio,  su 
ndüstría,  su  ilustración,  etc.,  con  ese  mismo  todo  de  que  ella  forma 
parte  integrante'?  Esta  misma  Península  ¿no  es  á  su  vez  un  todo 
respecto  á  €ataiuña/por  ejemplo?  Y'Cataluña,  que  es  una  parte, 
¿no  podrá  comparar  él  producto  de  sus  aduanas,  el  número  de  sos 
fábricas,  el«stado  de  sus  luces,  y  otras  muchas  cosas  con  el  todo 
á  que  pertenece?  Comparar  la  parte  con  el  todo,  lejos  de  ser  una 
infracción  de  los  principios  fie  una  buena  lógica,  esa  veces  él  medio 
mas  seguro  de  adquirir  cm  conocimiento  exacto  y  profundo  de  los 
objetos. 

Apr(q)ósito  de  los  planes  que  se  suponen  enlazados  con  la  cdlo- 
mzacion  blanca,  escribí  las  siguientes  espresiones  en  la  página  89 
de  mi  Carta :  <r  No  hablar  nunca  en  Cuba  de  lo  que  no  se  quiere 
»  que  suceda  :  ¿hé  aquí  la  gran  política  que  yo  recomiendo  al  señor 
joQuwpo  y  á  todos  sus  imitadores.  »  Ellas  me  han  valido,  á  pesar 
de  la  inocencia  con  que  las  dije,  una  fraterna  de  parte  del  sdBor 
"Fiscal.  Ediame  en  cara,  que  ademas  de  la  mala  fé  con  que  procedo, 
cometo  mía  grande  falta  en  hablaren  la  materia  sin  conocimiento 
al^uno'de' los  antecedentes,  pues  debo  saber,  que  no 'ha  sido é!, 
ano  otros  los  que  han  hablado  de  tales  planes.  Yo  á  mi  Tez  digo  ál 
señor  Queipo,  que  él  debe  saber  que  tengo  en  la  materia  mas  an* 
^teeedeñtes  de  los  que  algunos  quisieran,  y  que  por  ellos,  y  por  las 
t]piniones  espresadas  en  su  libro,  *es  como  le  he  juzgado.  Léase  su 
ai^culoJIÍiVtcm,  y  particulan^mente  sus  tres  últimos  párrafos,  y  «P 
M^oieiáj  (fste  aunque  el  s^or  Queipo  dkien toen  la  forma  de  algu- 
nos denlos  pféoedentes  informes  á  que  akKte,  en  el  fonda  emviea^ 
enteramente- con  ellos;. 

Mi  lenguaje  con  los  españoles ^  y  acusación  que  se  me  Mee  Se 

independienie  y  anexionista. 

aiBSíAáeo  meáiiQiutQiqueyo,  al  hablar  de  lqs.e^pañtiJe$,  devsuj^ 
,léQritt)y>autaridadas>«n  ^Cuba^  no  encuenjlro  m  isii  iQart^  lO^X^ 
«nqneáitaasícple  imfé^ymaic^yumieles  y  éésigoías.  Todo  ^icf^»^' 


rio^papece  jde.miCaria.  Cudndp  de^pa^o  ^(jpé.Iaipcoia^e^o^ 

ttterno  que  conviene  á  aqaella,i$l^^  espresameatesepfairó.ids^pQcso^ 

Das  dejas  cosas.  Fuerza  es  traducir  1<>  que  djye  #0  Ja  ;pági|ia  j&4.: 

« Nosepiense  que^toy  haciendp  alusiones, persouale&f^cespeto  -al 

>^efe  que  manda  an  Cuba,,  ly  ,si  mi  iníeucioii  fuera.  CQpsuEar  el 

ji.ejardcip  de  su  .aiiUiridiidvi^o^<)  h^i*!^  <^<>n.ÍDdirectas  ,»ae.ftaiii8»* 

»  menteyxara  á^ra.  Si  ahora  me  veo  forzado  áhab2ar>del  Capitán 

]ft  Geaeral^de  Cuba,  eaüéndaseque  .ni  reoiotamente  me  ^ir^o  \al 

»  hombre  que  ^Uí  gobJerofm :  con,tr¿lgome  únican^ente  alaer.ab^ 

»  taracto  á  la  entidad poliUcaque  han  creado  las  Ieyea,^GOl;l  esdvH 

j»  sioa  absoluta  da  todas  las  |>ersonas.  ^  Quien  es^plea  e5te,GÍr£uns^ 

pacto  y  respetuoso  lenguaje^  ¿insulta  á  las  autoridades  de  Cuba? 

Yahan  yistOvmis  lectores  cámo  vindiqué  la  memoria  del  intendente 

Baaiiress  en  la,página  i8,iquien  á  su  calidad  de  en^Ieado,  \reunia 

la  de  asturiano.  Allí  mismo  Mee  mención  del  Capitán  General  Cien» 

fuegos,  y  le  califiqué  de  a  honrado  gef^  que  entonces  gobernabok 

j»  en  Cuba.  »  Sin  salir  del  mismo  párrafo,  se  CAcuentran  fambieft 

estas  palabras:  a  Si  el  Gobierno  supremo,  digno  ,por  ckrtoiá^ 

»  elogio  en  lo  Jiueht%a^eí(xí.4>^&\e^  que  aludo  al  ano  de  1817, 

en  que  era  absolui4)  el^giobierno  delamacion,  cuya  circunstancia' en 

un*bombrede  mis  iprinc^pios  ¡prueba  mi  impapciaiidad,;pues>no  rae 

retraje  de  celebrar  en  jihi  rey  y  unos  ministros  denotas  una  acción 

que  juzguélaudable.  y  asta,  celebración  es  eiimi  boca  tanto  m^me^ 

titoria,  cuanto  no  soy  empleado,  pues  éstos  por  los  conipromisas 

que  los  ligan  con  el  poder,  si  no  renuncian  á  sus  destinos,  tienen 

que  conformarse  con  ipdps  sus  actos>buenos  órnalos;  y  «asf^logíos 

por  lo^mismo  no  son  siempre  ni  tap  espontáneos  ni  tsu]^,.tibres.coQM> 

los  del  hombre  que  no  depende  del  Gobierno.  Al  mismo  se&er 

Queipo  le  llamo  al  principio  de  nú  Carta  apr,eciaJI>le  m^or  delM" 

forme \  hombre  de  talento  m.  \?íi^mdih'yJiopibre^ilmtrad&,mí 

varias  partea,  y  hasta  hambre  demérito  .en  la  ^.  Si  yo  hubiera 

oelebjcado  cipamente  su  Informe^  entoince^,,.aun  .cuando. no. fuese 

mas  que  por  gratitud  literaria,,  seria .á^us. ojos  v^  ^seeíente. español 

y  uno  de  los  mc^cn^^ubanos^  pero  lomé,  Jir  sei^i^rcontcaría,  y  4e 

aiguíjosi^rab^jtos  eujque  j»e  veo*        .    '     ,oí*      v 

P(ur  complemento  M  fraS^^üy  ,m.e  acusa^  ,np  ja  4e  «mí^peíi* 

.4li^ntey;sin0vde^«¿íciador  de  indepen^^fiia^  y.lo.qpe  esmai^^uí- 

núnalitodavía,  éd  udaiirador  de  los  Estados-Unidos,  en  c\/kyps 

brazos  deseo  que  se  arroje  la  isla  de  Cuba.  Si  en  estaaqi^p^^ioii 
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solo  se  atriminasen  mis  opiniones,  de  seguro  que  no  réspondéi^ttí. 
porque  en  mi  posición,  aunque  humilde  y  desgraciada,  uMa  me 
importa  el  juidó  favorable  6  adverso  que  de  ellas  forme  el  señor 
Queípo;  pero  cuando  se  trata  de  un  hecho,  de  la  interpretación  que 
^  da  á  un  pasaje  dé  mis  escritos,  debo,  no  defenderme,  sinoesplí^ 
T^tine  ante  el  paisen  que  nací.  El  autor  del  Informe  funda  sus  dd^i 
acusacioníes  en  un  párrafo  del  Paralelo  entre  la  isla  de  Cttbay 
úlgunas  colonias  ing/lesas,  que  pu)}liqüé  en  Madrid  em  1^87;  y 
para  que  yo  quede  eternamente  confundido,  insértalo,  pero  ooní'la 
laudable  precaución  de  truncarlo  á  su  man^a,  para  que  asi  diga 
loque  cumple  á sus  fines.  ¿Por  qué  en  vez  de  empezarlo  por  las 
palabras  darle  entonces  una  existencia  propia^  independiente,  ti^ 
lo  hizo  desde  el  principio?  Ese  párrafo  notable  es  el  óltimo  dd- 
Paralelo ;  y  como  una  de  las  máximas  de  mi  conducta  ha  sií^f  él 
escribii' siempre  de  manera,  que  en  ningún  tiempo  ni  circtoí^tt- 
cias  pueda  arrepentirbae  ni  avergonzarme  de  lo  que  haya  escrito, 
hoy  tengo*al  cabo  demás  de  40  años,  la  Satisfacción  y  el  honor d<í 
reimprimirlo  aquí  íntegramente.  -  ' 

«  Quizás  me  he  estendido  en  este  Paralelo  algo  mas  délo  que  pen-' 
«aba ;  pero  antes  dé  levantar  la  pluma,  ddx> prevenir  una  acusación 
que  algunos  podrán  hacerme.  Dirán  que  soy  partidario  de  la  nacioit 
inglesa,  y  que  bien  á  las  claras  manifiesto  los  deseos  de  que  Coba 
empiece  á  girar  entre  los  satélites  de  aquel  planeta.  Se  equivíocdn 
-^los  que  así  hablan,  y  no  me  conocen  los  que  así  me  juzgan.  Si  el. 
goWernó  e^aíjol  llegase  alguna  vez  á  cortar  los  lazos  políticos  qué 
unen  á  Cuba  con  España,  no  seria  yo  tan  criminal  que  propuacse» 
'uncir  mi  patria  al  carro:  de  la  Gran-Bretaña.  Darle  entonced  uiia 
existencia  propia,  una  existencia  independiente ,  y  si  posible  fu^í« 
tan  aislada  en  lo  político  como  lo  está  en  la  naturaleza;  hé-aqwi 
cuál  seria,  en  mi  humilde  opinión,  el  blanco  á  donde  debieran  dirir' 
girse  los  esfuerzos  de  todo  buen  cubano.  Pero  si  arrastrada  por  tes 
circunstancias  tuviera  que  arrojarse  en  brazos  estraños,  en  uingU"; 
lióá  podría  caer  don  mas  honor  ni  con  mas  gloría  que  en  los  de-1» 
gran  Confederacióií  Norte -Amerícana.  En  ellos  encontraría  p^  5 
consuelo,  fuerza  y  protección,  justicia  y  libertad ;  y  apoyándose  fco^ 
'bre  tan  sólidas  bases,  en  breve  exhibiría  al  mundo  el  portentoso 
"  ^espectáculo  de  ün  pueblo  que  del  mas  profundo  abatimiento  se  te* 
vanta  y  pasa  con  la  velocidad  del  rdámpago  al  mas  alto  punto  de 
grandeza.)»  ' 
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Qasti^'leer  mu  preventíon  ,el  páitafo  aiiteriory  paracoBocer  qae 
no^es  un  sermón  4Je  independencia.  El  s^tor  Qiieipo,  que  tan  ene- 
láigas^  muestra  en  iSQ  Informe  de  los  ingleses,  lejos  de  afearme 
los  sentioüentos  que  manifiesta  al  prindpio,  me  los  aplaudirá  Qor- 
d¡aItiieBl0,y  quizás  pomo  Terse  forjado  á  tributarme  este  elogio 
qüeiyorebpso, ^suprimió  éásiila mitad  áéí párrafo  transcrito. 

•  Siei  gobierno  español  y  dije  yoñ,  llegase  alguna  vez  acortar 
»  los  ¡asm  poiUicós  que  une^ké  Cubé  eon  España,  no  seria  yo 
»  tan  criminal  que  propusiese^uádr  mi  patria  al  carro  de  la  Gran 
»  Bretaña.  »  ¿Hay  en  tbdb  este  ppríodo  una  sola  palabra  que  pre- 
dique independencia,  oque  indteá  Cuba  á  proclamarla?  Al  con- 
irai?io :  en  vez  de  suponer^jue  el  golpe 'Sálé  délabija,  le  hago  partir 
de^la  madre.  ¿Y  por  qué  lo  supuse  así?  La  guerra  civil  despedazaba 
eqiioQces  las  entrañas  derla  Península,  hallábase  el  Gobierno  en 
grades  óoAÍlictos  pecuniarios^  y  en'  tan  terrible  *si4niacion  llegó  á 
mis  oídos  el  susurro<  de  que  cierta  potencia  deseaba  comprar  á 
€d»^  Falsa'ió  verdadera  ésa  voz,  el  hecboj  por  improbable  que 
fuese,  no  era  imposible,  pues  ya  hablamos  visto  ceder  á  la  Francia  á 
ÜBes^delpasadó-siglo^  la  paite  españda  de  Santo  Domingo;  traspa- 
sar enaste  lasados  Floridas  á  la  república  del  Norte-* América;  y 
abtirs6>DeígociacioneBen  1830  y  renovarse  después,  para  vend^ 
lasiÍBlas  afrioánas.de  Anobeny  Fernando  Po,   ¿ Podría  yo  ver  cxm 
indiferencia, 'que  mi  patria  cayese  bajo  la  dominación  4el  pueblo 
ixiglés,  4  pesar  de  las  prendas  relevantes  que  le  distinguen,  y  de  la 
libertad  que  gozan  sus  colonias?  Esta  consideración  fué  la  que  dictó 
las  frases  anteriores  de  mi  párrafo,  y  las  que  van  á  continuadoa  : 
<^  Darle  ent(»icesuiiaeüstenéi»  propia,  una  existencia  indepen- 
» cliente,  y  «i  posible  fuera,  tan  aislada  en  lo  polítleo  como  lo  está 
»  «n.  la  naturaleza,  d  Las  palabras  dan^U  entonces  indican  clara- 
Tf^eDhí  que  yo  iba  hablando  bajo  de.uoaí  hipótesis,  bajo  el  caso  do* 
lordso  ide  que  Gidaa  fuete  vendida  al  eatranjero*  No  ignoro  que  eUa 
por  sí  sdki  no  pqdriá'ludiar  con  .la  luerza;  formidable  de  la  nación 
<^i!fiprad(H^ ;  pero  podría  moy  bicQ  sustraerse  á  su  imperio ,  dando 
á  España'  m  i^escsto  de  su  libertad  las  misnias^  cantidades  que  otros 
{Hidieran  ofrecerle.  Laádmíaon  ó  ñoádmnáon  de  e^te  rescate,  la 
^Tt>r  6  «meñór  repugtiancia con  que  loseubanos  soportasen  lia 
doiiaínpciou  éstranjera;  caso^de^coer  en  «Ha',  y  mas  que  todo,  las 
serias  coDQ^lieaetones  ipié'podríaii  naeer  entre  algunos  gabinetes 
por  la  perturbación  del  equilibrio  americano,  bien  pudieran  pener 
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á  Cube  «it«ítinBÍDQitmi  ^fieusporade ,  qwjabandaaad»  deimoMll^ 
pdH,  y  iÍQ/fBer39S>pn9pwipaRa  CTÍBliripor'ifií  ^soi^  it4mMB^^.(»» 
rajane  m  bmxos.  t^kplEmoS'^o&cm  úmoa  ¿iafak  de  .sakacteo.  M 
aquí  los  «Diotivos  qoeoi^JflaiBDC^  >&a8enreiaüvwt  .á)la»0Oi^e4d- 
ciaii  n(ri^-aüi8rioaiiaJ;  y  qNe^jnaada  la  tfimMita  ny  .res^blieQida  Ift 
calma,  Gaba  habria  tmaiinKlÍBfloíeD  aquellos JwaBosj^OiSyífiOiA^^^^^ 
/u^rjftf  y  proí«£(»<Wvjti«Maía>y  iS^erloS,  i»  taa  derla  <dom«  el 
«¿a/^>n^o  y  vconstemsckm  an  qve  ae  lyilMjátt  g«B  lafliadon^ 
cuando  mi  ploma  irazaba:6lünatía¿ir/<9* 

El  se&or  Quápo,  ^doridoideique  ijro  hiAifise  fiiBpl6a(}o  k  pala- 
bra abatmimto,  esdamdimúiA  arÜcidD  qiie>pjutbIÍGé<eQ'aI>£to}fir 
Ff26/t<?o  de  Madrid  de  i?  .deJaUo«eantestaiido  al  seaor  0r^v 
«  Gémo,  ¿asíse  catuvmia^al  0(3l»ieriio^  «aat  a» .desfiguran  los^faech^ 
»  supofHeudo  á  la  isla  deíCuba4uinida<en  el  mas.pwfmÚB  otofí* 
»  miento  m  1^7,  eb  que  tocaba  al  ap&gMoáe  tsH  ^ranáeia  ?  ¿T 
»  quíenesio esíc^be pioadeiblastiQar  deafedio^á  la  Métri^cdl. ? » 

Do6  españoles  peaioadlaKeside  Uuatraeion  y  tal^iU)  ^({uebáo  ná*-. 
dido  en  América,  uadaisospBidLCHOBsdaedor 4Íw^)0fan  punto 4#* 
depeodeacsa,  dq)UladeB  amlMB,  y  qiie.and)Qs  teHoabiea^baaitepid» 
el  hott^  de  ser<mÍD9strcs>é»e(sÉe(año,  seráalos  leétos.  de  qae  me 
valdré  para  prabar,  f]»e  .ia  /iab  rde  Cuba  eslaba.^  4^37^  ^^^  ^^ 
^pog€0  de  su ^twíídez£^,ic0tiiú  ffr«g(m9^^^ 
^mm^profundo  abaiimieñtú^^  jctovM^\e9íi^M  en  el  Parakl^  ^ 
«i^uor  BenavidesíeB  k'-.saskindfibCQQgnaeo  dai9>de  díeíembre^^ 
\^Xlj9(Aypd  eLpárrafo  liVídie  laHCOütedtadiaa  id  idisouraod^laiCo:: 
rana^'.dvjo':  i< 

t(  Y' que  «i  ec^amoBiuna  jejffOídiL  sibiieilaislade  Gaba,  iuo  do&íof* 
prenderémas  aiiver  ftátao  circuiiBtaQicifts  {Ñai^titíularea  b^  Jifi^bo 
queelolvifdede^laBrle^s^tsBasagnad»  eu  vauíaeoiO)  cuao<i(( 

tiébem eo raaoná "ej^siHúsma^ieii^aB^ndas ^vesiarae  el  Mí0 
desvelo  en  ^peBtaibleeer  ^su  íñ^émo.-  ^BftSBfeotovifiefiMaresy^aolaintíal^. 
edletúltffii|».afio  «eiba^etniHmiilQsIa.ailuadbDidfi  áqiMsUa  ida  (¥  a^^ 
im«érgoipara  loa  iauteriortes  :  ^BUenos  tytpQm\fi  íhíAvoíIJ^^ 
kaber'P9EuediadDíel  iaal)f/é8ia]Qle(iéiidaÉe  iHB&aisíenm  ée  ks^^-^ 
que  ^  prví^áe  emtrv^^^m^tkiüüpeíi^ékkt^,^^^ 
ieshvrmdoloiipaiseBii'emQto€.£át^  9^^ 

Imce^ltss^i^lm p9r  Im ^qmdbB§anld&mtíat.-  >La'paiahv& \0^ 
a}|í>M)^fie baoidp;  la> omwmÍM^^a. A^í j|wdiato pmtér vim  i»&^* ^ 
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pectoSe  nue$tras'instñtíciónes.  E^s  páláiras  es  nedesaftío  que 
lleguen  áÍK,  y  coDscR#en  coiik)'uii  %álsanio  dÉloisioio  i  atóenos 
habitantes  que  han  peleado  por  nue^a  causa  y  peredSo  en  la  fie- 
manda,  que  fios  presit^n  sus  aixxiKos,  yqu&iij/lora  ttiinmonvsúan 
60.000,000  efe^OfíírífríTCÍíW.» 

"El  señor  OliTan,  que  acababa  «te  ^flegar  de  la  Sabana ,  Mblóasí 
en  la  citada  sesión :  niüiré pues  la  ^verdad ;  pem ^u> 't^éa,  por^ 
e;  SemásiaSo  afliútiva  rraecétíatéi  dsefer'lo'bastaiftepara  que  los 
stores  diputados  puedan  iiiferir  de  lo  que  oigan  caánto  «8  lo  cfiít 
caBo  y  me  reservo...  Buranie  él  deeenloée  19S3-á  33,  en  que  -él 
brazo  de  hierro  del  absohitísmo  agoviaba  todos  los  cuellos  en  la 
Península,  se  disfrutaba  «n  Ultramar  de  s^uridad  y  aun  de  liber- 
tad. Después  de  tan  largo  período  de  plácida  paz,  de  los  favores  y 
BÍeroedes  de  la  corle,  ¿cuál  es  su  sKuacion  en  el  dia?  » 

'Al  hablar  el  ^señorOKvan  del  general  Tacón,  que  era  ^toneesd 
tirano  de  Cuba,  proágue:  a  Como  la^perfeccion  no  ^lá  enlaua- 
túi^aieza-huniana,  aquel  jefe  ti^e  fafellta^de  creerse  realmente  per- 
féélto  6  ihVáfible.  Su  conducta  diaria  lo^estó  demostrando.  -Sus  níáxi^ 
mas  fevorftas  de  gobierno  son  «  itra,  kraj  tira,  y  ^imfpre  tím\ 
7'i¡tiienfnandano  yerra:  d  má^tnsas  de  que  no1iaee»miáteMo,«!tto 
qpé  SB'tes  r^ite  á  quien  las  quiere-oir...  Así  es,  que  oqu^  jefe'hft 
BÉgaHo  por  sus  pasos  contados  á*ser,  no  elCí^lan  General  «dte 
Cuba,  sino  el  general  de  un  íjehcito  de  ^cokqoista  ^  óccPACiopr; 

TfO  It  GOBERNADOR  OKL  PaIS  ,   «HfO  'EL  JEFE  DE  UN  1».YRT11K) ,  »dSPUfiS 

^  BABfH  nesoNmo  a  los  qob  antes  bríín  HfiRMffNOs...  Sm^faml*- 
c^ttaSeSj  como  "las  de  los  capitanes  generales  ilePuertso^ieey^Fi^ 
%baB,  9(m  ilimilad&s y  omnímodas,  im  de  nn  ^obeimuéor  lik 
Pfox(tsiHúd(Sí.'t!on$titt0yenuna  verdadera  dictadura,  etm  la  A- 
ferencia  qne  la  dictadura  entre  los  a^guos,  institoida  ;para  las 
grai^erísís,  «rede  corta  duración,  no'pasaba  de  sm  (incasefi,  y 
^l^'pUSé  yu'detdiez^sf¡m.  Así  es^qse  en  la  i^  dB^C!uba,  donde 
^^ «rampas, >unio{i  y  tflegria,  totb  es  ikfy  ingoMuiá,  desnoimj 
^^teza.  Son  muchas  las  familias  que  derraman fldgrimwiMn 
^^ffi^rér  tintt'  mamque>9e  les  -mjugm. 

«Kb^raasaré/saflores,»!  cuadro  de  aqud  país,  porquejidesgra- 
^**«n«ntB  üo^podviaenqilear  sino  «olores  faíen  «lacnros  :  laidiscre- 
^  de  ioBso&oret  diputados  penetrará  lo  que  no  «reo  defaer  p^ute- 
mr.  Mttaipara  haeor  ver  que  norne  íapoyo'en  daclamamones, 
^tto»«níÍBBims,^vqylácilar  dos,  qo^  smcnlre  las  cpie  diora  «le 


ocurren,  los  que  me  {mreceu  menos  odio^ps.  Y  ruego  ¡ü-  Gpt^g:^^ 
crea  que  por  cada  palabra  que  prmmoio  me  quedan  de  rem^ai^ 
mil, -^  por  cada  hecha  cincuenl,a,fi, 

,  De  los  dos  beodos  que  rneucioua  «I  s^f^pr^Olivap,  omitírjé  el  pal- 
mero en  obsequio  de  la  brevedad,  pero  np  el  segundo.  r 
.  «í  Otro  hecho  (son  sus  palabras]  no  menos  significativo,  sei»Te- 
fiere.  á  un  capitán  de  partido  que  hace  de  esbirro  ó  corcheta  p£^a 
encarcelará  roso  y  velloso,  para  repetir  visitas  domici)ií|rias, 3' 
para  amedrentar  las  gentes.  Lo  <Hial  ejecuta  de  tan  buiena  gana,  que 
ha  llegado  á  adquirir  una  especie  de  celebridad  tan  funesta  fjp^o 
la  de  Ghaperon  tiempos  pasados  en  Madrid  :  la  execración  pútjipa 
acompaña  todos  sus  pasos.  Fué  este  )20iQbre  con  aparato  á  regi^ai* 
la  casa  de  un  propietario  rico,  respetable  y  aislado,  con  objeto  de 
ver  si  encontraba  méritos  par^a  prender  á  un  dependiente  siiyo^  fin 
lo  cual  tuvo  la  pesadumbre  de  llevarse  chasco*  Despules. de  alguw? 
incidentes  que  no  son  del  caso,  se  propuso  el  propietario  dem^ia^l^r 
judicialmente  al  capitán  de  partido;  y  sucedió,  señores,  que  e^nifH 
Habana,  donde  hay  4Q0  abogados,  algunos  de  ellos  acostumbrados» 
muy  acostumbrados  á  todo,  no  encontró  con  el  oro  en  la  n^aiia,3j^no 
solo  que  se  atreviera  á  poner  su  firma  en  el  escrito  de  demam^é 
«  ¡  Tal  es  el  terror,  tal  es  el  grado,  de  estupor  que  la  inqdJ3ÍcÍQn 
j>  política  ha  llegado  á  entronizar  en  un  pais,  donde  antes  se  pa- 
1»  saba  tan  agradablemente  la  vida  I  ^> 

a  /  r  eüo  lo  he  visto  yo,  lo  he  visto  precisamente  despees  ¿te^  í^ 
creación  de  un  ministerio  especial,  para  el  mejor  manej9  de  los  ne- 
gocios ultramarinos  1  Pero  ese  ministerio,  por  efecto  de  disputig^  de 
atribuciones,  fué  concebido  en  la  debilidad,  nació  entre  dii^das. 
nació  cadáver ;  y  ese  cadáver  ha  dejado  establecer  en  Cuba^el 
régimen  de  los  cementerios  h 

Dejo,  pues,  al  señor  Queipo  el  trabajo  de  combinar  el  ^pQgeg  4^ 
grandeza  d  que  supone  llegó  Cuba  en  1S37,  con  la  triste  pintura 
que  de  ella  hicieron  en  aquel  año  sus  amigos  politioos  IpS:  sed^Mes 
Benavides  y  Olivan.  ....•>. 

Acúsame  también  el  señor  Fiscal  de  admirador  de  los  Egt^íáOiSr 
■üunidoSf  y  de  tañer  deseos  de  «que  Cuba  se.arroje  ett  sostbrasós. 
En  pnnk)  á  mi  admwácioni  el  señor  Queipo  me  honra  mucho  «on 
atribQÍrmeSa,  pueses  prueba  /de  que  conozco  lo  que  es  dignode 
admirarse.  Pero  esta  admiración  no  ^s  fanátícani  sin  límites,  y  en- 
tre las  emin^tes  cualidades  qu^  distioguen  ál  pueblo  norlenime' 
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riciaho,  no  dejo  de  percibir  los  defectos  de  qué  efa  mi  cÓDéepto  ddo- 
Mél'  ÉógMe  en  la  página  51  de  mi  Carta;  mas  en  las  40  y  50  le 
térteuro.  Aplaudid  ó  reprobar  por  sisteáfia,  es  efecto  de  pasiones: 
elogiarlo  bueno  y  censui*ar  lo  malo,  es  frutó  de  imparciafidad, 
Virtud  de  0ioda  qué  llevtiú  muchos  en  los  labios,  pero  muy  pocos 
ett él  corazón. 

'  'Mfo  deseos  de  (¡ue,  Cuba  se  arroje  en  lo^  brazos  de  los  Estados- 
Huidos^  los  deriva  el  señor  Queipo  del  párrafo  citado  del  Paralelo. 
Precisamente  con  él  se  prueba  todo  lo  contrario.  Si  solo  en  el  caso 
dé  verse  Cuba  ai  rastrada  por  las  circunstancias,  es  cuando  me 
Mformo  con  que  caiga  en  los  brazos  de  la  Confederación  norte- 
ianericana;  ¿cómo  puedo  abrigar  los  deseos  que  se  me  imputan, 
ciüñdo  los  hago  depender  de  una  'ftitál  liecesidad,  producida  por 
evieiitualidades  imperiosas  y  arrastradoras  ?  Si  se  me  acrimina 
por  haber  dicho  que  los  esfuerzos  de  todo  buen  cubatíóse  deben 
firigir  á  dar  á  Cuba  una  existencia  propia,  independiente,  y  si 
posible  fuera  tan  aislada  en  lo  político  como  lo  está  en  la  natU' 
t)ñ.k%a^  ¿cómo  se  asegura  que  deseo  arrojarla  en  los  brazos  norte- 
alnericanos,  cuando  en  ellos  perderia  infaliblemente  esa  misma 
independencia  propia  y  aislada,  por  la  que  se  dice  que  tanto 
^pii*o?  Desear  que  Cuba  logre  una  independencia  propia,  y  que 
^  mantengan»  lo  político  tan  independiente,  tan  aislada  como 
fekáen  la  naturaleza,  es  desear  que  no  se  adhiera  d  ningún  pue^ 
blo  de  la  tierra;  y  acusarme  á  im  tiempo  el  señor  Queipo  'de  am- 
bos pecados,  es  caer  en  la  mas  grosera  contradicción. 

Por  brillante  y  seductora  que  sea  la  perspectiva  de  los  Estados* 
Unidos,  debo  confesar  con  toda  la  franqueza  de  mi  carácter  que  no 
%  de  los  alucinados  ni  seducidos.  Sin  profetizar  cuál  será  elpor- 
^^hfr  de  la  América  en  el  trascurso  de  los  siglos,  bien  podemos  ase- 
í^rar  que,  encerrándonos  en  él  horizonte  que  nos  rodea,  la  anexión 
^ó  ítie&rporacion  de  Cuba  á  la  república  norte-americana,  si  no  es 
toy  una  cosa  imposible)  por  lo  menos  va  acompañada  de  gravísi- 
'ttías  dificultades.  Es  de  tal  importancia  la  isla  de  Cuba,  que  su  po- 
sesión daria  á  los  Estados-Unidos  un  poder  tan  inmenso,  que  la 
Itíglíiterra  y  la  Francia  no  solo  verían  muy  comprometida  la  exis- 
ienwa  de  sus  colonias  en  América,  sino  c[ue  aun  sentirían  menguar 
■''<á  poderoso  influjo  que  ejercen  en  '  otras  partes  del  mundo.  Una 
*^^nmtporacion  forzada^  produciría  una  guerra  desastrosa  entre  la 
•^tepública  de  Washington  y  la  España,  Inglaterra  y  Francia.  No  es 
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pcabablequQ  la^onmeca  jtríuiifage  de  lastres  últímds;.  pen^iuiti 
Quando  triunfase,, ^uál  sería  la  suerte  de  Ciit^  convertida to  te^^ 
de  una  lucha  sangrienta  y  aaoladora?  Nunca  di/fideipos  (^ue^fiV 
día  se:  empeñasen  los  Estados-Unidos,,  seria  por  su  mgfaudfcji^ 
mienta  territorial  y  político^  mas  no  fpr  la  feíicidqi  de  ¡fií 
actuales  habitantes  de  Cuba.  Que  éstos  perecieran,  con  tal  qué 
ellos  lograsen  sus  fines  :  nada,  nada  importaría^  pues  Cubas^ 
repoblada  por  sus  nuevos  poseedores.  Si  la  Confederación  norte- 
americana desea  que  Cuba  se  le  incorpore,  debe  abrir  negociación^ 
con  Espaüa  para  ver  si  se  la  vende;  debe  también  entenderse  caí^ 
Inglaterra  y  con  Francia;  y  si  fuere  tan  feliz  que  lograre  allaDar 
todas  las  dificultades,  entonces  Cuba  tranquila  y  llena  de  esperan- 
zas podrá  darle  un  abrazo.  Pei^o  mientras  sean  otros  los  medios  dé 
que  se  valga  aquella  República,  Cuba ,  en  las  delicadas  circunstao: 
cías  en  qpe  se  encuentra^  debe  mantenerse  firme  en  su  actual  posi- 
ción, sin  dar  oido  á  sugestiones  lisonjeras  qpe  lá  conducirían  á  su 
ruina. 

Pretestos  para  mantener  á  Cuba  esclavizada. 

Que  cese  en  ese  constante  y  calculado  sistema  de  reormindr 
dones  contra  la  Metrópoli  y  ú  quiero  sinceramente  que  á  la  isla  de 
Cuba  se  le  conceda  mas  libertad  política,  es  consejo  que  me  da  el 
señor  Queipa  en  su  Contestacioa»  A  creer  á  nú  buen  consejero; 
parece  que  Cuba  goza  hoy  de  bastante  libertad,  y  que  con  cuatro 
ó  seis  granos,  mas  que  se  aumenten  á  la  dosis,  ya  está  completa  la 
medida.  Conocí  en  un  pueblo  de  Aragón  á  un  n^dico  de  muy  cor- 
ios  alcances,  que  asistía á  un  enfermo  de  gravedad;  y  como  este 
soUa  quejarse,  dijole  el  doctor  muy  enfadado,  que  no  pedia  darle 
ningún  consuelo,  mientras  no  cesase  de  ofenderle  con  sus  quejidos. 
El  señor  Queq[)o,  aimque  con  mas  luces  que  d  médico  aragonés,- 
aplica  á  Cuba  la<  misma  receta*  Sean.cuales  fueren  sus  males,  los 
oubanos  deben  sufrirlos  en  silencio,  como  mártires  políticos,  pue&iui 
suspiro  que  exhalen,  se  convierte  en  una  recriuúnacion  y^ 
ofensai 

Por  lo  que  á  mi  toca,  póneme  el  señor  Queipo  en  una  situaciou 
muy  ^nómala.  Si  hablo  de  los  abusi^pasados^  psQ  lo  inculpa,  por» 
que  según  sm  máxima^  combatida  por  mí  en  otra  parte,  solo  deben 
denunciaraft  los  abusos  pre^en/e^ ;  pero  si  de  los  presentes  isíio, 
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éUbsocéÉ  me  aensai do'qaer Qfcmdo  y  aferimimDdi  Giobi^riía, ,  &  la  Ma- 
cto  y  á  dos^ffijos;  ¿Qué  parlido'  paes;  me  qaedb'en  taiiüüv&^dleirf^ 
dativa^  Bnij^ieoe  el  seftor -^leipeí  pop  ser  jtoió  oda  Giáxi;  empkoe 
]^  daiie  Ib  qtie  no  ttene;  y  lo  (pie  dé  justicia  se  le  debe,. y  entoa- 
^  ivo  se  qüejaién^lórcobanoft;  pero  acotar  la  vicMma,  y  no  sus- 
fiasdér  el  sacrHieio,  fenr  eeto^  porque  tos  doiéresle  arrancan  un 
Kmento,  es  el  ooUho*  db'lá  oraeldád  líiaá  impia¿  Bl  señor  Queípo, 
¡lastrado^  tolerante  y  ffiJeraFen'lá'Pénfíisula',  en^  iímérica'  apareoe 
preocupado,  ihiolferante  y  dl^nsor-  del  absohitismo.  Si'  eslb^  es  el 
fiotferno  que  rige  en  Cbba;  ¿por  qué*  se  irfila«)ntra  quien  16  dice? 
gwr  qué^pretéiwfe  oondenar  aF  sifenéiéf  tf'fos  que  paeí^^amente  y 
SQ^íéndbse del  <5rgan0^ légaldé lá prensa^ espoBen  con  franqoeea las 
dolencias  de  un  pud*rj  y  piden  'sU-  remedio?  Que  de  ^rte  polüicfs 
é  ínt^rante  de  lá  nacicm  que  Guba  era  en  !897,  se  lá  hubiese  con* 
\ertido  repentinamente  en  colonia  esclavizada;  que  con  este  golpe 
se  la  btd3iése  despojado  dé  cciantos  défrecbos  polfiicos  poseiá;  que 
vea  en  su  mfsnio  arcMpíélago  á  ot^as  cotonías  gozando  de  rardá*^ 
déraRbertad;  y  afianzadas  con  ella  todas  las  garantías  individuales; 
que^su  madre  España  le  acabe  dé  presentar  el  espectáculo  de  su 
gtoríosó 'ajamiento  contra  un  gobierno  opresor ,  y  que  por  premid 
#Sus  esfuerzos  baya  alcanzado  uaaa  constitución  liberal;  quede 
e^á  participen  lasislas  Ganarlas  y  Baleares^  aunqiie  todas  juntasno 
p^n  hoy  tdntO'Como  Ciiba  en  la  balanza  pditlca  y  mercantil;  que 
todb  esto  fiayasttcedidbj.yqueé  pesar  de  tan  gran. nnívámiento 
y  dé Ids  elocuentes  lecdónes  que  reciben  ét  susipadreSj  dd^an  los 
cubanos' permanecer  mudóse  impasibles  espectadores,  es  sin  duda 
conádftrarlbs,  ó  como  tós  hombres  mas  estúpidos,  ó  como  los  ma 
cimlécidos  de  la  tierra. 

<r  .Tftntá'  cmattireift  en  peelMMi  varón  Ües 
Ilorlai^lisee>l)efiieA»  JstDn  viHft*'» 

Ifes pcvfpie yo lanoesd^una T«KiUii'«iiSfRrO|  6  pforumpa en uaa 
<pte}aii nombve  de  mipatcht  encadenada,  ¿^iga  por  ventura  im 

'MpD/t7í¿Aitizo  Ikidiscordia^.y  deq>iertQ  losdesa^deindependenr 
^'7<i^'odio;á'la  madre'patriav  etnloéi inmamnables  folletas. gue 
!P>fcífea^BI:^fi^QQeipo  no'sdie  U»qiieircfoe;.y  paraqne  otanavies 
^Mib»jcon  n»s  aoferto^^  oi^  una  pecpiwbaihialaria»^ 
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Cometióse  contra  Cuba  en  1897  una  soleipné  injusticia.  Después 
de  haber  hecho  venir  á  Madrid  á  treé  de  los  eit^tro  diputados  cpe 
entonces  le  tocaron,  láaCórtes  constituyentes  de  aquella  ^)ocaife« 
solvieron,  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  no  darles  asiento  en  tíi^^f 
y  privar  á  Cuba  en  lo  sucesivo,  de  toda  represen taciotí.  D^sdeaqud 
dia  fatal,  ella  quedó  condenada  á  la  mas  dura  y  despótica  ceodi- 
cion.  Algunos  diputados  muy  influyentes  entonces,  no  satisfecbos 
con  el  rudo  golpe  que  hablan  descargado  sd)re  aquella  infeliz  Aii- 
tilla,  proclamaron  desde  la  tribuna  que  ninguna  metrópoli  europea 
habia  tratado  jamás  á  sus  colonias  americanas  con  tanta  dulzura  y 
libertad  como  España.  Yo,  que  habia  tenido  la  honra  de  ser  uno  ele 
los  diputados  escluido3,  hallábame  á  la  sazón  en  Madrid,  y  no  de- 
biendo permitir .  que  se  propagasen  en  silencio  ideas  tan  falsas 
cuanto  perniciosas,  tomé  la  pluma  para  combatirlas  en  el  Paralelo^ 
de  que  ya  se  ha  hecho  mención,  y  que  escriU  en  abril  de  1837. 
Con  este  papel  puedo  decir  que  cerré  uno  de  los  periodos  de  m^  vida* 
Pasaron  casi  ocho  años  sin  que  hubiese  publicado  ni  un  solo  ren- 
glón; pero  al  cabo  de  tan  largo  tiempo,  ¿con  qué  me  presenté  de 
nuevo  en  la  escena?  Con  el  folleto  que  di  á  luz  en  París  bajo  el 
título  de  Supresión  del  comercio  de  esclavos  africanos.,  ¿Y  podrá 
el  señor  Queipo  considerar  aquel  papel  como  incendiario  y  ene- 
migo de  la  metrópoli?  Solíanse  de  nuevo  mis  labios,  y  mi  pluma  se 
mantiene  seca  por  dos  años  mas.  ¿Pero  qué  es  lo  que  entonces  doy 
á  la  prensa?  La  Carta  mesurada  y  respetuosa  en  que  hice  algunas 
observaciones  al  Informe  del  señor  Queipo*  Y  cuando  en  el  tras- 
curso de  diez  años  solamente  he  publicado  dos  papeles,  y  de  la  nar 
turaleza  que  son,  ¿se  tiene  aliento  para  proclamar  que  ^igo  un 
constante  \  calculado  sistema  de  recriminaciones  contra  España, 
y  que  provoco  á  la  discordia  y  á  la  independencia  con  mis  innu- 
merables folletos  ?  Tal  lenguaje  solo  puede  emplearlo  un  hombre 
que  sintiéndose  vivamente  herido  en  el  corazón  por  la  fuerza  de  mis 
razones,  pretende  identificar  los  errores  de  su  Informe  con  los  in- 
tereses de  la  patria.  El  señor  Queipo  se  espresa  así,  porque  aspira 
al  monopolio  de  hablar  sobre  los  asuntos  de  Cuba.  Tiene  la  intde- 
rable  pretensión  de  que  los  cubanos  inclinen  la  cabeza  ante  sus 
ideas  exactas  ó  equivocadas;  y  acostumbt*ado  en  la  Habana,  donde 
ha  vivido  algunos  años,  á  que  nadie  le  replique,  porque  allí  nadie 
puede  manifestar  su  opinión  de  palabra  ni  por  escrito,- debe  serk 
oy  muy  estraño  que  un  hijo  del  cubano  suelo  le  arrastre  pública* 
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mente  á  la  arena,  y  le  fuerze  á  combatir  en  ella,  no  con  las  s^rma 
del  poder,  sino  tan  solo  con  la  razón  y  la  verdad. 

Como  prueba  de  mis  recriminaciones,  cita  también  las  palabras 
\  finales  de  mi  Carta  ;  pero .  intercalándolas  y  truncándolas  de  ma 
ñera  que  alteran  todo  el  sentido*  Dice  que  pinto  la  isfa  de  Cuba 
como  víctima   de  la  tiranía,   a  volviendo  sus   (lánguidos  y  casi 
>  espirantes)  (1)  ojos  hacia  el  Oriente,  para  ver  si  descubre  en 
.»  lontananza  el  mensajero  que  ha  de  llevarle  leyes  de  libertad  y 
»  de  consuelo.  »  Aquí  termina  la  cita  el  señor  Fiscal;  y  las  pala- 
.  bras  finales  de  mi  Carta  son  las  siguientes  :.  a  Cuba  entre  tanto, 
caro  amigo,  presenta  un  doloroso  contraste  con  las  colonias  que  la 
^  rodean.  En  medio  de  su  esclavitud  política,  ella  vuelve  de  cuando 
en  cuando  los  ojos  hacia  el  Oriente  para  ver  si  descubre  en  lonta- 
nanza el  mensajero  que  ha  de  llevarle  leyes  de  libertad  y  de  con- 
suelo; pero  cansada  de  esperar,  sufre  con  resignación,  y  reno • 
vando  aun  con  sacrificios  las  pruebas  de  su  inalterable  fidelidad, 
aguarda  del  tiempo  que  España  convencida  de  sus  verdaderos  in- 
tereses, le  conceda  al  fin  la  justicia  que  hoy  le  niega.  »  ¿Qué  hay 
pues  en  eilas  de  recriminación  contra  la  metrópoli?  ¿Dónde  está 
escondida  la  revolución  ó  la  independencia?  El  señor  Queipo  parece 
que  ha  descubierto  estos  dos  monstruos  por  el  rumbo  del  Oriente, 
donde  sin  duda  demora  la  tierra  que  ha  de  enviar  á  Cuba  las  leyes 
.  de  libertad  y  de  consuelo.  No  se  asuste  el  señor  Queipo,  que  el  pais 
á  que  aludo  en  el  final  de  mi  Carta  es  su  querida  España,  pues 
deberecor^lar  que  Colon  descubrió  el  Nuevo  Mundo  metiendo  proa 
hacia  Occidente,  y  que  para  volver  á  ella,  tuvo  que  navegar  hacia 
el  Oriente»  Serénese  pues  el  señor  Queipo,  que  el  enemigo  revolu- 
cionario está  ya  descifrado. 

Aunque  él  no  se  ha  dignado  contestar  ni  una  sola  palabra  á  las 

observaciones  con  que  refuté  el  párrafo  12  de  su  Informe,  en  que  se 

.  opone  á  la  colonización  de  los  estranjeros,  rompe  sin  embargo  su 

silencio  para  decir  que  yo  no  he  leido  su  Informe,   sino  muy  de 

prisa,  y  que  en  él  ha  defendido  d  los  estranjeros  con  un  calor  y 

una  valentía,  que  acaso  yo  no  hubiera  desplegado. 

Que  él  es  enemigo  de  la  colonización  de  los  estranjeros  en 

.  Cuba,  lo  aseguré  en  mi  Carta,  y  lo  repito  ahora.  El  párrafo  42  ya 

mencionado  es  la  demostración  mas  completa  de  lo  mismo  que 

(I)  Los  dos  adjetivos  de  mal    gusto  que  he  encerrado  entre  paréntesis,  no  los 
he  usado  yo:  sea  de  la  fábrica  del  Sp.  Queipo. 
TOMO  m,  ^8 
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niega;  y  ann  caaodo  ü  uo  bastase,  ahí  están  kis  palabras  con  que 
se  defiende  en  su  Contestación.  Leámoslds  :  «  Pero  de  esto  á  ctmce- 
der  á  ios  estranjerds  di  derecho  de  natwratizadoñ  hay  lina  in- 
mensa distancia,  y  soy  todavía  bastante  español  para  ápredar  én 
algo  y  aun  en  muchti  lo  que  encierra  este  noml  fe,  y  permitir  qne 
se  prodigue  á  los  que  no  se  hagan  aci'eedores  á  llevarlo  por  emi- 
nentts  servicios  6  por  grand-es  pruebas  de  fideiidad  y  amor  d  su 
m^va  patria*.  En  resumen,  mi  credo  político  en  esta  parte  es,  ¡que 
no  debemos  hacer  con  los  estranjeros  mas  ni  menos  que  lo  que 
hacen  con  los  españoles  sus  respectivas  potencias.  » 

Este  lenguaje  es  terminante  y  decisivo.  No  hay  colonización  sin 
naturalización^  y  conceder  esta  únicamente  á  los  colono^  que  die- 
ren, no  pruebas  como  quiera,  sino  grandes  pruebas  de  fidelidad 
amor  á  su  nueva  patria ;   á  los  que  hicieren,   no  servicios  como 
quiera,  sino  eminentes  servicios,  es  atacar  y  destruir  en  su  esencia 
misma  la  Colonización  ;  pues  de  los  estranjeros  que  van  á  cultivar . 
la  tierra,  ó  á  ejer<ipr  las  artes  ú  otras  profesiones,  muy  pocos  ten- 
drán medios  y  ocasión  de  aspirar  á  esa  grandeza  de  pruebas  y  á 
esa  eminencia  de  servicios.   El  señor  Queipo  confunde  dos  cosas 
muy  distintas :  la  naturalización  y  la  ciudadanía.  Aquella  solo  da 
los  derechos  civiles ,  ésta  se  esliendo  á  los  políticos.  En  buen  hora 
que  para  lo  segundo  se  guarde  mas  circunspección  que  para  lo 
primero  en  los  paises  que  tienen*  derechos  políticos  que  ofrecer; 
pero  en  Cuba,  donde  realmente  no  los  hay,  y  donde  es  grande  y 
urgente  la  necesidad  de  fomentar  la  población ,  lejos  de  ponerse 
embarazos,  y  embarazos  que  equivalen  auna  prohibición,  se  deben 
facilitar  todos  los  medios  conducentes  á  la  naturalización  de  los  es- 
tranjeros Su  credo  político  de  no  hacer  con  los  estranjeros  mas  ni 
menos  que  lo  que  estos  hacen  con  los-espafioles  podrá  ser  bueno  en 
teoría;  pero  en  la  práctica  está  sujett>  á  muchas  escepciones,  y  su 
aplicación  puede  ser  en  estremo  perjudicial.  Un  pais  muy  po- 
blado y  adelantado  no  está  en  el  mismo  caso  que  otro,  cuya  pobla- 
ción, ademas  de.  ser  escasa,   se  compone  de  elementos  opuestos 
eiítre  sí,  y  que  por  hallarse  atrasado  todavía,  necesita  pora  prospe- 
Bar  del  ausilio  de  los  estraños.  La  máxima  de  ios  hebreos,  ojo  por 
ojo,  átente  por  diente,  es  á  veces  el  suicidio  de  los  pueblos.  Hacer 
!o  que  nos  convenga,  y  no  \o  qtíe  otros  nos  hagan,  esta  debe  ser  la 
regla  de  nuestra  conducta.  Según  ella,  y  no  según  las  máximas  re- 
trógradas del  señor  Queipo^  se  espidió  á  solicitud  deí  esakoreéio 


mieadeate  Ramires  la  real  cédula  4e  21  de  octubre  de  1817  sobre 
el  fomento  de  la  poblaoioB  blanca  ea  Cuba,  cuyo  arL  3^*  disp(me, 
que  a  pasados  1q»  dnco  prífflero^  daos  dei  estableciunento  de  los 
»  colonos  estranjeros  ea  la  Isla,  y  obligándose  entonces  á  perma- 
9  oecer  perpetuamente  en  ella,  se  les  concederán  todos  los  derechos 
»  y  privilegios  de  naturalización,  é  igualmente  que  á  los  hijos  que 

9  hayan  llevado  ó  les  hubiesen  nacido  en  la  misma  Isla,  para 
j>  quesean  admitidos  de  consiguiente  en  los  empleos  honoríficos  de 
í>  república  y  de  la  milicia  según  los  talentos  de  cada  uno.  », 

Las  ideas  del  señor  Queipo  sentarian  bien  allá  en  los  tiempos  de 
la  caballería  andante ;  pero  hacer  hoy  alarde  de  ellas»  es  un  ana- 
cronismo en  el  siglo  XIX.  ¿Por  ventura,  cree  que  no  hay  otros 
hombres  que  tengan  tanto  nacionalismo  como  él?  ¿Piensa  qué  los 
franceses,  los  norte-americanos  y  otros,  no  se  enorgullecen  de  ser 

10  que  son,  tanto  ó  acaso  mas  que  61  en  ser  español?  Y  aun  así,  vea 
con  cuánta  facilidad  abren  los  franceses  las  puertas  á  todos  los  es- 
tranjeros que  quieren  domiciliarse  en  Argel :  vea  como  los  norte- 
americanos naturalizan  y  conceden  el  título   de  ciudadanos  á  los 
blancos  de  todas  partes.  Y  al  hacerlo  así,  ¿será  porque  ellos  no  ten- 
gan en  alta  estima  el  nombre  de  americanos?  Tié  ¡enle  en  supremo 
grado,  y  en  mas  de  lo  que  juzga  el  señor  Queipo;  pero  al  mismo 
tiempo  conocen,  que  la  naturalización  no  debe  mirarse  como  un 
favor  ó  un  lionor  que  se  dispensa  á  los  colonos.  Fúndase  en  la  re- 
cíproca utilidad  de  éstos  \  de  la  nación  que  los  adopta,  pues  €;1 
eslranjero  que  abandona  su  patria,  va  buscando^  su  interés  en  la 
nueva  que  le  admite,  y  ésta  encuentra  el  suyo  en  recibirle  y  fijarle 
en  su  seno.  Esas  ideas  quijotescas  que  hoy  se  predican,  son  tan 
funestas  á  Cuba  como  á  España ;  y  si  los  hombres  que  han  de  regir 
los  destinos  de  ambos  países  abrigaran  tan  añejas  preocupaciones, 
por  siglos  permanecerian  en  el  triste  estado  de  hoy  los  campos  que 
pudieran  alimentar  una  numerosa  población.   Oiga  el  señor  Queipo 
para  su  instrucción  y  aprovechanúenio  lo  que  el  insigne  patricio 
cubano  don  Francisco  Arango  decia  en  julio  de  1 8<  4 ,  como  noble 
órgano  de  las  corporaciones  de  la  Habana,  á  las  Cortes  Consti- 
toyentes  de  la  nación,  congregadas  entonces  en  Cádiz. 

«Anies,  por  fin,  permitirnos  que  para  nuestras  labcures  y  nuestra 
^^nazada  eegurilad  buscpiemos»  donde  quiera  que  «e  hallen, 
cuantos  blancos  sean  posibles...  El  mismo  Portugal,  nuestro  com- 
pañero de  errores  y  de  desgracias...  convida  para  el  Brasil  &  los 
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blancos  estranjeros,  y  promete  tolerar  süs  principios  religiosa^. 
Nosotros,  señor,  toleramos  y  hemos  tolerado  «empre  que  vmf^n 
negros  inñeles,  é  infieles  se  mueren  mnidios,  y  no  podemos  sufrir 
que  vengan  blancos  catóKcos,  como  no  sean  espajtoles,  Dispoi)^- 
mos  la  cuaresma  solo  por  quitar  á  los  ingleses  la  ganaocia  del  to- 
calao  que  consumiamosen  ella,  y  mayores  intereses  no  nos  peraniben 
tener  menores  condescendencias. »  :. 

«Todas  las  naciones  sabias  nos  están  haciendo  ver  que  d^aen.  prin- 
cipalmente su  casi  increible  engrandecimiento  al  empeño  conque 
atraen  á  su  masa  nacional  é  identifican  en  ella  las  personas,  capíU- 
les  y  saber  de  otros  países,  y  nosotros,  aun  cuando  vemos  el  nues- 
tro en  tal  mortal  flaqueza,  alejamos  todavía  estas  adquisiciones  con 
las  armas  de  la  ley  y  de  la  religión.  Vemos  crecer,  no  á  palmios, 
sino  á  tocsas,  en  el  vecino  septentrión  de  este  mundo  un  GoiosQ.qiie 
se  ha  hecho  de  todas  castas  y  lenguas ,  que  amenaza  ya  tragarse, 
sino  nuestra  América  entera,  al  menos  la  parte  del  Norte;  y  en  «ez 
de  tratar  de  darle^fuerzas  morales  y  físicas,  y  la  voluntad  que  es  pre- 
cisa para  resistir  tal  combate;  en  vez  de  adoptar  el  único medi^ que 
tenemos  de  escapar,  que  es  el  crecer  á  la  par  de  ese  gigante,  íp- 
maudo  su  mismo  alimento,  seguimos  en  la  idolatría  de  los  errados 
principios  que  causan  nuestra  languidez,  y  creemos  conjurar  la 
terrible  tempestad  quitando  los  ojos  de  ella,  queriendo  que  todos 
ios  quiten,  y  llegando  en  esta  parte  hasta  el  estremo  de  oir,  sino 
con  indignación,  al  menos  con  desabrimiento  y  d  los  buenos  es- 
pañoles que  interesado!^  cordtalmente  en  la  gloria  de  su  origen 
y  el  bien  de^su  nación,  kan  solido  alguna  vez  hablar  con  tímidas 
frases  de  nuestra  ceguedad  impendonable,  de  nuestro  riesgo  inme- 
iato,  y  de  su  remedio  único  (1).  » 

En  su  odio  á  la  colonización  de  estranjeros  citó  contra  ella  los 
disturbios  del  alto  y  bajo  Canadá  ocasionados  por  la  diversidad  de 

(1)  Al  pié  de  esta  representación  se  leen  las  firmas  siguientes:  Casimiro  de  la 
Madrid.'^Andrés  de  Zayas.— Agustín  Ibarra,  director  de  la  Sociedad  patrié- 
tica.— El  conde  de  Santa  Maiia  de  Loreto,  prior  del  Consulado.— Francisco  de 
Arango.— El  conde  de  Casa-Montalvo. — El  conde  de  Oreilly.— El  marqués  Cár- 
«denas  de  Morite-Hermoso. — El  conde  de  Casa-Bayona.— Ciríaco  de  Arango.— 
José  María  Escobar. — José  María  Xenes. — Luis  Ignacio  Caballero.— Joaquín 
de  Herrera.— Luis  Hidalgo  Gato.— Francisco  de  Isla.— Doctor  Tomás  Homay. 
—Rafael  González.— Francisco  Hernández.— Juan  José  de  Iguaran,  síndico  pro- 
curador general.— Gonztüo  dé  Herrera.— José  Melchor  Valdés. — José  Nicolás 
Arratez  Peralta. 
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«raías.  Impugné  esta  cita,  y  entre  mis  pruebas  inserté  un  párrafo 
ifel  historiador  Montgoraery.  El  autor  del  loforme  me  reconviene 
ásperamente  por  haber  faltado  al  buen  tacto  que  de  mi  prudeü- 
da  debía  eepera/ney  citando  un  pasaje  que  es  cabalmente  la  sá- 
tira mas  punxante  contra  la  lealtad  de  las  antiguas  colonias 
^(moias^  ¡Cuántas  cosas  pudiera  yo  decir  al  señor  Queipo  sobre 
leste  particular  I  Pero  eoire  tantas,  solo  le  diré:  \^  Que  el  párrafo  á 
que  se  refiere  no  lo  cité  como  prueba  de  lealtad^  sino  de  la  no 
Silencia  de  rivalidad  entre  razas,  pues  mal  podia  yo  invocar  en 
apoyo  de  lealtad  el  ejemplo  de  una  colonia,  que  según  indiqué  en 
ttki  Carta,  habia  hecho  en  4839  una  tentativa  armada  por  declarar» 
s&  independien  te.  ^  Que  aun  cuando  así  fuese,  como  yo  no  perte- 
nezco á  Méjico  ni  á  ninguno  de  los  países  españoles  que  se  han 
emancipado,  s^no  á  Cuba,  que  en  medio  de  tantas  vicisitudes  se  ha 
mantenido  siempre  fiel,  nada  erguye  contra  ella  la  sátira  punzante 
del  señor  Queipo.  Lo  particular  es,  que  entre  tantos  tajos  y  reve- 
ses como  tira  i|u  señoría,  pegando  con  medio  mundo,  no  pega  con 
quien  debe  pegar,  con  los  argumentos  de  mi  Carla  en  la  parle  re- 
lativa al  Canadá.  3^  Que  hombres  de  mas  alta  categoría  y  mucho 
mas  autorizados  que  el  señor  Queipo  á  los  ojos  de  la  nación  y  del 
gobierno  español,  tiempo  ha  que  temieron  la  independencia  de  las 
colonias  del  continente,  no  por  los  innobles  motivos  de  ingratitud 
y  deslealtad  á  qi^e  la  atribuye  el  señor  Queipo,  sino  por  causas  jus- 
tas y  necesarias  á  la  vida  política  de  los  pueblos.  Don  Manuel  de 
Lyra,  ministro  de  Estado  en  el  reinado  de  Cirios  II,  habló  así  en 
una  MeD\oria  que  elevó  á  este  Monarca  (1). 

»  He  leido  con  toda  la  reflexión  posible  los  votos  dé  los  ministros 
de  la  Junta,  y  veo  que  todos  convienen  en  que  los  desórdenes  de 
Ids  Indias  son  la  verdadera  causa  de  los  nuestros,  y  que  todos  di< 
manan  de  la  poca  integridad  de  los  ministros  que  F.  M.  emplea 
^  aquellos  dominios  tan  distantes  de  nuestro  contmeute. 

»  Yo  no  sé,  Señor,  si  los  desórdenes  de  las  Indias  son  mas  bien 
efecto  de  los  nuestros.  V.  M.  sabe  por  las  relaciones  que  vienen  de 
aquellos  dominios,  y  particularmente  la  del  marqués  de  Mancera, 
que  todos  los  vireyes  que  parlen  á*  Nueva-España  y  al  Perú  han 
enviado  las  informaciones  hechas  contra  sus  predecesores,  y^los 
autores  de  malversaciones,  fraudes  y  tiranías»  sin  que  jamás  el 

<    (1)  EsU  Memoria  se  imprimió  eo  Madrid  en  el  tomo  ly  de  la  Bibliotica  «j- 
P^Ma  eeonámico  politica,  por  don  Juf  n  Sempere  y  Guarinos. 


€S6Q8ejo  de  Imüas  se  baya  ocQfiado  seriaBMmie  én  (AUMnaé  reiii«> 
dio  conforme  á  las  leyes  y  reglafnentos  beehos  ffof  ios  gtorioM 
progenitores  de  V.  M.  i> 

C^  tan  p&ea  intégridaáen  km  mmtstros  empleados  por  él  Rey 
en  aquellos  (k)m¡DÍos;  con  lautas  mahersaciOfíeSf  frande^^tífu- 
nías,  ¿qué  estrafta  es,  qne  odiando  las  ootonlas  del  coDline»le  te 
dominación  española  bnl>iese«  saciidií^  el  ytigo  de  tadependenc^ 
el  día  que  se  les  presentó  una  ocasión  favorable 
•  A«n  entra  mas  en  la  cneslion  el  célebre  conde  Aránda  eir el  éíé* 
lamen  qne  dkS  á  Cários  l!f  sobre  la  ifidepeiidencia  de  los  Rstaéssí- 
Uiiidas  del  Norte  América,  después  de  haber  hecho  en  Pari»  el  Ir»- 
todo  de  paz  de  478^. 

«  Dejo  aparta  el  dictamen  de  algunos  polítieos,  tanit^^aeioiralies 
como  estranjeros,  en  que  han  dicha  qtte  el  dominio  español  en  las 
AméFi<»ks  napciede  ser  duradera,  furndados  en  que  las  posesidoíís 
tan  distantes  des»  metrópoli,  jamás  se  ha-n  conservado  largo  tiem- 
po. En  el  de  aqiidlas  colonias  ocurren  aun  mayores  n;otívos,  i 
«aber:  la  dificultad  de  socorrerla»  desde  Europa  coando  la  necesi- 
dad lo  exige;  el  gobierno  temporal  da  Vireyes  y  gofoematfores,  qae 
l«  HKiyor  pffi*te  van  con  el  único ob^to  de  enriquecerse;  las  íuj«s6- 
etas  que  aiguiros  hacen  á  aqueMos  mfelices  habitante»;  ki  distancia 
de  la  soberanía  y  del  íribunal  supremo  donde  han  de  aeüilir  á'  es- 
fOQer  sus  quejas;  los  años  que  se  pasan  sin  obtener'resedodan;  fes 
▼ejóciones  y  venganzas  que  mientras  tanto  esperimentan  de  aqtte- 
ttas  gefes;  ladifícnltad  de  descubrir  la  verdad  á  tan  larga  distan- 
cia: y  el  influjo  que  dichos  gefes  tienen,  no  solamente  en  el  prfs 
con  motivo  de  su  mando,  sino  tamHen  en  España,  de  donde  son 
naturales:  todas  esias  eircimsttmcias,  si  bi^n  se  mira,  contfiff^ 
ym  d  que  aqueUos  naturales  no  estén  contentos,  y  qne  aspiren  d 
ta  independencia  siempre  qixe  se  tes  presente  ocmton  f (dura- 
ble. » 

Empleos  d  los  Cubanos. 

Si  al  tratar  el  señor  Queipo  en  su  informe  de  la  pt'ovision  de  em- 
plees en  Cuba,  se  hubiera  espresado  en  los  mismos  términos  qoe 
én  su  Contestación,  de  seguro  que  yo  no  me  habría  contraído  a 
este  ^unto.  Mis  observadorieft  naderon  de  aa  propb  teB^u^e  y  de « 
la  tendencia  antícubana  de  sus  ideas,  lars  eaatesy  en  we^  ^  ^ 


murio&sdeiose&fipi^sde  Afxiéfficdb  -    .  ^> 

iiQ*4k»^  se  encerró  deliro  ^  ka  UonUee  de  la>4é?ji.n,.|¿í.  <W,Jf«^ 

^Uqa^  €;oa)|p^aré  Uis  espre^ú'QQs  d^  j»u.  j^forit^a  con  )a9^  de  la  Jfi$, 

1»  kdias,  hm  dispuesta  coo  Ui)to.atíierl<Q  i^eaun  fkdra  loi^toep^s 
»..cÍKÍte$  sa  pudíe^eu  ser  ppípvislps  en  ^l^^sis  de  ^u^cja  losi^^** 
.ncaie&de  Im  pueblos.^  áütritos  m ^e  las  ^(«^bu*.»  N^finae 
búnv^ua  seguí)  esius  úilinta^  f^lubras  del  ^^uor  Queipo,  ja  pro* 
bÜMcioa  comprenide,  tío  solo  á  k)S  Dalur«i(3s  d^  los  pueblos^  sioo 
lambiea  á  los  oaturales  de  los  distritos.  V«ajmos  afepca  si.  la  ley 
17  jiislifica  esta  iul^rpretacíoD.  aAfaod^iQOSt  dica,  qpeep  QM^giop 
»  eittO.$eao  proveídos  en  cori^egioiiej^tos^  alcaldías  iDa)^i:eA  y  otros 
»iofii6Íosdead«Mnisiracioiide  jusUcid  dalas  ciud^kie^  ^^  pwHQS 
»  de/laa  Indias,  lo»  naturales  y  vecinos  de  «ilos*..>.  Ap^r/eoe^pues, 
que  la  ley  habla  de  ciudades  y  pueblos j  y  el  se&ar.Qooipo  d«^(hie^ 
Uos  y  distritos.  ¿Pero  un  distrito  es  lo  mismo  que  una  ciudad  ó 
QD  pueblo?  ¿No  tiene  en  el  sentido  vjolgar  y  legal  una  acepción 
mucho  mas  lata  que  la  de  ciudad  ó  pueblo,  pues  que  muchos  de 
teoB  6«Mtil«r)  oD<  aqtiei?  €nba'  está  h£iy  dividédaí  m  d^  Awhe^ias 
&  distsüoS' judiciales.  Antes  dei  estdUeciiBientadela  á^  la  HMiacia» 
toda  la  isla  formula  oa  soIg^  distiifo;  j  hasla  4^0^  el  de  la  Ait* 
dienoia  de  Sanio  Domoe^t»  soiostendióá  Cqba  y  Puert^'^Rico.  Hubo 
aatíeiiipoen  qu«  pvoiiiin^&  enteras  eonsponian  un  noh  diltnto 
^^udicial,  y  sirvanoaife  ^etnpb  el  de  la  iníaaia  Andi^inüía  4e  SaoilO' 
Bomiiigo^,  pú€t»  no  solo  ooiwpjtendia  á  las  cuatno  grandes' aoiillae^ 
áne ata  provincia  de  Venezuela,  Rio  á&  la  Hacha  y  cabo  de  la* 
Velik  Mbb  el  se&or  Qn^éifa,  i  pesar  ée  bab^r  toosadoea)  sa  lofoi^ 
BiepuebloB  y  etudades  por  dístrií^,  niega  que  violeotií  el  sentido 
de  la  ley  47  del  Código  de  ludias,  y  me  aeissade  haber  iergtversa* 
de  sus  palabras. 

*  ¿Yquiéa  q»e  Ipaya  leído  mi  Carta,  habrá  enoontrado  ni  ana  el 
oas  retnialo  vesHgiorJe  %ue'yo  pretendo^  conia  sc^pioae  elJSr.  Qtm>* 
po,  que  loscubewes,  los  Instes  hijos  de  una  cokmÍA,  oeupen  todo» 
los  empleos  de  las  49  provincias  de  si^  meftrópoiít  Hay  oosaa  que  de 
'punyestraiFtigantes  nf>  oaerecee  reftitarse.  Ni  refoHairé  tampoco  lo» 
vehemente»  desees  del  señor  Fiscal,  para  que  eii  la  provisioá  de 


empleos  entre  pemosaiares  y  cubanos  haya  perfecto  e jfUi/^rM  # 
Obras  son  amores  que  no  buenas  razones^  dice  el  proverbio  ear; 
pañol.  Tengo  por  románticos  los  tales,  deseos,  y  aunque  en  litera-, 
tura  me  gusta  un  poco  el  romanticismo,  en  política  no  lo  adnuto., 
En  la  pág.  10,  párrafo  2^  de  la  contestación  tropiezo  conffit^. 
palabras:  «No  confundo  la  inmensa  mayoría  leal  y  pacífica  deCol^ 
p  con  la  insignificante  minoría  turbulenta.  Creo  que  el  Gobi^^aai 
Tf  debe  amar  y  proteger  la  primera,  pero  también  contener  yprtr, 
D  teñir  los  deseos  de  la  segunda.»  ¿Miraré  yo  los  do3  infinitivos 
contener  y  prevenir  como  nudí  escitacion  al  Gobierno  para  qoe  tqip(^, 
alguna  medida  violenta  contra  mí?  ¿Se  desea  que  en  Cuba  me  ¡e^ 
yanten  alguna  calumnia,  y  que  so  protesto  de  independencia,  me 
arrastren  hasta  allá,  y  me  hagan  expiaren  un  horrible  calabozo et 
crimen  de  haber  combatido  los  errores  de  un  empleado?  Sin  oouo* 
cer  ni  de  vista  al  señor  Queipo,  no  puedo  atribuirle  tan  viUani^g. 
sentimientos;  pero  como  las  espresiones  que  ha  soltado,  son  suscep- 
tibles de  muy  varia  interpretación,  desde  ahora  las  recojo  y  la$ 
tendré  siempre  presentes. 

Plan  de  emancipación. 

Impugné  en  la  página  56  de  mi  Carta  el  plan  de  emandpoi^^ 
propuesto  en  el  Informe:  1^  Porque  pone  esdusivamente  á  cacgodül 
amo  y  del  esclavo  los  gastos  dé  ella,  sin  que  el  Estado  tome  p^cte 
algqj^  en  asunto  tan  importante.  Se  me  contesta,  queauncuao^ 
aquel  la  costease,  no  por  eso  dejarían  de  pagarla  los  habitaota^ 
puesto  que  las  retribuciones  de  éstos  son  las  que  forman  el  iesoriO 
publico.  Aunque  esto  último  es  cierto,  no  lo  es  lo  primero;  pprqu^. 
cuando  paga  el  Estado,  lo  hace  con  el  producto  de  las  cpnlríbiKUOr 
nes  de  todo  el  pueblo;  pero  cuando  solo  pagan  el  amo  y  el  esclayo, 
entonces  el  gravamen  recae  esdusivamente  sobre  estas  dos  493^1 
quedando  libres  las  demás.  v 

^  Porque  según  las  medidas  propuestas  en  el  Informe,  ^^aoKtf 
tendrian  que  soportar  dos  quebrantos:  uno,  con  la  diminupion  deU 
precio  de  los  esclavos;  y  otro,  con  la  progresiva  contribución  q^ 
se  les  impone:  quebrantos  tanto  mas  grandes,  cuanto  aquella  copr 
tribucion  irá  aumentando,  al  paso  que  el  capital  <^, valor  del  jespla* 
vo  vaya  disminuyendo;  siendo  así  que  según  todas  las  reglas  de 
equidad  y  justicia,  ó  no  debiera  cobrárseles  el  impuestp,  <i  ppr /^ 
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dienbs  áismínuírseles.  Y  para  calcular,  anadia  yo,  la  magnitad  de 
ei^ós  perjuicios,  debe  recordarse  que  el  señor  Queipo  ha  prometido 
y  asegurado  á  los  hacendados  en  su  Informe,  que  los  esclavos  han 
(ie  aumentar;  de  suerte ,  que  toda  la  ventaja  que  con  esto  se 
les  ofrece,  se  les  convierte  después  en  un  daño  enorme,  porque 
t^drén  masoonlribucíones  que  pagar,  y  mas  capitales  que  perder. 
Pero  á  todo  esto  ¿qué  ha  replicado  el  señor  Queipo?  Nada,  absoluta- 
iiTébtet)ada, 

"3«  Porque  la  comparación  histórica  que  hace  con  la  emancipa- 
cnbti  de  lós  esclavos  de  la  antigüedad,  no  es  aplicable  á  los  tiempos 
modehiós.  Pero  á  las  razones  que  espuse,  manifestando  esta  dife- 
rencia, ni  una  palabra  responde.  Resulta,  pues,  que  de  las  tres 
objeciones  que  le  hice,  solo  contesta  malamente  á  la  primera. 

Entre  todas  las  cosas  que  contiene  la  contestación  del  señor 
Octópo,  hay  una  que  debe  llamar  la  atención.  En  América,  es  tác- 
tiba  muy  antigua  acusar  de  independiente,  no  solo  á  aquel  contra 
qtrfeühaya  la  mas  leve  sospecha,  sino  hasta  á  los  hombres  que 
nunca  han  soñado  serlo;  y  de  esta  tacha  no  se  escaparon  ni  aim 
lüs  nombres  inmortales  de  Colon  y  de  Cortés.  Corrió  estamos  en  un 
siglo  de  progreso,  ha  debido  aumentarse  en  Cuba  el  catálogo  de 
las  acusaciones;  y  base  enriquecido  últimamente  con  las  de  atípli-' 
Iki&nista  y  anexionista^  ¿  sean  partidarios  de  la  reunión  de  ella 
á>k)5  Estados  norte-americanos.  Por  supuesto  que  yo  he  cargado 
CQin  (odas  tres;  y  con  mas  cargaría,  si  mas  capítulos  de  acusación 
hubiese.  El  señor  Queipo  sin  embargo,  aunque  me  imputa  los  i^rl- 
mei^és  de  insurgente  y  anexionista,  no  me  acusa  de  abolicionista^ 
¿En  qfué  consiste  esta  anomalía?  ¿Será  porque  ya  me  ha  acusado 
dertenemigo  capital  de  la  raza  negra  ?  Nada  de  eso.  La  verdadera 
razón  estriba  en  que  él  se  ha  figurado  que  ambos  somos  hermanos 
de  nna  misma  cofradía,  6  como  se  dice  vulgarmente,  lobos  de 
una  carnada.  Sa  en  alguno  de  mis  escritos  hubiese  aparecido  alguna 
vez  aun  la  centésima  parte  eje  lo  que  se  ha  publicado  en  el  Informe 
sobre  emancipación  de  esclavos,  ¿qué  estruetído  no  habrían  causa- 
db mis  palabras?  ¿  Qué  inculpaciones  tan  terribles  no  me  habría 
hecbo  el  señor  Queipo,  pintándome  como  un  demonio  lanzado  de 
los  iDñenoos  para  trastornar  los  fundamentos  de  la  sociedad  cuba* 
na  ?  A  mi  vez ,  yo  pudiera  aprovechai-me  de  las  circunstancias,  y 
trazando  un  cuadro  espantoso  de  la  revolución  sangrienta  á  que 
pudieran  provocar  las  ideas  consignadas  en  el  Informe,  presentaría 


i  su  aiplar  Gomo  el  corifeo  peligroso  cpie  pre¿o«H  ea  Cuba  Jos  prio^ 
dpios  alarmdDies  df  la  enoaiicípaciop.  Pero  no  It»  bago»  m  la  haré, 
porque  quiero  dar,  tanloá  éi  eoooio  á  otros  «mcbos^  uoa  lección  de 
liberalismo  y  verdadera  tolerauQÍa«  « 

Educación  primaria  eu  Cuba, 

Calificó  el  señor  Queipo  de  liberalidad  sin  ejemplo  la  siroplí 
promesa  que  hizo  el  gobierno  de  costear  de,  sus  propios  foodos  la 
educacioQ  primaria  donde  escasean  los  recursos  de  los  pueblos.  A 
miSvbreves  observaciones,  replica  «  que  el  señor  SacO|  sin  qu^^ 
»  entrar  eu  el  fondo  del  articulo  educación  pública;  esto  e^  sin 
»  ocuparse  de  lo  que  real  y  verdaderamente  podía  ser  útil  á  la 
m  Isla..B  Es  muy  notable  el  empeño  del  señor  Queipo  en  inteitoalar 
ó  truncar  mis  palabras.  Yo  escribí :  or  fin  entrar  en  el  fondQ\f* 
y  él  me  pone  ;  a  sin  querer  entrar,  d  Esta  cuña  quer&r,  dilera  el 
aentido  de  la  frase>  pues  parece  que  si  no  entró  ea  ú  ea^aofí^i^ 
vtícuio,  fué  solo  por  voluntad,  cuando  el  moUvo  verdadero  n^cií 
i»  un  principio  lógico,  pues  no  debía  coosagrdrme  «n  un  papel  áe 
la  naturaleza  de  mi  Carta,  á discutir bcijo  todas aus  foees ypuQlP 
por^puato  con  los  apéndices  del  Informe  eí  ptoag^nerarl  deestu« 
dios  de  la  isla  de  C  uba.  Numerosos  ejemplos  de  gratides  abenttcto^ 
Bes  me  ba  presentado  el  señor  Fiscal  en  su  libro;  pero  eon^flo  que 
no  be  podido  imitarle,  porque  mi  coBcienda>  lógica  no  es  tan  ancha 
como  la  suya. 

A  mis  palabras  a  si  fuera  cierta  esa  liberalidad  sin  ejem}>iav  la 
»  educación  primaria  de  nuestra  patria  » les  puso  el  seficr  Qj^ipo 
iffsiguiente  glosa:  (remiendo quls» decir  paisáprovincia^pifffP^ 
»  tria  por  abora  ne  puede  ser  otra  que  f)spañe'.»Enmiéiidaine  aquí 
Ib  pfena^  y  Hévan»e  muy  á  mal  que  á  €uha  hubiese  UamodojMtffti- 
Fsre»  flaca  memoria  tiene  el  enmeoclador,  pues*  él  misaiQ,  ahdíflií* 
écirétml,  y  babiando  de  los  abuws  del  fora  e»Cob»f  osadellfr- 
gmente  lenguege  en  la  pág.  4*  de  s»  Gbniestoctoii :  «  Y  qonevt  qe« 
»  no  haya  estado  mocaos  año»  amseote  de  saputria» »  Vése^  f^j 
darameDte  que  el  señor  Queipo  éa  también  ¿  Coba  el  noRibre  de 
patria,  y  fberza  e9  decir  á  mí  Imeainaestm,  qtieratiites:)^  eoe^fiv 
la  leecion,  es  nienesier  qtie  la  apfeiHta.  Y  mí  patria  '<^  Cabe,  i  * 
Cuba  llamaré  mi  patria,  porque  patrkf  es  aquella  tierra  dooib  9!^ 
hombre  nace  y  tiene  sus  afiseles.    .  ^ 


UaBad¡d\0¡aíe'f>roágae:  «Ta oo  diré qw  «sté en  ftíien  estaéte la 
»  «dttea«i(m  prioBAtia  de  Coba,  pertí  no  m  mejur  tampoco  e!  que 
»  liene  en  la  «elri^,  y  digo  mas,  que  la  que  hay  hoy  gratuita^ 
#.  loeoíte  es  la  príoiera,  se  debe  esttusimmenfe  d  la  generosidad 
•  d^l  9ébierm.  Blea  e^qne  ha  dotado  la  Sociedad  Econón.ica  con 
»  io&  fondos  qoe  desima  á  este^  ébjelo ;  y  él  es  laminen  el  que  por 
>  s«  cuenta  dotó  las  escneías  gratuitas  de  Regla  y  de  la  Importante 
» -ctihJad  de  Matanzas.  Éstos  son  hechos,  y  no  promesas,  Pero  hay 
»  mas  t  te  disposición  det  €k)bierno,  á  que  llama  prt^meSa'el  señor 
»  Saco,  no  lleno,  hodlcbo  y  repito,  ejemf^o.  Eh  PVancía,  en  Ingía- 
»  tert'a,  en  Alemania,  en  la  Holanda  V  en  la  Béígica,  cuyas  e^ue- 
»  las  he  recorrido  en  gran  parte,  no  he  visto  que  la  educación  pri- 
»  marta  estuviese  costeada  por  el  Gobierno;  hay  s(  muchos  ciuda- 
»  danos  celosos  que  la  costean  de  su  cuenta ;  y  por  cierto  que  esto 
»  na  es  nmy  fomnn  en  !a  isla  de  Cuba.  De  los  5,607  niños  que 
9  reciben  la  edtieacion  primaria  en  la  provincia  oriental  (f ),  fos 
»  3/Téel  88  por  iOO  los  costea  boy  h  rea!  Hacienda,  unos  direc- 
I»  taimente,  y  otros  por  medie  de  los  fondos  entregados  para  este 
»  ebjeto  á  la  Sociedad  Ecowówñca.  Pues  esto  es  lo  que  no  tiene  lu- 
ft  garni  en  latnetrópoíi,  nv en ningnn  otro  paiséet  mnndo;y  por 
í»  ebo,  aun  prescindido  de  la  ampliación  dltimamente  acordada, 
»'  digo  y  repüoque  la  liberalidad  del  sbpremo  Gobierno  para  con 
»  la  iída  de  C^ba  no  tiene  ejemplo  en  esta  parte  (^.  »  Tod^  la 
sitttímcfa  de  este  párralbse  puede  redneir  á  dos  proposiciones. 

Primera.  La  educación  primaria  que  hay  hoy  gratnitmnenfe  en 
i7vba,  stdebe  esclastvamenté  á  la  generosidad  del  Gobierno. 

Para  probar  esta  proposición,  fúndase  su  autor  en  tres  razones, 
sábado  la  primera,  que  el  Gobierno  es  quien  ha  dotado  la  Sociedad 
Económica  co^  los  fondos  qu^  eüd*  destina  á  aquel  objeto.  Además 
de  tptñ  estos  fondos  han  sido  sieorpre  tan  n»e%quüaos,  que  solorai- 
*portifi'44  d  4fi,000  pesos  ai  afio,  no  os  exacto  d^ilP  que  todos  se 
debe»  al  Gobierno.  Derívase  una  parte  de  ellos  de  la  eaota-  de  ^ 

'  (I)  Ser  equirocd.  DMé  Ba4^  dfbl^^«Miil«iL 

'(9>Oii«ido  elSr.  Qu«ipo  fmakió  nlnlMnnev  la  SscMttdi  aetoteics^ei* 
t9M  0P8>r|tMí(B  jte.U^docadoa  pni^Mir».  ^^abce  ^ta  ]^uav>  se  kan  bacba  se- 
ci^temente  algones  a^ter^^kmeas  peni  como  h\  prescinde  de  ellas  ea  su  Con- 
testacioo,  y  considera  las  cosas  como  si  se  hallasen  ( n  el  mismo  ectado  que 
antes,  es  preciso  que  yo  le  siga  en  este  terreno  para  combatil'Ie.  fl)Etblaré  pues 
ée  la  Sodediid;  eomo  si  ne  se  bub  iese  Itec&e  nfcgune  innevacíoD. 


pesi»  qoe  cada  flüCio|iaga  á  sa  entrada  en  ]a  Sociedad;  de  la  peo- 
aíoo  meosuai  oob  que  eiloe  aigiieD  coniribuyendo,  y  de  2,000  pe- 
sos que  recibe  anualineiite  del  redaelor  del  Diario  de  la  Habwa, 
periódico  qoe  es  propitMiad  deaqaeila  oorporacioii*  No  siendo  pues 
los  recocsos  de  la  Sociedad  Eoonómica  siunimstrados  efcluii^ 
mente  por  el  Gobierno,  es  claro  que  la  educacioQ  primaria  gratuita 
que  ella  proporcioDa»  tampoco  está  esclusieameute  coaleada  por  el 
Gobierno.  Aun  admiliendo  que  todos  los  fondos  de  aquella  corpo- 
ración procediesen  del  Gobierno,  seria  menester,  para  que  íuj^e 
exacto  lo  que  con  tanto  énfasis  se  sostiene,  que  al  mismo  tiempo  se 
hubteae  presentado  la  prueba  colateral  de  que  en  toda  la  isla  de 
Cuba  no  hay  mas  educación  primaria  gratuita  que  la  que  da  la 
Sociedad  Económica;  porque  bien  pudiera  suceder,  como  real« 
meute  sucede,  que  la  diesen  otros  que  no  son  día. 

Dase  por  segunda  razón,  que  el  Gobierno  dotó  también  por  su 
cuenta  las  escuelas  gratuitas  de  Regla  y  de  Matanzas.  ¿  Y  por  ven- 
tora  se  llega  con  esto  al  resultado  que  se  busca  ?  ¿Se  pretende  que 
en  una  isla  que  cuenta  hoy  mas  de  220  poblaciones,  la  educación 
pridiaria  gratuita  de  toda  ella  depende  «^c/ti«ftHimen^i?  del  Gobierno 
tan  solo  porque  éste  la  paga  escasamente  en  tales  ó  cuales  puntos? 
Pero  es  la  verdad,  que  ni  aun  en  Matanzas,  todo  lo  gratuito  se  debe 
al  Gobierno,  pues  de  las  tablas  estadísticas  sobre  la  educación  pri- 
maria de  Cuba  en  1844,  publicadas  por  el  mismo  señor  Queipo  en 
el  apéndice  20  de  su  Informe,  aparece  que  los  directores  de  las 
escuelas  de  aquella  ciudad,  no  costeadas  por  el  Gobieroo  ni  por  la 
Sociedad  Económica,  instruyen  gratuitamente  un  número  conside- 
rable de  niños  pobres. 

La  tercera  razón  consiste  en  que  de  los  S,607  niños  que  reciben 
la  educación  primaria  en  la  provincia  Occidental,  los  4,602  los 
costea  hoy  la  real  Hacienda,  unos  directamente,  y  otros  por  medio 
de  los  fondos  entregados  á  la  Sociedad  £conómica.  ¿  Pero  de  que  el 
Gobierno  pague  en  la  provincia  Occidental  la  educación  primaria 
de  4 ,602  niQos,  se  inñere  que  él  la  costea  esclusivamente  en  toda 
Cuba?  ¿  No  emana  aun  en  esa  misma  provincia  de  otras  fuentes, 
que  aunque  pobres,  anuncian  que  algún  día  podrán  fertilizar  el 
árido  campo  de  donde  brotan  ?  Cinco  mil  seiscientos  siete  niños  es 
el  total  que  se  educa  en  la  región  Occidental.  De  este  número 
4 ,602  reciben  educación  á  espensas  del  Gobierno  según  el  señor 
Queipo.  Las  familias  costean  la  de  3,363;  ¿quién  pues  paga  la  de 


td!(6l8  qüefoUan  para  el  eompkA&  de  ios  S,607?  Páganla  los  Ayuíi* 
faiDieDtos  de  aquellos  paebbs»  lás  fuadacioDeB  piad^as  y  suscrtGÍo<- 
Des  vo^ntarias  de  algunos  veekios,  y  4a  generosidad  de  los  dírec* 
tóres  de  algunas  eseoelas»  quienes  de  ios  642  niños  ense&an 
"graidilaniente  i39.  Esta  es  la  gran  verdad  que  resalta  del  estado 
general  déla  edueadon  primaría  en  la  provincia  Oecidental;  ver- 
dad que  demuestra  del  'modo  mas  patente,  que. la  educación 
gratuita  que  hay  hoy  en  Cuba  na^e  debe  esdnswamnte  al  Go- 
bierno. 

Pero  de  los  i  ,60S  niüos  del  señor  Queipo  todavía  tenemos  algo 
quedeeir,  y  algo  que  rebajan  Algo  que  decir,  porque  \m  365  cuya 
educación  costeaba  en  la  Habana  la  real  Hacienda,  todos  pertenecen 
á  la  escuela  gratuita  que  estaba  aneja  al  convento  de  Beiem,  y  de 
cuyos  fondos  se  sostenía.  Como  estos,  que  eran  considerables,  han 
pasado  con  la  estincíon  de  aquel  á  la  i:;edl  Hactenda,  la  escuela  que 
cuenta  ya  casi  centuria  y  medía  de  fundación,  y  en  la  que  se  edu- 
caba» centenares  de  niños  pobres,  esta  escuela  no  podía  cerrarse 
para  tantos  infelices  sin  un  escándalo  público.  Es  pues  innegable, 
que  sin  la  reciente  supresión  de  aquel  convento,  las  cosas  habrían 
cot)tÍQuadk>  como  estaban,  .y  parle  de  la  gloría  que  el  Sr.  Queipo 
*  adjudica  J^oy  al  Gobierno,  sería  de  los  religiosos  Belemitas.  Empero 
no  se  crea  que  dejo  de  agradecer  la  conservación  de  la  escuela  de 
Belem.  Pudo  ella  haber  sido  suprímida  con  el  convento,  y  pues  no 
S6  hizo,  me  complazco  en  publicar  el  mérito  de  esta  buena  acción; 
pero  acción,  que  por  laudable  que  sea,  jamás  diré  yo  como  el  señor 
Queipo  que  nace  de  un  principio  de  generosidad.  El  Gobierno 
recibe  del  pueblo  cubano  enormes  contribuciones,  y  al  destinar  una 
minima  éinsignifícante  parte  de  ellas  á  la  educación  de  algunos  ni- 
ños desgraciados,  no  ejerce  un  acto  de  generosidad,  sino  que 
cuflEipIe  con  un  deber  sagrado  que  le  imponen  la  religión  y  la 
sociedad. 

Loque  tengo  que  rebajar  es,  que  entre  los  4 ,602  nifios  que  su- 
pone el  sefipr  Queipo  recibían  su  educación  en  1844  áespensas 
del  Gobierno,  se  cuentan  los  822  que  costeaba  la  Sociedad  Econó- 
;roica,  y  de  éstos  hay  que  deducir  algunos  centenares,  pues  según 
be  probado  ya,  una  parte  de  los  fondos  de  aquella  corporación 
proviene  de  varias  entradas  que  no  dependen  del  Gobierno.  He- 
chas estas  obser vaeiones,» venimos .á  concluir,  en  que  ni  la  educa- 
oion  primaria  gratuita  que  hay  hoy  en  Cuba  se  debe  esclusiva- 
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mente  ai  6«^i^fM>»  ni  que  )a  <}Qe  le  atribuye  él  señor  Qtietpio  e$ 
de  2|7  ó  1 ,6#t  trffios,  sino  de  tm  iwimfert)  iH^cho  weDor. 

Segunda  pwpestdkjn.  Lo  qm  kaee  el  thbkmopúr'  to  eáiwíüt^ 
d^  pri'neatiaée  C^a;  fi0  tiem  ejimph  m  ningún  púis  del 
nmnáo;  es  decir,  que  tiiagtin  oíro  Gobierno  la  costea  en  poco*iií 
en  mucho;  ¿  Y  céfno  prueba  e!  señor  QaeifN)'  pr(^)ósií*kHi  tan  atre- 
Mxásit  Asegurando  que  en  sus  viajes  por  FraneíA,  9é1g¡Ga,  Ingfa- 
teiTd,  Botanda  y  A^emac^,  euyas  escuefas  faa  recorrvElo  «n  gran 
parte,  no  ha  visto  que  la  educación  primaria  estuviese  costeada 
por  el  Gobierna  Muy  pequeño  es  á  !a  verdad  eí  diccionario  geo- 
gréíico  dei  8€#or  Queipa;  y  si  en  alguno  de  los  pocos  países  qué 
contiene,  no  pudo  ver  lo  que  otros-  ban  visto,  desgraciadamente 
estaría  noity  enfermo  de  los  ojns.  A  no  escrilñr  en  España,  donde 
hay  tanta  falta  de  datos  en  punto  &  edat^adon  prímana,  yo  podría 
enriquecer  mi  papel  dándote  ^i  esta  parte  mas  novedad  é  interés. 
Pero  aun  con  esta  desventaja  creo  que  io  que  diré,  será  bastante 
para  demostrar  completamente  los  errores  del  señor  Queipo. 

Si  en  Bélgica  está  la  educación  primaria  costeada  exclusivamente 
por  l)s  particulares,  ¿qué  significa  d  articulo  17  de  la  Constilucimí 
belga,  sancionada  en  7  de  febrero  de  1831  ?  Dice  aquel:  «  La  ense- 
ñanza es  libre...  la  ley  determina  igualmente  la  instrucción  pública 
á  espensas  del  Estado.  r>  Y  como  ia  inMruccion  pública  abraza  la 
secundaria  y  la  primaria,  ¿se  negará  que  ésta  depende,, y  a  en  poco, 
ya  en  mucho,  del  Gobierno?  Ni  dejó  éste, de  favorecerla,  aun  antes 
de  haberse  separado  la  Bélgica  de  la  Holanda.  De  los  documentos 
de  aquella  época  consta  que  el  gobierno  dio  subsidios  en  1817  para 
plantear  nuevas  escuelas  y  mejorar  las  existentes  en  muchos  pue- 
blos. En  1818  gastó  50,000  florines  en  once  escuelas-modelos  en 
las  provincias  meridionales;  y  de  1817  á  18^8  se  fundaron  y  re- 
formaron 1,146  escuelas  y  668  habitaciones  ó  locales,  no  soto  con 
ks  fondos  de  los  pueblos  y  provincias,  sino  también  con  los  del 
Gobierno. 

En  Francia  dispuso  la  ley  de  13  de  setiembre  de  1791,  que  el 
Estado  costease  la  instrucción  elemental  de  todos  los  franceses.  La 
limitada  estension  de  esta  ley  y  las  convulsiones  que  agitaron  la 
Francia,  impidieron  su  ejecución.  Sin  detenernos  en  la  historia  de 
la  enseñanza  primaría  del  pueblo  francés,  t>asta  para  convencemos 
de  que  una  parte  de  ella  es  costeada  por  e!  Gobierno,  cilar  ei  arti* 
culo  8o,  título  3»  de  la  ley  de  28  de  junio  de  1833,  que  dice:  íf  La» 
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•  escoelás  ptimaHas  públicas  son  aqueHüs  que  iflantlenen  enloáo 
»  6€«i  parle  los  comutícs,  los  departamentos  6  ti  Estarlo.  »  T^i 
aoaso  bfrbie^'e  tad«v4e  elgun  witrédtrfo,  coflsutte  los  reales  decndes 
^  46  de  ialio  de  •4^33  y  %ñ  ^de  junio  de  18W,  ó  tea  cualquiera  ée 
be  f  nesopuestos  que  v^r  ^tnnAmcnie  la  Cárnara  fravicesa,  fmes  iía 
«Uos  eooorrírará  una  panidu  cte  algunos  minoifes  de  francos  consa- 
grada «es^eiaiffienlc  ai  santo  íki  de  Ja  instrucción  primai'io.  Casuil- 
meute  len^é  la  vieéa  «ef  qae  acaba  de  discutirse  para  4848,  y  en 
él  \e&  que  la«  reíalas  goneraJes  de  la  naoiocí  contribuinau  con 
!2.i00,00O  b\  siu  contar  con  4.^35,060  que  han  desalir  de  los  íóndas 
deparia  mentales,  ni  con  «i^oG,000  destinados  sobre  recursos  espe- 
ciaJeH.pdra  \^s  cscnelns  normales  primarias. 

£n  L<ocni}arUía  no  recibió  lia  insiruccion  pi  imaria  un  impulso  vi- 
garoso  baMa  4822.  £»  4832  el  niímcro  de  tñ&c^s  de  7 dl2a&Qs  opte 
asisUaa  á  las  escuelas,  era  cad  de  200,0€0.  Ignoro  lo  que  cuestan 
ú  Gobteroo  austríaco  en  estos  ül limos  años;  pero  en  los  aulei^ioites 
costeaba  la  dos  terceras  parles  de  aquellas  escuelas,  y  para  sojrte- 
serlas^  iovertia  anuaimente  por  término  medio  2,550,000  libras  de 
Austria,  (|tie  son  mucho  mas  de  200,000  pesos  fuertes. 

En  Holanda,  las  escuela  primarias  son  de  cuatro  especies;  á  sa* 
ber,  inferioros;  gratuitas  para  los  pobres;  intermediarias;  y  íranoe* 
sas,  sfóí  llamadas  porque  en  ellas  se  enseña  el  fraocés.  £1  saior 
Qaeipoque  viajó  por  aquella  nación,  pudo  haber  observado  que  las 
escuelas  gratuitas  para  los  pobres  se  sostienen  en  parte  con  los  fon- 
dos de  una  caja  pública  del  Estado,  lo  mismo  que  la  escuela  nor«* 
mal  primaria  de  ILirlem,  una  de  las  dos  (]ue  existen  en  Holanda. 
El  gobierno  prusiano  ampliando  después  de  la  paz  general  de 
1815  la  circular  del?gran  Federico,  publicada  en  1^  de  enero  de  4759^ 
proporcionó  por  una  ley  á  los  niños  pobres  que  no  podían  asistir  á 
las  escuelas  los  vestidos  y  todos  los  objetos  necesarios  para  sü  ins- 
trucción. Ademas,  las  escuelas  normales  primarias  costaron  al  go- 
bierno enanos  anteriores  como 60,000  pesos  fuertes. 

En  Dinamarca,  la  mayor  parte  de  las  escuelas  han  sido  fundadas 
por  el  Gobierno;  y  aunque  es  verdad  que  las  costean  los  propiata- 
rios  avencidados  en  los  pueblos  donde  ellas  existen,  también  lo  es 
que  cuando  carecen  de  fondos,  entonces  las  sostiene  el  Estado. 

Pasando  de  Europa  al  continente  de  América,  vemos  qu«  los 
Gobiernos  de  los  Estados  de  la  Confederación  Norte-Americana 
derraman  en  la  educación  primaria  centenares  de  miles  de  pesos* 


Y  tan  biitlante  ha  estado  desde  años  anteriores,  y  tanto  diüero  se 
ha  consumido  en  elia,  que  no  puedo  menos  de  recordar  lo  que  ya 
era  el  Estado  de  Nueva-York  en  4SSI9.  Había  8,872  escuelas;  fre- 
eaentábanlas  .480,000  niños;  y  como  toda  \a  población  era  entonces 
de  millón  y  medio;  llegamos  ai  resultado  admirable  que  casi  la  ter- 
eera  parte  de  sus  habitantes  se  bailaba  en  las  escuelas.  Las  rentas 
que  la  legístatura  de  aquel  Estado  consagró  A  la  educación  de  los 
pobres  en  dicho  año,  subieron  á  214,840  pesos  fuertes. 

Y  no  se  diga  que  Nueva-York  es  el  Estado  mas  populoso  ni  roas 
rico  de  la  Union.  Ahí  está  el  de  Maine,  que  desde  1830,  con  solo 
380«000personas,  tenia  2,499  escuelas,  educaba  en  ellas  437,931 
niños  y  adultos,  é  invertía  para  sostenerlas  137,8*} 8  pesos  fuertes. 

Si  del  septentrión  saltamos  al  mediodía,  veremos  que  en  48i3  el 
Gobierno  de  la  república  de  Chile  gastó  en  la  instrucción  pública, 
6  sea  primarla  y  secundaria, «la  suma  de  37,695  pesos  fuertes;  y  en 
4844  lu  de  96,326,  siendo  de  advertir  que  todas  sus  rentas  solo  11p- 
garoná  5.200,434. 

Pero  dejemos  ya  las  naciones  independientes,  y  vengamos  á 
considerar  los  pueblos  que  son  colonias  lo  mismo  que  Cuba. 

En  la  capital  de  cada  una  de  las  islas  Jónicas,  hay  una  escuela 
primaria  central  costeada  esclusivamente  por  el  Gobierno.  Hay 
ademas  en  cada  isla  otras  escuelas  en  que  él  hace  también  los  gas- 
tos de  libros,  pizarras,  bancos,  etc.,  y  aun  en  algunas  proporciona 
el  local. 

En  Malta  hay  dos  escuelas  centrales  en  que  se  enseñan  gratuita- 
mente mas  de  1,000  niños  y  ninas,  y  casi  todos  los  gastos  recaen 
sobre  el  Gobierno. 

Según  datos  oficiales,  la  isla  de  Ceilan  tSnia  en  años  pasados 
4,055  escuelas,  y  de  este  número  costeaba  400  el  Gobierno  inglés. 

El  de  la  colonia  británica,  llamada  Nueva-Gales  del  Sur,  invirtió 
en  4833  mas  de  36,000  pesos  fuertes  en  la  educación  primaria, 
siendo  así  que  sus  rentas  en  aquel  año  solo  fueron  800,000  pesos. 

En  la  isla  de  Van-Diemen ,  ó  Tasmania,  el  gobierno  colonial  tam- 
bién costea  parte  de  la  educación  primaria. 

El  de  Jamaica  sostiene  algunas  escuelas,  y  año  ha  habido  qae 
ha  empleado  en  ellas  la  cantidad  de  casi  50,000  duros,  ó  sea  mas 
de  la  décima  parte  de  sus  reñías. 

Al  describir  un  historiador  inglés  el  estado  de  varias  escuelas  en 


I    Qjarbacla^  se  espcesa  así:  a  Y  se  han  abierto  otras  mas  per  el 
olnspo  á  espensas  del  GobíerDo,  » 

Hasta  en  el  islotedeSan  Cristóbal,  .cuya  áreanocontiene  25  legaas, 
y  cuando  su  población  blanca  apenas  era  de  1»600  personas,  y  sos 
escasas  rentas  no  llegaban  á  7,000  libras  esterlinas,  el  Gobierno 
favorecía  la  enseñanza  primaría,  a  Hay  también  (dice  el  autor  cita- 
»  ^0}  uoa  institución  para  alivio  y  educación  de  los  niños  pobres  y 
»  desvalidos,  que  se  estableció  por  soscricion  particular  en  4803  y 
íi  ahora  está  sostenida  por  el  tesoro  público  de  la  isla. » 

En  el  Bajo  Canadá  es  envidiable  el  estado  de  la  educación  pri* 
maria,  y  á  él  contribuyen  en  gran  parte  los  fondos  públicos  de  la 
colonia.  Siento  carecer  de  dalos  recientes,  pero  atrasados  é  in<?om- 
píelos  como  son,  sirven  mucho  para  el  fin  que  me  propongo.  Pre- 
sénlolos  pues  en  la  siguienle  tabla  que  he  formado. 

Número         Número       .  Cantidades  invertidas 
Años  de  de  en 

escuelas.         niños.    .     lacdacacion  primaria. 


4829        18,410  6,439  libras  esterlinas. 

1830  981  41,791  18.088 

1831  1,216  45,203  17,317 

1832  1,305    23,324 

1833        -    24,000 

De  aquí  resulta:  1®  Que  en  los  cinco  años  anteriores,  el  tesora 
público  del  Bajo  Canadá  gastó  en  la  instrucción  primaria  89,168 
libras  esterlinas. 

2°  Que  habiéndose  invertido  24,000  libras  en  1833,  y  llegado  las 
rentas  de  la  colonia  en  aquel  año  á  200,000  libras,  el  Gobierno 
empleó  en  la  educación  primaria  casi  la  octava  parte  de  dichas 
rentas. 

S'^Que  conao  en  1831  hiibiese  en  las  escuelas  45,203  niñcs,  y  la 
población  del  bajo  Canadá  ascendiese  según  el  censo  de  aquel  año 
á  496,485  personas,  es  claro  que  la  proporción  entre  los  niños  que 
se  educan  y  la  población  total  es  casi  de  1  en  12  (1j. 

(i)  En  1853,  había  en  el  Bajo  Canadá  2^352  escuelas,  y  108,28&  alumnos.  El 
Gobierno  invirtió  easu  edncacioa  46,823  libras  esterlinas.  En  ese  mismo  imo 
gtttó  el  Alto  Canad^i  55,5t;£  libras  esterlinas,  habiendo  ascendido  sus  escoelaa 
&  3,127,  y  el  de  los  discípulos  á  194,736.  De  aquí  aparece,  que  én  i853,  el 
Altó  y  Bajo  Canadá  contaban  5,479  escuelas,  y  303,020  alumnos,  habiendo 
empleado  el  Gobierno  por  au  parte,  en  la  educación  de  eUo8|  101,336  UbrM 
^terlinas. 
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tísiinos  que  ncs  úfiece  la  sla  de  Gulia !  Ea  1836  ooiitabsi'eUa^iHia 
pi)hbiBÍ0R  libread»  ^QO^OW  ahns^^  f>áñ  UmIos  ^  mS^  de  Sét  t  ^ 
años  solo  arátiao  á<  II1&  e-scnelas  me^g  m$J,  qaedfando  absolula- 
mente  síq  niogUDa iimiimoeÁQmmas^di  navmtftmit,  Ocbo  afks  bftn 
conidO)  y  la >prüTiaoiaiO0flidoot&lf  qB8-e94aimaañca»y'flaempo(^ 
losa  de  aquella  i&la,  Da  enviaba  i  laar  es«aela8<eii*'IS4'4'ssno  einco 
mil  seiscientos  siete  niños^.mafiáoéí  toial  de  eUoaenJa  niíama 
provincia  y  sia  contar  can  los  esclavos,  hegé.&H^ento-  mil.  Y  esto 
sucede  en  una  isia  que  tau:  opuleoia  se  liaoia^  en-  una  isla  cuyas 
rentas  suben:  á  tantos  millones  de  pesos  inertes^  y  que  en  aüoeo* 
mun  dispr>ne  cun  el  nombra  de  sobrantes  de  WMOQ  ^0^0  dereahs 
d  favor  de  su  metrópoli. 

Invermn  de  las  contribuciones  de  Cuba. 

«  Pero  e!  señor  Saco,  continúa  el  señor  Quaipo^  quisiera^que  Es- 
paña invirtiese  en  Cuba  aun  los  sobrantes  que  envía  á  ia  Pianfnsula^ 
y  que  yo  regulo  en  3.000,000  de  pesos  anuales  en  Ios-doce  años 
precedentes,  sin  tener  en  cuenta  que  todas  las  provincias,  adunas, 
de  sus  gastos  locales,  contribuyen  para  los  generales  de  la  nación; 
con  gruesas  sumas,  y  que  no  es  la  isla  de  Cuba  la  que  en  mayor 
proporción  lo  Hace,  supuesto  que  Galicia,  incomparablenaente  mas 
pobre  que  ella,  contribuye  con  cerca  de  5.000,000,  de  los  cuales^ 
dos  á  lo  menos  son  sobrantes,  que  se  invierten  fuera  de  la  proviiH- 
cía.  Entiéhdalb  así  el  señor  Saco,  y  sepa  que  mí  conciencia  y  mi 
ilustración,  á  cunos  jueces  apela,  no  me  dicen  otra  cosa  que  lo  que 
acabo  de  manifestar. » 

No  he  pretendido  en  mi  Carta  que  se  gasten  en  Cuba  todovlos 
sobrantes  de  sus  cajas:  15  único  qpe  dije  fué,  qpe  si  de  los  36  mi- 
llones de  pesos  fuertes  enviados  á  la  Península  en  los  dooe  añes> 
que  terminaron  en  1844,  se  hubiesen  empleado  en  la  educación 
primaria  aun  solo  6,  ésta  no  ofrecería  hoy  el  triste  cuadro  que  con 
harta  razón  deplora  el  mismo  señor  Queipo»  Da  ealo^  ¿«ín vertiese 
em  Cuba. todos  los  36.006 ,000» hay.  ujoa  enemne^difereDeia.  ¿  Pero 
e^'OÍePto  qne  tdles  eaatidhdes'  moreeen'  el  nambre  ák  soOrantes^ 
Y  pues  que  el  señor  Queipo  me  citó' un  párrafo,  aunque  uiotilado,, 
dé  wi  ParalelOijOi  voy  ahora  á  citarle  otro  del.  mismo  papel.. 

c  Pero  tan  inmensos  sacrificios  no  los  aprecia  ni  recoaoeei  la^ 


9^  mjusm  mum  qw  io»  «sig^y  jpsr»)  adwlñaeer  i  ki»  Cubra»*  y 
Ji^teeeiies  .wnioft  wnsftiesi  mSr  fk'o^Kadáfr  heridas^  ffaiQai&.«.  se 
»  «fonal»  e&  poblkar  que  iadi>  el  diuer»  que  de  Clifaa  viene  á  E^- 
»  fate,  «Si  el  atbfRoleéesiisiiqíiezie.  i%  Oíérmté  puede) lláfi»fst3 
»4»  que  aquella  iel*  reelasia  itaperior amiente  para  siUllBfacer  ms 
B'Beeeskbdo»?  ¿figérotife  puede d^eirse  lo  que  segredameiite  de- 
»  Uera  esapleoFse  eit  lar  ereedo»  de  esoMSíbft  é  iustttttítos  Kteraries^ 
M'ta  la  eonslruccie»  de  eaoiiuos,  poetities  y  canoleSy  en  enlómenlo 
Badila  pobiactori  jsilarnca,  y  eu  b.  p^otoeeiiíMi  de  tantas  y  tantas co- 
a  sas  eotaa  á  gritos  €st4  pidiendo  esa  antrlla  abandonada  ?  Afírmar 
»  que  eo  Cuba  bay  sobranie^y  es  k)  mi!$»in  que  deeii*  que  también 
r^  les  tent>  on  hoivibre  á  quien  se  deja  barobrie^to  y  désnndo  por 
»  habérsele  quitado;  el  dinero  que  necesita  para  alíaienlarse  y  ves- 
»  tkse.  a 

Que  así  como  toths  las^  provinefias  de  kr  Península,  después  de 
cubrir  sus  gaslos  leuales  contribuyen  para  Jos  ^nerales  de  la  nacicut 
eas^gnáesiüs  sutnas,  Cuba  d#^be  tainbit^  hacer  lo  mfómo,  esm 
pemideso  sofisma^  La  igualdad  que  aqu^t  se  invoca,  no  es  mas  que 
aparenike;  y  lauto  en  el  hetho  eotno  en.  el  derecho,  Cuba  queda  m^ 
mensamente  perjudicada.  £n  ú  hecIkQy  fierque  sm  coaiar  mas  th 
kMO^OOO  pesos  fuerles  que  líe  costó  la  Rasviaa  en  «L  año  pasado; 
sift  cantar  casi  ti^s  «rtl Iones  de  duros  á  qne  aseéndiero»  tes  gastos 
«Wtejéreito,  ni  tampoco  las  ^¡nie&as  oaetidades  de  dinero  que 
aatankaeote  envki  a  la  meiró^ieü,  a«is  eajas  soportan  esclustvar 
v»mí&Qtr<is  eargas  que  debieran  ser  generales  á  toda  la  nación.  En 
el  estado  de  entradas  y  salidas  de  la  tesorería  general  de  la  Habana 
en  4846,  aparecen  las  siguiente?  partidas : 

Ps.  f3.  Rs.  plAta. 


«For  costo  de  las  legaciones  y  (onsolados  de 
los  Estados  de  la  América,  perteneeiením  ai 
fresupuesto  de  Estado 5^7»7d8  7  4f2 

«Por  la  asignación  de  S.M.  la  Reina  Madre  ven- 
cida desde  agosto  de  1845  á  tín  de  noviembre  del 
corriente  afSo S22,0€0 

»  Por  cuenta  de  los  interés  y  premios  de  de- 
mora de  la  deuda  que  el  gobieruo  esp^ol  tiene 
con  los  Estados-Unidos    .......      30,900 

»  En  libranzas  giradas  por  ef  nuníslro  de  S.  M. 
en  Méjico  en  virtud  de  real  mandato  para  asnn« 
tes kufKMftanles deservicio  »••»«;•    100,000 
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otras  nnictaas  partida»  do  conaijeraeioa  que  ;igiHraa  eo  aqtd 
estado,  pudiera  yo  mencioiiar,  las  coates  debiendo  pagarse>por  el 

tesoro  do  la  nación,  so»  ana  carga  especial  de  las  cajas  de  Coba. 
Pero  DO  es  esto  )o  peor  :  éslo  sf,  qae  los  sobrantes  que  las  provin- 
cias de  la  Pei^ioanla  derraman  en  el  arca  nacional,  ésta  se  los  de- 
vuelve,  al  menos  hasta  cierto  punto,  en  las  obras  ó  estaUecimien- 
tos  públicos  que  les  consagra;  mientras  Cuba,  que  es  la  que  mas 
contribuye^  no  recibe  ninguna  compensación.  Supongarros  que  con 
los  sobrantes  de.  toda  la  España  europea  y  ultramarina  se  establez-* 
can  en  la  Península  telégrafos  por  todas  partes,  ¿tendrán  ya  por 
esto  los  pueblos  de  Cuba  comunicaciones  telegráficas  ?  No.  Y  sin 
embargo,  han  contribuido  para  ellas  en  la  Península  con  sus 
é$.(K)0,000  de  pesos  fuertes,  siendo  necesario  que  si  las  quieren  en 
su  propio  suelo,  las  costeen  de  sus  fondos  particulares.  Suponga* 
raos  también  que  el  tesoro  nacional  se  invierte  en  dar  á  la  Penín- 
sula un  sistema  mas  6  menos  completo  de  calzadas,  caminos  de 
hierro  y  canales,  ¿reportará  Cuba  alguna  utilidad  de  ellos  á  pesar 
de  haber  contribuido  con  sus  3.000.000  de  duros  ?  Sí  ella  aspira  á 
gozar  de  las  mismas  ventajas,  tendrá  que  imponer  á  sus  habitan- 
tes nuevos  sacrificios;  y  hé  aquí  como  esta  decantada  igualdad  no 
es  mas  que  una  verdadera  desigualdad.  Igualdad  habría  si  la  Pe- 
nínsula contribuyese  con  los  fondos  peninsulares  para  las  obras  de 
Cuba,  así  como  Cuba  contribuye  oon  los  suyos  para  las  de  la  Pe>^ 
nínsula;  y  pues  que  esto  no  se  hace,  es  forzoso  confesar  que  no  hay 
igualdad;  y  el  no  haberla,  es  lo  que  constituye  esencialmente  á 
Cuba  en  el  estado  de  colonia,  y  á  España  en  el  de  metrópoli.  Pre- 
dicarnos otra  cosa,  es  engañarnos  con  palabras. 

Diferencia  hay  también  en  el  derecho^  porque  las  provincias  de 
la  Península  están  todas  legítimamente  representadas  en  un  con- 
greso general.  Ellas  son  las  que  por  medio  de  sus  diputados  so 
fijan  á  sí  mismas,  después  de  un  maduro  examen  ,  las  contribu- 
ciones que  han  de  pagar;  ¿pero  sucede  lo  mismo  respecto  á  Cuba? 
¿Resuena  la  voz  de  sus  representantes  en  el  salón  donde  se  discu- 
ten los  mtereses  nacionales?  ¿Se  oyen  Jos  acentos  de  sus  hijos  con- 
gregados en  una  asamblea  allá  en  el  seno  de  la  patria  colonial? 
Sin  conocimiento  de  sus  verdaderos  intereses,  sin  su  voto,  sin  sil 
mas  leve  intervención,  sin  respeto  al  sagrado  derecho  dé  propie- 
dad, y  sin  mas  luz  que  la  que  derrapaa  .^1  .pscurp  rincón  de. una 
covachuela,  échanse  sobre  sus  cabezas  los  mas  pesados  trü^otos, 
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y  ^éase  tratados,  &a  como  espaáoles^ibres  ó  bijos  daMtnres  eipa^ 
fioies^  3Íno  cml  luieblú  bfmtalffloate  oofiqttiftta^ 

Fl  gobierno  espami  y  el  tráfico  úeeulams. 

imputó  el  autor  del  Informe  á  los  eslranjeros  y  á  sus  g^obiernos 
la  iotroduccion  de  negros  en  las  colonias  américo  hispanas.  Pre- 
gúntele oón  éste  motivo,  si  creía  que  los  españoles  y  sü  gobierno 
no  hubiesen  sido  también  partícipes  de  tan  sórdida  especulación; 
y  como  di  "las  pruebas  de  la  parte  que  en  ella  tomaron,  supone  que 
los  acusé  pintándolos  con  los  colores  menos  favorables.  Nada  por 
cierto  mas  contrario  á  lo  que  aparece  de  ni!  CaTla.<í  Yo  no  wculpOj 
dije  en  la  página  16,  j^o  ño  inculpo  ni  acuso  anadie,  y  en  lo  qm 
voy  á  referir,  no  hago  moÉ  que  ilustrar  un  puntó  histérico.  » 

Insistiendo  el  señor  Queipo  en  negar,  pero  sin  rebatir  mis  prue- 
bas, que  el  gobierno  español  y  sus  siSbdilos  hubiesen  sido  partíci- 
pes de  la  especulación  del  tráfico,  se  espresa  así  en  su  Contesta- 
ción : 

«  En  cu<into  ál  Gobierno,  rechazo  desde  luego  tan  injusta  acu- 
sación; respecto  á  los  particulares,  ni  lo  creo  ni  fo  dije  ;  pero  sí 
indiqué,  y  sostengo  con  la  historia  en  la  mano,  que  los  estranjéros 
que  rodea l>an  á  Carlos  V  fueron  los  que  aprovechando  una  nidica- 
eion  de  ese  varón  venerable,  el  P.  Las  Casas,  indujeroh  á  aquel 
Monarca  á.  concttderles  lá  contrata  ó  asiento  de  la  importación  de 
negros,  que  los  ingleses  y  aun  su  gobierno  lo  tuvieron  por  mas  de 
un  siglo;  que  las  reinas  Ana  é  Isabel  (1)  de  logfalerra  se  interesa- 
ron directamente  en  este  comercio;  que  nuestros  monarcas,  si  bien 
lo  autorizaron  con  el  loable  fin  que  indiqué  en  mi  Informe,  jamas 
hicieron  de  su  cuenta  este  horrible  tráfico;  y  que  tampoco  autori- 
zaron á  sus  súb  ditos  para  hacerlo  hasta  4789,  á  causa  de  las  guer- 
ras sostenidas  con  los  Ingleses. » 

Llegó  el  terrible  momento  en  que  la  fantasma  de  los  negros  quv 
ffie  persigue  dia  y  noche  se  aparezca  también  al  señor  Queipo,  y 
lo  anuncie  por  mi  boca,  que  pocas  veces  se  encontrarán  amonto- 
nados tantos  errores  como  en  las  pocas  lineas  que  acabo  de  tras- 
cribir. Pasemos  á  demostrarlos. 

0)  El  seffor  Queipo  comete  aquí  un  anacnmismo  espantoso.  Debió  haber  dí'* 
cbo  Isabel  y  Ana^  y  no  al  reTéi*  Isabel  subió  al  trono  en  1959,  y  Aaa  en  i701 


?Kn»%  SRAM.  Supamer  ^n»  Imegirmiferoí  ^pm  mM$iiém  i 
Carlos  Y  fueron  lút  ^fm^a/pto^mhétiáfm  é^-mm  «NüMdlMitfrt 
oirtuoso  Las  Casas ^  comenzaron  el  tráfico  de  esclavos ^  y  tmk* 
ron  este  mmopi0tíQpo0íitíPfaUmnfi9*. 

Hizo  el  gran  Las-Gasas  la  IndicactoD  á  que  se  alude  en  IM?^  f 
á  üooaepueoda  d^  eila  concedió  al  Gobtappa  el  mm$o  albo  al  Aá* 
m^m»  L49f(fM»o  Garrebod.ouiyordoiap luayor é^ Carlea  Y, ii  pávi- 
kgio  de  eaviar  MOO  negros  á  la$  islas  de  Ja£$|^d&^  dSanloBa* 
miogo^  Puerto  fiícp»  Cuba  y.Jamsiefi;  pero  luodiQ  ^  engata  é 
señor  Queípo  creyendo  que  .este  fuese  el  wrig^n  ád  trá&^odaf  es>* 
clavos  eo  América*  Existía  por  lo  iiieu0s..quia9e  a|ío8  ^alaei.  &« 
1d64»  los  Eeyes  Caiálkos  upail»'droa  á  iticoias  Ovaoda  de^goíbor^ 
nador  de  la  E^ñd^^ ;  en  las  ¿osirupcioiies  qua  )e  iü^ro»,  leear 
edfgaxrofuqaedeiíase  ioiroducir  ^u  ella  escla  v<«  Mgros  naoidesa» 
poder  de  cristiaoos.  Introdiúéroiise  en  efedo;  pexo  al  ver  Ovan^ 
qufii^se  fugaban  á  los  moutes  y.  pervertian  ¿  los  indios^  pidió  al  Gon 
bierno  eu  1503  que  prohibiese  su  entrada  en  aquella  isla.  Esto  ooi 
obstante,  el   tranco  continuó  según  lo  confirma  la  orden  espedida 
en  4306,  para  que  no  se  consintiese  pasar  á  la  Mspañqla  íúi^n 
esclam  negro  levantisco^  ni  criaio  con  morisco.  Reservando; 
paraadelanieeitai^dlgun^i^deips  i¥)^cbos  datos  qu^  tengo  spbra 
esta  materia,  limítoipe  por  ahora  á.  recordar,  que  cuando  el.c^rd^- 
nal  Jin>enez de Cisneros empuñóen  1516 las  riendas  del  Gobieroo 
en  cahdad  de  regente  del  reino,  mandó  suspender  la  entrada  d^ 
negros  e^cl^yos  en  Indias^  y  no  por  titiras  filantrópicas,  como  han 
ereido  algunos  equivocadamente,  sino  por  el  interés  de  la  real 
Hacienda.  Ni  para  aquí  el  error  del  señor  Queipo :  esliéndesetam-, 
biep  á  la  falsa  importancia  que  da  á  la  contrata  celebrada  coa  M 
estranjeros  que  rudeabapá  Carlos  V.      ^ 

Eí  flameijco  Garrebod  vpndió  á  lyaos  ^enpveses  el  privilegio  qn^ 
se  le  babia  concedido  en   1517.  De  aquí  nació  el  primer  jú^i^w^^r 
asiento  que  además  de  haberse  Jimi.tado  á  splos  ocho  anos  y  al  b¿- 
mero  de  4,000  negros,  fué  casi  nulo  en  sus  efectos^  porque  ansio*, 
sos  los  empresarios  de  sacar  grande  utilidad  sin  armar  espedicio-, 
nes,  frataron  de,  vender  ¿  un  alto  precio  Jlps  licencias  para  llevar 
negros;  y  como  hubiese  muy  pocos  cooipfadQí'es,  fué  por  coa»* 
guíente  muy  corlo  el  número  de  esclavos  introducidos.  Ajustóse 
nuevo  asie»tQ  co^^fíioofi^  akim^^^y».  ei»  {4^  p^f^  iayi^t^^eA  Amé* 
rka  olr0S'4^dO  a^os.  I^Ieváronse  algoncasi;  ^en¡>  la 4»]tí^aü49ísé^ 


sencilla  de  estos  bedhes  aparece  que  el  eomer do  de  negros  ea  Amé* 
ma'ii09?iiipei&&con  la  indíeaGÍoii  de  «Casas^^pi/OOQ  iei»  estcabjeros 
que  rod^ban^  Carlos  V^^  qoe la  eo^leala  é^mirntí^  qtfteeilaa  ob- 
IpriQitoii  4e  eftleJKoiiarDa,  iaai|ioci>:l»v4)í.la  diiraeiafitéfií^pertaoeia 
qiie  el  ^^^r^^ueipoüe  da. 

«^nujMOivaimit.  f^árqneel-Gobierno  ka  sidopartíúipe  de 'la 
sirdüa  esptmlétfioB  ^' ta^trnta. 

¿^Hitoá  quíéa  lífegwe,  'itfuie^vefatkr  >lí)[$etidfa«  para  itítftidücir  es^ 
etaves  en  cra^páis  y  cobrar  tríhutos  por  Io$  inci'oducidos,  es  par- 
lieiparde  ia  especulacloii  del  tráfico?  Pues  "vedaqui  lo  que  Hizo 
ai^l^entb  eepaftot';  y  como  el^seftcír^ueipo  se  resJíteá  creerlas 
annaoBoa  éetm Catta,  tovocaré  ef  te^tin^bde^los  hMoríadores 
y^eómentosn^^iorfales.  Atutno^había  descubierto  Colon  el  nuevo 
mcHida,  cuando  ya  les  reyesHé  Castilla  exigian  contribuciones  por 
lea-eadavoe  q«e  á  Gspáfía  'Venían.  'Ortte>dei^tiñiga  en  sus  Anales 
edesidstieos  y  seculares  de  Semllai:^  libro  ISr,  párí^folO,  afk) 
de  4^74y  diee:  «  Habla  rdfiós  que  deadeUos  puertos  de  Andalucía 
»  se'frecuentaba  navegación  &  las  costas  de  África  y  Guinea  (1), 
»dad<mdeise  traían  eselavas  negros  de  que  ya  abundaba  esta 
»  dodad^  y  que  á  la  real  Hacienda  prevenían  de  los  quintos 

j>  mifsid^ables  útiles, » 

la  reina  Isabel  en  la  cédula  espedida  en  Valladolid  á  Í9  de  agosto 
de  U75,  habla  asi:  «Bien  sabedes  ó  debedes  saber  que  los  reyes  de 
»  gloriosa  memoiia  mis  progenitores,  de  donde  yo  vengo,  siempre 
»  tovieron  la  conquista  de  las  partes  de  África  é  Guinea  é  llevaron 

*  el  quinto  de  todas  las  mercadorias  que  délas  dichas  partes  de 

*  África  é  Guinea  se  rescataban,  d  Y  que  entre  estos  mercaderías 
hubo  esclavos,  resulta  no  eolo  del  pasaje  de  Ortiz  de  Zúniga,  sino  . 
del  real  título  de  escribano  mayor  de  lodos  los  buques,  espedido  á 
favor  de  Luis  González  on  6  de  diciembre  de  1476,  Este  quinto, 
se  exigía  con  tanto  rigor,  que  para  impedir  fraudes,  se  mandó  que. 
ningún  subdito  de  ia  corona  de  Castilla  emprendiese  viaje  á  aque- 
llas regiones  sin  la  licencia  especial  de  los  receptores  de  dicha  con- 

(i)  Debo  aévertir  que  Zúñiga  y  (»tros  autores  de  aqutlla<  época  dabi^n  este 
iMintife,  no'á  la  verdadera  6-ñinea,  xlescQbiefta  después  por  los  portagiMaeSf 
«^i::«á«no*«ipackhite  ia  «cosía  oiníéBMiar'aé^  áfrica,  «slfdado  éíl  iftrte  rdel 
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tribacioa  so  pena  de  U  /yi4a  y   de  confiscación  de  lodos  los 
bienes. 

A  los  pocos  afios  de  haberse  desoubierio  Iv  América^  el  Gobierno 
coBvirtió  en  objeto  de  fueron  el  tr áRco  de  esclavos  qae  en  ella  se 
empezaba  ó  hacer.  Estableció  el  sistema  de  hender  licencias  para 
introducirlos  á  razón  de  dos  ducados  por  cabeza,  y  la  primera  cé- 
dula se  despachó  en  2S[  de  julio  de  4513.  Con  la  necesidad  de  ne- 
gros en  América  se  fué  aumentando  sa  valor,  y  con  su  valor  cile- 
ció  el  precio  de  cada  licencia,  t  Pagaban  por  ella  (4)  á  razón  de  30 
)»  ducados  por  cada  cabeza,  y  mas  20  reales  del  deredio  que  lia- 
ji  maban  de  adaanilla,  y  loa  que  no  podian  pagar  en  fievillaí  al 
»  tiempo  de  despacharlas,  se  obligaban  en  lugar  de  los  30  dübados 
to  en  contado  á  pagar  40  en  las  Indias,  y  30  reales  por  los  2Ó  qae 
D  llamaban  deadua[^lla...Y  es  de  advertir,  que  estos  derechos  eran 
»  por  lo  tocante  á  la  corona  de  Castilla  demás  de  los  cuales  por  lo 
»  que  miraba  á  la  de  Portugal,  se  cobraba  otro  derecho,  y  tambieD 
j»  por  la  entrada  en  las  Indias.  » 

De  las  licencias  particulares  se  pasó  á  los  asientos  para  llevar 
cargamentos  de  negros.  «  Teniéndose,  prosigue  Veilia,  tan  fija  la 
»  renta  que  producían,  que  se  situaron  juros  sobre  ellos  hasta  la 
*  6nca  de  los  cincuenta  cuentos,  como  se  contiene  en  el  Informe 
»  de  1655  y  en  los  libros  de  las  rentas  de  esclavos  que  paran  en  la 
»  contaduría. » 

E:i  la  página  17  de  mi  Carta^  dije,  que  en  los  asientos  que  se 
ajustaron  de  4o86  á  4631,  los  asentistas  se  comprometieron  á  pa* 
gar  á  la  real  Hacienda  mas  de  5.000,000^ de  ducados,  que  son  cías 
de  2!  millones  y  medio  de  pesos  fuertes ;  y  para  que  no  me  lo 
vuelva  á  negar  el  señor  Queipo,  á  fuer  de  fiscal  de  !a  real  Ha- 
cienda, vov  á  darle  la  demostración. 


(1)  Asi  k)  dice  Don  José  Veitia  Linage,  ¿el  Consejo  de  S.  JA.  y  ÍHea  oñM^ 
la  real  Audiencia  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  en  el  lib.  l*t  ^ 
pftttlo  35  de  su  obra,  Núrie  de  la  Contratación  de  las  Indias  Occidentaleit  ^ 
presa  en  SevtUa  e&ld72i 
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Años.  Ducados. 

•                             >                       «  «                  ■ 

Por  el  ftsieííto  de.         4i586  3;840 

Por  el  de....:.....;         1598  9mm0 

Porelde.,......*..  4601  y  1604  1.380,000 

Porelde 1645  -920,000 

Por  el  de..... 464^  960,000 

Porelde,.....:...         1631  900,000 


f 


5.063,240 

Dije  también,  que  loi^  erapresaríos  de  los  asientos,  celebrados 
íJfa  1662  a  1713  inclusive,  debian  contribuir  al  .Gobierno  por  cada 
/legro  introducido  con  una  cantidad  que  variaba  de .33  Í|3  hasta 
11^  1  [2  pesos.  Y  para  que  no  se  crea  que  exagero  ó  hablo  sin  da- 
to^ quiero  trascribir  parte  del  artículo  1®  del  asieqto  bechp  en 
Madrid  á  25  de  diciembre  de  167íf  con  Antonio  García  y  Sebastian 
Silíceo.  Dice  así : 

.  «...  Y  en  c^so  de  pasar  con  ellos  (con  los  cegros)  de  Panamá 
9  adelanle,  ha  de  pagar  de  los  que  vendieren  en  el  Perú  todos  los 
»  derechos  que  se  hubier9n  pagado,  asi  reales  ccuno  municipales, 
D  y  no  otros,  si  se  impusieren. nuevamente:  esto  demás  de  los 
»  ciento  doce  pesos  y  medio  que  es  obligado  par  cada  pieza,  con- 
»  forme  á  este  asiento  ;  y  de  los  que  vendiera  en  dichos  puertos  de 
}>  Portovelo  y  Panamá,  no  ha  de  pagar  dt^ecbos  algunos  ipasque 
»  los  dichos  ciento  y  doce  pesos  y  medio^  d 

Si  no  temiera  ser  difuso,  enmararla  uno  por  uno  lodos  los  asien- 
tos que  se  ajustaron  desde  1662  hasta  fín^s  del  pasado  siglo  ;  pues 
en  ellos  consta,  que  los  contratistas  se  comprometieron  á  derramar 
en  las  cajas  reales  muchos  millones  de  pesos  fuertes. 
.  Casos  hubo  en  que  el  Gobierno^  ademas  de  las  contribuciones 
que  percibía,  compró  esclavos  á  los  empresarios.  Por  el  aswBiO 
de  1662  sé  obligaron  ellos  á  vender  al  Rey  4,500  negros  por  sti 
costo,  y  á  entregarlos  en  la  Habana  en  los  tres  primeros  años  de 
su  contrata  para  el  servicio  de  aquel  astillero.  Estipulóse  también^ 
que  si  los  empresarios  importasen  eo  las  colonias  mayor  núniero 
de  negros  que  el  convenido,  entonces  por  cada  1,000  de  eseeso^ 
deberian  vender  4  00  al  Gobierno  para  el  mismo  servicio.  Y  des- 
pués de  esto,  y  de  tantos  millones  como  ¡entraron  en  el  real  tesoro» 


¿  se  negará  que  el  gobierno  participó  de  la  especalacion  det  tr¿« 
ñco  ?  Probar  esta.  verdadjio..es  Jnculparle  ni  ofeoderle.  Para  ^ 
impareíales,  iiiodebemos  íasgar  üon4oB.vprÍDOÍpio8  y  las  lnoes  éá 
siglo  XIX  los  i^rnaaies  y  las  iprioocupacioDes  de  M.  épiícas  pasadasr» 
Revolviendo  laíbístoria  de^toS'pinrtlIosaBiigaQS'^yide  ia  edad  medía, 
yo  no  sé  si  seipodrá encontrar ^íuno  soio  qae  no^haya  incurrido  en  él 
mismo  pecado,:  ^^^aun  en  ioB  tiempos  modf^rnos  dohsod  por  cietlb 
los  españoIe»iEiiíSOfgobieroo  los  únicos^  ni  los  quemas  se  bato 
manchado  con  el  horrendo  tráfico  de  carne  humana. 

Si  se  dice,  que  toda  la  participación  del  Gobierno  se  limitó  i 
vender  licencias  y  asientos  y  á  cobrar  tributos  por  los  esclavas  al 
tiempo  de  introducirlos,  Mnos  aquí  ya  en  -el 

TíROSR  ERROR,  quo  consisto  CU  ascgurar,  que  el  Gobierno  ¿fte 
Monareas  españoles  jamas  hicieron  de  su  cuenta  el  trafica  Se 
esclavos. 

Sin  traer  á  cuenta  los  diez  y  siete  que  el  Gobierno  cnvfó  en  í508 
á  Nicolás  Ovando,  gobernador  de  la  Española,  para  él  laboreo  dé 
las  minas  de  cobre  (1 ),  Diego  Nicuesa  llevó  á  ella  en  A  5t0,  á  bordo 
de  su  navela  Trinidad  j  treinta  y  seis  negros  por  orden  y  cuenta 
del  Bey. 

En  abrH dé!  mismo aüosé  introdujeron  allf  á  la  consignación 
del  almirante  y  oficiiles  reales,  mas  de  cien  negros  que  eí  Rey 
había  comprado  en  Lisboa. 

El  ayuntamiento  de*  Santiago  de  Cuba,  en  carta  de  setiembre 
(le  153^1,  escribió  á  Carlos  V  lo  siguiente:  «Ütilisiriios  serán  los 
»  negros  que  V.  M.  dice  manda  pasar.  Sea  presto...  » 

En  lo95  se  ajustó  asiento  con  Pedro  Gómez  Rey nel  para  que 

(1)  Dicenos  el  señor  Queípb  en  la  página  52  de  su  Informe,  «jue  el  ramo  de 
la  minería  empegó  Á  cultivarse  en  CnhtL  á  fiñesdel  si^Wxvii.  Escaso  «ihfla  ü^e  no* 
tteÍ«S'él4é5oi'iFrcai,  pues  enGUHt^dier  historm  de  kméncú  qiréihabiese^do, 
hlJ|NA;0n«(intoat|o  que  la  ;«9pU>ificiaH  d«v l«»>iin|i|»t fQ>^  0a  Cuba  e^tioea  i  ^ 
conquista;  y,  sii  Sjeaoria  reoardará .  que  ésta  se  hizo  roi^y  íi  principios  ^^.^ 
gU)  XVI.  Parece  que  se  ha  empeñado  en  r^tifícar  su  error,  pues  lorepite  cnel 
apéndice  *5**á  dicho  Informe  con  las  siguientes  palabras:  «Cúpoleesta  suerte 
á  lasiinihés«é'«MjredelAfeliitíeCá1w/qud'rf«<«^i>)'f^^  eñ  el  iigl&tni^^'* 
iVitttaft '  iii4hA^0fi0¡»  üs  ffienesfeer  pura  !pefd<m«r  'Unto  estmyjo  m  pftntes  M 
sejnoiUo^  di^Ja>iii«tofii^  cu.haQ,a;.e§tWTÍ0v9ue  si  sjempí»  eMaipentable  ea  ^ 
sinjple  individuo,  éslo  mucho  mas  en  un  señor  fiscal  de  la  real  Hacienda  de 
Habana,  quien  debe  tener  un  conocimiento  profundo  de  los  ramos  á  que  bí 
llamado  á  itfforntÁr  en  razón- de  su  nüríiíftenü.      -  ■*'   '•"'•" 


úitrodüjese  en  América,  en  Meve  anos,  ti'cinia  y  ocho  mil  dos- 
GÍeiilos  cineoeuta  negros.  Debia  cesar  en  1 60i ;  pero  él  empresario 
BeTomncíS  á  fevor  Sel  Rey  eii  mafo  íe  iWb;  y  -por  esta renmicia, 
triemos  ya  id  MoiiafCB  converlído  m  asenü^a  ét  esclavos. 

Eb  1609  lerExmíS  el  acfoñfb  qne  sí  babia  hecho  con  Gonzalo  Vaez 
Cutiñoan  !<>  de  mayo  de  4€fOI ;  y  desde  entonces,  mío  de  los  ofi- 
ciales déla  Gasa  de  Contratación  de  Sevilta  continuó  la  provisión 
deaegros  por  curntit  y  encargo  deH  JIfy,  hasta  que  se  ajustó 
nuevo  asiento  con  Antfc^ioFemandet  Detrás  en  S7  de  setiembre 
dei«5. 

Muerto  Deivas,  la  Casa  deContrátackm,  es  decir,  el  gobierno^ 
se  volvió  á  encargar  de  la  ptovisien  de  negros,  hasta  que  se  cele- 
bró nuevo  asiento. 

Por  último,  á  h3  misma  Casa  esto  vo  confiada  la  remisión  de  es* 
clavos  para  América  desde  4639  hasta  1662.  Estos  datos  son  mas 
que  suficientes  para  probar  que  los  Monarcas  españoles  ñmeroñ 
de  su  cuenta  el  tráfico  de  esclavos. 

CC4RT0  EnRoa.  Los  ingleses  y  aun  su  gobierno  tuvieron  por  mas 
de^un  siglo  el  asiento  tte  la  importación  de  negros  en  la  Amé- 
rica  española. 

En  171 3i,  el  gbUemo  Initánico  ajusté  ccm  el  español  un  asiento 
que  debia  durar  30  alkw,  para  introducir  negros  en  las  colonias 
Mspandamericanas.  Estuvo inlerrnmpidó  varías  veces  á  causa  de 
las  guerras  entre  las  dos  naciones^  y  las  factorías  inglesas  cesaron 
aun  antes  de  vencido  aquél  pllazo.  Desde  entonces,  el  gobierno 
espafidl  no  volvióla  celebrar  contrata  <;on  ingleses  ba^a  4784,  en 
que  Báker  y  Dlav^soí^,  comerciantes  #e  Liverpool,  se  obligaron,  no 
á  surtir  de  negros  todas  las  colonias  españolas,  sino  ¿introducir 
sofameéte  cniftiH)  mil  eti  Trinidad  y  la  provincia  de  Caracas.  Ve- 
novóse  esta  contrata  con  mas  estension  en  4786  y  4788;  pero  aun 
así,  Biitiv^  el  exráetér  d^  -auprívitegio  esclusivó  ygener^l  á  lo^a 
la  América;  m  aun  cuando*  lo  hubiese  tenido,  halbria  podido  con- 
tinuar, porque  las  disposneioiies  qu^empéziiron  é  re^r  áe^áe  f  769 
eran  pontKariaaá  todo  «letiopoHo.  R^otta  ^ues,  i(dé  o^mo^f  go- 
bíenM» hnCánico apenas  tejerció  liieiiita'  afios losÜeretAiosque  ha- 
bjftadqoMdo  ^  i0l'aaí0ntoidte  n4&,'y  hís'*ireB  contratas  dtrlTSIy 
8éy/8§soI&  idmaron  dtím  aftoa,>qiieda"éétnostrddo,  fjm  e!  ipe- 
ríddo  en  qaetes.siígtese»  tttvien)li;-ea  Virtiidde^soifasientoé  ó  cotí-^ 
raliBv^:nMHfip|Wjliod»pwyyedyde  eadüviis  á  la  á;«iéricá<esf)aiftola, ' 


J 


lejos  de  ser  mds  dé  ub  siglo,  como  supope  oí  SQñorQueipo,  doII^ó 
ni  aun  á  quarenta  3ñ09, 

QUINTO  ERROR.  El  gobtemo  $sp<mol  no  mt<írüó  d  $m  súbiito$ 
para  hacer  ti  trafico  de  esclavos  hasta,  1789,  a  causa  de  ¡as 
guerras  sostenidas  con.lqs  ingleses,  E*L9,  error  es  gemelo^  pues 
no  solo  es  falso^  el  hecho  en  sí,  sino  )ai  causa  á  que  se  atribuye* 

Siglos  antes  de  haberse  descubierto  la  América,  ya  ios  españo- 
les estaban  muy  familiarizados  .coa  el  tráfico  de  esclavos  negn^; ; 
al  permitirles  sus  Monarcas  qu^  lo  continuasen  en  aquellas  rejo- 
nes, no  tenían  por  cierto  que  empezar  una  nueva  granjeria.  Las 
primeras  autorizaciones  son  coetáneas  á  la  conquista  ^  pues  al  lado 
de  ésta  vimos  marchar  siempre  el  comercio  de  esclavos.  8¡a  ha- 
cer mención  de  los  que  llevaron  los  primeros  pobladores,  los  docu- 
mentos de  aquella  época  nos  Qfrecen  innumerables  concesiones  á 
favor  de  los  españoles,  para  que  enviasen  y  Ycniiiesen  negros  en 
América. 

Por  la  capitulación  que  Juan  Sánchez  de  la  Tesorería  hizo  con  I 
reina  Isabel  eu  Toledo  á  42  do  setiembre  de  4502,  se  le  permitió 
llevar  á  Indias  cinco  carabelas,  y  otra  á  Alonso  Brabq  con  mercan- 
cías y  esclavos  de  Castilla,  libres  de  derechos. 

Los  gobernadores  del  reino  dieron  permiso  á  don  Jorge  da  Por- 
tugal para  que  enviase  al-^uevo  Mundo  cuatrocientos  esclavos  ne^ 
gros,  libres  también  de  derechos ;  mas  habiéndose  creída  coave- 
niente  que  no  se  llevasen  tantos,,  limitóse;  esta  merced  ¿  doscientos 
por  real  cédula  de  4  O  de  agasto  de  4  54  8* 

En  este  año,  el  secretario  Villegas  y  Francisco  Cobos  obtavieroa 
cada  uno  el  permiso  de  introducir  en  América  dnex^nta  esclavos; 
y  este  mismo  Cobos  alcanzó  otro  de  doscientos  en  4639. 

Al  marqués  de  Astorga  se  leautorizó  eü  37  de  setiembre  de  4Sf  8 
para  enviar  cuatrocientos  esclavos  negros. 

Permitióse  también  al  licenciado  Fígueroa  importar  algonds ;  y 
por  cédula  de  Toledo  de  8  de  julio  de  188S  se  éü  licencia  al  ba^ 
chiller  Alvaro  de  Castro  para  introducir  doscientos. 

Antonio  de  Herrera,  hablando  en  la  década  3»,  lib.  40,  cap.  % 
de  las  oosas  que  dispuso  el  gobierno  en  1526,  dice :  «  Qae  enviar 
»  sen  embajada  al  rey  de  Portugal,  para  que  mandase  que  ftiese& 
»  castigados  ciertos  portugueses  que  mataron  á  unos  mercaderes 
»  castellanos,  que  con  cantidades  de  dinero  se  habían  embarcado 
»  en  su  navio  en  9evilla  para  ir  á  Cabo  Verde  á  eni^mr  negttf-' 


—  3di  -* 

La  isla  de  Santo  Donofingo  pMíá  entre  otras  cosas  qoe  se  diese 
libertad  para  que  pasasen  á  ella  dos  mil  negros,  y  que  pudiese 
He  varios  loeío  vecino  de  día.  Carlos  V  accedió  á  esta  solicitud  con 
consulta  del  Consejo  de  lodias  en  Madrid  á  42  de  setiembre 
d6  4o40. 

Si  e]  éeñor  Queipo  cree  todafvia  que  los  españoles  no  hacian  el 
tRáfioo  de  esclavos,  oiga  al  padre  Macado  en  su  obra.  Sunia  de 
traíüs  y  contratos ^  librq'^^  eap.  90,  impresa  en  Sevilla  e»  4587. 
Hablando  de  los  negros  qu«  se  compraban  en  África,  dice :  <(  Los 
9  porlugueses  y  cñsttllmiús  dan  ia&to  pbr  un  negro ;  sin  que  haya 
> ¡guerra,  andan  á  caza  unos  de  qtrosp  como  sí  fuesen  venados...  i» 
«  Demás  destas  injusticias  y  robos,  que  se  hacen  entre  sí  unos  á 
n  oiibs,  pasan  oíros  mU  engaños  en  aquellas  parte?,  que  hazen 
»  españoles  engañándolos,  y  trayéndolos  en  fin  como  á  bozales...» 
Don  Bernardo  de  üUoa  eü  la  parte  2*,  cap.  5*»  de  su  obra  Bes- 
iablecimiento  de  las  fábricas,  trafico  y  comeMo  marítimo  de 
Rspaña^  publicada  en  Madrid  eh  1740,  escribió  así :  (rPara  desa- 
tar teta  y  otras'fútües  dificultades,  que  sirven  de  velo  á  nuestro 
deseaidoy  es  necesario  retroceder  al  principio  de  la  introduecion^de 
negros  en  la  América,  y  hallaremos,  que  antes  qne  Francia  ni  In- 
gJMerta  tuviesen  este  asiento  púMico  ó  sigiladOy  le  tuvieron  va- 
fim  particulares,  nego€ia?9tes  del  comercio  de  Andalucía,  natu- 
rales 6  na-turalizados  en  aquel  comisrcio,  con  masó  n>enos  créditos^ 
ú  con  mas-  ó  menos  fortuna  en  aquel  negociado:  que  en  nuestros  pro» 
piós  puerfx)s  armaban  y'  equipaban  los  navios  de  que  se  babian  de 
s^vir;  y  0n[ellos  eargaban.de  aquellas  bujerías  y  relumbrones,  que 
sieQdi!>de  corta  estimación  se  la  daban  .grande  aquellos  bárbarqs, 
P^gándolds  por  el  inestimable  precio  de  la  libertad  de  sos  hijos, 
parientes  ó.  paisanos,  y  tai  vez  por  la  de  los  enemigos  que  aprisio- 
naban en  sus  reencuentros,  riñas  ó, guerras.  s> 

»  Para  estos  contratos  ibap  nuestros, nervios  ála  costa  del  África, 
y  al  abrigo  de  cualquier  cala^  enseníada,.  bahía  ó  pueilo  despobla* 
(lo  paraban,  y  dando  aviso  á  los  habitantes  del. terreno,  acudían 
^  la  novedad,  é  instruidos  d^  las  mercaderías,  que  llevaban  y  lo 
qae  se  pretendía  por  retorno  ^, ellas*  empezaban  atraer  ios.es- 
^lfivo3,  y  hacer  la^  permutas ;  hasta  que  llenos  los  navios,  soltaban 
velas  á  la  América,  dpnde  hecha  la  venta^  se  volvían  á  España  á 
Wcdrouevo  isurtimienU)  para  volver  ^  viajar  y  continuar  el  ne-' 


—  9W  — 
¿Ana  per^ísl^  easu, er^or d  setal  QiHSjípo-í  Puea-'Oii^  wasÑá^ 
davia* 

Ea  10  de  febcei^  efe  i670^  ^ufitf  el  GobMM  u»  ^laiem^im^  d 
coaiereia  y  conmiado  de  Sevilla  para  qoe  ¿ate  btiroffiíjesé  ei»  Amé^ 
rica  treinta  mil  negros.  ' ' 

Por  real  cédula  de  i8  de  dkstewbKe  de  n4^><aa  íiMidó  m  laAM- 
baña  la  Compañía  nmerntü,  coH^Aifa  enioestefBeíOe  espaie^' 
y  que  ea  d.  iraaeiirso  de  aigaMs  aftas  inipocló  eoia^pieUa  eámM 
jQueve  míL  novecientos  caiar^sfta  y  tres  aegros.  "^ 

Al  afia  siguienlede  474i,  dea llartíoUlibikvri  y  Gasabaa,  veeÍDo 
de  la  Habana,  hiiouoa  eeslrala  para  iiÉtarodooislcs  «Uf  daraale  dM^ 
años. 

Oekbró  otra  en  4  7M  doo  Híguel  Uñarte,  para*  Uevar  á  la  Amé- 
ca  qoíiice  mil  ne^oa. 

La  casa  de  Agunre,. Arístegmy  compaiyaaittaféittiibiwi  aaíoito 
en  12.de  marzo  de  4765. 

Por  último,  eo  lade  feihirerode 4780  penaitio^el  ff¡hiem>áh 
mayor  parte,  da  sua  sábdUea^  d»  AiOiáflíea,  ipn  se  peoveyese»  de 
negros  de  las  coboiaa  frasoesas,  BMeatroB  dnr^e  la  goerra  entre 
loflaierra  y  Espa&a., 

Y  después  d^  tantos  dalas,  ¿.seaffie^ei^  todavía  á  deeír  el  sefiér 
Queipo^  %lia  el  gc^ieraa  espodob  na  aalarízét  ¿  sas  sábdttos  para  !»- 
cer  al  eameraio'  de  eaelaaos  en  América  hasAa  ^789? 

La.  real  cédula  de  28  de  febeeiti  de  mpyA  sño  n#  viao  á  caaceder 
por  primera  vea  á  los  españoles  el  permiso  de  inlcodadr  ai^fros.  Lo 
que  maadó  fué^  que  am  ticeacia  especiol  para  eada  knportaiáiMs» 
como- antes  se  exigía  per  ser  eate  comercio  aa  atsBopo^o  del  go- 
bierno,, pudiese»,  d»i  lea  aacionalas  como  les  estianjeres,  Nevar  por 
dos  años  aegoos  libres  de  deredios  á  iaa  islas  de  Gaba,  Sanio  Do- 
mingo, Puerto  Rico  y  ptmmda  de  Caracas.  Naftié  pues,  aquella 
cédula  otra  cosas  sana  el'  primsT  paau  qa»se  dié  en  la  carrera  de  Ta 
Ubartad  del  trafico.de  iwgKos>  Kbertadque  poeo  &  poco  se  ñié  am* 
pliando  por  aaainas  dispaaiciones. 

Perasterradoandisvad  señor  Fiscat  en  é  hecho  que  asentó,  no 
esÉuvo  menas  1010112  ea  b  causa  qoe  te  atribuye;  á  saber,  que  la 
ai^Biiaeíaa  concedida  á  los  españoles  en  f 788  fué  ocasionada  por 
las  guerras  sosteaídas  eoB^bs  inf^eaes.  Naaea  menos  que  entoaces 
podo  influic  esta  cansan  parque  en  p9ss  aelaviaaa  ea/iuba  España  coa 
Inglaterra,  y  la  lucha  que  trabó  con  ella  en  1779  terminó  ea  4783. 


—  309  — 
Li^  de  haberse  interrumpido  la  paz,  el  gobierno  español  se  ligó 
con  la  Gran  Bretaña  para  Combatir  la  república  francesa,  hasta  qae 
triooAuído  és(a,Stp^a^  ¥i4f(itlla(l^  á'sepa^ 
á  ceder  á  la  Francia  por  el  li>artadé  dé  9lf»ilea  en  1795  la  parte  que 
dominaba  en  la  isla  de  Santo  Domingo.  Véase,  pues,  como  la  rea! 
cédala  de  4789  no  naci^  de  las- guerras  sostenidas  con  los  íngléSíes. 
CUi:9s  de  diferente  lini^e  fueron  las  causas  que  la  motiraron,  y  los 
cubanos  me  permitirán  que  inserte  aquí  un  pequeño  fragmento  de 
un  trabajp  en  qpe  me  ocupo* 

«  A  romper  las  cadenas  del  monopolio  africano  faabian  influido 
»..  carias  causas,  y  entre  ellas  no  fué  la  menor  el  decreto  de  43  de 
»  octubre  de  1778.  Ministro  universal  dé  Indias  era  entonces 
»  Don  José  Calvez,  y^á  solicitud  suya  se  abolló  el  monopolio  mer- 
»  cantil  de  las  flotas  y  galeones,  franqueándose  para  el  co- 
»  mercio  entre  los  españoles  dé  ambos  hemisferios  once  puertos  en 
»  la  Penínsufa  y  24  en  América.  Los  adelantos  que  en  breve  pro- 
ík  dujp  e$ta  medida,  trsy^  en  pos  dé  sí  el  convencimiento  de  que 
»  mayores  serian  las  ventajas  sí  también  se  daba  libertad  para  el 
n  tráfíco  de  negros,  cuyos  brazos  oran  la  palanca  poderosa  que 
»  mas  empuje  daba  á  los  progresos  de  la^  agricultura.  Por  otra 
»  Barte,,el  pueblo  inglés  habia  empezado  á  ocuparse  seriamente  en 
fi  la  abolición  del  tráfico  desde  1787,,  y  los  interesantes  debates 
»  que  sobre  este  asunto  se  abrieron  en^el.  Parlamento  el  9  de  mayo 
»  de  1788,  bebían  alarmado  á  las  colonias  españolas.  Temian  éstas 
j».  q^e  de  un  día  á  otro  se  publicase  la  ley  que  lo  prohibiera,  y  pu- 
a  biicada,  ya  ios  ingleses*  no  podrían  llevarles  esclavos,  ni  (am- 
».  poco  permitir  q^ie  nadie  los  espertase,  de  sus  dominios»  Cuba 
M  veía.  COA  espantotla  tempestad  qjia-  asomaba;:  y  creyendo  ioevi-^ 
»  tíb\Q  $u«ruina9  sLllegaba  á^desoargar,  trató  de  conjurarla*  A  sus 
j»  esfuerzos  pues  se  debió.en  gran  parle  la  libertad  del  comercio  de 
tt.  ftegros;  pero  libertad  qpe  al  principio  estuvo  reducida  á  un  tér- 
s  mino  muy  corto.  Avezado  el  Gobiernoá  su  antiguo  sistema  res* 
»  trictivo,  no  pudo  abandonarle  de  un  golpe,  ni  marchar  con 
»  fr^qiieza  por  la  nueva  senda  qpe  se  le  abrid.  Así  le  vemos 
»  regatear  el  tiempo,  mostrarse  mezquino  en  sus  primeras  conce- 
»  siones^^^y  no  soltar  su  presa  de  una  vez,  sino  cuando  ya  no  pudo 
»  resistir  al  imperio  de  las  oircunstaucias,  » 


—  304  — 


Los  colonos  ingleses  son:  según  el  señor  Queipa^  tratada 

como,  hitólas. 


Refuté  el  pensamiento  de  convertir  á  la  Audiencia  prelorM  de 
la  Habana  eñ  cuerpo  regulador  del  gobierno  de  Cuba,  y  parece  qde 
mis  razones  han  debido  ser  sólidas,  cuando  no  se  les  contesta.  In- 
diqué también  que  aquella  isla  necesitaba  de  uúa  organización  po- 
lítica, semejante  en  lo  posible  á  la  de  las  colonias  inglesas  ó  fran- 
cesas; pero  el  autor  del  Informe,  en  vez  de  entrar  qn  discusión,  la 
elude  con  una  idea  peregrina.  Oigamos  como  se  esplica  :  a  Esloes 
fácil  de  decir;  pero  si  se  quiere  esta  crgahizacioi^  es  preciso  que- 
rerla con  todas  sus  consecuencias,  y  no  sé  cómo  el  autor  que  fan 
celoso  se  muestra  de  la  igualdad  Qivil,que  yo  deseo  y  pido  también 
para  todos  los  españoles,  pudiera  llevar  en  paciencia  la  humillación 
de  queá  sus  paisanos  se  los  tratase  en  la  Península  como  hilólas,  á 
la  manera  que  lo  hace  la  Inglaterra  con  sus  colonos.  » 

Si  es  fácil  de  decir  que  Cuba  se  organice  según  las  colonias  in- 
glesas, también  es  fácil  de  hacer,  y  la  dificultad  solo  está  en  la 
fúlta  de  querer.  Asegura  el  señor  Queipo,  que  él  desea  y  pide  la 
igualdad  civil  para  todos  los  que  llevamos  el  nombre  de  espa&oles; 
pero  si  esto  es  así,  ¿por  qué  pide  en  su  Informe  que  se  amplíen  las 
inmensas  facultades  de  los  capitanes  generales  de  Ultramar,  sin 
establecer  ningún  contrapeso?  ¿Por  qué  no  propone  la  concesioD 
de  derechos  políticos  á  ciertas  clases  del  pueblo  cubano  que  por 
tantos  títulos  las  merecen?  ¿Por  qué  se  empeña  en  que  el  códÜgo 
fundamental  de  Cuba  sea  la  Recopilación  de  Indias  y  cuyas  leyes 
por  ser  contrarias  á  la  Conslilucion  que  rige  en  la  Península  des« 
truyen  precisamente  esa  misma  igualdad  ?' 

No  tema  nad^  por  nfii  paciencia  el  señor  Queipo  :  muchos  años 
há  que  está  á  prueba,  y  á  trueque  de  que  mis  paisanos  lograsen 
en  su  propia  tierra  una  asamblea  colonial  ó  provincial,  no  en  el 
nombre  sino  en  la  sustancia^  haría  muy  gustoso  el  sacrificio  de 
verlos  humillados  y  tratados  como  hilólas  en  la  Península.  A  demás, 
yo  no  propuse  esclusivamente  para  Cuba  la  organización  de  las 
colonias  inglesas.  Mencioné  también  las  francesas;  y  pues  que  el 
señor  Queipo  no  habla  del  hilotismo  de  sus  naturales  en  Fran- 
cia ,  bien   pudiera  organizársenos ,  aunque   fuese  á  la  fraoce- 


^  {i).  Por  oira  partei  no  hay  un  enlace  intimo  é  inseparable  entre 
la  Ubfi^tad  denlos,  oelocos  en  sus  colonias,  y  su  esoiavilujj^  su  me- 
trópoli. Sspaüa  puede  imitar  á  Inglaterra  en  lo  bueno,  y  no  seguir* 
la  en  b  malo;  y  haciendo  libres  á  sus  hijos  ó  colonos  en  América  y 
Europa,, adquiriría  doble  honor  y  doble  gloria«  . 

¿Pero  será  cierto  que  los  colonos  ingleses  son  tíratados  como 
jtj/Oto^  en  Inglaterra?  Para  decir  tal  absurdo,  es  menester  igno* 
.rar,  6  lo  que  eran  los  hilólas  eñ  Grecia,  ó  lo  que  son  los  colonos 
ing;le6es  en  su  metrópoli.  Ciertos  pueblos  del  Peloponeso,  vencidos 
por  aparta,  despojados  de  todos  sus  derechos  políticos,  reducidos 
ala  condición  de  siervos  ó  semi-esclavos,  víctimas  siempre  de  la 
crueldad  de  suS  señores,  y  aun  sufriendo  á  veces  la  muerte  mas 
injusta,  tales  fueron  los  hilólas.  Un  hombre  que  puede  disponer 
de  todas  sus  facultades  físicas  é  intelectuales,  un  hombre  que  goza 
de  todos  los  derechos  individuales  y  garantías  políticas,  un  hombre 
Ubre  en  sus  palabras,  en  sus  acciones  y  en  su  conciencia,  un  hom- 
bre,  en  fin,  que  vive  á  la  sombra  de  la  ley,  y  que  teme  solo  á  la 
ley,  este  es  un  colono  iogiés  en  su  colonia  y  en  Inglaterra.  Entién- 
dalo así  el  señor  Queipo,  y  sepa,  que  si  yo  llevase  en  mí  frente  la 
marca  ignominiosa  del  hilotismo  brildnico^  mí  pluma  en  este  mo- 
mento no  correría  trémula  sobre  el  papel,  pensando  en  las  tristes 
consecuencias  á  que  puede  dar  origen  esta  polémica.  Entonces, 
desde  el  centro  de  la  capital  grandiosa  de  aquel  opulento  imperio, 
en  presencia  del  trono,  del  Parlamento,  y  de  todo  el  pueblo  inglés, 
yo  podría  clamar  enérgicamente  contra  la  opresión  de  mi  patria,  y 
en  vez  de  perseguidores  y  verdugos,  solo  encontraría  amigos  y  de> 
tensores  de  la  libertad  colonial. 


' « 


r 
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(1)  Téngase  presente,  qaeyo«e(^ibieate  p^p^l  e9dlS47^  y.^eeatoneeslas 
.  otloniu  francesa»  teoian  con^ejgs- coloniales^  los  cuales  .fueron  abolidos. por  la 
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En  1837  quedó  Cuba  enteramente  esclavizada.  Ñí  ías  Cbrtp¡hi 
el  góBierno  que  la  despojaron  de  todos  sus  derechos,  ciímpliei^cm  la 
'promesa  de  darle  instituciones  especiales.  Pasaba* tfii  ttnti  tfasirtro, 
3^  ella  sufria  en  silencio  todos  los  males  der  despotismo.  Btistóbales 
úii  remedio;  pero  al  mismo  tiempo, conocia,'d[ue  sus  propias  fuerzas 
lio  eran  bastantes  para  conseguirlo.  Aumentaba  sú  dolói*  el  ejemplo 
de  su  metrópoli  que. ya  empezaba  á  gozar  de  alguna  Tíber.lad;  y 
este  contraste ,  tan  injusto  cómo  humillante,  avivaba  en  Cuba  los 
deseos  de  mejorar  de  condición. .  . 

Por  otra  parte,  en  la  \ecindad  de  aquella  antilla  existe  un  jpxieblo 
([ue  presenta  un  esgectáculor  ¿eductor.  Su  inmensa  libertad,  y  su 
estraordiñario  y  rápido  engrpndeciinientó  son  estímufos  muy  difí- 
ciles de  resistir,  y  para  completar  la  seducción  de  loa  cubanos,  la 
esdavitud  de  la  raza  negra  fue  sancionada  en  las  instituciones  de 
los  Estados-Unidos,  viniendo  de  estaraanera  á  idenlificárse  en 
punto  tan  vital  para  Cuba  los  intereses  dé  sus  hijos  con  los  de 
aquella  república. 

La  idea  de  la  anexión  fué  labrando  en  silencio;  pero  qxk\Sí^  to- 
davía no  era  mas  que  un  simple  y  v^ígó  deseo  que  nadie  intentaba 
realizar.  La  injusta  guerra  que  la  confederación  americana  declaró 
á  Méjico  en  aquel  año,  y  el  triste  desenlace  que  tuvo  para  esta  re- 
pública', pues  que  perdió  una  porción  considerable, de  ^  territorio, 
trasformaron  de  pronto  la  opinión  de  muchos  cqbanos.  Los  que 
anhelaban  por  la  anexión,-  creyeron,  que  así  como  los  Estados 
Unidos  habian  triunfado  de  Méjico,  con  la  misma  facilidad  se  apo- 
derarian  de  nuestra  antilla ;  y  enarbolando  públicamente  su  nueva 
Ijandera,  apareció  en  Cuba  desde  4847  un  partido  numeroso,  que 
])asando  de  las  ideas  á  los  hechos,  trató  de  ejecutar  sus  proyectos 
valiéndose  de  las  armas. 

Mientras  estas  cosas  pasaban,  estalló  en  febrero  de  4848  la 
revolución  de  Francia,  y  proclamada  la  república,  los  anexionistas 
de  Cuba  cobraron  nuevo  brio,  juzgando  que  el  momento  decisivo 
h^a  lle^^o  ya«  Otro  f>Brtiéd  ttmkif^  m^  fomnidribie  t^  é.  pri* 
mero  afeó  también  la  (^abezA  en  ios  ESiátd6s  Uifiidoi;  jtrtrtíó^B  c<»  el 
cubano,  y  declarándose,  no  ya  el  protector,  sino  ál  eje.^tWtt*  (fe  1» 
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aoezioii  v.>^':^Pf^9U^  áixtva4ír  á  Q^lyat  para  ep^uocears^/de 

ella?.,-  ..'  .     .   .  ^     •  .     '  .  •     ,  .  \ 

..Y<)  desde  Euf4q[>a  soguia  j}aso4  paso,  y  coasuiDa  aiisieded,  todos 
eB0Si  .moviuQúenios.  |»igado  ,pDr  «ntigups  ^y.  estrechos  vínculos  de 
amistad  cod  «^giv^o^  de»  tos  cafifd^&dJa^a^opistas,  ellos  trataron 
desde  qI  .principio  de  incorfioramQe  ^n  sos  fila^i,  y  aun  me  ofrede- 
roBidiez  mil  pesos  para  que  fundase  y  dirigiese  un  periódico  en 
Nueva  York;  mas  yo,  lejos  de  dar  oido  á  sos  invitaciones,  aunquQ 
confiesa  que  se  l^s  agrada ,  hice  cuanto  pude  por  apartarlos  de 
una  senda  en  que  solo  veia  xuaJes  para  ellos,  y  desgracias  para 
Gttba. 

«  No  tengo,  esori^a  yo  d0  Paris,  qI  49  de  marzo  de  4348,  á  uno 
de  los  principales  anexionistas^- residente  'entouc^s  en  Nueva  York, 
no  tengp  que  andar  contigo  oon  preámbulos.  Conoces  á  fonda  mi 
corazón  y  mis  ideas,  y  por  la  misipo,  as  inútil  que  te  haga  mi  pro- 
fesión de  fé  poUtica.  »  Sí  los  ami^o&de  la  isla^  me  preguntas,  te 
pusiesen  aqui  diez  mil  pesos  para  que  redactases  un  periódico, 
¿aoeptarias  la  honrotsa  responsabilidad?  «  Con  la  mano  puesta 
sobro  la  ooncSenj^ia,  y  con  los  ojos  clavados  ea  la  patria,  franca- 
Inaexúe  respondo  qiie  no.  Oye  mis  motivos,  pues  tú  y  mis  demás 
amigos  tienen  derecho  á  saberlos.  » 

Y  eatrando  en  eUos,  concluí  mí  carta  con  «1  $^uiente  pánrafot. 

«  Nd,  «am  amige,  bo  p(M*  ,Dio6.  ifpar*temos  del  pensamiento 
ideas  tauíiestruotoras.  Noseaüios  el  Juguete  desgraciado  de  hom-^ 
bres  que  coin  sacr^eto  iüuesfero  <|aiai«r<aii  a|»0dera][;se  de  nuestra 
tiara,  fio  para  ouestra  fi^idadi,  sao  pera  provecho  suyo.  M 
guerra,  ni  (KuiispilraciQDes  de  oÍBgttn  género  en  Cuba«^  En  mxestra 
critica  situacioQ;  lo  «ibo  é  lo  «otvD  ea  Ja  desolación  «de  to  patria.  Su- 
framos con  hefóin»  remgnaciotí  di  atotevdeE^fia;  pevo  sufrámoslo, 
proonranéo  legar  -á  iiuefilros  iiyos,  sino  tm  país  de  lüi^tad,  al 
menos  tranquilo  y  de  porvenir.  Tratemos  con  todas  nuestf^^^  ftier^ 
sas  40  cstírpar  el  úoffafoe  -eontvriMmto  de  mgpm;  disminuyamos 
sin  violenioia  wi  injusttcia'él  númtw^e  étftos;  hagámoslo  posible 
for  aumentar  los  Mancos;  émifitmemo»  las  luoes;  constmy^amos 
muchas  "váasde^oMmunicaGion ;  bagaiñoa  en  fin  todo  lo  que  tú. has 
hedió,  dando  tan  penoso  iqfampio^  á  nuestrioa  oompatriotas,  y 
C«Aa,  maratr^  Gdbei  adorad»  Wá  Ooba  alguda  dia.  Estos  son  mis 
ardientes  «TOtOB,. y  eBtMfddMoifierJoaituyod  y  les  de  todos  nuestros 


—  3<)$  — 

Mis  esfuerzos  fueroo  inútíled.  Los  anexionistas  llenos  de  ^ff^^ 

ranza  se  separaron  enteramente  de  mí;  y  como  persistieren  ,|^ 

Oevar  adelante  sus  proyectos,  yo  me  háHé  entonces  en  la  doloiio;^ 

necesidad  de  anunciarles  con  toda  franqueza,  que  iba  á  escalar 

contra  la  revoludon  anexionista.  Pero  antes  de  reümprímir  elmeí 

que  publiqué  en  4848,  conviene  dedr  algo  acerca  de  mis^^ 

niones  particulares,  y  de  los  motivos  que  á  escribir  me  impalsaj:, 

ron.  ;.4 

¿Hícelo  acaso  por  odio  á  la  anexión?  Aunque  nunca  he  sido  aoe^-, 

xionísta ,   confieso  que  ese    sentimiento  no   fué  el  móvil  de  mí 

pluma;  y  juro  por  mi  honor ,  que  si  yola  hubiera  considera 

como  necesaria  é  indispensable  para  la  salvación  de  Cuba^  en  y^, 

de  combatirla,  le  habría  dado  mi  déUI  apoyo.  , 

Pero  detente,  me  dirán :  ¿es  posible  que  te  atrevas  á  negar,  mi 
en  otro  tiempo  fuiste  anexionista?  ¿No  está  ahí  para  condenarte, 
el  último  párrafo  del  Paralelo  que  escribiste  en  1 837  ?  ,  • 

Guando  digo  que  nunca  fui  anexionista,  no  es  porcpie  yo  piepse^, 
que  el  haberlo  sido  en  un  tiempo,  y  dejado  de  serlo  en  otro,  P!l^, 
mancillar  el  honor  de  quien  en  tal  caso  se  hallare.  Mientras  ob  9$, 
sacrifican  los  principios  politices  y  morales ;  y  las  bases  que  sirve^ 
de  fundamento  á  la  libertad  y  al  progreso  de  los  pueblos ;  miéptras 
las  variaciones  solamente  recaen  sobre  los  medios  que  de  bni^a  fe 
se  adopten  para  lograr  resultados  mas  ventajosos;  lícito  es  al  hom- 
bre, y  á  veces  muy  meritorio,  el  renunciar  á  sus  opiniones,  y  abra- 
zar otras  nuevas.  Numerosos  ej^mplos  de  esté  cambio  feliz  ops 
ofrecen  la  religión  y  la  política.  San  Pablo,  el  apóstol  de  los  gcjií- 
iiles,  y  perseguidor  de  los  cristianos, '  abjuró  el  paganismo,  y  .flQ 
convirtió  á  la  nueva  religión  de  Jesús.  £1  gran  Sami  Ágüstin;  í^^ 
nunciando  los  errores  délos   Manicheos,  ño  solo  fué  la  columna, 
mas  firme  del  catolicismo,  sino  que  combatió  la  misma  secta  á  ({ué 
había  pertencicido. 

En  la  edad  mod^na,  eii  nuestros  mismos  dias,  dos  dé  loís  Koffl- 
bres  mas  célebres  de  la  Inglaterra  han  debido  gran  parte  de  su  fím^ 
al  cambio  de  sus  ideas  políticas.  Wellington  y  Pee!  fueron  los  eoiir 
tantos  enemigos  de  la  emandpadon  de  los  calólicte;  pero  ^os 
ftieron  también  los  que  en  1829  tuvieron  la  gloria  de'abrir  á  áitó. 
^1  Parlamento,  y  otras  carreras  del  Estado.  ¿No  fué  ese  mismo  P^ 
*ino  de  los  adversarios,  de^  la-  reforma  márcantíl^  ¿Y  no  fué  ttináUén  ^ 
^1|  quien  subió  á  la  inmortalidad,  renunciando  á  éus  ahierí(ii^, 


iéÉÉ»y  y  abrazando  y  {flauteando  las  que  por  tantos  años  hdtnd 
combatido?  Saco,  pues,  ser  incoinparable  á  esos  hombres  eminentes, 
jjMido  sin  m^igua  suya,  y  con  benefició  de  su  patria  dejar  de  ser 
aloexioniataé     : 

Á\m  pudo  suceder  mas.  Supóngase  que  yo  M  anexionista  en 
ll^,  ó  antes,  si  se  quiere  :  supóngase,  q£ie  hulñese  permanecido 
eálás  n^mas  ideas  y  smitinüentos  eú  1848 ;  todavía  pude,  á  pesar 
de  eso,  luiber  escrito,  como  lo  faioe,  contra  la  anexión  sin  s^  ineon- 
sécttente;  porque  siendo  ella  entonces  imposiye,  rason  tuve  para 
combatirla  como  inoportuna  y  peligrosa. 

Pero  yo  nunca  me  be  haliadó  en  tal  caso ;  y  los  que  de  anexio- 
i&ta  me  tacharon,  en  grave  error  incurrieron.  El  argumento  en 
<^  todos  se  fundaron,  son  las  palabras  del  último  párrafo  del 
(atado  Paralelo  ;  pero  en  mi  ñéplim  al  señor  Vázquez  Queipo,  á 
la  página  26d  de  este  tomo  esplique  el  verdadero  sentido  de  aquel 
párrafo.  Léasele  con  cuidado,  y  en  él  se  verá  la  gradación  que  sigo 
^  BUS  ideas.  Lo  primero  que  deseo,  es  que  Cuba  libre  y  justa- 
laefite  gobernada  viva  unida  á  España.  Lo  segundo,  que  disuelta 
esta  unión,  ora  por  la  nmdre,  ora  por  la  hija, Cuba  trate  de  conser- 
var su  nacionalidad,  y  de  constituirse  en  estado  completamente  in* 
dependiente.  Lo  tercero,  (pie  si  las  drcunstancias  le  fueran  tan  ad- 
versas, qde  no  pueda  existir  por  si  sola,  ni  salvarse  de  su  total 
nana  sino  arrojándose  en  los  brazos  de  los  Estados*Unidos,  en^ 
tonoes  y  solo  entonces  lo  haga  como  la  única  tabla  á  que  puede 
asirse  en  su  naufragio. 

Esto  quise  yo  en  1837  cuando  escribi  el  Paraleló:  y 
^  honbre  que  tal  quiso ,  ¿se  le  puede  tachar  de  anexionista? 
Yo  ao  acudí  á  la  anexión  sino  en  un  caso  estremo,  en  el  caso 
terrible  de  que  ella  y  sdo  eUa  fqese  para  Cuba  el  ünioo  salva» 
mentó. 

I^ro  estoy  y  esto  ciAialnaente  filé  lo  mismo  que  quise  en  1849, 
^^^Ai  repliqué  á  los  anesonistas:  «No  se  erea^  empero,  por  esto, 
(£je  yo  entonces}  que  siempre  y  en  todos  casos  combatiría  yo  la 
^^''^Qon.  Hay  uno,  al  contrario ,  en  que  le  prestaría  lodos  mis 
^^^idoa.  Si  condenados  los  eabanos  por  un  adverso  destino  á  per- 
w  stts  fortunas,  sus  vidas  y  sii  nadonalídadi  no  encontrasen  otro 
'*^dia  de  salvarse  que  incorporándose  en  los  Estados  Unidos,  en^ 
Gonces  yo  sería  el  prímero  que  en  el  duro  trance  de  perderlo 
^9  los  exhortaría  á  que  sacrificasen  su  nacionalidad»  y  buéoa-- 


—  ate  — 

É>e»  sur*  sadvaoiou  en,  dt  ánioii  'puas^-  di^nde^ '{nfid»ninreaooli« 

TsA  faétBi  iMgtiage  «ti  4^849v'ró  kis  iDomeotes  imwMS  de  eslar 

combatiendo  la  anexión;  ¿y  no  cuadra  él  perfectísimaoidileenifo 
qnd^dffe'eD  483*2?  Si  pues  entooces  yo  f«i.a&eaicHiisla>  fetzoscfes, 
qiae  ios  que  de  tal  iheiapiysM^m,  también  eolivwgauenqueloibí 
ek  48id,  perqué  en  arekm  épofsm^  esj^^em-  la  .ii]ÍBnaa>  ieka  ae^ 
tieabO'de'  probar ;  y  si  en  4SI<9  no M  anexionista;  por  idhAidid  áe 
raiQn  tampoco  lo  fef  eiiil837, 

A  que  no  lo  fuese,  contr&uy^S  sq^Drenanera  lo  que  vi  eH'NImva 
Orteans  en  49B%,  Hall^^ne  altt  depiMSO  plira  la  Habana  en'éir- 
«HQSlaiieiBs  de  bacense  la  eleceioii  de  ub>  dipuiado  para  la  legi^- 
tura  da  la  .Luisiana.  Dos  fitan  lo»  candidatos :  mka^  críolbífrancés, 
cieo,  y>^  iasipnndpdks  Jamífia»  de  acalla -dudad  :  otr^  eáBen- 
eai|o,  y  de  raaa  aag^o-'SasQolia.  i,a  eleceitm  f»é  vivameiüe  dispoUk 
áa;  formáronse  dí^sesmapos;  Ids  das  nacionalidades  ^¡e^dlboh  teaUi 
iraate;  ningüuamilrie^no  votobarpor  d  frmoH'i  xútigua  frámsk  per 
d  aeaerioafo.  Agoladas  [las  furnias  4^  ambos/paciidos,  triunfó^ 
.^v  p^>ÍHi  ooi?tísitno  n««(i«toiidie  votos,  di  fcandideto  francés,  if» 
ara  H r.  ifavigoy,  siÉegro  é^l  v^riácíAtísiaiQ:  habddoero  I><m*FraiicÍBCo 
Smitmanat;  Cuando  fiíí  át  e»iiiipUmen4ar  al  deeio  dipitladd  y  iisu 
«sposa,  ésta  me  recibió  con.  los  ojos  .iri^^sados  de  lágrimas  y  suspi^ 
faado,  c  {Ali  Mr.  Saeo,  fituB.^dyov'eaitos  eonlf^,  últimos  esfoflraos 
áek  partídoifnsniaés  :  ;ya  eátaHios.ena  tes'iUttis^s  agoiuas,  y  denUK) 
de  poco  seremos  devorados  por  la  raza  qne  es  ai»ti/¿e'fiu«(ro 
paist  J¡^  EstsfipálabeasfaieievDnen  nü  ulia  impresión  muy  pt^^ui^' 
da^yauando  idejé  las  másgqnefe  del  Misassrpi,  si  iajen  üe^dkA  ffi 
mi  pedvalalibei^tad^  no  me  aeompauabaí  per  cierto  laiaseKÍofi. 
^'^^Itfis  idaaa  desdé  eutoiii^e» 'pémlhíiiederon  inelteeablés  de  ei^ 
punto ;  y  las  rarísimas  veces  que  ligeramente  hablé  de  él  con  a|p» 
dtaigDy.yiaaii  ,€uId^,  yaau:  £im^aV;iSinla]pire  ttó-maniSssiaSié^mi 
Mfagomciai  á¡  k  aaexioii'.  Jifitchei. antes*  íspe  día  se  pr^seotisifl^^ 
4oéa  SQL  fuerza),  ya  -empeoé  0n<iais  escptoft>  á  éar  dan»'iiidiiGÍaQ'íl@ 
^pse  fio  era  anexiqnístav  Snumi,  Garía^Miire  eldnfonUe  fiscal  del 
«ftor  Yaaqae»  Qndpoy.dije.  á'  b>.jiágin4  2lé\ábjeBÍJSfÍG«¡éi^t^ 
"gBKído  por  ia.€oiaraza^n?:iff  iCaa  Tejaa.taiBbíaa  ,sa  uiosi  iafoii^ 
ate-íñosjpereiahay  parida^eotrebqifte  a}ll^sui»di)te  ylaJc*^ 

'"•  'i     '     '  '{   .  ;        ■  '.    |>  /!'     /..     .:;s..  '-.^    ■     í"t  ..   •  '   ''*■ 
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en  contacío  con  una  república  poderosa,  y  con  una  dilataba  ^¿ja?,-, 


últimas  palabras  bien  dpn  ^á  ent^n/ler/gu®  jo,  no  .er^  parjiUario  de 
1^  anexio):^.  y  ciiapdo  desde  prinfijjios  de  1847  traslüoí  oue  jas  oqt 
sasít)an  torñajiílb  un  carácter  ála*rmanté,  toe  aprbveohéde  Ja  ori- 
mera  ocasión  que  se  me  presento ^  para  esppner  mis  ideas  jcon  tp4iíf 
cIaridfKl,^5Í  fin  (Je  qué  ^odps,  supiesen  corno  pensaba  ¿^q.  Eí^^í 
Bepiioü  al  mismo  señor  Vázquez  Queipo  me  espfosé  así : 

u<*  P<»A>ritfattte.y;S€4«c¿íWáAq^^^^.l^P^^?^       ^^^.JpsBitedwyi 

^  dfelQ^  íífeíjiíi^s,i|i,g^uc¡4pí».  Sin  píirfplipr  Q^^.»^á4fWh. 
Y©^B4eite?Ain¿?ica^f^pl:tí'asc«Lr&o.delQS  siglos  ^feiciapodeai^iaae!'! 

Doas, djififíji^tade? .  E&  de  lal ¡lapg^t^nqa  la  ¡3la,^e ;Cqba„qve  s^  f&n 
^^Jfim.  á  h^.  EsiadQST%i4os  ,m  pod^riítfi.jpBfie»sa,  quechi < 

tjjf^4  4?;Si^scolonia3.eaAmé^^^^  aun  ^ntiri^n.meiígüV?^'. 

^ffi^^i^'mfii'.i^W*  qwe  ejerjcen  en  otf-aa  partqs4eí  ipwndoiiíiJM» 
incorporación  forzada  produciria  una  guerra  desastro^^{^fj||arp;Jíi. 

WP%S?,  .^ÍS^y^í^.^^wyi^.í^Pií^?^  bigl^turrp  y  Francia.  Nft^es 
If o^le  qué  la  pxúmqrji  tniinfa^f , (J® , lfi§ Jxí^^últjjQaa^ , yero v^^, 
cuando  triunfase,  ¿cuál  sQria  ía  suerte  de  Cuba  con  vei'tid^i^n  teatro 
df.  una  \ij^chíi^ai^ientá  y  asoladora^  ^^9^^  Ql'videijijp^  que?  si  ^ 
e^ít.J^€napenasen'lQs'feta^os-Ú^  ppi;  sii^,.^w¿m;[MÍ^¿' 

«w?}íp.',,!//?rp7o/:ifl/  Upolítí€p\  mafi  no.pgr  la  felm^ai  4(jQf^ 
^O^iiülejs  habitantes  de  Cuba,  Que  éstos  perecieran,.. con  tal.xwp 


.  ,,^^.j_^rasen  sus  finqs  :  nada,,  nada  ítopprtaria,  pues  Cujpíi^^ifi 
repoblada  por  sus  nu^vps  poseedores..  Sí  la  |PonfederacÍQn  pof^T 
arnericaníi  desea  que  Cuba  se  le  incorpore,  debe  abrir  negociaciq^es 
con  Espajja  gara  vei:.si  se  la  vende;  debe  también  ente^efsa  .C9n 
logiater jra, ):  qon  fraíiciaj.y  sí'iuere  tan  feliz,  (yie  lograre., allftngf; 
todas  las  dificultadas,  entonces  iCuba  tráafluila  y  Ueu^  de.psneiraia-s 
za§  podra  darle  im  abrazo.  Pero  mieñtras,sean  otrgs  los  medios  de^ 
qü9  ?p  yalga  í^cj^plla  Rejpública,  t:ulvT;,,e¿i^las  f^^^S^g?^» 


— 1«  ~ 

das  en  que  w  enpaentra,  dd»  u^uátmtBb  ñnub  éa  sa  adad  poéíe^;- 
ciop,  sifi  dar , oído  á  aiigeBtioDe&  Mwmjcnis  que  la  coádmdkiiñ  áét^  > 
ruuia. »  ••-.¡.lo'í 

Hé  aqaf  lo  que  yo  <8crit>(eD  )uIfo¡de.  1847;  y  h¿  aqof  di  poden»Ob  j*^ 
mofiyo  qiie  iñe  oUigó  á  coiÉbatir  la  anexioB.  Para  mf  era  evident^'i'i^ 
que  ella  lio  se  podía  coos^^uir,  pues  la  ocask»  qoe  se  había esaHol- 
^do,  era  de  las  mas  inoportuaasw  Coba  por  sí  no  teoia  Juárzas^psitá  '^> 
teaKzar  sos  deseos.  Tampoco  podíji  lograrlos  coa  auxilia  de^Jbsx); 
Estados^Unidos,  sin  que  éstos  eplrssen  .en  guerra  can  Espaila,  lá^ >h' 
glaterra  y  Francia»  ¿Pero  desconoce  tanto  sos  interesas  aqueHti^' 
república  que  se  hubiese  lansado  á  tM  desigaal  y  funesta  Ineh^t^j 
Nunealo  crd^  Declarada  la  goerra,:  inme^tamenle  se' 'bflbietoB¿>^ 
cerrado  paira  los  Estadosi»Unidos  los  tr^  grandes  Biereadea<de.]i^t 
glaterra,  Itanda  y  paisas  espafUdes.  Ckm  la  supmondad  de  hs 
escuadras  combinadas  de  aquellas  dos  nadones  se  hotnera  punto 
un  Uoqueo  rigoroso  á  los  pullos  de  la  Union .  Dominados  por  ellas 
el  estrecho  de  Gibraltar  y  el  angosto  paso  del  Sund,  ningún  boque 
americttio  hubiera  podido  entrar  en  d  Mediterráneo,  ni  en  el  Bilr 
ticci,  y  su  bandera  huMera  desapareado  de  todas  las  costas  que 
bañan  esos  dos  mares.  Arrojadas  de  Eurq>a  las  naves  americanas, 
y  perseguidas  hasta  sus  últimos  escondrijos  por  los  numerosos  bu* 
ques  de  guerra  é  infinitos  cosarios  que  cubrirían  todas  las  aguas 
áA  globo,  d  comercio  de  la  república  hubiera  sido  completamente 
aniquSado* 

Ni  son  astas  las  únicas  desgracias  que  ella  hubiera  Horado.  Tan 
terrible  situación  la  hubiera  conmovido  hasta  sus  fundamentos,  y 
en  d  ccmílíéto  de  todos  los  partidos,  es  muy  probable  que  la  coofe- 
deracion  se  hubiera  disuelto.  Nada  importa  que  un  ejército  de  sos 
esforzados  voluntarios  hubiese  invadido  á  Cuba  :  otros  ejercites 
memigos,  también  valientes,  la  hubieran  defendido;  httUérasela 
Moqueado  herméticamente;  y  cayendo  sobre  ella  con  espantoso  fti- 
ror  todas  las  calamidades  de  la  guerra ,  pronto  se  hubiera  conver- 
tido en  un  monton  de  ruinas,  sin  conseguir  la  anexión. 

Desgradadamente  se  cometieron  tres  errores  en  tan  pdigrosa 
cuestión.  El  primero  fué  haberse  imaginado,  que  con  los  elementes 
incondliables  de  su  pobladon,  Cuba  podia  resistir  el  terrible  em- 
ittte  de  una  revolución.  El  iB^iindo,  haberse  figurado  que  la  in- 
«nansa  may<»ria  de  los  cubanos .  s^uiria  la  l>an¿ra  anexioniste, 
^'''I^sgando  sa  fortuna,  su  vida  y  sus  fuñaías.  Ú  tercero,  haber 


cmio^OBla  anexioii  p«r  Ib»  droMS^rd  un  nsiifito  i^ritKtd  ^  solo 
se  hábil  idedaeliUr  eatre  EBpKilft  y  loft  Eslados^Unidos ;  que  éstos 
romperían  lanzas  con  todo  el  mundo;  y  que  la  Inglaterra  y  la 
Franca  qoe  se  halldian  en  paz  y  ^i  perfecta  intelig^cfa,  y  que 
zai^ioir«llH«s«ítlQBmqp^  ^^Aiúérice,  huMeran  penm^ 

tídoiOiAÍteneio  que  dquelb  repábUca  arrancase  á  Gi&áiie  la  borona 
de  flaajpHa;  Los  tristes  acontedoMeDtos  que  sobrevinieron  disipa- 
ron-. las  MdaiooQs;  ^y  al  recordarlos  sbora,  no  es  para  cekbrar  el 
triuiiA)  4einifl  idea»  sobirt^  mtiguos  «iintgoé,  "compafií^ros  y  compa* 
tricíiH^ifiíio  para  que  sirvan  de  lecdon  y  ejemplo,  y  que  mas  tír^ 
ciuispiÉotos  en  d  porvenir,  si  dig^n  dia  se  acomete  una  revolución, 
seafc4atoleÉleyeiiaBéoseteBga  ia  certeza  de  que  redundará  en  bicB 
y  gleiSá)de  nuestra  paftria*  ^ 
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SOBRE  LA  IXCORPORACIOX  "       .'    ' 

DrCITBÍ  PN  EOS  mSlASOS  UNIDOS 

I 

Imprenta  de  Pünf^konchCy  enTaris.  calle  <ié'Po{t^'\n.9^ih\     '*' 

para  arruinar  mi  patria^  ni.^gg^at^^arffl^  yji^^  &ina  {Ara 
asegurar  su  existencia  y  la  felicidad  de  sus  liijos. » 
(RÉPLICA  DE  Saco  a  Vázquez  QrJEiPO.) 


Confieso,  con  toda  la  sincmdad  de  mi  alma , que  nuuca  se  ha  visto 
mi  pluma  tan  indecisa,  como  al  escribir  este  papel;  y  mi  indecisión 
procede,  no  del  asunto  que  voy  á  discutir,  «no  de  la  situación  par- 
ticular en  que  me  hallo.  Consideraciones  que  pesan  mucho  sobre 
mi  corazón,  me  imponen  w.  jespet^osQ  ^|l§ncio,  y  guardarialo  pro- 
fundamente, si  ellas  fuesen  las  únicas  que  mediasen  en  la  grave 
cuestión  que  debemos  resolver ;  pero ,  cuando  me  veo  en  preseficia 
de  un  peligro  que  puede  amenazar  á  la  patria,  me  jussgaria  culpa- 
ble, si  habiendo  hablado  en  ocasiones  menos- imporiaptes,  no  nsani' 
festase  en  esta  mis  ideas.  En  mi  favor  invoco  el  derecho  que  todos 
tienen  á  emitir  las  suyas,  y  así  como  soy  indúlgete,  aun  coa  los 
de  opiniones  contrarias  á  las  mías,  hoy  reclaoK)  para  mi,  ñola  indul- 
jencia  que  á  otros  concedo,  sino  tan  solo  la  tolerancia.  A  mí  perso- 
nalmente, una  revolución  en  Cuba,  lejos  de  causarme  ningún  daño, 
me  tTaeria  algunas  ventajas.  Desterrado  para  siempre  de  mi  patria 
por  el  despotismo  que  la  oprime,  y  aun  errante  en  mi  destierro,  la 
revolución  me  abriría  sus  puertas,  para  entrar  gozoao  por  ellas ' 
pd^re  en  Europa,  y  abrumadp  de  pesadumbres  por  mi  condición 
presente  y  un  triste  porvenir ,  la  revolución  podría  enriquecerme, 
y  asegurar  sobre  alguna  base  estable  el  reposo  de  mi  vida  :  sin 
empleos,  honores  ni  distinciones,  la  revolución  uie  los  daría.  Sir 


í 


$pf  f^p  9ip6^is4^;  .y  ,ww  W  feHWEá.«WBfl  fir^gfflij^,  .qu^>e.  ve¿^Q 

oljfa» ooBas  digauj.si  la^  dif^o.  d^Í)a€iftqíé,.los  j^dono,;  jjbí  dp 
i3aa^.Jos,ileq;íf^w^  ./ . .    .     >.       ..  ^ ,.  ,.  . ..  ..  ..  „  . 

»arii8i  íB€ai:pjcurftda;  ep^i  los,  ,$stí^psrl]0Íd^  ^  p^^^  (ífmr  íq^q  CAib¿\9q 

gjtteto  ofrece ^í?eatízajr$e,ígp0Qdes,dífe;  .  ,.,,  i 

La  iiic«iri^Q^f»Qa  S0io^.j^ed^  c^si^uir  d9.  ^oso^todo^  .:á  .p^^h 
fi^mevúe  ,  6-ppc  la  fmr:;ifkde ,  la^  wnm^sPs^í^ifiQmifiM^^  » l^e^i- 
^áudo^.u^u  oasf^ iiiy)ríob«J;d€^  España  Jiegali^^  ^.y^i^d^s^.-dqu^fa 
igl^á  lo*  Esfcado^niíjí^^  ,f»  c»ya.>vento(l¡(^,.Ja,lf^i^(^ 
poluta  datCuha  *e  ^rj^a  :trawjuílai:«Qrt»,  y.^ÍA  w^j¡i,i^^9r  Éor 
Ifttf^^'í  jpí  ^«^r  y.  ^HÍ.qu^-se  oroa  «i^p»t^?í4^  cp^venüp  jpingiui 

sñx  de  qu0.xe£íWftzgOílay^  yenJ|ajq8>qBe  Pulpa.  ^Jpaogifiíiai  fpwnp^fJfi 
Piarte dí^.aqu^llpa;Éat3d9*^jgí^e;^pjed^  í¿¥Íft^  9SWí<>«^HyA 

soptípúeato  4eQE^iQ  p^Jb^ pendida  de  JU  iy90mli4(^^yml>m^^r,l^^ 
fiqgaqaQ»  en.,G»twi.é  50ft,0|W),b}aiH5O8,.x.jB9  ^«ipptfiei^i  giíe  ^ija 

llnuiidá  que  . j^seiaL;iiorto>de.Anaérjciav «iniik^jbbQH-d^  ^^I^qíim^- 
«Mfqiie  boj' la  bdWMn,  m^l>a^«8iai0la&i|Dai^  9ii,je(iit$^:p^s^i^,.l9 
id^aiidwbupíatt  pitra^6iet»pri$ ;  yi  O0»wkjbf¿!wopid<íkd¿<^i  $.a  si^eki,  mft 
pwMiositaagilifieoay  y-ibsi  dtoáfiialenaeiitog  ^iiiq<|««»«),r  ^p^ifia^a iIí^i 
iüigft'iiiaaaderBanfeé^.soinr^  eíHaiá^oiridesaéiff,  üaflailfiaa  á^Mi  éeoa 
inwíK|QÍ^«0Ítiiiíp^ÉKÍi9ÍiiBa7  Jos. j^»slQvAiQiarÍQmoB  deñArordepcreci 
tieaifo'  nd9^sij9i0radaft-aa.«d^^  la  ao^oden,  ^n^óitiflitiiniMd'* 
tadOy  no  seria  anexión^  sino  absorción  de.Gnbobi^FllQe'piladlis^ 
Pajflos,  ,yerd«4.es^qfjei  l^wi^a»  «ef^STíífi^SWíMft  tüp^áj^^d^^  ino 

#Pí^paí^ii^.del.grttRí>  de.}^iAft^  j;q tfjftWP^ que, n 

Qj^  sa  ^í)ras%^fpoi;.  <5ualqw^,^Wnt0^,4el4*W<Tq.>í«^^  í^r^- 
^c^^  sieo^r>e  qiacdaae.parA  JLost^<;94)Wo^:y  m  j>ai:a  ifp%raf^e$U^r 

«  Nunca  olvidemos  j[ai^í.i^f^ei:Siia,  yg  ha9P^»*5^03ri|aííi^.4.u^  df 

mis  amigos  anexionistas]  que  la  raza  anglo-sajooa  difiere  mucho  de 

amafi*tr^.;por  su  oríg^  ppj:,  §Ui>agiua^.py.  r?yjg«??>  §íf^?SAs  > 


—  alé  — 

costonobres;  y  que,  \idsde  queae  sienta  con  fueñas  parabalaneeaD 
el  número  de  cubanos,  aspirará  iá  la  dhieccion  política  de  los  nego<; 
cíoB  de  Cuba;  y  la  conseguirá,  nó  solo  por  so  fuerza  numérica,  bíbo 
porque  se  tonsiderará  como  miestra  tutora  6  protectora ,  y  nibch0 
mas  adelantada  que  nosotros  eh  materias  de  gobiemo.  La  con^^ 
guirá,  repito,  pero  sin  hacemos  ninguna  violencia,  y  usando  délos. 
mismos  deredios  que  nosotros.  Los  Norte- Americanos  se  prea^-. 
taran  ante  las  urnas  electorales ;  nosotros  tand)íen  nos  presentar^*, 
mos;  dios  Totacáñ  por'  ios  suyos,  y  nosotros  por  los  nuestros,  poro 
como  ya  estarán  en  mayoría,  los  cubanos  serán  escluidos,  según  I» 
misma  ley,  de  todos  ó  casi  todos  los  empleos  :  y  doloroso  especia-: 
cuk)  es  por  cierto,  que  los  hijos,  que  los  amos  verdaderos  del  pái^, 
se  encuentren  en  él  postergados  por  una  raza  advenediza.  Yo  te 
visto  esto  en  otras  partes  (í),  y  sé  que  en  mi  patria  también  lo  ve- 
ría; y  quizá  también  vería,  que  los  cubanos,  entregados  al  dolor  y 
á  la  desesperación,  acudiesen  á  las  ármás,  y  provocasen  una  guerria 
civil.  Mudios  tacharán  estas  ideas  de  c^ajéradas,  y  aun  las  tendrán 
por  un  delirio.  Bien  podrán  ser  cuanto  se  quiera;  pero  yodesedria 
que  Cuba  no  serio  fuese  ríca,  ilustrada,  moral  y  poderosa,  sino  que 
fuese  Cuba  enbona  y  no  unglo^americaná.  La  idea  de  la  imnoHat 
lidad  es  sublime,  porque  prolonga  la  existencia  en  los  individtios 
mas  allá  del  sqnilcro;  y  la  nacionalidad  es  la  -inmortalidad  de  los 
pud>los,  y  el  origen  lAas  puro  del  patríotismo.  Si  Cuba  contase  hoy 
cuatro  6  cinco  millones  de  blancos,  {con  cuánto  gusto  no  la  vería , 
yo  pasar  á  los  brazoa  de  nuestros  vecinos  I  Entonces,  por  grande 
que  fuese  su  inmigración, nosotros  no&  los  absorverianaos  á  ellos,  f 
caleciendo  y  prosperando  con  asombro  de  la  fierra,  Cuba  seria  sioBt 
pre  cubana.  Mas,  á  pesar  de  todo,  si  po^  algún  aeontedmiefato 
estraordinario,  la  anexión  pacífica  de  qa»  he  hablado,  pndiffa 
efeeloarae  hoy,  yo  abogaría  mis  aenliníentos  dentit)  dd  pecbOf  y 
votaría  por  la  anexkm. 

El  otro  medio  dé  conseguirla,  sería  por  la  fuefsa  de  tas  amáh 
Pero  ¿podemos  los  cubanos  empuñarlas,  soi  envolver  á  Cuba  en  k 
uias  espantosa  revohicíon ?  ¿Con  qué  apoyo  sólido  contamos,  paN 
triunbr  de  lá  resistencia  que  encontraríamos?  ¿Bitratnos  solos  en 
la  lid,  ó  auxiliados  por  el  estranj^^?  Examinemos  separadaDxNi^ 
lu  qiM  sucedería  en  cada  uno  de  estés  dos  easos. 

(i)  Ta  he  inferido  eñ  la  pAgina  310  de  este  tomo  lo  que  v(  ea  ^a<^&  Orleifl^ 


JDb  r^^  africana  hay  en  GuIm^  como  SiOO^OQjl)  esclavos  y  j|XH>.000 
Sbtes  de  odor.  Los  blancos,  ^uio^  soi^  criollos,  y  otros  peninsulares, 
y  aunque  aquellos  son  mas  n^po^^os9§,  ésto^.son  mas  fuertes,  no 
étílo  por  la  identidad  de  sentimiento  que  I9S  une,  sino  parque 
üehen  esclusivamente  el  poder,  el  ejército  y  la  marina,, y  ocupj^n 
además  todas  las  plazas  y  fortalezas  de  la  isla.  Ilusión  seria  figu- 
riífise,  que  los  peninsulares  se  adhiriesen  en  las  actuales  circuns- 
taáéias  al  grito  de  los  cubanos  en  favor,  de  la  anexión.  Habria  tal 
Vez,  entre  los  ricos,  un  cortísimo,  húmero,  que,  <^eslumbrado$  con 
la  idea  del  valor,  que  pudieran  adqi|irir,s^s  propiedades,^  depusiese 
^.  españolismo,  y  se  acojiese  al  nuevp  pabellón»,  P^ro  la  inuK^nsa 
msiyorfa  se  mantendría  fiel  al  estandarte  de  Castilla.  Opondránse, 
póes,  porque  fuerza  es  confesar,  que  los  esparcióles  en  América, 
soíq  mas  españoles  que  en  España ;  porque,  habiendo  perdido  ya 
sus  admirables  colonias  en  el  nuevo  continente,  el  orgullo  nacional 
los  obliga  á  defender  á  fuego  y  sangre  el  único  punto  importante 
(pe  les  queda;  porque,  desde  Cuha^  pueden  fomentar  todavía  su 
cüinercio  en  varios  paises  de, América,  y  aun  adquirir  en  ellos 
aljgüna  influencia  política;  porque  todas  las  industrias,  que  hoy  los 
enriquecen  f  pasarían  á  los  Norte-Americano^t,  pues  no  podrían  en- 
trar en  conapetencia  con  rivales  tan  activos  y  tan  diestros;  porque, 
«6  fin,,  de  amos  de  Cuba  descenderían  á  un  rango  inferior;  y  si  á 
t^os  los  hombres  siempre  es  cluro  este  sacrificio,  al  español  le  seria 
úisoportable,  no  solo  por  el  recuerdo  de  lo  que  fué  en  aquellos 
páiéés,  sino  por  la  intolerancia  de  su  carácter  y  el  odio  con  que 
DÍráíla  dominación  estranjera.  Si  los  españoles  deploran,  y  en  mi 
sentir  con  razón,  el  triunfo  de  los  Estados-Unidos  en  Méjico,  que  ya 
í^ljfíes  pertenece,  ¿cómo  podrian  unirse  á  los  que  vienen  á  despo- 
janbsdeuna  propiedad  que  tanto  estiman?  íío.hay,  pues,  que 
contar  con   su  apoyo,  ni  aun  con  su  neutralidad;  y  tengamos  por 
cierto,  que ,  en  cualquiera  tentativa  armada  por  la  anexión,  los 
encontraremos  en  el  campo  enemigo. 

ftro  yo  he  supuesto  lo  que  no  es.  He  supuesto  que  todos  los 
croanbs  desean,,  y  e^tán  dispuestos  á  pelear  por  la  incorporación. 
Stóny  fácil  que  los  hombres  se  engañen,  tomando  por  opinión 
general  la  que  solo  es  del  círculo  en  qu^  ello^  §e  n^ueven;  y  yo  creo 
Sue  en  este  error  iucurririan  1í^  qpe  se  imaginasen  que  los  cuba- 
J^  piensan  hoy  de  un  npsmo  modo  en  punto  á  la  anexión.  En  la 
Habana,  Matanzas,  y  algunai^  otras, ciudades  bi^fi  podrán  existir, 


en  ctéVtaá  éteéeC^afeS  o  dtfafes  ideíiíÉ';  peroffli  consuilefflsos  rfp*» 
reccr  fle  la  ^WSííbñ  ^al*cidaf  en  ^ai  partes,  x5dno«ereiBos,  qie 
todavía  no  ha  penetrado  en  édla  tanto  fiiMofia.  Si  el  ptíis  á  queW 
bíésemos  áe  agrégaitios,  taéSrar  iéfél  mismo  otigm  qoe  el  nuestro, 
Wéjico  por  ejemplo,  suponiendo  que  este  pneblo  desventurado,  pn- 
(líese  darnos  la  protecdtm  ide' que  él  ñú^ilio  carece,  entonces  por 
lin  impulsó  instintiTO,  y  tsm  tapido  como  ^  íhitdo  eléctrioo,  los 
oUbanps'todos  volváAatf  los  ojós'á  las  regiones  dé  Anahuac,  Pero, 
cuando  se  trata  de  tina  Daéion'estonjera,  j  naas  estranjcra  que 
otras,  para  la  raza  española,  estraño  fenómeiio  seria,  que  la  gente 
cubana  en  masa,  rotnpfetwio  detia  golpe  con  sus  aií^i^ás  Iradi- 
cienes,  con  la  Tu^za  de  sus  hábitos  y  con  él  hnp^o  de  su  religi« 
y  de  su  lengua,  se  arrójase  á  los  brazos  de  la  eoáfederaciOn  norte* 
americanil.  Este  fettófneno'SoIo  po4rá  suceder,  si  persistiendo  á 
gobierno  metropolitano  en  su  conducta  lirámca  ccmtra  Cuba,  los 
hijos  dé  esta  antHla  se  veii  forxados.á  buscar  en  otra  parte  la  jus- 
licia  y  la  libertad  que  tan  t)lli9feadámente  se  tes  niega.  Aun  en  hs 
ciudades  de  la  isla,  donde  mas  difandída  pudiera  estar  la  idea  de 
la  anexión,  mit^rfán  esta  'con  Tepugnancia,  los  que  viven,  y  me- 
dran contentos  ala  somfcra  de  las  instituciones  lactuales ;  los  qoe 
obligados  á  pasar  por  él  nivel  de  la  igualdad  americana,  perderían 
ei  rango  que  hoy  ocupan  en  la  jerarquía  soda!;  y  si  á  ellos  se  juntó 
el  número  de  los  indolentes,  de  los  pacíñcos  y  de  los  timidos,  re- 
sultará que  el  partido  de  la  anexión  no  será  muy  formidable,  ¿t 
esta  fracción,  que  seguramente  enconlraría  al  freuté  suyo,  á  otra 
mas  poderoso^  esta  fracción  es  la  que  podría  salir  vencedora  en 
empresa  tan  arriesgada? 

.Admitamos  por  Un  momento,  que  ella  llegase'  á  triunfar»  Segui- 
ríase  de  aquí,  qfle  habiendo  sido  los  cubanos  bastante  fuertes  para 
sacudir  por  sí  solos  la  douiinacion  española,  deberían  constituirse 
en  Estado  independiente,  sin  agregarse  á  ningún  pais  de  la  tierra. 
Así  pensarian  unos,  pero  otros  estarian  por  la  anexión;  y  esta  di- 
verjencia  dé  pareceres,  en  puntó)  tan  tésénciaíl,  encCtoaria  las  pasio- 
nes de  los  partidos,  y  podría  oficáaómr  grandes  tonffictos. 

]\ías  concéda'áe  que  todas  los  icubanos  caminan  de  acuerdo,  | 
piden  á  una  la  anexión ;  todavía  quedan  pendietítes  otras  dificulta* 
desmuy  grtíves.  Ett  lafionfeacraciun  amerfcatta,  los  Estados  dd 
Norte,  justamente alárinadbs  déla  prefmttdfer^flcia  que  van  adqttí- 
ríendolós  '<tei  9ttr,'  cSstSn  i*esuéWtt!í  á  cotóbatlr  fe  agr^adon  á 


cioé  cpie  »'ao«ln  derloBinr.fpretiibítodQ  1»  esdavillidl  miri  Qe^o», 
«  UB  anuneí^  de  kfeetotóciiiloigí  ii|ue  «ttQQiilrikrt&.  Ja  ia«yirp!Qifeb^mi 
é»  Cubdv  poí&«ohay  nátida;  qiieo<Mi:«l!a  «e  mnapeiiíáde  «iiw,veaBél 
equilibrio  enÜ^e!el8q)teoh»<H>y^eli3iádki4k^^^  Bnou^iaiada  a»áa la 
coDÜeoda  entre  peídos  "im  Gpxx^^m;  y  r sí  (üváoloJa.  ctiestíoe  se 
pres^MKise,  iiO'>itihixie$e.;i)0«iiHd0  el  cuerpo  Jb6Íiski{tBío  smssác^nQ, 
únkb  jUess  coi&petentB  pan?  decMMa,*  ama  mene^ar  ^uardar^  ú 
qoe  de  nuevo  se  jiinláse^  (pédafido'  Catey  eoli^i^to,  «üftregfKla  á 
la  Diag  lefTÍbte  >  Me^tíéwslbie^  y  egjfMüesta  á  k»  «ihbait^  de  los 
detiafentiis  ittternoe  y^  é$<Jie«iMfe /'qiie  podriarr  conjurarle  qdttim 
efla/ ■  •-  !  ■•  •  í       ••  :     ji .  /  .  .       !  '  .  ,. 

ft6Q€üftíbfio»i(is,  'por  olr#  páni^,  qo^  te  •i«<íOr|k)r«cioo  d«  Oabar  «n 
ibs  ^tadofi-^lThiiStíí^  tttrbd^ía  neces&Harneiite  hst  pelsícmñim  pacífieas 
enlré  aUos^  liSpa£Sa«  Sal^do^esc}^  MU  bay  un  partido  da  la  guaofa, 
de  la  fttn«»ta  asctiellt  áa'Jaakaéitilvpero  taonMen  hoyxitnoynauy 
meroao  y  oiuyreapétidbte,  úb  }a  paa;  y  la  loeba  que  se  Inibase 
entré  loa  d<)s,  bíed  podría  eonaio>ver  h«sta  loa  futidaineftles 
(le  la  repábtída.'No  éa,p<ied^  taínl'fátüilcirfQoUe  crea,  ^QQ^^cipo** 
mendoáOn^  t#iu»fañte,  au  agr^gabioü'  á  los  £a£&doa<- Unidos. 
¿  Ptelendabos,  acasa,  parodiar  lar aitexioa  deilejaa?  Pero. dx»so 
es  absólcftaiuentié  desvaa)  <  Cuando  Taiaa  aa  aká  oonira  M^fieoiy  au 
población  se  cbmpotiia  de  NbrleHAmemeailoB);  no  itafaia  potencias 
interesadas  eh  ajiladlo ;  earactá^de  taiegros  y  da  esclavos. ;  y  :su  ia- 
(lependeocía,  no  solo  fué  reóonéetda  par  Jos  Eatadoa^lbidds^  aino 
porlnglaC^ra^y  otraíi^Tiaéionas.  ¿Serian- eataa  las  ctreunstaBeias  de 
Caba,  q«ie  pdi^a  ocharse  en  k»  -brazos  dé  ia  «iepábiieai:atneri&a8ia, 
esodje  ti  momanlo  críiác»  <de  hacer  s»  instírnécdanf  n^agoamiar  á 
^stituirée  m  gtíbiemo  indapeñdienie,.  ni  á  ser  troeoiioeida  |»#r 
otras  {tbtenoMS  ?  ¥  aii  raanHose^  iO  qiia  padi^puede;  tener  por  im- 
T>osibla^aí  resáltese»-  que  los  ELsladoaTÜoido?!  no  tioa  repilpesen 
como  Húes^broB.da'au  gran  íaoútia,  ¿qué  seria  entoocea  de  GüIm, 
cuando  ea  el  ooinüe^ta  de  los  intiemoa  a^^exioiúsiaa^  ell^  po  puede 
oxist^  por  si  aoia  ?  Seirsoaa  <x«$aouancjaf  «s^ría^  ó  tender  de  naeiK> 
Hdaeilo  al  yiugo  espUQol,  ó;e0i^nar  bí  isla  á.  una raíaa:ifl«i)^- 
latóe.  :■      '  •  "    - 

Pero  te  ^gá&as,  me  dtcá»,  lea  E8tado&UQÍdbs;iH»s  yraU^^^  -y 
con  su  auxilio  triunfaremos.  La  nueva  fórmula  con  que  ahora  se 
presenta  la  cuesiÍM^,k¿^.d«^i«K^I^ 


tamores.  Si  ios  auxilios  son  morñte»,  se  radoéiráo  áboenos  deseos, 
á  vago^  ofrecumeDtos,  y  apalabras  ponpoñs'yqQeelocraMido  á 
mochoUi  no  salvarán  á  nadie  en  la  hora  del  pdigro.  {  Serán  füieoí: 
Jos  auxilios»  únicos  que  pudieran  ser  eficaces  en  nuestra  anguslíada 
situación  ?  ¿  Mas  quiéa  los  da  ?  ¿  Será  aquel  pueblo  ?  {Será  su  go- 
bierno ?  En  los  hábitoS'Utilitaríes  y  espíritu  positivo  de  aquella  ve- 
pública,  no  es  probable  que  ella  arriesgue  su  dinero  en  empresa 
tan  aventurada.  Atréveme  á  asegurar  que,  mientras  sean  Cubanos 
los  que  dieren  la  cara,  quedándose  al  paña  los  Norte-Americanos, 
toda  su  protección  consistirá  en  la  lohsrafeiGia  de  ciertos  actos,  que 
aunque  reprobados  por  el  derecho  de  gentes,  no  comprometan  la 
paz  entre  ellos  y  España  (1).  Yo  quisiera  infundir  mis  ideas  á  todas 
mis  compatrícios ;  quisiera  que  desconfiasen  de  todas  las  prome- 
saSf  aunque  saliesen  de  la  boca  del  mi$mo  Presidente ;  y  quisiera 
qne  ninguno  se  prestase  incautamente,  á  pesar  de  la  mejor  inten- 
eion,  á  ser  juguete  de  plañese  intrigas,  que  si  sefrustan,  solo  per- 
judicarán á  Cuba  y  á  susbijos;  y  si  se  realizan ,  aprovecharán  á  los 
que.  nada  pierden,  ni  arriesgan.  A  ser  yo  oonspirador  por  la 
anexión,  exijiria  al  gobierno  de  Iqs  Estados^-Unidos,  que  si  real- 
mente  la  desea,  ya  que  Cuba  por  s(  sola  no  puede  conseguirla,  em- 
pezase por  preparar  una  escuadra  y  un  ejército  de  veinte  y  cinco 
é  treinta  y  dnco  mil  hombres ;  y  que  el  primer  acto  de  sa  declara- 
ción de  guerra  contra  España  ñiese  la  invasión  de-Cuba.  Este  golpe 
atrevido,  aunque  en  mi  concepto,  arruinaría  la  isla,,  tendría  al  me- 
nos el  mérito  de  la  franqueza  y  del  valor. 

Esta  invasión  es  la  suposición  mas  favorable  que  puedo  hacer 
para  el  triunfo  de  las  ideas  anexionistas.  Pero  ¿  cuáles  serían  hoy 
las  consecuencias  ?  Mucho  se  engañan  los  que  piensan,  que  el  go- 
bierno español  se  dejaría  arrebatar  la  importantísima  isk  de  Cuba, 
sin  una  defensa  desesperada.  Mal  ealcoian  los  que  se  fundan  en  la 
debilidad  de  España,  bébíl  es  acá,  en  Europa,  en  una  guerra  ofen- 
siva ;  débil  allá,  en  Améríca,  para  reconquistar  las  posesiones  qae 
ha  perdido ;  pero  en  Cuba  es  fuerte  y  muy  fuerte  para  akruiaar 
á  los  Cubanos ;  y  su  fuersa  principal  «stribá  én  los  heterojéoeos  y 
p^grosos' elementos  de  Su  población*'  ¿P<^r  ventura  está  el  go- 
bierno de  Cuba  tan  destituido  de  recursos,  que  dueño,  como  es,  de 
toda  ella/no  pueda  resistir  por  alguntiempoá  loskivasoresf  iJio 


(1)    1<M  1^ech(Mi  posterioreÉ  cóttt>xtfMr<ni  eftt«  TerdSdr 
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—  MI  — 
cueota  con  un  ejército  respetable  y  fíel^  pues  que  topiose  compone 
de  Españoles  europeos?  ¿No  armaría  á  miles  á  los  peninsulares 
residentes  en  aquella  isla,  y  que  sin  familia  cubana  que  los  ligue, 
Servirían  gustosos  en  la  causa  de  la  madre-patria  ?  Y  prolongada 
ia  lucha,  no  meses,  sino  solo  semanas,  ¿qué  brazo  poderoso  podrá 
«npedir  la  destrucción  de  Cuba..,  para  los  Cubanos  ?  Empeñada 
ia  guerra,  cualquiera  de  los  dos  partidos  que  flaquease,  y  sobre 
todo  e)  español,  ¿  no  llamaría  en  su  auxilio  á  nuestro  mas  formi- 
dable enemigo?  ¿  No  lanzaría  el  grito  májíco  de  libertad,  reforzando 
sus  lejiones  con  nuestros  propios  esclavos  ?  Y  cuando  esto  suce- 
diese, que  infaliblemente  sucedería  ;  ¿  dónde  está  la  ventura  que 
'encontrarían  los  Cubanos,  peleando  por  la  anexión  ?  Aun  cuando 
ninguno  de  los  partidos  beligerantes  llamase  en  su  socorro  auxi- 
liares tan  peligrosos,  ellos  no  permanecerían  tranquilos.  Si  hoy  lo 
están,  en  npedio  de  la  ardiente  atmósfera  que  respiran,  debido  es 
á  la  unión  saludable  en  que  viven  todos  los  blancos  ;  pero  el  día 
en  que  el  trueno  del  cañón  los  separe,  ese  día  podrán  renovarse  en 
Cuba  los  horrores  de  Santo-Domingo.  Moveránse  allí  los  africanos 
por  la  fuerza  de  sus  instintos  ;  moveránse  por  los  ejemplos  que  les 
ofrecen  las  antillas  estranjeras ;  moveránse  por  el  fanatísnio  de  las 
sectas  abolicionistas,  que  no  dejarán  escapar  la  preciosa  coyun- 
tura, que  entonces  se  les  presenta  para  consumar  sus  planes ;  mo- 
veránse, en  fin,  por  los  resortes  de  la  poUtíca  estranjera,  que  sa- 
brá aprovecharse  diestramente  de  nuestros  errores  y  disensiones. 
Bulle  en  muchas  cabezas  norte-americanas  el  pensamiento  de 
apoderarse  de  todas  las  regiones  septentrionales  de  América,  hasta 
el  istmo  de  Panamá.  La  invasión  de  Cuba  por  los  Estados-Unidos 
descubriría  en  ellos  una  ambición  tan  desenfrenada,  que  alarma- 
ría á  las  naciones,  poseedoras  de  colonias  en  aquella  parte  del  mun- 
do. Yo  no  sé  si  todas  ellas,  sintiéndose  amenazadas,  harían  causa 
común  con  España;  pero  Inglaterra,  que  es  cabalmente  la  que  mas 
tie  ne  que  perder,  miraría  como  una  fatalidad,  que  Cuba  cayese  en 
todo  su  vigor  y  lozanía,  bajo  el  poder  de  los  Estados  Unidos.  Ella 
pues,  abierta  6  solapadamente,  según  creyera  que  mejor  cumplía 
á  los  fines  de  su  política,  se  mezclaría  en  la  contienda,  y  sus  par- 
ciales en  Cuba,  serian  mas  numerosos  que  los  de  la  república  ame- 
I       rícana;  pues  ésta,  á  lo  mas,  solo  contaría  con  los  Cubanos;  mas 
aquella  reu  nina  en  torno  suyo,  á  los  peninsulares,  porque  defen- 
dería los  intereses  de  España,  y  á  los  individuos  de  raza  africana, 
TOMO  m, '  n 


porque  ésfos  saben  que  ella  trace  á  h&  esdávosHbres,  yébsKh^ 
ciudadanos;  mientras  los  Estadoe-Vnidos  mantren^n  iílos  suyos  én 
dora  esclavitud.  ¿No  proporcionaría  réoórsoá  á  Espaflaf,  pétn  fpe 
continuase  la  guerra?  ¿No  le  permitirid  que  en  lamaie», '  ^  en^sus 
otras  islas  vecinas  recldiase  soldarlos  negros,  que  sfí(npdtízartan'^*d)i 
los  Africanos  de  Cuba?  ¿T  qué  sería  de  esta  infeKz  Antilla,  de^tro» 
zada  per  la  guerra  civil,  y  sometida  á  un  tiempo  i  fa  pemfciris»  in- 
fluencia de  dos  naciones  rivales  6  enemigas?  ¿Y  triunfarían,  al  (*afb6, 
los  Estados-Unidos?  Triunfen  en  hora  buena,  pero  su  triunfo  serié 
sobre  las  cenizas  de  la  patria.  Qnedaríales  el  puato  geográfixTo:  pero 
sobre  ese  punto  se  alzarian  n»as  de  600,000  negros,  bañados  en  la 
sangre  de  sus  señores,  y  ofreciendo  á  los  estados  meridionales  de 
aquella  confederación  un  ejemplo  terrible  que  rmHalr. 

No  bay  pais  sobre  la  tierra,  donde  un  movimiento  ^evoTuciona^ 
rio  sea  mas  peligroso  que  en  Cuba.  En  otras  partes,  aun  con  solo 
fa  probabilidad  de  triunfar,  se  pueden  correr  los  bazares  de  una 
revolución,  pues  por  grandes  que  sean  los  padecimientos,  siempn» 
queda  el  mismo  pueble;  pero  en  Cuba,  donde  no  hay  otra  áUferná- 
tiva  que  la  vida  ó  la  muerte,  nunca  debe  intentarse  una  revohicioD, 
sino  cuando  su  triunfo  sea  tan  cierto,  como  tiná  demostración  ma- 
temática. En  nuestras  actuales  círcunstanvias,  la  revolución  polí- 
tica va  necesariamente  acompañada  de  Ja  revolución  socfef;  y  fe 
revolución  social  es  la  ruina  completa  de  la  raza  cubana.  Slth  dtrda 
que  los  oprimidos  hijos  de  aquel  suelo  tienen  niucfaosr  agravios  que 
reclamar  contra  la  tiranía  metropolitana;  pero  por  noÉaerosos  y 
graves  que  sean,  los  hombres  previsores  jamas  deben  provocar  «n 
fevantamiento,  que  antes  de  mojorar  nuestra'  condición,  nos  hun- 
diría en  lás  mas  espantosas  calaniidades.  El  patriotismo,  empetro  é 
ilustrado  patriotismo  debe  consistir,  eu  Cuba,  no  en  desear  itnpo- 
síbles,  ni  en  precipitar  el  pais  en  una  revolución  prematura,  smo 
en  sufrir  con  resignación  y  grandeza  de  ánimo  los  liltrajés  defa 
fortuna,  procurando  sietiapró  enderezar  á  buena  parte  losclestinos 
de  nuestra  patria.  . 

Ni  en  la  presente  situación  de  Culía,  ni  en  los*  éstrarordtóanos 
acontecimtentos  que  han  perturbado  la  Europa  en  IW8,érifcue6tro 
ningún  motivo  dé  los  qcie  se  llaman  vitales,  qtrér  noá  fhercen'ár  bas- 
car fa  aneiion  por  medio  de  l'as  armas.  ¿Será  qué  tos  Cubanos  con- 
sideran su  suerte  tan  insoportabte,  que  ciegos  y  desespéfaé», 
quieran  entregarse  á  la  venganza  y  á  otras  pasiones  Ihdjgitós  de 

£'  *  til',   '. 
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SOS  pechos geaerosos?. Si  t^l  hicieran,  las  con^^cueacias pesarían  mas 
sobre  ellos  que  sobre  los  enemigos  de  quienes  intentaran  vengarse, 

¿  Se  buscará  la  incorporación,  por  temor  de  que  España,  en  sus 
revueitrQS.  intei^tinas  m^nd^  libertar  los  esclavos  ?  De  las  cinco  ra- 
zones que  tengo  para  creer  lo.  contrario,  solo  apuntaré  cuatro. 
4  A  Xal  vez,  en  ^I  curso  de  ios  años^  España  pensará  lo  mismo  que 
Inglaterra,  Francia  y  otras  naciones :  pero  hoy  no  está,  ni  en  sus 
ideas,  ni  en  sus  intereses,  el  abolir  la  esclavitud ;  y  lo  mismo 
piensan  en  cuanto  á  ella  progresistas  y  moderados,  que  republi- 
canos y  absolutistas.  Díganlo,  si  no,  aquellos  Ingleses,  que  en  sus 
Gorrerías  por  Madrid»  Barcelona  y  otras  ciudades  de  la  Península» 
afiduvieron  regándola  semilla,  abolicionista,,  y  en  todas  partes  se 
éaconiraron  un  terreno  estéril  é  ingrato.  2^  A  no  haber  sido  por 
las  contiouas  y  enérjicas  reclamaciones  del  gabinete  inglés,  toda- 
vía España  estaría  inundando  á  Cuba  de  esclavos  africanos.  En  la 
cuestión  negrera  se  observan  dos  períodos  mu;  marcados :  el  de  la 
supresión  del  tráfico,  y  el  de  la  emancipación.  Aquel  siempre  pre- 
cede á  éste ;  y  si  España  apenas  ha  entrado  en  el  primero,  y  eso  á 
impulso  de  una  fuerza  esterior  poderosa,  ¿  cómo  se  la  podrá  con- 
siderar tan  adelantada,  que  ya  esté  en  el  úllimo  término  del  se- 
gando ?  3a  Pero  aun  cuando  hubiese  llegado  á  él,  su  propio  interés 
le  serviría  de  freno,  pues  ella  conoce  que  la  abolición  en  masa 
atacaría  violentamente  las  propiedades  de  Cubanos  y  Europeos»  y 
%tte,  reuniéndose  todos,  para  defenderlas,  no  temerian  declararse 
independientes,  6  reunirse  á  otra  potencia.  4^  España  sabe  que 
los  millones  de  pesos  fuertes  y  los  demás  provechos  que  saca  anual- 
mente de  Cuba,  son  producto  del  trabajo  de  los  esclavos.  ¿Cómo, 
paes,  en  sus  apuros  pecuniarios,  cortará  ella  de  un  golpe  el  árbol 
frondoso,  que  tan  sazonados  frutos  le  presenta? 

¿  Será  la  anexión  para  libertarnos  de  las  tentativas  de  Ingla- 
terra contra  Cuba  t  En  nuestra  posición  no  debemos  adormecer- 
nos eon  una  vana  confianza,  ni  tampoco  exajerar  los  peligros. 
Cierto  es  que  los  hacendados  de  las  Antillas  británicas  desearían 
que  fes  de  Cuba  no  fabricasen  azúcar  con  mas  ventaja  que  ellos; 
cierto  que  el  gobierno  inglés  se  alegraría  de  que  las  ideas  de  su 
propaganda  alcanzasen  también  á  nuestra  isla  :  ¿  pero  se  infiere  de 
aquí  que  él  pretenda  realizar  sus  deseos,  apoderándose  de  Cuba, 
ó  deslrajéndola?  Nunca  menos  que  ahora  puede  él  emprender 
esta  tremenda  cruzada  :  y  no  lo  digo  con  relación  al  estado  en 
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x[ue  se  halla  la  Europa  ;  no  lo  digo  porque  el  abatimiento  en  que 
'han  caído  las  Antillas  británicas,  á  consecuencia  de  la  emancipa- 
ción repentina  de  sus  esclavos,  ha  entibiado  algún  tanto  en  In- 
glaterra el  fervor  de  los  abolicionistas,  y  disminuido  el  número 
de  sus  prosélitos ;  dígolo,  sf,  porque  esta  nación  sabe  que,  aiin 
cuando  España  le  vendiese  á  Cuba,  los  Estados-Unidos  se  opon- 
drían v)gm*osamente  á  que  pasase  á  sus  manos  una  isla  que  no 
solo  dcmína  todas  las  aguas  del  golfo  mejicanoy  sino  parte  de  las 
costas  orientales  de  aquella  república.  La  esclavitud  misma  díé 
Cuba  daría  á  Inglaterra  algunos  embarazos  para  su  adquisiciónj 
porque  en  el  acto  que  la  poseyera,  habría  de  proclamar  la  liber- 
tad, ora  indemnizando  á  los  amos  el  valor  de  los  esclavos,  ora 
sin  indemnizarlos.  Si  no  los  indemniza,  el  descontento  general  de 
aquellos  será  tan  grande,  que  considerándose  arruinados,  nada 
les  impediría  hacer  una  revolución,  que  seria  sumamente  prove- 
chosa á  tos  Estados-Unidos.  Si  los  indemniza,  aun  á  precios  muy 
bajos,  forzoso  le  será  añadir  al  valor,  que  pagaría  por  Cuba,  Id 
suma  de  muchos  millones  de  pesos  fuertes.  ¿  Y  para  qué  tantos 
sacrifícios  ?  Para  entrar  inmediatamente  en  una  guerra  desastrosa 
con  la  confederación  norte-americana.  Tranquilicémonos,  pues,  y 
no  temamos  vemos  convertidos  en  subditos  ingleses.  Lígannos  con 
la  Gran-Bretaña  tratados  solemnes  sobre  el  tráfico  de  esclavos;' 
cumplámoslos  religiosamente,  y  ella  se  abstendrá  de  ciertas  aspi- 
vraciones  que,  llevando  en  sí  él  carácter  de  una  intervención  én 
nuestros  asuntos  domésticos,  provocaría  al  punto  la  de  los  Estados 
Unidos.  Estos,  y  no  España,  estos,  no  por  nuestro  bien,  sino  péf* 
su  propio  interés,  estos  son  en  nuestra  situación  actual  el  ^- 
Cudo  mas  fuerte  que  nos  cubre  contra  cualquiera  desleal  tentati'^á 
del  gobierno  británico.  Pero  si  nosotros,  rompiendo  imprudente* 
mente  este  equilibrio  conservador,  llevamos  á  nuestro  suelo  el 
azote  de  la  guerra,  entonces  aquel  gabinete  podrá  realizar  cüatltto 
miras  siniestras  se  le  quieran  suponer;  pues  que  nosotros  misnioB 
le  ofrecemos  la  ocasión  más  favorable. 

¿  Harán  los  Cubanos  la  anexión  para  libertar  sus  esclavos  ?  Solo 
pensarlo  es  un  delirio-,  y  si  lo  pensasen  portm  trastorno  comptefo 
de  las  leyes  morales  que  rijen  el  corazón  humano,  no  deberiíA 
empezar  por  encender  en  su  patria  una  guerra  asoladora ;  siüof  pbr 
ponerse  de  acuerdo  con  su  metrópoli,  y  ejecutar  pacífioameoie 
sus  benéficas  intenciones. 
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¿Seri^  al  oontrario,  para  reaniínar  el  tráfico  de  esclavos,  ÍDiro^ 
daciéndolos,  do  de  África  sino  de  los  Estados- Unidos  ?  Esto,  que  á 
muchos  parecerá  an  bien,  yo  lo  tengo  por  un  mal,  como  diré  mas 
adelante. 

.  ¿Será  solo  para  mantenéis  la  esclavitud?  Pero  ¿quién  trata  de 
emancipar  los  esclavos?  España  no  lo  sueña,  y  la  Inglaterra  ni 
tiene  derecho  para  mezclarse  en  esta  cuestión,  que  es  peouUar- 
mente  nuestra,  ni  tampoco  presenta  una  actitud  amenazadora  ;  y 
si  la  tomase,  encontraría  las  graves  dificultades  que  acabo  de  ma* 
nifeslar.  Es,  pues,  evidente,  que  haríamos  la  revolución  por  un 
temor  imaginario.  Y  los  que  la  hiciésemos  ¿cómo  no  ad vertimos , 
que  la  guerra  por  la  anexión  seria  el  medio  infalible  de  perder  núes* 
tros  esclavos  ?  ¿  Y  los  conservaríamos,  aun  en  el  caso  de  reunir- 
Bos  pacíficamente  á  la  confederación-americana?  Acaso  el  porve- 
nir no  es  tan  brillante  ni  tan  sólido  como  generalmente  se  cree, 
pues  la  incorporación  no  pone  los  esclavos  de  Cuba  á  cubierto  de 
todas  las  eventualidades. 

Nadie  me  negará  quees  muy  posible  una  guerra  entre  los  Estados^ 
Unidos  y  la  Gran-Bretaña,  y  muy  posible  la  hace  la  política  belicosa 
de  un  partido  que  desea  espulsarla  del  septentrión  de  la  América. 
Crece  esta  posibilidad ,  si  en  las  próxifias  elecciones  para  la  presiden- 
cia de  la  república  llega  á  subir  al  poder  el  general  Gass.  En  estas 
drcunstancias  ¿cuál  sería  la  suerte  de  Cuba  si  incorporada  en  los 
Estados-Unidos  se  rompiesen  las  hostilidades  entre  las  dos  poten-^ 
cias?  Dominando  Inglaterra  los  mares  con  sus  escuadras  formida- 
bles, bloquearía  nuestros  puertos,  impediría  los  socorros  que 
pudiera  darnos  la  confederación,  nuestros  frutos  no  podrían  es- 
portase,  y  por  colmo  de  infortunio,  echarla  sobre  nuestras  costas 
un  ejército  de  negros,  mas  temible  por  sus  simpatías  y  sus  ideas, 
qaepor  sus  bayonetas  y  cañones.  Cuba  pues,  perecería,  y  pere- 
cería asida  á  la  bandera  que  habría  enarbolado  como  símbolo  d 
salvación. 

Pero  ni  salvación  muy  segura  me  parece  que  habría  para  la  con* 
servacion  de  la  esclavitud,  aun  en  medio  de  la  paz.  No  negaré  que 
ia  agricultura  cubana  tomaría,  con  la  anexión,  un  vuelo  prodi- 
gioso; pero  este  vuelo  seria  debido  en  mucha  parte  á  los  escla- 
vos procedentes  de  los  criaderos  amerícanos ;  y  lo  que  tan  venta- 
jo^ fuera  para  la  prosperidad  material  de  Cuba^  complicaría  stt 
posición  polftfca  y  sociaK  La  raya  qué  separa  los  estados  del  Norte 


délos  del  Sor^  va  ahondándose»  de  día  en  dia.  La  :€iie8lioití  ^la 
esdaviUid  se  está  hoy  debatiendo  en  eUoseon  mas  vdbioiBeBwqae 
nunca,  y  la  fogosa  poiánrica  de  la  prensa,  sostenida  por  eradoois 
entusiastas  en  las  juntas  públicas  que  se  celebran,  hacen  ya  patt»* 
tar  las  entradas  de  la  república*  Si  CubaforasMse  boy  parle  de#) 
esiaria  inoostparableinenle  mas  inqi«iela  qo^  al  «présenle ;  y  9m 
quizá  se  vería  obligada  á  iomar  violentas  precaucionae  p9ra  ita- 
pedir  que  en  eUa  cundiese  el  contagio  de  la  prop2^pda«  Acaso  9» 
dista  mucho  el  dia  en  que  loe  Estadas  dd  Norte  fulñiineje^  su  aoar 
tama  contra  las  regiones  del  Sur :  m  separación  será  eatancoB 
inevitable^  y  Cuba  arrastrada  por  la  necesidad  de  conservar  w 
esclavos,  seguiría  la  suerte  de  la  nueva  nación  que  al  Sur  se  kf* 
máráu  Entrando  en  ella^  no  solo  echará  menoaen  su  nueva  aliftiua 
todo  aquel  grado  de  fuerza  y  protección  que  fué  á  buscan  ea  los 
brazos  de  la  disueita  confederación,  sino  que  quedaría  reumd&i 
la  parte  de  ella  menos  civilizada,  menos  industriosa,  y  por  des^ 
cia  compuesta  de  distintas  razas,  tanto  mas  antipáticas,  euanlO'iuia 
de  ellas  es  blanca  y  dominadora,  y  otra  negra  y  esclava. 

Los  pueblos  de  la  antigüedad  pudieron  vivir  muehds  siglos,  ro- 
deados de  la  esclavitud;  pero  las  modenms  sociedades  de  Amé- 
rica, que  llevan  en  ao  seno  esta  gangrena^  estando  conslüiridas 
sobre  bases  muy  diferentes,  preciso  esquesitfran  las  cofisecoeD- 
ctas  de  su  viciosa  organización»  ó  que  se  atemperen  á  los  prin- 
cipios dominantes  de  nuestra  edad.  ¿  Y  ixie permitirán  mtseompa- 
tridos  que  les  hable  aqui  con  toda  franqueza?  ¿  Se  iodigaarás 
contra  mi  lo  mismo  cpte  en  años  pasados,  cuando. haUé  sóbralos 
peligros  del  comercio  de  esclavos  ?  ¿  Las  lecciones  de  la  esperiea- 
oía,  no  los  habrán  heeho  naas- tolerantes  y  previsores?  ¿Ck)oj«ía(^ 
la  tempestad  apartando  Ja  vista  déla  niibe,.é  enmudeciendo  á su 
aspecto  ?  No.  se  me  tache,  pues,  deab&Hsíonista,  ponqué  no  lo  sof* 
yo  no  soy  mas  que  un  mensagero  del  tisniípo,.  ua  mensagero^p^f* 
fico  del  siglo  XiX,  que  es  el  único  abolicionista.  Las  voces p«i^ 
trentes  que  resuenen  en  Ensopa,  yque  locesanleiBcnie  atraríesan 
kiB  mares  ;  el damorconlínuo  que. baja  del  septentrión  derla  Í4>^ 
ríéa,  y  los  ejemplos  irresísiiUesque  ofireoen  las  AntiUas  estreojt* 
ras  y  las  repábitcas  hispano>«anierieanas,  anunoian  á  Cnhsf  <P^^ 
vendadem  salvadon  y  estaiaUdad  oensíále,  no  e»  ii^^rtarse  eno» 
t»onei>  enfermo  coma  el  soyo^  sino  en  arrojar  el  vetííno,  qafrW» 
su»entrafias«  Biránme  algunos  que  inaoa»  así,  fmpt  no  tengo 
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es^yo^;  pcira por ]a^isj3U)xj|[uefiQ  lu^ tei:ip,,y^Ja$fos^h2jjo 
4Í^tQii.puAtef4^  ¥istd  «aasd^ro,  pues  ni  ma  cieg^  el  jxfierés,.  a^  jo^e 
alfuiwittii  &tois  esp^r^n^as.  ík)  propondré  ^««4  ^nar^a  pcpcifÁtada 
€Daio  te  4e  ios  Iiagleses  y  Fraacesea,  parque  ea  miestfx)  fsUdo  00 
áold  es  imposible^  $mo  injuste,  ioopoIiLiQdi  y  de^^lfosa.  La  ley 
|»iiblica  4a  ea  GotoDibi^,  en  1821,  ba  sabido  conciliar,  siu  -sacudí- 
^OBtis  ni  viotoncias,  los  grandii^  inler^§4^  que  juegaxi  ep  esta 
'dhlfcada  co^tiof) ;  7  tocoándpla  por  baso  de  nuestra  jre£i>rji^  sociali 
puede  modificarse  según  las  circgnslancids;,y  »na.4^  ^f  modi^- 
<^aeiooes.qve  yo  liaría^  $i  alguim  parte  tuviese  ei^  t^  iippqriante 
iraba^Oy  €keria  h,  dedar  otra  patria  á  todos  lo^  nueyois  Uber^^i  pues 
llano  •crecido  es  ya  el  «umero  de  los  qiie  hay  e^  pjuesitro.s^elo. 

'  Biei»  se  me  alcanza  que  al  leer  el  párrafo  anterior,  uxucbos  dir^n 
€p3íe  estoy  abogando  indirectaDo^te  por.  la  índepej^^npia,  pue^  á 
nú  aer  por  los>  osolavos,  mucbo  lieinpo  bá  que  los  Cubanos  la  ba* 
htiñn  proiplaiiBado.  Así  lo  £ree  el  gobierno,  y  por  eso  ha  escojido 
>cMiOi0  piedra^angfíiaride  su  política  en  Cuba  la  ^lavitiui  de  los 
lurgroft  y  «el  l^rátieo  de  ellos,  que  tan  criiníoalmeíate  ba  protejido« 
fie  a^ia  repugoancía  á  fooieiUar  la  población  blanca,  y  el  exnpe- 
iHo^^Hfttiitpoduüir  una  0uev<i  rasa  de  Asia  ó  de  América^  para  m^s 
QWWl'iticar  la  ai^uacioü.  Est^  error^  no  wen^  funesto  á  la  colonia 
^qm^é-iatoatlvópoll,  nape  de  baber  identiGkaíjb  á  Cub^  cpn  las  po- 
acakmcs  d^  cantíneBiede  América,  cuaqdo  i^jus  circunstancias  son 
taiiSvemaS;,  pues  lo  <|ifce  fué  en  aquellas  un  suceso  iqevitable^ 
«i  fáúiBy  mxB  ain  ésdavos,  ds  gobremai^era  di%.il.  l^^  cplopias 
coBÜaeníales  de  £$pa£ia  e$iat>an  asentadas  en  la  vasta  superficie 
qM;ae  «eslieisda  de.sde  las  .Califarniaar  basta  la  Patagpnia,  j  .desde 
18  del  Atláiitíco  hssta.  las  playas  del  I^ac(ficp ;  ma^  Q^^ 
ocQpa  jbn  espacio  muy  pequeño  en  el  mar  délas  AjtUilIaSt 
Lapdbboioii  de  aqmOa  era.mtiy  suprior  en  niúnerx^  á  .la  4^^i^ 
fDetró^lL;  ima&  h  deC!olia,,mibre$eM^  muy  4^scas^y,f§tá  (^o^^ 
len  am^fli  parte  áe  peninsulares.  DoGepdian  á  .aqiiellas^  de  los  ata- 
^qntt^iealevífKieg'ia  íQfBensa  djsiancia.ijue,^  ^pai:)a  de  Ei^ropa,  Ja 
'díficaifad  de  sus  iCDmunkaoiones  intei^pas^  U  esp^ur^  de  ^os  t^- 
fff/oM  7  la  <F8^8ídad  de  ana  monla^aa ;  naaa  Cuba  dis^ta  jampa  dp 
EofeSkaiii  if  mcúm  laiiaviajpQr  Aos  #i»d|giM)§,;d4|t  .vapiOi;,jtppn^ 
•ataooea  c^midciíto^;  es  dei'í^l  acceso  por,  iodaa;suscostaS|(  y  en 
X9»m'á&t»ivdmik  pf^a&ez^^e^.  por;l|»da\di^  caipij)pp  ^^^  f^' 
das  direcciones.   Propagado  en  aquellas.  ^  fu^p  ^  la.  4^^^' 
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reccion  i  cómo  sujetar  á  un  tiempo  países  tan  iümensos  y  tan  te 
janes?  Si  todo  el  gran  poder  de  Inglaterra    nohttbiera  podida 
someterlos,  ¿sería  bastante  á  oons^oirlo  una  nación  empobredda^ 
sin  ejércitos  niescaadras,  y  que  acababa  de  salir  tan  postrada  ée  la 
sangrienta  ludia  con  el  Gastan  del  »glo  1  Cuba  empero  por  uta 
cortaestonsion  tiene  menos  recursos  para  su  defensa,  pues  édité^ 
chado  per  la  naturaleza  el  circulo  de  sus  maniobra  s  militare^/' 
puede  el  goUerno  reconcentrar  con  ventaja   en  un  solo  púcktb  tc^' 
das  las  fuerzas  de  la  nación,  y  cargar  con  ellas  sobre  una  débil 
Antiila,  abierta  por  todas  partes  á  los  golpes  del  enemigo»  ' 

Reflexione  el  gobierno,  que  el  mal  que  teme,  es  míenos  grave  que'^ 
el  que  pretende  evitar,  pues  aun  en  el  caso  de  que  sus* temores 
pudieran  realizarse  en  el  largo  trascurso  de  los  tiempos,  ^e^os^re 
le  quedarla  en  Cuba  una  rama  española  y  un  buen  mercado  €ispa^ 
ñol.  Reflexione,  que  la  raza  africana  es  tan  irrecenoiKáble  üOD  los 
europeos  como  con>  los  cubanos,  y  que  si  funesta  puede  ser  |>ara 
los  unos,  también  puede  serlo  para  los  otros.  Reflexione,  que  ad 
como  él  se  apoya  en  los  esclavos  para  evitar  la  independería, 
otros  pueden  también  servirse  de  ellos  para  conseguirla. R^etíOúé 
que  son  un  grande  embarazo  en  sus  relaciones  diplomátieasyY 
que  si  por  desgracia  tuviese  que  sostener  una  guerra  con  al^na 
potencia  marítima,  los  esclavos  serian  los  enemigos  ma-S)feiwda^ 
bles  de  Cuba.  Reflexione  que  tarde  ó  temprano  llegará  el  dia  en<qa6 
la  esclavitud  ha  de  sufrir  profundas  modificaciones;  y  cpie  ú  poe» 
á  poco  no  las  va  preparando,  podrá  verse  forzado  á  resolver  dm- 
un  golpe  el  problema,  perdiendo  entonces  á  Cuba  por  los  mismos 
medtos^on  que  intentó  preservarla.  Reflexione,  en  fin^  quesitef 
algon  Interés  que  pueda  reunir  los  peninsulares  á  los  cubanosfiara. 
hacer  la  independencia,  este  interés  es  la  esclavitud.  Unos  y  o^o^i 
están  muy  inquietos  por  el  temor  de  perderlos  repentiaame&le&: 
Sus  temores  crecen  con  los  acontecimientos  que  pasan  eñ  áervéáat 
suyo;  y  como  el  vacilante  estado  de  la  poiítica  de  España  no  les 
inspira  confianza,  no  seria  estrafio  que  en  un  momento  de  eonflioto^^ 
entendiéndose  cubanos  y  europeos,  por  la  eommiidad  de  interese» 
y peligiDs,  ó  se  declarasen  independientes,  ó  se  pusiesen  bafo ^l* 
amparo  de  algún  pueblo  vecino*  Advendría  á  suceder/ q«ié4a 
misma  esclavitud,  en  que  el  gobierno  español  se  apoya,  para  ^^ 
minar  á  Cuba,  fuese  el  instrumento  escogido  por  la  Propenda, 
para  castigar  su  pecado. 
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Si  aquella  isla  se  pierde  por  un  levantamiento  de  los  esclavos,  ó 
pea*  una  revolución  anexionista ^  el  gobierno  español  será  el  único 
responsable  de  cuantas  desgracias  puedan  acaecer.  A  mí  no  me 
consta,  si  ^i  Cuba  ha  habido  conspiración  ó  conspiradores  en  fa«- 
vpf  de  la  anexión  :  lo  que  sí  me  consta  es,  que  reina  en  todos  los 
cubanos  un  profundo  descontento  y  un  vehemente  deseo  de  salir 
daXa  esclavitud  política  en  que  se  hallan.  Y  no  me  vengan  á  citar 
en  contra  las  serviles  representaciones  que  allí  se  acaban  de  hacer, 
ofreeiei^o  al  trono  vidas  y  haciendas  en  prueba  de  fidelidad.  En 
Cuba,  ya  por  la  pusilanimidad  de  unos,  ya  por  la  estrema  docilidad 
de  otros,  ya  en  fin  por  la  divergencia  de  las  opiniones,  no  hay  mas 
ypBini  voluntad  que  la  de  los  hombres  que  mandan,  y  muy  tem- 
plada hade  ser  el  alma  del  cubano,  á  quien  presentándole  uno  de 
esi^  documentos,  vergt^enza  de  mi  patria  y  de  la  historia,  se  re- 
sista á  poner  su  firma  en  ellos. 

Por  mas  que  digan  los  parciales  y  aduladores,  la  isla  de  Cuba 
apenas  es  una  sombra  de  lo  que  pudiera  y  debiera  ser.  Aun  la 
mbina agricultura,  que  tanto  nos  pocderan,  pues  que  en  ella  con- 
síjste  au  riqueza;  ¿no  está  todavía  en  su  infancia,  reducida  á  una 
esfera  mwy  pequeña,  y  asentada  esclusivamente  sobre  el  delezna- 
ble cinniento  de  la  esclavitud?  Pero,  aun  suponiendo  que  estuviese 
e& el  último  grado  de  perfección,  ¿piensa  el  gobierno,  que  toda  la 
friicidad  de  los  cubanos  debe  estar  cifrada  en  vender  azúcar,  café 
y  tabaco,  en  pasearse  en  un  carruaje  por  las  lardes,  y  en  divertirse 
eiiJjailesy  teatros?  Los  pueblos,  al  paso  que  adelantan  en  civili- 
zación, van  adquiriendo  nuevas  necesidades,  y  los  que  antes  vi- 
vieran contentos  con  solo  los  goces  físicos,  ya  hoy  tienen  exigen- 
cías  intelectuales,  políticas  y  morales  que  satisfacer.  La  sabiduría 
de  xm  buen  gobierno  consiste  en  observar  atentamente  estos  pro- 
gresos sociales,  para  poner  en  armonía  con  ellos  las  instituciones; 
p^esresistir  ciegamente,  permaneciendo  en  la  inmovilidad,  es  pro- 
vocar una  revolución.  Cuba  se  va  acercando  ya  al  punto  crítico,  en 
qq©  la  cultura  de  sus  moradores,  y  lo  que  es  mas  alarmante  toda^ 
vfa,  la  injusticia  y  los  ultrajes  que  están  sufriendo  sus  hijos,  hacen 
iitíperiosa  en  ella  una  reforma  política.  Americanos  isleños,  y  con- 
tinentales^  han  sentido  en  todos  tiempos  el  cruel  azote  de  su  me- 
trdpoli;  pero  mientras  ésta  no  tenia  instituciones  liberales,  cabía 
ea  ja  aparíenoia  la  disculpa  de  que  los  españoles  corrían  igual 
suote  en  todas  las  Españas.  Has  hoy,  ¿qué  escusa  podrá  alegar 
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e¡  gobierno  ea  justificación  de  la  bastarda  poIiUoa  qae  sjga&én 
Cuba? 

Esta  colonia,  aunque  con  suma  repugnaocia  do  la  madfíe-patria, 
gozó  de  algunos  derechos  poliiícos  en  tres  intervalos  que  coraercm 
de  4812  á  1636;  pero  desde  entonces  cayó  de  nuevo,  y  de  una 
vez,  bajo  el  despotismo  colonial.  En  la  con^ütudon  promulgada  e& 
1837,  se  ofreció  gobernar  á  Coba  par  leyes  especiales-,  y  aunque 
mas  de  1 1  años  ha  (1)  que  la  nación  congregada  ea  Cortes  oonsti^ 
iuyenles,  le  \ázo  esta  solemne  promesa^  á  la  hora  en  que  eslo 
escribo,  ni  los  gobernantes  de  Cuba  tienen  menps  facultades;  &i 
los  gobernados  ma^  derechos  que  en  los  tiempos  d^  Cérips  IV.  Ndd& 
e&agero  al  afirmar^  que  menos  oprimidos  vivían  ios  cubanos  ^bajo 
el  cetro  absoluto  de  los  monarcas  de  Castilla,  que  ^i  los  días  cofis- 
titucionales  de  la  reina  Isabel  II.  Eilos  pagaban  entonces  menos 
contribuciones  relativamente  á  sus  riquezas;  de  hecho  gozaban  de 
cieHa  tolerancia  y  libertad,  que  hoy  seria  delito  practicar;  la  per* 
secucion  política  era  desconocida,  porque  el  gobiea^no  era  uienos 
suspicaz;  á  pesar  de  que  hoy  existen  bonrosas  escepciones,  ta  ge- 
neralidad de  los  empleados,  que  de  España  pasaban  á  aquel  pcb, 
eran  menos  insolentes  y  corrompidos;  ejercían  los  cubaiiosenM 
propia  tierra  lodos  los  empleos  municipales,  y  llamábasdles  á  la 
carrera  de  las  armas  ^  á  la  magistratura  y  aun  al  gobieroo  civil  y 
militar  de  los  pueblos.  Perú  hoy  la  peor  tacha  que  para  ocupar 
estos  p^estos,  se  puede  poner  á  un  cuÍ3ano,  es  la  de  haber  nacido 
en  Cuba;  y  si  alguno  por  casualidad  los  alcanza,  es  á  fuerza  de  pa*- 
ciencia,  de  empeños  y  de  adinero.  El  talento  y  la  instrucción^  la 
honradez  y  el  patriotismo,  prendas  tan  estimadas  en  otros  paisas, 
son  en  Cuba  un  crimen  imperdonable,  y  mienürds  la  suerte  de^ 
patria  está  <x>nfiada  á  manos  torpes  é  impuras,  los  cubanos  de 
buena  ley^ó  arrastran  su  vida  proscritos  ea  tierras  estranjerasi'ó 
para  escapar  de  la  persecución;  tienen  que  buscar  uq  refugio  en 
la.  oscuridad  ó  en  el  sile^scip.  Tal  es  la  brillan  le  posición  que  ocupa 
hoy  el  eubia»o  eu  el  suelo  que  le  vio  nacer;  tales  1¿^  caricias  am 
que  le  agasaja  la  mano  paternaldel  gobierno.  Yo  he  observado  ea 
América  y  Europa,  que  los  criollos  de  las  colonias  de  FraxK^ia  y  da 
Inglaterra  se  gtoríaa  en  llevar  los  dictados  de  Ingleses  y  Franpe- 
ses,  y  á -mucha  honi'a,  táenen  el  identificarse  con  sus  progenitores 

(1)  Ya  ba^  van  corridas,  so  oacev  «no  reiatifui  ,«9o5,  y  t«ÍMtB  no  lis  flfto* 
láado.el  tíBtexoA  jpoliticpcoii  que  fr Cebase  gobierom         ;  ^  .    - 
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db]  su^  r^speciÁv^s.  n^etrópoliSt  ¿Ppr  qué^pues,  i^p  §uc,ede  Ip  ipisaio 
á  Jq3  cubanos  j  Porque  Ip  ley  eterna  ^q.ue  escribió  naturaleza  ^n  el 
coraspa  ^l  hoinbre,  prohibe  gijie  ^Qaep>i$  jaJl  tirapo  que  nos  opr|me« 
aunque  sea  nuestro,  prppio  padre,  .,.j:  .    , 

Lástima  da  c^r  los  motivos  que  se  alegan  para  gobernará  Cuba 
despótips^ente^.  Afirman  en  priaie;'  íu§,^r,.  qjjp  ,|a..  li^rtad  conce- 
did^^á  las  oolonia^  del  conUneate  pp^:  1^  Cons|í).upQn  de  iS\2  fué 
cil  origen  de  la  independeacía  (1}<  Absurdo  major  con  dificultad  se 
Qpmete,  La  idea  de  la  independencia  se  puede  decir,  que  eBipezó 
Qoa  la  conquista,  y  así  lo  cpfnpruebaa  los  recelos  y  desconfianza 
<)el  gobierno  contra  Coloq  y  Cortes;  las  ambiciones  personales  de 
los  gafes  que  en  ellas  mandaban,  y  las  guerras  civiles  del  Perú. 
(iriios  dje  independencia  resonaron  en  el  siglo  XVIll;  independen- 
cia era  el  noble  sentimiento  que  ardia  ei^  el  pecho  de  los  America- 
Bos  desde  las  márgenes  del  San-Lorenzo  hasta  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes; y  por  independencia  debían  suspirar  tantos  pueblos  escla- 
vizados* 

«  DeJQ.aparte  (así  deesa  el  célebre  conde  de  Araqdaen  su  famoso 
informe  secreto  á  Carlos  III  en  |783) ,  dejo  aparte  el  dictamen  de 
algunos  políticos,  tanto  nacionales  como  estranjeros,  en  que  han 
dicho  que  el  dominio  espafiol  en  las  Américas  no  puede  ser  dura- 
<l9F0)  fundados  en  que  las  posesiones  tan  distantes  de  su  metrópoli 
jamá^  se  han  conservado  hjrgc  tiempo.  En  el  d^  aquellas  colonias 
ocurren  aun  mayores  molivosi  ^^abc^r :,  la  dificultad  de  socorrerlas 
desde  Europa  cuando  la  necesidad  Jo  exige  :  el  gobierno  temporal 
de  vireyes  y  gobernadores,  que  la  mayor  parte  van  con  el  único 
objeto  de  enriquecerse;  las  injusticias  que  algunos  hacen  á  aquellos 
infelices  habitantes;  la  distancia  de  la  soberanía  y  del  tribunal  su- 
premo donde  han  de  acudir  á  esponer  sus  quejas ;  los  años  que  se 
pasan  sin  obtener  resolución  ;  las  vejaciones  y  venganzas .  que 
^.mientras  tanto  esperimentan  de  aquellos  gefes;  la  dificultadl  de  des- 
cubrir la  verdad  á  tan  larga  distancia;  y  el  influjo  que  dichos  gefes 
tienen,  no  solamente  en  el  paiscon  motivo  de  su  npando,  sino  tam- 
bién en  España,  de  donde  spn  naturales  :  todas  estas  circunstan- 
cias^ si  bien  se  mira,  contribuyen  á  que  aquellos  naturales  no  estén 
contentos,  y  que  aspiren  á  la  independencia  siempre  que  se  les 
presente  ocasión  favorable. » 

'  (^  Mftlieft  8t  ctf Htft  wmwm  <áiemfui*cai»  sitnmon  paíiiicm  df  Git^  y  m 
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Véanse  aquí  trazadas  en  compenaio  las  cansas  verdaderasde  la 
independencia  de  las  colonial  españolas.  Lo  único  que  les  faltaba 
para  realizar  sus  deseos  era  una  coyuntura  favorable,  y  esta  se  les 
presentó  con  la  invasión  de  Espafia  por  las  tropas  francesas  eo 
4808.  Asi  fué,  que  desde  entonces  se  empezó  á  descomponer  el 
edificio  gótico  colonial,  y  algunas  de  las  columnas  que  lo  sustenta* 
ban,  se  desplomaron,  aun  antes  de  haberse  publicado  la  constita* 
cion  de  4812.  Lo  admirable  es,  que  tan  inmensos  países^  tan  arbi- 
trariamente gobernados,  y  tan  distantes  de  Europa,  hubiesen  per* 
manecído  encadenados  hasta  el  siglo  XIX  á  una  metrópoli  tan  de  - 
cadente  como  España.  Y  ya  que  esta  nación  desventurada,  en 
medio  de  las  tormentas  que  la  sacuden,  lucha  por  regenerarse, 
procure  afianzar  su  poder  en  Cuba  bajo  los  principios  conciliadores 
de  una  libertad  racional.  La  independencia  de  aquella  isla  es  un 
acontecimiento  muy  improbable ;  y  tanto  mas  improbable  cuanto 
mas  justo  y  templado  sea  el  gobierno  que  la  dirija.  Tome  España 
lecciones  de  los  pueblos  que  están  mas  adelantados  que  ella.  Vea 
como  ni  Inglaterra  ni  Francia  han  temido  conceder  derechos  polí- 
ticos á  sus  colonos.  Aquella  perdió  los  Estados-Unidos ;  mas  no 
por  eso  privó  de  libertad  á  las  colonias  que  la  gozaban;  ni  menos 
dejó  de  dispensarla  al  Canadá,  que  carecía  de  ella,  cuando  lo  ganó 
por  conquista,  á  pesar  de  su  contacto  inmediato  con  la  república 
americana.  Ese  mismo  Canadá  se  sublevó  contra  su  metrópoli  en 
4839;  pero  ésta,  después  de  haberlo  subyugado,  no  apeló  al  despo- 
tismo para  gobernarlo,  sino  á  las  mismas  libres  instituciones  que  le 
habia  concedido. 

Pero  Inglaterra,  y  esta  es  la  segunda  razón  que  invocan  para 
oprimirnos,  Inglaterra  es  una  nación  poderosa,  y  puede  sujetarlas 
colonias  que  se  alcen;  mas  España,  siendo  débil,  perderla  lasque 
le  quedan,  si  renunciase  al  despotismo.  Cabalmente  de  aquí  se  in- 
fiere todo  lo  contrario,  pues  por  lo  mismo  que  Inglaterra  es  fuer- 
fe,  podria  abusar  de  su  poder,  esclavizando  sus  colonias,  sin 
cuidarse  del  enojo  que  les  causara;  mas  España,  qne  siente  sos 
pocas  fuerzas,  debe  ser  mas  moderada  y  circunspecta  en  el 
ejercicio  de  su  autoridad,  pues  en  la  hora  del  peligro  cuenta 
con  menos  recursos  para  someter  los  pueblos  que  su  tiranía  ha  irri- 
tado. 

Dicen  por  último,  que,  como  eo  Cuba  hay  esclavos  negros,  do 
es  dable  que  los  blancos  tengan  libertad  política.  Once  años  ha  qoe 
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examiné  detenidameote esta  materia  (i),  y  trabajo  me  cuesla re- 
sistir á  la  tentación  de  insertar  aquí  todas  las  razones  que  espase 
efitonces;  pero  omitiéndolas,  en  gracia  de  la  brevedad,  me  conten- 
taré con  trascribir  lo  relativo  á  las  Antillas  inglesas  : 

«  Pero  estrechemos  mas  las  distancias,  y  pasemos  á  considerar 
las  colonias  inglesas  en  el  mismo  archipiélago  de  las  Antillas.  Regi- 
das están  por  un  gobierno  liberal ,  y  en  casi  todas,  se  congrega 
anualmente  una  asamblea  legislativa  nombrada  por  el  pueblo,  sin 
qtie  la  gente  de  color  haya  tomado  nunca  parte  en  su  formación. 
La  prensa  no  está  sujeta  á  trabas  ni  censura;  y  no  solo  es  libre  como 
en  Inglaterra,  sino  que  está  exenta  de  ciertas  ¿argas  que  sufre  en 
la  metrópoli.  Para  hacer  mas  patente  el  punto  que  estoy  demos- 
trando, muy  importante  será  enumerar  la  población  blanca  y  de 
color  de  esas  colonias,  pues  asi  aparecerá  la  enorme  diferencia  que 
hay  entre  ellas  y  Cuba  y  Puerto  Rico*  Y  como  el  establecimiento 
de  las  asambleas  anglo-coloniales  no  es  de  fecha  reciente ,  daré  mas 
tuerza  á  mis  razones,  citando  siempre  que  pueda,  no  los  últimos 
censos  de  esas  islas,  sino  otros  formados  en  años  anteriores.» 


lamaica. 
Antigua. 

Tabas:o. 

Barbadas. 

S.Cristóbal. 
Bahamas. 

Dominica. 

Monserrate. 

S.  Vicente. 
Granada. 


Años. 

18i7. 
(1774. 
{ 1828. 
( 1805. 
H830. 
(178(5. 
(1832. 

1826. 

1831. 
Í1788. 
tl831. 
(1791. 
(1828. 
J1812. 
11825. 

1827.  (3) 


Blancos. 

35,000  (2) 
1,590 
4^980 

900 

450 

16,167 

12,800 

1,610 

4,500 

1,236 

840 
1,300 

315 
1,053 
1 ,301 

834 


Población  de 
color. 


375,000 
37,808 
33,905 
15,883 
13,719 
62,953 
88,084 
21,881 
12,000 
15,412 
20,000 
10,000 
7,065 
26,402 
26,604 
28,334 


Proporción  entre 
blancos 7  de  color. 


(1)  Examen  analítico,  etc.,  publicado  en  Madrid  en  188 
^)  fistee3  el  máximum  exagerado  4e  la  población  \> 

tapeen,  que  «olamente  llegaba  &  30,000. 

'  (a)  ^flnea  del  siglo  pasado  la  proporción  era  mayor. 


por  mas 
por  mas 
por  mas 
por  mas 
por  mas 
por  mas 
por  casi 
por  mas 
por  casi 
por  mas 
por  mas 
por  mas 
por  mas 
por  mas 
por  mas 
por  mas 


de  10 
de  23 
de  17 
de  17 
de  30 
de    3 

7 
de  13 

3 
de  12 
de  23 
de  7 
de  22 
de  25 
de  20 
de  33 


anca,  pnes  muchos 


—  34^- 

D  El  estado  qué  precede,  demuestra  evidentemente,  que  las  com. 
lonias  inglesa?,  teniendo  una  pobfedon  de  color  qtte  comparada  con 
los  blancos  es  mucbfsicno  mas  rjcmierosd  que  la  de  Cuba  y  PtHgrfo 
Rico,  gozan  sin  embargo  de  las  ventajas  de  un  gobierno  Kberal.  Y 
cuando  esté  espectáculo  bíere  incesantementü  todos  kitiestros  seo- 
lidos,  ¿qué  razones  se  podrán  aíegar  para  que  en  las  proviDcias 
híspano* ultramarinas,  no  se  estabfazcan  rnstílucioDes  semejantes T> 

España  oprimiendo  á  sus  colonias,  ha  perdido  un  contíneote. 
Ensaye  ahora  para  los  restos  preciosos  que  le  quedan^  un  nue^ 
modo  de  gobierno ,  el  único  compatible  con  sus  actuales  ¡nsüt»- 
ciones,  y  con  las  urjentes  necesidades  de  Gaba.  La  liliertadqueá 
ésta  se  concede,  en  vez  de  relajar  los  vínculos  que  la  ligan  coü  SU 
metrópoli,  servirá  para  apretarlos,  pues  reparando  injusticíds  y 
agravios  envejecidos,  desarmará  la  cólera  secreta  de  un  pueblo 
qae  hoy  gime  encadenado.  Engañan  al  gobierno  los  que  le  dicéo, 
que  ese  pueblo  está  contento.   Por  mal  que  suene  mi  voz  á  sos 
oídos,  impórtale  mucho  escucharla,  pues  exenta  de  todo  teiBory 
de  toda  esperanza,  le  habla  francamente  la  verdad.  Si  en  d  maado 
hay  alguna  colonia  que  no  tenga  simpatías  con  su  metrópoli,  Cuba 
es  es«  coloaia.  Créame  el  gobierno,  porque  soy  cubano,  y  porque 
además  de  ^er  cubano,  sé  como  piensa  mi  pais.  Tiempo  es  todavía 
de  ganarse  el  corazón  de  aquellos  moradores ;  pero  esto  no  secón- 
áigue  con  bayonetas,  proscripciones,  ni  patíbulos.  Comience  una 
nueva  era  para  todos,  cese  la  mortal  desconfianza  con  que  se  mira 
á  los  cubanos,  dénseles  derechos  políticos,  ábranseles  libremente 
todas  las  carreras,  y  fórmese  una  legislatura  colonial  para  que  ellos 
tomen  parte  en  los  negocios  de  su  patria;  pero  sí  en  ves  de  este 
camino,  sigue  el  gobierno  la  marcha  tortuosa  qne  hasta  aquí,  tenga 
por  cierto  que  el  descontento  crecerá,  y  dia  podrá  llegar  en  qo«> 
pospuestos  los  intereses  materiales,  único  dique  que  al  proseóte 
contiene  los  justos  deseos  de  libertad,  estalle  ana  revolución,  que 
sea  cual  fuere  el  resultado  para  Cuba,  á  España  será  siempre  fo- 
nesto.  Vivimos  eu  una  época  de  grandes  acontecimientos^y  n^^^^ 
pnede  pronosticar  hasta  donde  Uegarán  las  cosas,  si  España  se 
hallase  envuelta  en  una  guerra  europea,  6  despedazada  por » 
anarquía.  La  palabra  anexim  empíesa  á  repetirse  en  Cuba;  el  es- 
traordinarío  engrandedmfente  de^es  Bsladoa-ÜBidos  y  la  pláoíaft 
libertad  de  que  gozan,  son  un  imán  poderoso  á  los  ojiw«te«n  F** 
blo  esclavizado ;  y  si  España  no  quiere,  que  los  cubanos  ^^  ■* 


—  335  — 
vista  en  las  refulgentes  es4.re]Ias  de  ía  constelación  norte-ameri- 
cana, dé  pruebas  de  entendida,  haciendo  brillar  sobre  Cuba  el  sol 
de  la  libertad. 

París,  l^de  noviembre  de  4848. 


La  publicación  de  este  papel  concitó  contra  mi  á  todo  el  partido 
anexioDista  ;  y  mientras  que  ni  entonces^  ni  después^  jonaas  salió 
de  mi  pluma  un  nombre  propio,  muchos  de  mis  adversarios  políti- 
cos me  trataron  de  servil,  apóstata,  traidor,  y  vendido  á  los  inte- 
reses españoles.  La  prensa  desencadenada  se  encargó  de  repetir 
desdólos  Estados  Unidos  esos  epítetos  que  yo  siempre  desprecié; 
y  dando  solo  mi  atención  á  cuatro  folletos  allí  publicados,  aunque 
algonos,  con  mucha  acrimonia,  los  contesté  detenidamente,  para 
qtte  el  paeblo  cul)ano  acabase  de  conocer  cuan  equivocados  anda- 
ban los  que  querían  lanzar  á  Cuba  en  una  revolución  prematura. 
Mi  contestación  ó  replica,  aunque  escrita  en  Francia,  creí  conve- 
liente imprimirla  en  Madrid ;  pero  este  paso  que  aconsejaba  la 
prudencia,  me  puso,  según  diré  después,  en  un  compromiso  que 
pudo  ser  para  mí  de  funestas  consecuencias. 
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ADVERTENCIA. 

#  • 

La  diferencia  que  se  nota  entre  la  fecha  de  este  escrito  (set¡^jQ[;|;)re 
4  de  1849),  y  la  de  su  impresión  (1850),  consiste  en  que  yap 
quise  que  se  publicardi  mientras  no  se  supiese  positivamente  en 
España,  que  se  habia  frustrado  la  espedicion  que  de  la  isla  Re^l^da 
debia  salir  contra  Cuba,  y  calmádose  en  ella  la  agitación  que^ebia 
producir  tan  estraordinario  acontecimiento.  A  proceder  así»  moyií' 
ronme  dos  razones  :  una,  que  yo  no  queria  que  mi  papel  circulase 
enmedio  de  la  efervescencia  de  las  pasiones  :  otra,  que  me  hubiera 
sido  doloroso,  que  él  hubiese  servido  de  pretexto  para  perseguir  i 
algún  cubano^ 


En  junio  (de  1849)  llegaron  á  mi  poder  dos  impugnación.^  á  mis 
Ideas  sobbe  la  incorporación  ds  Cuba  en  los  Estado^  Uribos;  y 
el  1 4  de  julio  recibi  otras  dos,  impresas,  como  las  prímeraS)  en  la 
ciudad  de  Nueva-York.  Pasaron  muchos  dias  sin  que  pudiese  dedi- 
carme á  tan  desagradable  lectura ;  pero  repuesta  algún  tanto  tá 
quebrantada  salud,  tomo  la  pluma  para  contestar.  La  la  de  las 
cuatro  impugnaciones  es  de  un  caballero  que  se  firma  FremM] 
la  2«  de  otro  que  se  dice  mi  Amigo ;  la  S*'  de  un  Discípulo  láo^  6 
que  al  menos  se  vende  por  tal,  y  que  lleva  las  iniciales  E.  D. 
L.  T« ;  y  la  4^  se  supone  escrita  en  la  Habana  con  fecha  89  de 
abril. 


Pre8cihdU«ido  del  auto»  de  k  4M»or  ser  idénUcaft  st^nraones 
á  las  de  loB  otros,  tres^  seo  loo  advoroarioo  que  tengo  deloote,  el 
Amig0f  el  IHseipuUk^  y  ol  anónimo  de  la  Carta  de  99  de  abril».á 
qiito,  para  dístínguirie  do  ioé  dornas^  llamaré  el  Compatrkmé 
Gomo  á  veocío  ae  encinpínaii  todos  (res  á  un  mismo  punió»  y  otras 
cada,  uno  dedlos  toma  sendas  (fiversas^  forsoso  será  ref marloa^ 
yd' juntos^  ya  separados.  Féro  antes  de  dar  principio  á  Ma  tarea 
debo  l^aoer  dgUMs  <d3servaciones. 

4»  No  se  eq^re  qoeyo  impugne  todos  los  erroves  de  que  abun»- 
dan  los  folletos  anexíoiustas  :  para  esto  seria  menester  eseribir.mi 
üivo ;  y  no  podiendo  ni  debiendo  consagrar  mi  tiempo  á  lan  estéril 
trabajo,  me  limitaré  á  entiresacar  los  ooaoernientes  á  la  ouestion 
qué  se  debato,  y  que  por  su  mala  tendencia  merecen  ser  refu^ 
lados. 

2''  En  mi  papel  no  me  propuse  condiatir  iodístintomeato  ioitk 
espebie  de  anexión.  MI  único  dqeto  fué  opoaerme  á  los  medios 
qne  se  quieren  emplear  para  conseguirla,  á  l^ir&DOludoUp  &  la 
guerra  eiviL  De9pójese  la  anexión  de  esto  aparato  formidable,  y 
en  Ci^  mas  forimdable  que  en  níngua  otro  pais,  y  entonces  per- 
maneceré neutral.  Neutral  digo,  porque  yo  no  puedo  ser  partir 
dario  de  una  anexión,  que  aunque  pacifica  y  ventojpsa  por  mu«> 
chas  razones,  mataría  infüliblemmte  dentro  de  pocos  años  la 
naciomiHdad  cubana.  No  se  crea,  empero,  por  esto,  que  siempre 
y  en  todos  casos  yo  la  combatiria.  Hay  uno,  al  contrario,  en  que 
fe  prestaría  todos  mis  servicios.  Sí  condenados  los  cubanos  por  un 
adverso  destino  ¿  perder  sus  fortunas,  sus  vidas  y  su  nacionalidad^ 
no  encontrasen  otro  medio  de  salvarse  que  incorporándose  en  los 
Estados4}nidos,  entonces  yo  seria  el  primero  que  en  el  duro  trance 
de  perderlo  todo,  los  exhortaria  á  que  sacrificasen  su  nacionalidad, 
y  buAoasen  su  salvación  en  el  único  puerto  donde  pudieran  en- 
contrarla. (4)  ¿Pero  estemos  hoy  en  tan  terrible  situación?  Probar 
lo  contrario  será  el  asunto  de  esto  papel. 

3*  Ya  que  por  desgracia  existe  en  Cuba  un  partido  anexionista  f 
no  caig^uoaos  en  el  error  de  considerarlo  como  homogéneo  y  ani- 
mado de  unas  misnoas  ideas.  Gompénese  de  elementos  contrarios, 
pues  los  individuos  que  lo  constituyeni  unos  desean  la  anexión, 

(1)  Este  l6Dgaa|6  concaerda  Iperfectamente  con  el  que  empleé  en  el  último 
Párrafo  del  Paraleh.  Nanea  anexión  sino  en  el  último  caso. 
Toaoin.  32 


B(á6' |tof> «l^sNrtílBiMci f|6MQ0M dfe  fottfT'de^ ift  tfaMlbd. del)» 

jttgsii  ^[M^i^  p»éiAii»OMíi]anr  «aateft  •  «oeesifaii)  ^y^  4Máert9Hio 
iuÉitÜJMMWiteiyy^qlw»  qwt^iirtirii^SBtoiilÉitot^tticwtodeéi^ 
á&m» y  M' priittnn^  ¿lies s» úifMiiái étí^f/á-qiñ&^^oéM  h$  aoi^^' 

Ift  ücktffiliid,  y'i|BB  sMíiMBiMiMt  d949iiMitoiki^iiroeiMn«t«iJdU^' 
por  amor  á  la  libertad  ?  No  permUa  Djo«4|ift  y«MiMMUi  las  ifiÉftf 
otan»  «Mitra  kap  pons— ii»*JM!tiaiwéwHaíi  >qB»»pnadwisbaHat$»itti 
flütiofaita  «flsoc  €oaD8i»  iiaeniiéados:  aMBáoHMaa  y  aalHainxio^ 
iiialaai  ^m» » gaeriflca waofnpitmoa  lm4»^  rdor  é$L>)ñltímo  de^iii 
aaelaroB  por  vor  falúii  á>  as  paltiai;.  y^ataip^iea  tMofeáoo  qoe  teé" 
oamptaaeo  «a  baMr»  noi  oieiá  ^unraneaD  afedon  ni  aimpilfa»/  siao 
tm  sentimiento  do  rigorosa  justicia.  Ruego  pues  al  ledor,  y  ruigik 
0t¡6Bt0tíámmüie^  que"  rawa .  féaém  rie  mt»»sl»  wpartaiife  dfe-; 
tititíkm;  porquet  #»tetdiMraoééio9ta'  ^ptf  me*  ■ntré  tozad»  á; 
emplear  mt  lenguaje  á'  «laei»  duro^  y  quo^réQfléndo«9a$eMf8« 
menté  é  afgnáoa  Mi^atátOj^^  jamfo  étb»  eaUíodnné  á*  tcrifes. 

4«t  Mis  impugnadores  no  hawveftilddaiosfái^ai^ 
terior'ptfpe^  ni'  tnusÉcis  V;{mt0dlará6  bI  qse aliorapubüeo.  Pmoa-. 
diébá  qtielareü«^ion«tt^a<iétoniai4>iin^paíO'n^  delermioadi) 
cerrar  leda  poiémSea'  e«liv«ellb»;  puet'  teUdiido  dfeho  isfimás^t» 
para  los  hambres  faspainnidei^  aBgtxiir)  estribieodá  pena  hil  anexio* 
nisinsv  aartü  >pepdep>  ^  tiMip#  tavÜfanBDte.  Se-díBoote  oda  quien 
e^ui^  la  rsBM,  f»mi  9»'  «oiiMqwenr  bi  deqareBía  y  apela  adió  á:  la 
nseraa* '    ■••«-*<•■  ■  ;• '  •  ■•  , 

fisle  «s  érp»hnei»p6rsiinttge  iqittB  80  pi%sefifa*«n^)a  eaeami  Po- 
brisimo  de  ar^ttnento»;>átí*«)ltetd  c&íttodíy  sa  rfedu^e  á  Ifabtór 
difusa  y  desordenadamente,  eorao  ^  mlsaHy  ennflesav  ec«  m» 
iogtírtuHád^tjiMÍletenrtí,  de  la  n«tíoftá»dadde*iáLiriíifBawj(ttla 

cotistHuclon  **fetbna^nsftt«eí«ál  déáqliél  Estódo;»  dk  ta-pnBBpe* 
rfrfád  y  eíjgrattflfeéímientty  dlíl  Norte  Attiériefei,  y 'de  la  tíraatt  dd 
gobierno  espáfñbf  en'Cftl«:'  Dé  estos  cu«lti^  puntos  podo  áAiffif 
haber  omitido  los  tres  últimos,  porque  ni  negué  que  aquella  isla 
alcaníaria,  después  de  incorporada,  íiiuchas  ventajas,  áunqoe  á 
costa  déstt  nacimahdad ;  ni  tampoco  defendí  al  gobierno,  antes 


caR|^MMiMWa«MK4e'l^^^  Hoce' 

q9fi^j»^4^P«n^f^tét  d^bi»4^  Á^mAfiniiÑf.qw  flQuUeQ^^dqs  pro- 
UfS¿ls^,f;fífi^\\e»^,Mm,iqf^9'  U  naomaUd^d.  ciatt^aní^  pereceen  GO0 

lii^ll^  cíoa  fjpe  hm  ^  N^8^  Q^ra»,qiKf  w  PH^^iln^  «litada  aOual 
i^iigaerr^ciyil  por  la  aiie^ioa.  «eri^  i^^y  |¡p4al  i  Iq^  oidMiiH^  y.  .pro- 
v^;(p)o$a  ^V>  á,  los  ef^triMíij^^  fia  ííiuuM>o^  á  l^fi^fiiíia i^ftuft 

£{|lf|I^i{^r^  e»l¿ 4aaf  ,9UJeW  qoe. yai  "HiaüK^edfsea.pfro  goquo  qo 
dc^  j|ux]^aQ  v^or  al  sicoj^e  di9bo.  d^  im  AmgQ^  lógale  afioinp^lkfkrlo 
^ijPr^^^fv^^d^  d^  axis  ^criU>§^  y  bdc^léodoma  liablar,  nocpn 
pajiajbirds  suyas ,^  ^eo^i^  sfpi^.pop  l^s.propi^^  «Mas*     . ,  . 

délas  filas  del  partido  t;erd[a46ra^/^»íe(;i(6a»ai^6s,d0Qk,delp9r* 
tí^d^jd^^.pú^AioigQS^  EsiiLa.q^^,  léjo^  da  ofeod^^me,  me  ofreció  Ja 
o^oQ  d^e^pUoarrQe  franf^am^ple^MiposipioQ,  c^qi^P  J«f  4^  mis 
ad[.YersarÍQ^,  liene,Hn  dotrf^  cacácler;  el:de  jadiy¡d«o.,píivado  y  el 
de  púdad^PQ,  Coeqo individuo  ^rivadp  ^oy.to^o  donáis  $|aiigt)s;  no 
leogp  i^a3,fy)impn  c^ii^  la  sa^a»  ^  pronlo  estoy  á  siacrtfif^ar  por  ellos 
hasta  mi  sox^e,  Pero  si  éstos  son  f^isd^bereSrOD  las  relaciones  de 
amigo  á  amigo j,  no  son  menos  sagrados  los  que  me  ligan  con  mi 
patri^.'  En  l^.  ci^stion  que  qos  ocupa.,  ni  mí^  amigos  ni  yo  aparece- 
mos eA  calidad  áe  individuos  privados,  síao  ¿uf^alíd^d  deciudadü- 
noj^p  y,qoQQip  t^ks>  si  ell$^  lieoea  el  dereQbodQ  ^rvir  á  la  patria 
s^^p^^  .propias  cQnvicciones]^  yo  taf»i)i€;n  lo  teiQgo»  para  hacerlo, 
siguieja^o  ias.Dpiag*  J^^^r  M  otra,  manida»  ^^confoiadir  las  reía- 
cíopf|s  |>riyadas  con  lask  públicasi  las  del  iodíviduocon  las  del  0111* 
dadap9,  x  (9^  intereses  personales  con  ^s.de  la  palria^  Ahora  bi^n, 
;£^  verdad  que  yo  me  he  separado  ,d^  partido  verdaderamente 
cubano  ?.¿Pero.quiéqi  me  respont^  de  que  I03  ane^onistas  son  los 
únicos  yejprejsenta^tes  de  ese. partido  í  Sí  veo  buenps  cubanos  en  él, 
también  veo  buenos  cubanos  en  el  conlrarío*  ¿En  qué  fundan  los  . 
anexionistas  la  infalibilidad  de  sus  juicios?  ¿Será  ep  la  superioridad 


de  sttB  MéiittMír  Péh>  otros  que  üeMa  tanto  talmto  oomo  tXkmj  j 
mtiého  inas  qoe  yd«  piensan  de  un  modo  contrario.  ¿Será  «a  d  |Mha^ 
tríotismo?  ¿  Pett»  son  ellos  Ibs  Añicos»  á  quienes  el  eido  ba  eonoddBf 
do  el  privilepo  de  poSeertó  eSoHlsivamente  ?  Otros  qne  son  fau  p»r 
triotas  como  ellos  se  oponen  á  sos  ideas.  ¿Coál  es,  poes,  entonca^ 
el  título  que  invocan  para  arrastrarme  á  su  parado  f¿Serili| 
amistad t  Pero  la  amistad  nubca  ha  sido  ni  pi¿de  ser  jaÉiás  im 
yugo  ni  uña  cadena  que  esclavice  al  Iiombre,  y  le  convierta  en  set** 
vil  instrumento  de  proyectos  políticos  que  su  conciencia  repruái^ 
Si  mi  Amiffo  no  lo  entiende  así,  sepa  que  hay  otros  para  m(  incgo!» 
res  amigos  que  ¿I  j  que  lo  entienden  como  yo*  Sigan  en  buen  hora  mi 
bandera  de  guerra  d  vit  y  de  sangre  aquellos  á  quienes  guían  ^  y  poe^ 
den  iservir  de  disculpa  sus  errores  y  sos  ilusiones;  pero  yo^füe  na 
los  teñgOy  seria  muy  criminal,  si  mé  iticorporase  en  sus  filas«^ 

Acusa  mi  buen  Amigo  al  desgr ociado  Saco»  como  le  {dace  Bn** 
marme  con  una  compasión  altanera  que  le  devuelvo  con  todo  df 
desprecio  que  ella  merece,  acúsame  de  estar  «  amsúUaáo  par  mm 
ciego  fanatismo  abolicionista, »  el  cual,  según  la  frase  de  que  se 
vale,  ^es  el  motivo  de  mi  aversión  d  la  anewion  i  tin  gdbiifíM 
^  que  no  da  ma  importancia  absoluta  d  mi  negrofilismo. » 

Este  cargo,  no  solo  es  falso,  sino  que  envuelve  otro  mucho  inas 
grave  y  ofensivo,  pues  supone  que  engañé  al  público,  hadándole 
creer  que  escribí  por  patriotismo,  cuando  oculté  los  v^adecos 
sentimientos  que  me  movieron.  Para  repeler  esta  calumnia,  basta<^ 
ríame  observar,  que  viene  tan  destituida  de  toda  prueba,  que  lá 
siquiera  trae  el  nombre  del  calumniador;  pero  couio  al  propagarla 
se  lleva  el  perverso  designio  dé  desconceptuarme  ante  el  pueUo 
cubano,  repitiendo  hoy  contra  mi,  uno  que  se  llama  mi  Amigo^  d 
mismo  grito  que  antes  salia  del  bando  de  mis  perseguidores,  ^ 
debo  ahogar  ese  grito,  demostrando  hasta  la  evidencia,  que  ni  aoy^ 
ni  nunca  be  sido  abolicionista  fandtico^  y  que  el  hombre  quetie 
tal  me  acusa,  ó  no  siente  lo  qoe  dice,  6  no  entiende  lo  que  lee .    • 

Para  mejor  inteligencia  del  punto  á  que  me  contraigo,  dividiré 
en  dos  periodos  mi  carrera  de  escritor.  El  primero  empiesa  cotí  el 
primer  papel  que  publiqué  siendo  todavía  estudiante  en  el  Ckilagie 
de  San  Carlos  de  la  Habana,  y  cierra  con  el  año  de  18M:  d  se*» 
gundo,  desde  entonces  hasta  el  momento  en  que  trazo  estos  ren^^ 
nes.  Circunscribiéndome  al  primero,  desafío  á  mi  acosador,  á  t6- 
dos  los  anexionistas,  y  si  es  preciso,  al  mundo  entero,  á  qué  rép^ 


^uido  to^  mift  papeles,  me  citen  upo  mAú^  á  ,mípkfícéfo,.ínm 
fcase  de  elh»^  ^  que  jo  haya  pedido  directa  6  itufirectameDte  la 
ateei^óoQ  de  in  esebyilud  en  Gobiu  Y  nótese  bien»,  que  á  mí  me  es 
oMiy  fácil  coBvenceraie;  $i  miento  en  loque  afiniío,  porque  nuneá 
te  escrito  enmascarado,  como  lo  hace  mi  vajienie  Amigo,  sino 
ptoieodo  mi  nombre  y  apellido  al  frentci  de  mis  obras.  T  cuando 
eu«  taa  lergp  espacio  he  discurrido  solnre  materias  iau^yarias;  cuañ- 
de^eaitive  redactando  un  periódico  m  los  EátadosrUmdos  por  mas 
de^:d0ft  añoSy  donde  pude  dar  vuelo  á  mis  pensamientos;  cuándo 
^rwlto  ala  Habana,  la  comisión  de  Literatura  de  aquella  ciudad 
me^eonS  con  su  confianza,  poniendo  á  mi  cuidado  la  publicación 
dala  Revista  bimestre  cubana;  cuando  en  América  y  Empopa  te 
fcmuido  muchas  veces  la  pluma  contra  el  funesto  coiitrstoudo  de 
esdavos;  cuando^  en  fin,  colocado  sobre  este  terreno,  ya  no  tenia 
Blas  c^  dar  un  paso  para  encontrarme  en  mi  asuuto  favorito,  ¿có- 
mo es  ^qua  un  abolieionista  fanático  pudo  coatener  su  furor,  s^ 
entregarse  jamás  al  tema  de  su  fanatismo,  ni  pedir  ísiquieira  una 
ves  la  inmediata  aboiioioQ  de  la  esclavitud?  |Qh  w,  i^n  injusta 
aouiMuñoQ  es  imposible  contra  mí  I  y  el  hombre  que  mela  ba  beffao, 
ó  no  4iente  lo  fuedice^  ó  no  entiende  lo  que  lee.  .         i 

Sociedades  abolicionistas  existen  en  Inglaterra  y  en  otros  países, 
y  á«Btar  yo  poseído  de  las  ideas  que  se  me  atribuyen,  bastantes 
eossíones  se  me  han  presentado  para  ser  uno  de  sus  miembros. 
¿fí;  no  es  muy  estraüo  y  mas  que  estreno,  ínes^^Ifcable,  que  siendo 
^04ilioliGimieta  fanático,  no  pertenezca ,  ni  baya  querido  perte- 
ifeseer  jamás  á  ninguna  de  esas  sociedades,  á  pessr  de  la  gxrandisi- 
tts Enoilidad  que  he  tenido  para  entraren  ellas ?  Pero  no solono  be 
<ttiirad0|  sino  que  nunca  he  asistido,  ni  aun  llevado  de  la  cqriod- 
Ad^  á  pingmia.de  las  juntas  generales  que  anualmente  celebran. 
Bita. oenductaes  incompatible,  no  ya  con  el  fanatisiúo  abolieioQista, 
pero  aun  con  d  abolicionismo  mas  moderado^  porque  prueba  en 
M  una  Gircunspeo(»on  y  una  reservaí  que  no  pueden  av^irse  con 
^  fenatismo  que  ^e  me  imputa. 

'?  B  segundo  período  se  abre  con  mi  (kxrta  impresa  en  Sevilla  en 
^iWo  áe  4847>  eu  que  hice  alguuas.observaciones  al  informe  üscal 
^re  fomento  de  la  población  blanca  en  Cuba,  poor  el  sefior  Vázquez 
Qiteipo.  De  entonces  acá  he  publicado  dos  folletos  mas;  uno  en  Ma- 
drid, replicando  en  aquel  año  al  mencionado  señor  Queipo,  y  otro 
^  Paris  en  noviembre  de  164S,  que  es  cabdmente  el  que  tanta 


"fiíiíj^lMoiií^i  43aiÍ8a(l<^  á  la  gente  aDextomsta.  Te  en  ambos  pápe- 
les, porJá  n»fairel02fl?tiiiema  del  afitíafioqcie  se  diecutía,  irie vllop- 
'sado  á  vonper  el  dieneía  que  «durante  toda  mi  vida  hábta  guaitMo 
aesrea  dpta^pbolkANí;  pero  veamos  si  n^  lenguaje  «n  elfos"  pre^ 
materia  tfl  bati^  qae  se  me  ha  hech#.  * 

:  Kño  de  los  pttDtos  que  tocó  en  ea  iafómie  el  «Sí^or  Q  udpo,  héiü 
de  la  eoíaúeipaeioQ  de  los  esclavos  en  Cuiba.  i^eaent- ábense  aqirf 
dos  enesiiOfiej»;  uúa  de  principies,  y  otra  de  apUcamon;  y  en  ve- 
dad ^ue  á  m  aboUdonlsta  feoStico  ik>  se  podia  ofrecer  ocasióQ  mÁ» 
opertoDá  pi^ra  desplegar  su  eotasiaanio  en  favor  de  los  esclaves  y 
a» <ódi6  á  los  amos«  Masen  vez  de  s^uirestecannoo,  oo  sob pres* 
'dü^^tUeranMifie  de  (»  cuestloQ  <le  prinotptos,  sino  que  cod  res- 
jieclo  i  k:de  aplieaeion  tne  opuse  á  los  medios  ^eMpropurieroa, 
y  la  PSEoqf  prlndpiíl  fué  ét  considerarlos  como  gravosos  á  los  dae^ 
fioÉ  de>  eBolaréSi  Aóeroa  de  la  cuestión  de  prí^dipios  dije  ea  \m 
páginas  54-  y  55  de  rti  Carta  (*4)  lo  que  ahora  «voy  á  traserifair. 

<x  Ai  (kuret  ártlciito  Eifia/ncipamn^  mi  espíritu  se  llenó  de  ooa 
»  eni^tdsidad  eaezklfiida  de  sobresalió;  pero  muy  pronto  me  traniiai- 
»3icéy  porque  todpeiplan  que  se  propone^  bien  puede  redociiseá 
»  esta  frase:  que  lose^lméí  9e  acaben^  cuiUné^  éi  tiempo  Ik 
9  acabe*  Sea- enhorabuena:  y  ya  que  esta  Carta  se  impriímré,  de- 
>'seo^  amigo  itiioy  que  lodos  sepan  que  en  dte  me  ab&ten^é  dees- 

#  peMr  ninguna  idea  isobi*  tXfmáo  de  la  ^tmtion.  En  tan  €íWe* 

*  ia  nmttaUdad  quiero  encerrarme  aquí,  qoe  si  ^alguno  m^p^^ 

-»*guptase  l^que  siénio/yo  le  responderia  ^e  igooro  ea  este  me* 

»*  mentó  si  la  Emmdpakon  contiene  á  no  eonmene  d  C^é.  'M 

'i  Vés;  en  el  oáírso  de  los  aoootecimíeBtes  humanos,   fodéesM 

*  i»  vemos  obligados  ¿  decirlo  que  entonces  'pendemos  sobra  «te 

•  i  parti^fyuhir;'  pero  mientras  ese^a  no  llegare^baáie  tiene  ni'aob 
M  tí  mas  leve  pt^tsto  pam  interpretar  sinieeframénté  larea^ 

^  íMdeMÍtinteTkeiúnet\:w 

'Bespues  de  estas  palabragí,  yo  pregunto  á  todo^ri  fnMóf^ 
baño,  y  particularmente  á  los  amos  óé  esclavos;  si  es'po8ibte«** 
presarse  en  un  «lenguaje  toas  circunspecto  ni  mas  cóntrerfo  áf^' 
nattsteo  abdieiontsia  que  se  me  Imputa  «If  que  ^abracé  tambi»»  ** 
drfensá  de  los  duefioé,  aparece  de  la  misma  Carla.  Así  baMé«» 
etía/^  •■  '.     .^  •■':■■..,.     ■ .  ;.•...  .-.'  .-.-....     .    •  ' .  -^^^ 

■'  .         .  .       •  ,      -  .      ííi:■ 
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«r  Lo  prmero  que  reptara  en  la  medida  fiftaiil9r6|^  M  Mffier 
Ki  Fiscal,  es'qae  todos  les  gastes  (k  to««iaii^paiMOQ  ^AoMiriMiair 
t>  esúluHtnmente.  s&dfe  eí^iMo  j  el  esdevo,  etii  fue^el  Bsta^ 
»  tenga  pa^le  algnoa,  evoií^^nd^er'prmtí^l'^'émnariaim'' 
»  ¿foftto  éíi  asunto  fian  iinpertaiite,  y.  fawreem'loeo»  19»  fendés 
»  ée  gvep^eáe  dUpcMr.  Lo  segando  es,  que  éaosaiá  é  íes  Ao^ii* 
»éttdOs  un  daño  eoMiéeníbté.  Porviaa'perte  se  propone  que  se 
j»  aumenté  progresivamerite  el  un|nieste  ^breíóe^ esdevos  hasta^tftl 
2>  puato  de  equiRbrar  y  aun  minerar  mis  renáiínientos  Gon^)arati- 
»  vamenle  ilos  t^blen^os  por  los  biaficos;  y  por  «otra  se  asegura, 
j»  que  cesando  entonces  los  provechos  que  lioy  se  obtíenen^  su 
»  éiii{4eo,  bajará  naturdloienle  y  en  igual  propordoo  el  predode 
)» ios  esclavos !  es  decir,  qué  e/éimo  rmb$  doble  qmbrawto^  uno 
»  con  la  dimiñueiotí  del  prédo,  y  oiro  con  la  progresiva  coolrlbü- 
»  don ;  quebranto  tanto 'mas  grande,  cuant<o  ésta  irá  aumentando, 
¿  al  paso  que  el  capKál  ó-  valor  del  esclavo  vayaVdisminuyendo, 
y>  siendo  asi  que  según  todaá  las  reglas  de  equidad  y  joeticia,  ño 
x>  debiera  cobrársele  e}  impuesto,  ó  por  lo  menos  dismioirfrsele* 
D  Para  calcular  la  magniltid  ^  estos  perjuieios,  idebe  reeopdnnie 
y>  que  el  señor  Queipo  ha  promelido  y  asegurado  á  los  haeendiidos 
»  en  otra  parte  de  su  Inforsoe,  que  k«  esclavos  kan  de  aumentar ; 
>  de  suerte  queloda  la  ventaja  que;con  esto  se  fes'offoce,  se  ooa- 
»  vierte  después  en  un  dmo  enarme\  portpte  tmdrénmas  eoñM^ 
»  buciones  quepagar^ymas  capitales  que  perder.  » 

'Dfgamé  ahora  t^doiectorioipardai :  el  bovebre^que  se  opone  lá 
unplan  de  em^ncipacioo,  porqve  el  EsIqkIo  no  eoolribufj^oon^sus 
fondeé  al  rescate  délos  esclavos,  y  por  que  lo  jusgaperjdidídal.á 
loé  aoMs^  ese  hombre' ganereeela  t^db^áe  4$b0ii0émüta  fonético  ? 
Todo  abolideoistá  verdadero  mura  la  esdavünd  eoino  ia  osasatfoz 
injusticia,  al  aai»'tcomo  al  tíranoslas  cruel^'y  al  esclavo  iteoM»^ la 
vfetioia^iias  Juí'edis*  YeptoüfiBs^^pDr faétrastoiBO ele  aentiniíeiitas 
^1  medio  de  la  rabia  SmM/aüL  cpi^.fiie  devota,  me  olvido  yoideJa 
victima,  y  me  dedaro  en  favor  dsl  veriliiga?  Libertad^  Kbortad 
pava  el  esdavo,  habiera  síd&mi.grito,^  Juna  y  cásiigaaltopnasor* 

A  vaneemos  un  pse^m»,  y  raooDdenm  lo  qp»  dije  .ea  la  j)égi-» 
ná  18  (i)  d^  nti  Réípliea  al  referid<ySr. Queipo^  publicada^  Madrid 
eD4847«  Oíganse  raispalcbras^  aNo^le^siego,  no;  cierto  y  «imiy  cierto 

(1)  Corresponde  &  la  página  225  de  este  tomo. 
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»  «f^  qoe  deseo  wtdUñ^0mmte^  no  por  medm  viol^aios  ai  .revo| 
.»  lodoMrios,  fiÍDO  tempiadoa  6  padfieos,  la  dminumnf  la  /^i^ 
»  ImUm^  ú  posible  fiíera,  de  I»  »  rasíOí  negra :  y  la  de^eoí  por^ 
»  ea  et  ealiAdo  pdftioo  del  arcUpiéiago  americaop,  pila  ^^ecie  ^4 
'^  iiislfi»ñnlo mas  poderosoparaeoQfuunar  la  ruina  d^  pnestra J9l(|.% 

I  ¥  qifien  así  habla  es  abolideniBta  fanátiop  I  { Aboiíeíooistfi  bs^ 
tieo,  y  DO  soy  amigo  de  loa  on^grps  j  |  AboUeiopista  fan^Ucp,.  y;  ^i^ 
ardieotemeDie  ver  estingoida  fax  CuÍmi  la  raza  africana  I      .;;hí  íí\ 

Ll^^iemos  por  8n  ai  papel  que  ha  motivado  taa  Aorpe  ficusf($joi)^ 
Sí,  como  asegura  mi  amigo^  mi  avereian  i  la  uuiorporc^cU^  4Í 
Culm  em  los  Eetad(H'Umdo$  proviene  de  mi  aboliciommpj^ 
ticOf  menester  es  que  yo  crea  que  la  anexión  ha  de  ihistp^ir  l>. 
pronta  abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba.  Por  cpnsigaieatfir  6d 
mis  fanáüooB  intereses  está  propender  oon  todas  mis  fu^^rzas  A 
cuanto  pueda  contribuir  al  triunfo  inmediato  de  mis  ideas,  y  &pOr 
nerme  con  el  mismo  emp^Qo  á  cuanto  pueda  contrarijarlas  ó  rsjtar* 
darlas ;  pero  mi  papd  sobre  la  anexión  ofrece  cabalmente  la  piq^fte 
mas  victoriosa  de  que  soy  enemigo  deqlarado  de  la  aboIieÍQ^ea 
oíasa,  ó  sea  á  la  tn^/a^ a,  é  á  la /raf}¿?af a. 

£p  mi  papel  distinguí  dos  especies  de  doexiop ;  vm^pofii^yt 
otra  por  la  fuerza  de  las  armas.  Pero¿  cuál  de  las  dos  combalfl  j^ 
seguoda.  ¿Guál  de  las  dos  acepté,  á  pescar  de  la  pérdida  de  la  nació-; 
nalidad  cubana?  La  primera,  i  Pero  ofa  cuál  de  las  dos.^>fflA9^ 
fácil  llegar  á  la  emancipación  en  masa  ?  Con  la  anexión  pai^^M^. 
imposible^  porque  Cuba :  conservaría  sus  esclavos  por  untieilipO' 
indefinido:  mas  con  la  revolocioQaria,  el  resultado,  ^enaioieri^f 
porque  encendida  la  guerra  civil,  los  esclavos,  ora  movidos  por  ¡s» 
abolicionistas,  ora  arrastrados  por  sus  instiotos-é  por  los  paittido^ 
beligerantes,  alcansarian  de  un  golpe  la  libertad :  luego  ya»  sb<#. 
cioDÍsta  fanático,  en  vez  de  oponerme,  comot  h>  he  hecho,  áianí* 
corporación  por  la  fuerza  de  las  armas,  y  de  aceptar  lOipacífioa^ 
éetí  combatir  ésta  y  ikolai^rme  por  aqoeUa*  •'   í- 

Este  argumento,  sacado  del  espfritu,  de  mi  papel,  es  incontésto^' 

Me  :'pero  todavia  lo  es  mas,  á  que  nace  de  mis  propas  paldbfaft*^ 

Bn  la  páginaHO  (1),  hablando  déla  emancipación,  me  espresé^*' 

'  ^  'No  propondré  una  marcha  precipitada  como  la  de  losr  iiiglises(if^ 

É  franceses,  porque  enr:naestro  estado  nO  solo  es  imfMibí^i 

(1)  Corresponde  á  la  p&gina  de  327  de  este  tomo. 
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*'ÍltfU9ia,  imjH^ítíea  y  deíastrosa.  La  ley  publicada  es  Goloi^bia 
M^to  1821  ha  sabido  eoQcUiar  sin  aacQíSmieatos  ni  violencias  los 
*  agrandes  interesas  que  juegan  en  esta  delicadacuesiíoa;  y  IcMiián** 
»  d<^  flor  base  de  nuestra  reforma  social,  puede  mod^fioarse^ae^in 
fr  tas  oii^eonstancm  »  Y  bieiif^iaaalsjqlloianíaü^fanáUco^'bo^ 
qsérepríéeba  hmarab^  precipitada  de  Inglaterra  y  de  Francia? 
tEb^ibolioiéDista  fanático  quiea  considera  en  Cuba  la  emancipaoíon 
ea  masa,  no  solo  como  BMiralmente  imp0S0l0f  sino  kifmtaj  im* 
p&Htica  y  desastrosa?  iGsabcrfidonisteJanáiico«laboli<9ioni6ta 
^[éíe  propone  conxi  base  de  abolición  ia  ley  de  Colombia^  emp^íada 
¿ejieeatar  desde  4824>  y  que  al  cabo  de  ¡veinte  y  ocho  aioe  no  ha 
pecMdo  libertar  dodavía  todos  Im  esclayos  deaquei  paÍ9? 

Pero  mi  acusador  me  da  sin  advertirlo  la  mas  completa:  absolu* 
don.  Ej3í  su' inagotable  locuacidad,  de  la  que  sacairé.gran  parliáo 
^  ^la  Béplica^  se  le  escapan  )asi  siguientes  paleras :  «  Sus  par* 
a  tidarios  (los  de  la  emancipación  de  lospegcos,  á  cuya  escoda 
»'ÍatiStíca  dice  que  pertenezco),  sus  partidarios  seiitaren  por  base 
»"  la  mala  fe  de  los  propi^rios  deesolavosy  iojterpretando  por  tai 
»  su  demanda  ele  tiempo  tf  añedidas  preparatarias  alúamM4KT» 
Vx  Amigo j  pues,  confiesa  aqu(  que  los  ^  profáeiarios  de  etelavos 
{Ádieron  tiémpSy  medidas  preparatorias  parala^emanctpaieion; 
¿y  no  acabo  yo  de  probar  que  también  he  podido  tiempo  ymedi- 
tos  prepmaterias  f  Luegoi  si  he  pedido  \o  miamo  que  \m  pKHfkt^ 
taríos  de  esclavos*  preciso  es  una  de-doac  ó  que  dios  sean  tataMeny 
oii^l  conoépto  de  mi  imt^o^  abolicjonistaa  fanáticos,  lo  que  es  xmi 
afaÉúrdo  espantoso,  ó  que  sigilos  no  lo  son,  yo  tampoco  lo  sea.  De 
«sie  dilema  no  puede  escapar  mi  adv0rsario;.y  dejándole  enine^^ado 
á  una  vergonzosa  oonfitóioiit  repetiré  con  toda  confianza,  que  mi 
^^  acusador,  ó  no  siéntelo  que  dice^  ó  n$.  entiende  lo  que  lee* 
'  Alelado,  de  su  acnaacioa  aiembra¿  un  error  de  {urimera  magnilnd 
que  no  quiero  pasarla  euisileBcio.  INce  asi :  «  Buraote  los  pasg4os 
»  fisinte  ams^  calmadas  las  pasiones  políti^BasdaJas  pueblos  euro? 
»  peos,  y  disfrutando  todos  de  una  paz  prolpugada^lá  exageracioii 
»dd  liberalismo,  mus  bien  ^peculatiy<>  queprc^ndct  é  a<mvo, 
a  adoptó  en  Europa  par  causa  la  emantípadmde  los  negras,  a 
&>Io  la  mas  profunda  ignorancia  sobre  estas  malerids  ha  podido 
^ittanrar.en  el  estreohisimoespaeio  de  hmMlíimos  mnte  años  I09 
asfujerzos  que  se  han  hecho-  en  bvor  de  la  emancipación  da  lo%  n^7 
gros* 


^ 
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-flln  deteneitee  á  meAéianar  las  ideas  empanadas  m  dyatcirtes 
nadone»»  éesée  tes  «¿^  XV  7XVÍ,  contra  ta^sefeVítiid  de  ks 
Mg#o8  trasportados  i  la  América,  puede  deeirso  qooya  eo  oí  XVil 
soñxW  Ott  Europa  una  escoda  que  tomé  ba|»  s«  amipíafo  ia  canao 
do  kw  ofricMas.  lo^Bhrteita  foé  cü  pais  donde  «aci6  y  ochd  prrfuB- 
das  raioes,  pnles  á  dio  contríbtrferoii  en  aquel  ^)o  y  el  sígiúe^o 
ecm  sus  predíeaoíooes  y  «Berilos  en  pn^sa  y  v«rso,  Morgan  God- 
^ma,  ñioardo  Ba^tter,  el  I>r.  Prioaa^,  Fosler,  Wallis,  Pope,  Tbgvft- 
son,  Ríeank)  Savage,  firanvüleíaiarp,  el  famoso  eeooomisla  A4^m 
SmiUi,  d  historiador  Roberison,  eftegoryvSantíagofiamsey,  y  q^brps 
muchos  (pie  pudiera  ^ilar.  La  90eiodad.de  los  Quáfceros ,  síguicsni^ 
las  huellas  de  Joi^  Fox,  su  fundador ,  d^razd  también  coa  ebta- 
siasmo  la  defensa  de  los  negros  «n  Europa  y  -en  Améríoa.  Espar- 
cidas ^n  Fninoía  estas  semillas  poroscrítóresiiniy  eéicbros,  ya  00 
era  poslUe  editar  d  dioque  etfitro  los  pattMarios  y  los  entaóges  de 
la  ^ísdavtfiíd.  La  gran  ludia  eo^peftó  enel  AMmé  tercio  dd  |>asa^ 
aíg^  con  los  memorables  y  lei^gos  ddnteo  dd  Pariatnaiito  britáaieo 
sébre  la  estteeioD  del  comerdo  do  esclavos;  Cípincidieron  eoa  dios 
loo  grandes  acontochnlonlos  ^de  la  priao^m  itevoluxáoR  ficanoesa,  y 
vdando  hasta  el'Nvioro  láundo  los  pmdpióside  IHbortad,  tp,  eUa 
prad(M|iado8,  la  ésdarritud  odonialiné  abolida  ^por  la  Convondim. 
fogbfterra^  sm marübar  tan  precipitada ^camo  i|i  Fronda,  iba.niaB 
ilevoohaBieBte  á  sufin;  puosmiimnde  poeoi  poco  toeiiXBcn^.^ 
epm  JáSBcansaba  tan  antigua  én^todon,  faíase  iaovilable  sU  eaida. 
Míes,  que  todo  loqueheftioO'VÍBto¿tti>niiiestroB  diasen  las  Antillas 
estraageras,  ha  sido  el  resultado  forzoso  de  la  dwa  de  los  sigliis 
anldriores,  y  no  el  fruto  de  la  osogera^km  del  liboFafismo  deles 
últimos  fjí^f^  mos^ooíúo  iH*elende  mi  A^migé. 

^Qtá$kPk-el  #4rñ^«S^<ií(a(U*na>iiá  impugnador)  qite'^Cubü 
«  áife^  fii%¿€ÍnÍepetítH0rtíe.  »  Paisa  suposición^  li»  único  que  el 
sefiok^  Saco  tisi  dicho;  es,  que^^ebnleodeBiOBtos  <p]e,<M)a  enderní, 
nú  quiere  pe\  dudon^eft  diá.  Si  no  ^  ad,  ^¡Oca  á  mi  Amigo  probar 
láverdad  de  su  aserto.  .  »      , 

liSAf/Hgó  para  darse  la  importanda  db  impugnador  filosóficos 
invclota  acosas  que  t»  he  50llado  decir.  >HaMapdo  de  las  <fiferebGÍas 
que  existen  enteré  la  rasa  afiiglo^sajona  y  la  cubana,  piendoné  «da 
pasála^lreligioñ';  y  deaqui  toma  fAét  para  dtsparannetunpáncai» 
poÉopósoen  que  supone  que  yo  eipnso  temotm  for  ^la  irdipon 
católica ;  y  para  tranquilizarme  eleva  hasta  las  nubes  al  clero  ^ 
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lósfisliidosMUiiidoii,  abate  Y'ultrt^a  l»ti^»dfad.at  iteíCvba^  ensalza 
lj|.13)0rtdd  ofeiádtw^y  (jMaix^tpeHiíltiii^  inpt^lididad, 

k  «Httfeittoi^  tnigma  f^  déK»^^  ¿Fiero  qué 

«s  lo  rifiaeiía  podido  wfíAyetiebiaáhmif&  éamüy  ímId  y  ^<^vor  aposr 
4á!lé<»?  9ía¿Mmríl^9f9bkimipm^oY  é  ivmcstMv^.  <r  Yo  ifnisiera^ 
)»  que  si  Cuba  se  separase  poristialqlñí^^eiito  éét  4iiOBeo  i  que 
%^^éHfiDece,  «iein^re vq«i8dase  f»ára  las  cubenofrf  no  pm'a  iñía  raza 
^  «m^anj^ra.  Nttnca  «libemos  qoe  f a  raza  atígl^Nsaíjona  difiere 
íl'  ixmcAio^de'la  núestya  fúrm  orígeti ,  por  sn  iobgaa,  éureiiffian, 
É^'aiisiisósy  Cf)kttiiátnre$;  y  que  desdeqoe  m  ^iet]ta  con  fuerzas 
wpG^d  baltt^eeár^  ntknero  de  eubanos,  2»pirará  á  lá  dirección 
li^pklÉtíesL  áb  Im  negodbg^de  Oabo.  d  ¿Hay  por -ventura  «n  todas 
efiiffis  dáusitlas  una  sola  palabra  Ijue  jutfUfique  '^  f^árrafóésirepitbso 
üé^mí  Amigo  f  BI  lector  Tteri  «lamaenle  qtie  yo  íto  expresé  temo- 
"fívporlarétigbfteatálica)  smo  que  st^lamecite  haUé  de^^a  como 
tmo4e  los  rasgoB'disliQtíVos  denlas  dos  ráeás.  Sígtiieiido'ixii im- 
ihigiiador  -HOi  faSgka  i  jei^ém,  pudo  tatiibten  báberme  lacliado  de 
enena^o,  ó  per  io  saené^  tde  ü^ef^#o/  dé  todos  los  orígenes,  de 
ta^  las  leHgsas,  y  ^delodas  losUsoí^y  cost««rioreífqueno  son 
españoles,  pues  que  también  hablé  de  la  diferencia  de  orígeti,  de 
lengua  y^  de^oaos  y  oostumfares  enlne  las  rasas  ^spafiob  y  anglo- 
HttjoBa^íFero  si  ribfturabí  seria  osla  oons8(9ueoola,  ao  ío  es  menos  la 
'pnittera-.* 

'  Sapone  igualaAenteni  Amg^o  que  todos  los  criollos  son  anexio- 
ttteáá. 'Muy  engañado  está,  y  mucamas  euaiMkr^  firala>de  pravo* 
caria  guerra  cíviL  Si^^  dijese  que  todos  los  dr¡ell06  «uspiran  por 
b libertad  y  detestan  la  ItrMte  que  los  oprime,  emonoes estaría- 
mmtcordes;  pero  este  es  un  panto  en  que  cubanos  y  peninsulares 
]Hi6dflii  eolenderse  y  «BÍrse,  para  alcanzar  io'que  déseav; 

iB^goao^mAtmgú  discHrtancb  .á  la-largaad^reká  ventajas  que 
Cs3lá9i  ofateBdnaf  iSCHi  la  anexión;  Ta  ¡»ii^  deáde  el  principio  que 
''tetoc»<iÍQó  de  fesi  errores  lépeos ^^oe  eoiheten;l0qles  mis  iKopqgna- 
dcret;  pttts  bebiendo  yo  iooneedídoí  que  Cuba  pno^ve^ana  rápida- 
mente después  de  su  anexión»  inútil  es  que  tanto  se  empeñen  en 
«DQJteaeenme  dnlo  que:  sé  ^aJDien  como  eHoa.  £n/loxpie  debieron 
iidler  pneeto  4odbs  susiesfi^Bios  fué  en  señalar  los: asedios  de  Cim- 
^egnirvlft  empsea^  ai»  deisfiartteá  ni  ruiotts;  ptro^én  «es  de  esto,  han 
penAdo'el  Uaippo  en  pomlmirnds  h^  «delkias  M  jpielo^  cuando 
parafiQi^iriéLtflnempsjiaD^ebAtei^lnieeB».   '  ^  ^ 


—  348^ 

Hablando  de  la  nacioiíalidad  enbafia,  de  la  que  dtecarrirMÉitoéb 
otra  parte,  dice  el  Amigo,  c  Puede,  pues^  yotar  (Saoe)  í>or  la  aiMl^ 
xbn  en  sn  caso  abogando  en  elpeofao lossantünientos  de nacie&a^ 
Udad ;  y  para  diamnair  sa  intensidad  «  proeuraré  apnnttiie  ^aqói 
B  algonas  de  las  iAñovadones  quedesdefslianséÉiéadela  isiaáé^ 
M  Cuba  ha  snfrido  sn  administradon.»  '^  -'^ 

Contestaré  ámi  maestro  a|Hffito(íor  aptinlándole  Ires  cosas:  4*4írte 
no  es  él  de  quien  pnedo  redbir  las  lecciones  qne  pieni^  daiwrJ 
2*.  Que  tales  lecciones  podrán  á  lo  mas  tener  cabida  allá  en  Im^tis^ 
luronas  de  su  periódico  aneiáooista  iniüulado  La  Fercfadí;  pne»  ai^ 
habiendo  yo  defendido  la  adninislradon  colonial,  son  insoporta^ 
bles  tan  pesadas  digresiones  en  un  papel  consagrado  á  rsiaiat  el 
mió.  3*.  Que  es  mny  estrafio  se  baya  tenido  él  guardados  liasla 
ahora  tan  vastos  conoeimientos  sobre  la  isla  de  Giiba,  y  qne  en  ten^ 
tas  ocasiones  como  se  ha  ofrecido  escribir  acercare  ella,  mi  Jmmo 
Amigo j  4  pesar  de-lodo  el  patriotismo  deque  hace  boy  tanlo<alaiado^ 
haya  dejado  esciosivamenie  á  los  ausentes  el  Irabajo  dedetn^etla^ 
ain  dignarse  ni  una  sola  vex  de  cojer  la  pluma  para  comuidem^fes 
iquíera  una  mínima  parte  de  los  preciosos  datos  que  tíene  atésfy* 
rados. 

Entre  las  innovaciones  que  me  apunta,  una  es :  t  que  ni  la 
»  sa  instrucción  religiosa  que  [nuestros  padres  daban  á  sus  oscia« 
»  vos,  reciben  los  nuestros  de  nuestras  manos.  En  efecto,  apeiias 
»  se  practica  el  bautismo:  el  matrimonio  se  va. haciendo  mas  raro 
9  cada  día ;  y  al  corazón  del  inMz  esclavo  no  llega  siquiera  A  fum- 
»  suelo  de  la  fe.  »  Mi  Amigo  no  acusa  con  esto  al  gc^iernOt  sioa .  á 
los  amos  de  esclavos,  porque  aquel  nunca  se  ha  opuesto  á  los  bau- 
tismos, á  los  matrimonios,  ni  á  la  insirucicon  religtesa  de  los  n^gnog^ 
Hartos  pecados  tiene  el  ^gobierno  cometidos  en  Cuioa,  para  que  ima^m 
bien  se  le  atribuya  éste«  Ni  se  figure  tampoco  mi  Amiga  que. A  r^^ 
medio  de  estos  males  consiste  en;  la  anexión :  ya  que  es  ame  dftos*? 
clavos,  haga  la  prueba  de  bautizar,  casar  é  tnatruir  religiosammüe 
ó  los  suyos,  y  verá  como  no  pnolientra  rimas  leve  obstáculo  4e  par* 
te  del  gobierno. 

Los  esclavos,  en  sentir  de  mi  AndgOj  ningún  temor  deben  insfit:* 
rar  á  los  cubanos  ann  en  medio  de  la  guerra  dvil,  porque  los  Esta* 
áoarlJiádo8ñf)igii(n)áné  impedirán  tmtatitm  para  inmrreocio^ 
limarlos,  a  ¿Pero^slá  derto  m Amigo  deque  aquel  gobienio-Qe 
hará  cargo  de  tangsavie  reaponsahilidad^  apoyando*  loa  pniyeotos 
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«Uietíoiñstaé  ?  ftáspoBdan  por  kni  los  sucesos  qae  están  pasando. 
Bia^aiin  cuando  los  apoyase,  ¿cómo  impedirá  esas  tentativas,  cuan* 
cb>  m^  soeLlen  todas  las  pasi(Mies  y  se  desenfreae  la  revolución  ? 
¿CdmQ,  cuando  alguno  de  los  partidos,  ó  probaUemente  los  dos^ 
dUb  hs artnés  á  los  esckvos  y  hs  pongan  en  sus  Blas?  ¿Cómo,  caan- 
cio  empiecen  á  maniobrar,  en  tan  terrU^les  circunstancias,  ias  sectas 
al»oKcioniftlas,  los  intereses  de  los  colonos  de  algunas  Antilldi^  es- 
tjsftojefiais  y  las  intrigas  de  la  diplomaciat  El  dia  tremendo  en  que 
reveníase  aquel  volcan,  las  primeras  víctimas  de  su  lava  devora- 
dira  serian  algunos  dé  los  mismos  cubanos>  que  [provocasen  su  es- 
ptomm. 
o  SatsdtAto  mí  Amigo  el  cuerpo  á  mis  argumentos,  procura  tomar  la 
«Aanrfvá  para  dar  así  á  su  papel  el  tono  de  refutación ;  y  en  el  con- 
jwrto  de  materias  inconexas  que  amontona,  sale  á  relucir  un  par-' 
rafo  sobre  el  comercio  libre,  y  al  concluirlo  pregunta  :  «¿  Cómo  ha 
<te  eidanar  (el  comerdo  libre)  de  lasdisposicioniesdeEspafia,  cuan- 
^rdo  toda  élIa,  y  am  el  mismo  Saco  parecen  estar  ée  acuerdo  en 
»  fomentar  el  comido  español  por  medio  de  esta  isla,  lo  que 
i^pwsupone  dereclhos  protectores  y carestítít » 

Nadie  respeta  mas  que  yo  la  libertad  de  escribir  y  el  derecho  de 
uflii^scrjtor  para  publicar  ó  reservar  su  nombre ;  pero  cuando  él  se 
pF^vaie  del  anónimo  para  ofender  alevosamente  á  su  adversario, 
Imn  puedo  exigirle  como  caballero,  que  se  quite  la  máscara  que  le 
eabre,  que  se  muestre  ante  el  público  sin  disfraz,  y  que  se  presente 
eonin%o  ante  el  altar  de  la  patria,  para  ver  si  puede  asentar  sobre 
sus^ras  la  mano  tan  firme  como  yo. 

'  Sé  adelanta  también  á  decir  que  el  antiguo  editor  de  la  Revista . 
Cubana,  parece  no  está  penetrado  del  retroceso  político  que  se  ha 
aperado  en  Cuba  desde  los  tiempos  lejanos  en  que  se  podía  escri^ 
bir  como  él  lo  hacia.  El  antiguo  editor  de  la  Revista  Cubana  ase- 
girra  i  su  Amigo ^  que  en  aquellos  tiempos  lejanos  no  habia  mas 
Hbertadde  escribir  que  en  los  que  él  ha  campeado  de  guerrero  ane- 
xionista; y  la  prueba  es,  que  en  aquellos  tiempos  lejanos  me  dester- 
raron porque  escribía.  Pesaba  entonces  sobre  la  prensa  de  Cuba 
una  doUe  censura,  y  en  el  gol»arno  del  general  Ricafort  se  triplicó; 
pues  además  de  la  firma  dd  censor  regio,  cada  manuscrito  se  so- 
metía al  examen  severo  de  un  militar,  sin  cuyo  permiso  no  podía 
presentarse  á  la  aprobación  del  gefe  gobernador.  Lo  que  había  en 
aquellos  tiempos  lejanos  era  un  escritor  decidido,  que  bajo  su  res* 


poosabíUd^d  .ptersiJ^^ai  sslm  ^«Mlk  ba^  (mfp  p(||^  1^  tñiÜ!   j 
de  ia  censura;  tun.  esccitpr  gm  taoi^pias  i^^Piráci^  y  meops.  tevoi^Jkí 
o&n^reiní^Qterse  que  ejl  (pa  no»  muestra  el  Amgíhy^  r^^]t?^  ^;f .  { 
cQB4>ai:sp  escritoriU  La  grao  vei^dad  que  ^alta  á  losfojios  ^  í^.. 
los  cubanos,  les^.  qu«  yo.  salí  de$iterrai;|p  en  ^fgaellos  tieuq^.feli^. 

laiaatras  mi  Ámiínii  vive  y-gp»a  de  I^^patria  «i^  pst^  IjgRPP?  íf^ó- 
mitosos. 

.  «Ojalá  (así  iMrosiguej.gufi  este  <^tij>guido  oqtppq,  oly^iisndfiü   | 
»  elamorpnopiOrtUQ ^  U mcuUime^m  el terreH0^mSf^4^. 
»  él,  pu4iera4ar  amargaos  frutos  d  m  patria,  no  y^sist^  en  fi(%    I 
»  traríar  la  marcha  del  siglo. »  ^^  .,,^¿¡,    | 

Nuiwa  ha,á(Jo  el  amor  propio  el  uwJvjil  de  mi  j{lui}^,,j|ifl%j»5    I 
tria  recogerá  jamás  amargos  ^os  de  mis  escritos,!  t*odrá  w?fl||&', 
lo^  ^,.  .peno  será  de  las  atroces  ¡deas  que  pubUcau  ^Iguj?í>^^íe|^ ' 
an«típui8tas,  reyolucionarios;  de  algunos  ilusos  q^ia  Jas  ^gpí¿,s|£ 
apiiestan  áejeQutarl^s;  .de  los  ruiae^  qgoista§  qpie^'pfpcílaDsi^ 
bertad^  solo  biiscan  su  vil  interés;  y  de  afelios  q^e  no  tíen^íyíiff, 
Cqbaque  su  ingenio^  ni  mas  compatricios,  i^  su§  ,e«claya8^íi5¿s 
son,  y  no  yo,  quie»^ podrán  dar  amarg^  fruto» ala |í^Uía,^,!,^. 


'^^' 


Réplica  al  piscipulo. 


Sí  el  papel  de  este  conviene  con  el  del  Amiso  en  sus  fiTeeueatfó»,, 
divagaciones  y  en  la  debilidad  de  sus  argumentos,  se  dístíbgue,  sui^ 
embargo,  por  su  mayor  dimensión  y  por  la  ilimitada  confianza  qae 
trata  de  inspirarnos  en  la  revolución  anexionista,  pues  él  tiene  ya 
tomadas  las  medidas  mas  eficaces  para  asegurar  su  triunfo.  Agra- 
dézcole  todo  él  interés  que  toma  por  salvaíme  de  una  suerte  iguaí 
á  la  de  nuestro  malogrado  Heredia;  y  aunque  me  intima  la  terrible 
sentencia  de  que  casi  he  perdido  el  buen  concepto  que  tenia  entre ^ 
los  amantes  de  la  libertad,  y  me  recomienda,  que  para  re^omrío 
me  traslade  al  Norte-América  para  trabajar  allí  con  los  buenos  pa-. 
triotas,  no  mees  dado  complacerie,  porque  cuanto  mas  refTexíono 
en  lá  révolüéion  anexionista^  tanto  mas  erróneas  y  peligrosas  eñ- 
cüentró  las  ideas  de  mi  jDíícijpw/o. 

Empieza  ¿síe  su  impugnación  por  la  inmortaHdad  del  alma,  pues 
suipone  que  yo  he  dicho,  que  ía  deias  naciones  es  ío  mismo  quela 
de  aquella.  Fará  sacarme  de  tari  grande  error,  no  solo  se  enreda  en 


un  liralad^  de  wiia|ísÍGa,  sino  qpr  ioy/wa^  las:  ^colosales  jnrámi- 
»der^  Egiph^lu.  reliquíM  4e  Jm  antíqMÜmas  ciudades  con 
»  ^fue  Upofiimum  i^  viagm>g  eutrt  los  bosques  y  desiertos  del 
»  AMa^J:fmm y  AmáriM^y hasta  los  ca4dveres de  Menfis,  fe- 
y^éas^,  Palmirar  Mu^ikmiai  B^rmlmOj  etc.  a  Pero  al  cabo  de  tan 
lai^góK  viajes  y  de  ia»  inües^yeaoogrin^ciimes  sqmlcrales  venimos  á 
pttfmr  en  qu^  mi  Jpiíií^fl^íaxi^ha^cMiyreadido  mi  pensamiento.  To 
Qé^oúmpaié  k  iawMflalidad.  df  la^  na^iopes  opa  la  del  alma;  lo  que 
ooAqiaré^  fvá  lasuUimiéad  de  ¡a  idea  da  la  íMnortalidad  del  alma 
09É  la  sukümiáaá  del  sentitnientp  Ae  la  nacionalidad;  puesasf 
oottaIa|)fÍ99erii^#S£^ta  al€(»azoo  delil¥>n^bre,  porque  alárgala 
mbéOHem-rnaA  aU4  del  seirulcrQ)  así  lasegvinda  engrandece  los 
puebhi,  fK<doiigian4o  ««.dunuáon^  na  eternamente,  sino  solo  dé 
mfalBÍwatído  que  «8  dkido  i  las.cosas  .terrenales.  Esta  y  no  otra  ííié 
láf  idM  qae  «Bpreaé. 

Tádiamerdei  que  «r  «slig^ka  aoRK^sioaolaa  cosos,  qiw  trato  de  és* 
» l^aiiilfir  y  indriláttar  G(M  vt^^  asustadiza,  y 

»  que  formo  un  paralelo  mtiy^iiiffibacki.Wlce  los^recursos  de  los  cu- 
# taM«ri y los'deigabievkiOKdé  b ida. » 

Paraiidennftvar  «ota»  {«t>pogkjoiie5t  coi^siderami  Discípulo  el 
ettMD  dbfea'biafH?D»y.|u|0r!E)a  da  Guba..S^  á  los  primeros, 
diee:q»to<k8fescridllM^»táfrpi»;.  bi«^  que 

k  «iay4ii<é  de  ios  peninaidaves  «gua  la  ndsma  bandera,  y  que  los 
éeaisieaAffdTkaÁ  fennt^eeeráa  pasnivos  espectadores  de  ía  lucha. 
M  ^áróitD  asedara,  ({Me  poeo  hay  qpe  temef ,  porque  está  disgus- 
taáfssno;  m  halla  e»  «Bi^esitadt)  Yicdle9itov.ylo&  soldados  oclidn  el 
serricii^,  á  to»oficífale&y  gefes.  Ea  mant^  á.  Icts  n^ros  no  és  menos 
lisongem  la  pef^eetíTa  qii6  nos  {Hrasentai  pi)e&  no  son  taA  nume- 
rosos comiidí  se  pretek^,  y  en  caso.  4f)  re'firokicicm.  serán  inuy  útiles 
¿  les  cnolkis.  P«r  est»  y  ofisaa' rasonaa  que:examijDLaré  mdsade- 
\gsñe,  añrma  Iteéer  éiHpado  ha$ta  ía  sombra  del  vergonzoso 
miedo  (pi(f  9&  tes  imer»  itfundir  cm  el  COCO^  de  los  negros. 
Rsra  que  se  eoMzoa  toda  k  fKgtrasa  oonupie  escribe  mi  Discípulo, 
étgíimmmm  ^cenrtladm  en  lanúeapa  página  dcuide  tr£(ta  de  este 
asunto  «Bien  pndin^íShGO  haber  <»5e$i$ad0  esta  parte  siquiera,  de 
»  su  nbpmdettte  é  uitmnpeÉikvo  Jtapei,.  sabkndo  que  su^  paisanos 
»  hace  mucfeia  tk«p&  están  ew^íiepciáim.  de  :que  por  si  solos  no 
»  pf$ed^  erniqaistbr  cfti  indqie&dmi^i^  sin  grandes  diflcullüdes, 
w  ^astortmy  rieigí^,  pnie»á/iiQ.sWjfii*e  oonvendmiento,^  largos 


»  años  halHria  qne  la  htibiaraii  sdieUado  y  aloalitado,  y^  iMi^peiw 
JO  ran  en  anexarse  á  üadfe;  pero  aunque  oonfesaínos  que  las  fittaí^ 
j>  circunstancias  que  nos  roáetm  M  nos  permitm  romper  mm- 
JO  tras  ladenas  eon  nuestras  propias  y  sdas  fuerzas,  ^n  destodaor- 
»  nos  las  manos,  vamos  á  pnA>ar  que  en  un  caso  urgente  «^¿^Mt- 
9  perada  podemos  alcanzar  la  -  libatad,  aunque  keasUí  4e4i0mpo 
»  y  de  grandes  sacrificios:  h  Pero  si  en  lá  firme  ermtciéidoiXiá 
Discípulo^  todos  los  criollos  desean  la  revolución;  si  la  mayooteíAi 
los  peninsulares  se  adherirá  á  eíla,  y  los  dcimás  permanee^ñlft.iiiw* 
trales;  si  del  ejército  poco  partido  puede  sacar  ú  gofaiemoi  y  lü  te 
negros  no  inspiran  ningún  teme»*,  ¿por  qitó  nos  hace  atíf^Hoes 41» 
triste  pintura  de  la  situación  de  los  cubanos,  en  caso  i^i^idiQisifB 
lanzasen  á  una  revolución  ?  ¿De  dónde  naeen  las  fPanieséifiMtíé' 
des  y  las  fatales  circmstanéias  que  nos  roéeomf  ¿De  dáMbí  Jas 
trastornos^  riesgos  y  grandes  sacrificios  que  seria  preeis»  sufra? 
¿A  qué  mendigar  el  peligroso  auxilk)  de  los  estranj^xis^.y  t<Í0?es- 
tranjeros  aventureros,  cuando  existen  én  Oabet  tanlosieleiWileiMiH 
vorables  para  hacer  un  cambio  píriftico  ?  •  >-ía^-v> 

Curiosa  es  la  revista  que  pasa  el  Diseipulo  de  las  ñien^i&UsBiGBs 
que  componen  el  ejérdto  anexionista.  Preséntanos  por-ttsa  ]|^Me 
486,143  criollos;  por  otra  i 4,336' canarios;  y  reeogieadolos  wtÉ» 
rales  de  Santo  Dondngo,  Puerto-Bio&,  €¡okind>ia  y  otras  wGffemMéb 
América,  que  andan  esparcidos  por  la  iria,  m  formatén»^^  vaos 
dice,  un  total  de  203,615  hombres.  »  Pero  ai  bajo  sus.  árd^nes 
marcha  ejército  tan  formidable,  y  al  que  nada  puede  fesistit  en 
Cuba,  ¿  por  qué  nos  revda  iaa  á  las  claras  su  inqpolenckt, .  eu^ 
sando,  como  ya  hanos  visto  ím>co  há,  que  los  cubanos  por  sisxáos 
nada  pueden^  y  que  jk)r  eso  necesitan  del  auxilio  estranjero  ?    .  .^ 

Mas  ya  que  él  nos  ha  fortnaáo  su  estado  militar,  permita  qi:i^j^ 
también  le  forme  el  mío,  y  que  ^guiendo  su  ejemplo^  ^oopieite  casp 
él  por  deducir  de  los  166,4  4 3  criollos,  los  niños;  ancianos^  isúfies, 
cobardes  é  indifereites.  Rebajaré  tand^ien  de  los  restantes,.  rt;jiá- 
mero  muy  considerable  de  cubanos,  que  auncpie  aimgoa  todo»  de 
la  libertad,  y  de  ver  á  su  patria  regida  por  otras  io^itvKAOQes^sdii 
enenugos  de  la  anexión  rerducioiiaria.  Bechas  estaadof 
ciones,  muy  menguado  viene  á  quedar  el  gran  ejénálo 
486,113  guerreros  criollos.  Nal  conoce  mi  l^t^cijptftoia  ineünadái 
de  los  canarios  cuando  los  considera  de  su  bando,  y  es  muy  pi^ 
bable,  que  donde  los  encontrase,  foese  m  las  fflás  entiinig9s : -aá, 


tífmsl/^  por  prhaera  partida  eñ  eontra  14, 336. canarias:  por  se^ 

gomia  24,469  poninsttkres  que  hay  ea  Gid)a^'sega&  ^^  mismo  ieotí* 

fifiíBd,  y  fmtmAwmj  eompaesios  en  su  mayoríii^  nó  4e  müg^n^, 

ni&os^  anoianos  é  indifereoies,  sino  de  hombres  en  aptitad  de  tomar 

Ids  éríndfi ;  por  teríceM  i8  á  SO, 000  homfafres  de  tropas  ^vetéraíids, 

CHJe  ^[iietoos' habla  el  Gompatrióio ;  y  '|>or  ^onarta,  lá  marlBa :  de 

»stierie  qiü^  liego  á  formlar  con  todos  estos  elementos  uñiéférdtó 

•l>)«^BO  irtias  B^uneroso  que' el  suyo,  ^n  parto  ddl'  eual  tiene  ia 

-^aittfi^^  deíest»r>ac(»<^M)rado  al  ¡manejo  de  las  armas.  Me  hé  dé-t 

-téiiftlo  e»  estas  obiservaciones,  para  que  se  conozea  k  inexaolitüd 

^  los'^leulofe  anexionistas,'  pues  por  lo  demás,  sé  muy  l^n  que 

pstf^  resolver  á  Cuba^  y  átm  conducirla  á  su  ruina,  basta  una 

fea«li*^  de  aventáremos' artnados.  '  ' 

-!>'-  Smpéfiistdo  mi  Bisdpulo  en  demostrar  cúéia  infcmdado  es  el 

teáior  que  se  ti^e  eñ  Cuba  á  la  raza  africana,  recurtre  á  datos  m»- 

-  i^aiátieos.  Stnplezá  'por  rebajar <  las  hembras  de  los  yarones,  y  de 

eBUdisaodo  llega  á  disminuir  ios  negros  á  tal  punto,  que  iodos; 

según  nos diee,  e  forman' un  tot(H'  ée  373,662  vesto  es,  4^^338 

^^memigés  metíos  de  to^  700,600  eonqm  nos  haém  el  0000^  » 

"Mm  oefBio>  toddvia  le  quedan  en  pié  S73,J000^9emvgos,  tiróles  c(«i 

••li'fdiKaa  ufi  tajo  tan  terrible,  que  desha^ndose  (palabras  suyas 

jion)^  «de  léfs^^  nmo^^  aneianoni  imUiHr,  cobardes,  indifermiUe^ 

>m^  amigoi  é$  losblamoSf  Utbofa  es  Uan  eonüderabte  qué  la 

^.m^faiiiltasma^qu^dafréiwíidad^ 

'-'  f^ro  aquí'Vt^ve  á  dar  m  Pimplo  wml  nueva  prueba. de  sus 
repelidas  ineonseeuencíaSj  porquo  edclayeeido  á  Ms  SMigeres,  á  los 
.^niñes  y  á  los  andaínos  como  Inúlüeg  para  el  eondiate,  cuéntasin 
embargo  con  todos  ellos  cuando  enumera  las  fuerzas  Mancas  qué 
faaa  de  militar  bajo  la  bandera  anexionista.  Escudiáinosle  en  la  pJH 
gina  1^»  a  Y  adviértase  que«uando  les  pueblos  se- levantan  por  sv 
,»  Sberiad,  lo&tmgeres,  los  ^liñop  y  los  imeionoí^  se  pwi*an  va- 
»üMtea«á  iá^eiiq>resa^  p<»rqaeufi  santo  ertasiasmo  los  añná  y  1^ 
p  éMa  sil  TidOr;  su  aietivádad  y  sus  faenas*  9  ¿  Y.  cree  mi  Bmi^ 
puAo  fljpé  CIS6  santo  aíituaásOQ^  np  «Uñará  y  retJtaUarüel  valcHr  de 
W  niugeres,  nifiUiiS  y  ^cianea  mgR»^^^ 
iraUepniíté^iiíaB  ddi»  4¿  ins^pok^taite^^ 
IPai^itoeé  asi)  (pórqué'ha  de iesdw]n6ieaun)'ca8o,  y  ooiá^  con 
dos  eniotro,  cuando  pfecisamentfBsayoederjiló  oontracio ?  ¿linc^ 
saaequiaíetfaiittugeras»  esos  ttUkos  yii^anc)tonoS|3ttn;cad»do,f)Q 

TOMO  UW  n 


s&  mezclasen  esx  la  pelea^  carecen  de  manos  ^n  que  ^jer  una  an« 
toreba  y  eonvertir  en  oenizas  los  heraaosos  campos  de  Coba? 
{ Inddix  palria  mia»  miregada  á  los  proyectoe  ioseñfiaios  de  hoosh 
breSióomo  mi  IHseípulo  I 

f,  cierto  será^  que  «  según  la  prolija  «stadistíca  de  la  Isld,i^: 

»  respondiente  al  año  de  4846,  formada  por  el  gobierno,  &qIo  exu- 

ten  H9y\9^^i»dmáuo$  libr$s  de  color ^  y  328,759  e^clcms  ?V9s^ 

valerse  en  materia  tan  grave  oomo  la  de  upa  revphiciw  en  Ckib^ 

del  fdaz  testimonio  de  nn  censo  inexacto,  es  predso  no  haber  be^ 

ni  a«n  d  mas  superficial  estadio  sobre  los  progresos  de  la  pobldi^oo 

cabana.  Asegura  uÁ  Discípulo  que  en  4846  solo  Itabia  ^  Cub^ 

449,126  individuos  libres,  de  col^r ;  pero  la  estadística  publicada 

en  1842  eleva  su  número  á  152,838.  ¿Y  oikno  es  qua  cuando  esta 

clase  aiúnenta  considerablemeoto  en  nuestro  suelo,  hq  si^p  por  su 

propia  reproduodon,  sino  por  las  frecuentes  manumisioaes  de  jos 

esclavos,  ha  podido  disminuir  de  1842  á  1846  ?  Esto  es  lo  qi^nq 

se  digna  de  espliearnos  nue^o  buen  Discípulo^  Pero  meao$  nos 

esplicmé  la  enorme  diferencia  que  se  nota  m  JU  p^blaoipn  esd^va* 

Según  sus  cálcalos^  ésta  Jiegó  en  4846  á  323,759 ;  pero.^^  ciiá^ta 

ascendió  en  4sl.eeQSo  de  4842,  no  obstente  las  grandes  («oisioi]^, 

reconoeidas  por  los  mismos  agentes  del  gol^erno  encargados  de 

formarlo?  A  436,495,  esdedr,  442,736ian8n<«  qge  m  4812.  ¿Y.e% 

posible  que  cuando  so  ha  habido  peste  ni  otra  causa  de  mortandad 

estraordinaria,  los  escAavo&éeXidM,  ápesardejoanacmioatos  y  dct 

las  introducciones  de  Afirica,  hayan  menguado,  .^i  el^rtjlsiffiopff^a- 

eio  de  cuatro  ano*  en  masde  la  ctlwto{)al;t^?£;8to  ^  jufsónceb^^ 

Peifo  tan  vacilantes  anda^  mis  impugpadoi^  m  3us  dato^  esta- 

dístíoosyqué  voy  áirefutar  á  los  unos  por  los  otros,  6LJ9ii><;(g2«;a  ha 

dktoquek»fibii^de<x>larasGíend^a4*    4.4d|426      . 

ylos.esolaYoaái..^    ^    .    •    •    ♦,   .    áS3»7á9 

El ¿JoB^Mlrmo aMleii blancc^ w,;  «  A2&^7j&7;pi)rHcon^|]iaBte|i 
lapoblacm  oubana^iiji^un  eHosda... .  Ssé^iéit^fm^^MámigoJ^^ 
haea. albir á.  •  ^  ..  „.  ..  .,. .  ,,  a,»0^(W;*uí«e»estedato, 
eaevaelx),  falsos  mi  los  ádiAmíp^h  y  Cmpalmio ;  y.  ai^os  áfi, 
6írtx}eviftim^dai«|vfaboií4«iit<tt^  .,     .     . 

£a  dM  ratones  ae  lupda  el  ^iaei^ptfteiMi^ 
k»  esokvQSieu  la  remhimaDlanéxMHiilita.  U^pQiQQ|ra«i  btsia^atíá 
qilj^^klice  tienen' éitflspet^aufr.aiim  sus 

ifiit>ugii«dcnw  a|<^infér/ia.|Au|ia  se  iM^uteipiM*ada(Mii^ 
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—  355  - 
porque  m¡éntr¿rs  el  Discípulo  confia  en  las  simpatías  de  los  escla- 
vos por  sus  amos,  el  Amigo  cree  16  contrario.  Hablando  éste  déla 
esclavitud  en  los  Eslados-Ünídos,  se  espresa  del  modo  siguiente : 
«  De  semejante  orden  de  cosas  nace  el  condado  de  las*  madres^  de 
•  las  crias  y  dé  los  enfermos  esclavos,  la  mayor  libertad  gue  disfru- 
i  tan  individualmente,  el  aumento  de  goces  y  las.relaciones  de  con- 
fianza y  afecto  entre  el  siervo  y  su  señor,  que  desaparecieron  en 
t!uhá.  »  Que  el  lector  combine  estas  últimas  palabras  dd  Amigo 
con  las  simpatías  de  que  nos  habla  el  Discípulo. 

La  segunda  razón  consiste  en  el  deseo  de  libertad,  que  anima  á 
lois  esclavos.  Conviene  que  oigamos  al  Discípulo  en  su  propio  len- 
guaje. «  Lejos  de  ser  (los  esclavos)  en  una  revolución  el  sosten  de 
i  nuestros  enemigos,  nos  servirían  de  un  grandísimo  recurso^  como 
»  sucedió  á  los  valientes  hijos  de  Colombia,  cuando  el  ejército  es* 
»  pañol  cometió  el  atentado  de  valerse  de  los  esclavos  en  la  guerra 
9  de  la  independencia ;  pues  éstos  se  fueron  al  momento  con  los 
»  patriotas,  como  era  natural  que  sucediese,  porque  los  gritos  má- 
»  gicos  de  I  libertad!  deben  causarles  mas  eco  y  entusiasmo  qa^ 
9  tos  de  esclavitud  y  tiranía.» 

' '  Yo  no  disputaré  si  los  esclavos  serán  de  este  ó  de  aquel  partido, 
y  aun  quiero  conceder  al  Discípulo,  que  estén  por  1q9  cubanos ; 
pero  aquí  renace  la  cue3lion  en  toda  ííu  fuerza»  Puestas  ya;  la^i  ar-- 
mas  en  las  manos  de  los  negros,  sea  por  el  gobierno  ó  por  los 
mismos  anexionistas,  y  empunádolas  aquellos  á  los  gritos  mágicos 
de  libertad,  ¿  no  está  proclamada  de  un  golpe  )a  abolición  de  la 
esclavitud?  Y  si  este  es  el  Resultado  forzoso  a  que  ha  de  arrastrar 
á  los  anexionistas  la  anexión  revolucionaria,  ¿  por  qué  dicen  entGOi- 
ees  que  ésta  es  indispensable  para  preservar  la  esclavitud  de  su  es- 
tincion  repentina  ?  Si  conceder  á  los  esclavos  la  libertad  en  masa  ha 
de  ser  funesto,  aun  en  medio  de  la  paz,  seríalo  noiuche  ma^  en  las 
terribles  circunstancias  de  una  guerra  ciVU,  porque  armados  los 
africanos,  orgullosos  de  ser  los  auxiliadores  necesarios  de  un  par- 
tido, y  encontrando  divididos  á  los  blancos,  no  lünitarian  sus:pre- 
fenMones  á  solo  la  libertad,  sino  que  apoyados  y  aun  eapitanieadóaF 
píor  fos  libres  dé  su  raza,  que  tan  advertidos  y  tan  numerosos  $ba 
eñ  Cuba,  aspirarían  á  la  igualdad  de  los  deréct&o^  políticos  con  loa 
Mancos,  Igualdad  que  no  permite  el  estado  de  nuestras  ideas  y 
costumbres,  ni  que  tampoco  les  conceden  I09  E^dos  meridionales 
de  la  Confederación  Norte-americana. 


. 


—  366  — 

Impútame  el  Discípulo  (1)  haber  dicho  que  los  negros  serían  íóé 
amos  de  Cuba,  á  consecaencia  de  la  lucha  entre  los  Estados-Uniddé 
y  Espafia ;  y  no  satisfecho  con  imputármelo,  afiade  :  quo  c  péH* 
D  sarlono  es  un  error,  es  mucho  mas  y  es  un  disparate,  d  Si  im 
respetuoso  Discípulo  hubiera  entendido  mis  palabras,  que  á  I9 
verdad  son  bien  claras,  habría  percibido  que  mi  idea  es  contrartáÜ 
lo  que  él  supone.  Yo  dije,  que  los  africanos  se  bañarían  en  la  ssta^ 
gre  de  sus  señores,  y  que  ofrecerían  un  ejemplo  terríble  á  los  Estó; 
dos  del  Sur  de  la  Confederación  amerícana ;  pero  al  mismo  iiéiúpó 
espresé^  que  después  de  la  ruina  de  los  cubanos,  los  Estados-TJití!-^ 
dos,  en  el  caso  de  tomar  parte  su  gobierno  en  la  guerra  de  anexW, 
triunfarían  y  se  apoderarían  de  la  isla  de  Cuba.  Para  confusión  dé 
mi  Discípulo  le  repetiré  mis  palabras,  a  ¿  Y  tríunfarían  al  cabo  fcí 
n  Eslados-Unidost  Triunfen  enhorabuena^  pero  su  triunfo  seria 
s  sobre  las  cenizas  de  la  patría.  Quedariales  el  punto  geográfico;. 
»  pero  sobre  ese  punto  se  alzarían  mas  de  600,000  negros  'bañados 
9  en  la  sangre  de  sus  señores,  y  ofreciendo  á  los  Estados  merídfd-^ 
»  nales  de  aquella  Confederación  un  ejemplo  terrible  que  imitar.'  M, 
Vése,  pues,  claramente  que  yo  doy  por  sentado  el  triunfo  def  Ids 
Estados-Unidos,  y  la  dominación  por  ellos  del  punto  cubano.  PM 
¿acaso  este  triunfo  y  esta  dominación  ^  después  de  una  lucha  áaii- 
gríenta,  salvarían  las  vidas  y  las  haciendas  de  los  cubanos,  ni  me- 
nos los  intereses  de  la  esclavitud  que  se  quieren  conservar  con  la 
revolución  anexionista  ?  Esto  es  lo  que  importa  á  los  cubanos,  y  tó 
que  después  de  arruinados,  un  pueblo  estranjero  dispute  á  los  ne^- 
gros  la  presa  de  (Üuba,  la  arranque  de  sus  garras,  y  se  apodeiie  de 
ella. 

Como  yo  hubiese  preguntado,  si  los  cubanos  harían  la  anelion 
por  libertar  sus  esclavos,  y  respondídome  á  mí  mismo ,  que  si  tal 
pensasen,  no  deberían  empezar  por  encender  en  su  patrí^  uaá 
guerra  asoladora,  sino  por  ponerse  de  acuerdo  con  su  meU*ópobV;y 
ejecutar  pacificamente  sus  benéficas  intenciones ;  el  Discípulo  creb 
que  me  contradigo,  porque  dos  párrafos  antes  prd)é  que  la  mBÜ" 
cipacion  de  los  esclavos  no  está  en  las  ideas  ni  en  los  intereses  de 
Espafia.  Hi  jDfWiípu /o  confunde  aqui  dos  cosas  muy  distintas  :1a 
d3olidon  en  masa  y  la  abolición  gradual.  Cuando  afirmé,  qóebt 
^lúancipacion  no  está  en  las  ideas  ni  en  los  intereses  de  España,  ido 

(t)  ¡mputaeion  que  también  me  haice  equivocadamente  mi  Gompatricki. 
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contraje  á  la  primera ;  y  cuando  dije,  que  los  auexionistas  podian 
ponerse  de  acuerdo  con  la  metrópoli,  fué  con  referencia  á  la  se- 
gunda, pues  es.moralmente  imposible,  que  entre  ellos  y  el  gobierno 
español  pudiese  existir  semejante  acuerdo,  para  libertar  de  un 
golpe  sus  esclavos.  Y  que  no  puede  haberlo^  es  tan  cierto,  que  el 
mismo  Discípulo  reconoce  que  ala  existencia  de  los  cubanos  estd 
f>Jm  enlazada  d  esa  necesidad  (la  de  los  esclavos],  que  quererla 
»  destruir  de  pronto  seria  suicidamos.  »  ün  párrafo  mas  abajo  de 
esi^s  palabras  vuelve  á  confundir  las  dos  especies  de  abolición^ 
p¡\ie8  si  hablé  en  mi  papel  de  los  progresos  que  ella  hace  en  el  siglo 
XIX^  fué,  no  para  que  los  cubanos  libertasen  repentinamente  sus 
esclavos^  sino  para  que  tratasen  de  irla  preparando  poco,  d  poco^ 
Ájx  opon^se  obstinadamente  al  torrente  irresistible  que  combate 
8m  cesar  la  esclavitud. 

.Entre  los  pueblos  abolicionistas  cuenta  el  Discípulo  á  Portugal 
y, j^us  colonias.  De  sentir  es  que  no  nos  haya  indicado  cuáles  son 
^$is  colonias,  y  cuales  los  pasps  que  aquella  metrópoli  ha  dado 
par^  abolir  la  esclavitud  en  ellas*  Mi  Discípulo  sin  duda  ha  tomado 
p  quid  pro  quo,  y  atribuye  á  Portugal  lo  que  ha  oido  decir  de 
jp^amarca,  á  pesar  de  que  estas  dos  naciones  se  hallan  en  los  es- 
lj]?ipos  opuestos  de  Europa. 

.  Indiqué  de  paso,  que  Inglaterra  no  tiene  derecho  á  mezclarse  en 
la  abolición  de  la  esclavitud  cubana,  estableciendo  una  pesquisa 
^bre  los  negros  importados  desde  1820  :  n^as  el  Discípulo  me  re- 
pjica,  que  si  lo  tiene  muy  cierto^  muy  eficaz^  y  reconocido.  Esto 
.<^  afirmar,  pero  no  probar  lo  que  se  niega :  pruebas  se  quieren,  y 
no  vanas  afirmaciones. 

.(Jamé  la  atención  sobre  la  posibilidad  de  que  los  Estados  del 
Norte  de.  la  Confederación  americana  se  separasen  de  los  del  Sur,  y 
,que  en  este  caso,  Cuba  quedarja  agregada  á  la  parte  meridional. 
EíMiscipulo  considera  esta  separación  como  imposible,  puesto  que 
,1a  idea  de  una  guerra  desastrosa  para  ambos  partidos  es  incompa- 
tible con  la  civilización  de  aquel  pueblo,  y  que  dividida  la  Confe- 
.¿eracion  en  dos  repúblicas,  la  del  Norte  se  encontraria  a  con  el  Golfo 
jff  Mejicano  cerrado  d  su  comercio^  y  en  posición  muy  desventar 
^  josa  para  su  tranquilidad  y  progreso.  » 
..  No  hay  duda,  que  la  civilización  es  un  elemento  poderoso  de 
orden  y  de  paz  ;  pero  ella  no  es  siempre  bastante  para  preservar 
los  pueblos  de  la  influencia  de  las  pasiones  y  de  los  intereses  que 
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des^aciadamente  arrastran  al  hombre.  Mas  ¿  por  cfaé  ha  de  saj^ 
níT  el  Discípulo  (fae  la  separación  de  aqaellos  estados  no  podf4 
tarificarse  sin  las  calamidades  de  una  guerra?  De  desear  es,  y  (es- 
perar dd:)emos  de  las  dotes  eminentes,  que  caracterizan  á  sus  habi- 
tantes, que  sobreponiéndose  á  tristes  pasiones,  entrambas  partes 
se  separarán  en  buena  armonía.  Cultivando  sus  antiguas  relaciones, 
seguirán  su  comercio  entre  sí ;  los  productos  del  Sur  se  llevarán 
al  Norte,  y  los  del  Norte  al  Sur,  y  las  naves  de  ambas  regiones 
frecuentarán  libremente  los  mismos  mares,  donde  hoy  ondea  su 
pabellón.  ¿De  dónde,  pues,  ha  podido  sacar  mi  Discípulo  que  los 
Estados  del  Norte  quedarían  escluidos  del  Golfo  Mejicano?  ¿  Estenio 
acaso  la  Inglaterra,  la  Francia,  ni  ninguna  de  las  otras  naciones 
que  boy  entran  y  salen  francamente  por  él  ?  ¿  Los  mismos  Estado^; 
Unidos  no  crecieron  y  prosperaron  estraordinariamente,  aun  mu- 
cho antes  de  haber  adquirido  un  solo  puerto  en  aquel  estenso  lito- 
ral, y  cuando  todo  pertenecía  á  Francia  y  á  España  ?  Consuélese 
mi  Discípulo,  y  sepa  desde  ahora,  que  tarde  ó  temprano,  con 
guerra  6  sin  ella,  vendrá  el  dia  en  que  no  solo  los  Estados  del 
Norte  se  separarán  de  los  del  Sur,  sino  que  los  paises  occidentales^ 
que  ya  lindan  con  el  Pacífico,  tomarán  una  nueva  existencia,  y 
que  del  seno  de  aquella  gloriosa  Confederación  saldrán  con  eí 
tiempo  tres  ó  mas  grandes  naciones.  Cuándo  será,  por  quesera, 
y  cómo  será,  son  cosas  que  nadie  puede  predecir,  ni  es  del  caso 
examinar* 

'  En  la  página  i  1  (1)  de  mi  papel  formé  un  contraste  entre  las  anti- 
guas colonias  españolas  y  la  isla  de  Cuba,  para  manifestar  cuan 
dificil  es  que  esta  se  declare  independíente  ;  y  concluía  el  párrafo 
diciendo  :  «  Cuba,  empero,  por  su  corta  ostensión  tiene  menos  re- 
»  cursos  para  su  defensa,  pues  estrechado  por  la  naturaleza  el  cir-: 
»  culo  de  sus  maniobras  militares,  puede  el  gobierno  reconcentrar 
»  con  ventaja  en  un  solo  punto  todas  las  fuerzas  de  la  naciop,  y 
D  cargar  con  ellas  sobre  una  débil  Antilla,  abierta  por  todas  parles. 
»  á  los  golpes  del  enemigo.  »  A  esto  me  contesta  el  DiscipulOj  (0 
él  y  los  suyos  a  se  rien  de  este  despropósito  ;  porque  si  setraS' 
»  ladan  qqui  (á  Cuba)  todas  las  fuerzas  de  la  nación,  ¿cámo^s^ 
»' quedará  la  í^enínsala?  »  ¡  Triste  condición  la  mía,  pues  me  veo 
forzado  á  contender  con' hombres  que  así  raciocinan !  Cuando  se 

.(|l)  CocfesEonde  á  la ^á^iiui 3A7.de  este  twno. 
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dice,  que  uü  gobierno  puede  reconcentríar  en  un  punto  todas  las 
ftierzas  déla  nación,  se  subentiende  que  solo  se  trata  de  las  fuellas 
dÍÉponibles.  Pensar  de  otra  manera  es  ignorar  hasta  él  modo  co* 
nóun  de  hablar, ' 

«  Échasenos  en  cara  (prosigue  el  Discípulo)  que  no  tenemos^^ 
«hombres  que  poner  á  la  cabeza.  |  Ay,  cuánto  se  equivocan !  » 
j  Áy  I  replico  yo  r  i  cuánto  se  equivoca  el  Discípulo,  levantándome 
ése  falso  tenün^miio  í  En  ninguna  parte  de  mi  papel  he  vertido  tales 
palabras  ni  otras  equivalentes ;  y  si  me  las  cita,  desde  ahora  me 
declaro  en  recompensa  tan  guerrero  anexionista  como  él. 

Buena  reprimenda  me  da  por  haber  llamado  raza  advenediza  á 
la  muchedumbre  de  Norte-americanos,  que  después  de  la  aneiion 
se  avecindarían  en  Cuha.  Pruébame  con  el  Diccionario  de  nuestra 
lengua  que  «  advenedizo  se  dice  por  menosprecio  al  que  viene  de ' 
»  fuera  á  establecerse  en  cualquier  país  ó  pueblo,  sin  empleó  ni 
»  oficio.  »  Bien  pudo,  y  debió,  haber  visto  mi  Discípulo^  que  el 
liiismo  Diccionario  añade  á  renglón  seguido :  «  Advenedizo,  el  es- 
»  tranjero  ó  forastero.  2>  Y  si  tan  distintas  so^  las  acepciones  de 
aquella  palabra,  ¿  por  qué  ha  de  suponer  quala  empleé  ea  d  pri- 
nier  sentido^  y  no  en  el  segundo?  ¿Es  esta  lá  justicia  y  la  impar- 
cialidad con  que  se  impugna  á  un  escritor  de  buena  fé  ?  Aun  con- 
cediendo que  el  Diccionario  diese  solamente  al  voceólo  advenediza 
la  sígniftcacion  an  que  lo  toma  mi  Discípulo,  debo  advertirle^  que 
si  ese  Hbro  es  para  él  tin  testo  irrecusable^  yo  no  lo  tengo  eu  tanta 
veneración  ;  y  que  muy  errado  anda  quien  lo  considera  como  único 
tipo  dé  buen  castdUano.  Advenedizo  trae  Su  ori^n  del  latín  adve- 
nií^,  advenUy  esto  es,  aquel  que  viene  de  un  parage  á  hAitar  eu 
otro.  Es  palabra  contrapuesta  á  la'  de  indígena,  nacida  también 
del  latin  infile  genitus.  Advenedizo,  por  tanto,  equivale  rigorosa-' 
mente  á  forastero  ó  estranjero ;  y  Cicerón  lo  emplea  en  este  sentido^ 
hablando  de  los  dieses  del  pagani^no  en  su  tratado  de  Legibi$¿  : 
déos  advenas  (l),  decia,  dioses  advenedizos  ó  estranjeros  pan* 
disiinguiíios  de  ?os  de  Roma.  Raza  advenediza,  dije  yo  también, 
hablando  de  los  Norte*anKTicano9,  en  contrapoácibn  á  la  raza  de 
Cuba. 

(1)  Cicero  de  Legibus,  lib,  2o,  cap,  8<*.  Scparátim  nemo  habessü  déos;  nevé 
novos,  sive  advenas^  nisi  publice  adscitos;  privatin  colunto.  Ninguno  tenga  dio^ 
8§s  aparté;  m  adore  á  lú9  nuevia  6  advert«($2<Mi  {e$tranjerós)  en  particular,  si  no 
son  admitidos  por  el  B*Uíd9k  ^  •  », 
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Reposando  siempre  mi  Discipuh  en  la  noas  sólida  oonfíanza» 
invita  á  los  cubanos  á  que  acudan  pronto  á  la$  armas,  poes  nadi  *^  ^ 
m  mezclará  dtreda  ni  indirectamente  en  la  guerra  anexionista.*  ' 
Y  funda  sus  dogmas  políticos  en  que  «  ya  no  existe  la  Santa 
»  Alianza  de  los  reyes,  y  que  esta  abolida  el  sistema  de  infer^  ^ 
j^^vencion.  »  |Guán  atrasado  de  noticias  está  mi  Discípulo  I  Lá  ' 
Santa  Alianza. nunca  fué  una  amenai^a  á  las  libertades,  que  Cuíhk ^ 
hubiera  podido  adquirir ;  y  aun  su|x>niendo  que  boy  9e  renovase  "^ 
bajo  su  antigua  forma  despótica,  nada  tendríamos  que  temer cté'^ 
ella. 

También  sostiene  mi  impugnador  que  (x  está  abolido  el  sisteHiá 
»  de  intervención,  x»  |  Absurdo  escandaloso  I  Vuelva  mi  Discípulo 
los  ojos  á  la  Europa,  y  contemple  lo  que  boy  mismo  está  pasando 
en  ella/  ¿No  se  hallan  los  prumanoa  interviniendo  en  el  norte  y  sur 
de.Alemania?  ¿No están  los  franceses  en  Roma,  los  espfmoles  y^' 
n^^lüanos  en  las  inmediacáones  de  aquella  capital,  y  los  austriaoosF ' 
en  Toscana  y  en  los  astados  Pontificios?  ¿No  han  bajado  ios ruaos^' 
á  laa  llanuras  de  Hungría,  y  dado  alli  sangrientas  batallas?  Cállese/'^ 
pues,  mí  Discípulo,  y  no  hable  mas  de  intervención.  •  -  ' 

-  a  Saco  (prosigue  el  Discípulo)  viajando  por  £uropa,  j-  Ubre- 
»  del  dogal  anguetioso  é  infame  que  nos  oprime  y  se  o4pide^é^]^ 
x>  cómo  está  regida  Cuba^  y  no»  iumlt€t  m  nuestra  desgraúi^i  #  ' 
¿Y  de  qué  boca  sale  este  lenguage?  De  la  de  un  hombre  enmasca^'  • 
rado  que  no  sabevioB  quién  es,  (h)  ni  de  dónde  viene,  ni  á  dénde-^ 
va.  ¿Será  él  capas  en  sus  ideas  y  aentimientos,  será  capaz  «te com^" 
prehder  mi  verdadera  situación  ?  Si  viagero  contento  ó  feli%  tué- 
considera,  ¿  por  qué  se  contradice  tan  torpemente,  ilaménckaie  alí 
principio  de  su  papel «  deeierraéo  y  errante  por  estrenas  tíerrdS'^  ■ 
«.apóstol  y  mártir  de  Cuba?»  La  palabra ^fpoír«K?íVm  esté es-^*'^ 
crita  en.  d  Diccionario  de  nuestra  lengua  ;  pero  su^  verdiadero  sen^*^' 
tido  119  se  encuentra  sino  en  el  ooraion  de  unr  proscrito,  dmseé^^éd^ 
sa  patria.  \  >« 

Parajastifioarla  revolución  cubana  invoca  el  i>impttto<las  raí- ' 
zonas  que  espuse  en  mi  anterior  papel ;  pero  mis  razones  pni^ban, » 
que  la  revolución  es  allí  desastrosa;  mis  razones  prueban  )•  qttjB^ 
fiunque  Cuba  está  mal  gobernada  y  c^rimida,  la  revoludon,  en  v(K " 

(1)    Ya  aabia  muy  bien  quien  era;  pero  no  cfuería  comprometerle  coa  el  go« 
biemo;  y  aunque  ya  murió,  hoy  guardaré  el  mismo j^Ueocio.    .  rv 
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de  D(ie4orf^r  SU.  suerte,  hundiria  á  sus  hijos  en  las  mas  e$pan tosas 
cal^i|^.4^des ;  mis  razones  prueban,  que  sin  ephar  mano  del  arma 
terrible  que  hoy  acarrearía  necesariapaente  la  guerra  civil,  núes- 
trps  nadies  pueden  curarse  con  el  trabajo  y  la  constancia;  mis  ra 
zopes  prueban,  en  fin,  que  el  puro  é  ilustrado  patriotismo  debe 
cojDsistir  en  Cuba,  no  en  precipitar  el  pais  en  una  revolución  pre- 
malura^  sino  pn  sufrir  con  resignación  y  grandeza  de  animo  los 
utfr^ges  d,e  la  forfuna,  prpcurixndo  siempre  enderezar  á  buena 
p4rte  los  deslinos  de  nuestra  patria. 

Refutación  de  algunos  puntos  que  tratan  er^  común  el  Amigo 

y  el  DisciptUiO,      , 

fiuatquiera  que  lea  las  impugnaciones  de  estos  dos  señores,  podrá 
cre^r.que  soy  enemigo  ^de  los  estrañjeros,  y  qu^  me  opongo  á  su 
imnigradon  ^uGuba;  suposieiones  entrambas  tan  ofenaras  como 
catonni0sas>  Cuando  hablé  de  la  muchedumbre  de  norte<*ameríca- 
oQSy  que  pasariaa  á  Cuba  después  de  ki  anexión,  no  fué  e^  un  es- 
píritu hostil  hacia  eUoSr  siw  aoldmdtttQiparainantfesiar,  que. aten- 
dida; jQUQSti»p(^}dcÍQ&  ael<ualy  la  raza  cubaba,  dependiente  ya  de 
UB^,  potenda  que  Ueva  el  arranque  .de  los  B&lados-Unidos,  perecería 
ank^dav^  Ja  ay^ida  irresistiUe  de  estrangeros  que  se  precipua- 
Tid|i s^r0 eilaw  Y  ya  qu^mis dos io^ugnadores han  sido  tan injns-» 
tO!^jiiapmigo,  derecho  teAgo-á  decirles,  por  repugnante  que  sea.á. 
nu^  pf ii^ipíos,  que  d^mi  apropio  4  los  estrañjeros  herrados,  y  de 
mísrifeseos  que  vayan  á  establecerse  en  Cuba  he  dado  mas  prudbas 
q;^  -dJos ;  y  para  convencerlos,  me  basta  citarles  dos  trozos  de  ñus 
escf^^^  En  mi  Carta  sobre,  el  informe. del  señor  Vázquez  Qudpo, 
e^oribí  lo.i^guiente  en  la  página  51.  (4)  a  Uno,  uno  solo  es  el  medio 
d^.baiceirws  invulnerables :  ^dir  sus  hijos  á  la  Europa  y  á  la 
» .^^^i^t  llapaarjoe»,  oonvidarlos  con  instancia,  y  abrdr  de  par  en 
^  par  las  puertas  de  Cuba  d  los  blancos  de  todo  el  mundo.  Así 
»Jp.J|ian  hedbo  los  Estados-Unidos  del  Noi^te-Améríca,  y  á  ello 
»  4d9eft  haber  adquirida  eu  pocos  años  una  prosperidad  sin  ejan* 
B  fio  en  los  fastos  de  la  JiistoFid*  s  Y  mas  adelante  proseguía;  «  Yo 
»^í^to  que  un  hombre  del  loérito  del  Sr«  Quespo  se  muestre  tan 
B.aiu^niizado  contra  la  inmigración  de  estrangeros  en  Cuba.  Sus 

(1)  Piginas  216  y  317  de  e»tetomb. 
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»  ideas  eiriitídas  con  toda  ía  autoridad  que  les  da  el  alto  puesto  que 
»  ocapa,  pttóden  tener  cfco  en  lá  Penfasula,  y  producir  daüóísí  iB 
*  grave  trascendencia.  ¿  Eá  posible  que  cuando  las  luces  del  sígfe; 
»  la  tolerancia  de  los  principios  políticos  y  retigiósos,  y  la  facilidad 
»  de  las  comunicaciones  propenden  lioy,  mas  que  nunca,  S  dísítí- 
»  mrir  las  antipatías  nacionales,  y  á  estrechar  los  pueblos  etítré'á^ 
»  es  posible  que  se  vaya  á  predicar  en  Cuba  una  cruzada  ttíéití 
»  los  estranjeros,  en  CiAa,  donde  gran  parte  de  lo  que  somíjsfe 
B  dAemos  á  ellos,  y  sin  ellos  pereceríamos?  Porqué  sin  susiil^- 
»  cados,  ¿  quién  consumiría  nuestros  frutos  ?  Sin  sus  naves,  ¿qtdéft 
» tos  tesportaria,  ni  quien  nos  llevaría  en  catíibio  ié&ó'  íó  '^e 
»  necesitamos  para  figuraren  la  eseeña  del  mundo  como  paebló 
»  civilizado?  Cuba  nunca  ha  podido  quejarse  de  los  estranjéros,  qué 
»  h  han  adoptado  por  madre.  Adek&taría,  ouiquecería,  y  «to 
»  servir  de  ejemplo  á  sus  hii»»,  a&ü  bienes  qmlesáámmjj 
» <te  los  que  España  recoge  ya  grande»  titílidades.  » 

Ahora  resta,  qae  mis  dos  ioqiognadoreg  me  presenten  Impip^ 
le»>,  ea  que  hayan  abogado  coitío  yo  por  la  adnision  de  estfíffljert* 
m  Cuba.  Mas  iio  porque  haya  abogado,- llega  mí  famümí^p^ 
elkhs^  hasta  el  punto  de  que  se  teganirtonos  de  Cxim,  deétrü^l» 
raisa  eobana  y  aniq^len  nueatra  itacÉ>tíaMdad.  ;    «  " 

Mis  advérsanos,  para  idarse  la  itt^)<»rt«mK3ía  da  •  fuerte  ftopugfl»- 
dcHres,  me  atríbuy«n  eosas  qcteiio  he  dicho.  lAeí  es  que  me  htífjen 
formar ^ma  liga  de  todas  ia^  nacioüeB  europeas,  que  pesee»  c(ttOfií*» 
efl  Amórlea,  para  sostener  á  •  Eiqpafta  «n  la  guerra  de  anexieft  c^ 
tra los  Estados-Unidos-  MispoMotm' en  el  párrafo  ültíme  fleta 
página  6  de  mi  folleto,  son  la  eonteataeimí  «tas  vietoríesa  que  p«^ 
daries.  «  1a  invasión  éé  Cuba  por  los  Estados^JnidoB  deeec*M*ia 
»  éñ  dios  una  ambición  tan  desenfr^ada;  que  atermariir  á  lasM- 
»  dones  poeaedoras  de  eotobia»  en  aquella  parte  del  mutido.  •  ¥9  ^ 
»  s&sk  todas  ellas,  «ntíéndoBe  anÉSBassada»,  kmim  eam&Wf^ 
1»  (ion  España.  P«ro  Inglaterra,  etc.  i»  Las  pafelwBS  fuyél^'^^ 
de  que  me  aerrí^i  ipruében  haita  la  evkkíEieía',  que  «o  «e^píesé^  «obi^ 
esÉe  {mnto,  nfaignoa'  cpindnnf  y  pe»*  ooiis%uÉ^le  oo  pude»  foraWP  ^ 
Hga,*<pieiha^imagiiiado  im&inipiigná  ^     ' 

RgóraBie  los  aneiidniataB,  que  e»  didendo^  qUe  la  fliierií«'«* 
útit  á.l6B  peninsulares,  ya  ésto»  scoi  desu  partido,  f&trataigífl* 
ridicula  de  que  se  burlan  completamente  los  españoles  I  Estos  son 
anexionistas  como  yo,  anexionistas  á  su  pesar,  efflM&aáaB¡8tó^^®^^ 
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COSO  á^  e^jreíDd  Beceaidaá,  y  «>  que  éoiKKáeran.qoé^para  Cubei  no 
habría  absülutameote  otra  salvácioB  que  los  Estiiidoa^Unidos.  Si 
ll€|;ase  esta  eveü^iualidad,  ellos  bo  agaardarian  á  las  vanas  pvedi* 
qaiiciones  con  cjue  l|oy  se  Jes  cpáere  convertir,  sino  que  se  anticipa-^ 
rían  ¿buscar  á  los  ciü^nos  :. pero  mi^airas así  no  sea,  tengan  por 
cierto  los  anexionistas,  que  con  los  pronundamiéotos  de  guetra  y 
UajQpaiid^tos  á  las  armas,  que  tan  #lto  suenan  en  ibus. escritos,  lejos 
de  ganarse  la  c(H>fianza  4e  los  pemnsulares,  éstos  no  verán  en  dios 
sÍQQ  los^  enemigos  mas  encamisóos  de  sus  intereses,  de  la  prospe-> 
lid^d  de  Cuba  y  de  la  supremacía  de  España. 

El  A^^o  y  el  Lwipulo^  duitUeodo  mis  razones,  sobre  las  difí- 
(<alta¡des  que  encontraría  la  anexión  de  parte  de  los  Estados-Unidos 
ep  lo3  mcNoaenlos  críticos  de, una  insuri^eccion  anaxionistd,  procuran 
C|i;obrollar  todas  lasideas»  c^mfutsidiendo  la  incorporadon  pac¿/Ioa 
e9^h  revoludonariai  Todas  mis  reflexiones  se  refirieron  á  esla^ 
y  por  consiguiente,para  combatírlas^ebierQn  ellos  haberse  encerrado 
eax,eat^  terreno,  y  no  venir  á  aj?gumen¿a)?m^  con  la  ojieiíkiupmtficam 
Bero  mis  dos  impugnadores  dignos  son  de  disculpa,  ^porque  cami- 
Q^a  en  middio  de  las  }ánieldi¿|s< 

.Má^&o  aíkma queja  opinión  délos Estados-Umldos es  tmamfíii 
sobre  la  anexión  de  Cuba,  a  Los  Estados  del  Norte  (asi  dice)  por  sus 
^jaaanuíactura^y  viveres,  los  del  Oeste  por  sus  granos,  y  ios  del 
»  Sud  por  la  homogeneidad  de  instituciones  especiales,  todos  tienen 
\umsola  e?o^,  todos  cUanamipor  la  isla  de  Cuba.  Polk,  entrando 
»  desde!  Juego  en  negociagiones  con  el  candidato  del  Sud,  y  Taylca: 
*':0  pr^sideate  electo,  son  ingualraente  esclavos  de  la  voluntad 
J^popaJ^^ ;  yjrespecto  ¿e  este  último,  á  la  hora- que  acribo  habrá 
>i  u4a4o  á  los  oidos  d^l  S^\  Saco  lo  que  dijo  el  Senador  Foote  hace 
» ííosa  de  dos  meses...,,«.  Si  Teja^  tema  la  ventaja  d^  que  sus  híibir 
atantes  fuesen  ciudadanos,  americanos  en  su  mayor  número,  cout 
^ivt^bapor  otra  par^e  con  ogpsicion  marcada  en  vez  de.  la  wnaw¿í»¿- 
^MA^s^Qn^que  Cuba  sera  reail^ida  por  todos  los  Estados  y  par- 
» ttíks.  JO  Este  es»  4  lenguaje  del  MrdffO;  oigamos,  ahwa  el  del 
^iseif^ulú.  8  ta  idea  de  anexión  hace  irnos  nacjé  en  lo^  Estados 
» Unidos......  a)üU  es  una  idea  general  qu^  bulle  con  grande  entU'* 

^mmú  entrp  Ic^  JiabHaiites  de  todos  los  Estad^s.^  en  el  Cony 
^  gre^o  y  el  .gobierno^  porque  Cubaesel  compljenj®»^  <J®  su  g'^^^? 
»  dfza,  y  el  ftj^Ktenmral  de  s^  tranquil^ 
'{Los  dojs,  tcozQS  que,  apabo  de  .copiar  s^n  la  demostración  mas 
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completa  del  abiciiianüeiilo  de  mis  dos  adversónos.  Cuentaii!f||(eai 
su  revolución,  no  ya  cod  un  parUdo  de  aquella  rqnibüea,  siaa^qbii 
los  bsibitaotesde  todos  los  Estados,  con  el  Congreso  y  con  el  gOf 
biemo.  A  estos  delirios,  la  mejor  respuesta  que  doy  ^  la  Psroctik^ 
moción  que  el  presiiteote  Tayloraoaba  de  publiear  contra  los  b^ 
cosos  proyectos  de  los  anexionistas.  '    ,., » 

Este  documento  me  bastada  para  úaqK)ner  silencio  á  mis  imin^-| 
nadores;  pero  como  no  aspiro  á  vencerlos  con  d  peso  de.Ia,^ijyt9<) 
ridad,  sino  con  la  fuerza  de  la  razón,  qui^o  examinar  los  débp^ 
argumentos  de  que  se  valen  para  sostener  sus  errores.  ,|. 

¿Se  quiere  saber  cuál  es  en  el  eoncq>to  de  mi  DiscípuiPAÍ{ 
motivo  principal  que  tienen  los  Estados-Unidos  para  cjeseai^ja 
anexión  de  Cuba  ?  Helo  aqui:  a  Los  Estados  qpie  se  den^omiBiip 
¥>  Inerte  y  Sur  no  tienen  celos  en  la  cuestión  (la  de  anexión) ;  .pii£i$ 
))  si  éstos  poseerán  aquí  (en  Cuba)  esclavos,  é  introducirán  los  suyas 
»  para  el  cultivo  de  la  caña,  mas  fódl,  rico  y  seguro  que  ^í^^ 
»  los  Estados  Unidos),  aqudlos  verán  con  gusto  desapíwew*  iOñ 
ii  esclavos  del  Continente.ít  Mi  Discípulo  y  pues,  mostróudtwe'iail 
anexionista,  tiene  la  gloria  de  trabajarpor  convertir  á  Cubsienona 
sentina  donde  los  Estados-Uni(k>s  vayan  á  depositar  las  initínndíit 
cias  de  su  esclavitud,  y  á  purificarse  de  ellas  per  medíale ite 
anexión.  ¡  Brillante  y  h(»sroso  porvenir  ^  que  reserva  á  su  patsiá 
el  patriota  anexionista !  •   -'   ,?  .* 

El  Amigo  se  ^ínpeña  en  probarme  la  mumimidad  ás^  la  op^eÚMi 
de  los  Estados-Unidos  en  favor  de  la  anexión,  del  modo  sigi«enfle2! 
»  Asegurando  al  Sr.  Saco  qué  hasta  periódicfos  d^fenscH%s  dfii 
»  terreno  libre  {Ffee  soil)  en  tos  Estados-Unidos  se  manffieálan 
»  favorables  á  la  adquiación  de  la  isla  de  Ciiba ;  y  con  r^cord^te 
)>  que  en  varías  ocasiones,  algunas  nada  remotas,  se  han  contenidb 
»  los  oradores  del  Senado  de  1^  Union  por  temor  de  embarazar  om 
»  la  discusión  aquel  objeto,  creo  dejar  probado  jio  cr^a^iratto^^e 
»  está  muestro  compatriota  ausente  acerca  de  las  opmiontí  de 
»  los  di férentes  partidos  políticos^  de  aqueltd  república,  i^  -> 

Contra  esto  digo :  P  Qtíe  si  íhi  amencia  es  causa  de-mi  atrasb 
acerca  de  las  opiniones  de  los  diferentes  partidos  de  la  €oi^ddér»f 
cien  Norte-ainericana,  él,  que  también  está  ausente  de  dfcK,  puesta 
que  su  papel  prueba  qué  habita  en  Cuba,  no  estará  mas  ádélantait) 
que  yo.  ^  Que  aun  cuando  él  resúiese  en  los  Islado&CUdMM 
nada  ganaría  con  esto,  {yorque  comunmcsite  suóedé  qué  muctes  d6 
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d4^éII69  que- viven  en  iin  paKS,  no  soa  siempre  los  cfoe  venteas 

dato  los  objetos  que  los  rodean,  d^  Que  1»  menor  distaneia  déíGuba 

á  los  Estados  Unidos  respecto  de  Europa,  que  es  donde  wb  faalio, 

nada' influye  en  el  mejor  conocimiento  que  él  pued&^ten^  <fe  la 

mátchá  de  aquella  r^ública ;  porque  tan  continuas  y  rápidas  son 

hoy  las  comiinicaciones  entre  ella  y  la  Jaropa,  qO0  abundan  los 

medios  para  informase  desde  aquí  de  las  ocurreneias.de  aquella 

C(Airtederacion ;  de  suerte  que  mi  Amigo  y  no  por  estar  en  Cuba; 

tSene  mas  facilidad  que  yo  para  adquirir  notidas.  4^  Que  á  pesar 

de  mi  ausencia  puedo  estar  ai^n  mas  al  corriente  de  la  política  de 

icis  £síados-Unidos  que  un  habitante  de  Cuba,  porque  m.  Inglaterra 

)^-eñ  Pfaiaciá  no  solo  se  reciben  los  periódicos  deaqdri  pais;  sino 

que  se  comentan  libremente  por  la  prensa  de  ambas  naciones ;  dr« 

<t(instancia  que  no  puede  verificarse  en  Cuba  por  la  índole  de  su 

gobierno.  Todas  estas  consideraciones  harán  conocer  á  mi  Arnt^o, 

quemfí  iiK^^cea)  lejos  de  ser  cansa  é^mi  otrmo,  puede  serlo  de 

I    mis  adelantos  acerca  d^  las  opiniones  de  los  diferentes  partidos  de 

te  rqfKóblica  americana.-  •  ,  r 

'  Ber  que  Aasta  los  periMicos  difemores  delterrem  libre  sé 

nmsiren  favorables  d  la  anexión,  no  se  infiere  que  sea  tin^miViie^ 

^  duanio  á  ella  la  opinión  de  los  Estados-Unidos.  Advertiré  tam» 

Wéíi  á  mii  miffO,  que  el  fuerte  apoyo  que  él  oree  encontrar  en  los  d!3- 

fensores  del  terreno  libre,  es  porque  no  conoce  los  principios  ni 

■     tes  tendencias  de  eso  partido ;  y  yo  sé  de  miembros  pei^eneci^tes 

I     áél,  que  si  desean  la  anexión,  es  porque  juzgan  llegar  de  este 

i      inodoal  término  de  la  esclavitaden  Cuba.  Que  oradoires  del  jSe- 

naéo  de  la  Union  se  hayan  contemdo  por  tensor  de  no  ^id^ra^ar 

<H)Dia  discusión  aquel  objeto,  no  prueba  ma3  sino  que  hay  sena«^ 

dbnes  partidarios  de  la  anexión,  ^i  como  hay  óteos,  que  no  lo 

880.  •  •  >.,'.'       >.'.        .  ';    'f    .,     ;.-  •    ' 

Otro  de  los  ai^gumeotos  del  iHm^o  sobre  la  tmmimidad  consiste 
^  tes  siguientes  palabras :  a  Harto  sabido  es  que  la  íncorpca^adon 

i  »  de  Gi¿a.se  oonsícj^a  como  objeto  naeional  qne  no  pueda  servir 
dedistmtivo  á  ningún  partido,  b  Yot  quiero  ccmoed^  que  la  incor*-! 
poraicion  de  Cuba  no  ppeda  servir  de  ^iolíntivQ  á  poóngim  partido  ; 
4  filas  se  seguirá  por  esto  que  el  Norte  y  el>6ur  de.  la  Union  piensen 
de  un  nnsmo  modo  sobre  este  particular?  Si  mi  Amigo  cree  que  no 
biy  divergencia  de  opiniones,  oiga  como  habla. el  anexMíni^ 

I       f^eemindf  cuya  impugnación  á  mi  papel  na  be  taúc)o  á  bien 
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refatar,  pero  cte^la  qne  ahora  me  vaMré,  aeguro  de  qaetnf  AmBp 
6  habrá  da^rcmpelar  el  testo  qae  le  cito,  6  se  pondrá  eii  coniraÉi^ 
don  con  otro  anexionista,  también  impugnador  mió.  Así  se  espresa  i 
Freemind.  «  Debe  saber  (Saco)  también  y  aun  mejor  que  yó,  que  i 
»  esa  cuestión  se  agita  hace  mucho  tiempo  en  las  Cámaras  de  Ip9  \ 
m  Estado54Inidos  y  en  la  prensa,  y  que  hay  trn  gran  partido  ^^ 
»  la  anexión  :  unos  por  compra,  otros  por  la  fuerza  armada. ,» ^ 
pues,  según  Freemind,  hay  un  gran  partido  por  la  anexión,  claro 
e^  qcie  hay  otro  que  no  la  quiere.  jFV^CTwfnd  dice  también,  y  con 
razc»,  que  hay  unos  que  la  quieren  por  compra  y  otros  por  ^ 
fuerza  de  las  armas.  De  aqu(  nace  la  consecuencia  ^  que  lejos  áé 
kaber  en  ios  Bstados^Unidos  la  unanimidad  que  supone  el  Amigo, 
hay  tres  partidos  stíbre  la  adquisición  de  Cuba :  uno  que  lá  desea' 
por  la  goerra,  otro  por  compra,  y  otro  que  no  la  quiere. 

Dicenos  el  Amiyo  por  complemento  de  alimentación,  qde  a  foí 
y^  masas  de  los  EsMíos*- Unidos  sobrellevan  con  desagradó  tí 
»  opresión  individual  que  se  sufre  d  las  puertas  de  la  ítem 
»  clásica  de  libertad.  »  Inocente  y  muy  inocente  se  muestra  mí 
Amigo,  cuando  se  figura  que  un  pueblo  como  el  Norte-americapo, 
está  animado  dd  iséntimiento  quijotesco  que  él  le  attribuye.  tté- 
onerde  que  ese  misino  pud)ló,  apoyando  á  su  gobierno,  contribuya 
á  frustrar  veinte  y  cuatro  años  hala  proyectada  invasión  de  Cuba 
perlas  armas  comWnadas  de  MJ^ico  y  Colombia,  que  querían  libér- 
tela de  España.  Ocasión  mii^  ventajosa  se  le  presentó  entonces 
para  intelrponer  «u  poderoso  influjo  en  favor  de  un  pueblo  esclavi-, 
zado ;  pero  no  consultando  sino  su  interés,  prefirió  que  Cuba  con- 
tinuase arrastrando  éu  antigua  cadena.  Sepa  mf  Amigo,  que  todo 
JO  que  haga  aqud  gran  pueblo  en  lá  cuestión  de  Cuba,  no  será  por, 
simpatías  de  libertasd  ni  por  afecto' á  los  cubanoá,  sino  solo  por  su 
propio  engrandecimiento.  Tampoco  olvide,  que  ese  mismo  pud)lo 
queiiabita  en  la  fíetréi  cldsica  de  libertad,  tiene,  dñ  salir  de  ella,. 
aiiq>tfa6iid  'campo  dohdé  ejercitar  sus  sentimientos  liberales.  Affi 
gfmén  bajo  dyugé'de  la  éséíavitud  personal  mas  de  tres  millones 
de  crfeturas  humanas  W)}  y  si  tanto  le  desagrada  la  opresión 
poMtíca  4e  !o6  ofibanos,'  eéripiece  atítés  por  purgar  su  propia  tierra, 
y  no  por  apódfeíar^  déla  mía.     ' 

•<i)  Hay  deben  j)asw  de  tfés  millones  y '  inisdio,  pues  ííégun  el  ceiíso  do  if50 
xnbo3.io«,48tQéclairos.  • 


Hip^  §I(¡a{ids  xe£lexioQe9  sobre  la  júoAttfiDda  ^ne  podria  ^jflrcer  d 
gabinete  Ipglés^  si  .d  gobii^roo  ü^rte^aiperícafiiO  mt^veoia  con  sus 
armasen  fáyprecpr  la inyirre(?piQu ane^JMMSta  ;..pero  el  Discípulo^ 
y  principalinente  el  Amigq^  oonfaindiepdp  de  nuevo  la  iinexion 
pacífica  con  la  revolucionaria,  saltan  de  la  una  á  la  otra,  y  aplican 
á  la  primera  lo  que  solo  dije  con  relación  á  la  segunda ;  pues  sé 
muy  bien, ^  que  si  Espaaa  yend^^  la  i$la  de  Cuba  á  los  Estados» 
Únicos,  Inglaterra  no  podría  oponerse,  y  «  la  traslorimcion  pOr 
»  íitica  ^e  haría  tranquilamente  u  ítn  jfimgm  ríe$go.  s>  Tan 
09uid  fui,  á  pesai;  4e  wis,a>nv¡/^opes,.  quf»  aun  en  el  caso  de  que 
los  ^tado$-Unidos  ^eplarasen  1^  guerra  iá  España  solo  por  la 
anexión,  no  aseguré  de  un  ntodo  espUcito  y  terminante,  que  Ingla* 
t&ixa.  entrase  en  luoba  pon  ellg»,  ^o  que. a  ^  mezckoia*^»  la  con* 
tienda,  abierta  a  6  soÍQpa4(WfiHt^f  9<)gm,Gnpyera  que  fnejor  cum^ 
p)ia  á  lo$  fínes  4e  su  política  »*  Tan  distapte  me  baUo  de  pensar 
loqae.me  atribuyeu.j33ís  impy^Ae4oi^  qpe  me  parece,  que  si 
los  Ésiados-Ünidos,  teniendo  la  justicia  ^e  sía parte ^  vimesen^  por 
desgracia  de  España,  á  un  rompimiento  con  ella.,  Inglaterra  pi^rma- 
neceria  neutral.  Mis  a^dversarios,  sin  eqab^go^  apponei^  que  si«n- 
pretablé  de  guerra  de  la. Gran.  Bretaüa  con  los  EsJad9^-lJni(Jlos,.y 
guerra,  no  solo  en  el  caso  d^  ai^exíon  pacj&ca,  sino  en  cualquier 
oti^  eventp.  Disipada  la  nube  cop  qi^e.inis  dos  impugujadores  han 
pretendido  oscurecer  m^  ideas,  pasemos  á  ponsiderar  las  ra;5Qnes 
en  que  se  fundan  para  afirmar  con  tanta  confianza,  que  aun  eu  el 
caso  4e  ser  Cuba  invadida,  por  el  gpjbíprpo  JíOfíe^a^ericanQ,  Ing^* 
t^a  pennajaeceria  espectadora  tap  pasiva^  <^  n^  franca,: ni  ío/a- 
PQdQtnente  ejercería  niíjgunia  influencia (^)•. 

^x  la  pluma  de  mi$  dos  coptr^ncantes,  Inglaterra  es  á  veees  una 
Daciou  poderosa  y  admirable  ;  pero  otras,  im  ppbre  y  tan  flajoa^ 
^«vipe  sobre  el  crédita  Jtcomo  si  crédito  pudiera  teppr...una 
»  bácídn  empobrecida)";  jt^^  f.u  py,eb}o  ,pa^uce  §s  tnjiJ^Q^Q  3¡pm  al 
\ménor  amago  de  guerra;  qu(^di^emi»ada  en  las  cuatro  pártela 
^0  f^wdo. siente  bullir  m  m  sfno  el  germen  de  la  desorgam^ 
^  ¿ación  social;  que  necesita  le  lleguen  de  fuera  los  alimentos fr 
^XaueAldiaque.una,$i^  la  déum  sfícudidai  vendrá 

*  él  suelo  como  íoáá$  hs  dmas  de  Europa,  )>..]  Can  cuápta  pe- 

J^.P^l  lamentable  ecror  en  ^ue  esiabaii  ofi^  a4Y^ariQs  poUUc^s^sf^^l^pn^ 
•"Ff^i  la'condücte  posterior  ¿B  Ingíatw  ' 
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sadurabre  he  copiado  estos  renglones  \  Duéleme  en  el  corazoirme 
hijos  de  Cuba  se  pres^iten  tan  ridículos  á  los  ojos  úel  mundo,  y 'q|ae 
ellos  .sean  los  proh(»nbres  de  un  partido  que  aspíi'a  á  salvar "ía 
patria.  Si  mi  Amigo  y  mi  Discípulo  no  han  visitado  la  Inglaterra, 
invítoles  por  caridad  á  que  vengan  á  conocerla  ;  pero  sí  han  esta^ 
en  ella,  y  aun  así  escriben  como  escriba,  entonces  son  dignos  déla 
mas  lastimosa  compasión.  ¿Y  quién  no  ha  de  compadecerlos  al  y^ 
que  una  de  las  plumas  que  tan  triste  pintura  acaba  de  hacernos  Se 
la  Gran  Bretaña,  esa  misma  pluma  se  contradice  escribiendo  enj^ 
mismo  párrafo  lo  que  sigue  :  «¿Por  ventura  (dice  elDtSctpuíú)  ía 
»  Inglatm'ra  es  el  remedo  de  D.  Qmjote,  que  se  lanza  ciega  en  los 
»  peligros,  para  perecer  6  salir  burlada?  No,  no  es  así  la  primera 
2>  nación  del  mando  en  polítíca ;  la  que  ha  sabido  á  fuerza  de  [áre- 
»  visión,  prudencia,  sabiduría  y  patriotismo,  enseñorearse  de  tdi 
*  maresj  influir  como  soberana  sobre  la  suerte  de  las  dem/ai 
»  naciones  y  y  vencer  y  aherrojar  al  mas  fortnidable  de  sus  eníiñaí- 
9  gos,  al  grande  genio  que  ha  llenado  su  siglo  con  su  nombré,  y 
»  admirará  á  los  venideros.  »   .  .         i  «  - 

El  Amigo  y  el  Discípulo  pr^onan  á  dúo  que  Inglaterra  cedió  eí 
campo  á  los  Estados-Unidos  en  la  guerra  dé  1812,  en  lascuesr, 
tiones  de  Imites  del  Canadá,  de  Mac-Leor  y  del  Oregon :  íu^p 
aunque  ellos  invadan  á  Cuba  para  apropiársela,  Inglaterra  nó 
ejercerá  ninguna  influencia  directa  ni  indirecta,  pública  ni  se- 
creta. 

Repugnante  es  entrar  en  cuestiones  de  esta  naturaleza,  dispu- 
tando si  los  Estados4Jnidos  són  mas  fuertes  que  Inglaterra,  6  &ta 
mas  que  aquellos.  Entrambas  naciones  son  grandes  y  poderosas,, 
entrambas  ofrecen  al  mundo  el  ejemplo  mas  admirable  de  civiliza- 
ción y  libertad,  y  entrambas  son  dignas  del  respeto  y  los  aplauso^ 
de  todo  el  género  humano  ;  pero  cuando  con  sana  ó  dañada  inien- , 
cion  se  hacen  odiosas  comparaciones  entre  estas  dos  potencias  coa ' 
el  fin  de  estraviar  la  opinión  de  los  cubanos,  preciso  es  que  nos. 
detengamos  im  instante  en  restituir  á  los  hechos  alterados  su  pri- 
mitiva verdad. 

Si  en  la  guerra  que  empezó  en  1812,  la  Gran  Bretaña  fué  la  pri- 
mera que  tendió  una  mano  g^erosa  á  su  enemigo,  atenderse  áebd 
á  las  circunstancias  estraordinarias  en  que  entonces  se  hallaba  di 
continente  europeo ,  pues  d(»ninado  por  el  inmenso  podier  M 
Napoleón,  Inglaterra  tenia  que  combatir  con  este  coloso  formidable. 


Hubiiera  estado  ella  libre  en  sus  molimientos,  lá  guerra  ha^ia 
continuada^  y  con  la  guerra  la  Confederación  se  hubiera  disuélto, 
porqqe  los  Estados  del  Norte  reunidos  en  la  Convención  de  Hart- 
K)rd  trataban  de  separarse  de  los  del  Sur,  y  de  constftiiirse'en 
ijiacion  independiente.  Si  esto  no  sucedi<S,  gracias  sean  dadas  á 
IHápdeony  y  no  á  la  superioridad  de  los  Estados-Unidos  sóbrela 
'6ran  Bretaña.  En  la  cuestión  de  límites  del  Canadá,  ño  hubo  triun- 
$)s  de  una  parte,  ni  humillaciones  de  otra  :  fué  una  negociación  en 
,iqae  deseosas  ambas  potencias  de  llegar  á  un  acomodamiento,  se 
'lucieron  mutuas  concesiones.  £1  asunto  deMac-Leor,  á  pesar  de 
ÍQS  clamores  de  la  prensa  inglesa  y  americana,  no  merecia  que  se 
hubiese  mencionado  :  porque  tan  buena  armonía  reinaba  entre  los 
dos  gabinetes,  que  el  célebre  Daniel  Webster,  entonces  ministro  de 
¡Estado,  habia  dado  al  gdn^no  inglés  la  seguridad  de  que' Mac- 
teorno  corría  ningún  peligro,  pues  aun  cuandoie  condenasen  los 
tribunales,  el  presidente  de  la  república,  usando  dé  su  prerbga* 
Uva,  le  salvaría  la  vida.  No  fué  necesario  que  las  cosas  llegasen  á 
éste  estremo,  porque  Mac-Leor,  aun  sin  defenderse,  fué  absuelto 
por  el  jurado  americano.  En  cuanto  al  Oregon,  admiróme  de  que 
los  anexionistas  se  empeñen  en  dar  la  palma  á  los  Estados  Unidos^ 
cuando  Inglaterra  fué  quien  la  ganó.  ¿Qué  era  lo  que  pretendían 
aquellos?  Que  todo  el  Oregon  les  perteneciese.  ¿Que  reclamaba  el 
gobierno  inglés?  Que  tenia  derecho  á  él,  y  que  debia  repartise 
entre  los  dos  ;  pero  la  cuestión  se  resolvió  en  el  sentido  que  deseaba 
Inglaterra,  y  no  como  querían  los  Estados-Unidos. 
Inglaterra  es  un  país  que  vive  del  comercio :  la  guerra  es  su 
^erte  :  hé  aqui  un  argumento  al  que  mi  Amigo  da  grande  impor- 
tft^cia,  y  del  que  concluye,  que  aquella  nación,  por  temor  de  com- 
prometer sus  relaciones  mercantiles,  no  se  mezclarla  en  manera 
«^na  en  la  cuestión  de  Cuba.  Pero  dígame  mi  Amigo:  ¿no 
Pyttría  ella  influir  subterráneamente,  sin  comprometer  sus  rela- 
dfJhes  mercantiles  ?  Cierto  que  sí.  Y  entonces,  ¿  dónde  está  la 
^^a  del  argumento  ?  No  se  alucine,  no,  mi  Amigo .'  el  dia  que  en 
Cuba  se  desencadenen  los  elementos  revolucionarios,  Inglaterra;  y 
V^ien  no  es  Inglaterra,  podrán  hacernos  un  mal  inmenso,  á  la  hora 
9^0  áe  les  antoje ;  y  si  aquella  potencia  se  propusiese  consumar  la 
^^'Ipa  de  los  cubanos,  llegaría  á  su  fin  sin  tirar  un  cañonazo,  y 
^fl^rvando  sus  relaciones  pacíficas  cotí  todos  los  pueblos  de  la 

**^a.  Prescindiendo  ahora  de  la  influencia  pública  ó  secreta  que 
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fc^alénni  podría  eferoér  en  los  trastornos  deCoba^  y  comíA»^ 
nodo  ai  ri  la  prqfK)fifimi  que  ha  seoiado  mí  Ántígo^^  eanmétlar  >  • 
ep»  reamosea^  que  laa  coDseeoeadas  quesaea  de  dta  «son  ent^OK 
UBiilo  faisaa.  Por  lo  onsfloo  C|ue  loglaterra  ea  na  pais  emhie&ta* 
mmkd  mareaniili  por  lo  mismo  que  su  \ida  dq)eiide  dd  eomerdoy ' 
sato  oomeroio  ea  el  principio  fuñdameolai  de  su  pditioa,  y  elqua'i 
la  arraslrará  A  los oo^obotes,  ora  para  ooDsnrvario,  ora  para'^»»?' 
grandacerlo.  8í  no  ioera  así,  fila  habría  sido  la  nacíoB  mas  pad» 
fiea  áA  nmodo;  pero  sq  hisUma  nos  enseña  lo  ceotrarío;  !<^o 
vendré  yo  á  presentai'  aqoi  el  largo  catá)<^  de  sos  goenras ;  íxm" 
ea  preciso  recordar  algunas,  que  no  han  tenido  otro  origen  tá  otro  - 
fin  que  ios  intefesss-pormnente  mereantHes.  Las  dos  sangrieoltf^' 
mas  eontra  la  Holaflda  en  la  segunda  mitad  del  síglor  XVII,  ¿qiiéf 
eiro  móvil  tuvieron  sino  la  rivalidad  mercantil  entre  las  da»'' 
naciones  ?  ¿  No  nacáforon  también  de  úatereses  mercantSea  en  Amé¿  - 
rica  las  que  declaró  á  £spaña  en  4739  y  en  47^1  ?  Y  la  recjentf 
con  la  China,  ¿  no  la  Uso  para  sbrk  en  aquel  país  lea  poertoa  «pt  * 
ae habían  cerrado  á  su  mercancía  de  opio?  Abra,  pues^  ka  ojos^  ' 
mi  Amigífy  y  tenga  entendido,  que  si  el  oamerdo  ea  ea  la  Gran* 
Bretafla  un  principio  de  paz^  taii^ien  ea  á  veces  ona  máqqin»  ó^ 
guerra»  r. 

El  Amigo  mío,  siempre  fecundo  en  sólidos  argcyoQentns,  me  dis^, 
para  otro  que  liierahnente  trascribo.  Dice  así :  «  Y  en  cuanto  4 ; 
»  emplear  á  hs  negros  en  la  lucha^  la  mancha  estampada  soiuir  <  j 
»  el  carácter  nacional  (de  Inglaterra),  según  la  beUa  eq^resion  é/h  i 
»  Lord  Qiatham,  por  haber  alistado  en  la  pasada  guerra  á  loas^Ir 
»  vages  contra  sus  herm^os,  no  se  re^nodudrá  en  esa  graa 
»  nación,  que  de^Miea  de  mas  de  medio,  siglo  de  fHnogreso,  es  bty 
»  moddo  de  cuanto  hay  de  noble  y  humanitario,  »  c{ 

Mi  AmigOp  fundándose  en  unas  palabras  de  un  discurso  prcxmprt 
ciado  setenta  alk)s  há  en  cH  Parla0i^:ito  británico  por  un  miesnbv 
de  la  oposición,  tiene  tanta  fe  en  tilas,  que  sean  cuales  fiaren  loil 
acontecimientos  que  puedan  sobrevenir  sobre  Cuba,  et  gobiem 
inglés  nnnca  echaría  mano  de  dert^  armas.  Permítame  mi  Amif^ 
que  te  diga,  que  no  conoce  las  cosas  ni  k»  hombres ;  y  queaín  saKri 
de  los  Estados-Unidos,  allí  poedb  ver  que  esos  missios  ingküB 
incendiaron  á  Washinglon,  y  se  volvieron  á  servir  de  los  indi^  \ 
salvages  en  la  guerra  de  184  2» 

Pero  ¿quién  entiende  á  los  ane&ionistas  ?  Hasta  aquí  han  estad» 


7 
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acieoda  esfií^rzos  para  pvobsHr  que  Inglaterra  no  sa  melaré  en  |l 

ada :  ahora  toa  oirenMs  hablar  en  un  lenguaje  dMohanenla  ceB-^  !| 

»rio ;  pues  Inglalanna  ea  á  veces  para  eQos  un  ángelk  c^oDaDlador^  y 
(rasun  dragón  infernal^  que  pronto  va  á  devorarlos.  :| 

El  Amigo  dice  :  a  Mientra»  esle  bo  suceda  (la  anexión)  el  cré^r 
»  que  pos*  rason  de  aquel  reino  ó  suadqpendenoias,  veia  bajonues-- 
» tro»  pies  el  Sr.  Saco  hace  quince  afios,  y  que  hoy  se  ha  ocaltado 
» á  siis<yos  súbitamente,  aa^^fe  en  nuestra  opinión  mas  peligroso 
ft  (¡¡ntnancaj  pcnrque  tenemos  la  desgrada  de  no  fundar  esperanzas, 
»  ni  creer  ^n  los  agentes  del  gohienio  ni  gabinete  da  Madrid,  que 
»  á  jo^ar  ifOfc  loa  hombrea  de  au  d^oeion  ^p»  han  venido  á  la 
» Isla  en  muchias-aíñoa,  estarán  á  la  merced  de  intrigasy  seduodwH 
>Des>  n  El  cráior,  pues,  que  yo  veía  quince  aüos  há,  y  que  mi 
kmi^o  Sttpooe  que  se  ha  acuitado  sálntamente  á  mis  ojos,  exista 
en  sa.opinion  mas  peligroso  que  nunca;  ¿y  per  qué  existe?  pwque 
él  oiee  que  los  agentes  y  el  gobierno  de  Madrid  estarán  d  la  merced 
ie  ii^i^/as  p  seducciones»  Vero  ¿de  dónde  pueden  venir  estas  in« 
Mgaa  y  aeduoeioDea?  Los  anexkmistas  han  vodferado  repelidas 
vecQsqoe  vienen  de  Ingiatemi« 

B  Distípulo  en  la  página  47  da  su  folleto  habla  asi :  «  Pregunta 
*  >  Saeo,  ¿que  (pñén  trata  de  emancipar  los  esclavos?  Y  le  responde* 

*  mí» :  Inglaterra  y  sus  colonias,  etc.  »  Y  mas  addanle  en  el 
náttoo  páirefe  prosigue :  «  La  feglaterra  tiene  tm  derecho  muy 
>  (terlo,  muy  eácat  y  reconocido  para  examinar  si  sé  ha  cumplido 
»  álK^di  tratadode  4M7  que  le  costó  su  dinero,  y  á  exigir  su  exacto 
» eomipjíiBieúio;  k>  que  sucederá  el  dia  menos  pensado,  porque 

*  Qlta  nación  caredendo  del  csarácter  quijotesco  de  otras,  jamás 

*  ocha  roncas  á  sus  contrarios,  no  los  amenaza  tontamente,  sino 
»  que  calla  y  sufre,  cuando  dAe  callar  y  sufrir,  para  operar  de  un 
'  Mdo  decí^Yo  y  conveniente  en  d  momento  oportuno.  » 

l^^ri  tanto  temen  m»  impugnadores  en  tiempo  de  paz,  ¿áqué 
pi^lo  no  subirán  sus  temores  el  dia  que  estaHe  en  Cuba  la  revolu. 
¡  **^  y  la  guerra  lávíl?  Ellos,  según  sus  vaticinios,  han  de  convenir 
^''Mnnente  en  <fie  entonces  se  ofrece  á  Inglaterra  el  momento 
*^w  op<frtuno  para  ejercer  sus  intrigas  y  seáuccioner. 
H  éompatriüio  dice  :  «  ¿En  qué  cuestión  de  América  no  se  han 

•  «tnm^o  Inglaterra  y  Francia?  ¿Cuánto  no  intrigaron  por 

•  ^í^nerse  á  la  anexión  de  Tejas,  á  la  guerra  de  Méjico,  al  tratado 
•*•  l»a  y  eesioii  de  CaHfcraa,  en  que  Inglaterra  tenia  sus  miras 


—  373 

)>  paiiiculares?  »  Y  todavía  es  mas  concluyente  en  la  págioaj)^ 
a  ¿Pero  dsj  ara  Inglaterra  escapar  cualquiera  ocasión  favorífffjf^ 
i>  qua  se  le  présenle  de  hacerse  pago  de  su  dinero  y  de  consunMr 
»  su  obra  de  abolición?,..  ToádiVia  corre  sobre  la  cabeza  deCiiba  la 
»  espantosa  nube  que  lleva  en  su  seno  el  rayo  que  puede  ¿nicjtt 
»  larla.  Todavía  está  pendiente,  y  no  retirada,  la  solicitud  d^ln- 
a  glat^ra  para  que  el  gobierno  español  declare  libres  los  ¿^n»  j 
»  introducidos  del  añp  de  4820  á  la  fecha...  No  há  mucho  qííe.im  J 
»  lord  de  Inglaterra  se  dejó  decir  en  pleno  Parlamento,  que  ¿r/r 
»  preciso  atacar  d  los  zangaños '  en  su  nido  (á  los  negreros  de 
IX  Cuba  en  Cuba,  quiere  decir  la  metáfora),  darles  la  libertad  d  los  ^ 
a  esclavos,  y  de  un  solo  golpe  poner  fin  d  la  trata.  Es  probable 
a  que  en  el  dia,  por  las  circunstancias  en  que  se  ve  Inglaterra^no 
a  se  entremeta,  como  lo  há  y  tiene  de  costumbre  en  negocios  agenos^^ 
a  ó  en  lo  que  nada  le  vaya  ni  le  venga;  pero  perdónenos  el  ^r. 
»  Saco,  que  esta  cuestión  negrera,  ó  sea  la  abolición  de  la  íf¿?g- 
a  vilud^  es  suya,  y  muy  suya...  Ya  vé,  pues,  erSr.  Saco,  míe 
a  muy  lejos  de  estar  libre  Cuba  del  inminente  peligro  en  cpR 
a  España  la  ha  puesto,  á  la  hora  menos  pensada,  en  aquellos  naó- 
-a  mentos  de  conflicto  harto  frecuentes  en  España,  y  que  Inglatefra 
a  sabe  acechar  y  aprovecharlos  para  hacer  sus  negocios  y  ííoíU- 
-«  gar  a  los  que  la  burlan  ó  la  insultan,  está  corriendo  el  riesgo 
a  de  que  la  poderosa  Albion  pronuncie  aquel  terrible  u//tmatum ; 
a  ó  accedes  á  lo  que  te  pido,  ó  te  declaro  la  guerra. »  Yrecomen^ 
^dando  mi  CompcUrido  la  urgencia  de  la  revolución  anexionista^ 
.pregunta :  «  ¿Cuándo  se  hará?  ¿Cuando  las  interminables  reviiéQá 
a  de  Español  y  sus  ccMaflictos  con  Inglaterra  y  Francia  nos  traigan 
a  el  decreto  fatal  que  de  golpe  y  repentinamente  nos  arrumf 
a  como  les  ha  sucedido  á  las  otras  colonias?  a 

De  las  citas  anteriores  sacadas  de  los  papeles  de  los  anexioniálas, 
aparece  demostrado  que  ellos  se  contradicen,  pues  mientras  ais^- 
ran  por  una  parte  que  Inglaterra  permanecerá  pasiva  espectadora 
de  cuantos  acontecimientos  políticos  puedan  ocurrir  en  Cuba,  ^ 
otra  publican  los  temores  que  les  infunde  la  perniciosa  influ^iSÜ 
que  puede  ejercOT  sobre  los  negros.  '*  '^ '^ 

¿Sasta  mando  sufriremos  la  opresión?  me;  pregunUtít  ^ 
Amigo  ^  d  Discípulo?  kqfÁ  están  mis  adversarios  i*6velañctb^ 
flaqueza.  Pues  qué>  porque  á  ellos,  les  faltan  fuerzas  para  éS^] 
¿será  patriotismo  entregarse  á  la  des^g^racion,  y  lanzar  su  jí^Vi^' 
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á^iiá  revolución  desaslrosa?  Un  patriota  fuerte  debe  sufrir  resigna* 
itíd'^lkásta  la  muerte  por  ella,  si  este  sacrificio  es  necesario  piara 
llevarla.  Funesto  error  es  pensar,  que  no  hay  mas  patriotistno,  qué 
aquel  que  consiste  en  pelear  á  nond)re  de  la  patriaren  los  campos 
ftí  t)£|tal]a  :  hay  otro  todavía  mas  grande  y  mas  heroico  :  el  del 
^ud¿M)áno,  que  dominando  las  pasiones  de  su  flaca  naturaleza, 
yi^fó  años  y-  años  con  serenidad  y  constancia  los  tormciit6i5  dé  la 
¡firaniá;  y  ontes  que  aventurar  la  suerte  de  su  patria,  ofrece  su 
í^^aa  eií  holocausto  al  reposo  y  á  las  esperanzas  de  ella. 

- '        '         '  'i 

,,  Réplica  al  Compatricio. 

, "  ^D^mbarazado  ya  del  Amigo  y  del  Discípulo,  pasemos  á  razo- 
téir'con  mí  querido  Conipalricio. 
'  |!mpieza  éste  su  papel  aconsejando  á  Cuba  la  revolución,  para  qué 

I  ¿ii  c6rrá  la  suerte  de  Santo  Domingo.  ¿  Pero  de  dónde  proviiio  la 
ri&a  de  aquella  Isla?  Cabalmente  de  la  misma  causa,  qué  invoca 
^y  Compatricio,  para  salvar  á  Cuba,  pues  sin  la  revolución,  los 
bímítos  no  se  hubieran  levantado,  ni  convertido  en  cenizas  la  colonia 

'  ¿as  floreciente  que  habia  entonces  en  las  Antillas.  Ante  sus  ojos 
teoien  los  cubanos  esa  terrible  lección,  y  el  dia  en  que  la  olvidaren, 
una  catástrofe  sangrienta  vendrá  á  recordarles  las  desgracias  de  un 
P¿*Io  vecino.  No  revolución  ni  guerra  civil,  sino  paz  y  vnion 
en  Cuba,  es  la  gran  enseñanza  que  los  cubanos  deben  sacar  del 
^émplo  de  Santo  Domingo. 

^  Ensu  impetuosidad  belicosa  asegura  mi  Compatricio,  que  <r  Saco 
¿  Mendeel  stuíu  quo,  los  hábitos  arraigados,  la  inacción  »  :  es 
^^1  que  yo  no  quiero  en  Cuba  ningún  progreso,  y  que  soy 
^¡(fcionarto. 

.^S  pido  á  mi  Compatricio  la  prueba  de  sus  asertos,  no  me  da 
^  sino  que  en  Cuba  es  un  deber  patriótico  a  aconsejar  la  mas 
'^, pronta  y  determinada  acción.  »  Pero  ¿qué  entiende  él  en  Cuba 
P?r  üccion'^  Esta,  según  su  papel,  no  es  otra  que  la  guerra  civil 
P<^ra  lograr  la  anexión.  ¿Y  por  ventura,  entre  el  status  quo  que  él 
^e atribuye,  y  la  acción  belicosa  que  aconseja,  no  hay  una  serie  de 
^(^ones  intermedias,  que  sin  ser  belicosas,  sean  acciones  ?  Acción 
^  todo  lo  que  se  encamina  á  adelantar  la  agricultura,  las  artes  y  el 
^^^orcio ;  todo  lo  que  propende  á  mejorar  la  condición  de  nuestro 
Pueblo,  y  como  sabe  hasta  el  vulgo,  todo  lo  que  se  hace  en  el 
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aaundo^  sea  bomio  ó  mato,  con  ot\jeto  6  tím  él«  Esi,  pues^  evid^e. 
que  aunque  yo  no  predko  m  mi  papel  la  mas  pnmtQ  y  diSterfRt- 
nada  aceien  ds  la  guerra^  4e  Dtnguua  maneira  «e  infiere  que  soy 
UJa  hombre  estacionario ;  porque  bien  p^edo  ejercer  otras  (K^oiie^ 
pacificas^  y  por  lo  mismo  pertenecer,  sin  ser  revx)hiGÍoqarÍQ^  á  la 
categoría  dehoaobres  de  acción.  Pero  se  me  repUcarí  que  copio  no 
muestro  ninguna  en  mi  papd,  estactmariowfyqpíiáo.  ¿EstaQÍ(^<^ 
fio  me  quedo,  y  escribo  un  papel,  en  que,  por  la  vez  prímeic^,  se 
somete  á  Is^  publica  discusión,  y  ^  exmnina  impardalppijeD^  im 
asunto  en  que  están  cifrados  los  intereses  mas  vitales  de  la  sociedad 
cubana?  ¿Estacionario  me  quedo,  y  nnapiendo  el  silencio  de  toda 
mi  vida  sobre  la  delicada  cuestión  de  la  esclavitud,  pido  que  se 
hagan  pausada  y  progresivamente  las  innovaciones,  q^e  dmiaadan 
las  imperiosas  necesidades  del  siglo?  ¿Est&cionúrio  me  qu^do,  y 
digo  al  gobierno  que  resistir  dogamente,  permaneciendo  en  la 
trnnoviiidady  es  provocar  una  revoludiMi  en  Cuba;  quie.aUi  es 
necesaria  una  reforma  política;  qae ensaye  para  las  colonjas  que 
le  quedan  un  nuevo  modo  de  gobierno;  y  que,  comenoámidQ.  una 
nuem  era  para  todos,  cese  la  mc»*tal  desconfianza  con  que  so  mira 
á  los  cubanos ;  se  den  á  estos  derechos  políticos ;  se  les  abraiv  fibre- 
mente  todas  las  carreras,  y  se  forme  una  l^islatura  colonial,  para 
que  ellos  tomen  parte  en  los  negodosde  su  patria?  '^Estacionario, 
en  fiuy  me  quedo,  y  olvidándome  de  mí  mismo  y  c<mi  los  ojos  clava- 
dos en  el  porvenir  de  Cuba,  lucho  por  arrebatar  á  mis  hemianas 
del  espantoso  precipicio  donde  pueden  hundirse  en  una  hora  sus 
caudales  y  sus  vidas,  y  con  ellas  hasta  las  últimas  e^perdoeas  de 
la  patria?  No,  jamás,  jamás  salió  de  mi  pluma  papel  mas  progresivo, 
ni  que  mejor  haya  sabido  conciliar  los  progresos  que  pido  con  los 
sólidos  intereses  cubanos.  Donde  sí  está,  no  el  status  quo   y  la 
inacción,  y  mucho  menos  el  progreso,  sino  el  retroceso  y  retroceso 
tremendo  y  es  en  las  peligrosas  doctrinas  del  folleto  de  mi  Compor 
trido;  pues  im  hombre  de  sus  generosos  sentimientos,  solo  en  la 
embriaguez  de  su  liberalismo,  ha  podido  escribir,  que  á  permanecer 
un  dia  mas  como  estamos  en  Cuba,  es  preferible  que  a  perezcamos 
todos,  hombres^  mugeres  y  niños  en  el  campo  de  batalla.  i> 

Mi  Compatricio  f  para  probar  que  la  anexión  se  debe  hacer,  por 
la  fuerza  de  las  armas,  saca  sus  argumentos  de  algunos  escritos 
mios,  creyendo  que  de  este  modo  me  pone  en  la  alternativa,  6  de 
contradecirme,    ó  de  reconocer  la  necesidad  de  la  revohicion 
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anexitínista.  Repase  de  ntievo  fni  Compatricio  todoá  rote  í)apetesr, 
^estúdielos  por  lafgos  dias  y  largas  nodies,  y  tñ.  cabo  de  tdnfos  vigi^ 
Üétá  sólo  ene^mtr^ri  en  ellos  pruétms  y  desengaflos  de  sii  errada 
pretensión.  ¿Cuándo  lia  ^do  di  objeto  de  ninguna  de  mis  pubüca-i* 
dones  recomendar  la  anexión,  y  menos  por  la  guerra?  ¿Ni  cnándo, 
táínpoeo,  be  ins^gado  directa  tíi  indirectamente  á  la  teTOÍadon? 
Atadar  el  despotismo,  d^torar  los  mates  de  Oaba,  pedir  legalroente 
i$ti libertad,  y  desear  sii  adelantamiento;  hé  aquí  cuál  ha  sidod 
constante  angelo  de  mi  vida ;  pero  escitar  á  ía  insnrrecdon,  jamas 
te  be  iñCentado,  porque  estoy  íntimamente  convenddo  de  que  con 
los  elementos  de  destrucción  que  Cuba  endura  en  su  seno,  las 
<5oiíiseeue¿cias  serian  desastrosas  para  sus  hijos.  Mi  conducta  puede 
^éotoiparsírse  á  la  de  un  abogado  que  defiende  una  buena  causa,  y 
quoycon  la  ley  en  la  mano,  pide  justida  ante  un  tribunal  injusto; 
tüas  porque  éste  se  muestre  sordo  á  la  razón,  ¿se  dirá,  que  aquel 
'  incita  su  cliente  á  la  violencia,  y  le  aconseja  que  mate  á  sus  jueces^ 
y  ^pues  se  suicide  asesinando  tan¿)ien  á  su  familia?  Lamentable 
seria  él  estravío  de  quien  asi  discurriese ;  y  ni  mas  tii  menos  discurre 
comtiigo  mi  estimado  Coi»pa^f*ím.  Pero  veamos  como  desempeña 
el  plan  que  se  ha  propuesto. 

Argumento  Primero. 

Saco  ha  didio  en  un  papel  impreso  en  4845,  <c  que  la  continua- 
»'cion  del  tráfico  de  esclavos,  lejos  de  afianzarla  seguridad  de 
¿  Cuba,  la  conduce  irremediablemente  á  su  pronta  perdición.  »  De' 
aquí  infiere  mi  Compatricio  ^  qne  no  queriendo  el  gd^ierno  españdi 
poner  término  á  tan  infame  contraba  ndo,  y  que  siendo  él  á  quien 
corresponde  esclusivamente  cortarlo,  porque  solo  él  tiene  facultad 
y  poder  para  ello,  es  forzoso  que  los  cubanos,  para  conseguir  este 
fin,  tomen  las  armas,  y  se  agreguen  á  los  Estados*Unidos. 

Antes  de  rebatir  este  argumento,  aclararemos  el  sentido  de  las 
^dlahraa  pronta  perdición,  6  mejor  dicho,  del  adjetivo  pronta  en 
que  se  apoya  con  fuerza  mi  Compatricio ,  para  persuadir  la  necesi- 
dad en  que  estamos  de  hacer  inmediatamente  la  revolución.  Pronto^ 
es  uno  de  aquellos  vocablos  que  tienen  un  signifícac^o  muy  relativo; 
pues  pronto  es  lo  que  ha  de  suceder  dentro  de  un  minuto,  una 
hora,  un  diia,  un  mes,  un  año  6  años :  así  es,  que  lo  que  en  unas 
drcunstandas  se  llama  pronto^  en  otras  se  dice  lento,  y  al  con- 
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trario.  Si  recorremos  la  escala  de  la  vida  de  ios  animaleSf  üseréaios^ 
que  la  duración  de  su  existencia ,  comparada  entre,  sí,  ofrepe  las: 
mayores  variaciones.  El  ser  que  solo  vive  un  dia»  ^  desirufe' 
pnmto  si  se  compara  con  el  que  vive  un  ano ;  pero  éstei  .qm  ÜeoB  - 
respecto  de  aquel  una  existencia  larga,  se  destruye  pron/a  sicote 
compara  con  otro  que  vive  diez  ó  veinte  anos.  Gcmtinuandd  Biíla 
progresión ,  llegaremos  al  pun  to,  en  que.  se  pueda  decir  exaolameate^ñ ! 
que  la  destrucción  de  un  ser  que  ha  vivido  medio  siglo,  ^pf'Outm* 
respecto  de  otro  que  tiene  una  existencia  mucho  mas  larga.  PerGit&>i 
vida  de  los  pueblos  no  debe  medirse  por  la  misma  escala  que!» 46 ' 
los  individuos :  ésta,  comparada  con  aquella,, es  fugaz  éinsiantáüeay* 
y  la  del  hombre  que  desciende  al  sepulcro  á  la  edad  ootogeaarta,  • 
aimque  ha  sido  de  un  período  muy  largo,  respecto  á  la  especie; 
humana,  habrá  sido  pronta  si  se  compara  con  la  vida  de  Ips  |)Q6-^ 
blos.  Estas  ideas  fijan  el  sentido,  en  que  deb^n  tomarse  la^mlal^r^^ 
pronta  perdición,  de  que  me  serví,  pues  no  pprque  prpnostíj^^ 
esa  pronta  perdición,  en  caso  de  continuar  el  contrabando  de  ^s^^i^l 
vos,  se  debe  inferir,  que  Cuba  perecería  dentro  del  brevi^iw)  piaep? 
á  que  mi  Compatricio  la  condena.  Vengamos  abora^al  fonda, deL 
argumento.  .     .» ?  -   .\^ 

De  que  yo  hubiese  anunciado  males  k  Cuba  con  la  continuación,.' 
del  tráfico  de  esclavos,  ¿se  deduce,  que  ella  debe  acometer  una  re- 
volución desastrosa  para  agregarse  á  los  Estados-ünidps?  La  cpíi- 
secuencia  rigorosa  que  se  desprende,  es.  que  cese  aqviel  contra- 
bando. Pero  mi  Compatricio  dice,  que  la  anexión  revolucionaria^ 
es  indispensable;  porque  el  gobierno  español,  que  es  á  quien  cor-, 
responde  esclusivamente  cortarlo,  pues  solo  él  tiene  facultad  y 
poder  para  ello,  no  quiere  ponerle  un  término.  Aquí,  aquí  está  la 
falacia  del  argumento.  ¿Es  cierto  que  al  gobierno  correspon^q 
esclusivamente,  y  que  solo  él  tiene  facultad  y  poder  de  estipguir 
el  contrabando  de  esclavos?  ¿lEs  cierto,  que  aun  suponiendo  qiie. 
Cuba  se  salvase  con  la  revolución,  y  se  agregase  á  los  Estados-Uní- . 
dos,  cesaría  tráfico  tan  criminal,  que  es  precisamente  uno  de  los 
poderosos  motivos  que  se  alegan  para  la  revolución  anexionista?  A, 
entrambas  preguntas  respondo  que  no.  ,    ' 

La  cuerda  que  voy  á  locar  es  muy  delicada,  porque  me  espongo 
á  que  me  bagan  dos  cargos  :  uno,  que  ya  empiezo  á  retroceder» 
disculpando  algún  tan  lo  la  conducta  del  gobierno:  otro,  que  ofendo 
á  los  cubanos ;  pero  cuando  se  escribe  con  una  conciencia  pura„90 
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s#  temen  cargosa,  ni  calunmias.  Los  cubanos  do  tiepen  mejor  amigo 
<íiie  yo,  m  aoDgaDo  defiende  con  mas  celo  que  yo  sus  intereses,  sus 
y^as  y  su  bppor.  Hoy  seré  franco  como  siempre  lo  he  sido,  y  di- 
cfendorespetüosamenlela  verdad,  sin  referirme  á  clases  ni  perso- 
nal, icreo  que  haré  un  servicio  á  mi  pais. 
i>Nadie  ha  reprobado  mas  severamente  que  yo  la  marcha  del  go- 
bierno ooa  respecto  al  tráfico  de  esclavos,  y  ahora  me  ratifico  en 
todo  lo  qoe  he  dicho,  sin  retractar  ni  modificar  una  sola  de  mis  pa- 
labras; pero  la  imparcialidad  exige,  que  cuando  el  pecado  anda 
repBtiMo  entre  varias  cabezas,  no  cargue  todoesclusivamente  sobre 
.^iiasola^  declarando  inocentes  las  demás.  Hasta  fines  de  4844  la 
cpoduela  del  gobierno  metropolitano  fué  muy  culpable.  Entró  el 
afia  de  484S,  y  con  él  se  abrió  un  nuevo  horizonte  ;  pues  el  gobier- 
no empezó  á  tomar  un  rumbo  distinto  del  que  antes  había  seguido. 
Fot  fortuna,   no  es  la  polémica  en  que  ahora  me  veo  laque  me 
ohligd  á  hablar  así  por  primera  vez.  Con  motivo  del  debate  que 
h«rbo  en  las  Cortes  á  principio  de  4845  sobre  el   proyecto  de  ley 
ptíúÁ]^  presentado  por  el  ministerio  contra  los  traficantes  de  escla- 
.vosde  la  costa  de  África,  escribí  en  febrero  de  aquel  año  lo  si- 
guiente (1) :  o  No  entraré  en  el  examen  de  esta  discusión  ;  pero  la 
>^ justicia  exige  que  felicite  al  gobierno  de  S.  M.,y  en  particular 
»  úl  Sr*  ministro  de  Estado  D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  no 
»'  solo  por  ser  autor  de  aquel  proyecto,  sino  porque  esta  es  la  vez 
»  primera  que  en  cuestión  tan  importante  como  la  de  la  trata j  el 
»  gobierno  español^  comprendiendo  los  verdaderos  intereses  de 
1»  la  isla  de  Cuba,  ha  condenado  francamente  el  contrabando 
tí-africano^  como  contrario  á  la  religión  y  á  la  filosofía,  y  como  in- 
j»  compatible  con  la  seguridad  de  aquella  Antilla.  d  Véase  pues, 
como  no  es  de  ahora,  sino  que  me  serví  del  mismo  lenguaje  algunos 
a&os  há.  Sin  ser  el  gobierno  metropolitano,  de  entonces  acá,  tolo 
ib  que  ha  debido  ser  en  tan  importante  negocio,  sus  ideas,  sin  em- 
bargo, han  esperimentado  alguna  modificación,  y  hoy  marcharía 
resvieltamente  por  la  nueva  senda,  sí  no  recibiese  de  Cuba  un  im- 
pulso que  lo  hace  vacilar^  y  á  veces  retroceder. 

Uno  de  los  males  que  produce  el  despotismo,  es,  que  coartando 

(1)  La  Supresión  del  tráfico  de  esclavos  africanos  en  la  isla  de  Cuba,  Nota 
¿nal  pág.  65.— £sta  nota  se  halla  como  apéndice  á  la  página  1A8  del  segundo 
tomo  de  esta  Colección* 
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demasiado  ias  fecaltades  del  hombre,  «co^nntibm  á  loé  que  viven 
bajo  su  influencia»  á  figurarse  que  nada  piMeden  obrar  por  sf;y  que 
todo  debe  hacerse  por  el  gobierno.   E¿b  es  d  «rror  capital,  que 
donúna  el  papel  de  mi  Compatriéie:  pues  aunque  él  nos  ha  dado 
tan  magníficos  ejemplos  de  lo  contrario,  supone  sift  embdtgb,  que 
los  cubanos  no  pueden  dar  por  sí  un  solo  paso,  sin  qiie  ^  gobierno 
los  lleve  constantemente  de  la  mano,  en  todos  tos  asunta  de  la 
vida.  Las  trabas  y  restricciones  que  impone  el  despotismo,  nósoü 
suficiente  motivo  para  que  todo  un  pueblo,  ó  al  menos  los  hoCúbres 
bien  intencionados,  se  entreguen  á  la  iodoiencia ;  pues  oon  fá'eons- 
tancia  y  el  trabajo  se  consigue  mucho  bien,  y  se  evita  mucho  mal. 
Casos  hay,  en  que  los  esfuerzos  de  los  siHsdttos,  no  pueden  im- 
pedir los  golpes  de  un  gobierno  absdofo;  pero  hay  otros,  en  que 
les  es  fácil  eludirlos.  Contrayéndonos  á  Cuba,  nunca  debemos  con- 
fundir los  actos  quo  nacen  esclusivamente  del  gobierno,  y  que  él 
ejecuta  armado  de  su  autoridad,  sin  que  el  puebio  pueda  resistirse 
á  la  obediencia,  con  aquellos  que  traen  su  origen  del  mismo  pueblo, 
en  que  éste  puede  ó  no  puede  participar  de  eUos,  según  mejor  le 
parezca,  y  en  que  el  gobierno  no  emplea  una  fnerza  competente. 
En  las  contribuciones,  por  ejemplo,  todo  es  obra  dd  gobierno,  todo 
lo  ejecuta  él,  y  el  pueblo  sin  poder  reclamar,  tiene  que  sufi*r  en 
silencio  las  exaccioDues  del  Fisco.  ¿  Mas  sucede  ló  mismo  Con  el 
contrabando  de  esclavos  ?  No  es  por  cierto  el  gobierno  quien  envía 
sus  naves  y  su  dinero  ú  la  costa  de  África,  sino  especuladores  que 
habitan  en  tierra  de  Cuba,  y  en  otros paises ;  y  cuando  los  n^ros 
arriban  á  nuestras  playas>  tampoco  es  el  gobierno  quien  va  á  buscar 
compradores,  ni  obliga  á  éstos  con  órdenes  ni  bayonetas  á  que  com- 
pren los  esclavos.  Su  pecado  es  de  otro  género';  pero  en  los  tratos 
que  celebran  vendedores  y  compradores,  él  no  tiene  intervenciOD. 
Seguro  está  que  se  llevaseu  negros  á  Cuba,  si  no  hubiera  quién  los 
comprase.  ¿  Hay  en  el  mundo  algún  comerciante, que  envié  á  ella 
cargamentos  de  azúcar  ?  El  que  lo  hiciese,  perderla  su  dinero,  y 
quedaría  escarmentado;  paes  olro  tanto  sucedería á  les  negreros, 
sí  allí  no  hubiera  quien  les  tomase  su  infame  mercancía.  Yo  seque 
hay  sus  dificultades  para  abstenerse  de  hacerlo  :  nadie  las  conoce 
mejor  que  yo ;  pero  ellas  uo  son  mas  que  circunstancias  atenucm" 
íes;  y  si  en  los  moradores  de  Cuba  existiera  el  firme  propósitode 
cortar  de  raíz  el  contrabando  africano^  en  su  mano  está  el  medio 
infalible  de  conseguirlo :  no  comprar  negros,  no  comprar  negros. 
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Optoroso  Ríe  e$  decirlo ;  pero  debo  confesar  que  ei  obstáculo 
majGF  para  la  eGlineioii  de  la  tratan  no  nace  hoy,  y  nótese  bien 
^e  digú  hoy  j  del  gobierno  metropolitano,  sino  de  las  reclamaciones 
q^  se  le  dirigen  d^  Cuba.  Hubo  an  momento  en  que  aterrados  sus 
habitimftes  por  la  conspiración  de  4844,  todos  pidieron  la  cesación 
del  tráfico;  pero  disipado  ei  temor,  muchos  volvieron  á  pensar, 
^mo  pensaban*  Cosa  de  tres  años  habrá,  que  de  Cuba  se  pidió  al 
ministerio  que  permitiese  introducir  en  ella  {;o/ono^  de  África;  esto 
es,  esclavos  con  otro  nombre*.  ¿Mas,  qoó  hizo  ei  gobierno  en  tales 
einmnslaaoias?  Negarse  abiertamente  á  la  solicitud  de  Cuba.  Des-« 
pues  se  le  volvió  á  pedir^por  conducto  del  Capitán  General  deaquella 
isla,  que  tolm^ase  la  importación  de^  negros  procedentes  del  Brasil; 
y  así  en  esta  como  en  la  primera  vez,  se  procuró  influir  en  el  áni- 
mq  del  ^biemo,  manifestándole  falsamente  que  la  isla  se  arruina 
sí  no  entran   nuevos  esdavo$«  Ignoro  cuál  fué  la  resolución  del 
gabinete  de  Madrid  (4 ).;  pero  de  todos  modos  resulta,  que  si  el  trá- 
fico se  ha  renovado  con  fuerza,  no  tanto  procede  de  la  conducta  del 
gobierno  metropolitano,  cuanto  de  las  gestiones  que  de  Cuba  se 
^bacen  para  continuarlo,  y  de  nuestra  persistencia  en  los  hábitos 
envejecidos.  Que  no  compren  esclavos^  que  no  compren  esclavos : 
lal.es  el  consejo  que  mi  Compatricio  debe  dar  á  los  cubanos,  para 
que  acaben  con  el  cmitrabando  de  negros;  pero  no  que  acometan 
una  revolución  anexionista,  que  aun  suponiéndola  feliz,  en  vez  de 
estinguirla  trata,  le  daría  nuevo  impulso. 

Y  que  se  lo  daría,  es  una  verdad  innegable ;  pues  al  paso  que 
los  cubanos  comprarían  esclavos,  para  reponer  los  muertos,  aOf 
mentar  la  producción  de  sus  hadendas,  y  fomentar  otras  nuevas, 

(i)  Sí  el  gobierno  ka  dado  el  permiso,  culpable  y  muy  culpable  seria;  por- 
que no  aprobable  que^in  su  anuencia,  los  contrabandistas  se  atreviesen  á  e»- 
troducir  en  Cuba  negros  de  África  diciendo  que  son  del  Brasil.  ¡  Del  Brasil  / 
¿  Cómo  es  posible  que  este  pais  tenga  esclavos  sobrantes  para  la  esportacion, 
cuando  él  los  introduce  anualmente  para  sus  necesidades  interiores  en  mayor 
^ném&v  que  ningún  otro  pueblo  de  la  tierra  ?  Pero  supóngase  que  sean  nacidos  y 
cHeclm  en  el  Brasil,  ¿piensan  por  eso  ios  negreros  que  pueden  renovar  licitamente 
el  estinguido  tráfico?  si  ellos  solo  han  leido  el  tratado  de  1817,  yo  quiero  poner- 
les  á  la  vista  el  articubo  lo  del  de  1835.  Dice  asi :  u  Por  el  presente  articulase 
»  declara  nuevamente  por  parte  de  España,  que  el  tráfico  de  esclavos  queda  de 
n  boy  en  adelante  total  y  finalmente  abolido  en  todas  las  partes  del  mundo.» 
De  a^i  aparece,  que  los  negreros^  tan  contrabandistas  son  introduciendo  en  Cuba 
esdavos  de  África^  como  del  Brasil  ó  de  cualquier  otro  punto  del  orbe. 
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los  Norte-americanos,  deseosos  de  utilizar  las  feraces  tierras  de 
Cuba,  pasarían  á  ella  con  sus  negradas.  Aun  es  mas  proi>able,  que 
el  tráfico  no  se  limitase  á  los  esclavos  procedentes  de  los  Estados- 
Unidos,  sino  que  también  se  introducirían  de  África,  porque  tfi^ 
niendo  los  primeros  un  valor  muy  alto,  el  interés  del  comprador 
está  en  dar  la  preferencia  á  los  africanos,  y  no  faltarían  especula- 
dores que  se  los  llevasen  en  abundancia.  Si  mi  Compatricio  duda 
que  el  tráfico  continuaría,  oiga  lo  que  me  dice  uno  de  sus  amigos 
anexionistas  y  compañero  de  impugnación.  «  Los  hacendados  ó 
D  plantadores  de  caña  de  ios  Estados-Unidos,  transportarán  aquí 
»  sus  negradas  y  capitales  para  establecer  ingenios  de  fabricar 
»  azúcar.,.  La  anexión  de  Cuba  en  semejante  crisis  (ia  de  sepa- 
j>  rarse  los  estados  del  Norte  de  los  del  Sur),  los  aplacarla,  y  ven- 
x>  dría  á  ser  el  iris  de  paz,  el  lazo  de  unión  mas  fuerte  de  todos  los 
»  Estados.  Y  la  razón  es  muy  clara ;  en  primer  lugar ,  porque  se 
trasptjrtarian  aquí  muchos  millares  de  esclavos  del  Sur ^  etc.tí 

Todo  esto  prueba,  que  el  tráfico  continuaría  con  la  anexión  ;  y. 
habiendo  de  continuar,  es  evidente  que  cesa  el  filantrópico  motivo 
que  alega  mi  Compatricio  para  la  revolución  anexionista.  Ni  pae* 
de  decirme,  que  aunque  siga,  ya  será  sin  los  peligros  que  hoy  lo 
acompañan;  porque  al  lado  de  los  nuevos  esclavos  que  entren  en 
Cuba,  irán  muchos  colonos  blancos.  Otro  pudiera  replicarme  as/, 
pero  él  de  ninguna  manera ;  porque  habiendo  sacado  ia  cuestión 
de  la  esfera  de  los  intereses  materiales,  y  eievádola  á  la  región  de 
los  principios  filosóficos,  no  solocondena  el  tráfico  como  inhumano, 
sino  que  se  declara  abolicionista  decidido.  Repitamos  las  nobles 
palabras  que  pronuncia  en  la  página  4  de  su  folleto,  a  Dominan  ya 
»  las  inteligencias,  y  se  desenvuelven  cada  vez  con  mas  vigor  los 
i>^ principios  mas  liberales,  mas  filantrópicos  ó  humanitarios:  la  d^' 
ü)  mocracia  y  la  civilización  cristiana  se  apoderan  de  los  tronos,  y  oo 
»  pueden  permitir  que  á  su  lado  coexista  la  institución  de  la  escla- 
»  vitud.  En  vano  los  individuos  reclaman  con  títulos  antiguos  la 
»  propiedad  en  el  hombre ;  las  naciones  responden  al  reclamo :  ¡El 
^  hombre  es  libre!  La  cuestión  ha  llegado  á  un  punto  de  donde  no 
»  puede  volver  atrás,  y  tan  difícil  seria  hacer  retrogradar  los  pu^" 
»  blos  cristianos  al  paganismo  como  á  la  esclavitud.  La  cuestioD 
»  del  principio  está  resuella,  y  solo  se  trata  de  la  aplicación  práctica, 
^  que  se  baga  sin  desastres,  ruinas  ni  retroceso  á  la  barbarie.  » 
Este  lenguaje  nos  revela  en  mi  Compatricio  un  enemigo  del  co- 
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mercio  áe  esclavos;  pera  como  éste,  según  la  confesión  de  los  ipis- 
mbs- anexionistas  que  me  impugnan,  ha  de  continnar  con  la  ane« 
xíóíiy  claro  es  que  ella,  en  vez  de  favorecer  las  miras  humanitarias 
dé' mi  CóiiipatricíOy  va  á  contrariarlas  y  destruirlas, 
^Ya  que  él  se  vale  de  aquellas  palabras  mias:  «  la  continuación 
)»  del  comercia  de  esclavos,  lejos  de  afianzar  la  seguridad  de  Cuba/ 
»  la  conduce  irremediablemente  d  su  pronta  perdición :  >*  y  ya 
que  también  Ids  idterpreta  en  favor  de  la  revolución  anexionista,, 
permita  a(  autor  de  ellas,  al  que  sabe  mejor  que  nadie  los  motivos 
que  tuvo  para  decirlas,  que*  le  esponga  amistosamente  la  razoiv 
principal  que  entonces  le  movió.  Este  fué  el  triste  presentimiento; 
el  fundado  temor  de  que  la  exaltación  de  unos,  la  obcecación  de 
otros,  la  mezcla  de  las  buenas  pasiones  con  las  malas»  la  de  los  no- 
bles con  los  viles  sentimientos,  sin  reparar  en  los  inmensos  peli* 
gres  de  una  revolución  en  Cuba,  á  causa  de  la  muchedumbre  de 
esclavos  amontonados  en  ella  por  ese  mismo  tráfico,  fué  el  temor, 
repito,  de  que  tan  contrarios  elementos  pudiesen  juntarse  en  ne- 
fasto dia,  marchar  en  la  apariencia  bajo  de  una  sola  bandera,  ma- 
quinar un  trastorno  en  Cuba,*  y  cówdwc/r/a  irremediablemente  á 

su  pronta  perdición.  ^ 

En  su  laudable  deseo  de  abolir  lá  esclavitud  en  Cuba,  nos  propo- 
ne el  Compatricio  á  la  Confederación  Norce-Americana,  como  el 
modelo  mas  digno  dé  imitarse,  porque  allí  todos  los  Estados,  si« 
guiendo  uno  á  uno  las  huellas  délos  del  Norte,  que  a  estaban  pla- 
»  gados  de  la  lepra  de  la  esclavitud  rió  há  muchos  anos,  y  ya  no  lo 
n  están,  acabañan  por  no  tener  esclavos. »  Que  así  será,  creólo  fir- 
memente, y  así  lo  he  manifestado  otras  veces ;  pero  de  ninguna 
manera  puedo  convenir  en  qué  se  nos  presente  á  los  Estados-Uni- 
dos como  pais  modelo  de  abolición.  A  juzgar  por  los  resultados,  él 
es  entre  los  pueblos  civilizados  uno  de  los  mas  anti-abolicionist^s 
de  la  tierra ;  pues  aunque  los  Estados  del  Norte  han  emancipado 
los  pocos  esclavos  que  tenian,  ya  quisiera  la  Gran  Confederación 
poderse  comparar  én  ésta  materia  con  Méjico  y  otros  pueblos  hispa- 
flo-mericabos.  Es  una  vergüenza,  y  dígolo  con  profundo  dolor,  es 
una  vergüenza,  sí,  que  en  la  patria  de  Washington  y  Franklin,en 
la  tierra  clásicamente  llamada  de  libertad,  alcabode  75  años  de  in- 
dependencia, la  esclavitud  personal,  antes  de  haber  cesado  <5  dis- 
minuido^ se  haya  propagado  á  regiones  donde  no  existia>  y  que 
hoy  mismo  se  esté  trabajando  por  introducirla  en  el  Nuevo  Méjico 


y  la  California.  Solo  el  entasiasmó  de  mi  Compatricio  por  aquella 
república,  ba  podido  ocultarle  la  realidad  de  los  hechos.  Proclama* 
roD  aquellos  Estados  su  independencia  en  1776 ;  pero  de  entonces 
acá  y  ¿  es  menor  el  número  de  los  que  se  hallan  plagados  de  la  ea* 
clavitud?  Y  caso  de  serlo,  ¿  ba  disminuido  ó  aomeaiado  la  miksa  es* 
clava?  Respondan  por  m{  los  documentos  siguientes]: 

En  los  estados  del  Norte,  no  solo  hubo  siempre  pocos  esclavos , 
pero  algunos  no  los  tuvieron  absolutamente.  El  primer  censo  que  se 
hizo  en  la  Confederación,  después  de  la  independencia,  fué  en  1 790| 
y  según  él,  los  Estados  que  entonces  teaian  eselavos,  fueron  los  si- 
guientes: 


Número 

Estados. 

de  esclaTOs* 

New  Uamsphire..» 

458 

Rbodelsland 

$52 

Connecticut.., 

2,759 

Vermont. .•..., 

n 

New-York .,• 

21,324 
11,423 

New  Jersey 

Pennsylvania 

3,737 

JL/wIdlVi&rB  •  m  *  A  AA  *  AM  «  * 

8,887 
103,036 

Haryland ••• 

Virginia 

293,427 

North  Carolma.... 

100,572 

South  Carolina.... 

107,094 

Georgia. .« ^ 

29.264 

Eentucky.... 

1 1,830 

Tennessee»...*^... 

1 

3,417 

697,897 


Apareee  que  en  1790^  quince  eran  los  Estados  de  eselavos,  á 
pesar  de  incluir  en  ellos  á  Bhode  Island,  que  solo  tenia  963;  á  New 
Hamsphire,  458;yáYermont,  17.  Mas  hoy,  ¿cuántos  «cm  los  Esta- 
dos de  esclavos?  Consultemos  d  censo  de  4  840,  que  es  el  último 
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qxiie  sfi  bilo,  y  oo  oivideinos  á  Tejas,  que  ya  fonna  parte  <!<;  Ij 


Numero 
^sifuloByterrlliCHfios.       deei^latos. 


mtmmm^mmm-^mmmm 


Delaware 2,605 

liaryland 89,737 

DisIritodeGotambla.  i,09i 

Tirgiola. 448,987 

Kórth  Carolina 245,817 

South  Cardioa 327,038 

Georgia 280,944 

Florida 26,717 

Alabama 253,532 

Mississipi 195, 2H 

Luisiana 168,452 

Arkansas ....»  19,935 

Teonessee 183,059 

Kentncky 182,258 

Missonri 58,240 

Tejas ;.  (          ) 


2,486,226 


(1)  Debo  advertir,  que  en  la  tabla  siguiente  no  hago  mención  de  loa  estados  j 
territorios,  que  seg«nel  eeoso  del8/lr0  aun  tenían  esclavos  ;  h  saber; 

Nueva  Hámpdiire.  1 

Hhode  Island..^.^  S 

GoaBfi9ti0at.««.».«»  iV 

JNuevarYork».*.....,  4 

Nueva  Jersey.......  674 

Pennsylvania. 64 

Ohio a 

]bidisoa..«*M«..«...é«  8 

lÜnois  ••«••••«MM.***»  33t 

Wisconsin.r.........  11 

lowa •  16 

U3» 
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Como  de  i  840  á  la  fecba,  DÍQg^ino  de  estos  Estados  ni  Territoms 
ha  abolido  la  esclavitud,  resulta  de  la  tabla  anterior,  que  su  q¿'- 
raero  asciende  hoy  á  diez  y  seis,  mientras  en  1790  solo  eran  quince ^ 
entre  los  cuales  habia  algunos,  según  be  observado  ya,  que  ape- 
nas tenían  esclavos.  Veamos  abora  si  la  cantidad  de  esclavos  ha  dís-. 
minuido. 

Las  dos  tablas  anteriores  demuestran,  que  aquellas  llegaron  eu 
1790  á  697,897 ;  pero  en  4840  subieron  á  2,486,226,  sin  contar  la 
muchedumbre  considerable  introducida  en  Tejas,  y  que  no  pudie- 
ron figuraren  el  censo  de  1840,  porque  aquel  país  aun  no  se  habia 
incorporado  en  los  Estados-Unidos.  ¿Puede  darse  una  demostradon 
mas  completa  de  que  mi  Compatricio  no  debió  presentarnos  á  la 
Confederación  Norte*amerícana  como  modelo  abolicionista?  Refu- 
tado en  todas  sus  partes  el  primer  argumento,  pasemos  al 

Segundo. 

Saco  ha  dicho  en  1845  :  «  Cuba  para  hacer  frente  al  porvenir, 
»  no  solo  debe  terminar  al  instante  y  para  siempre  todo  tráfico  do 
»  esclavos,  sino  proteger  con  empeño  la  colonización  blanca.  » 
Luego,  según  Saco,  forzoso  es  para  conseguir  estos  dos  objetos, 
hacer  la  revolución  anexionista. 

Sacar  esta  consecuencia,  es  la  mayor  de  las  inconsecuencias.  De 
mis  palabras  solo  se  infiere  lo  que  ellas  espresan,  esto  es,  que  se 
acabe  el  tráfico  de  esclavos  y  se  fomente  la  colonización  blanca.  En 
cuanto  á  lo  primero,  ya  he  dado  á  los  habitantes  de  Cuba  la  receta 
mas  infalible ;  wo  comprar  negros,  no  comprar  negros:  y  ^^ 
cuánto  á  lo  segundo,  conviene  que  nos  espliquemos. 

No  soy  yo  quien  vendrá  hoy  á  justificar  al  gobierno,  después  de 
haberle  acusado  tantas  veces,  firme  siempre  en  mis  acusaciones 
anteriores,  debo  observar  al  misnK)  tiempo,  que  aquí  se  vuelve 
á  incurrir  en  el  error  que  ya  he  combalido,  en  el  de  hacer  recaer 
esclusivamente  toda  la  culpa  sobre  el  gobierno,  suponiendo  que  él, 
y  solo  él,  es  quien  puede  y  .debe  hacer  todo  lo  que  contribuya 
al  fomento  de  la  colonización  blanca.  ¿Cuál  es  el  obstáculo  princi- 
pal que  ésta  ha  encontrado  siempre  en  Cuba?  El  comercio  de  escla- 
vos. ¿Y  por  qué?  Porque  según  dije  en  el  mismo  papel  de  que  se 
vale  mi  impugnador,  el  tráfico,  plantando  negros  en  aquellas 
tierras,  quitó  á  los  blancos,  y  les  quita  todavía  el  puesto  que 
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inijiíerepi  podido,  ooi^mr  en  ellas;  luego  el  obstáculo  poderoso  para 
la  colonización,  ha  sido  basta  aquí  el  comercio  de  esclavos ;  pero  yo 
liéprx)bado  ya,  que  ^  el  suprimirlo'  radii^mente  depende  de  los 
BQÍiámos  cubanos^  co»  solo^bst^erse  de  comprarlos  .'  luego  de  ellos 
también  dq)ende,  si  no  en  el  todo,  por  lo  menos  en  gran  parte,  el 
remover  la  mayor  dificultad  que  se  <^ne  al  fomento  de  la  pobla- 
donUanca.  .    ,    , 

Estincion  del  comapcio  africano-  y  eolonizadon  blanca,  son  hoyi 
y  han  sido  siempre.en.  Cuba  temimos  enrrelativos.  Y  la  razón  es 
muy  clara;  porque  siiio  bubiersai  entrado  negros,  necesariamente 
habrían  entrado  Mancos;  y  necesaríamadte habrían  entrado,  porque 
ni  los  propietarios  hubieran  dejado  arruinar  süs'  haciendas  por 
faltado  brazos  que  las  cultivasen,-  ni  el  g(¿3iemo  habría  podido 
resistir  al  clamor  de  todo  un  pueblo  que  se  los  pidiese :  y  no  habría 
podido  resistir,  no  solo  por  la  fuerza  de  la  opinión,  sino  por  su 
{>ropio  interés;  pues  siendo  la  agricultura  la  ríqueza  de  aquella 
ida,  él  hfiáma  carecido  de  los  inmensos  provechos  de'  Cuba,  único 
término  á  donde  vienen  á  parar  todas  las  combinaciones  de  su  po- 
lítica. ¿Mas  qué  es-  lo  que  hemos  hecho  en  favor  de  la  colonización 
blanca?  ¿H^nos  cesado^  ya  de  comprar  esclavos?  ¿Nos  reunimos 
en  compadias,  ó  empleamos  nuestros  capitales  en  armar  espedicio- 
nes  que  salgan  á  buscar  blancos,  lo  mismo  que  se  ha  hecho  y  hace 
para  introducir  n^ros?  La  pura  verdad  es,  que  ni  el  gobierno 
por  su  parle,  ni  nosotros  por  la  nuestra;  hemos  querido  fomentar 
la  colonización»  y  que  entrambos  hemos  caminado  á  un  mismo  fin, 
aunque  movidos  por  distintos  intereses.  Todos  saben  cual  es  el  del 
gobierno,  y  el  nuestro  no  ha  sida  otro,  que  el  de  sacar  la  mayor 
utilidad  posflole,  pues  el  trsdsajo  de  los  esdavos,  es  en  Cuba  mucho 
mas  barato  que  el  de  libres  jornaleros.  Seamos  firancos,  y  confese- 
mos, que  influyendo  mas  en  nuestro  corazón  una  ganancia  inmedia- 
ta, que  los  peligros  del  porvenir,  hemos  preferido  d  comercio  de 
los  n^ros  á  la  colonización  de  los  blancos. 

Argumento  Tercero» 

i     •  .         •         • 

'  Saco  escrtt)ió  en  1837,  <rque  al  contemplar  el  mísero  estado  en 
»  que  Cuba  yacia,  hubiera  trocado,  á  fuer  de  Cubano,  la  suerte  de 
»  sa  patria  pcn*  la  del  Canadá. »  «¿Y  de  4837  á  48i9  (pregunta 

TOHOin»  25 
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»  nü  Compeirki^n  i»a  .ip^^ra^  «9  iJ0q  «1  loiéepo  estado  a^tjfÉtf 
^  yadaCuba?T^d!i /4»  f<9^rariOt  j» 

Goncedamoftpar att.fnomaaio  .«fo^.iBflto^a  eu^ ;  ¿seiafiere  cb 
aqoí  k  necesidad  ik  ui)»  i^i(cduí9Í<m  411^ 
nos?  ¿Por  .ventura,  pjedi  yo  traatornosi  ni  guara  aneodooMat 
¿)t^ero£erá  cierto,  «»ofnp  sq  aaegora^i^pie  Gdba  ba  rotrogradadirie 
4837  á  1849?  S  esto  es  así,  res^dame  el  Compatrim  la  i^ 
voy  á  pr^ontarle*  ¿J«a  poUacioii  blanoa  4a  Qubá^  es  aaenor  W 
4  849  que  en  1837?  ¿La  i^rioultwa  «a  geaecri,  la  íabricacíoa  M; 
azúcar,  y  la  industria  oiíaami  iioaafcki  aa  184¿«[»]jobo  mascslea* 
didas  y  adel9a^da8.4|iieaQ^l937?  ¿t>ai/artes  y^ioDaieraD,  épesáf 
de  las  oonvulakNdes  de  EttPOpai  no  ^tán  boy  tnaa  flOFOiáfiate»^ 
en  1837?  ¿Existían  entonoes  jos  oairána  da  Jiieraro  <^oorta&  bDf 
los  campos  de  Cuba,  conduciendo  tas  víagoToa  y  laa  anareaBoto  Abi 
nn  modo  desconocido  á  aquello»  habitantes ;  y  «laiiínifiítddo^i^ 
res  que  rec(Hrren  nuestras  oostas^  es  aoaSí^cl  miwnoqqa  ea  iXfíl', 
De  aquel  año  á  4849»  ¿nohareoyM^o  ao4ablQs;in^íoras  laadtaaacña 
pública,  pues  que  se  han  abiertn  nuevos  establacimicaikíS  ^iemif^r 
y  fondado  nuevas  cataras?  Eidofpotisoio  «ofemo,  ¿no  ha  tempIsA^ 
su  ferocidad,  descalcando  $us  golpo^  con  menos  rigor  qae  eoaftdo' 
Ci¿)a  tembliaba  en  1837  t^jo  el  tkanp  mas  insolanle  que  jamaste 
pisado  sus  playas?  Responda  mi  C^mpatrieu^  r0q;M>oda;  ptfod 
no  pu^e  responder,  sin  combatirse  ¿  s(  miamos  y  édxm^^^ 
razón.  Bscuehémosle  en  la  página  SO  desupcqpeL  «Hay  en  fiaba 
D  algunos  caminos  defaiorro  <{ae  se  han  oonskuido  y  estánooni^ 
9  truyendo  por  empresas  particulares^  Gábda  al  adelantado  eabaae 
»  conde  de  YUlanueva,  la  ^riadobaber  sido^al^pia  proaionil  * 
»  llevó  á  cabo  el  ierro^sarrU  da  G^inas^.y  desde  enioftoesao Mht 
»  degado  de  trabajar  en  aale  ramo  da  prasgmso  eubaaei  aa  qae.tii 
»  adelantada  está  la  colonia  4  su  metr^SpoU,  que  mieiltitasran  w^ 
D  hay  ya  centenares  de  miHaaconatraMas„  an£lfl|Mt£La  apaias^*^ 
&  veinte  y  seis.  » 

Y  en  la  página  22  prosigue  :  or  En  vano  pretende  atribuirse  a 
j)  gobierno  colonial  los  progresos  de  la  Isla:  porque  si  hay  ^Igo 
»  que  paralice  los  progresos  de  un  pueblo,  es  el  sistema  políbco  y 
»  económico  del  gobierno  español  y  sus  desmesuradas  exigeDoas*  ^ 
»  Cuba  prospera  en  deq^acho  y  á  pasar  de  S^^tí^á^^tioa»  «^  ? 
»  ^  robustece  un  niño  de  naturaleza  privUagiada;  Cuba  pt^V^. 
x>  porque  el  gobierno  410  puede  inQ)a4ir  iA  coacurroDOÍa  dsl  coio0^ 


D  a  Cuba;  ponji;^  nciimede.  esterilizar  m  suelo  feraz,  «a  e»Uar  Jos 
B  efectos  del  interés  individual  %  y  los  esfuerzos  de  los  habitmies 
í>  jle  CubQ,  á^^t  día  1^  oi>^ip9  y  de  las  trabas  del  gobierno»  SI 
]i  Ciíba  no  prospera  tanto  ó  mas  que  Luiaiana  y  otros  Estados  de 
3^  la/Pníon,  es  porque  está  gobernada  por  España.  Si  en  Cuba  ise 
»  ha  prosperado  relativamente  mas  que  en  otros  Estados  de  la 
»  Arpéríca-española,  es  porque  Cuba  está  mas  americanizada  que 
¿  ^Qs,  porque  participa  mas  de  las  ideas^  de  la  educación^  del 
]>  movimiento ^^  déla  actividad  u  del  ejemplo  del  pmbtQ  ameri^ 
y^.cano. »  .        ,  . 

jaéaqHiA  w,,<7ó4»{p(iírto^^  pvc^resos  de  Coba. 

P^r«  no  ^lo  los»  a<^)6e!^i  ál,  ^ft  otros  d&  su  comunidad  pdMoa; 
piB^.  al;^ilA^  ésto$,^el  número  del  3 de. abril  deia  Verdad^  pe» 
li^dykGQ  fundada  y  red^et4i^.«ii,JNueva York  pm*  ciaddaiiod  anescfo^ 
oi^x  Ia&  do^  prapierasi  íwpignaciaQeB  pufaMoadas  contra  nd,  éheñ : 
f.T<^  ^to^.cqayepGe,  de.^e  el  piadflo  eeban&pimsaya  cm  su 
»^4^za:  4|ae  su  opnioo  es  |»i^a,  uniforme^  €q^ada  en  la 
n  f/^0|Hy [que  por  jooias grande  Mpe  .sea  suamoír,  su  respeto  al 
]^,il9Stre  wtor  del  foUeto,  es  yo  bmtoide  capaz  para  sobreponerse 
»djgstO0  ofectQS,  Sjmif^pior  sí.^.  De  todo  aorazon  y  &m  esá^ 
» ,s|s)SW)  yerdadeiro,  ieli^tamos  á  maestros  laermiMios^  de  Cuba  por 
^.e^,|nu^Ara,pa]pit^ieieí»  suprogímo  soáai  é  mteiec^uL  » 
,  MJkmffajsi^  eqpli^  mwlm  témños :  «Uái solo  tímy  uso  solo, 
»  pcaro  b^IIo^iPo^welsol  da  ügb^  ba  4raido  tanta  opiesíon  y  des- 
».  j/fem^  M  sentimie»ío  de  dj^máad  9  demoro*  Los  entonos  faeoí 
9  apn^fHlidpya-áw&íl^<efti(^non^       despramr  á  los  tk'aiios  que 
]ü  ^fff^y^sfaiom  á  sus  di^cecbos  y  yrecogativas.  Ee|)alUi  no  bailará 
]ft  i^^.vest  á  ]A.n»a]K]i:fai(  da  >las  iQidxmos  {Nrostítuida  delante  de  un 
Hjptpdór  opr^sar.n.Y  un  pueblo,  preguptoyo,  que  ha  recobradla á 
l«lMi«t»;^^  V  dmro,  ¿  qoeloba^quirado^  á  no  te 

tenia,  ¿no  es  un  pueblo  que  ha  hecho  fafflkfHPOgneso  ^nnensoeii  el 
^rden  poUtico  ymoral?En  el  mismo  sentido  habla  el  Discípulo,  como 
vamos  áver.  «Saco  nos  contempla,  y  nos  pinta  hoy,  como  cuando 
p  ddeqgioMsina«e^ailol'loand»ló<de'mi0^^  peroeepre- 

D  ciso  sepa  que  hemos  variado  mucho.  »  Y  mas  adelante  dice  : 
«  •>••  para  que  no  nos  absorban  esos  estranjeros  tan  temidos  de 
»  Saoo^  ski  floAxaigo  de  que  á  sus  luces  debe  Cuba  su  civilización^ 
»  M  engraniécímienío  actuad  y  y  sus  adelantos  en  agricultura  y 


\ 
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xK^ima^  ramos  de  industria  que  [se  ejercen  en  el  pais,^ 
',  Si  pues,  los  anexionistas  reconocen,  que  Cuba  ba  hecho  en  eslios 
úithnos  años,  progresos  materiales,  intelectuales  y  sodates,  eneir- 
gples  para  lo  sucesivo,  que  no  nieguen  en  una  parle;  lo  quejopí 
otr^  públicameúte  confiesan.  v       ;^ 


Argumento  Cuarto. 


•i     ■' 


-  Saco  dijo  en  4837,  a  que  la  milicia  nacicmal  no  existe  en  Cuba, 
]>  y  que  debería  organizarse  en  los  campos  para  aumentar  la  segu' 
»  ridad  de  la  isla,  jv  «  Y  de  1837  á  4  849  ({H^e^unta  mi  CompñtriHio) 
»  ¿se  ha  organizado  la  milicia  nacional  de  Cuba?  ;»       '  ' 

^Respondo  que  no;  mas  porque  no  se  baya  orgamzado,  p» 
d^iterá  hao^r  la  revolución  anexionista?  No  concibo  esta  censes' 
(^iencia.  Si  todos  debenios  desear  la  fdimacion  de  la  nulioía  taa^ 
eional  en  los  campos  para  contener  á  los  esclavos,  prevea  que'd^ 
QumpUmi^nto  de  estos  votos  se  nos  alqa  hoy  masí  que  nuñcacon'ia^ 
ponducta  de  los  anexionistas,  pues  anunciando  ellos  en  siúspapdes^- 
qfxe  todos  los  cubanos  son  de  su  partido,  y  que  es'  necesario  hat^M^ 
]¿^  revoluoioa  saliendo  al  campo  de  bateUla^  no  solo'al»tnan  á  ys^ 
autoridades,  á  los  peninsulares,  y  á  todos  los  cidMinos  qoefemei^ 
un,  trastorno,  sino  que  el  gofasemo  se  retrae  de  ponor  la  armad  en* 
las  manos  de  hombres  é  quienes  le  representan  como  sus  enemigóáJ 
Créame  mi  buen  Compatricio :  los  proyectos  anexionistas  son  muy< 
P^ijudiiciales  á  la  libertad  de  Cuba.  Esta  no  puede  medrar  áffi  sitio 
á  la  sombra  de  la  paz  y  de  la  mátua  coi^anza  entre  ergobiemo^ 
sus  habitantes;  pero  ni  aquella  n^  esta  se  consiguen  esparcieiMio  lts\ 
alarma  en  todos  lósi  ánimos,  y  proclamando  fiíriosamcBte  lá  revoluí^^ 
ciQtí  y  la  gu^^a  dviL  La  predpüaeion  y  la  mohnáia  bou  dosi 
grandes  escollos,  que  en  vez  de  fovoreeer  lá  libertad,  k'^perjudi^bn 
mudio  mas  que  el  despotismo.  • 


Eaámm  de  otros  puntos  del  papei  de  mi  Com^^        •' 

■  »    ■  .  .     •     '  ■■•••■'■. 

Creo,  haber  contestado  los  argumentos  que  mi  Compatricio  sacó, 
de  mis  escritos  para  probarme  la  urgente ,  neoesidad  dela^revolv-.. 
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doD  anexioDisia.  Ahora  resta,  que  me  ponga  á  examinar  otros 
puafos  de  su  papel. 

El  ardor  patriótico  que  anima  á  mi  Compatricio^  le  hace  mirar 
tejo  de  un  pH^ma  muy  oscuro  todas  las  cosas  de  nuestra  patria. 
Afirma^  que  a  la  población  blanca  de  Cuba  apenas  logra  conservar 
»  lo  que  la  naturaleza  da  por  virtud  de  la  procreación  hasta  en  lo^s 
»  paises  mas  brutalmente  gobernados,  pues  debiendo  ser  á  lo 
m  menos  el  3  por  400  al  año,  no  queda  mas  á  favor  de  la  población 
h  de  Cuba  que  0,36,  ó  sea  poco  mas  de  la  tercera  parte  de  un  in* 
».dÍTÍdttopor  cada  400,  según  se  demuestra  de  la  comparación 
X  .del  censo  de  1846  con  el  de  4844 .  » 

>  Measombro  de  que  un  entendimiento  fan  claro  como  el  de  mi 
Compatricio  no  haya  percibido  la  inexactitud  da  sus  observacid- 
i^nes.  EL  sabe,  que  los  cinco  años  corridos  de  4841  á  4846  son  un 
periodo  sumamente  corto  para  decidir  por  él  si  la  población  blanca 
d^.Cuba  adelanta  ó  retrooede  en  su  marcha  general!  Pudo  tambi^ 
haber  reparado,  qué  los  dos  censos  que  cita,  son  muy  defectuosos , 
y  q«e  sin  rectificarlos  para  aproximarse  á  la  verdad,  son  muy  erró- 
Qees  todas  las  oomparadones  que  se  hagan.  Pero  suponiéfidolos 
9U,yexaeto.s  y  tomándolos  como  último  término  de  la  población 
Uanca  cubaba,  yo  obtengo  resultados  muy  contrarios  á  los  suyos. 
La 'formación  del  primer  censo  de  Cuba  sube  al  año  de  4775,  y  los 
blaocDs  de  entonces  ascendieron  á  96,000.  Su  número  se  elevó  ea 
{fil46  á  425,000.  Según  estos  datos,  la  poblapíoa  blanca  de  Cuba 
ha  teoido  en  el  período  de  setenta  y  un  años  un  aumento  de 
^yOOO,  ó  sea  casi  cuatro  veces  y  media  tanto  como  en  4775.  Ya 
^é  mi  Compatricio,  que  el  cuadro  no  es  tan  triste  como  él  nos  lo 
presenta ;  y  risueño  y  muy  risueño  seria,  si  el  funesto  comercio  de 
^avos  Qo  hubiese  quebrantado  las  fuerzas,  y  hecho  torcer  á  otra 
pifie  la  corriente  de  la  emigración  europea. 

Mi  digno  Compatricio,  dispensándome  un  honor  que  no  merezco, 
pono  mi  nombre  al  lado  de  los  de  Ramírez  y  de  Arango,.  y  lo  pone 
para  decir,  que  aunque  estos  y  otros  ínclitos  patriotas  or  se  han  pa^ 

*  sado  la  vida  enderezando  á  buena  parte  los  destinos  de  nuestra 
»-  patria,  el  gobierno  de  España  y  sus  agentes  les  han  ido  tomando 
•las  vueltas,  y  arrastrando  la  patria  y  su  destino  hasta  el  borde 
»  del  precipicio,  donde  hoy  la  vemos,  próxima  á  su  i&emediable 

•  V  pronta  perdición ;  claro  está  que  el  ¡lustrado  patriotismo  cu-^ 
»  baño  solo  ha  logrado  condenarse  voluntariamente  al  improba 


—  390  - 

»  é  infructuoso  trabajo  de  Sisifo;  y  que  h  madre  Cuba,  ciiai 
>  otra  leal  Penelope^  se  esté  eternamente  tegiendo  y  destegieodo.  la 
3  tela  de  su  salvadoD*  » 

Segon  estas  frases^  la  condasioa  lamentable  á  qae  llegamos  as, 
qoe  tan  esclarecidos  varona  perdieron  su  tiempo  inútílmen^'  y 
que  nada,  [nada  consiguieron.  ¿Ckmque  nada  consiguió  Kaini- 
r»!  cuando  Director  de  la  Sociedad  Económica  de  la  Habana  saj^ 
la  educación  primaria  del  yergonzoso  estado  en  que  ae  hall^fia? 
¿  Nada  consiguió,  cuando  después  de  haber  fundado  nuestra  Aca- 
demia de  dibujo,  estableció  también  una  cátedra  de  Economía  po- 
líticr  ea  el  colegio  de  San  Garlos?  ¿  Nada  consiguió»  cuando  por 
primera  vez  dotó  á  nuestro  suelo  de  otra  cátedra,  la  de  Anatomía 
práctica  que  tan  sazonados  frutos  ha  producido  ?  ¿  Nada  consiggíj, 
cuando  las  poblaciones  deNuevitas,  Gienfuegos  y  otras,  son  ooonii- 
mentes  que  atestiguan  el  triunfo  de  sus  esfuerzos  en  favor  de  la  co- 
lonización blanca  ?  Y  Arango,  D.  Francisco  Arango,  ese  habanero 
enünentei  ¿es  verdad  que  tampoco  consiguió  nada  en  la  lai^ 
.carrera  de  sus  patrióticos  servicios?  ¿Cuál  fué  el  brazo  fuerte  que 
siempre  luchó  contra  el  monopolio  gaditano?  ¿  Quién  sino  él  roio- 
pió  la  cadena  fatal  de  la  esclavitud  mercantil,  que  por  tres  cenixh 
rias  arrastró  nuestra  Cuba  ?  ¿  Y  á  quién,  sino  á  él,  debe  la  gene- 
ración presente  los  grandes  beneficios  que  está  recogiendo  de  su 
comercio  con  todos  los  paises  cultos  de  la  tierra  ?  Y  Várela,  nuestro 
\irtuoso  ^y  predilecto  Várela,  ¿ha  participado  también  de  la  des- 
gracia común  á  los  demás  patricios?  ¿De  nada  han  servido  á  Cuba 
6Us  admirables  lecciones  y  sus  escritos  fílos^cos,  derramando  una 
aueva  luz  sobre  el  horizonte  cubano,  y  enseñando  á  la  juventud 
las  reglas  del  buen  pensar,  los  principios  de  la  moral  mas  para,  y 
ks  arcanos  de  i«  natursdeza?  ¿  Perdidos  son  también  los  develos  y 
sacrificios  que  por  la  santa  causa  de  la  educadon  ha  hecho  y  (SKtá 
badendo  José  de  la  Luz  y  Caballero,  conjunto  estraordinaríó' de 
vastos  y  profundos  conocimi^os?  ¿Estériles  habrán  sido  los  fer* 
vientes  deseos  de  Domingo  Del  Monte,  que  con  la  buena  doctrina» 
pulcritud  y  elegancia  de  sus  escritos,  con  la  sensatez  y  elevadoa 
de  sus  consejos  á  la  muchedumbre  de  jóvenes,  que  respetuosa* 
mente  le  escuchaban,  y  con  el  ejemplo  de  sus  patrióticas  virtudes 
há  cofitribuído  poderosamente  á  difundir  en  nuestra  tierra  el  buen 
gusto  literario,  y  á  inspirar  en  ella  los  sentimientos  de  la  mas  gene* 
rosa  libertad?  ¿  Inútiles  son  en  fia,  todos  los  trabajos,  todos  los 


tNBnefiéfi»  qae  eoo  tioa  odti9t8r»cia  héréieálifl  éaliiá)  iidltái^ 
íro  Puerto  Ifrincipd  su  patria,  acpd  híje'^larééido,  que  en  vez  de 
i&Diarie  por  su  tiombrebautístnál/ todos  lé  eonocénáós  bajo  el  dic- 
tado dé  Lugatéño?  ^y  qdé  no  son  perdíaos,  sfeió  muy  aprove- 
éhádos  los  esñiersos  de  estbsy  Otros  £r»igiie«)  varones  que  á  nuestra 
Gat^  ban  servido;  7  yó  tnéoomphicerfaesi^tüoéncionartos,  haciendo 
á  todos  la  d^da  jasticia,  si  no  me  Vleáéí'eheeitado  dentro  de  los 
estreclios  fírñites  de  este  papel* 

En  la  página  6  de  su  foReto  pregunta  mi  Compatricio.  «¿  Habré- 
»  mos  de  seguir  el  consejo  del  afligido  Proscrito  t  mfrir  con  resí" 
»  gnacion  los  ultrajes  de  la  fortuna?  No,  y  setenta  veces  siete 
9  no ;  que  jamis  la  fortuna  le  sonrió  á  cobardes.  » 

Si  ei  alegre  anexionista  no  hubiera  truncado  con  su  alegría  él 
período  qué  cita,  no  faabria podido  decir  entonces  que  yo  aconsejo 
*  á  loes  cubanos  una  apática  resignación.  8is  palabras  fueron :  c  1BI 
»  patriotismo^  el  puro  é  ilustrado  patnoíisnio  debe  consistir  en 
»  Giiba,  so  en  desear  imposibles,  ni  en  precipitar  el  país  eú  utia 
ii  revolución  prematura,  éiño  eú  sufrir  con  resignación  y  ^^ndesa 
»  de  dnimo  los  ultrajes  dé  la  fortuna,  procurando  siempre  ende» 
»  fe%ar  d  buena  parte  los  destinos  de  nuestra  patria.  »  Agre* 
gadas  ,ya  &  este  período  las  palabras  saprimidas,  se  restablece  el 
verdadero  sentido  de  la  idea  que  espresé,  pues  lejos  de  predicar  á 
los  cubanos  una  apática  j/  cobarde  resignación,  traté  de  k^fun* 
dirles,  no  solo  un  sentimieoCo  heréieo,  «uat  es  el  db  Sufrir  con 
grandeza  de  ánimo  los  ultrajes  de  la  fortuna,  sino  el  mas  puro  pa- 
tirtoiismo,  escitándolos  á  cpie  procuren  siempre  enderezar  áthiena 
parte  los  destinos  de  su  patria.  Y  (pé  ¿para  ^ndm^zarlos,  ño 
.  hay  otro  medio  que  la  revolución  ane:tionisfia,  como  pregona  mí 
Compatricio  ?  No,  y  mil  veces  no ;  que  sí  él  y  los  suyos  en  su  ra- 
biosa impaciencia  no  alcanzan  átioas,  hay  otros/que  por  entre  las 
nubes  qué  oscurecen  el  borfeonle,  divisan  muy  daro  el  puerto  de 
salvamento. 

En  sentir  de  mi  Compatricio,  las  palabras,  ultrajas  de  la  for^ 
t^a^  %onuna  metafísica  que  ü  no  puede  comprender,  porque  no 
proviniendo  los  males  de  Cuba,  de  huracanes,  terremotos,  inun- 
daciones, pestes  asofddoras,  etc.,'  sinodd  despotismo,  noson,  ni 
.  pueden  llamarse  ultrajes  dé  la  fortuna.  ¡Cuan  íséveroy^^stlsBo 
castdlano  se  nos  tniíestra  aqtií  er(7of»/?a?f*íHo  /  Lá  palabra /br- 
tn/m  tiene  nitec^as  étcepdróñes,  y  se  puede  loiAíar  en  sentido  fisico. 


politíco y  meral,  oomoeqiiiivaleDte da eHado^inéimkécmtiítMkr 
¿  No  se  podrá  decir  con  mou^ísima  propiedad»  habiaiido,  por  cjeoí-^ 
pío,  de  los  Estados-Munidos,  pak  (tfgrtwadOf  y  flompreod^se  eai^ 
su  fortuna,  la  boena  forma  de  sa  gaUeroot/YsIiKto^s'asi,  ¿1^^*^ 
qué  tambieo  no  se  ha  de  poder  decir  con  exdctikidy'eD  sentido  ^iÉ^ 
yersoj  pais  infortunado^  ^^  sin  /!9rlii<ia,  ac^nel  que  esdesi^rá*  ^ 
ciado  á  coQsecaencia  de  sa  mal  gobierno?  Si  esto  e$  deño^atíik 
hablando  en  general,  lo  será  mucho  mas  cuando  nos  'ContrugamlM'' 
al  caso  en.que  apliqué  aqueUas  espreaones,  pues  determioadatiiétite 
las  referí  al  despotismo  de  Cuba,  como  lo  prueban  los  reñgkmesqtia 
precedían,  <k  Sin  duda  (escribí  yo)  que  los  oprimidas  hijos  de  aquel 
D  suelo  tienen  muchos  agravios  que  reclamar « contra  ia  tiranra 
metropolitanaip&to,  etc.»  Después  de  estas  aclaraciones,^ mi 
Compatricio  conocerá,  que  las  palabras  ^ultrajes  dé  la  fortUnm 
poeden  aplicarse  exactamente  á  los  males,  del  despotismo,'  ora  ha*  - 
blemos  en  un  sentido  propio,  ora  en  un  sentido  figurado.  > 

T  ya  que  de  dtas  truncas  haMamos;  debo  mencionar  otra  'd0 
mayor  trascendencia.  HáUase  en^  la  página  45,  ^onde  copia  iñi 
Compatriciv  lüñ  palabras  finales  del  Par (i/eto  que  pofatiqdíé^eii 
Madrid,  en  4837;  y  valiéndose  de  ellas,  dice  que  yo  itidiqué  desde 
entonces  con  el  dedo  á  los  cubanos  el  astro  luminoso  que  debi^. 
seguir.  EU  pensamiento  de  mi  impugnador  se  presenta  aqni  muy 
embozado,  y  aunque  hago  justicia  á  la  lealtad  de  sus  intetíctones^ 
no  faltarán  personas  maliciosas  que  aprovechándose  de  la  oscuri«^ 
dad  en  que  él  ha  envuelto  su  idea,  puedan  echarme  en  cara  que  en 
1837  fui  anexionista,  y  que  ya  no  lo  soy.  ¿  Ignora  él  que  en  lSi7 
se  me  acusó  por  la  prensa  de  ardiente  anexionista  ?  ¿  Ignora  (pie  lá  - 
acusación  se  fundó  en  aquellas  mismas  palabras  del  Paralelo,  y 
que  yo  la  refuté  con  razones  incontestables  ?  ¿Ignora  que  para  ha^ 
cérmela,  fué  preciso  truncar  el  páirafo  que  las  oontiene?  Y  entoa*' 
ees,  ¿  por  qué  incurre  él  ahora  en  el  mismo  pecado,  mal  he  dicho; 
por  qué  comete  un  pecado  mayor  mutilando  todavía  mas  mis  palá« ' 
bras;  y  dándoles  de  este  modo  un  sentido  tan  diverso  del  que  tie- 
nen, cuando  se  confrontan  con  los  periodos  suprimidos?  Fuerza  es- 
trascribir  parte  del  párrafo  en  cuestión,  y  de  las  espUcadones  que 
publiqué  en  Madrid  en  mi  Réplica  al  Sr.  Vázquez  Queipo;  y  cuan-- 
do  se  hayan  leído,  todos  se  convencerán  de  que  hoy  pienso  lo  misnoo^ 
que  entonces^  y  entonces  lo  mismo  que  hoy.  «  Si  el  gobierno  espa- . 
9  fiol  (dije  yo  en  el  Paraleló)  llegase  alguna  vez  á  cortar  los  lasos 
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^.Pf^()l6PS  qHd  üumi  Gul;>a  con  España^ao  s^a  yo  taá  mrimioál 
».IP0  propusiese  i^ncir  mi  patria  al  carro  de  (a  Grat^Beetaña» 
j>  Darle  entonces  una  existencia  propia^  una  existencia  indspen*. 
»4iimtey  y  sipojsible  fuera  tan  aislada  en  ¡o  politice  como  lo 
Tijstde^la  naturaleza  ;hé  aquí  cuál  seria,  eo  mi  hiiiuiLde  opi^ 
» J^oOtoel  blanco  á  donde  debierap  dirigirse  los, esfuerzos  de  iodo 
9^^)160. ci^bapQ*  Pero  si  arrastrada  por  las  circunstancias  tuviera 
B^ue  arrojarse  en ,  brazos  estraños,  en  jQÍngunos  podría  caer  coa 
D  mas  honor  ni  coo  masgloriaque  en  los  de  la  grao  Confederación 
D^orte^cim^icana.  » . 

.Ai  cargo  de  anexionista  que  ¿e  me  hizo,  contesté  io  siguiente  en 
la,  pá¿ina  2§  (1)  de  mi  Méplica  al  Sr  Queipo. 

«Mis  deseos  de  que  Cuba  se  arroje  en  los  brazos  de  los  Esta- 
»  doS'Ufiidos ylo^  deriva  el  Sr.  Queipo  del  párrafo  citado  del  Para- 
»  lelo,  P'recisamente  con  él  se  prueba  todo  lo  contrario.  Si  solo  en  el 
»  caso  de  wer^  Cuba  arrastrada  por  las  circunstancias,  es  cuando 
»  «[le  copfoi:mQ  con  que  caiga  en  los  brazos  de  ia  Confederación. 
»  Norte-americana ;  ¿cómo  puedo  abrigar  los  deseos  que  se  ma- 
» imputan»  cu^n^o  los  hago  depender  de  una  fatal  necesidad,  pro- 
» jíiucida  por  evealualidades  imperiosas  y  arrastradoras  ?  Si  sé 
»  mfi  acrinpiina  por  haber  diofao  que  los  esfuerzos  de  todo  buen  cu- 
» l)anQ  se  deben  dirigir  á  dar  á  Cuba  una  existencia  propia,  indez 
» /^^n^íien/^,  y  si  posible.fuera  tan  aislada  m  lo  político  como 
*  lo  esta  en  la  naturaleza,  ¿cómo  se  asegura  que  deseo  arrojarla 
»  ^,  Ips  bracos  Norte*americanos,  cuando  en  ellos  perdería  infali- 
»  Weménte  esa  mismai  independencia  propia  y  aislada,  por  la  que 
» $e  dice  que  tanto  suspiro  ?  Desear  que  Cuba  logre  una  indepen" 
»  iídticia  propia^  y  que  se  mantenga  en  lo  político  tan  indepen^ 
^  dientCy  tan  aislada  como  está  en  la  naturaleza,  es  desear  que 
» no  s€i. adhiera  d  ningún  pueblo  de  la  tierra  (2). » 

^ioe  ver  en  mi  papel,  que  la  opinión  de  los  cubanos  no  es  una* 
nime  ei»  favor  de  la  anexión  •  y  á  esto  me  responde  el  Compátri* 
<^<>, .que  todos  son  independientes;  pero  como  independencia  no  es 
anexión,  la  respuesta  es  fuera  del  caso.  Y  aqui  debo  notar,  que  este 
es,o|ro  de  los  punJ^os  en  que  mis  impugnadores  no  están  acordes; 
Poi!<Eyte  n^ientras  el  Amigo  se  presenta  solo  como  anexionista,,  rái 

(í)  Ahora  corresponde  á  la  página  269  de  este  tomo. 
(8)' Léase  lo  que  digo  acerca  de  esto  eñ  el  párrafo  que  empieza  :  «  Pero  yo 
»  mmoa  w  7  en  los  dos  sigmeixtes  de  la  pág*  300  de  este  tomo. 


Cémpairieto  y  tnt  Wsciputú  á  veces  Hó  wci  mas  qbe  iii^í^pi$fliÍíB9^ 
<#»  jittflD^y  y  á  veces  se  itos  trasforman  en  guerreros  ánew^ 
fdstas. 

Y  la  equivocaeion  ñé  mi  Compatricio  ^  no  solo  consiste  en  oon- 
fondir  la  ane»oB  con  la  Independencia,  sino  en  creer  qae  la  reTO- 
ladoD  no  serta  prematura,  según  indiqué.  Pándase  para  deqrip, 
en  que  en  ninguno  de  los  paises  americb-hispanús  «  estuvo  tñejor 
»  preparada  la  ojÁnion  para  una  revolución,  ni  mas  diseminada,iii 

>  mejor  entendida  la  idea  de  independencia  y  la  teoría  del  gobierno 
»  propio,  »  Con  esto,  lo  único  que  se  prueba  es,  que  aquellos  p^M9es 
no  estaban  entonces  mas  adelantados  que  Cuba  hoy ;  pero  no  qne 
ésta  haya  llegado  ya  al  grado  de  perfecta  madurez  para  ácotQeter 
la  obra  difícil  de  una  revohicion,  y  salvarse  de  los  peligros  y  des- 
gracias de  la  repúblicas  sus  hermanas,  cuando  lleva  en  sus  entrañas 
mas  principios  destructores  que  ellas.  Por  preparada  que  esté  la 
opinión,  por  diseminada  y  bien  entendida  que  pueda  estar  la  idea 
de  independencia  y  la  teoría  del  gobierno  propio,  nuestro  mismo 
Compatrieio  debe  desear  que  estas  cosas  estén  todavia  mejor  pre- 
paradas, mas  diseminadas,  y  mejor  entendidas  en  Cuba;  y  omvea- 
drá  commigo  en  que  lo  estai^n  mas  y  mas  con  el  trascurso  de  los 
años ;  porque  colonos  como  somos,  y  á  pesar  de  todo,  vamos  ad^* 
lantado.  El  tiempo  es  nuestro  mejor  amigo,  y  auxiliados  porÁ, 
alcanzaremos  infeliblemente  la  ltt)erldd,  si  trastornos  prematuros 
no  frustran  tan  alhagüeñas  esperanzas. 

Aludiendo  yo  á  la  eventualidad  de  que  Cuba  pudiese  quedar 
agregada  á  los  Estados  del  Sur  de  la  Confederación  americana,  ma- 
nifesté que  su  futura  estabilidad  debe  consistir  en  irse  deshaciendo 
poco  á  poco  de  la  esclavitud,  y  no  en  injertarse  eü  un  tronco  &ilr 
fermo  como  el  suyo.  Esta  inocente  observación  ha'  escitado  á  tal 
punto  el  entusiasmo  anexionista  de  mi  Cothpatrido^  que  me  Mt^ 
fiea,  no  en  estilo  forense,  sino  poético  y  muy  poético,  que  «  W 

>  tronco  enfermo  en  que  yo  no  quiero  ver  injertada  á  mi  Cu&a,  es 
»  la  frondosa  encina  que  desde  la  cumbre  del  Alleghany,  sombrea 
»  con  las  ramas  de  sus  lozanos  injertos  las  aguas  del  Atlántico  y  del 
*  Pacifico,  las  de  los  Grandes  Lagos  y  el  Golfo  Mejicano,  etc.  %  A 
mi  vez,  yo  también  me  permito  notificar  dos  cosas  á  mi  buen 
Compatricio  :  una,  que  él  habla  en  esta  nnetáfora  pomposa  de  toda 
la  Confederación  americana,  y  yo  solo  pe  refería  |a  repúblieíaiqiie 
ae  formaría  en  á  Sur,  si  los  Eslados  detesta  rcigioa  llegasen  á  sepa- 
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tétse'de  los  del  Norte.  Oliray  <iueél  eB  quiea  lia  Umco^do  elfrímúo 
áe  su  frondosa  endnatuoy^mfermo  desjoiplo  anferoiedaiil»  sino 
«nferooo  de  leprn^  ppes  siendo  eete  el  nombre  que  él  da  en  la  página 
4  de  su  folleto  á  la  esclayitad^  leprQse  ym^V  leprosa  debe  eslar 
«1  tronco  frondoso  de  cuyas  ramaft  euel^Q  maa  de  tres  HúUóneB 
de  esclavos  infelices. 

'    Danos  también  la  grata  nueva  de  que  muchos  ciudadanos  délos 
'Estados -Unidos,  aun  sin  tomar  la  iniciativa  aquel  gobierno,  iráni 
favorecer  á  los  cubanos  en  la  <¿>ra  pafríética  de  la  guerra. aneado- 
msta.  De  tan  terriUe  verdad,  prueba  dolorbsa  es  lo  que  está  suc^ 
diendo;  y  si  mi  Compatricio  lo  mira  como  un  lúen,  yo  lo  contemplo 
como  una  calamidad,  pues  prefiriria  mil  veces  que  el  gabinete  de 
Washington  interviniese  directamente,  y  no  que  los  Norte-ameri* 
canos  toncasen  parte  por  su  propia  cuenta  jon  tan  temeraria  em- 
presa. Eo  el  primer  caS0|  la  guerra  seria  menos  irregular,  porque 
aquel  gobierno  sería  responsable  de  sus  operaciones  ante  su  na- 
don,  y  ante  el  mundo  ¡civilizado;  costearía  todos  los  gastos  para 
que  no  gravitasen  sobre  el  pueblo  á  quien  iría  á  soeorrar ;  y  procu- 
raría mantener  sus  tropas  bajo  la  disciplina  militar.  Mas  en  el  se- 
gundo caso,  pasarían  á  Cuba  hordas  de  aventureros  americanos  y 
efiltranjeros,  sin  responsabilidad  de  ningún  género,  sin  recursos 
propios  de  que  subsistir,  y  sin  respeto  ni  disciplina  militar.;  y 
hombres  que  en  tales  circunstancias  invaden  un  pais,  preciso  es 
<|ue  nd)en,  maten,  incendien  y  cometan  otras  atrocidades. 

Mi  Compatricio  esclama  con  asombro»  que  los  anexionistas  a  ja- 
1  mas  hubieran  esperado  verme  resuelto  y  decidido  á  pronunciarme 
»  por  las  medidas  violentas,  por  las  vías  de  hecho,  etc.  »  Al  leer 
estas  palabras,  cualquiera  pensará  ;qae  he  defendido  en  Cuba  el 
despotismo,  y  á  féque  es  todo  lo  contrario,  pues  en  el  mismo  papel 
que  tanto  me  impugnan,  be  atacado  ia  política  del  gobierno.  Por 
lo  que  yo  me  he  pronmciadOy  es  por  la  unión  y  (ranqoilídad  de 
Cuba,  sin  las  cuales  no  hay  salvación  parasusfaabitantes ;  y  contra 
lo  queme  he  pronunciado ,  es  contra  la  guerra  civil  y  lasdesasUrosas 
cofisecuencias  que  necesari^nente  produciria  en  las  actnales  cir- 
constancias. 

Varías  veces  me  pregunta  el  Compatricio  que  le  esplique  de 
qué  manera  «  nos  pondremos  en  Cuba  de  acuerdo  con  la  metró- 
>  poli  para  pedirle  el  soldóla  libertad,  la  luz  vivificante  de  la 
»  justicia,  derechos,  garantías,  protección  y  otras  cosas.  »  Pef:iniU 
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úá  CiyrHptítHcio  le  observe,  que  ¿I  tne  imputa  lo  -que  no  he  d^Akr, 
y  que  üuando  se  impugna  á  un  escritor,  e6  menester  ajustafsé  sí 
senado  de  las  palabras  7  las  ideas  que  él  ha  espresado.  Sí  bable 
deumeráo  entre  la  metrópoli  y  los  cubanos,  fué  solamente  cqu*^^ 
trayéndome  ai  caso  en  que  se  deseara  la  anexión  para  emancipar 
los  esclavos-  Habiéndome  preguntado  yo  mismo,  si  los  cubánoil 
harían  la  anexión  pal*a  libertarlos,  respondí :  a  Solo  pensarlo  es  uii 
»  delirio ;  y  si  lo  pf  usasen  por  un  trastorno  completo  de  las  léyé^ 
V  morales  que  rigen  el  corazón  humano,  no  deberían  empezar  wt 
»  «leender  en  su  patria  una  guerra  asoladora^  sino  por  ponerse 
»  de  acuerdo  con  sumetrópoU,  y  ejecutar  pacificamente  sus  ^e^ 
i^^néficás  intenciones.  »  Si  en  alguna  otra  parte  de  mi  papel  bíce 
me«cion  de  los  acuerdos  que  me  supone  el  Compatricio^  may 
fácil  lees  citármelos.  Y  no  me  replique,  que  ese  acuerdo  esnéce'^' 
sario  para  obtener  el  sol  áe  la  libertad,  la  luz  vivificante  de  la 
justicia  y  las  demás  cosas  á  que  alude,  porque  la  cuestión  no  eSi 
si  para  conseguirlas,  habrá  ó  no  habrá  necesidad  de  tal  acuerdo, 
smosjyo  hablé  de  él  en  el  sentido  que  equivocadamente  sé  níe 
atribuye.  •  ' 

En  la  página  6  se  espresa  también  en  estos  términos:  «Qbe 
»  España  sueñe  6  no  su^le  en  emancipar  los  esclavos,  no  es  de  má§' 
ro  seguridad  para  Cuba  que  los  ensueños  de  Saio  en  la  libertad  que 
»  España  ha  de  darles  á  ios  cubanos.  »  En  la  página  44  escribe  lo 
siguiente...  «nuestro  candoroso  compatriota  todavía  acarióia  én 
»  su  corazón  la  esperanza  lisongeraáe  que  España  cambiará  de 
»  política  :  »  y  prosigue  eñ  la  página  46...  «  el  folleto  anti-anecoio- 
»  mí f a...  en  vez  de  alcanzarnos  representación  nacional  (4),  de- 
»  rechos,  libertad,  ni  nada  de  lo  que  en  sus  buenos  deseos  y  fatales 
»  delirios  espera  Saco...  i»  Estos  tres  pasages  manifiestan,  que  yo 
soy  á  los  ojos  de  mi  Compatricio  un  soñador^  un  delirante  y  tiui' 
simple  ó  mentecato,  que  estoy  creyendo  en  visiones.  Pero  oígiduaci 
ahora  lo  que  él  mismo  ha  ptd>lieado  en  la  página  22.  <(  El  (Saco)  nó' 
»  cree  ni  es  capaz  de  esperar  que  España  salve  d  Cuba  ^  y  por' 
D  eso  agota  los  recursos  de  su  hidalga  fidelidad  y  persuasiva  elo*' 
»  cuencia  para  ver  si  logra  que  el  gobierno  metropolitano  lo 


(1)  Yo  no  pedi  representación  nacional^  esto  es,  Diputados  por  Cuba  á  ia$. 
Cortes  de  España,  sino  una  legislatura  colonial  como  en  las  posesiones  im- 
glesai. 


». ^(néehe  tf  lo  crea^ »  Y  m  la  papua  .37  rq>ite : .«  si  hay  algún 
ar  cubano  desesperanzado  y  comptetaniftlttedeseiigafiado  de  que  nada 
7^  [im¡e  Cuba  que  esperar  del  gabiemo  de  Gq[)afia,  ejse  cob^O' 
»  es  D.  José  AntoniaSaco. »  ^A  euál>  puea/de  los  dos  Compatricios 
debo  dirigirme,  al  que  me  toma  poit  uo  soñador  Yvmonario;6  al 
que  me  juzga  desesperanzado  y  completamente  desengañado  de 
¡pie  nada  tiene  Cuba  que  esperar  delgobdorm  de  España?!^  la 
{perplejidad  en  que  me  ba  puesto  mí  Compatricio^  con  su  palpaMe 
oputradiccipn,  el  lector  me  saeacá  ccni  el  fallo- que  pronuncfe. 
^Asegura  mi  Compatricio  que.ini.paípel  <t  dividurá  y  sid)ditidirá 
»  mas  las  opiniones,  sin  dejamos  fijar  á  uii  principio,  ni  reunlrnos 
j»  bajo  de  una  bandera  política.  »  .  .    I 

¿Ha  reflexionado  bien  mi  querido  impl^ador  cuál  es  la  tenden- 
cia de  sus  ideas?  La  dé  una  intoterancia  y  eschtsmsmo  absolutos, 
inc(»npatibles  con  los  libres  sentnnientos  que  abriga  su  corazón. 
¿Divido  y  subdividú  á  los  oid^anos,  porque  disiento  de  los  anetio- 
nistas?  Entonces  lo  que  se  pretende  es,  qiié"yo  lio  tenga  opinión 
propia,'  y  que  piense,  y  obre  ¿cmoo  ellos^  A  imitar  su  ejemplo, 
dirialesá  mi  vez,  que  se  adhieran  ellios  á  los  que  seguimos  otro 
TixDBtio,  y  que  no  prediquen  lá  anexiOü  por  la  fuerza  de  las  armas, 
pues  «dividirán  y  subdividiráíi  mas  las  opiniones,  sin  dejamos  fijar 
»  á  un  principio,  ni  reunimos  bajo  de  una  bandera  póUtíca.  »  l^ero 
lejos  de  mí  semejante  pretensión :  por  el  contrarío;  dejo  á  todos  el 
derecho  de  que  piensen,  y  escriban  libremente;  y  así  como  no 
aspiró  á  erigirme  en  corifeo,  ni  á  imponer  silmicio  á  nadie,  tam* 
poco  quiero  ir  al  remolque  de  ideas,  que  condeno  como  fatales;  Por 
lo'  mismo  que  la  cuestión' es  dé  suma  gravedad,  debí  someteria  á  un 
examen  público  é  imparcíal)  no  para  dividir  y  subdividir  la  opiífion, 
Iñno  para  ilustraria',  y  que  él  pueblo  cubano  viese  al  lado  de  las 
ventajas  que  se  le  pintan,  los  inínensos  peligros  que  le  amenazan 
con  la  guerra  anexionista.  SSdonmigo  estala  razón,  no  por  eso 
busco  partidarios ;  y  si  estuviere  equivocado;  todos  piléden  dei^pre- 
cbr  mis  errores.  Los  icubanoiS  en  ésta  materia  son  arbitros  de  éu 
estaño;  x)ero  es  necesario;  que* en  cualquiera  resolución  qué  to- 
rnan, no  procedan  á  ciegas,  sino  con  pleno  conodmiehto  de  todo  lo 
ijné  tienen  que  esperar;-  y  que  temer* 

¿T  puede  mi  Cornpiítticio  hacerme  el  caírgo  de  qué '  mi  papel 
divide  y  subdivide  las  opiniones  de  los  cubanos?  Si  me  responde 
que.síi  entonces  se  contradice,  porque  en  la  página  15"ha  escrito 


ím  f¡gm9íü^Tpe¡sbiíaBti  cPevaflt  nuestro  amado  4)0iit|Miteiola  bobüíi 
» traiii|«Uísa  €biie8a$de(»Q6lria^^  óno  nos  da  otras  esparaiiftaff 
»  (pieí las  que ao» ha  dado  oa  «üs. JdiMi^  *air$  la  inoarporaeim^ 
»  dtf  Cnbnenlés  Etíaio^BnUo$f  esté  seguro  ie  que  todoe  toe 
»  cabanas  coma  un  sólo  hambre  jijaremos  lamín  sobre  ela$(r^ 
»  hmimeo  (el  Narie-Aaiérica».*) »  Si  mi  Compatricio  está  «iertir 
de  que,  á  pesar  de  mi  papel,  toioi  loe  cubanos  como  us^eolo 
hombre  siguea  la  handflraaoeKiooisfai,  esioiices  es  claro  qoa  «ae 
papel  no  dimde  ni  SHbdkdde  la  opiaian  de  los  cabwui8«  Pero  si  A 
ore»  qoi^la  divide  y  subámde^  jpor  qué  asegura  que  todos  eños 
oomoumsolo  Atmi^rs  fijarán  la  vista  en  «1  astro  ammoano? 

«  Qué  seguridad  (pregunta  el  Cempairicio)  nos  dará  el  8r.  8ac<y 
»  de  que  Eq[>a&a  podrá  prolongar  algún  tíenpPY  y  cuánto  tiea^po, 
»  no  diremos  el  l>¡ea  estar,  ano  el  jual  estar  pres»kle  de  Gobaf 
»  ¿Quién  predice  al  r^auitadp  de  k  guerra  de  principiost  1(7  hof  d» 
9  dinastía  tambioi^  qvi9  J^ace  ouarwta.  «ños  que  está  raogando  iaa 
»  entrañas  de  la  Baadre;i)atria?  a 

ÜÁ  dáfá  una  da  las  pruebas^e  la  fsJ&ilídadde  los  juicios  de  Jos 
anexioidstas ;  y  bé  aqiií,  por  qi»é  no  me  inspiran  i^onfíansa  so» 
predicciones^  ni  piúedo  adfaí^inne.á  sus  ideas.  Ooey^ron  *dIos,  desda 
el  a&o  pasado  de  1848^»  que  ya  babia  ll^^do  A  momento  critico  de 
lanzarse  á  la  revducioni  pues  solo  con  ella  podía  salvarse  Cuba  de 
la  ruina  inmediata  que  la  arnenazaha.  IteriO  la  revolución  no  se 
bizo ;  Cuba  estátranquiU*  f  lo  estará,  ;si  no  la  turban  proyectos  d^ 
anexión  (1);  sus  babitant^,8^»9ban  de  loS:biwes  qi«B  poseisA»  los 
esclavos  j^giien  esclavo^  y  iof  hacendados  ban  vendido  aa  aziíaaír 
aprecios  que  no  espeira^ao»  ISspaJ^i  esdaman  por  otra  p^rta^.f^  W^ 
j>  baUa  envuelta  en  una  gi^^rra  civU  en  que  ae  combaten  princiiújOft 
a  opuestos^  no  está  lejos  de  laanar<piía,  y  Cuba  va  á  pereoer.^»  Peprp 
ni  esa  ^guerra  existe  ya,  ni.^.ella  ban  lucbado  en  rea^dad  p^rk^ 
píos  contrarios  como  en  la  primera,  sino  intereses  dinásticig^»,  pnosto 
que  el  unevo  Pre,l^»bd^^  enarboló.  también  el  e^f^aadarte  do  If 
li|)erta4;  m  Bsp^  ba  cai/io  m  la  anarquía :  |>pr  el  contrario^  )K>y 
está  nfuydiat^ntf^  de  ^^j>uessi^,g(>bíeiiio  acaba  da  fortal^^ocsí^ 
pii];dpi^«)ndo,wf^  a,m^i^  t^  completa,  qjje  ba  merecido  los.^lqglQ» 
hasta  de  sus  mismos  enemigos.  Jáu;^  dcpnsientidQs  estabaní  loa  fmexio* 
nistas  en  cgie  el  actual  ,go|)ier?io  de  los  Estados-Unidos  protqería 


•'•  ): 


(^)  G^lV4?W^.^to  es  ,1^  9116  Jbí^  sucedi^Oi 


«t 


aiiiertameiite  ^  cj^  l^ero  >  ooiidiieta  q^e 

acaba  de  tener^  k»  ha  dado  d  m^  cru^  deá^gafio^  sacéadoles  da 
las  üu^oi^es^  qi]e  viviaiu  ToaaiMio.^  el  p^nto  eardinal  de  todos 
a9s  plaDei^  cannoabaa  sobro  lap  tenreqo  iap  falso^  <]p»  da  repetía 
m  les  ha  hundido  beyp  aiis  piéai  ^hiq  puedan  ioi^ii^.  coofíaiiia" 
a$K»  promesa  de  que  la  gittrra  an^xioBÍala  J0o  «ciirv^^rtiiijia  á  Cului 
ega  un  teatro  de  desolación  y  de  aaogre? 

Ciomo  yo  dí^%  (pe  Espalía  ^uue^io  de  m  ád^UJ^^  fuerte  en 
Cuba  para  arruinar  d  las  cubanas^  y  <pie  4wi  fuacsa  principal 
estriba  en  los  h^<ig^neos  y  pdligFOSoa  eIemenlioa.de  au  población^ 
el  Compatricio  me  ecHoáesta :  «Ifo  q^^era  m^sftro  >0MaqipiAriotai 
9  Saco  intimídaniQS  €oa  es^mi^Qs  de|;pnpiQ|iQay  ipie  si  E^Hi&a  es 
»  débil  allá  en  Europa  para  reaístío^  á  la  revolucíoa  ipe  la  invade; 
Ji  sí  débil  es  acá  ep  América  par^  reoooquistar  ¿  n^e ;  todavía  ^ea 
9  mas  débjil  para  salvar  á  Guba  de  Iqs  peligros  en  <pie  la  ha  puei^ 
»  y  solo  podrá  ser  fuerte  para  arruinarnos,  si  nosotros  nos  resigna^ 
1»  mos  estújúda  y  cobardeante  á  d^am^is. arruinar #  La  fucsnado 
^  £|^ña  en  Cuba^  los  ccdsano&sQU  quiej^esi.se  la  dao^El  dia  que 
»  se  pongan  de  acuerdo  para  xetirársala«  acabaráse.  la-  Cuenca  da 
9  España  en  Qqba  para  hacer  el  anal» » 

¿6on  espa^t^fosée  gerriúmili»  18^  é^  MfiíM  hoBolnres  de  tro* 
pas  de  <^  él  haisiia  en  su  impugaadoB,  y  qiaa  eslan  apoderados  de 
todos  los  castillas  y  ^axaa  feotes  da  Gobat?  ¿Son  espant^fos  de 
gorriones  el  nú^^^ero,  las  riquesas  y  laiofiu^bcaa  de  iaulos  penin- 
sulares, por  euyas  veúsm  eiraila  sangf«^  pora  españda?  ¿Son 
espantéis  de  gorriones  ma^^é^  600  ^OM  africanos^  qué  en  oyendo 
la  c^onpana  de  juicio,  romperán  ia  cadena  que  k»  afta,  y  estreme- 
cerén  los  fundamentos  de  Cid^a  desde  la  punta  de  Haisf-  hasta  el 
cabo  de  S.  Antonio^  Si  qt^tro  intifaidar  4  tos  ouéams  ton 
espanúyos  á^  gorriones,  ^p»r  ^  tambieci  los  íntizQida  ü^  te^ 
miendo  fundadamente,  coDio  diee  en  la  mxpma  página  13  :  «  Mvtf 
>  en  el  ordo»  está  que  un  ^iemo  imaori^  aqfdre  á  #riáimos,f 
»  afepte  una  co^ñai^^  que  (»  sí  no  tiene»  Mug  propio  de^éléeríB 
»  que eohaee mano  desús  Unopasj  tf  de  ios  eepañoles  qae  né 
2>  tien^  famüia  ni  propiedades  m  Cuba^p  hasta  de4éemiprosj^ 
¿Y  todos  estos  peligros  son  eepMtoíOS  de  jDamM»^  en  ia  ima^cui^ 
don  de  mi  Compatricio?  Si  a  la  futírjsa de  JE^^ma  m  €uba4om 
losmbanfis  quimee  ^to4ai».»  iifac  cpé  ^se  busca  entoncea  el 
aioilio  de  Jos  ési^iyerpa?  t||>ar  qiié  se  ha  JuMdotantp  4i^^)o  d 


yvgo  espalM,  cuando  nueslro  ntímoí  CwnpatHeib'  hóBr  afbe, 
todes  suspiran  por  sacudirlo?  ¿por  qué  otro  campeen  atteitoú^ 
ami^d  suyo,  y  taiid»íe»inipugnandor  mío,  por  qtté  el  Ditdpnió  ^ 
ccHQtradiee,  espresándosd^etí  la  página  8'desú  fofleto  en  lostérÉíí- 
D06  siguienles,  que  aunque  yá  he  copiado  en  otra  pafte,  é^  íoítsSs 
r^etir  aquí?  «  tten  pudiera  Saco- haber  escusado  esta  párt^^' 
»  quiera,  de  su  imprudente  é  intempestivo  papel, '  sabiendo  J^' 
XI  sus  pm$ams  hace  ihvüího  tiempo  están  convencidos  dé  Qué'p^]^ 
»  ^t  solos  no  pueden  conquistar  su  independencia ,  sin  grandes'SÉ- 
»  cttltades,  trastornos  y  riesgos;  pues  á  no  ser  este  convencimie^Á* 
» largos  alies  hdnria  que  la  htd:Meratt  solicSt^o  y  alcanzado.  »     ' 

¿Góolo  conibínaréfnds  estas  pafabras  del  Discípulo  ané^ó- 
Dista  con  los  espantajos  de  gúrrioneSf  y  con  la  fuerza  del  gdbierno 
espa&ol  para  arruinar  á  los  cxihanos,  derimda  tcrticamefite  Selti 
que  éstos  le  dan  T  Lo  admirable  es,  qué  hable  así  el  Compatricio. 
«I- hombre  que  en  la  página  5  de  su  impugnación  ha  escrito  las  alar- 
mantes cláusulas  que  se  van  á  leer :  «  Preciso  es  que  los  cúbanosi 
9  abran  los -ojos,  que  acaben  de  desengañarse,  y  comprendan  que 
cr  peerá  üTruina/ríes.su  Isla  basta  una  plumada,  d  i  Con  qué  basta 
una  plumada  para  arruinar  á  Cuba  I  j  Y  así  lo  siente  y  publica  él 
Compatriino IH  án embargo,  él  es  quien  precKca  la  guerra  civil eii 
Cuba,  quien  trabaja  por  someterla  ai  violento  choque  de  una  revo  ^ 
hicion,  al  embate  terrible  de  todas  las  pasiones  desencadenadas,  y  á 
la  influencia  perniciosa  de  individuos,  naciones  y  gabinetes  estran-^ 
jeros !  La  c(Hiducta  de  algunos  anexbnistas  es  semejante  á  la  de  un 
demente,  que  por  el  incierto  y  vago  temor  de  que  alguno  pueda 
incendiarle  su  casa,  él  para  salval'Ia  del  incendio,  empieza  por  pe- 
garle fuego. 

Be  vélame,  por  último,  mi  Compatricio,  el  secreto  de  que  mi 
papel  ha  prestado  un  gran  servicio  al  gobierno  espaüol;  que  éste 
n»  me  Ip  retribuirá ;  que  es  h  primera  obra  política  mia  que  ha 
mereddo  los  honores  de  una  círculadon  tolerada  por  el  gobierno 
de  Cuba;  que  esta  debe  ser  para  mi  «  una  gran  demostración  del 
»  mal  efecto  que  ha  producido  mi  escrito  en  la  opinión  de  los  hom- 
«  hres  que  en  Guha  tienen  opinión ;  y  que  grande  debe  ser  mi  pesar 
»  de  verme  lan  ebgiado  por  el  gobierno,  por  las  autoridades  y  sus 
]|  paniaguados^  todas  clases. » 

Guapdo  escribí  contra  la  anexión  revolucionaria,  lo  hice  por  el 
bien  de  mi  patria»  y  con  tai  que  ésta  quedé  Uen  servida,  nada 


t^ogo  qoe  coidanne  del  provecho  de  unos,  ni  de  la  c6Iera  do.  otros. 
Ohrar  del  modo  coubraríp,  es  conducta  de  hombre  de  pariido,  pero 
DO  de  buen  ciudadano.  Que  el  gobierno  no  me  retribuirá,  cierto  y 
muy  cierto  es,  porque  yo  escribo  por  deber,  y  no  por  recompensa. 
Que  el  folleto  sobre  la  anexión  sea  ai  primer  papel  político  mio^ 
cuya  circulación  ha  tolerado  el  gobierno  de  Cuba,  es  un  olvido  de 
nú  impugnador,  porque  él  debe  recordar,  que  alU  corrieron  Nbiie* 
mente  todos  los  artículos  de  igual  clase  que  publiqué  en  la  Revista 
bistre  Cubana :  la  Supresión  del  tráfico  de  esclafws  que  ím- 
priioi  en  París  en  1 845 ;  y  mi  Carta  sobre  el  Informe  del  señor 
Yazquez  Queipo,  publicada  en  Sevilla  en  4847.  En  cuanto  aLmal: 
efecto  que  ha  producido  mi  papel  en  la  opinión  de  loe  que  en  Cuba 
tienen  opinión,  consuélame  mucho  la  idea  de  que  en  punto  á  opi--: 
mones,  cada  hombre  juzga  que  la  suya  es  la  única  verdadera,  y 
falsas  las  demás.  Lo  que  mi  Compatricio  dice  de  m(,  yo  y  ios  que 
piensan  como  yo,  podemos  decirlo  de  él,  y  délos  que  piensan  como 
él.  No  hay  cosa  mas  falible  en  el  mundo  que  la  opinión  de  esos . 
hombres  qur  se  tienen  por  representantes  de  la  opinión ,  pues  ni 
siempre  lo  son,  ni  aun  cuando  realmente  lo  sean,  ella  debe  ser 
siempre  el  móvil  de  la  pluma  de  un  escritor  buen  patricio.  Acordé- 
monos todos  del  grito  furibundo  que  se  alzó  en  la  Habana  contra  mí, 
cuando  en  1832  publiqué  en  la  Revista  un  papel  sobre  los  peligros 
con  que  á  Cuba  amenaza  el  comercio  de  esclavcs;  y  ese  grito  salió 
de  los  pulmones  y  boca  délos  hombres  mas  ricos  y  mas  influyentes 
de  aquella  isla,  de  los  hombres,  que  s^jun  se  decia  entonces,  fbr* 
maban  la  opinión  de  los  que  tenían  opinión.  Pero  corrió  et  tiempo^> 
y  el  tiempo  hizo  justicia  al  cubano  que  babia  sido  pregonado  por. 
oasitodos  sus  paisanos  como  enemigo  de  la  patria.  No  sería,  pues,, 
eatrafio  que  algún  dia  sucediese  lo  mismo  con  la  cuestión  que  hoy 
nos  ocupa  (1). 

Por  áltimoi  sepa  mí  aventajado  Cámpatrido  y  toda  la  folang» 
anexionista,  que  los  elogios  del  gobierno  español^  de  las  autori^ 
dades  y  sus  paniaguados  no  me  causan  elmas  leve  sentimiento. 
Gausaríanmelo,  sí  fuesen  en  compensación  de  las  alabanzas  que  yo 
les  hubiese  tributado ;  pero  léanse  y  reléansemis  c  Ideas,  sobre  la 
»  incorporación  de  Cuba  »  y  ellasm^jor  que  mis  palabras  dirán 
quien  soy.  Nunca  ha  sido  el  norte  de  mi  pluma  el  agrado  ó  desa^ 
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(i)  To  creo  qae  en  panto  k  aneziooi Caba  tarntüea  mehahecbo  ya  ]ustici4. 
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grado  del  gobierno,  di  la  aprobación  6  desaprobáteSc»  áe  1«  iwb^c 
nos.  El  bien  de  Cuba  ha  sido  siempre  mi  úm<»  ga^,  ytí^^VW^ 
con  elteslimonio  de  mi  conciencia,  escúclJaré  con  frenlé  mms^m^ 
aplausos  de  los  unos,  y  Ibs  silbos  de  los  otros, 

,  Motivos  urgentes  gue  alegan  los  anexionistas  pám  I»  ■  ■-■■ 

revoluciona  <■  ' '"  ' 


,  -1 


Todos  esto»  inótívos  se  pueden  reducir  á  dos  principios  círtrtr** 
rioB  •  esolavUud  de  una  parte,  y  libertad  de  otra.  Exániiüaadí  ^ 
pTimero  k»  intereses  de  aquella,  y  después  los  de  ésta  :  pero  art« 
ea  preciso  recordar  la  distinción  que  hice  al  principio  de  este  papel, 
pues  rwomwdé  con  particular  empeño,  que  nunca  se  confundiesen 
los  finexionistas  que  solo  tienen  por  móvil  la  libertad,  con  aqdeBos 
qoe  solo  aspiran  á  mantener  y  fomentar  la  esclavitud  de  los  negros. 
Ahora  insisto  de  nuevo  en  esta  distinción,  para  que  en  ningún  sen- 
tklo  se  refiffl-a  á  lo?  priiiieros  lo  que  esclusivamente  se  dirige  á  los 
segundo^ 

ESCIiílTll». 


Esta  palabra  tjttiada  eii  tode  su*  latitud  comprende  varios  inierer 
ses  que  debo  examinar  bajo  todas  sus  relaciones^  Díganime  los 
anexionistas  firanodcneBte  y  sin>  rodeos ;  ¿euál  es  d  fin  qoe  se  prcK 
ponen?  ¿Renovar  el  comercio  de  ne^6)  sirviéndose  ddpabeUoQ 
Norte-americano  como  miembros  dé  aqaeUa  rqMiUtca  ?  i^Múmdr 
par  poco  á  poco  los  esclavos  para  purgar  nuestra  tierra  de  (a  plag» 
que^lio^f  la  inSs^?  ¿Ifaiiftefter  perpetuamente  la  eseiavkudS  ¿»Im- 
pedir  que  España  léft  dé'  \á  libefiad  de  ün  giíípe  ?  Sea  cual  foere  de 
esfos^I  motivo, ningcmo  baéia  hoy  para  jostifiear  k^reyoIoGiottji^e^ 
sionista. 

¿  Rémvar  ei  mmercio  49  nigr&sf  Y  eatoncesv  i  por»  tpé  se  in- 
voca la  libertad,  etíando  se  llegar  en  el  córazén  et  prboipí^  d»  la 
esebívitud  ?  ¿Son  tos  libres  anexionistas,  }es  atiesbiúsias  qn^  ya  n^ 
pueden  soportar  la  opresión  política  de  España,  son  ellos  los  que 
desean  hacerse  (Sámplices  de  los  crímenes  inseparables  del  tráfico 


dfr^eselatbs, :¿  iurpo^et  tos' fii¿i^ cruel  d«  las  Iii^ti6fl1i»)br6 iitia  rnt» 

mundo,  proclamando  libertad.  .-      / 

¿S^hafé^  emecfian,'  para  térwfmr  4&  e$etamt9féj  émañci^ 
ptrná^püc^ épom dios esclúm^T  Aquí'tiBpUo lo «paei^díje amii 
papel  aetorfdr  r  si<  tai"  piensan  los  anexktoktés,  d^eriair  empezar, 
napereoeenderef}  Cuba  una  guerra  asoladora,  sino  per  ponerse  * 
deai^ierdocofi  su  metrópoli,  7  ejecutar  pacífleam^nté  stís  ieaéñ*- 
casliiteneioiteg.  fin  vano  se  empéiía  m  probar  uño  dé  f!ris  impng- 
nadaras,  que  éste  aeueráe*  es  imposible.  Si  imposible  es,  laimposi- 
biUid  imee,  no  del  gobierno  metropolitauo,  sino  de  ia  misma 
oo4tmi^^  ¿  I*^  están  los  aiiextonistas  publicando  contíauamente  sus  ' 
temores  de  que  a<^uer  Hbérté  de  pronto  tesesc'avos,  y!  que  para 
iaipeAr  esta  catéstrofe,  es  meJnesler  apresurarse  á  hacer  la  revó- 
lacleh  t  Lttégo  si  esto  que  tántoí  pregonan ,  es  Tardad,  entonces 
íipaíece  deinbstrado,  según  su  propia  confesión,  que  la  tendiencia  & 
ejttianctpar  estí  de  parte  del  gobierno,  y  la  resistencia  de  parte  de 
ellos.  Y  siendo  esta  fa  forzosa  consecuencia  que  se  deduce  de  \i 
c(mdm;fei  délos  anexionistas,  ¿por  qué  han  dé  sostener  que  la 
emancipación  gradual  es  imposible  mientras  Cuba  permanfeíca  de- 
pendiente dé  España?  Por  el  contrario,  Cuba  eñ  su  estado  actual 
ptietfetesol  ver  mejor  esta  cuestión  que  incorporada  en  loé  Estados- 
ÜBidos,  p(>rqtie  en  ifetos  se  encontraría  Con  todas  las  éicigéneias  def 
partido  abolicfonisla  Norte-americano;  exigenda^  de  que  está  Ubre 
en  su  presente  condición.  Bien  preveo  que  los  anexionistas  mirarán 
eslasldeás  bo'mo  delirios  y  disparates ;  mas  yo  les  preguntó  :  ¿  qué 
gestiones  han  hecho,  ni  qué  proyectos  han  presentado  para  cercio- 
rarse de  que  el  gobierno  metropolitano  nó  accederá  á  su  humana 
scíficitud?  ¿Pereque  gestiones  se  han  de  hacer,  ni  qué  proyectos 
se  han  de  presentar,  cuando  hoy  mismo  se  ha  renoyado  él  contra- 
bando de  esclavos  con  tanta  fuerza  como  escándalofTo  desafio  á  los 
anexionista^,  áque  me  digan  púbHcáménte',' si  están  disouéslo's^ 
admitir  la  emancipación  lenta  y  gradual;  y  si  lo  están,  descíe 
chórame  comprometo  con  mi  honor,  á  conseguirles  del  gobierno 
^tropoKtano  cuantas  reformas  quieran  introducir  en  puntó  á 
emancipación»  Aquí  tienen  ellos  un  agente/  qué  sin  de3viarsé"ní  en 
^tia  letra  de  las  instrucciones  que  se  sirvan  darle ,  y  sin  pedirles 
^n  soló  maravedí/  los  servirá  con  celo  y  lealtad.  A  lá  obra/  pues, 
sefiores  anexionistas,  á  la  obra ;  pero  en  vano  los  provoco  á  que 


presenten  eo  piograma  r  qtiíiá  me  eontestaréii  qfoe  jid  Hoy  ijKgiUÉPéé' 
su  ooi^aiiia ;  dm»  á  e&to  les  replicaré,  qae  mátaaipeiile  nod  Mie^^ 
cemos.  '  *'    '^ . 

¿freimim  eomervar  perpetwmmte  sus  ssclmos  den  la 
añewian  ?  A  esta  pregimta  respondan  por  mf  los  esérítos  dé^4ci' 
misBioa  anexionistas*  Mi  Compatricio  habla  así  en  la  pá^a  4'^^4te 
»  donocraeia  y  la  civitisadon  cristíana  se  apoderan  de  toer  tHkios,  ■ 
9  y  no  pmdm  permitir  que  d  su  lado  coeonst^  la  eseiatiHné^^i 
»  La  coeslion  ha  Ui^ado  ya  á  un  panto  de  dondevBo  pnede  -iMi^  • 
»  atrás,  y  tan  áifieil  seria  hacer  retrograéar  hs  puebios  erÜMP 
B  nos  al  paganismo j  como  ala  esclavitud. »  Y  contrayéndose ptf^ 
ticularmente  á  los  Estados-Unidos,  pros^;ue :  «  Los  Estados  áelDe^^ 
» laware  y  Kentucky,  distritos  y  territorios  ^tdn  prepWpAáM^ 
B  para  la  prudente  abolición  de  la  esckmtudf  y  la  gradual 
»  emafunpadon  de  sus  esclavos.  As(  uno  á  uno,  sigmeBdo  la»  iáíd^ 
»  lias  de  los  Estados  del  Norte,  que  estaban  plagados  de  lakpmide. 
m  la  esclavitud,  y  ya  no  lo  están;  y  marchando  con  pase  jenlo^fere 
B  seguro  y  constante,  mano  á  mano  con  la  civilijzaci<m  y  el^ioder 
B  da  la  humanidad  blanca,  cada  Estado  llegara  ai térmmedesu 
B  carrera,  b  -^^i  ^ . 

El  Discípulo  ^  la  página  18  se  eq;)resa  en  este  iengueje-:  «*iil^ 
B  gara  el  tiempo  en  que  los  Bstados'Unidos^  ni  Cuba  ninüigtm 
B  otro  pueblo  civilizado  del  nmndo,  conserve  un  eselmo' ^^m^ 
B  este bien.no  s^á  debido  al  foror  de  la  gmora,  sino á  ia  pfeipaí- 
B  ganda  mas  ó  m^ios  pacífica  ó  entusiasta  de  las  ideas  fanmapit»-. 
B  rías  y  civilieadoras  que  la  Providencia  ha  desenvuelto  jen  fu»^. 
B  tro  siglo.  B  Si  los  anexionistas  tan  claramente  ccmfiesaii^  qaé  k 
esclavitud  no  puede  existir  en  medio  de  la  civilización  de  nucÉita) 
siglo,  entonces  es  inútil  que  para  perpetuarla,  hagan  laTevducian. 
aiiexionista.  .!>     n^  ^  • 

Aun  los  hombres  sensatos  de  los  mismos  Estados  (M  Sor  ?f  jdel 
Oeste  contemplan  como  inevitable  la  aboHcion  de  la  esdavitudi^nla 
Confederacicm  Nc«*t6-amerícana ;  y  en  pos  de  una  vana  sombra^oor- 
rerian  los  cubanos,  que  por  huir  déla  ernancipadon  se  agrega^eniá 
los  Estados-Unidos,  pues  se  encontrman  con  mayores  peUgnsí  en 
él  seno  mismo  á  donde  irían  á  refugiarse  para  evitarlos*  icrget 
Tucker,  profesor  de  Filosofia  moral  y  de  Economía  política  en  la 
nniversidad  de  yirgtnia>  dice  en  su  ehra  (1) :  «  Estas  y  otras  cau* 

(i)  Progresa  délos  Esiados^Unidos  en  población  y  riqueza  en  cincuenia  años. 
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mmr  3^  previstas  ahnra^  poecten  protongar  ó  abreviar  la  ex&- 
9  >taii0ia  de  la  esdaviiud  en  (los  Estados^Unidos,  pero  nioguna  de 
.» ellas  parece  capaz  de  impedir  su  último  destino.  Podemos 
fldeoir  de  elia  lo  que  ^I  homlure  :  la  smteneta  de  su  mtiertei 
'  %,aiittqiie  Bo  sabemos  ui  el  tíonpo  bí  el  modo,  es  ei&rta  i  irrewh 

>  .f-^Se^Aaré  en  f4n^  la  revolución  anesfioniista  para  fue  Eepma 

nff Mixtee  un  golpe  los  esclavos  f  A  este  estremo,  solo  puede 

jJNgardgebieriH)  español,  ó  movido  por  sus  propias  ideas,  óar^ 

90$¡iméb  por  un  impulso  esterior.  En  cuanto  é  lo  primero,  espuse 

eHjffdi papel  varias  razones;  pero  como  hasta  abora  ninguno  de 

iaá$  iadversaríoB  se  ha  dado  por  entendido  de  ellas,  qu^o  priosen- 

^tíaÉabs'  de  nuevo  para  que  se  sirvan  ñnpugnarlas» 

>' :  ^4  Se  buscará  (pr^unté  yo)  la  ine(H*poracion,  por.  temor  de  que 

vMpeñaj  en  sus  revueltas  intestinas,  mande  libertar  los  esclavos  ? 

#  De  las  dnco  razones  que  tengo  para  creer  lo  contrarío,  solo 

«^^untaré  cuatro.  A  .*  Tal  vez  en  el  curso  de  los  años,  España  pen- 

'v  aará  k>  mismo  que  Inglaterra,  Francia  y  otras  nadones ;  pero  hoy 

«K^naestá,  ni  en  sus  ideas,  ni  en  sus  int^^ses»  el  abolir  la  esclavi- 

i>  tud  :  y  lo  mismo  piensan  en  cuanto  á  ella  progresistas  y  mode- 

^Imdos^  que  repiiddicanos  y  absolutistas.  Díganlo,  sino,  aqudlos 

^A^iogleses,  que  en  sus  correrías  por  Madrid,  Barcelona  y  otras 

^  Qi^>^des  de  la>  Península,  anduvieron  regando  la  semilla  abolí- 

^'danísta,  y  en  todas  partes  se  mcontraron  un  terreno  estéril  é 

«^ingrata.  2.*  A  no  haber  sido  por  las  continuas  y  enérgicas  recia- 

'»  macáoiies  del  gatnnete  inglés,  todavía  España  estaría  inundando 

•m  á  Guba  de  esclavos  africanos.  En  la  cuestión  negrera  se  observan 

'^  áos  períodos  muy  marcados  :  d.  de  la  si:q>resion  del  tráfico,  y  el 

>  ^  la  emancipación.  Aquel  ^mpre  precede  á  éste ;  y  si  España 

»  apenas  ha  entrado  en  el  primero,  y  eso  á  impulso  de  una  fuerza 

'^  eslarior  poderosa,  ¿  cómo  se  la  podrá  ccmaderar  tan  adelantada, 

n»  que  ya  esté  en  el  último  término  del  segundo?  3.a  Pero  aun 

^»  cuando  hubiesellegado  á  él,  su  propio  interés  le  serviría  de  freno, 

*»  pues  ella  conoce  que  la  abolición  en  masa  atacaría  violentamente 

^  las  propiedades  de  cubanos  y  europeos,  y  que,  reuniéndose  todos, 

^  para  de£»derlas,  no  temerían  declararse  independientes,  ó  reu- 

•  tíne  á  otra  potencia.  4.'  España  sabe  que  los  millones  de  pesos 
«  fuertes  y  los  demás  provechos  que  saca  anualmente  de  Cuba,  son 

*  producto  del  trak^o  de  los  esclavos.  í.  G&no,  pues,  en  sus  apu* 


»  tap^azoaddQgfoAta^lepi^eseiita?!! , 

i(  iK^nfiipard  el  §0bierm>  espmQt  de  Mn  gi^pe  h$  esébm^^ 
cedi^ndg  al  impulso  de  tma.  fMñrm^e^tirior?  ,^  Bepo  e&áiotMa 
üietuf  ¿.^ialsj^  2:i£?  Pcvael  siglo  2](X{M).WkfpaÍ9ftés 
pronto,  sino  paulatinamente,  y  su  espíritu  emancipador  Qahiiifi- 
j^etradp  todavía  en  E^paQa.  ¿  Será  la  r!^.ahUca  Stanoef^t^^Si^^ 
gabinete  inglés?  Yeamosi  c^mo  pueden. obrar  esUié  iaflwn<riW''<^  <-^» 

.La  repoblica  fra^esa^  l^Qs  de  tiosUlisar  á  J^afta^  le  bi|.^M> 
mudids  pmebas  de  la  buena  annqnia  que  do^ea  guardar,  o^up 
aptu^  gobierno»  ¿  Se  teme  al  partido  rqjor^ocialisia  ?  A«a  iism»^ 
dimáo  que  légte  llag^se  al  pod/^,  su  acción  no  si^ia  m  £spt&£|  Un 
peligrosa  como  aparece  á  primera  vi^»  .porque  ^éi  t^diiia»^pyttciBH 
iH^ncentrarae  para  .bacer  frente  á  la  guerra  mil  qua^stattám^n 
Frandd'.Éscif^rtQfipie procuraría  UeYarmí  pr^^p^aiida  áiei:^! 
l»rritorío  Iraocén ;  pero  ^^  luersaa  correriaa<  t44a  la»frairiierai»dd 
üortey  ^  Orím^t^.,  <pe  e»  por  á^ée  la  JKuropa  oqUgadA^  vasAla 
aobre^él  para  destruüijk».  Adoú^amos,  quediege  h  mwaié^^^gBaí 
partido  em  Espacia ;  BQia«  eate  partido  encQat(!ana  m  ^a  otiaieuy 
jnUB^eroso  y  m»y  fuerte  que  ]e  disputaria  la  viqtociau  Supopganag 
4pm^  al  fin  fetese  ^mdcto*  ^  sepuiré  por  esto,  nfm  los  noevcHitan»- 
banea  queaubíesen  al  poder,  Ubertariaa  n^)eQlin^aieQie  á  ka  «wbh 
roa  de  Culm?  ¿  De  dónde  se  «afiere,  que  leedráa  seBa6idate!idea&^ 
y  aun  dado  que  las  lu^iesmi»  ¿no  «s  aniy  ioataral,  que  aeoeadaa 
por  las  urgentes  neeeaidades  iem,  amava  pipisidui^f  y  que  lisa^e»- 
nada  entcmeea  eoiii{deta)EQente  la  bacieoda  de  la  ineirópoli«.i^(diiia- 
aen  los  ojos  á  Cytba,  par#  Q\¡i^mr  de  dla^  4^0010  de £opUttqbre>;JoB 
recursos  que  £^ptf^  m  Jes  podría  proporcionar  ?  ¿Y  tan  «rtúpidafs 
jserian,  que  no  percibiesen,  que  laqinanáipacion  Jes  ^o^ari^deu» 
g(]^ia.wi^  fumóte 4p  4onde  laaMria  paracJlo&el  agu^cde  te 
^<te? Qutero eoaeed^r  que  tal bicsesen. ;  todavía ^e^ppr  M9SÍ9V 
^tgran^Qstíon*  £1  nuevo  gol^no  envj^m  á  Cuba  «lideerator^^ 
Y«teu}io&am>;  pero  como  éste  atacaría  los  itU^eses  &m  vitatai  dp 
^Mdbaiiee  y  petHoaulaves,  todos ^eltoae  unirían íBtúnanpiwte;  «ld9- 
ev«fto  abgi^ii^iata  ser^  desobedeeido;  losesalavo&iiopodiiiaffualr 
mpftef  poripn^  eneonlirariaii  ál^Ms^eos  forin«aido  wa  («erpo  omr 
l^a^  fi  poderoso ;  y  £|iiba  ain  igmii^o^  qm  la  del^)edaaaa^^s^ 
aalvaria  por  la  Viaw  y  unánime  volmtod  de  todo$csus  mocadonas» 
¿Qvúép^p^ia  ^toi^qes  cpn.tramf  su  «laccba  irresisl&le  ?  £  Espar 
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'  Ha  l.P«K>  fi^p^l^  de^roz^da .  eu.  el  caso  á  que  aludo ,  pior  la  mano 

de.^us  .propios  iiyos,  eo  vez  de  btostilizarnos,  volvería  liácia  atrás, 

,f  m»9¡cp9e  tenle^  trataría  de  coBteutárnos.  ¿  La  auxiliarían  contra 

.  JKi6«Aro^KpjPtfiaa  y  la  b2gIat(^rE:a,?  Pero  ni  la  Inglaterra  ni  Francia  lo 

'.«felHitaffaaa;'y  úíq  ipte^tasen»  no  faltaría  cpúen  les  saliese  al  paso 

-pii^afn^trar  sus  proyectos*  Reílexiónese  por  otra  parte,  que  sí  el 

Ipctóda.  rojfiK^fiCKáalista  Uegaae  á  dominar  en  Francia,  no  sería  ami^o 

delaglaierra;y  escs^si  ciert^^  que  esta  potencia  se  pondría  ala 

«.<Qflibexa.dd  la  coalición,  que  se  formase  contra  aquel  gobierno  san- 

jgainario» 

-'y^^•iSen4Í  Mspmiaoompelida  por  el  gobierno  inglés  a  emancipar 
^4e  ff (mió. los  ^«toi;a$?  Este  es  otro  de  los  urgentes  motivos,  que 
-emanando  de  la  esclavitud,  alegitp;  los  anexionistas  para  larevo- 
Jumo. 

'•  El  JDiáeípuÍ4^  en  la  págipa  6  de  su  folleto  dice :  asi  como  España 
ima0étíó.a  lacesackm  de  la  trata  desde  1817,  ahora  que  se  puede 
>é9m  que  Cuba  etíd  sola  sosteniendo  la  esclavitud,  es  mas  pro- 
itkobie^  y  mas  fádl  que  acceda  d  la,  abolición  en  masa  de  los  es* 

'  A  esto  respondo  :  I*"  Que  es  un  error  pensar,  que  Cuba  está  sola 
aaB46Qmido  k  esclavitud :  porque  sin  referirnos  al  viejo  conti* 
aente,  m  á  los  restos  de  ella,  que  todavía  quedan  en  algunas  re« 
p^dioas  hispano-americanas,  existe  en  toda  su  fuerza  en  las  An- 
tillas holandesas  y  suecas,  en  el  Brasil  y  en  los  Estados -Unidos, 
cuyos  dos  últimos  países  no  solo  tienen  muchos  millones  de  escla- 
vos, 9ino  ^^  trab^an  para  aumentarlos.  2^  Que  propiamente  ha- 
UftadOj.  España  accedió  á  la  cesación  del  tranco  desde  el  tratado  qué 
relabró  oon  la  laglaterra  el  5  de  julio  de  1 81 4,  no  habiendo  hecho  otra 
"Mapor  el  de  1817.  que  proclamar  de  un  modo  solemne  ala  faz  de 
h&  naciones,  los  princ^ños  que  anteshabia  adoptado.  S"*  Que  habién- 
dolos adopUdo  desde  entonces,  y  no  habiendo  cesado  legalmente  la 
^ata  sincr  á  fines  de  1 820 ,  la  estincion  de  ella  no  fué  decretada  repen- 
Unamente,  puesto  que  trascurrieron  algunos  años ;  y  si  para  ésta^ 
que  era  mucho  mas  fácil,  y  en  la  que  solo  había  comprometidos 
i&uy  pocos  intereses,  se  dieron  treguas,  ¿  con  cuánta  mayor  razón 
no  se  darian  mucho  mas  largas  para  la  emancipación  de  los  escla- 
vos, aun  en  el  evento  de  que  ésta  se  realizase  ?  4°  Que  es  muy 
*«xacto  comparar  la  cesación  de  la  trata  de  África  con  la  abolición 
ue  la  esclavitud.  Con  aquella  no  se  atacaba  ninguna  propiedad,  no 
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9d  cometía  nÍDgan  despojo,  ni  se  empefiaba  la  exisléiiéia'fiiléliy 
social  de  nÍDgun  pueblo.  Lo  único  qne  se  pnAibía  era,  ^pMpel 

^  hombre  civilizado  pasase  &  ios  mercados  de  Aftica  á  oori^uitfl'^ 
naeva  propiedad  suya  al  ser  infeliz  de  aquelias  regiones.  LaMAb- 
licion  en  masa,  por  el  contrarío,  lieyaría  en  cierta  BiBDera*#l«i- 

^  rácter  de  un  violento  despojo,  atropeliáría  las  leyes-bajé  clIyi'flD- 
tecciop  el  hombre  compró  al  hombre,  trastornaría  las  ba9i^4Mh 

.  sociedad  cubana,  y  aun  podría  destruir  su  existencia.  Secíéto%liés, 
tan  distintos  los  motivos  entre  la  cesación  de  la  trata  y  la  ésUidoo 

M  en  masa  de  la  esclavitud,  no  es  de  inferír  que  España  aceéiMüli 
ésta  atolondradamente,  cuando  para  aquella  no  procedi6*»ii0^o 
alguna  lentitud  y  cautela,  á  pesar  de  que  entonces  no  •-  hatna^iÉas 
voluntad  que  la  de  Fernando  Vil.  '  -"  ''^ 

Y  creo  firmemente  que  no  accederá,  no  obstante  los  nué^fot^le- 
mores  que  nos  anuncia  el  Compatricio^  Este  esclama  en  su  ilibu- 
lacion  :   «  el  gabinete  inglés  pidió  afios  pasados,  que  se^dlri^ la 

^  D  libertad  á  todos  los  esclavos  introducidos  en  Cuba  desrte  1819^; )' 
B  como  es  muy  de  temer  que  ella  renueve  su  petición,  y  EípMi'lt  la 

..  D  consienta,  la  revolución  anexionista  es  indispensable  ^f&'^l- 
»  vamos.  »  '^ ' 

. .    ¿En  qué  circunstancias  pidió  el  gobierno  inglés  que  se  I9)é^sea 

.  los  esclavos  introducidos  en  Cuba  desde  4820?  Cuando  dé»pues 
de  haber  estado  reclamando  por  muchos  afios  el  cumplimf^t^  de 
los  tratados,  el  contrabando  de  negros  no  se  interrumpía.  Siti^t^ 

^  causa,  aquel  gabinete  jamas  hubiera  pasado  semejante  imta ;  pero 

,  ya  hubiese  tenido  la  intención  de  conseguir  lo  que  pedia,  yahuMese 
echado  mano  de  aquella  arma  para  intimidar  al  gobierno  espafiol  y 
á  los  compradores  de  esclavos,  lo  cierto  eá,  que  encontré  aaa vi- 
gorosa resistencia  en  España  y  en  Cuba,  y  que  no  logró  sitó  pre- 
tensiones. ¿Tememos  que  las  renueve?  Si  somos  honradospiíaía 
(debe  alarmarnos ;  porque  en  absteniéndonos  de  comprar  escIííVos, 
9un  cuando  nuestro  gobierno  tolere  ó  autorice  sü  introdtiC6ioOi 

,  seguro  está  que  el  gabinete  inglés  nos  inquiete  con  ninguno  «da- 

,  macion.  ¿Acaso  ha  pasado  nuevas  notas  de  la  naturaleza  detet)^' 

^  mera,  en  el  trascurso  de  nueve  años,  á  pesar  de  haber  seguido  en 
Cuba  el  contrabando  africano  ?  T  si  no  lo  ha  hecho  en  medio^^de  la 

,  continua  infracción  de  los  tratados,  ¿lo  hará  cuando  nuestrd  ieal 
,  conducta  le  convenza  de  que  los  cumplimos  religiosamente^  Yo 
sospecho  que  los  temores,  no  diré  de  todos  |  porque  seria  mocha 
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fí^íwrtiqa,  poro  $i  de  algunos  anexioiiisl^t,  nacen  de  su  propia:  fla- 
í*ipMa ;.  pQes  sintiéndose  síq  fqerzas  para  resistir  á  la  seductora 
«lieataeiM  decoDiprar  negros,  saben  que  ban  de  reincidir  en  sa  an- 
-<i|¡aB  pecado ;  y  para.eviiar  las  redamaciones  de  Inglaterra,  boa- 
-itfd)«Ia  looasion  de  romper  3QS  jarainienlos;  y  cubiertos  con  la  baa- 
•^4^  ^iBerícanay  qoe  ninguna  responsabilidad  tiene  ante  el  pabellón 
Kibittánioo^  entregarse  sin  escrúpulo  y  con  todo  desenfreno  ai  tráfico 
.;e4a<a^Qe  humana,    ^ 

:?orHÍÍWca;  olvidemos  que  en  la  presente  cuestión  es  de  grande  im- 

^rf$tí»xt(áa  tener  la  justicia  de  nuestra  parte.  Una  cosa  es,  que  los 

i.aM9fiñ08  introducidos  en  Cuba  desde  1820,  sean  ó  no  esclavos  re- 

<5ÍJigiii^a  y  moralmjonte  considerados,  y  otra  que  el  gobierno  de  la 

Gran  Bretaña  t«iga  derecho  para  exigir  una  pesquisa  en  nuestro 

<  propio  territorio,  y  hacer  que  se  declaren  libres.  Ninguna  cláusula 

t'tdsflQS  tratados  vigente&  le  da  este  derecho,  pues  todas  se  reducen 

i  á  perseguir  los  buques  negreros  en  el  mar  y  á  salvar  del  cautí- 

/  "VQiiqílos  negros  apresados;  pero  cuando  aquellos»  burlando  la 

'  vJKgiiancia  de  loscruceros  ingleses,  hayan  desembarcado  sus car- 

sgamentos  en  nuestro  territorio,  entonces  la  jurisdicción  espaik)la,  y 

sola  española,  es  ía  única  que  puede  pronunciar  su  fallo. 

Iba  me  dicen,  que  Inglaterra  no  respetará  el  derecho,  y  podrá 
abusar  de  su  fuerza :  asi  lo  dije  yo  también  en  otro  tiempo;  pero 
de  entonces  acá  la  situación  de  Europa  y  de  América  ha  cambiado 
oiudio,  y  si  el  gabinete  inglés  tratase  de  violentar  al  español,  éste 
le  opondría,  la  mas  firme  resisteocia.  ¿  Accedió  á  sus  pretensiones 
•enl840?  La  mejor  respuesta  es,  que  la  esclavitud  existe  en  Cuba 
'■^  4849.  Mis  impugnadores,  sin  conocer  toda  la  altivez  del  carácter 
'españc^,  aunque  la  llamen  quijotesca,  tiemblan  de  pavura  al  con- 
templar que  España  es  un  servil  instrumento  en  manos  de  Ingla- 
terra. Reflexionen  para  su  consuelo  en  los  sucesos  recientes  que 
acaban  de  presenciar,  y  cuellos  véránque  esa  España,  en  medio  del 
trastorno  general  de  la  Europa>  en  medio  de  la  insurrección  de  los 
partidos  que  amenazaban  destrozar  sus  entrañas,  y  en  medio  de  la 
horfandad  en  que  se  le  creia  haber  caido  por  hallarse  privada  re- 
pentinamente del  apoyo  que  le  daba  la  casa  reinante  de  Francia, 
0sa  España,  no  solo  resiste  á  las  aspiraciones  polflicas  de  la  pode* 
rosa  Albion,  sino  que  lanza  de  su  territorio  en  pocas  horas  al  em- 
bajador que  merecía  la  confianza  de  aquel  gabinete.Y  esta  es  sin  ém- 
ibsrgo,  la  nación  que  á  los  ojos  de  los  anexionistas  está  prosternada 
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á  loB  pías  de  Ingiaiorra  para  obedeoerftiift  oMndataatt  No  Im-uííd- 
deoeiia»  do-,  y  no  Igs  obedecería^  popqpie  aaleaetiai-  d  ea»)  ea^e 
HeTKido  las  «exigencias  de?  la  Oratt-Brelafia  d  eaiécler4e  oaaifi- 
tervewiiM  en  noastros  aauntós  domésüDost,  ^  el  gobieroe  ée  faosSs- 
^Kios^Uiiidas  tSBdna  eDkoúoes«l  di^reobo  de  measlarae  lamlaiea^'^y 
por  to  propio  interés  abrgaria  á  España  una  aoaao  acoága^  f'^ia* 
feíideria  la  cansa  4e  Cuba.  Me  adelanto  á^nae,  y  aoii  me  adreiRi  á 
asegurar,  que  un  gabinete  tan  sagaz  como  el  inglés ,  fíocAiñ  HevsAia 
las  «osas^ai  estvemo  que  sé  imaginan  los  anexiDiiistas  ^piidiN|líiefi 
ffiabe  que  todos  ks  babttantes  de  Coba,  ora  naturales,  om  Mit»- 
peos,  harían  una  tenazTesisieBota^y  que.^  mismo  los  «lafñijarítf  i 
buscar  ^  amparo  de  la^  vedna  CoelederaeioD,  y  á  caer  éeic^ 
modo  entre  sos  brasas.  Tan  equIvoGades  andan  los  aaeiüdonisite, 
que  si  yoftiera  partidario  suyo,  lejos  dn  pretápitar  á  Ooba  <»i«ma 
revolución  para  impedir  que  España  fuese  compelida  á  IS^erfsar'de 
«Há  golpe  lee  esc^TOS,  aguardaría  á  que  lo  mandase,  y  aun  me 
alegraría  de  q«e  lo  hioitae;  porque  entónoes  se  preBeniaría  oéaabn 
muy  favorable  al  logí^  de  las  ideas  aoexiontstes. 

Pero  nada  dé  esto  basta  para  tranquiliaar  á  mis  oontorbftios 
impugnadores,  poes  pregonan,  que  a  d  ff&bmeíe  ingiés  tmta  de 
>  apaierm^  de  Guím  pom^  emímMT  mts  planes  Motíeioniitm. 
9y  arrírími>rélos€Aii¿únos.f> 

Si  inglaterra  abiüga  estos  proyectas  de  aboKcioii,  yo  saoo  ^kkm«- 
ees  u«a  ccHssecuenría  ceuiraría;  porque  «lbi  gobkmo  tan  ^lei^do 
eomo  dL  de  aqaeUa  nacioa,  sabe  que  para  lograr  su  d>jeto^  le  esin* 
fimlam^te mas  venlajosoao. pose»  áGuha,  qoe  pose^a#Su«d- 
quisicion  la  oostaría  muchos  millones  de  pesos  fuertes ;  y  ufy  se  d^ga 
que  serían  pocos,  fnndáncioseenqiie  élddso(tttaria  loque  Bspafiale 
debe»  La  gran  deuda  de.  fispaüa  es  mas  biea  á  los  subditos  ingleses; 
y  si  el  gobiwua  bríJántoo  quisiera  pompear  á  Ci¿»a  oon  las  oséditos 
de«U05,  daroes,  que  iendría  que  mdemniearlos.  Ademas  detestas 
millones,  sédale  forstosb  eaaplear  otros  muchos^en  iademnizar  tam-* 
¡mu  á  los  ambs«l  valor  de  sij»  esclavos ;  pues  por  lasf  layesia^^esas, 
la  esclavitud  no  pue^e  exista*  en  Dingon  país  perteneoíeDie  ala 
Gr joi  ftretaíU.  Si  np  los  ii^emnizase,  ó  si  solo  lo  hiciese  respecto  de 
aqu^losquyos esclavos  fuenm  ii^xt^uados  ¿yates  de  48S0,  ^  am^ 
bos  casos  sp  eacoati:arta|.<;somo  dije  en  mi  anterior  papel,  nosojb 
con  una  revolución  provocada  por  los  vitales,  intereses  de  laescb'* 
vitud  cubs|n9,  sÍAi>  Q(»i  los  graves  <;,QnílÍQtas  que  de  ella  se  seguirían. 


fíík9^»fam  pmti  q9^  in  adcpMíooo  4e  Cuba;  a^i^  d ^radio  qii0»él 

.  ^escogerá.  El  mas  barato,  el  mas  sencillo,  y  el  ipa^asütíl  de  tod^,  ]o 

hfiij^xiMsn  la  «anduoia  láb  lo»  aasEÍDiiáiÉas,  qaíenm  á  pesar  de  las 
W^mmmimitíim^s,  fircrinc^oarieii  la  guerra  «ivil,  y  ofreceriaiiálo^ 
-doB  w  aa^xq»  lyasapara  <pie  raalicaaen^  si  qiiisi6Be»j  áis  pw^eot*» 

r    4  jR^roipeeii  sérianoai^  mis  ¿oapugnadores  que  logia  tora  piensa 

,í9p(d9i^isedeC!t^?£l  im^  asegcsra,  que  después  de  4844 ,  un 

rQai|H64eria  pn^fesista  ár^  de  vender  á  Cidia.  €omo  esta  noticia  tbo 

■jérod  laas  fuersa  ijae  la  de  un  escrito  anónimo^  ^íodigna  es  de  todb 

;fe«  La  equi^TQeaekm  de  miil«2Í^oiaace  deque^oÉriahsd)ldr,  ea  la 

.^pooa  áqpe  adudey  del  proyecto  de  veeta  de  las  islas  africanas  dé 

JksyAHm  y  Feí^nando  Pó  por  mi  ministerio  pro^pí^esisla^  y  irasccHrdadp 

^sieidudav^lioaboy  áOiiba  negodadcHies  relativas  apuntos  muy 

:iÚf<qnnles. 

r.Xhro  de  tos  anexionistas,  mi  Gompatrioio^  se  espresa  asá :  «  Gu¿á 

^  ^mívendádOi  cedida^  trocada^  mcrificada^  Y  no  se  nos  diga^, 

»  ^uetlgobieruo  español  no  ceéerí,  ni  vmáerd,  ni  trooard  d 

m  ijubíLiletc.  í> 

^pe^aré  por  iéool)e8&ar  á  mi  Cá^m^p^sUriciOj  valiéndouie  del  (estí- 
jmMeÍDi  dejpenoiía  pora  él  mas  ^utorisada  que  yo,  pues  al  lftul#  de 
aaesionisia  s^rega^  de^ser  uno  de  mis^impagnad^ires.  El  caballino 
Fdreeminá  pesasa  e&i^ii^ Caria  de  «m  modo  absdhitamente  cond^ario* 
ffip4iyy>fifo.  a  jLa  incorporación  pacífica .  de  la  isla  de  Ckiba  á  la 
jetUnieiiAfnflrii^aoa  por  neigociaciaBY  seria  las  mas  YeQti^osa««« 
•  Tkam^k^  este  medio  es  im^^ibk*  España  no  cemeníiria  famds 
i  W  desprendecse  de  esAa  precic^sa  joya,  fumie  inagotable  de^re^f 
i^^^S9í!sm.  D  D^  pues  á  tni  Compatricio  que  dedtdaiqwéia  de  ios 
dasftiene  rascxn,  eiéió  «Kooaqpianero  Freemml. 
t  i  jB«ipi^Ma  aquel  sen  dar  fuerza  á  los  mmcaipsde  venta,  faaoe  una 
i^aaoaius^árica  deias  poseáeines,  que  Espa&aba  perdido  «n  el  itras^ 
0atae  dolos  tiempoe»  y  á  la  verdad  que  no  siempre  es  muy  exacto» 
«^•laiiiBiaDa^  dke,  Santo^Dooúago»  Jaaiaica^  eran  de  España,  y  oe 
a  las  cedió  y  trocó  á  Francia  é  Inglaterra,  d  Lmstana:,  propiamente 
iMlMMdOf  nunca,  lué  cojoma  e^pafiola*  Espaüa ia  adquirió  una  vez 
p(^ 'Casualidad,  y  .s<4o  por  aif^mm  años,  volviendo  después  al  por 
dfflTt  de  la  F«ranoia,.que  faé  la  metrópoli  que  la  fundoi  y  ocupó  casi 
aieispre  bastaba  lam^A  l(»  fistadñs-Unidos.  Jamaica  ^o  ívá  tror 
e§Aa  xÁisedidaÁ  toglaterra  por  Eq[)alto^eomo  dice  w  impugnador^ 


—  4«  — 
aÍDO  conquistada  por  aquella  poteocia  en  1655,  diiraiiie  el  jprotoCr- 
torado  de  CromireU.  V   ! 

Para  alannar  la  pd)Iadon  cubana,  alúdese  á  las  negodádones 
secretas  ratre  el  gobierno  español  y  el  inglés,  «  sobre  cambios  y 
B  cesiones  de  Gibraltar  por  Ceuta  y  Cuba^  y  sobre  pagos  (fe  iüh 
»  das  españolas  can  territorio  cubano^  y  sobre  cierto  P^o^!^^^ 
9  de  república  de  negros  en  Cuba. »  Y  para  que  nadie  pong^^  en 
duda  estos  manejos  misteriosos,  cítanos  el  CompatriciOj^  ^^^, 
t  que  Vr.  Reynolds,  secretario  de  la  Legación  Americana  cérc^  qe 
Madrid,  publicó  en  el  Mercurio  de  Cbarleston  en  4849.  Con  tal$ 
las  consideraciones  debidas  á  ese  caballejo,  confieso  que  no  he^im 
de  los  incautos,  que  han  dado  crédito  á  su  romance.  Yolei  su  carta, 
y  también  las  juiciosas  observaciones  que  le  hizo  el  Times  de  toar 
dres :  y  de  todo  bien  pesado,  no  resulta  otra  cosa,  sino  que  Mr.  Bey« 
nolds  llegó  á  su  país,  cuando  algunos  periódicos  se  ocupaban  ^ 
las  negociaciones  entre  los  Estados-Unidos  y  España  sobre  la  ocmi- 
pra  de  Cuba ;  y  esta  circunstancia,  reunida  al  innato  deseo  qq^ 
tenemos  de  damos  alguna  ÜDportancia,  y  á  la  facilidad  con  qae  so- 
lemos alhagar  las  ideas  del  partido  á  que  pertenecemos,  ó  quemaos 
pertenecer,  le  indujeron  á  escribir  lo  que  escribió. 

Yo  descubro  una  especie  de  contradicción  en  las  pocas  palab^ 
de  mi  Compatricio ;  pues  al  hablamos  del  cambio  y  cesión  de  Coba 
por  Gibraltar,  nos  revela  cíerío  proyecto  de  república  de  negros 
en  aquella  isla.  Si  la  Inglaterra  trocase  á  Gibraltar  por  Cuba,  sem 
para  que  esta  fuese  colonia  suya,  porque  solo  asi  podría  sacar  de 
ella  todo  el  partido  posible,  política,  militar  y  mercantílmente.  Y  9 
colonia  suya  habia  de  ser,  ¿  cómo  pretende  mi  buen  Compáratelo 
<¡ae  Inglaterra  transforn[iase  á  Cuba  en  una  república  de  n^groS} 
cuando  para  esto  seria  necesario  que  ya  no  le  perteneciese?  Y  no 
perteneciéndole,  ¿dónde  está  la  compensación  que  ella  encontraría 
por  la  pérdida  de  Gibraltar  ?  Se  dirá  que  aquella  repüblica  quedarí 
ria  sujeta  al  protectorado  de  Inglaterra ;  y  |  qué!  por  este  nombw 
que  le  seria  disputado  por  otra  nación,  ¿cambiaría  ella  la  precio» 
llave  del  Mediterráneo  ? 

Si  en  todos  tiempos  ha  defendido  la  Gran  Bretaña  la  posesión  de 
Gibraltar,  hoy  tiene  nuevos  y  poderosos  motivos ;  y  mucho  ©as, 
cuando  no  puede  hallar  equivalente  ni  en  Ceuta,  ni  en  Cuba.  No  hay 
duda  en  que  la  ocupación  de  esta  isla  le  seria  muy  útil  como  pos- 
don  militar ;  pero  de  ninguna  manera  le  es  necesaria,  porque  duefia 
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de  inuáiás  colonias  americanas,  tíene  puntos  nmy  importantes  eo 
que  apoyar  su  influénda  política  y  mercantil  en  aquellas  regiones, 
éin  neceadad  de  Cuba.  ¿  Sa^'Geata  la  rica  joya: con  que  España 
podrá  deslumbár  á  Inglaterra  para  arrancarle  á  Gibraltar?  Ni  aun 
geográficamente  se  pueden  poner  en  paralelo  estos  puntos,  á  pesar . 
¿lé  que  el  uno  se  halla  enfrente  del  otro.  Gibraltar,  ademas  de  ser 
ínoñtaña  de  roca,  es  una  península  que  solo  toca  con  el  continente. 
ppTxma  lengua  de  tierra  tan  estrecha,  que  á  la  hora  que  se  quiera, 
se^.fo  puede  trasforinar  en  una  isla  perfecta;  ventajas  de  alto  valor 
^  que  Ceuta  carece.  Bajo  [del  aspecto  político,  ]a  disparidad  es 
mudió  mayor;  basta  decir,  que  Ceuta  está  en  África,  y  Gibraltar 
én  Europa.  La  superioridad  de  la  Gran  Bretaña  dep^de  de  la  in* 
fiüéñcia  que  ejerce  en  esta,  y  no  én  aquella.  Dando  á  Gibraltar  por 
Ceuta,  ya  no  estará  en  el  continente  europeo,  sino  solo  en  el  de 
África ;  mientras  que  con  Gibraltar  pisa  firmemente  sobre  el  primero, 
y  cota  sus  escuadras  y  Malta  vigila  todo  el  sept^tríon  del  segundo.: 
Pojr  otra  parte,  ella  posee  en  África  varias  colonias,  y  puede  adqui- 
nr  otras  sin  compromisos  ni  guerras.  No  así  en  Europa ;  y  siendo 
Gibraltar  el  único  punto  por  donde  tiene  asentado  el  pié  eaella,  es 
políticamente  imposible  que  lo  levante,  perdiendo  de  un  golpe,  y  por 
§6  j)t^opiá  voluntad,  lasinmensas  ventajas  de  tan  importante  posición* 
Iriioy  menos  que  nunca  lo  levantará,  porque  han  sobrevenido  nue- 
vos adontecimientos,  que  encarecen  á  sus  ojos  el  peñón  de  Gibral- 
tar. 'Francia  ha  conquistado  todo  el  territorio  de  Argel,  y  establecida 
ya  én  las  puertas  del  Mediterráneo,  Inglaterra  tiene  un  interés  vital 
en  tnantenerse  en  ^u  inespugnable  atalaya/  Hasía  estos  últimos 
años,  de  poco  servióio  le  era  Gibraltar  para  la  conservación  y  c6-* 
iñe?ció  con  su  vasto  imperio  dé  !á  India;  pues  ía  única  via  prati- 
c^Ie  era  la  que  descubrió  Vasco  de  Gama,  doblando  el  cabo  de 
Buéiia-Esperanza ;  mas  el  vapor,  abriendo  nuevas  sendas  por  las 
^ftás  y  los  mares,  ha  dado  un  valor  inestimable  á  la  roca  de  Gi- 
braíiar,  pues  el  Mediterráneo  es  hoy  él  fácil  y  cortísimo  camino  por 
donde  Inglaterra  se  communica  en  pocos  dias  con  sus  ricas  pose- 
siones del  Oriente.  Si  nada  de  esto  hace  impresión  en  el  perspicaz 
entendimiento  de  mi  Compatricio,  recuerde  que  en  mi  anterior  pa- 
pel manifesté,  que  una  de  las  mas  fuertes  razones,  para  que  Ingla- 
terra no  intente  apoderarse  de  Cuba,  es  la  oposición  vigorosa  que 
encontraría  en  los  Estados-Unidos.  Estraño  es,  que  él  se  muestre  tan 
alarmado,  y  quiera  alarmará  los  demás,  cuando  él  mismo  corrobora 


» 
mi  peiksaioiieiiio,  eayreafcwtose  aá  :  rYlodot  esto»  ¿qai¿,.cpuMiPe 

D.dKír?  Qeiéreftocir  moy-daeiDei^,  cpie  aiEspalLaé  Isf^m^iii^. 
»  ao  ban  liedio  su  nesodo,  no  ha  sido  per  falta  dé  gantes  m  de  ne- 
9  oeeidad,  mmf  porque  el  Argoe  Americano  está  de  cestím^ 
»  iwanxadar  y  eemene  cien  ejee-  téiert^  pmn  dathe  el  rfmám 
wmw!  Ion  ¡Hego  como  intenten  tnmpoMr  ma  tímttfkae^^  oúá 
-^detmhemiferiomientél.w  ,    ...t^ü;^ 

Si  pn»^  Argos  AmeiicaDo  está  de  omtiiicla  avanzada  o(»r;sai' 
cíe»  0J€6  abiertos  para  dar  d  ¡qoién  Tive|  y  si  ni  Gemf&Mtieí^ 
tieDé  tanta  eonfiaiüa  en  ese  Aiq^,  qaeniaicapeniiitiráfqtier'Gdbi 
caiga  en  poder  dé  Inglaterra^  ¿  por  qué  noefee  eotcmces  lasto  «ridor 
ooD  tes  oainims  y  recainfavos,  eoBíones  y  oontraeeaoiies  de  Coba; 
cuando  él  no  las  <»«e,  puesto  que  tiene  la  oopteza  de  que  tes  Esiade»»' 
Unidos,  son  una  barrera  insuperaUét  Muy  laudable  habría  sido  sa 
conduela^  sí  en  ves  de^eqiardr  roces  tan  infundadas,  y  á  tes  que  S 
no-dá  crédito  por  lamisnia  imposibiMdad  qué  aJega*  hubieses  Iratado 
de  desmenM^s,  contríboyendo  con  lÉi  honradez  y  prostigio  á  res^ 
teblecer  la  vetdad,  y  á  restituir  á  tos  ániraos  la  serenidad  que  hair 
perdido» 


UBEITiU». 


Hé  aquí  el  motivo  verdaderamente  noble  que  io^ipele  á  mu^cbo^ 
cubanos  á  buscar  la  jaiiexion,  porque  con .  ella  ;go;Karían  de  la  mas 
completa  Ubertad.  Pero  si  este  generoso  seatimiento  se  rea)i«éra» 
aunque  fuese  pací&camente^  sacrificaría  la  nacicuQ^JidacL  cubana.  Vis 
deseos  son  que  duba,  dependiente  de.  España,  sea  libre»  y  no  esjr 
cteya  como  es ;  peroque  separada  d-e  ella^  no  solo  gpce  de  liberAaíi 
sino  de  una  existencia  política  quQ  asegure  en  eí,  porvenir  la  con- 
servación y  preponderancia  de  la  raza  btenca  que  hoy  la  babíia. 
Esto  me  induce  naturalmente  á  deqio$trar  coijitra  mis  impugnado- 
res, la  sigwíente  verdad : 


/ifcdraorada  Cti5a  en  los  E^adús--Uiiíiiús^suiXieHM  fimih- 
nulidad  perecer ifi  irremediablemente. 


»< 


'^>Si  ios*  áoexioniátds  ine  dijeseS)  qoe  o&da  las  importa  perder  su 
naeíoDdlidaá  cotf  to  dfimdoH  de  CtA»a«4*ktt  Ettadod-Unídcñ^,  enio»- 
c«$  s^ria  mis tabfos^  p(Níqtie>^o  tango  fe  pretenskm deíDspirar 
tan  grato  sentimieiito  á  quien  de  él  carece,  ó  en  tan  poco  ie  eitÜBa. 
Bvo  que  tne  niegan»,  é  ^don  á  eoleiider,  que  no  ^xiaté  la  nadana- 
Mad^ban»,  y  que  cpiíeran  sealaaerflie^  qao.aiHk  en  ^  easo  de 
existd*,  ella  ü<Q^se  perdma  con  la  asieüim,  «on  errerai5  que  debo  • 
cQDibattf ;  Para  disipar  la  confesión  €fii>que  mis  mpu^paadores  han: 
envuelta  esta  materiales  preciso  que  antesfiepamoa^Ioqse  es  Mtfto*- 
mlidodi  Cónieso^  que  no  es^átíl'defif^ebraineDte  esta  palabra; 
y  en  vez  de  valerme  de  definiciones  imperfectas  y  oscuras,  ma 
serfiré  de*  ejemplos  y  diré;  qfi^  lodo  puebto  qve  babita*  un 
niisrao  suelo,  y  tieso  un  nisfioo  <Mrígeii)  una  ttáaiBa^leAgua^  yunoo 
oírnos  QS09  y  oostmibre»,  ese  pueblo  tiene  ima  nacianatídaéL 
Ahorii  bien ;  ¿ no  estisleOD  Cubatin  pueblo  qme  prooode  dalimsmo 
oi%eii ,  hábta  la  misma  lengua ,  líese  los  mismos  usos  y  eoskutibrttsiy 
y  profesa  ademas  una  sola  ruügiob,  cpie'aanqué  comün  á  otros 
ptxeMos,  no  por  ésio  dejia  deaer  uuo  de  los  rasgos  <}iie<  nias  le  ca» 
raetiríaan  ?  Negar  la  nacionalidad  dubaná,  es  negara  la  luz  del  sol 
dalos  trépío0s  en  pmil^  dü  ¡mediodia.. 

tfWo  qué  sé^l^a  contra  tan  pateirte verdad t  M  Amigi>  eamiua 
^  á  tientas  que  ora  niega  la  nacionalidad  oubané,  ora  la  concedo, 
^i^tega,  oaaiMlo  ^e,'  que  «  «  fuera  posible  crear  una  nactonc^ 
^liiéii'kispanfhCtAm»',-  lo  priosero  qoé  babría  que  bacor^  sería 
>  IVHTar  lo  pasada.  »  Bsias  palabras  suponeni  que  en  Cuba  no  hay 
nsrcioiií«ñidad,  porque  áfila bobie^a,  tioisé  hoMaria  de¡ la  posibilidad 
^ertar}ú\,  puesto  ^ue  no  se  er$é  lo  que:  ya' existe.  La  olncedey 
ctiandose  empeña  en^pnóbíar  oon  la  Luteiaua,  que  asi  como  la  na« 
cí<WtflMad  de  ésta  no  se  taaf  destruido^  é  pesar  de  haberse  incorpo- 
raA)  en  ios  Estados-Ui^idos,  la  nadoattMdtod  oubaoa  tampoco  pere- 
da con  lá  anexftm. 

Bl  Éi^eifmlo  la  m^  redondamemle.  Olgimode.  k  Nadon  no  es 
•  «*ra  cosa  que  la  reunión  de  varias  provincias  y  pueblos  con  de- 
^  reeftos  y  obligaciones  reciprocas,  regidos  por  un  gobierno  comuDí 
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»  y  propio.  —  Ahora  biea,  ¿está  Ckiba  en  este  caso? —  No,  porque 
»  ni  tiene  gobierno  propio,  ni  coman  oon  el  de  España,  ni  ÚeíSé 
»  derechos,  ni  obligaciones  iguales  á  las  de  los  españoles.—^  tíiéfjk 
»  ni  es  nación,  ni  parte  de  ana  nación,  sino  una  coicmia  esdáYadTé 
»  la  metrópoli,  á  cuyas  leyes  obedece  ciegamente,  competida  p^ 
9  la  fuerza,  i  Dónde  está,  poes  su  naojonalidad?  NI  es  €ttbaoir,'ilíi 
»  es  española.  ¿Qué  es  e&tópoes  lo  que  Saco  tanto  teaMrpertdMPt. 
»  Una  creación  de  su  fantasía,  que  no  ha  existido  y  ijpie  di 
>  existe.  »  ■■'.".  .i.v> 

La  definición  que  nos  da  d  Disdpuh  de  lo  que  esiHkcJdii^Mei 
muy  inexacta ;  porque  entre  otras  cosas,  le  Idta  el  éonetíUitíf^ 
esencial  de  una  nadon  vwdadera,  cual  es,  su  soberanía  6  oomplcM 
independencia,  "pues  bien  puede  gozar  de  un  gobierno  e&muwil 
propio j  y  estar  sin  embargo  .sometida  á  un  poder  saperior  y<e^ 
traño.  Este  es  el  caso  en  que  se  hallan  el  Egipto,  la  Moldavia  y  I|r 
Valaquia,  -^ 

Mas  dejemos  correr  la  definición,  tal  eoal  ha  salido  de  ia  piorna 
del  Discípulo.  Si  según  él,  la  nacionalidad  no  puede  existir  sio^ 
cuando  hay  nación,  entonces  resaltará,  que  en  cada  nación  iio 
podrá  haber  mas  de  una  naciondlidad ;  pero  esto  es  un  :«dM»(r4oV^ 
absurdo  que  consiste  en  haber  confundido  el  BiÉoipuh  iB^iéétM 
con  la  nacionalidad.  Toda  nación  supone  nadonalidad ;  per(»!leAif 
oacionalidad  no  constituye  nación,  porque  hay  muchas  nacbíMs 
que  se  componen  de  pud^loa  diferentes,  teniendo  cada  uno  de  élle$ 
una  nacionalidad  propia,  sin  que  á  nio|;uno pueda  darse  el  Bomüf^ 
de  nadon,  ni  aim  en  el  soitido  en  que  la  define  el  lH9eipuh*  Ihis-^ 
tremos  esto  con  ejemplos.  .  i .     • 

El  reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irknda  se  compone  lodavia' 
de  tres  grandes  nacionalidades,  la  anj^o-sajona,  la  escocesa  y  h 
irlandesa.  ¿T  por  ventura,  forman  ellas  hoy  tres  naciones  diiereih 
tes,  como  en  tiempos  anteriores?.  En  aquel  reino  poderoso^lai  mk- 
cionalidades  son  varias :  pero  la  nadon  es-  solo  una,  porque  sobK 
hay  un  Parlamento,  un  solo  poder  ejeputítOi  y  un  solo  embajador» 
acreditado  cerca  de  las  otras  potencias.  Cuando  Napoleón  reunid  i^ 
la  Francia  la  Bélgica  y  una  "parte  de  Italia,  ¿no  se  compuso  aqueHa^ 
nación  de  las  nadonalidades  francesa,  belga  é  italiana  ?  ¿  Y  se  diiiá 
por. eso,  que  la  Francia  estaba  entonces  dividida  cutres  naoionest 
De  1 81 5  á  1830  la  Helando  y  la  Bélgica  formaron  una  aola  naden ; 
¿pero  no  entraron  en  ella  dos  nadonalidades  muy  indistintas  que  al 


v.-.r  » 
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!^)se  siepararonT  ¿  No  es  la  Sdza  una  república  y  una  sola  nación? 
^Pero  no  se  hablan  en  día  tres  lenguas,  qoe  caracterizan  tres  na* 
tonalidades  diferentes,  la  francesa,  la  alemana  y  la  itaKana?  El  im- 
{)^rio  otomano  es  una  sola  nación  política,  y  sin  embargo  se  com- 
{I^Dfi.de  nueve  razas  ó  nacionalidades  principales,  que  difieren  en 
fi^¿^  Jen^a  y  costumbres.  Allí  existen,  turcos,  slavos,  armenios, 
gf|egq«)  albaneses,  válacos,  kurdos,  judíos  y  árabes,  sin  contar 
otras  nacionalidades  secundarias.  Una  sola  es  también  la  nación 
f^U^iOft  que  se  llama  imperio  de  Austria ;  mas  entran  á  formarlo 
l^Q^ionalida  des  alemana^  húngara  ó  magy ara,  bohema,  croata, 
li^laea,  italiana  y  otras  muchas.  Si  no  temiera  ser  difuso,  yo  podria 
^tar  Huevos  ejemplos,  porque  quizá  no  hay  en  el  viejo  Conti- 
nente ninguna  nación  antigua  ó  moderna  de  alguna  consideración, 
ípxe  no  haya  sido  formada  de  la  agregación  de  pueblos  ó  nacionali- 
dades diferentes. 

K  SiiqioQie  también  el  Discípulo^  que  nacionalidad  cubana  solo  la 
tuvieron  los  indígenas  antes  de  la  conquista  ;  que  la  nuestra,  si  la 
tuyiésamos,  seria  española,  y  que  la  perderíamos,   haciéndonos 
independientes,  como  la  perdieron  Méjico,  el  Perú,  y  todo  el  Con- 
%mi&  americano^  porque  nosotros  los  criollos  no  hemos  estado  ni 
^mos  constituidos  en  nación.  De  haber  confundido  ésta  con  la 
dücicmalidad,  emanan  los  nuevos  errores  que  comete  el  Discípulo. 
Xq  pudiera  comparar  las  nacionalidades  de  los  pueblos  á  los  seres 
ai)imados>  cuya  existencia  pasa  por  distintos  grados  de  vitalidad. 
{^  niño  desvalido  que  acaba  de  nacer,  el  adulto  que  vive  bajo  la 
autoridad  paternal,  ó  bajo  el  látigo  de  un  verdugo,  el  hombre  ro- 
tHisto  que  pisa  la  tierra  con  pié  libre  é  independiente,  y  aun  el 
Ciddaco  andano  que  con  vacilante  paso  se  acerca  al  sepulcro,  todos 
viven,  y  todos  tienen  una  existencia  propia ;  pero  existencia,  que 
ofrece  grandes  modificaciones,  según  los  distintos  estados  y  cir- 
(mnstancias,   en  que  cada  uno  de  ellos  se  encuentra.  Lo  mismo 
acontece  con  las  nacionalidades.  Pueblos  hay  en  que  empieza  á 
desarrollarse ;  otros  en  que  se  halla  espirando ;  unos  en  que  está 
mas  ó  menos  comprimida,  mas  ó  menos  desenvuelta ;  y  otros  en 
fin,  en  que  habiendo  llegado  al  complemento  de  fuerza,  se  ostenta 
por  sí  sola  en  el  rango  de  nación  soberana.  Mas,  porque  las  nacio« 
nalidades  estén  condenadas  á  sufrir  todas  estas  vicisitudes,  ¿se 
afirmará,  que  solo  existen,  cuando  tienen  una  condición  indepen- 
diente? Ahí  está  la  historia  de  los  pueblos  para  desm.entir  error  tan 
TOMO  nr.  27 
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^apUa].  ^^éjico^eI  P^rú  j[  los.  d^m^  paisas  americaoiQa  oo  perdie»!<» 
ron  su  pacioD^li^a^d  al  haícerse  iode^odieote»,  ejQOíuo  suena  et  JS4s 
cipulOo  sipq  qvie  la  desarroU^roa  y  rohwstecieroQ  «teváodoseat 
^rado  de  p,VLeblQ3  soberanos.  Tarppcco  e§^  nac^A^Udddfift  sob  si 
han  sido  puramente  españolas ^  como  él  las  baMljy^.  La  dct  Cub^e^ 
hispano-cubaRa ;  la  de  Méjico^  méjico'hifjp^fta;  la>  d^l  Perú,  1^ 
pano-peruana,  y  así  las  demás.  Tan  eiecU)  ^^  qi^elas  QoIojaida>  ami 
las  mas  esclavizadas,  tienen  Daciondiui^dpiropi^,.  4^0. b^y  ^igooia 
donde  existen  dos.  Cuba  nos  ofvece  un  trisi^  ejeqi^glQ  d^  est^  yj»* 
dad,  pues  allí  hatbitan  por  nuestra  d<^sgracia,  dos  raza^  ^^mi^jas. 
En  igual  caso  se  hallan  las  demás  Aolillas,  el  l^rasil,,  y  oja^qs  i^aism 
de  América.  En  el  Canadá  viyei;!  Umbiejí  des  nacioea}i49de^^I$i 
francesa  y  la  británica,  tomando  esta  palabra  ea  ^11  iJ^di^  l^io  s^Bt 
tido. 

Prosigue  el  Discípulo^  diciendo  :  «  Mas  supongamos»,  qtte.QUA&-r 
»  titiiidos  ya  en  na/[>ion  libre  é  independii^^e,  ^  l4^  antojase,  á  la 
]» inayoria  dar  olrp  nombre  á  la  Isla,  llamándola,  p^r  ejeioploi 
»  Tropical  <^  de  Cubanacan,  como  la  llamabaa  \o&  iodei^ndieoZes 
»  de  1.823,  variarla  nuestra  nacionalidad,  en  Tropical,  4  Cubafi»* 
¿  quena;  de  suerte,  que  la  cue^tipA  viene  á  ser  d^  npmbre,.]^  m 
»  en  verdad  muy  triste,  que  tratándose  de  una  materia  gravísioidy. 
3)  por  su.  interés  y  su  trascendencia^  se  vengaq  á  interp^Oj^  €»e&- 
»  tipnes  de  palabras. » 

Lo  muy  triste  en  verdad  es»  que  un  hombre  q/ae  se  dice  mi  jDi«-* 
CípulOy  venga  á  argumentarme  en  una  m^leria  gra,viai^a  con  lógica 
tan  miserable.  ¿Ignora  é!,  que  los  noml)r,es  yo  300  otira  cosasino 
los  signos  de  que  no^  valemos  para  especiar  los  objetos?  ¿Igoosa 
que  aquelbs  nunca  han  sido  los  elemenJ.os  constitutivos^  de  ésltoa? 
¿  Qué  es,  por  ejemplo,  lo  que  cobstilu,j;c  k^aci/onaUdc^franoesa? 
StJ^ origen,  su  lengua,  sus  usos,  costumbres,  y  tradiciop^,;  y  q^ese 
la  llame  francesa  ó  de  otro  modo,  es  lo  en  nada  cambia,  su JatíflWi  y 
esencial  naturaleza.  Si  á  la  actual  nacionalidad  cubaxia  se  la  Uar 
mase  Tropical  ó  Cubí^naqueña,.  no  se  le  variaría  mas  qtt«  el  nom- 
bre; pero  ella  en  sí  permaneceria  inalterable.  SupQngamos  qp&al 
liomLre  que  hoy  se  denomina  Pedro,  mañanase.  le  Itog^se  Aatenio; 
el  individuo  siempre  seria  el  mismo,  ^i  q^Q  e)  cao^io  da  nombí^ 
le  hiciere  perder  sus  anliguss  QuaIidad^Sf,nLadq.uirír  otras  nuevas. 
Que  un  hacendado  de  Cuba  ijaioo  hoy  var,de  ai  iogenio  que  aw 
I^iió  blancOj  ¿se  aUerar¿  por  eso  la. natu^'aloia.  desús  terrenos^ 


de^s  negros^  ni  de  las  máquinas  y  edificios  para  1^  fabricación  del 
'  azúcar?  Es  evidente  que  no,  y  que  todo  se  quedará  en  el  mismo 
{¿é  que  antes^  En  América  hay  pueblos  que  han  vanado  de  nom- 
bre sin  que  hayan  variado  sus  nacionalidades.  Los  paises  que  for- 
tDaron  la  república  de  Ciolombia,  no  perdieron  las  que  tenian  por 
haber  tomado  aquella  nueva  denominación ;  y  cuando  despiíes  rea- 
pareeim'on  bajólos  nombres  de  Venezuela,  Nueva  Granada  y  Ecua- 
dor, no  cambiaron  tampoco  de  nacionalidad.  Bolívar  dio  al  alto 
1?erá  el  nombre  de  Bolivia  :  á  Goa témala,  después  de  la  indepen* 
dencia,  la  llamaron  sus  habitantes  Centro-América;  y  á  Montevideo 
ó  Banda  Oriental,  república  del  Uruguay.  ¿  Pero  quién  se  atreverá 
á  sostener,  que  estps  pueUos  perdieron  sus  nacionalidades  primi- 
tivas, luego  que  tomaron  otros  nombres?  Casos  hay  por  elcontra- 
rio>  en  que  habiéndose  conservado  éstos,  aquéllas  han  perecido,  y 
perecido  por  haberse  alterado  los  elementos  que  las  confetitüian, 
sustituyéndose  una  raza  ó  otra.  Esto  esflo  que  ha  sucedido  en  Ctiba, 
y  en  casi  toda  la  América,  porque  las  nacionalidades  indias,  <|ue  en 
ella  existían,  fueron  absorbidas  ó  aniquiladas  por  las  nuevas  razas 
conquistadoras;  y  suerte  igual  correría  la  actual  nacionaHdad  cu- 
"banti,  sí  nuestra  isla  cayese  en  las  garras  del  águila  del  septen- 
trión, ora  conservase  el  nombre  de  Cuba,  ora  se  le  diese  otro  dis- 
tinto. 

Mi  ifustre  Compatricio  tampoco  se  olvida  en  su  impugnación 
de  la  nacionalidad  cubana,  y  empieza  manifestando,  que  noha  po« 
dido  comprender,  si  hablo  de  la  nacionalidad  política,  ó  de  la  na-* 
tural  6  de  raza.  Siento  no  ser  de  su  opinión ;  pero  no  puedo  admi- 
tíi*  la  distinción  que  establece.  Nada  entiendo  de  nacionalidad  polí- 
ílca;  fo  que  sí  entiendo  es,  que  la  política  influye  en  reanimar, 
comprimir  ó  sofocar  las  nacionalidades  existentes.  Tampoco  co- 
nozco la  nacionalidad  natural  ó  de  raza ;  lo  que  sf  conozco  es^  que 
taraza  es  un  elemento  esencial,  que  agregado  á  otros,  constituye  la 
nacionalidad. 

Creeii  mi  Discípulo  y  mi  Compatricio  y  que  en  naciendo  los 
hombres  en  Cuba,  sea  cual  ftiéTe  su  origen,  y  sea  cual  fuere  el 
gobierno  que  allí  rija,  cubanos  han  de  ser,  y  conservarán  la  naeio- 
nalidad  cubana.  Mucho  se  equivocan  entrambos,  tomando  los  nom- 
bres por  las  cosas.  La  nacionalidad  cubana  de  que^o  hablo,  y  que 
míe  intereso  en  trasmitir  á  la  posteridad,  mejoránitola  en  lo  posi- 
ble, es  la  que  representa  nuestro  antiguo  origen,  nuestra  lehgua, 
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Dueslros  usos  y  costumbres,  y  nuestras  tradiciones.  Todo  éÜto 
constituye  la  actual  nacionalidad  que  se  llama  cubana^  porque  se 
ha  formado  y  arraigado  en  una  isla  que  lleva  el  nombre  de  €iiba  ;- 
pero  si  á  ella  viniese  una  nueva  raza  incomparablemente  mas  pd>^ 
derosa  que  la  nuestra,  con  otra  lengua,  otras  costunkbres  y  tradir 
clones,  seguramente  que,  aunque  á  la  nueva  nacionalidad  qiie''  se 
formase  se  la  llamase  cubana^  esta  nacionalidad  sería  muy  distlfitir 
de  la  hispano'cubaua  que  existe  boy  en  aquella  Isla.  Los  indios Id^ 
Cuba  tuvieron  una  nacionalidad  cubana;   mas  porque  nosotros 
hemos  nacido  también  allí,  ¿tenemos  la  misma  nacionalidad  ^Q6 
ellos?  ¿Acaso,  los  mejicanos  de  hoy,  porque  hayan  nacido  én  Mé- 
jico, tienen  la  misma  nacionalidad  que  los  mejicanos  del  imperio 
de  Moctesuma?  No,  que  son  muy  diferentes ;  porque  habiéndose 
sustituido  una  raza  á  otra,  una  nacionalidad  reemplazó  á  otra,  auá- 
que  entrambas  se  llaman  mejicanas.  Esto  es  lo  que  ha  sucedido  en- 
otros  paises  del  nuevo  continente ;  y  esto  lo  que  sucedería,  si  Cuba 
se  agregase  á  los  Estados*Unidos. 

Paiseshay  en  América,  donde  han  existidp  ya  tres  nacionalidades 
diferentes.  En  Jamaica  vivió  la  napionalidad  india  hasta  su  ocupa- 
ción por  los  españoles  :  empozó  después  la  nacionalidad  hispaño- 
jamaicana,  que  se  estinguió  con  la  conquista  de  aquella  isla  por' 
los  ingleses  en  el  siglo  xvii,  en  que  se  formó  otra  nueva  naciona-' 
lidad.  Por  iguales  vicisitudes  ha  pasado  la  isla  de  la  Trinidad.  En 
la  de  Santo  Domingo  existió  también  la  nacionalidad  india.  A  ésta 
se  sustituyó  la  española ;  con  el  tiempo  se  introdujo  y^puso  á  su 
lado  otra  que  fué  la  francesa;  y  ésta,  por  último,  fué  aniquilada  por 
la  africana.  ¿  Quién  podrá  afirmar,  á  menos  de  ser  un  delirante, 
que  todas  estas  nacionalidades  son  idénticas,  porque  hayan  exis- 
tido en  las  mismas  islas  ? 

Mi  Compatricio  con  un  acento  de  dolor  que  le  honra,  dice  qué 
los  cubanos  no  son  amos  de  Cuba,  porque  carecen  de  patria  bajo  la 
tiranía  que  los  oprime.  Mi  Compatricio  confunde  aquí  el  hecho  fé 
derecho.  En  cuanto  al  hecho  tiene  r^on,  nías  no  en  cuanto  al  dere- 
cho. Si  sa  casa  fuese  invadida  por  alguno,  y  éste  le  privase  de 
ejercer  en  ella  las  facultades  de  amo,  ¿diríase  por  eso,  que  real- 
mente no  lo  es?  De  ninguna  manera,  pues  la  violencia  empleada 
contra  él,  jamás  podría  despojarle  de  los  derechos  que  le  dieron  la 
ley  y  la  naturaleza. 
Asegura  el  Discípulo j  que  yo  me  avengo  á  que  Cuba  se  agregue 
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á  Méjico»  sin.  advertir  que  con  esto  no  solo  ofendo  á  los  cubanos, 
considerándolos  tan  destituidos  de  sentimientos  que  se  prestasen  á 
ser  ,\xnai provincia  de  Méjico,  y  á  ser  gobernados  por  los  mejicanos, 
sino  que  me  contradigo,  puesto  que  Cuba  perdería  la  nacionalidad 
que  tanto  deseo  conservar. 

,  Mi  Discípulo  comete  aquí  tres  errores.  El  primero  consiste  eo 
suponer  que  estoy  dispuesto  á  que  Cuba  forme  parte  de  Méjico* 
Para  probar  lo  contrario,  bástame  citar  lo  que  escribí.  «  Si  el  país  á 
j^  qvie  hubiésemos  de  agregarnos,  fuese  del  mismo  origen  que  el 
ít  Jauestro,  Méjico,  por  ejemplo,  suponiendo  que  este  pueblo  deS" 
»  i>enturádOj  pudiese  darnos  la  prpteccion  de  que  él  mismo  ca^- 
j>  recCf  entonces  por  un  impulso  instintivo  y  tan  rápido  como  el 
»  fluido  eléctrico,  los  cubanos  todos  volverían  las  ojos  á  las  regio* 
jones  de  Anahuac.  »  Estas  palabras  manifiestan,  que  yo  hablé  hi- 
potéticamente, y  que  consideré  la  agregación  á  Méjico  como  irreali- 
zable, porque  aquel  pais  no  puede  darnos  la  protección  de  que 
necesitamos.  El  segundo  error  nace  de  haberse  imaginado  el  Di$r 
cípulOy  que  Méjico  es  una  república  central,  cuando  es  federal, 
compuesta  de  varios  Estados,  en  que  cada  uno  tiene  un  gobierno 
particular;  y  tenga  entendido,  que  si  Cuba  pudiera  reunirse  á  ella, 
np  $eria  una  provincia,  como  Cataluña  respecto  á  España,  sino  un 
Estado  como  Nueva  York  ó  Virginia  en  la  Confederación  Ameri- 
cana.  El  tercer  error  proviene  de  creer,  que  Cuba  perderla  su  na- 
cionalidad, si  se  agregase  á  Méjico.  Reflexione  mi  Discípulo^  que 
Cuba  y  Méjico  son  ramas  de  un  mismo  tronco,  que  hablan  la 
misma  lengua,  profesan  la  misma  religión,  y  participan  en  gran 
manera  de  los  mismos  usos  y  costumbres:  cosas  todas  muy  distin* 
tas  entre  Quba  y  los  Estados-Unidos»  Incorporada  aquella  en  Méjico, 
conservaría  su  nacionalidad,  porque  formada  ésta  de  los  mismos 
elementos  que  la  mejicana,  no  encontraría  ninguna  causa  que  la 
destruyese;  y  si  algún  dia  quisiera  separarse  de  elia,  aparecería 
entonces  como  pueblo  independiente,  y  con  una  nacionalidad,  no 
mejicana,  sino  coa  la  misma  que  hoy  tiene.  Supongamos  que  los 
Estados  de  Massachussetts  ó  Yermont  se  constituyesen  por  sí  solos 
en  pueblos  soberanos,  ¿no  se  presentarían  con  la  misma  naciona- 
lidad américo-anglo-sajona  que  tuvieron  al  salir  de  ia  condipion  de 
colonias  de  la  Gran  Bretaña?  ¿Y  en  qué  consiste,  que  á  pesar  de 
haber  formado  parte  de  la  Confederación  Norte-americana  por.  el 
espacio  de  setenta  y  tres  años,  renacerían,  hoy  con  su  primitiva 
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Úacionahdad  ?  Consiste,  eñ  que  todos  los  miembros  que  se  reuñíe- 
rori  en  1776  paraformar  una  sola  nación,  tuvieron  un  mismo  ori- 
gen, una  misma  lengua,  y  unos  mismos  usos  y  costumbres.  Pues 
por  identidad  de  razón/  en  Cuba  se  obtendrían  iguales  resultados^ 
si  ella  se  reuniese  á  Iféj^cO;,  caso  de  verificarse  una  reunió^,  qiie 
Iiacen  imposible  las  desgraciadas  circunstancias  de  áquelíá  repi^ 
blica. 

Dije,  que  la  muchedumbre  de  Norte-americanos  que  pa^asep  á 
Cuba,  harían  caer  eu  sus  manos  dentro  de  poco  tiempo,  todos  <S 
casi  todos  los  empleos,  y  que  los  cubanos  tendrían  el  dQlor  de 
verse  postergados  en  su  propia  tierra  por  una  raza  advenediza. 
Mi  Carñpatricio  piensa,  y  el  Amigo  en  cierta  manera  opin^  ti- 
bien como  él,  que  este  mal  se  evitaría,  exigiendo  á  los  electores  y  á 
39  los  elegidos,  ciertas  condiciones  y  requisitos  de  residencia^ 
»  edad,  propiedad,  estadOy  servicio,  etc.  »  Pero  no  hay  condi- 
ciones ni  requisitos  que  valgan,  porque  en  un  gobierno  franca- 
mente liberal  y  democrático,  como  sería  Cuba,  las  restricciones 
deberían  limitarse  al  mfnimo  posible,  y  aun  cuando  se  ampflaseñ, 
el  suceso  que  se  teme,  solo  se  retardaría  algunos  años ;  porque  una 
nacionalidad  débil  como  la  nuestra  no  es  posible  que  resista 
torrente  formidable,  que  se  despeñaría  sobre  ella. 

De  pecho  mas  ancho  y  alma  mas  filosófica  se  nos  muestra  ei 
Discípulo  en  este  particular,  porque  según  sus  ideas  patríólicas, 
los  cubanos  soportarían  con  paciencia  bajo  el  gobierno  de  los  Esta- 
dos-Unidos, que  los  estranjeros  ocupasen  los  empleos,  puesto  que 
hoy  estamos  despojados  de  ellos  por  el  sistema  que  nos  rige.  ¿Y 
son  estos  los  nobles  sentimientos  que  él  se  digna  conceder  á  sus 
compatriotas?  Pues  qué,  porque  bajo  de  España  estemos  privados 
de  los  empleos,  i  deberénios  contentarnos  con  vivir  en  tan  ddorosa 
condición  bajo  el  gobierno  libre  déla  república  americana?  ¿Hay 
en  el  mundo  algún  pueblo,  que  entiendo  su  propia  dignidad,  se 
someta  con  tanta  vileza  á  sufrir,  en  el  suelo  ^n  que  nació,  lá  domi- 
nación de  una  raza  advenediza?  Ideas  tan  ruines  son  incompati- 
bles con  los  elevados  pensamientos  de  libertad  é  independencia 
naeionai. 

Para  probar  que  la  emigración  no  seria  considerable,  que  los 
eubanos  no  seríamos  absorbidos  por  los  estranjeros,  y  que  nues- 
tra nacionalidad  no  perecería,  mis  impugnadores  se  valen  demu- 
ehos  argumeaíos.  Empecemos  por  los  de  mi  Gon^atricio. 
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Bste, fondtodo^ ^  UBacoolparacioD  eqittTocadd,  asegura  (^ 

i&l  torreiite  ée  les  estranjeros  no  desíruíria  .'ni  debililark  la  fi^úM 

Bttciaoatftdadicafoana,!  así  como  no  se  há  destruido  ür  debilílddó  Ik 

€lei  Ni^rte^^Ain^ca,  á  pesar  de  que  las  iomlgr^ciones  devEaropá 

fiffnre^  Ao^  en  nías  de  la  mitad  de  la  pQbíavion  4e  úquetté  re 

pAóticai'pm^soib  los  alemanes  pasan  éé  cinco  náütones,  áe  ma^for 

-srómere  los  k^Iandeses^  ingleses  y  holandeses  juntos,  y  de  dos  mi*- 

Ikmes  los  de  otras  naciones  europeas;  es  decir,  que  los  estrénj^ros 

establecidos  en  la  Oonfederacion  americana,  esceden   de    doúe 

^níilone9'^'%De  d<5nde  ha  podido  sacar  «sios  datos  un  hombre  tan 

ilustrado  como  mi  Cmipuiricio^  ^V^^  con  tanto  provecho  ha 

visto  los  Estados-Unidos?  ¿Por  qué  no  ocurrió  é  las  faentes  pura^ 

de  dondehubiefa  obtenido  la  verdad? 

El  Dr.  Seybert,  cuya  obra  es  muy  conocida  y  apreciada  en  aqüé^ 
país,  computa  el  número  de  colonos,  entrados  alh'  en  los  veinte 
^ños  corridos  de  1790  á  1810  en  120,000,  ó  sean  6,000  al  año  por 
término  medio.  El  profesor  Tucker  etí  su  obra  ya  citada,  sobre  él 
progreso  dé  la  población  y  riqueza  de  los  Eátados-ünidos,  calcula 
según  las  noticias  y  documentos  oficiales  que  recogió  y  compartS 
juiciosamente,  que  la  inmigración  de  los  colonos  europeos  llegó  en 
el  decenio  de  1810  á  1820  á.     .     .     114,000 
de  1820  á  1830  á,     .     .    200,000 
de  1830  á  1840  á.     .     .    472,727. Agregandoaqui la 
inmigración  de  1790  á  1810  que  fué, 
según  hemos  dicho  ya,  de  .     .     .     .     120,000,  resulta  un 


total  de 906,727 

¿EJn  cuánto  se  quiere  graduar  el  número  de  colonos  introduci- 
dos de  1840  á  1849?  Quiero  elevarlo  hasta  un  millón.  Pues  aun 
así,  toda  la  emigración  europea  de  1790  á  1849  no  sube  á  dos 
aiillones. 

Seducidas  las  cifras  á  su  verdadero  valor,  y  considerando  que^n 
los  cificuei^ta  años  corridos  de  1790  á  1840  solo  entraron  en  los 
Estados-Unidos  poco  mas  de  900,000  colonos,  ¿cómo  podrían é^tos 
conservar  sus  nacionalidades  respectivas,  ni  dejar  d«  ser  absop- 
vidos,  cuando  poco  á  poco  han  ido  ea yendo,  y  derratnáa- 
dose  por  la  superficie.de  una  repáblica,  que  rompió  ¿u  mar. 


r 
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día  desde  1790  oon  uoa  población  de  ma8de3,2OO,O0O  ífidi-^áte» 
de  raza  anglo-sajona  ?  Y  aquí  es  de  hacerse  una  observa^sioii  muf 
importante.  Nanea  se  olvide,  que  el  mayor  número  de  «xdoDM.eoe 
ropeos,  que  han  pasado  á  los  Estados-Unidos,  son  hijos  de  la  Gráim 
Bretaña  é  Irlanda  ;  y  oomo  allí  han  encontrado  la  misma  bpps^ 
leyes,  usos  y  costumbres  que  en  su  pais  natal,  la  inmigracíoayl^ 
jos  de  haber  destruido  ni  debilitado  la  nacionalidad  Nertfasiaieíi»^ 
cana,  la  ha  robustecido,  dándole  un  apoyo  poderoso,  pue^  qtteW. 
ramas  son  de  la  misma  familia  que  el  tronco  en  que  se  iAJertdroflv^'. 

Juzga  mi  Compatricio,  u  que  por  abundante  que  supo£i|[$4noa> 
jD  la  inmigración  de  americanos  y  europeos,  no  podrán  elJodabsof^* 
»  berse  de  repente,  y  como  por  ensalmo,  población,  propiedad^y. 
j>  profesiones,  religión,  costumbres,  usos,  gustos  y  hábitos  de  w, 
s»  millón  de  habitantes  que  tiene  hoy  Cuba*  » 

A  esta  observación  de  mi  Compatricio  contestaré  coa  lo  que  «1. 
dice  en  la  página  26.  a  Entonces  (hecha  la  anexión)  descend^rísoí) 
»  sobre  Cuba  con  entera  confianza,  sin  que  nadie  fuese  á  buscar-^  = 
»  los,  ni  pagase  contribuciones  por  traerlos,  cien  mil  ymaseuro>^' 
D  peos  cada  añOy  que  con  su  industria,  con  su  adelantada  civi^* 
»  zacion,  con  sus  capitales  improvisarian,  por  decirlo  así>  nuevas  y  . 
D  hermosas  ciudades,  tanto  en  el  interior  como  en  los  puertos  do&de^ 
»  hoy  solo  existen  incultos  é  improductivos  desiertos,  p  Y  quien 
estas  palabras  pronuncia,  ¿noconBesa  la  pronta  absorción  de  la 
actual  raza  cubana?  Cuando  sobre  Cuba  cayesen  anualmente  cieu 
mil  y  mas  europeos,  sin  contar  con  la  inmensa  inmigracitoi  ame- 
ricana, ¿qué  seria  de  nuestra  nacionalidad  al  cabo  de  pocos  añas 
de  anexión  ?  Vengamos  á  examinar  los  argumentos  del  Disdpulo» 

1°  c(  La  afluencia  Norte-americana  será  contrabalanceada  por 
y^  la  muchedumbre  de  peninsulares,  que  de  España  emigrarán  á 
»  Cuba,  así  como  ha  sucedido  en  toda  la  América  española.  » 

Caso  de  haber  la  numerosa  emigración  de  peninsulares,  que  » 
nos  promete,  ella  apenas  podrá  compensar  la  muchedumbre  de  los 
que  abandonasen  á  Cuba  con  la  anexión,  según  lo  rgconoce  el  mis* 
mo  Discípulo.  Pero  yo  no  creo,  que  enjambres  de  peninsulares  VO' 
larian  á  asentarse  en  aquella  isla ;  y  no  lo  creo  por  varias  razones. 
1.a  Porque  la  española  no  es  raza  emigradora,  sino  muy  apegada  á 
su  suelo  natal  ¿a  Porque  la  población  de  España  es  todavía  muy 
escasa  respecto  á  la  estension  de  su  superficie,  y  como  sus  actuales 
instituciones  van  proporcionando  al  hombre  nuevos  y  fáciles  me- 
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dMáde^sob^tenoid,  lejos  de  esperar  de  la  Península  uoa  emigi%- 
flpon  od0$iderable,  muchos  estrangeros  irán  á  establecerse  en  ella, 
eomo  ya  empiezan  á  hacerlo.  3^  Porque  no  hay  paridad  entre  lo 
que  ha  socedidoi  ó  podido  suceder  en  la  América  española,  des- 
pees qoe  ésta  proclamó  su  independencia,  y  lo  que  sucederia  en 
Qiáa$^  agrada  que  fuese  á  los  Estados-Unidos;  porque  los  penin- 
safaros  que  han  pasado  á  aquell^  repúblicas,  viven  entre  sus  hí- 
jos'Y  sus  hermanos,  y  ^ncuenlran^or  todas  partes  la  palria  espa- 
ñola qne  tanto  aman  :  pero  los  qlte  emigrasen  á  Cuba,  sentirían 
ei  fioroaento  de  habitar  en  un  país  q^e  fuó  suyo,  y  que  ya  pertene- 
cería á  una  rata  estranjera  con  la  qil|^  por  ciarlo  no  tiene  muchas 
símpatfas.  Ahí  están  Jamaica,  Triiídad  y  las  Floridas  :  pueblos 
fderOB  de  origen  y  dominación  españJHa ;  ¿  mas  no  ejuigraron  mu- 
chos de  sus  habitantes,  luego  que  ^¿uellos  punios  pasaron  á  una 
potencia  estranjera,  sin  que  nuevos  españoles  hubiesen  corrido  á 
reemplazar  á  los  que  salieron  ?  ¿  Por  qué  no  se  han  estahlecido  en 
las  Floridas,  á  pesar  del  libre  gobierno,  del  clima  suave,  y  de  los 
terrenos  fértiles,  vírgenes,  y  baratos  que  tanto  nos  pondera  el  Dis- 
cipuio  ?  No  se  han  establecido,  porque  aquel  pais  depende  de  un 
poder  estranjero,  y  éste  es  un  obstáculo  que  obra  en  los  españoles 
coo  mas  fuerza  que  en  la  generalidad  de  los  hombres. 

2*  «  La  emigración  americana  no  será  tan  numerosa,  como  se 
9  imagina  Saco,  porque  no  es  tan  fácil  que  los  hombres  que  están 
»  bien  en  un  punto,  se  trasporten  á  otros  en  bandadas  crecidas;  y 
9  la  prueba  la  tenemos  en  las  Floridas  y  Tejas.  x> 

Si  esto  es  exacto,  ¿cómo  es  que  en  tan  poco  tiempo  se  han  po- 
blado en  aquella  república  tantos  Estados  y  territorio^?  ¿Por  qué 
se  están  poblando  hoy  mismo,  como  por  encanto  otros  nuevos?  Si 
la  emigración  á  ellos  ha  sido  prodigiosa,  no  dude  mi  Discípulo, 
que  también  lo, seria  á  Cuba.  Tampoco  se  imagine,  que  están  bien 
todos  los  que  emigran,  pues  muchos  lo  hacen  porque  están  mal,  y 
aun  de  los  que  están  bien,  muchos  van  á  probar  fortuna,  para  ver 
si  están  mejor.  Advierta  además  mi  Discípulo,  que  la  raza  Norte- 
amerícaDa  es  impelida  á  su  trasmigración,  no  tanto  por  el  deseo  de 
mejorar  de  suerte,  cuanto  por  una  pasión  irresistible  de  moverse 
y  derramarse  hasta  las  mas  incultas  y  salvajes  regiones  de  aquel 
coBtinenle.  Si  Tejas  está  todavía  casi  desierto,  débese  á  que  es  un 
Estado  de  mucha  estenslon,  y  que  no  há  mas  de  cuatro  á  cinco  años 
que  forma  parte  de  aquella  república ;  pero  aun  así,  su  población 
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la  creddo  ya  de  ün  modo  asombroso.  Verf&d  bs  ^ue  fas  PtertdáS 
Bo  han  dd^ntado  tan  tápídamonte  como  otros  Estados,  porqaek 
colonización  ha  corrido  á  otros  puntos  mu(^o  mas  V^tíilíjosos;  pM 
siendo  Coba  una  isla  de  tanta  importancia,  la  émigrlidlotí  á  eliia  ^ 
9ia estraordinaria.  Loques! debe  llamar  nuestra  atenciones,  <^ 
Bt»  obstante  el  pix)greso  comparativamente  lento  dé  las  Floridas,  la 
nacionalidad  florido- hispana  que  alti existía,  ha  desapareoidOy  y^ 
kreve  se  aniquilarán  hasta  ¿us  últimos  vestigios. 

3^  a  A  Cuba  incorporada  en  los  Estados-Unidos,  no  solo  iriantíi 
9  naturales  de  ellos,  sino  los  de  otros  paises.  s>  Este  argumento  i^ 
vuelve  contra  mi  Discípulo,  porque  la  nacicMialidad  cubana  » 
vería  asaltada  á  un  tiempo  por  la  raza  anglo-sajona  y  por  otras  de 
Earopa ;  y  si  entregada  tan  solo  á  la  influencia  de  la  primera  pere- 
•ería  dentro  de  pocos  años,  ¿  qué  no  será  sometida  también  á  la 
acción  destructora  de  las  segundas? 

4**  0  Nuestro  clima,  nuestras  costumbres,  nuestro  idioma,  la esca- 

*  sez  y  carestía  de  todos  los  renglones  de  primera  necesidad...  y 
»  nuestros  terrenos,   que  están  ya  repartidos,  y  que  tomarían  un 

*  alto  valor,  serán  otros  tantos  obstáculos  para  que  caigan  de  re- 
»  pente  esos  grandes  enjambres  de  pobladores  que  teme  Saco  o<« 
»  absorban.  0 

Nuestro  clima  no  es  tan  malo  como  supone  mi  Discípulo ;  y  aun 
concediéndole  que  lo  fuese,  peor  es  el  de  laLuisiana,  y  sin  embargo, 
aquel  Estado  se  ha  engrandecido  prodigiosamente.  Ni  menos  servi- 
sán  de  obstáculo  nuestras  costumbres  y  nuestro  idioma;  ¿hánlo 
sido  por  ventura  en  ésa  misma  Luisiana  las  costumbres  y  la  lengua 
francesas?  Por  otra  parte,  él  nos  predica  en  su  folleto,  que  el  sen- 
timiento de  la  nacionalidad  <c  es  un  egoísmo  ageno  de  la  filoso  fin 
3»  y  la  política  jpor  que  nmbasconsideranenmasa  ala  humanidad..' 
»  y  que  ya  esos  dias  ominosos  (los  de  la  ignorancia)  pasaron,  paes 
»  hemos  comprendido  perfectamente  que  nuestra  raza  es  tina,  qpe 
»  todos  los  hombres  somos  iguales  y  hermanos...  »  Si  pues  mi 
Discípulo  reconoce,  que  nuestra  raza  es  una,  que  todos  somos 
%uales  y  hermanos,  y  si  los  sentimientos  de  fraternidad  son  en  su 
fiOBcepto  los  que  gobiernan  al  género  humano,  ¿  por  qué  se  contra- 
dice entonces,  considerando  como  obstáculo  á  la  inmigración  de  los 
N<»1e-amerícanos  en  Cuba  nuestras  costumbres  y  nuestro  idicana^ 
Bles  irían  á  Cuba  como  á  tierra  de  hermanos,  y  á  vivir  entre  her- 
manos. 


£q  coatita  á  hk  escasez  y  úoreétía  d0h$  ren;giQne$é0  prüñmi 
tiecmdaéj  que  taüto  aterran  á  mi  BUeípuílo,  difits  provienen  dt 
que  hoy  él  hombre  en  Cuba  iK><Íene  les  fcÉ*áeos  lihhés,  y  dé  que  gra^ 
yiiajá  pesadas  contribuciones  dDbre  Id^  earo^d,  harinas,  y  otres  ar^ 
tícülos  indispensables  para' el  alimento  déla  población;  pero  es  In^- 
negable,  que  estas  causas  se  removerían  con  la  anexión,  y  que  á 
ellas  dueederlan  la  abundancia  y  la  baralnrai  Respecto  á  los  terre- 
nos que  están  ya  repartidor  y  gne  túmarim  m  altovalúr^  coa- 
viene distinguir  ios  que  se  haHan  én  la  jurifidicoión  de  la  Habana  y 
Matanzas  délos  demás  déla  isla.  Aquellos  no  solo  están  repartidoSi, 
sino  fraccionados  casi  tbdé«  en  pequeñas  stierfes ;  pero  los  de  las 
regiones  del  centro,  y  pHnciptdmenle  <fe  Puerto^  Príncipe,  Bayanm 
y  otras  partes  orientales,  están  en  general  incultos  y  desiertos,  y 
repartidos  en  porciones  tan  grandes- qwe  algunas  tienen  muchas  le- 
guas :  de  manera,  que  son  snscepOMes  de  diTísiones  y  siübdivisio* 
nes,  las  cuales  podrán  hacerse,  6  v^diéndol^ís,  ó  dándolas  á  censo 
ó  ^  arrendamiento  á  los  nuevos  poMadores.  Sin  duda  que  esta  re- 
partición aumentará  el  valor  d»  las  tierras;  pero  este  aumeíAo 
nunca  pasará  el  límite  de  las  irtilidades  que  ellas  puedan  rendíf. 
Estas  observaciones  harán  coúiprender  á  mi  Discípulo ,  qne  ni  el 
e8ta(ío  de  repartimiento  en  que  hoy  se  hallan  nuestros  terrenos,  ni 
<i  v&lor  cpe  adquirirían,  podríérn  atajar  la  inmigración  Norte-ame- 
ricana. Obsérvese  también,  que  la  forma  insular  de  Cuba,  su  vea- 
tajoea  posición  geográfica,  y  los  muchos  y  admirables  puertos  <f» 
realzan  su  importancia,  la  desth>an  á  s^,  no  un  pais  puramenSe 
agrícola,  sano  eminentemente  meroantü ;  y  <}oe  por  tanto,  la  eoloni*- 
<acion  se  compondría  de  labradores,  comerciantes,  y  de  toda  das^ 
^  geate  industríosa. 

Lo  particular  es,  que  el  Amigo,  en  vez  de  apoyar  al  Discípulo^ 
disiente  de  sus  ideas.  Así  habla  aquel,  a  Apenas  se  vislumbrase  el 
*  alza  que  las  nuevas  instituciones  darían  á  los  terrenos  y  bienes 
»  raíces,  cuando  los  capitalistas  peninsulares  serian  los  primeros  á 
3^  (fisputar  al  estranjero  las  especulaciones  de  este  género:  »  Vése 
3quf,  que  mientras  el  Discípulo  considera  el  alto  valor  de  los  ter- 
renos como  una  causa  que  alejaría  de  Cuba  á  los  estrangeros,  el 
Amigo  por  eí  contrarío  cree,  que  rfla  llamafria  á  éstos  y  á  los  espa- 
fioles.  Pero  si  errado  anduvo  d  Diseipulo  en  su  juicio-,  no  lo  está 
menos  el  Amigo  en  figurarse  que  los  capitalistas  pemnsulares  dis- 
putarían á  los  estrangeros  la  especulación  de  los  terrenos  de  Gdifsu 


tos  franceseg,  que  son  mas  especuladores  que  los  españolesi  ¿.^tS'v 
putaron  á  los  auglo^americaiios  las  tíerras  de  la  Luisiana?  Libst 
les  dejaron  el  campo  ski  ponerse  en  oompeteDcia  con  ellos;  y  de^ 
seguro  que  oías  libre  lo  dejariau  nuestros  peninsulares,  porque  es 
imposible  que  ^trasea  en  Iu(^  oon  rivales  mas  ricos,  aaas  dk^<^ 
tros,  y  mas  emprendedores  que  ellos.  ;  r  .  .  « 

5**  y  último,  a  Goa  la  anexión  se  aumentará  estraordinaríam^xA» 
D  el  alquiler  de  las  casas,  y  esta  carestía  impedirá  la  iqmigraciolu  » 

¡  Qué  argumento  tanridieulol  ¿Ignora  el />t«cfpti/o  que  el  alto, 
precio  de  los  alquileres  de  la=^  casas  atraería  los  capitales  á  este  gé^* 
ñero  de  industria,  y  que  se  fabrícaria  en  proporción  á  las  nuevak 
necesidades?  ¿Ignora,  que  en  la  Habana  se  alquilaban  lasieasas* 
veinte  y  cinco  y  treinta  años  bá  por  un  valor  mucho  mas  alto  que^ 
hoy,  sin  embargo  de  que  entonces  era  mincho  menor  la  población? 
¿  Y  no  se  debe  este  cambio  al  gran  número  de  edificios  construidos 
en  los  estramuros  de  aquella  ciudad  ?  Pues  sepa  el  BiscípulQ^  .^piei 
nuevas  casas  y  nuevas  poblaciones  se  formarían  con  la  anexioD,  y, 
que  los  NcH'te-americanos  que  pasasen  á  Cuba,  no  habítarien  bsg^ 
los  árboles  ni  en  las  cavernas  de  ella.  ^  : 

Consideremos,  pe»*  último,  los  argumentos  del  Amigo ;  mas  comoí 
algunos  de  ellos  son  idénticos  á  los  del  Discípulo^  me  abstendré  de  > 
repeticiones.  Hi  Amigo  para  convencerme  de  que  Cuba,  agregada  al* 
Norte-Améríca,  conservaría  su  nacionalidad,  escoge  á  la  Laisiama^j 
pues  a  esta  última  (palabras  suyas  son]  tiene  tantos  puntos  de  st^\ 
D  mejanza  y  contacto  con  nuestra  Cuba,  y  su  historia  contradice 
D  de  tal  manera  las  inferencias  del  Sr.  Saco,  que  nos  ha  parecido- 
»  la  mas  victoriosa  contestación  citarle  hechos  que  son  algo  mas.- 
»  que  infundados  pronósticos.  »  Yo  examinaré  estos  hechos  uno 
por  imo,  y  el  lector  se  penetrará  de  que,  ó  nada  prueban,  ó  que  si  > 
prueban  algo,  es  contra  el  mismo  hombre  que  los  cita. 

l.^aEl  comercio  éntrela  Francia  y  la  Luisianaes  hoy  mudMÍ^ 
»  mayor  que  cuando  esta  era  colonia  de  aquella.  » 

Ni  la  existencia,  ni  el  aumento  de  relaciones  mercantiles  mis^ 
dos  pueblos  son  signo  de  nacionalidad.  Cuba  ha  aumentado  su  oo» 
mercio  en  este  siglo  con  Inglaterra,  Alemania,  los  Estados-Unidos, 
y  otros  paises  ;  ¿  mas  quién  soñará  .  decir  por  esto,  que  allí  existe 
alguna  deesas  nacionalidades?  Si  entre  fó  Francia  y  la  Luisianase 
han  multiplicado  las  relaciones  n^rcan tiles,  débese  únicamente  al 
ei^andecimiento  que  ésta  ha  adquirido  con  U  coloniza  (non  y  acü- 


vidád  americana,  y  al  caudaloso  Mississlpi  que  es  la  gran  arteria  por 
éoiide  varios  Estados  del  Oeste  derraman  sus  productos  en  Nueva* 
Orleans,  para  ser  trasportados  á  otros  países. 
^  2.^  a  Las  costumbres  y  maneras  de  la  Luisiana,  las  diversiones 
»  públicas  del  domingo,  que  no  tienen  lugar  en  ese  dia  en  los  de- 
p  mas  Estados  de  la  Union,  el  teatro  y  la  ópera  francesa,  todo  ates- 
»>ügua  que  sus  habitantes  son  franceses  todavía.  » 
'.  O  mi  Amigo  no  conoce  la  Lmsiana;<Spiensa  que  yo  no  la  conozco, 
eükndo  me  arguye  de  esta  manera.  El  aplica  á  toda  la  Luisiana  lo 
cjró  solo  existe  en  Nueva- Orleans,  6  mejor  dicho,  en  una  parte  de 
dlav  El  rápido  incremento  de  la  población  de  aquel  Estada  se  debe 
esdusivamcnte  á  los  ciudadanos  de  la  Union,  porque  son  muy  po-* 
eos  los  franceses  que  emigran  á  él.  Los  nuevos  pueblos  que  se  han 
¿[Izado  en  su  vasta  superficie  se  componen  de  elementos  estrados 
dt  erigen  francés.  La  población  realmente  francesa  que  habitaba  la 
Lxitsiana  al  tiempo  de  su  venta  en  4803,  no  llegaria  á  30,000  almas, 
poestoqueen  1810,  el  total  de  blancos,  contando  con  los  norte» 
americanos  allí  establecidos,  solo  era  de  34,311 .  Según  el  censo  de 
18áO,  que  fué  el  último  que  se  hizo,  la  población  blanca  ascendió  á 
158^4^7.  De  entonces  acá  ha  tenido  creces  considerables;  y  siendo 
estas  las  (Condiciones  en  que  se  halla  la  Luisiana,  ¿cómo  se  pretende 
qae  sus  costumbres,  usos,  diversiones  y  habitantes  sean  franceses 
todavía?  Aun  contrayéndonos  á  Nueva-Orleaüs,  que  es  donde  es- 
tuvo y  está. reconcentrada  la  p(d>lacion  francesa,  es  muy  erróneo 
decirv  que  esos  usos,  costumbres,  diversiones  y  habitantes  son  fran- 
ceéies.  En  aquella  ciudad,  hablando  con  exactitud,  hay  dos  ciuda- 
des, una  antigua  y  otra  moderna  :  en  la  primera  habitan  las  fami- 
lias francesas;  en  la  segunda,  todo,  todo  es  norte-americano,  y 
ccnno  este  es  el  principio  que  ya  predomina  en  aquella  capital, 
pronto  acabarán  de  perecer  los  restos  de  la  agonizante  nacionali- 
dad francesa,  que  en  ella  se  conservan. 

'3.^  c(  El  idioma  de  la  Luisiana  es  francés.  Mr.  Gayarré  acaba  de 
»  publicar  en  esta  lengua  la  historia  de  aquel  pais.  ¿  No  es  esto  con- 
3^  servar  la  nacionalidad?  » 

Así  piensa  el  Amigo ;  [  pero  cuan  equivocado  está  I  Si  Mr.  Gayar- 
ré ha  escrito  los  dos  primeros  tomos  de  su  historia  en  francés,  no 
es  porque  este  idioma  sea  ya  el  de  la  Luisiana,  sino  porque  quiere, 
como  observa  en  el  prólogo  de  su  obra,  hacer  revivir  todos  los  per- 
sonages  que  figuraron  en  aquella  antigua  colonia  francesa,  y  que 
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h3bIeBLeü  su  popia  lengua,  «  Mi  objeta  (dice)  era  hacer  reaparecer 
íi  cada  época  coa  su  color  local,  y  en  alguna  manera,  cada  per- 
»  sonage  con  el  trage  del  tiendo.  Yo  conocí  que  mi  obra  en  inglés 
»  carecería  de  eríe  eijtcanto,  que  yo  le  daba,  á  mis  ojos  al  menos, 
»  tomando  el  lenguaje  de  los  primeros  colonos.  »  Otro,  entre  los 
demás  motivos  que  le  impulsaron  á  oseríbir  ea  francés,  fué  agra- 
dar á  las  señoras  francesas  de  la  Luísiana,  <{Uüe  ignorando  el  inglés, 
no  podrían  leer  su  obra  si  la  hubie^  es^crito  en  este  idioma,  cr  j  Gomo 
B  podia  yo  resistir  (esdama)  á  esta  consideraciou!  Ella  era  para  mi 
m^s  <|ue  una^razon ;  era  una  seducción-.  » 

Mi  Amigo  derifva  la  nAdojaialidad  de  la  Luisiana  de  la  lengua  que 
adiase  habla;  y  como  afirma. qua  esta  es  francesa,  concluye  que 
¿(qoella  también  lo  es»  Yo  voy  á  probar  lo  conü-ario,  fundándome 
ea  su  propio  argumento»  y  en  el  mismo  autor  y  obra  que  cita.  Si 
diidioma  de  la  Luisiana  constituye  su  nacionalidad,  claco  es^  que 
si  aquel,  en  ves  de  ser  frances,,es  inglés,  ésta  no  será  francesa  sino 
inglesa ;  pero  el.  mismo  Gayarré  confiesa,  que  el  inglés  es  la  lengua 
da  la  Luisiana ;  luego  su.  nacionalidad  es  también  inglesa.  Oiga- 
B^osle.  ce  Desde  luego,  yo  quería  escribir  ^ta  obra  en  inglés-.  La  ra- 
il zon  es  muy  sinoyple  :.  él  es  la  le¡^ua4^i  pais,  y  ^ademas,  la  obra 
»  hubiera  tenido  la  fortuna  de.  una  circulación  mas  estensa.  Pero 
n  cuando  llegué  al  modo  de  composición,  me  vi  embarazado  en  la 
Adetenninacioa  que  habí^  tomado.  9  ¿D/6nde^p.ues,  pregunto  yo, 
haidp  á  parar  la  lengvia  frftncesa  de  la  Luisiana ?  Y  si  ella,  según 
ím.AmigOyei  el  constitutiva  esencial  de  la  nacionalidad  luisianesa, 
evidentísimo  es,  que  ésta,  ya  no  es  francesa  sino  inglesa.  Algunos 
reatos  de  aquella,  (jofídaa  todavía  en  Nueva-Orlqans ;  pero  menguan- 
do de  dia  en  dia,  .irr^ediablemeute  .  desaparecerán  bajp  la  fuerxa 
absorbente  que  los  devora^ 

.  4.®  a  El  Oregon,,  la  California,,  el  Nuevo-Méjicii^  y  otros  Estados 
n  libres  ofrecen  mayores  estímulos  qjfie  Cuba  á  los  emigrados  blaa* 
^  eos  sin  la  rivalidad,  del  esclavo».  »  , 

Como  mi  Amigo,  afirma  estas  cosas  sin  probarlas,  yo  pudiera  á 
mi  vez,  asentar  la  proposición  contraría.  Pero  aua  concediéndole  lo 
qiie  dice,,  la  üniea  consecuencia,  sepl^y  no  qm  la  nacionalidad  ca- 
l^a  se  salvase  de  la  muerte^^sino.qua  prolongarla  su  vida  un  poco 
xnas^  En  cuanto  ala  riva,lidad  d^i^  esclam  que  contribuirla  á  des- 
\i;u;,de  nuestro  suelo  á«los,  esnigrados.blancoS)  me  contentaré  coa 
«bjservar  á  mi  Amigo^  que  la:  colonización  blanca  ha  sido  muy  rá- 


pid^  eixla  Lui^aaa  y  otros  Estados,  ao  obstante  la  rivalidad  áA 
esclavo,  tea  jfú  ^wt^a.para  su  desengaño  la  siguiente  liabla  ojua  íbc 
fo.9iadQ,^    ,  . 


Estados.  Años.         Blancos.         Esclavos. 


Kentucky..        1790        61,613        i  1, 3^0 

^840      590,253      182,238 


T<wio«ssee..       4790        32,013  3,417 

1840      640,627      183,059 


Georgia 1790  52,886  29,264 

1830  296,806  217,531 

1840  407,695  280,944 

Lms^ana,,..       1810  34,311.  34,660 

4840  1 58^,457  168,452 


Mibsissipi...       180a         5,li79  3,489 

1830        n,HS        65,659 
1840'      179',074      495,2I>I 


Esl;a  latría  denMiestra,  que  la  rw^üdad  del  eselava  no  ha  knp^ 
(trdo  el  rápido  incremento^  de*  la  ceíoiiizaeion  blaoca ;  dí  tainpooa 
impediría  que  los  estranjeros  se  ppeGÍpíl;aseii  solbre  Cuba  el  dia  que 
ella  fuese  un  Estado  de  k  Coofed^aciou  americana.  Nóiese  ademas^ 
(^e-el  Amigo  se  halla  en.  abierta  contradicción  con  el.  Compatricio; 
pues  oúentraaé&te  eleva  á  mas.  de  ciei»  mil  individuos  libres  la  eoii- 
gracioa  anwal.á  Cuba^  aquel  asegura,  que  no  será  muy  considera- 
ble* 

5^""  a  En  la  elección  de  empleados  del  poder  ejecutivo  de  la  Lüi- 
tf  síana  en  1843,  todavía  conservaban  la  preponderancia  los  non»- 
0  bres  délas  antiguas  familias  francesas.»  Y  en  una  nota  que  pono» 
tKa^a  de  comprobar  su;  asenc^n,  citando  los.  nombres  siguientes  : 
«.  A  Mmton^  goberoador  Nicbolany  De-  Buys  Bringier,  Amanfc 
A  Presión^  Toledano  Penn^  García  Derbignjf.  » 

De  estos  seis  nombres^  solo  el  primero  y  el  tercero  son  verda- 
deramente franceses,  porque  el  último,^  aunque  Uene  algo  de  tal,,d 
apellido  Garc^  que  le  preoede,  es  rigerosí^mente  español :  de  suerte 
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que  debe  tomarse,  á  lo  menos,  como  hispano-francés.  En  cuanto  á 
los  otros  señores,  sus  nombres  son  muy  ingleses.  Ricardo  Nicholas 
se  llamba  el  ingles  que  quitó  la  Nueva-Amsterdam  a  los  holandeses 
en  1664 ;  y  le  dio  el  nombre  de  Nueva-York  en  bomenage  al  Duqae 
de  York  su  protector,  hermano  de  Carlos  II.  Presión  no  es  ape- 
llido raro  en  Inglaterra  ni  en  los  Estados-Unidos.  Obras  inglesas  haj 
escritas  por  autores  que  llevan  este  nombre.  Presión  se  llama  una 
ciudad  déla  Gran-Bretaña;  y  aun  recuerdo  que  en  1823  seapared¿ 
en  la  Habana  un  Preston,  norte-americano,  de  raza  pura  anglo* 
sajona,  con  la  especulación  de  dar  á  respirar  el  gas  protóxidode 
ázoe.  Penn  tampoco  ha  sido  jamás  nombre  francés ;  y  todo  el  que 
tiene  una  tintura  de  la  historia  del  Norte-América,  sabe  que  Penn 
se  llamó  el  fundador  de  la  Pensylvania.  Pero  admitamos  que  los 
seis  nombres  que  se  citan,  sean  todos  franceses  puros;  ¿  qué  ade- 
lanta con  estonáAndgo  en  favor  de  la  existencia  de  la  nacionali- 
dad francesa  en  la  Luisiana  ?  ¿  Cuántos  son  los  empleados  del  poder 
ejecutivo,  no  en  la  ciudad  de  Nueva- Ofleans,  sino  en  todo  aquel 
Estado,  cuya  pd)lacion  en  1840  ya  subió  á  352,411  ?  ¿Cuántos  los 
de  origen  francés,  y  cuántos  los  de  otra  raza?  Si  pudiéramos  desde 
aquí  averiguar  su  número,  ya  veríamos  que  son  muy  pocos  los 
empleados  que  pertenecen  á  la  espirante  nacionalidad  francesa. 

6.®  «  Saco  quiere  alarmar  á  la  raza  española  con  la  palabra  absor* 
]»  cion.  ¿  Por  qué  se  han  de  absorber  los  americanos  un  pueblo  de 
j>  1 , SIGO, 000  habitantes,  cuando  no  lo  lograron  respecto  de  76,000 
)»  que  era  la  población  de  la  Luisiana  en  1810?  d 

Mi  Amigo  supone  aquí,  que  la  nacionalidad  luisianesa  está  en  su 
vigor ;  y  mis  observaciones  anteriores  manifiestan,  que  de  ella  solo 
quedan  algunos  vestigios  que  en  breve  desaparecerán.  También 
supone,  que  nuestra  nacionalidad  está  representada  por  1.200,000 
habitantes,  sin  advertir  que  este  número  es  en  estremo  exagerado, 
porque  comprende  hasta  los  esclavos  africanos.  La  nacionahdad 
cubana,  de  que  yo  hablé,  y  de  la  única  que  debe  ocuparse  todo 
hombre  sensato,  es  de  la  formada  por  la  raza  blanca,  que  solo  se 
eleva  á  poco  mas  de  400,000  individuos.  ¿Pero  qué  es  esta  cantidad 
en  comparación  de  los  estranjeros  que  acudirían  á  Cuba?  ¿Cómo 
podria  una  nacionalidad,  tan  débil  como  la  nuestra,  conservarse  al 
lado  de  la  robusta  y  poderosa  anglo-sajona?  Mi  Amigo j  sin  pen- 
sarlo, confirma  mis  ideas,  cuando  dice  :  a  El  pueblo  de  los  Estados- 
j>  Unidos  aumenta  su  riqueza,  su  civilización,  su  industria  y  su  poder 
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»  áe  una  manera  desconocida  en  los  anales  del  mundo.  Su  población 
»  se  duplica  cada  veinte  y  cinco  años,  y  tan  estupenda  progi-esion 
»  burla  los  cálculos  humanos  acerca  de  lo  que  será  su  futuro  poder 
»  é  influencia  entre  las  naciones...  ¡Veinte  millones  de  almas  hoy! 
¿  ]  Cuarenta  en  4873,  y  así  sucesivamente  hasta  320  millones  en  un 
¿  siglo!...  Nacidos  hay  individuos  que  verán  aquella  vasta  Confe- 
j^  deracion  poblada  de  200  millones  habitantesl»  Y  después  de  haber 
escrito  estos  renglones,  ¿se  atreverá  su  autor  á  negar,  que  nuestra 
nacionalidad  moriría  ahogada  entre  los  brazos  del  coloso  americano? 
Moriría,  sí,  y  moriría,  porque  muchedmnbre  de  cubanos  y  penin- 
sulares abandonarían  á  Cuba;  moriría,  porque  muchos estranjeros 
se  casarían  con  cubanas,  y  cubanos  con  estranjeras;  y  moriría  en 
fin,  porque  un  número  prodigioso  de  familias  norte-americanas  se 
establecerían  en  aquella  isla,  y  manteniéndose  separadas  de  nuestra 
raza,  serian  para  ella  el  antagonista  mas  formidable. 

Lo  curioso  es,  que  resistiéndose  mi  Amigo  á  creer,  que  los  Es- 
tados-Unidos nos  absorberían,  por  haberse  imaginado  que  en  ellos 
viven  y  medran  todas  las  nacionalidades,  después  se  contradice, 
hablándonos  en  otra  parte  de  su  papel  de  la  tendencia  absorbedora 
de  aquella  república.  Para  manifestar  el  futuro  engrandecimiento 
de  ella,  cítame  un  trozo  del  informe  que  el  Conde  de  Aranda  pre- 
sentó á  Carlos  III  en  1783,  y  celebrándolo  é  identificándose  con  las 
ideas  de  su  ilustre  autor,  prorumpe  en  este  elogio.  «  Privilegio  fué 
»  siempre  de  los  ingenios  de  un  orden  superior  anticipar  los  grandes^ 
»  sucesos.  Así  el  Conde  de  Aranda,  estimando  en  su  valor  la  liber- 
»  ta4  de  conciencia,  las  instituciones  de  los  Estados-Unidos,  como 
»  estado  impulsivo  á  su  futuro  engrandecimiento  y  absorción  de- 
9  los  Estados  vecinos,  y  el  orador  Chatam  en  el  parlamento  in- 

»  gles prestaron  ambos  un  homenage  previsor  y  sagaz  á  la  in- 

2>  fluencia  moral  superior  á  todas  las  influencias  sobre  todo  en  este 
j>  siglo,  y  que  parece  desconocer  el  Sr.  Saco. »  Al  pronunciar  estas 
palabras,  nú  Amigo  reconoce,  que  la  Confederación  americana 
absorberá  en  su  futuro  engrandecimiento  á  los  Estados  vecinos. 
Y  si  él  lo  confiesa,  ¿porqué  niega  entonces  que  Cuba  sería  absorbí^ 
da^  luego  que  se  incorporase  en  ella?  Pero  también  nos  habla  de 
absorciones  ya  consumadas  en  el  siguiente  pasage  :  ^  Los  holán- 
»  deses  poblaron  ala  Nueva-York ;  los  suecos  día  Nueva-Jersey 
»  y  al  Delaware;  los  alemanes  d  la  Pensilvania. »  Mas  respón- 
dame ahora  el  Amigo  :  ¿la  lengua  y  la  nacionalidad  reinantes  en 
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Pensylvania,  son  alemanas  ó  anglo-sajonas  ?  Anglo-sajonas.  En  lo» 
Estados  de  Nueva-Jersey  y  del  Delaware,  ¿la  lengua  y  la  nadona- 
Sdad;  son  suecas  6  anglosajonas?  Anglo-sajonas.  En  Nueva-Yorií, 
la  lengua  y  la  nacionalidad,  son  holandesas  ó  anglo-sajonas?  An^o- 
sajonas.  Pues  tenga  por  cierto  mi  Amigo,  que  así  como  en  aquelios 
Estados  han  perecido  todas  las  nacionalidades  que  precedieron  A 
la  anglo  sajona,  así  también  perecería  en  Cuba  la  actual  nacionali- 
dad cubana  con  la  anexión  á  la  república  del  Norte-Amé- 
rica. 

Antes  de  levantar  la  pluma  sobre  esta  materia,  no  puedo  menos  (fe 
llamar  la  atención  de  mis  lectores  hacia  una  ftase  en  que  mi  Afnig9] 
con  el  tono  de  filósofo  humanitario-socialista,  nos  enseña,  qoB 
«  la  nacionalidad  es  un  pensamiento  que  las  tendencias  del  siglo 
y>  borran  para  bien  de  la  humanidad.  »  Para  escribir  así,  es  me- 
nester cerrar  los  ojos  á  los  acontecimientos  del  mundo,  y  dejarse 
guiar  por  las  teorías  de  autores  visionarios.  La  fijase  á  que  me  con- 
traigo se  puede  considerar  bajo  de  dos  aspectos,  ó  por  el  de  su 
tendencia,  ó  por  el  de  su  verdad  ó  falsedad.  Por  su  traidencia,  es 
de  una.  bmioralidad  poli  tica,  que  siento  no-tener  amplio  espacio 
para  combatirla  como  merece;  pero  aunque  sea  de  paso,  diré  á  mi 
Amigo,  que  si  una  nacionalidad  intolerante  y  salvage  por  sus 
instintos,  puede  producir  muchos  male&,  una  nacionalidad  ilustí^adíi 
y  que  respeta  las  demás,  es  el  origen  de  inmensos  beneficios  y;dé 
las  acciones  mas  nobles  y  mas  grandes  que  honran  Iffespectó*  Bu- 
mana.  En  cuanto  á  la  frase  en  sí,  voy  á  demostrar  que  es^  comple- 
tamente falsa, 

¿Las  tendencias  del  siglo  borran  las  nacionalidades  ?'  CaBaP 
mente  se  observa  todo  lo  contrario.  Desenvolverse  Iks  nacionali- 
dades, luchar  por  separarse  unas  de  otras,  y  adíjuirir  una  existen- 
cia soberana,  he  aquí  ík  gran  verdhd'que  proclama  el  siglo  SCS?.  lÁ 
emancipación  déf  la  América  española  y  porttiguesa,  ¿qué  otra'^cosd 
fué  sino  elesfiíerzo  de  aquellas  colonias  por  dará  susnacionalfaMés 
comprimidas  la  independencia  que  deseaban  f'PMses  americanos; 
que  bajo  lá  dominación  española  solo  formaban  una  nacionali%d, 
se  han  separado  después,  y  constituido  otras  nuevas,  ta  naciona*- 
lidad  peruana  que  era  una,  se  ha  dividido  en  dos  con  lá  separad(m 
del  Bajo  y  Alto  Perú.  De  la  nacionalidad  Guatemalteca  se^han  ar- 
mado tantas,  cuantas  son  las  provincias  que  se  han  oonvertida-eft 
Eíitados  independientes;  y  diez  años  há,  que  el  Bajó  CtoadSTibo 
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una  taitati^'a  para  desarrollar  su  nacionalidad  francesa,  y  erigirse 
en  pueblo  soberano. 

Pero  pasando  del  nuevo  al  viejo  continente,  ¿no  ban  recobrado 
fo  Grecia  y  la  Béfgica  sus  nacionalidades,  sacudiendo  la  primera  él 
yugo  otomano,  y  separándose  la  segunda  de  la  Holanda?  ¿La  des- 
graeísda  Polonia,  no  ha  combatido  cotí  el  coloso  del  Norte  por  resta- 
blecer la  suya?  ¿El  Egipto,  no  ha  peleado  también  por  la  misma 
«aaBd?  ¿Irlanda,  no  ha  hecho  inútiles  esfuerzos?  Y  viniendo  á  los 
recientisimos  sucesos  de  1848  y  1849,  ¿qué  nos  ofrece  la  Europa? 
Ei  estraordinario  espectáculo  de  nueve  guerras  entre  veinte  y  tres 
pueblos,  que  hablan  dieü  y  siete  lenguas  diferentes,  y  en  que  cada 
Hno  ha  deseado  constitutuir  una  nacionalidad  independiente.  Estas 
guerras  é  lachas  de  mas  ó  menos  duración,  han  sido  :  i .« La  de  los 
napolitanos  contra  los  sicilianos.  2.®  La  de  ios  válacos  y  moldavos 
contra  los  turcos.  3.*  De  la  Italia  contra  el  Austria.   4.*  De  los 
alemanes  contra  los  bohemos.  o.«,  6.a,  y  7.*  Tres  guerras  sucesivas 
de  los  alemanes  contra  los  polacos  en  la  Posnania,  Galitzia  y  Cra- 
covia. 8.a  Los  mismos  alemanes  contra  los  dinamarqueses.  9.»  Los 
húngaros  contra  los  serves,  croatas,  y  otras  razas.  Estas  breves 
icdicaciones  manifiestan  cuan  desgraciado  estuvo  mi  Amigo  al 
a&unciarnos  en  un  tono  filosófico,  que  «  la  nacionalidad  es  un 
»  pensamiento  que  las  tendencias  del  siglo  borran  para  bien  de 
»  la  himanidad. » 

Sin  que  se  entienda  que  yo  apruebo  los  esfuerzos  que  hagan 
todas  las  nacionalidades  para  recobrar  una  existencia  aislada,  pues 
la  conservación  y  prosperidad  de  algunas,  depende  de  estar  enla- 
zadas con  otras,  tampoco  apruebo  el  empeño  de  destruir  aquellas 
qae  pueden  mantenerse,  y  vivir  por  sí  solas  en  ciertas  eventuali- 
dades. Digo  esto  con  referencia  á  Cuba.  Si  ella  fuera  una  de  las 
muchas  islas  que  por  su  pequenez,  esterilidad,  é  insignificancia 
jamás  pudiese  figurar  en  el  mapa  geográfico,  entonces  sin  atender  é 
lo  pasado  ni  á  lo  futuro,  y  consultando  solo  á  ciertes  ideas  y  ciertos 
intes^eses,  yo  seria  el  primero  en  pedir  su  agregación  pmífieu  &  los 
Estados-Unidos.  Pero  una  isla,  que  es  de  las  mas  grandes  del  globo, 
y  que  encierra  tantos  elamentos  de  poder  y  de  grandeza,  es  uña 
isla  que  puede  tener  un  brillante  porvenir.  Cuando  confeoiplo,  que 
Fenicia,  faja  de  tierra  de  pocas  leguas,  sobre  las  costas  de  Siriá^  f«é 
la  Bacion  mas  comerciante  de  la  antigüedad;  cuando  contemplo,  que 
en  el  árido  y  pequeño  espacio  del  Ática  nació  la  gloriosa  república 
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de  Atenas;  cuando  contemplo,  que  la  inmortal  Venecia,  saliendo 
del  fango  de  sus  lagunas,  dominó  pueblos  y  mares ;  cuando  con» 
templo,  que  Genova,  su  rival,  estendíó  sus  conquistas  y  su  nombre 
basta  los  confines  del  mar  de  Azof;  cuando  contemplo,  en  fin^  que 
otros  países,  muy  inferiores  á  Cuba,  ocupan  un  lugar  respetable^ 
en  la  escala  de  los  pueblos,  ¿por  qué  he  de  cerrar  mi  corazón  ¿ 
toda  esperanza,  y  convertirme  en  verdugo  de  la  nacionalidad  de 
mi  patria?  Quince  años  bá,  que  suspiro  por  ella  :  resignado  estoyi 
no  verla  nunca  mas ;  pero  menos  me  parece  que  la  vería,  si  tremo* 
lase  sobre  sus  castillos  y  sus  torres  el  pabellón  americano.  Yo  creo 
que  no  inclinaría  mi  frente  ante  sus  rutilantes  estrellas;  porque  si 
he  podido  soportar  mi  existencia  siendo  estranjero  en  el  estranjerOf 
vivir  estranjero  en  mi  propia  lierray  seria  para  mí  el  mas  terrible 
sacrificio. 


¿^  Qué  deben  hacer  los .  cubanos  para  conseguir  la  libertad,  y 

España  para  no  perder  á  Cuba? 


Uno  de  los  párrafos  del  folleto  de  mi  Compatricio,  dice  asi : 
((  En  4837  escribió  Saco  :  Contra  tantos  males  ya  no  queda  ni  aun 
D  la  esperanza  de  remedio ;  pues  condenada  Cuba  á  la  esclavitud 
D  colonial^  se  le  castigarán  como  crímenes  hasta  los  suspiros  que 
»  exhale.  ¿  Y  de  4837  á  4849,  ha  nacido  para  Cuba  la  esperanza 
^  consoladora  que  ha  de  remediar  los  males?  No  ha  visto  el  Sr. 
»  Saco  huyendo  por  esos  mundos,  espantados  de  Cuba,  á  patriotas 
j»  muy  leales  por  haber  intentado,  nada  mas  que  preparado  repre- 
»  sentaciones  legales  para  elevarlas  al  Gefe  superior  de  la  Isla,  su- 
»  plisándole  que  emplease  todo  su  poder  en  suprimir  el  tráfico 
D  negrero?  » 

Este  párrafo  me  ha  sugerido  las  reflexiones  con  que  terminaré 
este  papel.  ¿  Por  qué  ha  de  figurarse  mi  Compatricio,  que  la  suerte 
de  Cuba  es  en  4849  tan  horrible  como  cuando  gemia  bajo  la  espa- 
da de  Tacón  ?  ¿  Por  qué  ha  de  suponer,  que  en  el  trascurso  de  doce 
anos,  tan  fecundos  en  grandes  acontecimientos^  no  ha  podido  re- 
sucitar ninguna  de  las  esperanzas  muertas  entonces^  ni  nacer  otras 
nuevas?  ¿Por  qué  ha  de  renunciar  al  progreso  constante  délos 
pueblos  modernos,  y  desconfiar  de  aquella  fuerza  latente  y  pode- 
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rosa,  que  incesantemente  Jos  empuja  hacia  su  mejoramiento  y  per- 
fección? Yo  creo  que  Cuba  lleva  en  su  seno  este  germen  de  vida  y 
de  libertad,  y  que  sin  trastornos  ni  revoluciones  se  podrá  ir  des- 
arrollando hasta  que  cobre  una  existencia  vigorosa. Pero  el  gobierno 
16'  impedirá,  me  dicen  los  anexionistas.  El  gobierno,  contesto  yor 
póará  poner  obstáculos,  podrá  retardar  la  marcha ;  pero  su  acción 
tió  pasará  de  aquí,  porque  tiene  que  luchar  con  un  principio  su- 
j^fefibr,  que  ya  empieza  á  dominarlo,  y  que  se  burlará  de  sus  es- 
fuerzos. Uno  de  los  fatales  errores  de  los  anexionistas,  consiste  en 
fraberse  imaginado  que  Cuba,  bajo  del  poder  de  España,  permane- 
cerá eternamente  en  la  inmovilidad  política,  porque  el  gobierno 
¿üñca  le  concederá  instituciones  liberales.  Yo  tengo  mas  fe  que 
ellos  en  la  influencia  de  la  libertad  y  en  la  esperiencia  de  los  siglos. 
¿  Por  qué  fueron  tan  libres  los  colonos  Norte-americanos  bajo  la 
doniinacion  de  su  metrópoli?  ¿  Por  qué  lo  son  los  canadenses  y  los 
habitantes  de  otras  colonias  inglesas  ?  Porque  Inglaterra  es  la  na- 
ción mas  libre  de  Europa.  ¿  Por  qué  fueron  despóticamente  regidos 
liasta  los  primeros  años  del  presente  siglo  todos  los  colonos  fran- 
ceses? Porque  la  Francia  no  empezó  á  gozar  hasta  entonces  de 
alguna  libertad  ;  pero  desde  el  día  en  que  cesaron  de  presidir  á  sus 
consejos  las  ¡deas  del  antiguo  despotismo,  se  concedieron  á  los 
franceses  de  ultramar  legislaturas  y  otros  derechos  políticos.  ¿Por 
qué  gobernó  España  tiránicamente  al  Nuevo-Mundo?  Porque  Es- 
paña era  un  gobierno  absoluto.  Pero  España  ha  hecho  su  revolución 
en  estos  últimos  años ;  y  en  el  de  4849  acaba  de  obtener  un  triunfo 
conopleto.  Asentada  ya  en  ella  la  libertad  sobre  una  base  sólida,  y 
esparciéndose  é  infiltrándose  sus  benéficos  principios  en  el  corazón 
de  los  españoles,  imposible  es,  que  la  situación  política  de  Cuba 
permanezca  eternamente  inalterable  como  piensa  el  Compatricio. 
I  Y  podré  yo  revelar  aquí  un  triste  pensamiento  que  siempre  he 
llevado  escondido,  y  sin  atreverme  jamás  á  espresarlo  en  el  papel? 
I  Dudan  los  cubanos  de  mi  estimación  y  respeto  hacia  ellos?  ¿  Po- 
drán ni  remotamente  concebir,  que  yo  sea  capaz  de  ofenderlos, 
cuando  solo  para  su  bien  escribo  la  verdad?  Pues  si  tanto  nos  co- 
nocemos, y  si  tan  antiguos  y  buenos  amigos  somos,  permítanme, 
aunque  sea  por  la  última  vez,  que  les  diga  lo  que  siento.  Con  so- 
brada razón  nos  quejamos,  de  algunos  años  acá,  de  la  tiranía  me- 
tropolitana, y  ningún  cubano  se  ha  quejado  mas  amargamente  que 
yo;  ¿pero  qué  es  lo  que  b^nr^ns  hecho  para  repararnos  contra  su 
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golpes?  Nada,  absolulamcnte  nada.  Eptregados  á  la  ventura,  sies^ 
pre  beruos  esperado  que  la  corte  de  Madrid,  llevada  aolo  de «» 
buen  querer,  enviase  á  Cuba  el  presente  de  la  libertad,  to  misino 
que  caía  el  maná  en  el  desierto  sobre  el  pueblo  escogido  de  Dios. 
En  i^uestro  olvido,  ni  aun  siquiera  hemos  procurado  imitar  á  loa 
colonos  de  las  Antillas  francesas,  quienes,  no  obstante  de  haber 
tenido  sus  consejos  coloniales  hasta  la  revolución  de  febrero  de 
1848,  nombraban  ademas,  de  entre  los  miembros  de  la  Cámara 
francesa,  dos  apoderados  con   una  asignación  pecuniaria,  para 
que  defendiesen  sus  intereses  en  el  mismo  seno  de  la  representa- 
don  nacional.  Verdad  es,  que  alguno  que  otro  cubano  ha  levantado 
de  cuando  en  cuando  la  vo:^  en  favor  de  su  patria ;  pero  de  este 
cortísimo  número,  tildados  unos  de  insurgentes,  perseguidos  otros 
como  revolucionarios,  y  lo  que  es  peor  todavía,  aislados  todos  en 
sus  esfuerzos,  é  impotentes  por  su  desventajosa  posición,  el  gobier- 
no, en  vez  de  considerar  sus  clamores  como  la  espresion  vwda- 
dera  de  los  sentimientos  del  pueblo  cubano,  los  ha  escuchado  como 
el  abluido  de  unos  facciosos,  dignos  solo  de  persecución  y  castigo, 
I  Desea  Cuba,  y  por  Cuba  entiendo  aquí  todos  sus  habitantes  de 
aquende  y  allende  ei  mar,  desea  salir  de  la  opresión  en  que  vive? 
¿  Desea  derechos  políticos  y  una  legislatura  colonial?  La  justicia  está 
de  su  parte.  La  Constitución  de  1837  solemnemente  le  prometió 
gobernarla  por  leyes,  especiales ;  pero  estas  leyes  no  pueden  ser 
las  que  hubiera  podido  darles  el  tirano  Felipe  II,  sino  las  que  sqii 
conformes  al  espíritu  del  siglo,  á  las  libres  instituciones  de  que  goza 
España,  y  á  la  civilización  y  progresos  de  Cuba.  Los  inmensos  pe- 
ligros que  la  amenazan,  y  la  urgente  necesidad  de  salvarla  exigen, 
que  se  pongan  de  acuerdo  los  hombres  influyentes  de  eHa,  así  crio- 
llos como  peninsulares;  que  tomen  una  actitud  estrictamente  iegsl 
y  pacífica^  pero  al  mismo  tiempo  digna  de  la  causa  que  defienden; 
que  formen  un  fondo  con  que  subvenir  á  los  gastos  iodispensaUes 
en  empresas  de  este  género ;  y  que  nombren  de  entre  ellos  mismos^ 
una  ó  dos  personas  que  pasen  á  la  Península  á  servir  de  fieles  ia^ 
térpretes  del  pueblo  cubano.  ¿  Quién  impedirá  dar  estos  pasos  ia* 
justos  y  tan  legales?  ¿El  gobierno  de  Cuba?  Un  gobierno  como 
aquel^  solo  puede  impedir  estas  combioaciones,  cuando  tomen  itt 
aparato  revolucionario,  ó  nazcan  de  la  aislada  voluntad  de  un  corto 
número  de  individuos  ;  pero  cuando  se  funden  en  el  voto  de  los 
hombres  mas  respetables,  apoyados  en  la  opinión  del  país,  entonce 


a^%vi^\  gobierno  ya  se  guardará  de  empeñar  un  combate  daslgual 
eu  -que  sabe  quedará  vencido.  Tan  es  asi,  que  coipo. prueba  voy  á 
pfrecer  el  mismo  caso  que  me  cita  mi  Compatricia.  Alude  ál  á 
a  jifXí  patriota  muy  leal  queauduvo  huyendo  por  estos  mundos,  es- 
9  paíitado  de  Cuba,  solo  por  haber  preciar ado  urka  representación 
^Jeffal  para  elevarla  al  Ge  fe  superior  de  la  Isla^  suplicándole 
»  que  emplease  su  poder  en  suprimir  el  trafico  negrero.  »  Yo  no 
sc^Io  vi,  sino  que  tuve  el  gusto  de  abrazar  en  estos  mundos  á  ese 
p^^iota  muy  leal,  doblemente  caro  á  mi  corazón  por  sus  relevan- 
tes cualidades,  y  por  ser  hijo  de  un  padre  á  quien  amé  tierna- 
mente, y  cuya  muerte  lloramos  todavía  los  que  fuimos  sus  amigos, 
Pf ro  ese  patriota,  que  al  cabo  de  un  ano  de  ausencia  volvió  al  so- 
po Ae  la  patria^  nunca  hubiera  salido  de  ella  como  salió,  si  personas 
de  mayores  años,  mas  xicas  y  mas  autorizadas  que  él,  no  sehubie- 
sm  quedado  á  retaguardia,  dejando  en  primera  ñla  á  un  joven  de 
tan igeaerosos  sentimientos,  y  que  apenas  contaba  veinte  y  cuarto  ó 
veuate  y  claco  años  de  edad.  Aun  así,  él  solo,  y  solo  él,  fué  el  única- 
mexite  perseiguido,  á  pesar  de  que  firmaron  aquella  representación 
iiov.enta  y  tres  vecinos  de  la  ciudad  de  Matanzas.   ¿  Y  por  qué  no 
fueron  también  éstos  perseguidos?  Porque  el  gobierno  se  encontró 
coa  hombres  á  quienes  por  su  número  y  su  influencia  no  se  atrevió 
á  atacar.  Y  si  esto  sucedió  en  un  negocio  en  que  solamente  inter- 
vioieron  algunos  vecinos  de  aquella  ciudad ;  ¿  qué  no  será,  cuando 
la  opinión  se  esprese  magestuosamente  sobre  un  terreno  constitu- 
eionalpor  el  órgano  de  las  personas  mas  notables  de  la  Isla? 

jSien  ella,  ni  en  España  hay  fuerza  capaz  de  resistirla ,  pues 
hasta  en  el  juago  mismo  de  las  instituciones  representativas  en* 
coDlrraria  Cuba  uu  auxiliar  poderoso.  El  partido  de  la  oposición  en 
las  Cortes  se  apoderaría  de  nuestra  justa  causa;  el  despotismo  que 
nos  abruma,  seria  en  sus  manos  un  arma  terrible  contra  el  gobier- 
no; y  éste,  aun  cuando  intentase  resistir,  sucumbida  á  los  golpes 
combinados  de  la  opinión  de  Cuba  y  de  la  oposición  peninsular 
Cuántas  veces  contemplando  en  mi  destierro  las  vejaciones  que 
cometen  las  autoridades  de  mi  palria,  me  he  dicho  á  mí  mismo  : 
ce  Estos  ultrajes  se  sufren  en  Cuba,  porque  no  hay  unión  ni  firmeza 
»  en  sus  habitantes.  Si  ellos  sintieran  como  yo,  y  si  yo  pudiera  ha- 
3»  cer  lo  que  ellos  pueden,  ya  serian  mas  respetados.  Con  una  ó 
»  nías  personas  principales,  ricas  é  instruidas  que  autorizadas  por 
»  Cuba,  viniesen  á  Madrid,  á  reclamar  enérgicamenle  ante  el  go- 
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»  bierno  y  la  opinión  pública  de  la  metrópoli;  contra  las  arbitrarle^' 
»  dades  del  poder  y  ios  desórdenes  del  actaal  sistema  político  que- 
»  allí  rije,  estoy  seguro  de  que  mucho  se  lograrla.  ¿  Quién  mas  píou 
»  deroso  en  Cuba  que  Tacón?  Pues  bien,  este  coloso  vino  á  tierra 
»  al  solo  embate  de  un  diputado  de  tálenlo,  que  se  propuso  derri*- 
D  bario.  Dos  ó  tres  de  estas  lecciones  que  los  habitantes  de  Gnhíi 
»  hubiesen  dado  á  sus  gobernantes,  y  la  actitud  respetuosa,  per^ 
»  imponente,  que  siempre  guardaran,  les  habrían  asegurado  ciePr 
»  tos  fueros  de  que  hoy  carecen.  »  Así  he  hablado  conmigo  roistnO' 
en  mis  largas  soledades,  pero  mis  soliloquios  siempre  han  quedado 
encerrados  dentro  de  los  muros  de  mi  pobre  habitación.  *    ^ 

Yo  bien  sé,  que  los  derechos  políticos  que  España  nos  concederá,'- 
nunca  tendrán  la  amplitud  que  si  Cuba  fuese  independiente,  6 
formase  parte  de  la  Confederación  americana,  porque  una  colonia 
es  una  colonia  ;  pero  en  nuestras  circunstancias,  ¿.  porqué  hemos 
de  empezar  por  la  revolución,  que  es  precisamente  por  donde  aca- 
ban, y  deben  acabar  aun  les  pueblos  que  pueden  salvarse  con  eltetJ 
¿  Qué  necesidad  hay  de  acudir  á  las  armas  para  obtener  lo  que  se 
puede  alcanzar  con  solo  la  fuerza  de  la  opinión,  respetuosa  y  etór-- 
gicamenle  raanífeslada?  Tomando  el  camino  seguro  que  nos  indica 
la  prudencia  y  nuestra  propia  conservación,  evitaremos  trastornos 
y  guerras  civiles ;  matendréraos  y  fortificaremos  de  día  en  día 
nuestra  nacionalidad ;  los  peninsulares  domiciliados  é  identificados 
con  Cuba,  en  vez  de  oponerse,  como  se  opodrian  hoy,  á  la  anexKm 
ó  á  la  independencia,  prestarán  su  apoyo  á  las  reformas  pacifica- 
mente proyectadas,  pues  conociendo  que  ya  son  necesarias  para 
la  existencia  de  Cuba,  seráles  también  muy  agradable  y  honroso  el 
defender  sus  intereses,  desde  el  asiento  que  ocuparán,  como  miem- 
bros de  la  legislatura  colonial  que  en  Cuba  se  debe  establecer ;  se 
estirparán  muchos  abusos;  al  odio  y  otras  pasiones  sucederán  el 
afecto  y  los  sentimientos  generosos;  y  estrechándose  los  vínculos 
que  hoy  están  tan  relajados,  Cuba  se  irá  labrando  un  dichoso  por- 
venir» 

Tales  son  algunas  de  las  grandes  ventajas,  que  se  conseguirían, 
nosotros  reclamando,  y  el  gobierno  metropolitano  concediendo.  Aun 
éste  ganará  mucho,  anticipándose  á  concedernos,  sin  aguardar  á 
que  pidamos,  lo  que  ya  no  le  será  dado  negarnos  por  largo  tiempo. 
Satisfaciendo  desde  luego  á  nuestras  imperiosas  necesidades,  no 
solo  salvará  su  honor  y  el  de  la  nación,  cumpliendo  lo  que  se  nos 
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ha  .pnHXtetido  doce  años  há,  sído  que  las  concesiones  llevarán  en 
si  un  carácter  de  espontaneidad  y  de  franqueza,  que  serán  de  un 
valor  inestimable  á  los  ojos  del  pueblo  cubano.  Pero  si  e^gobíerna 
desatiende  los  consejos  ñe  una  política  previsora;  si  no  seapre« 
sora  á  destruir  cuanto  antes  el  sistema  despótico  que  rige  aquella 
colonia  ;  y  si  recostado  en  una  ciega  y  fatal  confianza  deja  escapar 
ios  preciosos  momentos,  en  que  puede  conjurar  la  nueva  tempestad 
que  se  formará,  prepárese  desde  ahora  á  perder  dsu  importante 
Cuba.  Hoy  no  la  amenaza  ningún  peligro  de  parte  del  gobierno  de 
los  Estados-Unidos,  porque  el  Presidente  de  aquella  república  no 
tiene  fas  miras  invasoras  de  su  antecesor.  Pero  aquel  hombre  puede 
morir,  y  aun  sin  morir,  dentro  de  tres  añoSj  que  son  un  instante  en 
la  vida  de  los  pueblos,  otro  ciudadano  será  llamado  á  ejercer  aque« 
lias  altas  funciones,  y  la  democracia,  variable  en  todos  los  paises 
como  las  olas  del  mar,  puede  elevar  á  la  presidencia  un  hombre 
de  contrarios  sentimientos,  ó  que  carezca  de  la  energía  necesaria 
para  frustrar  la  <  jecucion  de  proyectos  hostiles  á  España.  Entonces, 
el  partido  Norte-atnericano,  que  desea  apoderarse  de  Cuba,  con- 
tando con  los  auxilios,  6  por  lo  menos  con  lo  tolerancia  del.  gefe 
supremo  de  aquella  república,  llamado  y  ayudado  eficazmente  por  los 
anexionistas  cubanos,  y  protegido  indirectamente  por  el  descontento 
general  de  un  pueblo,  que  no  se  empeñará  en  defender  un  gobierno 
opresor  que  detesta,  aquel  partido  se  aprovechará  de  la  ocasión 
favcirable  que  se  le  presenta.  La  guerra  será  inevitable,  porque  de 
intento  se  complicarán  las  circunstancias  á  fin  de  llegar  á  ella  ;  Es- 
paña se  defenderá,  echará  mano  de  todos  los  elementos  destructor 
res  que  estén  á  su  alcance ;  pero  siendo  los  Estados-Unidos  mucho 
mas  fuertes  que  España,  y  estando  á  las  puertas  de  Cuba,  el  resul- 
tado tie  la  lucha  no  será  otro,  sino  el  provecho  para  los  estmn- 
jeros,  para  los  cubanos  lamina,  y  para  Espeña  la  vergüenza  y 
su  espulsion  de  Cuba. 


Calais  y  setiembre  4  de  1849. 


José  Antonio  Saco. 
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Denuncia  intentada  por  el  gobierno  español  contra  mi  réplica 

A  LOS  AJKEXIOKISTAS» 


Para  facilitar  la  remisioQ  á  Caba  de  esta  Réplica^  y  su  circula-r 
eíoo  en  elbk>  hícala  iiaprimir  en  Madrid,  y  no  ^  Francia  donde  me 
hallaba.  El  ministerio  de  aquella  época  entendía  tan  bien  los  inte* 
Fases  de  España,  que  mandó  recoger  y  denunciar  como  subversivo 
m  papel :  papel  que  le  valía  en  Cuba  mas  de  cincuenta  mil  bayo- 
netas. La  presa  que  cayó  en  sus  manos,  fué  solo  de  tres  ejemplares, 
petes  unos  ya  hablan  sido  repartidos  en  Madrid ,  y  otros,  enviados 
á  la  Habana. 

En  cuanto  á  la  drauncia^  solo  se  dieron  los  primeros  pasos,  pues 
<]pii80  la  buena  suerte,  que  el  editor  responsable  fuese  intimo  ami- 
go de  un  diputado  á  Cortes,  y  que  éste  lograse  paralizar  con  su  in- 
fluencia todos  los  procedimientos  ministeriales.  Sise  hubiera  llegado 
á  prender  al  pundonoroso  español  que  tuvo  la  bondad  de  prestar 
su  firma  para  la  impresión  de  mi  papel^  yo  habria  volado  á  sal- 
varle, ó  á  compartir  con  él  sus  penas ;  y  como  esto  hubiera  suce- 
dido en  enero  de  4850,  es  muy  probable,  que  con  mi  quebrantada 
salud,  y  con  el  mal  trato  que  me  hubieran  dado,  yo  hubiese  muerto 
en  aquel  invierno  en  la  cárcel  de  Madrid- 

Motwús  de  Saco  para  escribir  en  4  851  el  papel  intibíiado  «  ia 

SITÜACIOUr  f«OLITIGA   BE  CUBA.  T  SU    REMEOIO.  » 


En  setiembre  de  4849  concluí  mi  Heplica  d  los  anexionistaif 
y  aun  no  hablan  pasado  nueve  meses,  cuando  en  mayo  de  i 850, 
Cuba  fué  invadida  por  el  puerto  de  Cárdenas ;  pero  la  mala  recep- 
ción que  allí  encontraron  los  invasores,  los  obligó  á  reembarcarse 
para  los  Estados-Unidos  el  mismo  dia  en  que  saltaron  en  tierra. 
Al  año  sigmeate, estoes,  en  agosto  de  4854,  desembarcó  en  Playi- 
tas  otra  espedicion,  procedente  también  de  aquella  república ;  y 
aunque  funesta  al  partido  anexionista,  éste  se  preparaba  á  renovar 
sus  asaltos. 
^  La  situación  de  Cuba  era  entonces  muy  crítica.  La  inmensa  ma- 
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yorfa  de  su  población  estaba  consternada  :  las  conspiraciones  se 
sucedicín  unas  á  otras  :  en  los  Estados-Unidos,  muchedumbre  de 
ciudadanos  americanos,  sin  respeto  á  la  moral  pública,  y  con  las 
armasen  la  mano,  pedian  desenfrenadamente,  no  la  libertad  de 
Cuba  para  que  fuese  índepernti^ey  siso  la  adquísiciou  de  eltapara 
dominarla  y  engrandecerse  :  el  gobierno  de  aquella  república  re- 
probaba en  la  apariencia  las  belicosas  demostraciones  de  los  sub- 
ditos de  la  Union ;  pero  al  mismo  tiempo,  no  solo  toleraba  con  in- 
fracción del  derecho  de  gentes  los  armamentos  que  en  su  territo- 
rio se  hacian  contra  una  nación  amiga,  sino  que  con  su  cobarde 
connivencia  prot^ia  las   e^ediciones,  dejándolas  salir  á  probar 
fortuna,  aunque  pereciesen  en  la  demanda  :  la  prensa  europea  cla- 
maba enérgicamente  contra  tan  culpable  conducta  :  Inglaterra  y 
Francia  aun  no  habian  manifestado  esplicitamente  la  marcha  que 
debian  seguir  ^  y  España  en  continuo  sobresalto  temia  de  un  mo- 
mento á  (itro,  que  Cuba  le  fuese  arrebatada,  no  tanto  por  los  es- 
fuerzos de  algunos  cubanos,  como  por  la  violencia  de  los  Estados- 
Unidos. 

En  tan  terribles  circunstancias,  no  faltaron  peninsulares  influyen- 
tes que  tratasen  de  pedir  algunos  derechos  políticos  para  Cuba 
como  medio  de  destruir  ó  neutralizar  en  ella  los  proyectos  de 
anexión;  y  diputados  elocuentes  estaban  dispuestos  á  alzar  su  voi 
en  las  Corles  que  se  hallaban  congregadas  en  4851 .  De  acuerdo  yo 
COD  estas  ideas,  pues  que  por  los  tiempos  qu3  entonces  corrian  ,  la 
anexión  revolucionaría  era  imposible,  publiqué  en  París,  en  calidad 
de  auxiliador,  un  papel,  cuyo  tono  templado  y  conciliador  revela 
el  fin  á  que  se  encaminaba.  Esto  papel  es  el  que  lleva  por  título  : 
«  ía  Situación  política  de  Cuba  y  su  remedio;  »  pero  la  mala 
disposición  que  siempre  ha  mostrado  el  gobierno  en  punto  á  refor- 
mas políticas  en  aquella  antilla ;  la  suspensión  ó  disolución  de 
aquellas  Cortes,  y  mas  que  todo,  el  maléfico  empeño  de  un  alto 
empleado  cubano,  que  á  la  sazón  había  venido  á  Europa,  y  que  ha- 
biendo podido  hacer  con  su  poderosa  influencia  un  bien  inmenso  á 
su  patria,  predicaba  incesantemente  contra  toda  innovación  política 
00  dia,  frustraron  los  buenos  deseos  de  los  hombres  que  querían 
á&c  e)  {HÍmer  paso,  y  conceder  á  Cuba  alguna  libertad. 
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LA 


SITUACIÓN  política  DE  CUBA 

Y  SU  REMEDIO. 

POR 

DON   JOSÉ    ANTONIO   SACO 


París,— En  la  imprenta  deE,  Thunoty  Compañía,  calle  Racine^  26,  eerca 

del  Odeon.  — 1851. 


Yo  no  soy  alarmista,  pero  á  España  y  á  Cuba  mi  patria  debo  ¡a 
franca  manifestación  de  la  verdad.  Claro  aparece  hoy  el  horizonte 
cubano;  ¿  mas  no  vendrán  á  oscurecerlo  nuevas  tempestades?  ¿El 
escarmiento  terrible  de  los  invasores  de  Playitas  en  la  madrugada 
del  12  de  agosto  bastará  para  consolidar  la  tranquilidad  y  el  por- 
venir de  Cuba  ?  En  el  triunfo  que  acabamos  de  alcanzar  (i),  yo  no 
veo  mas  que  una  tregua,  y  de  ella  debemos  aprovecharnos  para 
conjurar  los  peligros  estemos  é  internos  que  amenazan  á  nuestra 
isla.  Los  primeros  nacen  del  Norte-América  ;  los  segundos  de  las 
instituciones  que  rigen  en  Cuba ;  y  aunque  ambos  males  son  muy 
graves,  tienen  por  fortuna  un  remedio  tan  fácil,  que  el  gobierno  de 
la  madre  patria  puede  aplicarlo  el  día  que  quiera. 


(1)  Estas  palabras,  acabamos  de  alcanzar,  metieron  mucho  ruido  en  el  cam- 
po anexionista.  Acabamos  de  alcanzar ^  dije  entonces^  y  acabamos  de  alcanzar 
repito  ahora,  porque  cuando  escribí  este  papel,  había  enarboladas  en  Cuba 
dos  banderas :  mía  de  la  anexión  y  otra  de  la  anti-anexíon  ^  bajo  la  cual  mili- 
taba yo,  no  para  derramar  sangre,  sico  para  impedir  que  inútilmente  se  man- 
chasen con  ella  los  hermosos  campos  de  mi  patria.  Algunos  gritaron  entonces^ 
qué  yo  me  htihisi  españolizado ;  que  yo  era  mal  cubano  ;  mas  á  ese  grito  res- 
pondí con  el  mas  silencioso  desprecio,  pues  vindicarme  de  tal  imputación,  hu- 
biera sido  degradarme.  Mis  hechos  son  mi  defensa,  y  ellos  mas  que  mis  palabras 
.^infundirán  h  mis  enemigos. 
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Peligros  estemos. 


Dos  son  los  móviles  principales  que  impelen  á  una  parte  del  pue- 
blo americano  á  la  adquisición  de  Cuba ;  el  deseo  de  engrande- 
cerse, y  el  interés  de  la  esclavitud.  ¿Pero  acaso  ni  el  uno  ni  el  otro 
han  cesado  ya,  con  el  drama  sangriento  representado  en  Cuba? 
Ellos  existen  lo  mismo  que  antes,  y  se  alzarán  con  mas  fuerza 

cuando  se  les  presente  una  ocasión  favorable. 

En  años  anteriores,  todas  las  esperanzas  de  muchos  hijos  de  la 
república  americana  se  cifraban  en  adquirir  el  hemisferio  en 
que  habitan  desde  el    polo  del    norte  hasta  el  istmo  de    Pa« 
namá ;  pero  no  contentos  ya  con  tan  vasto  territorio,  hoy  procla- 
man en  sus  periódicos  y  juntas  públicas,  que  conquistarán  todo  el 
nuevo  mundo.  Un  país  donde  se  propagan  ideas  tan  peligrosas,  es 
una  amenaza  inmediata  á  todos  los  pueblos  vecinos.  Obsérvese  la 
marcha  del  engrandecimiento  territorial  de  los  Estados-Unidos.  Sus 
primeras  adquisiciones  fueron  por  un  título  legítimo,  pues  com- 
praron la  Luisiana  á  la  Francia,  y  las  Floridas  á  España ;  mas  de 
Tejas  ya  se  apoderaron  de  un  modo  infame^  Cuando  se  trató  de  re- 
solver la  cuestión  del  Oregon,  bien  quisieron  apropiárselo  todo,  y 
scio  el  temor  de  una  guerra  con  la  Gran  Bretaña  fué  el  que  los  hizo 
entrar  en  razón.  Provocaron  después  las  hostilidades  contra  Mé- 
jico, y  por  una  de  las  guerras  mas  inicuas  le  despojaron  de  gran 
parte  de  su  territorio.  Por  último,  los  repetidos  amagos  contra 
Cuba,  las  dos  invasiones  en  día  en  el  corto  espacio  de  catorce  me- 
ses, y  las  maquinaciones  que  se  están  fraguando  contra  la  infeliz 
nación  mejicana,  manifiestan  hasta  donde  llega  la  ambición  de 
una  democracia  desenfrenadaé 

El  interés  de  la  esclavitud  es  hoy  mas  activo  y  temible  que  el  pri- 
mero, pues  para  los  Estados  del  sur  participa  del  doble  carácter  de 
poUtico  y  mercantil :  político,  porque  ellos  tratan  de  robustecer  su 
influencia  en  la  confederación,  no  solo  absorviéndose  á  Cuba,  sino 
dividiéndola,  según  piensan  algunos,  hasta  en  cuatro  Estados, 
para  tener  de  este  modo  ocho  votos  mas  en  el  Senado:  mercantil,  por- 
que no  encontrando  ya  los  amos  de  los  esclavos  nuevo  campo  don- 
de venderlos  en  el  territorio  de  la  Union,  luchan  por  abrir  en 
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Cuba  un  vasto  y    nuevo    mercado    á  su  peligrosa  mercancía. 
En  estas  circunstancias,  ¿  cuál  es  el  freno  que  puede  contener  la 
fuerza  de  estas  tendencias?  ¿Será  el  gobierno  de  la  Confederación? 
¿  Será  el  temor  de  una  guerra  con  España  ? 

Aquel  gobierno,  por  su  propia  organización,  es  esencialmente 
débil,  y  mas  débil  todavía  por  las  influencias  que  lo  dominan,  pues 
frecuentemente  se  deja  intimidar  6  arrastrar  por  el  grito  de  la  de»- 
Biocracia.  Esta  se  va  desmoralizando  cada  día,  á  lo  menos  en  cier- 
tos Estados ;  las  leyes  ya  no  infunden  aquel  respeto  que  en  tiempos 
anteriores  ;  y  la  ambición  de  alcanzar  el  poder,  6  de  mantenerse 
en  é\,  obliga  aun  á  los  ciudadanos  mds  distinguidos  á  cortejar 
los  votos  de  la  multitud,  pues  ésta  es  la  que  concede  los  em- 
pleos y  los  favores.  Además,  aquel  gobierno  trabaja  por  intro*- 
ducir  en  el  código  internacional  un  principio  de  derecho  público  tan 
estraño  como  inadmisible.  Pretende,  que  ningttúa  potencia  euro- 
pea se  mezcle  en  los  asuntos  de  América,  sin  advertir  que  mientras 
algunas  de  ellas  posean  colonias  en  el  nuevo  mundo;  tienen  tin  de»- 
recho  incontestable  á  tomaf  parte  en  todas  las  cuestiones ameríca-- 
nas  que  puedan  afectar  sus  intereses  territoriales,  políticos,  6  mer- 
cantiles. Un  gobierno  pues,  de  tal  modo  constituido,  que  vive  de 
tales  elementos  y  que  taíes  máximas  profesa,  es  un  gobierno  que  86 
puede  servir  de  garantía  al  reposo  de  Cuba.  Ni  el  presidente  Tay- 
lor,  ni  el  vicepresidente  Fillitiiore  han  promovido,  á  lo  menos 
ostensiblemente,  la  anexión  de  aquella  isla ;  pero  sin  embargo, 
también  hemos  visto  realizar  dos  invasiones  en  poco  mas  de  un 
año.  Y  si  esto  ha  Sucedido  con  unéi  administración  moderada,  y  á 
la  que  debemos  suponer  de  buena  fé,  y  deseosa  de  evitar  cenflictos 
con  otras  naciones,  ¿  qué  no  será  cuando  suba  á  la  presidencia  un 
hombre  que  ya  por  ideas  propias,  ya  por  ser  dócil  instrumento  de 
fasagenaSjpropendaá  la  adquisición  de  Cubd? 

El  temor  de  una  guerra  con  España  tampoco  reprimía  las  mir^ 
ambiciosas  de  los  ciudadanos  del  Norte.  Poseídos  estos  del  orgullo 
mas  exagerado,  créense  suportares  á  todas  lasttaci<Hi«6  ;  y  Espáfia, 
que  empieza  ahora  á  reponerse  de  su»  largos  quebrantos,  no  les 
merece  ni  aun  aquella  consideración  á  que  la  hace  acreedora  el 
recuerdo  d^  sus  pasadas  gloríaSi  Paréeetes  muy  fácil  triunfar  de 
¿lia,  y  aunqueen  esto  se  equivocan,  esta  equivocación  los  alentará 
&  nuevas  agresiones.  Asentada  Espaftaentre  el  Atlántico  y  el  Medi- 
terráneo, dueña  en  aquel  de  las  islas  Canarias,  y  én  éste  de  las  B»^ 
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lenres,  con  ventajosas  posiciones  en  el  estrecho  de  Gibrallar;  y 
ocup-andoen  Asia  las  islas  Filipinas,  puede  lanzar  muchos  copsa*- 
ribs,  y  hacer  un  difiño  enorme^  al  comercio  anaericano;  Per©  svdih 
en  esos  mares  puede  por  sí  sola  ofender  gravemente,  á  su  enemigo, 
éKle  procuraría  apoderarse  en  las  costas  occidentales  de»  AfWca  de 
Ilis  i«las  de  Annobon  y  Fernaodo-Po,  ó  á  lo  menos  dfe  esta  úlllinaj 
que  por  hallarse  junto  á  las  bocas  del  Niger,  puede  ser  con  el 
tiempo  de  grande*  importancia  ;  hosliiisaríá,  y  probablemente' ocufc- 
paria  á  Puerto-Rico  ;  quizá  también  haría  desde*  California  serías 
tentativas  contra  Filipinas,  y  en  cuanto  á-  Cuba,  que  es  el'  punto 
cardinal  dé  la  cuestión,  y  cuya  conquista  sería  el  origen  y  el'fia  dé 
la  gxrerra,  preciso  es  reeonocerque  tbdas  la»  ventajas  están  á'favor 
dfe  la  Confederación . 

Situada  en  la  vecindad  deCi3ba,.cDn  una  escuadra  mu&fao  mad 
ftierle  que  la  nuestra,  y  con  grandes- recursos  á  mano  para  aume»* 
tSirla  rápidamente,  los  buques  de  guerra  españoles  en  presencia 
dfe  fuerzas  inmensamente  nuperiores;  ó  tendrían  que  refbgiarse-á 
los  puertos  de  laislb,  6  serian  batidas  en  lucha  tan  désigtral  ápéss* 
del  valor  de  sus  marinos.  En  ambos  casos,  dueño  nuestro  contrarío 
de  aquellas  aguas  bloquearla  óinvadiriaá^Cuba.  V  no  se  diga,  que 
esta  invasión  se  haría  en  pequeño,  fundándose  en  que  el  ejército 
norte-americano  apenas  cuenta  doce  mil  hombres,  porque  los  aven- 
tureros indígenas  y  europeos  que  tanto  abundan  en  aquel' país,  y 
la^poblacionesdelSury  delOeste  que^tan  interesadas  están  enlá 
conquistfei  de  nuestra  anlllfa,  darían  huestes  invasoras. 

Giertfsimo  es,  que  el  gdbiemo  español'haría  una  deffensa  deses- 
peradh;  pero  obstruido  el  comercio, emigrando  las  fíimiliás, huyen- 
do fós  capitales,  sin  dinero  las  aduanas  para  sufragar  los  gastí» 
ordinarios  de  la  isla  y  losestraordinaríbs  de  lá  guerra;  y  sin  poder 
recibir  prontos  refuerzos  de  España  á  causa  de  lá  distancia,  ni  tan*- 
poco  tardíos  por  impedirlo  ei  bloqueo,  Cuba  no  solo  quedaría  cora- 
plbtamente  arruinada  dentro  de  pocos  meses,  sino  que  abiertas  tó- 
dbs  sus  costas  á  Iks  legiones  invasoras,  éfetas  se  apoderarían  dfe 
aqueFpunla  importante. 

Tat  seria  erresultíidó  inevitable  dé  l¿r  guerra,  st  Ekpafía,  en  sft 
situación  actual,  entrase  sola  en  ella  con  los  Estados-Unidos.  La 
ocupación  de  Cuba  por  éstos  seriar  un  hecho  dé  la  mas  grave  tt-as- 
céndenciá.  Interesadas  están  en  evitarlo  todhs  las  potencias  que  tie- 
nen colonias  americanas,  y  particularmente  la  Inglaterra  y  lá  Pran- 
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cia.  Siendo  comunes  á  ellas  y  á  España  los  ialereses  y  los  peligros, 
urgentisimo  es  que  cubran  á  nuestra  is!a  con  su  égida  poderosa. 
Este  pensamiento  no  es  nuevo;  cubanos  ilustres  lo  han  tenida  ya ; 
la  prensa  europea  se  ha  ocupado  de  él ;  deséanlo  así  los  gobiernos 
de  aquellas  dos  grandes  naciones  v  y  aun  seria  muy  importante,  <pi9 
el  de  los  Estados*Unidos  se  adhiriese  á  esta  obra  de  salvación  y  d^ 
concordia.  Para  conservar  la  paz,  es  necesario  hacer  un  tratado 
por  el  cual,  Francia,  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos  no  solo  Me 
obliguen  entre  sí  á  nunca  poseer,  juntas  ó  separadas,  la  isla  dor 
Cuba,  sino  á  impedir,  que  ninguna  potencia  europea  óam^icana 
adquiera  el  dominio  de  ella.  Y  al  celebrar  este  tratado,  España  no 
debe  desatender  por  mas  tiempo  la  interna  condición  de  Cuba.. 
Ella  clama  por  reformas  administrativas  y  políticas ^  y  sin  ser  mi 
ánimo  que  los  estrangeros  vengan  á  resolver  nuestras  cuestiones 
domésticas,  yo  sentirla  profundamente,  que  Francia  é  Inglaterra 
se  olvidasen  de  la  noble  misión  que  ejercen  en  el  mundo,  preslan- 
do  su  nombre  y  su  influjo  poderoso  para  perpetuar  en  Cuba  unas 
instituciones  que  ellas  han  condenado  en  sus  colonias. 

Peligros  internos. 

Provienen  estos,  como  he  dicho  ya,  délas  instituciones  que  rigen 
en  Cuba,  pues  siendo  despóticas  en  todos  los  ramos  de  la  adnai- 
nistracion  pública,  el  pueblo  cubano  carece  de  garantías  legales, 
sin  tener  mas  protección  que  la  que  quiere  dispensarle  la  pruden- 
cia ó  la  templanza  de  las  autoridades  que  mandan.  ¿  Será  pues  po- 
sible, que  aquellos  habitantes  estén  contentos  con  una  forma  de 
gobierno  tan  arbitrarlo?  No,  y  mil  veces  no.  Pero  si  no  lo  están, 
¿cómo  es  que  el  grito  lanzado  en  Puerto  Príncipe  y  en  Trinidad  no 
tuvo  eco  en  otros  puntos  de  la  isla?  ¿  Cómo,  que  en  vez  dejan* 
tarse  á  los  invasores  de  Playitas,  tan  hostiles  se  les  mostraron? 
Porque  el  pueblo  cubano  es  enemigo  de  toda  revolución;  porque 
no  es  anexionista  y  aborrece  la  dominación  estrangera ;  porque  es«- 
pera,  que  unido  á  España,  gozará  muy  pronto  de  una  libertad  ra- 
cional ;  y  porque  es  de  tan  nobles  y  generosos  sentimientos,  que 
olvidándose  en  la  hora  del  peligro  de  todas  las  injusticias  y  agra- 
vios recibidos,  se  ha  empeñado  en  dar  á  su  metrópoli  una  nueva 
prueba  de  su  lealtad  inalterable.  Esto  es  lo  que  el  pueblo  cubano 


há  hecho  en  las  cHtieas  dreunstancias  qae  aeaban  de  pasar;  pero 
ái^«aqttí*sÉtqaiere  iaferir,  qu©  élaroa  y  eslá  c(hi tentó  c5on  el  desr 
pdftitt^  qoe  le  oprime,  yo  á  fuer  de  oubano,  y  que  sé  muy  bien 
<Xkxi<^pKbsaQ  mis  compatricios^  yo  r^to  que  no,  y  mil  veces  wo. 
¥'hoy>  puedo  pronunciar  ;este  no,  con  la  cabeza  mas  alta  quenun* 
(^;  porque  atwque  perseguido  eit  Cuba  por  revolucionario,  y  ta- 
dhado  después  de  anexionisia,  este  revolucionarío  sin  embargo,  y 
eiíte'«íexiOD¡sla  ha  combalido  dus  veces  la  revolución  y  la  anexión. 
Ye  puesy  que  he  escrito  contra  ellas,  y  que  volveria  á  escribir  ma- 
ñana, «i  lóese  necesario,  debo  decir  sin  embozo,  que  tan  enemigo 
soy  déla  revolacioB  y  de  la.anexioQ,  como  de  las  actuales  insütu* 
cienes  que  tiranizan  á  Cuba;  y  téngase  entendido,  que  así  como 
sientb  yO)  sienten  casi  todos  los  cubanos,  aunque  muchos  por  té* 
mor,  ó  guardan  un  profundo  silencio,  ó  aparentan  lo  contrario. 
- '  Para  negar  á  Cuba  la  libertad  política  á  que  tan  acreedora  es^  se 
haii4)aseado  varios  argumentos  que  yo  reproduciré  aquí  en  toda  su 
íner^  para  refutarlos  uno  por  uno. 

1  *"  Los  derechos  políticos  que  se  concedieron  á  las  colonias 
jpor  decreto  de  las  Cortes  constituyentes  de  Cádiz  en  i  6  de  oc-- 
tubre  de  4  81 Q^  y  por  la  Constitución  de  1 81 2,  fueron  la  causa 
de  la^  independencia  del  cantinmte  amerieano :  luego  para  que 
Cuba  no  la  consigay  debe  estar  privada  de  ellos. 

Yo  á  mi  vez,  sirviéndome  del  mismo  argumento,  pudiera  decir: 
Cuba,  Puerto  Rico,  y  Filipinas  gozaron  también  de  esos  derechos,  y 
sin  embargo,  no  se  declararon  independientes;  luego  las  concesio- 
nes  políticas  del  15  de  octubre  de  1810,  y  de  la  Gonstitu6k)n  de 
1812  no  produjeron  el  resultado  que  se  les  impula.  Efectivamente^ 
^atribuir  al  código  de  Cádiz  la  independencia  de  aquellas  colonias, 
es  no  solo  un  anacronismo  escandaloso,  sino  un  sofisma  inventado 
por  el  partido  servil  para  desacreditar  en  £spaña  los  principios  de 
libertad  consignados  en  aquella  Constitución,  y  del  que  por  des- 
gracia se  apoderaron  después  aun  los  mismos  liberales  para  escla" 
visar  á  Cuba. 

-  La  idea  de  la  independencia  es  coetánea  á  la  conquista  de  Amé- 
riiCia,  y  desde  entonceS|  nadie  participó  tanto  de  sus  temores  como 
TOMom.  29 


Colon;  y  los  reoéios'y  deseonfisnin  orate  (lortáe.^  I^ 
dvfle&  del  Pl»-ú  éntre-te  i)t»idOB  ^  lo^  Afan^to»  y  Vkmmm  mm 
traron  á  uno  da  estos  liaste^  o^estremo'de  haoeroeindtfMwlimliiíde 
la  corona  deCasUna;  y  de  combatíPTon  iaia  aitnasé  losumeyéNni 
representantes.  Eápaña  oyó  en  el  siglo  pasaée  Im^^e^^mái^ 
pendencia  qne  resonarontnr  ssreoloBies  conliinenlateff  y^s^MM 
la  proclamó  tamlnen  sin  haberla  comsgitidov  ei^  genÉMitlfiMMll 
cuando  desembarcó  con  5601ionri!»resen  Cbro^dodad  il»¥MMilte 
La  invasión  francesa  en-ISW-  titetoitróy  dé|ó*  sin  giMmié»»ih 
Peninsnld ;  sus  cetonias  se  aprovecharon  entcmees  da*  Ise^éMkm 
favorable  que  seles  presentóy  y  mucho  antes  de  baisame  p«UÍGado 
la  Constitución  de  1 8ff ,  y  aun  retmfdo^lfl  4e  selieadire  de48M 
las  Cortes  constítuyentes  que  li^ftfnnaftHi,  ya  ebfiiego  d^tttáflaiip- 
reccion  se  habla  estendido  por  el  continente  ameriealioi^P^wt^ió- 
tese  bien,  y  téngase  muy  presente/qcre  en  nledio  de^a»  ineoíÉHD 
general,  Cuba  siempre  se  mantitvo  fial'^'l^nie^ísípdK,'  y  aula 
socorrió  con  sos  caudales  y  la  sangre  de  sus  hijos. 

Pava  que  no  quedenin^na  duda  «obre  lat  falsedaddelargmsQUMilo 
que  estoy  refutandoy.invocaré  la  autoridad  de. un  hombre,  qneasf 
p(Hr  su  talento  y  acendrado  españolismo,  como  por  hábél^si^  uno 
de  los  diputados  mas  influyentes  en  aquella  época  y  en  las;  p(98ie(» 
rloresy  merecerá  dé  los  peninsulares  una  üónfián8»^9i|aia6»p«^ 
drá  inspirarles  ningún  cutiano  en'  materias^  seiiKgaiile»¿  M  oa¿di 
de  Toreno,  después  de  haber  indicado  en  el  libro  13  de  mi  Ekto- 
rmdel  levantamiento,  guerra  y  revolución  de  España  algunas 
causas  muy  insignificantes  que  en  el  siglo  décimo  octavo  in^yeiroD 
€n  Ja  independencia,  y  de  decir,  que  no  obstante  eHáls,  elvfeeídD 
que  unía  á  las  colonias  de  ultramar  con  su  metrópoli,  em  tddá^ 
fuerte  y  muy  estrecho,  continúa : 

«  Otras  causas  concurrieron  á  aflojarle  paulatihamea^;  9(M 
•  contarse  entre  la^  principales  la  revolución  á&  las  EiPtí^f- 
»r  Unidos anglo^americanos.Httet^rx  en  sus  cartas  asevera,t|£nPSfiff 
i^^^mtúnees  dieron  pasos  los  meollos  españoles  paraiúgrmr'm 
itdndependenda...  Incurrió  en  error  grave  la  corte  de  MtfMd  en 
»  favorecer  la  causa  anglo-americana..,  Bióse  de  ese  moéo'uo 
«apunto  en  que  con  el  tiempo  se  habia  de  apoyar  la  palanca  ém^ 
aunada  á  levantar  los  otros  pueblos  del  continente  americano...  m 

•  Tras  la^.acaécidoen  las  márgenes  del  Delaware  sobrevínola' 


»jg»ohMWtP'.fr»weroyei<¿i»trfa  fiif«tH^d¡9tfiAqi»eiMÍawJa,  sembrando» 
.»  en  América  ooiio  eii£aFopar«kkaa%le«libei!tad  y  áéMáSQsiego..^i^^ 
Aquí  «spilbreno  rifimada  las  gravas'iocbdeBcias^del  Perú  acau* 
düfanlaa  {W  el  kiéia  TupaivAinaio^  y  laa  oomnoeioDes  de  Caraeas 
«Bt  4799vda^{aa>q«e:  AMTOnpriDOípaled^prmBeVeddres  el  oíayorquia 
Pioer&el  y  el  general  Miranda^  natural  der  Veoemelaf  y  concluye 
dieíandoy,  qi^  ¿  peaan  de  ellas^^  aun  petsaanecmn  mvf  hondas  las 
rnoeadel  domioio«spafio)  para  que  se  lasvpudiera  arrancar  de^un 
8ak»i^j>«imflip  golpe. 

#t^yiqpe9Ía8epafl8(prosígQeTor6Bo)halgani  nuevo  suceso,  gran* 
:ii:idit|»MílraopdÍBai»o,  que  locara  immedlaiamenle  á  las  Aoiértcas  y 
jr»évBqiaia|f  para  romper  los  lasos  que  unían  á  entrambas^  no  baS" 
Pfímé»  á  efeofaiaB  saraejanie  acontecimiento  ni  lo  apartado  y  vasto 
j»  de  aquellos  países,  ni  la  diversidad  de  castas  y  sus  pretensiones, 
o  #i}aafuerauka  y  riqueaa  quedada  día  se  aumentaban,  ni  el  ejem- 
xr.plode  loa£siddoa-Unidos,  ni  tampoco  los  terribles  y  mas  recien** 
«  tiQSifqoaofrBcía  la^Francia ;  cosas  todas  que  colocamos  entre  las 
D  causas  generales  y  lejanas  do  la  independencia  americana,  em-^ 
»<4>e9aiido  im  particHlares  y  m€^  próximas  en  las  reweltas  y 
^^ammb^S'.q^ese  agolparan  en  el  año  de  4808. 

9  jEtt^  uAprineipio  y  al  hundirse  el  trono  de  los  Borbones  manifes- 

a  taron  todas  las  regiones  de  Ultramar  en  favor  de  la  causa  de  Es.* 

iK  palla  verdadero  entusiasmo,  conteniéndose  á  su  vista  los  pocos 

D  .qii«  anbdaban  mudanzas.  Vimos  en .  su  lugar  la  irritación  que 

». produjeron  allí  las  miserias  de  Bayona,  la  adhesión  mostrada  á 

D  las  juntas  de  provincia  y  á  la  central,  ios  donativos,  en  fin,  y  los 

»  recursos  que  con  larga  mano  sé  suministraron  á  los  hermanos  de 

»  Europa.  Mas  apaciguado  el  primer  hervor^  y  sucediendo  en  la 

»  Península  desgracias  tras  de  desgracias,  cambióse  poco  á  poco  la 

»  opinión,  y  se  sintieron  rebullir  los  deseos  de  independencia^ 

tipartioularmente  entre  la  mocedad  criolla  de  la  clase  media  y  el 

» \ksQ  intoior.  Fomentaron  aquella  inclinación  los  ingleses j 

»  temerosos  de  la  caída  de  España,  fomentáronla  los  franceses  y 

».  em^fxrios  de  José j  aunque  en  otro  sentido  y  con  intento  de  apar- 

»  tar  aquellos  países  del  gobierno  de  Sevilla  y  Cádiz,  que  apellida- 

»  han  insurreccional :  fomentáronla^  los  angh-americanos^  es- 

»  pecialmente  en  M^ico;  fomentáronla j  por  último,  en  el  Rio  de 

a  la  Flata  los  emisarios  de  la  infanta  doña  Carlota,  residente 

^  en  elBrasilt  cuyo  gobierno  independiente  deEuropa  ny  e:*a  p^a  la 
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Ib  América  meridional  d'e  mejor  ejemplo  que  lo  había  sido  pa^a  hr 
p  septentrional  la  separación  de  los  Estados-Unidos. 

»  A  tcintos  embates  necesario  era  que  cediese  y  empezase  áémjir 
IX  el  edificio  levantado  por  los  españoles  nias  allá  de  los  mares, 
IX  cuya  fábrica  hubo  de  ser  bien  sólida  y  compacta  para  que  no  sé 
»  resquebrajase  antes  y  viniese  al  suelo.  . 

» ...  Verificóse  el  primer  eslallido  sin  convenio  anterior  ehti^ 
»  las  diversas  partes  de  la  América,  siendo'  difíciles  las  cónittMi 
»  cacioncs  y  no  estando  entonces  estendidas  ni  arregladas  las  so- 
»  ciedades  secretas  que  después  tanto  inflajo  tuvieron  en  aquellos 
»  sucesos.  El  movimiento  rompió  por  Caracas,  tierra  adostutufofÉnJir 
D  á  conjuraciones ;  y  rompió,  según  ya  insinuamos^  al  ilegafflano^ 
»  tícia  de  la  pérdida  de  las  Andalucías  y  dispersión  de  lajinrtil 
»  central.  *  -   .•  . 

»  El  19  de  abril  de  1810  apareció  amotinado  el  pueblo  de  aqdétb 
»  ciudad,  capital  de  Venezuela,  al  que  se  unió  la  tropa;  y  el  cábilddió 
»  sea  ayuntamiento,  agregando  á  su'seno  otros^ndividuos/erf{iS^ 
»  en  junta  suprema,  mientras  que  conforme  anunció,  se  convocaba 
»  un  congreso...  Siguieron  el  impulso  de  Caracas  las  otras  pmvin- 
»  cías  de  Venezuela,  escepto  el  partido  de  Caco  y^Mai^caybo,  en 
»  cuya  ciudad  mantuvo  la  tranquilidad  y  buen  orden  la  firmeza  dd 
y»  gobernador  don  Fernando  Miyares. 

»...  Alzó  también  Buenos-Aires  el  grito  de  independencia  til  sa« 
»  ber  allí  por  un  barco  inglés  que  arribó  á  Montevideo  el  f  8  de 
»  mayo,  los  desastres  de  las  Andalucías... 

»  ...  Montevideo,  que  se  disponía  á  unir  su  suerte  con  la  do 
»  Buenos- Aires,  detúvose  noticioso  de  que  en  la  Península  totftjvía 
*  se  respiraba,  y  de  que  existia  en  la  isla  de  León  con  nombré  db 
»  regencia  un  gobierno  central. 

»  No  así  el  nuevo  reino  de  Granada,  que  siguió  el  imputiso  db 
s>  Caracas,  creando  una  junta  suprema  el  20  de  julio  (de  fSW}. 
»  Ac^aécieron  luego  en  Santa  Fé,  en  Quito  y  en  las  dcmSs  partes 
»  altercados,  divisiones,  muertes,  guerra  y  muchas  lástimas,  que 
»  tal  esquilmo  coje  de  las  revoluciones  la  generación  que  las  hace. 

»  Entonces  y  largo  tiempo  después  se  mantuvo  el  Perú  qui^o  y 
JO  fid  ala  madre  patria,  merced  á  la  prudente  fortaleza  del  rh-ey 
»  DonJosó  Fernando  Abascal  y  á  la  memoria  aun  viva  de  la  tébe- 
»  lion  del  indio  Tupac  Amaro  y  sus  crueldades.  ^ 

»  Tampoco  se  meneaba  Nueva  España,  aunque  ya  se  habían  fra- 


»  gjBddo  varias.  D9aqi]ÍDacioQe$9  y  se  preparaban  alborotos  de  que 
»  ni^s  adelante  da^emo^  noticia. 

»  Por  lo  demás  tal  fué  el  principio  de  irse  desgajando  del  tronco 
]>  paterno,  y  una  en  pos  de  otra  ramas  tan  fructíferas  del  imperio 
iat.espa&ol«.. »    *     • 

He  aquí  el  decrete  de  45  de  octubre  de  1840,  y  la  constitución 
de  4812,  absuellos  por  un  juez  español,  y  sin  duda  de  los  mas  com- 
{leiaiites,  del  crimen  revolucionario  que  se  les  imputa.  Y  sin  em- 
bargo, .el  conde  de  Toreno,  ya  por  falta  de  valor  para  decir  toda  la 
ysráad^  ya.  por  una  parcialidad  que  rebaja  al  historiador,  calló  aV- 
jgpi^os  de  lo3  9)oUvos  principales  de  la  independencia.  Otro  célebre 
fi^pafiol,  con  :mpao8  artificio  oratorio,  pero  con  mas  franqueza  y 
foacisioa  quQ  él,  espuso  en  breves  palabras,  desde  el  pasado  siglo, 
mucbas  délas  cauads  verdaderas  de  aquel  acontecimienlo.  Reco- 
iiOjp|da:Por  £apaüa  la  independida  de  los  Estros-Unidos,  el  conde 
de  Arañda  previo  desde  entomcea  la  suerte  futura  de  todo  el  conti- 
oenJe  americaiio,  y  en  el  informe  reservado  que  presentó  á  Car- 
los UU  en  1783,  se  espresó  asi  : 

€(  Dejo  aparte  d  dictamen  de  algunos,  políticos,  tanto  nacionales 
»,como  esld*aagaros,  en^quehan  dicho  que  el  dominio  español  en 
j'lasAméricas  no  puede  ser  duradero,  fundados  en  que  las  pose- 
»  siones  tan  distantes  de  su  metrópoli,  jamás  se  han  conservado 
i>  lai;go  tiempo.  En  el  de  aquellas  colonias  ocurren  aun  mayores 
n  motivos,  á  saber  :  la  dificultad  de  socorrerlas  desde  Europa 
»  oaando  la  necesidad  lo  exige ;  ellgobierno  temporal  de  vireyes  y 
p  gobernadcfes,  que  la  mayor  parte  van  con  el  único  objeto  de 
»  eiiriquecerse ;  las  injusticias  que  algunos  hacen  á  aquellos  infe- 
n  lices  habitantes ;  la  distancia  de  la  soberanía  y  del  tribunal  su- 
1»  premo  donde  han  de  acudir  á  esponer  sus  quejas;  tos  años  que 
»  se  pa^ap  sin  obtener  resolución ;  las  vejaciones  y  venganzas  que 
»,£QÍentras  tanto  esperimentan  de  aquellos  jefes  ;  la  dificultad  de 
»  diiscubrir  la  verdad  á  tan  larga  distancia ;  y  el  influjo  que  dichos 
9  jeC^  tíetteD>  no  solamente  en  el  país  con  motivo  de  su  mando, 
»  sino  también  en  España,  de  donde  son  naturales  :  todas  estas 
»  oircomtandas,  si  bien  se  mira,  contribuyen  á  que  aquellos  natu- 
I»  rdes  no  estén  eontentos,  y,  que  aspiren  á  la  independenda  siem*» 
9  {Hre»que  ae  les  presente  ocasión  favorable.  » 

Esta  ocasión  se  les  presentó  con  la  invasión  francesa  en  4808,  y 
la  indq[>eDdeiida  de  las  colonias  continentales  se  realizó,  noáim* 


pQko  de  las  wñéeeltímn  |M>Uüe»  érf46'>4»-^eWftiiW*ag  f8W|%Í 
de  la  GoDSÜiQcion  de  1842,  sido  porliB»'ttti»asyíNiimfll(8ite  ^ 

.  f    ;. 

2'  Cuándo  rigió  en  ¿416a  e^a  ConHiVurnofi,  tuftg  épimi\ 
denMknef  eil  fau'dteeÑNMif :  hm§o  p«iQ»  fttr^ni»  «r^iqiiMM^ 
<?c¿&a5i^pre(iefte'^^e£cJatra.  '^^^"^*^" 

S^Qn  el  modo  de  «presentar  eete  avgnneiilOy  yerffia  etéclW^ii»^ 
todo  aqiietferiodk>Mfa¿iiD8 serie  eemiMtf  de  }4eBál€eM»;^MilÍMi 
en  peaBded<nedoe  b«bo«siBoeB'Ia*üftbM«  á  4oe#^élKMI;  y^fiHíá^ 
apreoiarlos  en-ta  'veMiMiere'  vrfor,  es  iMnesler  «ebh^  A  m  ékgéát 

Bten  saMdO'ee,  que  a<iiiellá  CkmetiloekiHieraefteodataieBle^Aeitf^ 
crátiea^  y  qnetm  oiogmio^B  'ioeperfode*  é^ra  ^eitisteDctalM^M^' 
ley  q(ie  TpgltiMDlaBe  lae'ideccioDes.  Seto»  tío  obstante,  iae  rdtaé  in- 
dia y  aMefina  Redaron  'enfcramenteí  esdoides  por  eita  de  ledes^k» 
derechos  poliiicos;  y  aunque  la  primera  p^eeció  ea  Cubatattcbo 
tiempo  ha,  los  individuos  de  la  segunda  jemes  se  aceMifeii  élas 
urnas  deetorálés.  Coniiefie  espresarto  asf,  para  'que  no  sefietíse 
que  los  desórdenes  que  se  alegan,-  proviaieroa  del^hoyiélÉrti  ^%& 
negros  y  ios'  blancos,  fistos  oenparan' solos  el  *iNiiapo^eÍeeMM^y' 
tan  amplia  entrada  luvieracf^n  él,  que  yo  ntineaí  be  HmHii  imHo»^ 
Estados-Unidos  del  Norte  América,  ni  en  la  presente  tepiéiBlit' 
francesa,^»  sufiragio  tan  univeísat  eonm  e(  «^«se  gOfe<  eéWliÉ- 
bana  en  4822.  Votaban  los  propietartos  y  gente  howiMa'lAMd 
de  los  honlbres  perdidos  y  attn  oriminates  que^se  pawwban-tliyi-; 
nemente,  no  por  efecto  de aquélla'CoBstiliioienj  sino éelm Mtt%míh 
vicüos  introducidos'por  el  despotismos,  votaban  en  maia  les  sAÜdos 
de  ios  reglmíetitos;  votaban  las  tripulacioiies^e  tes^imqeaisiméi" 
cantes  recien  llegados  de  la  Península,  con  ^pe^IeMílSftlsatftié^db^ 
miii?ilio  que  9e  les  daba ;  y  votaban  «n  fin,  ha^  les  irfDoe^ié^éM 
afk)s  de  algunas  escuelas  y  t^olegios.  ¿Hoé  estrato  pues,  diÉMar 
que  unas  elecoi^es,  onyo  arranque  yroeédia  de  ettprfeiorteiádo» 
elementos,  diesen^  margen  á  talgunos^desérdeiieíst  Lo^«MteüMMe«MH' 
que fhubiesen^aido  tan^poeee^  y  eso^pocos^deiBOMtete,  ^queültf 
pueblo  cubano  tuvo  desde^entsonees  baetaiteecmhra'y  «pftadfMt 
salirltiunfeixt«4ela  praeba unas  terrible  «n  q^OfSe  dé  puaoj^hy 
eo&una  leyunreunspeeladaiiíaQniBagidfiGoJresiillttdo* 


— ^4tó  — 

psr  J66D,  <paft-8e  AGabeenJa  B«o&ttuÍa  fil^Spbieíaia  iii^h^^ 
qoefosensanioáas  811^  iibeüiaéeglwCoaiatao  «aparo>que  elgo* 
]]i6itl<^áévia4iietGáii(Qlí^€0B06d[a«á.  Gaba  de; im  golpe  lodoaloa áe« 
r^tífmifMií»i^^a^^ámá^  tahaw^jiiidieBa  daiÍ6kaia  oiiigiiQ^^aQih 
venante»  oae^oeitfíKitaríavhoy  eo&^aeloBMaeiMur  baafrla.  pnupiedad* 
y  iqna^para  saiBaf or  eaiifiaaaa  yetanae,  bí  4a  {Asaoe»^dlceiisa  ctec* 
lorri  á  ana  jeaatidad;  conaideca^te,  .«toadidas^ia»  gjqaeaag  >da  Coba» 
DPfaoU>gie  ataetoataompueatopiiafadí^fBi;»^^  d^  {ira- 

pi«lanoft€ÍaaS|  ea «aaGekpokqiiajafiBaaa AÁhámj  i> Siapafta  ka^ 
maasfirawatfiarantiaa*  y  "iif  nmffniMir  ami  lanta  i  nigittafiftiWiatMí^  ís&  nre* 
tealoíde  to  aoiaeída  eaáxmf»  daJaa :<itn¿w|tMeaa  alaoeloaaa  da^  la 
Cmmútamué»  tW8,.ea»Mttade.Jea^ia«laaaqae4nftaa,  jw^ 
tSalii  aiMininfii  nnnr  (kúm  fainar  fíajrain  iiwiliinifti  v  rflH  mafar^iwli» 


■».'     «- 


^"S^^CM^a»  6íyo  el  gobierno  gue  la  rtge^  se  ha  ilustrado  y 
enriquecido  ;  luego  im>  necesita  de  Ubertád  politica. 

J9Maimúú.for  las  aijmaa'i»iiwaft|t«lia  debe^ser  JíImp^ 
«^ujo^aaliiida^  cQBfioe«ua»de^         y-^dí^Ja4iraiiía;  y.^¡eQdo 
rM»a^^4íaDa jaas  iolaKsaaas^que  dafead^r,^  yjnaa^naoaaidad  d^,g£yraii- 
Uaa  políticas  para  oíDservarlos. 

.J«aittae9íyaá4iie!Ka«[ii0,CU^  ea  ve&^de^r  .obra 

dei^A^poteiey^aoBycicaiqiáaUía  <|0^  luchando  coatraéL 

¿JNee.aa^e»áad9  qae^sl  eUa  hubiese^akloJübre,  estarla kioompara** 
UwiBiitesiaaihiatrada  y<4aaa  ijfia^a^b(»y  ?  Su  ibiatracioa  provie- 
^tmÁe^í^mmi  múmmo  ctmmd&aijie  de^cidaaxiqsrbaiLr^ida  su  edu- 
a^Bp9iiMBJBifAÍM)s«e8lrai^^  haj^^vL^jado,  ya 

ai^bai^^a  .¿aim  «ua^l^^  de  cpie  vufiUQsá 

sB#«a  huí  idapramada  m  eUa^laa.iu^ea icpe.han  reocígido}  dal 
Qaati|flte^iif#]eiel»einiie^  ^(¡aellos  bi4)UaatescoaJa8 

naaípiíes  dvilizadas;  y  del  instinto  ó  fuerza  interna  quellevaa  eu^ 
JniMjWOiedar^'fit  pria^^tfjkogide  iasjiuex^ys» ftarafuij^onar  su  cqndí« 
qiO|l^i4f(MHiiTdc  laaJfar^khaa  qa^^aJes^  pcaigan^t.No  aficii^ré,  yo,,:tpie 
9iada  aeídcba aLjjfita^^  poipiipie^estGMaaiáar'U^ ,£aLK4^4 Y  HDaiA- 
jiMÉiajft^^fWirp aaaaa  fietliadad, é ^  áijualfeia  jeria.oQBgid^gar,  qoipQ  ,re 
¿KadftdiBid^paligffio  Ja j)efia  <S^»imd^iIu4ra(m 


-  4ft6  ^ 

La  j)rosperídad  material  de  Cuba  debida  es  á  süS'fettHísImos'ífcr- 
renos,  á  los  brazos  africanos  que  los  cultivan,  á  la  es«5el€ncííéde-'s«s 
frutos,  y  á  los  buenos  predos  <jue  han  tenido  eii  los  mercados  es- 
f rangeros.  De  estas  cuatfo  causas,  tres  son  absolutamente  ináepwi- 
dfentes  del  gobierno, 'y  la  únifea  que  ba  emanado  de  él,  qj^lá^qie 
nunca  huKera  existído,  pues  aunque  «n  negrosfuéseáos  bey  fai- 
nos ricos,  también  estaríamos  libres  de  las  inquietudes  del  pormiir: 
¿Y  acaso  corresíwndeesa  tan  decantada  prosperidad  á  tes  damwh 
tos  de  riqueza  que  Cub»etícierra  en  su  seno?  Recérranse  sus  pu^ 
blosy  sus  campos,  y  al  contemplarmudios  delKfuirilosiaB  atra^dAs, 
ylamayorpartedeestostattincaltod  todavía,  unos  y  otros  me  som- 
rán  de  testimonie»  irrefragable  eofttra  ios  que  osaren  desmoDliniie^ 

Mas  concédase  q«ee  los  intereses  materiales  de  Guími  hayan  lle- 
gado ya  al  estado  mas  floremeBie.  ¿  Se  dirá  por.  eso,  que  ella  es 
realmente  fell^?  La  alta  misión  de  un  gobierno  no  eslá  oircttmoita 
á  tan  reducida  esfera ;  otros  deberes  sagrados  reclinan  so.  a\m)m», 
y  ningún  pueblo  pide  reformas  políticas,  sociales  y  morales  .^con 
mas  urgencia  que  Cuba.  Negarse  por  mas  tiempo á  introducirlas,.^ 
correr  desbocadamente  al  abi^no  donde  todos  podemos  perece.  El 
progreso  de  las  sociedades  modernas,  y  del  que  aquella  isla: ta^Ei- 
bien  partíeipa,  ha  creado  nuevas  nece^dades  y  no^vo»  s^tioiieii- 
tos ;  y  si  en  años  anteriores,  los  cubanos  vivian  contentos  con  las 
ideas  que  heredaron  de  sus  padres,  hoy  se  consideran  desgradados, 
porque  carecen  de  toda  libertad. 

Los  que  para  privamos  ée  ella  avanzan  el  at^iumento  H^>€Bloy 
refutando,  no  reparanf  en  las  armas  terriUes  quie  ofrecen  al46s^* 
Usmo;  porque  si  bajo  su  acción  é  influjo  los  pueblos  pueden  ilus- 
trarse y  engrandecerse,  ¿por  qué  se  declama  entonces  tanto  contra 
él?  ¿  Dónde  están  los  males  que  se  le  achacan?  %  él  da  lo  n»amo 
que  la  libertad,  ¿qué  necesidad  hay  de  caadn»*  la  forma  da  ]m  ^ 
bienios?  Las  nadones  que  viven  subyugadas  por  el  iabsoiíjitiimo, 
déoen  seguir  viviendo  bajo  su  cetro,  y  pecarían  •eoiilra  suainteras^ 
siiat^tasen  salir,  aun  por  los  medios  mas  legítknos^  de  ua  estado 
tan  v«aturo80. 

"'  E3  adelantamiento  matarial  deúnpais  no^es  signo  8^;«ro^pss'a 
jQzgar  de  la  bondad  de  sus  insÜtíidoDes,  porque  á  vece&eacialaii^al 
lado  del  despotismo  principios  é  influendas  de  tanta  vitalidad,  que 
él  no  tiene-  fuerzas  para  sofocar.  Veneda  en  la  edad  medid  se  en- 
grandedd  territorial  y  mercantilmente  mas  que  ninguna  otra  na- 


—  457  — 

CÍ0D  europea;  y  coa  todo,  los  ciudadanos  de  aqueUa  república  gi- 
.  mofon  bskjo  la  eqpantai^.  tiranía  del  Consejo  de  los  Diez  y  de  la  Id- 

^sícioii^de  Estado*. En  el  presente  siglo,  y  en  niedio  de  los  des<k- 
^dmesde  un  régimen  abaduto)  ban  hedió  progresos  materiales  el 

Idamente,  la  Lombardía,  laXoscana,  Ñápales,  Rusia^  y  otras  na- 

-  oioDos ;  y  las  imsoias  colonias  del  continente  amérieo^hispano,  com- 
*  popando  lo(^  fueron  «i^el  siglo  XVI  con  lo  que  ttBg«t>ná  ser  al 

'tÑsapo-de  su  indep^idenoía,  prueba  evidentisiina  son  de  que  ios 
pisebios  pueden  Hiej(»*ar'SucoodieÍ4M9i  aun  bajo  las  instituciones  mas 
4é8pétíóasvSi  algunos  de  nuestros  hermanos  peninsulares  están 
ooDñFenddos  de  que  Jos  adelantos  malmales  son  por  si  solo  bastan- 
tes para  baoer  felices  á  los  pudrios  regidos  des^ieamente,  ¿por 
qué  no  se  contentan  ellos  con  la  misma  désis  de  feliddad  que  rece- 
tan á  los  cubanos?  ¿Pm*  qué  no  piden  que  se  aboguaen  España  la 
libertad  de  la  imprenta,  cpie  se  abata  la  tritiuna^  sederreel  Parla* 
íiKtoto,  y  se  rompa  de  una  Tez  la  máquina  que  compone  el  gobierno 
representativo  ?  Cuando  la  tiranía  pesaba  sobre  la  metnSpoH,  delirio 
hütMera  sido  que  las  colonias  redamasen  de  ella  prindpios  de  li- 
bertad; pero  después  que  ésta  se  ha  sentado  en  elirono  de  Castilla , 
monstruosa  contradicción  es  mantener  á  Cuba  bajo  d  imperio  de  las 

-  cadoces  instituciones  que  le  legaron  los  monarcas  absdutos. 

4°  Las  antiguas  leyes  de  Indias  san  la  vm'dadera  legislación 
cotmml :  modificíídas^  satisfa^n  á  t^his  las  necesidades  de 
Cuba ;  luego  no  deben  introducirse  en  ella  novedades  poUHcas. 


*  A  tan  repetido  y  viejo  argumento  contestaré  con  rasónos,  parte 
dé  las  cuides  he  dado  ya  en  otro  tiempo  (1)» 

Las  ref<»inas  poKtiiías  {que  exige  Cuba  so»  ineoDoiMables  con  la 
le^slacion  indiana.  Los  nueve  Kbros  que  oomponen  la  jte^^toeton 
ée  leyes  de  Indias^  no  forman  un  código  {ÑDUtioo,  dvil,  criminal, 
ni  de  ninguna  especie.  Como  lo  indica  su  mismo  nombre,  no  son  el 
frtito  de  un  plan  combinado,  sino  el  conjunto  de  las  numerosas  dis- 
posiciones qae  para  Jos  vastos  paises  de  América  se  ftieron  dictando 


(1)  En  mi  Carta  sobre  el  Informe  fiscal  del  señor  Vázquez  "Queipo,  impresa 
en  Sevilla  en  iSftt. 


cebo  de  este  tiempo,  4antaf  idoo  á  'sm*  to  mmk0imi»eié»^eéási9^ 
cftágmssmBf  vm%M^  freykkKm,  'y Hwaila  w  ingeiwpeto  y co»rf»- 
í^D^  tepe  á  «reoeB)^  k»  griier«tfrteB«iMB&la»qae:«wi¿alrMin,>»  te» 
gob^nadoerlaifidihdmncde  obedetec  fi&»4iriirfiieé8to  kfaem^)», 
BMndfaHMeieqaapihff  k»  ■  'diaparioion».  ip^.apdaban .  dagpaoBWpft- 
doftfKHP  ymmeÜwm^Apéoo :  Bnt4iediíMiite  toih^a.siii  al  c|«M^ . 
£8aenmmfliito^:t&  JiadanriHiide^  soiave  Ififee^  xeniUandp  Ba«iMi 
código  flendHfty  fikMtffioo,.  stnoaiii  «eolenim  que  imsm>váám4ia . 
faueiio  y  lo  aalo^oe  parala  i^rka  seJiabia«iordeDddo^  Ya^da^^^ 
dimitido  ddmq;)^  II  0epeiie¿^aeeriUBajecHNiñkutsop,fer&^^ 
teEacioaeeieonridmbles  ry^ estoiinfiedi46n  elm^axvir ¿qoó mo 
será. hoy  <|Ba.ii0S  hiAamoB  áiaomiad-del  49?  Pcetúsc^  sería  Tehacor 
entoKanenteles (BfiBe de  i&diaei  pero  rehaoarlas;  aeiáaAefibwcl^; 
y  para  deatraklae,  n^or  ee  lescMitar  de^d^^  . 

InpoBta  jQudiotadvartir,  tí^ie. CidMk.  no  fa¿«eI,puiito  de  Araéci<^_ ; 
4qae>se4¡ri|p¿IaB60Qp¡ladaa  iodiaBa.  Clavados  ios  (¿esdej^*. 
paña  ea  iafrimnas  de  oro  y  plata  .del4X»tíQeiit0,  o^góbádailJ^ 
faerBa>delajeiiiigmQÍ6ii.eiin^pea^y  Í£M»^<^ 
se IiabiaiiaB|mado..á,)X^Iar  desde  fines  dd  8iglo45  ypnQ^io 
del  46^  quedanog  casi  abandonadas*.  Enflaquecidas  eon  la  pércULda 
de  geide  y  capi^es,  viéronse  olvidadas  del  gobierno,  y  eael  cú- 
mulo de  leyes  que  encierra  aquella  compilaciony  rara  vez  se  oye  so* 
Bar  d  nombre  de  Cuba.  ¿  Gémo  poes^  aplicarle  -una  leglslaeion  quQ  ^ 
no  seionnó  fmra  día,  y  en  cpie  tno  se  eonsuttamn  ans  ínléBeaes  m 
naGesidades?4Dir4Uicu  que  siendo  parte  de  laváiménca,  se  encuclillara 
en  Iguales  circunstancias  que  los  paises  continentales^  y  que  por  lo 
tanto  puede  regirse  por  las  mismas  leyes?  Fácil  sería  demostrar, 
<pieamas  i^gienes  tan  dSaííaáa»  como  la&^mam  abcpsaroa  las4^o- 
nías  amóríco-hispanas,  biea  difiaieaiiiíds^d^otfiaabiggojnuid^ 
lacifiíies ;  ftevotstnwanlnar  an<  ^esta  disinnaiony  fKpcyie  día  me  coii^lu- 
dsia  áion  ^ término  «demasiado  4qaa|  bastará  :ob8firvar,.£i9ie4EUB^ 
parte.de  ia  Aaec^iladon  mdáüía  se  <ra6ere>  esdusissamente  á  Ja  8i* 
tnadon peouliar  de  dgiiaaa^de..la$  colopias  ■  ^ontincaitak», aaa^as 
lefB^^oi  lasám  de  au  misma  ewecdalidad^  «q  pueden  ocmari^mcuá 
Qiba«  Otra  paitteyjEn4^i}ar  rquela.firfanerat^.tavo       <|bjeto  pitirigjpügil . 
la  policía  de  los  indios  y  el  arreglo  de  las  relaciones  entre  ellos  y 
los  ^pañoles;  y  como,  hace  mucho  mas  de  dos  siglos  que  los  indi* 
g^as  perecieron  en  nuestra  isla,  no  puede  aplicarse,  ^oan  acaerto  á 


eá  terisr  atinado  regir  á  C^diQ  poria§46fea^0  Indias;  Síibu  laa^üaaa^ 
pbatiae^gti^ron  á  laeoiiqi:ásta,  «N^reyóquet^m  dlas^fodia 
hacer  felis  lá  Ainérieav  hof  pensario  ^^  es  una  fotal  itomon.  La^ 
dremistanGias  piíiftiéar,  izeBrda^íStes,  y  inórales  han  eamUadomii- 
cüóvy  condenar  ¿  Gtibá  á  üviv  bfijó  tos  mitos  del  e¿digo  inffianoy 
seria  peirpéltiariKa^  ^ta  él  ytq^  ta  proi^eridád 

materia  de  Coba  empezó  con  la  abolidoB  de  muchas  leyes  de  In- 
dias ;'  y  su  importancia  política  y  wm  ^n  dignidad^moral  ülaman 
por  la  derogación  de  cs^  tedas  las  réstmites.  Kofaaydtidd,  qne 
algnnas  honran  la  memoria  del  gobierne  que  las  d^ó,  porque  «se 
propusieron  salvar  la  raza  iñdfgenádelos'horrores  de  la  conquista: 
perolas  demáS)  en  sucenlunto,  cmisideradas  mereantiimente  son 
prot^toras  del  monopdio  y  enenñgas  de  todo  progreso;  coñfflde- 
radaí^  judtdMmente  son  tan  imperfactas^  que.no  pudiendo  decirse 
por  ellas  ni  en  lo  civil,  ni  en  lo  criminal,  es  menester  acudir  á  los 
códigos  de  Castilla ;  consideradas  literariamente,  lejos  de  elvarse  á 
la  altura  de  los  conocimientos  modernos,  contienen  disposiciones 
q^sott  la  mengua  de  la  ^itaMr ación ;'  «consideradas^  reHgiosan^ 
sonrim  mdmimento  doílá  istolermioía  ypdpsecuelett  det  siglo  <fies  y 
^s;  coniSderadas  «u  ñn,  iui^'a^^  aspeeto  pdNtieo,  sonhárbaras^y 
türteicas,  pues  que  arman  á  kys  gaberouites  de  las  fecuHades  mas 
tei^rifefes.  HeiI^s^I  código  lie  bidi^;  y4»l  el  oód%o  que  soireee- 
BÜenda  para  hacer 'felfe  á€uba. 

Y  ya  que  de  él  se  prevalen  algunos  para  negas^nos  derechos  {>o- 
Uticos;  yo  también  me  lunde^é  en  él^paraque  se  ^noscKsneecten*  La 
kf  >t3,ntii«¿  2^,  Hb.  ««>í  dice : 

•«  Korqor^siÉndrito'iHia^uorufta  los  leynos^de  €astfiia,  y  de^h» 
>  indias,  las  l0^es  ferien  Ú0^biem&4e  iwmm^fáe  ios&kw 
»  ádten  serUmas  sem^m^s  yp  ^onfimm^'q^  aerfNtodavias 
n^sSé^uesIro  Osase^  en  lasíeyeay  esOririeamÉanÉtH^^ie  paratcnpie- 
y^teaaattes*(tfdft»t«ien';'f^^  ^immarwéiBtl 

inm^  t49  Mism^^'GBa^ki^  y^áeíléénien  qoa&to^hiifaíero 
»  lugar»  y  permitiere  la  diversidad  y  (UíeMida^e  éa^tiwra»y 
a^náoiBwes.: »   -   •     - 
^:Esta'jfiíyJa]Drasa^)dostpuBWs^  t<»'Qifórlasiej«8|íótden^  y  foins^^ 
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gobierno  de  E^fta  y  de  AmériGa  deben  ser  lo  o^  sem^iites  y 
conformes  que  ser  puedan.  2<>  Que  esta  semqj^za  y  confonaiicM 
no  se  tome  en  un  sentido  tau  absoluto,  que  todo  lo  que  se  estaUe- 
ciereen  España,  se  aplique  siempre  y  sin  varis|cion  al^u^á  la 
América.  Infiérese  de  aquí,  que  las  instituciones  y  las  leyes  d^ben 
ser  unas  mistnas  para  acá  que  para  allá  cuando  lo  permitan,  la^ 
circunstandas  locales,  y  cuando  qo,  que  se  modifiquen,  proG\u*2g;i0o 
si^npre  que  sean  entre  sí  lo  mas  semejantes  y  conformes  que.ser 
puedan.  Modificar^  fnes,  las  instituciones  y  ia  legislación,  eaio 
único  que  permite  esa  ley ;  pero  modificación  es  cosa  muy  distinta 
de  aposición  y  contrariedad;  y  oposición  y  contrariedad  hay  en- 
tre el  despotismo  y  la  tibertad,  y  por  consiguiente  entre  la  for- 
ma de  gobierno  do  Cuba  y  la  forma  de  gobierno  de  España.  A  los 
que  para.  Cuba  piden  la  aplicaeion  de  las  leyes  de  Indias,  yo  les  pido 
también  el  cumplimiento  de  la  que  acabo  de  citar. 

^®  Cuba  tiene  muchos  esclavos  :  luego  no  puede  gozar  dt 
libertad  política. 

¿  Y  de  cuando  acá  la  esclavitud  doméstica  ha  sido  obstáouto.  pana 
que  en  los  paises  donde  existe,  gocen  los  hombres  libres  de  dec^^ 
chos  políticos?  Esa  lamentable  institución  fué  tan  general  en  la  aati« 
gttedad,  que  hasta  las  repúblicas  mas  libres  se  apoyaron  en  día. 
Las  de  Grecia,  plagadas  estuvieron  de  esclavos,  y  en  Atenas  la  mas 
floreciente  de  todas,  y  en  algunas  otras,  ellos  eseedieron  en  mueho 
al  número  de  ciudadanos. 

Abundaron  tanto  en  Cartago,  que  cartagineses  hubo  que  los  po- 
seyeron á  millares.  Empleólos  también  la  república  como  remeros 
en  sus  galeras  de  guerra,  y  las  350  que  entraron  en  combate  con 
las  romanas  en  la  primera  guerra  púnica,  llevaron  á  su  bordo,  se- 
gún Polybio,  el  asombroso  número  de  ciento  cinco  mil. 

:fioma  la  conquistadora  del  mundo  echó  las  cadenas  de  la  elela- 
vitud  personal  sobre  una  porción  considerable  del  género  humano ; 
pero  en  medio  de  su  inmensa  muchedumbre  los  ciudadanos  «jerdan 
en  el  senado  y  en  los  Comidos  los  derechos  pcáíticos  que  as^ura* 
ban  su  orgullosa  libertad. 

Mucho  antes  que  Venecia  hubiese  perdido  la  suya,  ya  poseyó  es- 
clavos, y  de  ellos  hizo  un  vasto  comercio  con  varias  nadones.  Tu- 
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Riéronlos  también,  y  el  mismo  tráfieo  hicieron  las  repúblicas  de 
Pisa,  Florencia,  y  Genova  en  los  días  mas  gloriosos  de  su  libertad. 

Los  Estados-Unidos  del  Norte* América,  cuando  eran  colonias, 
gozaron  de  amplios  derechos  políticos  y  religiosos,  no  obstante  que 
teñian  muchos  esclavos,  y  que  en  algunas  provincias,  éstos  eran 
ñias  tiumerosos  que  los  libres.  Así  sucedió  en  Virginia,  y  particu- 
lárñieríte  en  la  Carolina  del  sur,  donde  en  t740  habia  tres  csolávoí 
para  cada  blanco.  Hoy  miHio,  aquella  república  alimenta  en  sus 
entrañas  mas  de  tres  millones,  y  á  pesar  de  que  están  reconcentra- 
dos en  los  Estados  del  sur,  y  que  en  algunos  de  ellos  hay  caéi 
tantos  esclavos  conáo  blancos,  nadie  por  eso  ha  soñado  en  América 
ni  Europa,  en  coartar  los  derechos  de  aquellos  republicanos. 

El  Brasil  goza  de  gobierno  representativo  y  de  una  Constitucioa 
liberal :  sin  embargo,  asf  antes,  como  después  de  haberla  alcanzado, 
el  número  de  los  esclavos  fué  muy  superior  al  de  los  blancos. 

Lleguemos  por  fin,  á  los  países  que  mas  semejanza  tienen  con 
C^ü)d,  ya  por  ser  colonias  como  elía,  ya  por  formar  parte  denlas 
mismas  Antillas;  pero  antes  de  la  demostración  que  voy  á  presen- 
tar, debo  advertir,  que  las  inglesas  gozaron  de  derechos  políticos  y 
asambleas  legislativas  desde  los  siglos  xvii  y  xvni,  cuando  existía 
en  ellas  en  todo  su  vigor  la  esclavitud,  pues  la  ley  de  emancipación 
no  se  promulgó  hasta  el  año  de  1834 ;  y  que  las  francesas  tuvieron 
Consejos  coloniales  popularmente  nombrados  desde  4833,  en  cuya 
época  la  Francia  no  habia  emancipado  todavía  sus  esclavos,  pues 
esto  no  aconteció  hasta  4848.  ... 

Hecha  esta  advertencia,  empecemos  por  las  Antillas  inglesas,  y 
veamos  cuál  fué  su  poblarcion  blanca  y  esclava,  según  los  censos  que 
se  formaron  entre  los  años  de  4817  y  1832,  período  anterior  á  la 
ley  de  emancipación. 
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60,575         578,627 


Colonias  francesas. 


AdKXR» 


Blancos. 


Martinica 1835    menos  de  ^,600 

Guadsdope  con  sos 

adyacentes.  .  •  4  835  de  H  ,000  á  4  2,000 

Guayana  (2). ♦  .  .  1836          casi      4,400 


Enclaves» 

78,070 

96,392 
46,706 


Totalexageradodelapoblacionblanca.    22,100         194,103 


Segan  el  censo  de  4836,  la  isla  de  Borbon  tnvo  69,296  esclavos. 
Los  blancos,  indiop,  y  libres  de  color  ascendieron  á  36,803  ;  Sero 
como  esas  tres  clases  se  induyeron  indistíntamonte  en  una  sola 

«  OV,vUv. 

(2)  Aunque  la  GoajrMia  y  la  ida  BoHMn  no  pérteuecen  ílasAatíUa^  cum. 
pie  i  mi  propósito  hacer  mención  de  ellaa.  «wiuua»,  cum- 


pu^iátíí^mmm^ mpm^  de  vbiancos;  bien 

qoeé^iKiíUogiilMWi  m  aiui^¿fo.  mitad  dd  aqml  totaU 

P&rMfmmB9U0m»mdmidüñMmidíj  Taamos  caál  es  la  población 
de&alMí^WiúvamMiMéfifí^  los  Uanoosen  425»?67,  y  los  esda- 
TOS  «i  dS&^ülñié  Aaioib  olojela^cm^endría.  adoptor  este  últifiío  nú- 
mero^ fm^iqwmemáof^áat  mim  praeba  de  la  inipamalidad  con  ipe 
e8aft%:leiídBM6hii>eomo  moy  bajo^  y  aunque  se  me  laohe.de  exa-* 
gerai»OB^lé'^elMro'ái.500,0fi0«  Paes  bie%.  aan  ad  apareeevá,vque 
pai»(«aAi;.£8ohR»Qikba;  eaalaai>Ianco ;  resoltado  queealá  mny  disk 
laiile de i^Mer  üwgtuMi  déla»  Antillaa i^l(8sas  ni  franoeses^  Y  si 
ellas,  á  pe^ar -de  bal)erae  hallado  en  cieounstancias  tan  desventa- 
jQfiaa»  haadisfhítado  de  derecbos  poUticoSi  i  por  qué  ha  de  vivir 
Coba  piivadavoftleramente  de  eUos  ? 


&>  Im$  Muah»  institueiime^  mantienm  en  Cuba  el  orden 
yla  tranqmliúad:  i€is  reformas  polüicas  oeasimarían  tras-' 
tamos  i  independencia :  luego  no  se  debe  hacer  alteración. 


Pero  si  tantos  beneficios  se  derivan,  de  esas  instituciones^  ¿por 
qué  nadie  tíene  eonfiaiiza  en. el  porvenir  ? ¿por  qué  están  los  capi- 
talistas, sacando  de  la  isla  iodo  el  dinero  que  pueden  ?  ¿  Cómo  se 
espHcan  ld&  {recuentes  alarmas,  las  prisiones  y  destierros  numero- 
soa,'  las  injirasicmes.en  parte  fomentadaa  por  el  descontento  cubano, 
los  alzamienios  de  Puecto  Príncipe  ylrinidad^y  los  patíbulos  en 
cpe  ya  se.  derrama  la  Ms^re  de  los  cubanos?  Estas  son  cosas  que 
jamás-se  haa  visto,  en  Cuba,  y  una  política  que  está  dando  tan 
kistes  resultados^  es  una  política  detestable,  y  que  irremediable- --- 
mente  nos  .conducirá  tarde  ó  temprano  ala  catástrofe  mas  desas- 
trosa. Si  la  libertad. reinase  en  Cuba,  entonces  quizá  podrían  atri- 
biniise  ágeseos  inmoderados, de  sua  hijos  los  acontecimi^itos  que 
deploramos ;  pero  cuando  el  de$poti»no  es  el  régimen  que  en  ella 
impera,  eL  despotismo,  y  solo  el  despotismo  es  el  único  responsable 
de  esas  desgracias  y  de  otras  mayores  qne  mas  adelante  vendrán* 

D^  él  nadé-la  primera  idea  de  la  anexión,. y  su  mano  fatal  es  la 
qoe  ha  regado  tan  pfligima.samiUa  por  la  superficie  de  aquel  sue- 
1q«  DesesiimHwadtiS  da^lcanzar  r^^formas  políticas  de  Espafia,  vol- 
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vierou  altanos  la  vista  hada  d  Norte  como  el  ptioto  de  donde  faftbia: 
de  bajai  os  la  libertad,  y  este  pensamiento  propagado  aUf  y  ea» 
Cuba,  lia  dado  origen  &  los  sucesos oourrídos.  Muy  funestos  paní 
la  metrópoli  hubieran  podido  ser,  si  la  alarma  general  que  acerca 
de  la  esclavilud  produjo  en  Cuba  la  revolución  francesa,  no  se 
hubiese  desvanecido  enteramente;  pero  aunque  desvaneÁda»  Ja- 
idea  primordial  no  se  ha  borrado^  ni  borrará  mientras  subsista  la 
causa  que  la  engendró.  Del  temor  de  la  anexión  provino  el  de^la 
invasión,  del  de  la  invasión  el  aumento  considerable  de  fuei^zas- 
marítimas  y  terrestres,  de  esc  aumento  la  absorción  de  ios  sobran. 
tes  que  Cuba  enviaba  á  España  y  la  imposición  de  nuevas  contri- 
buciones, y  de  éstas  un  nuevo  germen  do  descontento,  que  joatáU'i- 
dose  al  producido  por  el  sistema  políüoo,  comprometen  mas  y  nías 
la  situación.  Tómase  desgraciadamente  el  efecto  por  la  causa,  y  no 
se  quiere  reconocer,  que  la  anexión  ó  independencia  no  sería  el 
principio,  sino  el  medio,  el. resultado  estremo  que  se  buscaría  para 
salir  de  la  opresión.  El  dia  que  se  diese  á  Cuba  líber  tad,  ese  seria 
el  de  la  muerte  infalible  de  todo  proyecto  trastornador.  Cien  mil 
bayonetas  que  el  gobierno  enviase  á  ella,  no  tendrían  tanta  fuerza 
para  afianzar  el  dominio  español  como  la  concesión  de  libertades 
^joiíticas.  Esto  lo  jura  por  su  honor  un  cubano  que  es  cu6aif>,  y 
que  lee  esta  verdad  en  el  corazón  de  los  cubanos. 

Témense  las  concesiones,  porque  dicen,  que  ellas  á  la  larga  pue- 
den producir  la  independencia ;  pero  esos  tímidos  no  advi^^n, 
oiue  el  actual  sistema  nos  está  llevando  á  una  revolución  j  á  un 
conflicto  con  .los  Estados  Unidos,  poVque  estallando  aquella,  impo- 
sible será  evitar  que  millares  de  norte-americanos,  náovidos  por  su 
interés,  se  presenten  en  Cuba  como  auxiliadores.  Estos  peligros  son 
ciertos,  caerán  sobre  ella  dentro  de  un  plazo  mas  ó  menos  corto,  y 
si  funestos  á  la  hija,  también  lo  serán  á  la  madre :  mas  la  tan  te- 
mida independencia  es  absolutamente  imposible  en  nuestros  dias, 
casi  imposible  en  un  remoto  porvenir,  y  sí  por  un  raro  evento  se 
llegara  á  realizar  en  el  largo  transcursíT  de  los  tiempos,  seria  con 
mutuas  ventajas  de  la  colonia  y  la  metrópoli,  pues  á  ésta  le  queda- 
lia  allí  una  rama  frondosa  del  tronco  español  y  un  rico  mercado 
español. 

Táchase  á  Cuba  de  independiente,  ¿pero  su  conducta  en  medio 
délos  estraordinarios  acontecimientos  de  4851,  no  ha  mostrado 
hasta  la  evidencia  que  no  abriga  tales  sentimienlos?  ¿No  há  muchos 
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aSos  que  el  escudo  de  sus  armas  lleva  el  lema  de  siempre  fiefí  ¿Y 
ftBaoaba  de  realzar  este  timbtt»  la  mano  augusta  de  Isabel  ü?  (1) 
Pne^eiitonces,  ¿porqué  se  desconfía  de  los  cubanos  ?  Si  se  les  tie- 
ne por  leales,  ¿por  qué  son  cadenas  políticas  la  recompensa  de  tan- 
ta^iealtad?  Pero  si  nolo  son,  ¿por  qué  so  les  halaga  con  un  título 
q«e  ao  merecen? 

'Esa  acusación  de  independencia  que  en  voz  alta  ó  á  la  sordina 
se  repiie  contra  Cuba,  procede  del  error  de  haberla  identificado 
éralas  colonias  del  continente  americano,  sin  atenderá  que  las 
drounslBBeias  de  éstas  y  aquella  son  esencialmente  diversas.  Las 
eolcffiíias  continentales  de  EspaQa  estaban  asentadas  en  la  vasta  $]i- 
petrfíote  que  se  estíende  desde  las  Californias  hasta  la  Patagonia, 
y  desde  las  agiias  del  Atlántico  hasta  las  playas  del  Pacífico ;  mas 
Cuba  solo  ocupa  un  espacio  muy  pequeño  en  el  mar  de  las  Antillas. 
La  población  de  aquellas  era  muy  superior  en  número  á  la  de  su 
metitSpdi;  mas  la  de  Cuba,  sobre  ser  mi>y  escasa,  está  compuesta 
en  modia  parte  de  peninsulares.  Defendían  á  aquellas  de  los  ata- 
ques esteriores  la  inmensa  distancia  que  las  aparta  de  Europa,  la 
dificultad  de  sus  comunicaciones  internas,  la  espesura  de  sus  bos- 
ques y  la  fragosidad  de  sus  montes;  mas  Cuba  dista  menos  de 
España,  y  menos  todavía  por  los  prodigios  del  vapor,  apenas  en- 
tonces conocidos ;  es  de  fácil  acceso  por  todas  sus  costas,  y  en  ra- 
zón de  su  misma  pequenez,  está  cortada  de  caminos  en  casi  todas 
SU&  direcciones.  Propagado  en  aquellas  el  fuego  de  la  insurrección, 
¿oémo  sujetar  á  un  tiempo  paises  tan  inmensos  y  tan  lejanos?  Si 
todo  el  gran  poder  de  Inglaterra  no  hubiera  podido  someterlos, 
¿seria  bastante  á  conseguirlo  una  nación  empobrecida,  sin  ejércitos 
ni  escuadras,  y  que  acababa  de  salir,  tan  postrada,  de  la  sangrien- 
ta ludia  con  el  Capitán  del  siglo?— Cuba  empero  por  su  corta  es- 
tensioD  tiene  menos  recursos  para  su  defensa,  pues  estrechado  por 
la  naturaleza  el  circulo  de  sus  maniobras  militares,  puede  el  go- 
Inerno  reconcentrar  con  ventaja  en  un  solo  punto  todas  las  fuerzas 
de  la  nación,  y  cargar  con  ellas  sobre  una  débil  Antilla,  abierta  por 
todas  partes  á  los  golpes  del  enemigo. 

A  estas  reflexiones  que  hice  en  mi  primer  papel  contra  la  ane- 
xión,  añadiré  ahora  tres  mas. 

4«  El  conde  de  Aranda,  en  su  informe  ya  citado,  predijo  con  un 

(i)  Alado  k  la  carta  autógrafa  de  Isabel  II,  ansiada  á  la  isla  de  Cuba. 
sonó  ui.  30 
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espíritu  profético  la  conducta  futura  de  los  Estados-Unido^  ^f  la 
pérdida  para  España  de  todas  sus  posesiones  coatjnentales ;  pero 
jamás  le  pasó  por  el  pensamiento  la  ¡dea  de  que  Cuba  y  Puerto 
Rico  pudieran  hacerse  independíenles.  Así  fué,  que  cuaudo  acon- 
sejó á  Carlos  III  qiie  se  desprendiese  de  todas  las  colonias  del  c<mi- 
tinente  de  América,  y  coronase  en  ella  tres  infantes  de  España,  el 
uno  en  Méjico,  el  otro  en  el  Perú,  y  el  otro  en  lo  restaute  de  Tierra- 
Firme,  también  le  propuso  que  se  quedase  únicamente  con  las  islas 
de  Cuba  y  Puerto  Rico  en  la  parte  septeulríoaa],  y  alguna  (jpie  oías 
conviniese  en  la  meridional,  á  fíndeque  sirviese  de  escala  ó  dcf^- 
sito  para  el  comercio  español.  Y  el  conde  de  Aranda  así  Wropoao» 
porque  considerando  este  asunto,  no  con  las  pasiones,  y^j^eocapa- 
ciones  del  dia,  sino  con  los  ojos  de  un  profundo  político^  estaba  ion 
timamente  penetrado  do  que  Cuba  no  podia  ser  indet^endiente  ni 
aun  en  un  remoto  porvenir. 

2^  Gozando  ya  España  de  un  gobierno  liberal,  cobrará  ca^a  dia 
nuevas  fuerzas,  y  como  tiene  tantos  elementos  para  engrandeoir- 
se,  no  tardará  mucho  en  ser  una  nación  poderosa:  de  mauerk^^'d 
aun  cuando  Cuba  intentase,  allá  en  tiempos  remotos,  adquirir  uua 
existencia  propia,  ya  tendria  que  haberlas  con  unametrí^poU  capaz 
de  subyugar  á  colonias  mucho  mas  grandes  y  fuertes  que  ella.^  Esta 
convicción  bastaría  por  sí  sola  para  retraer  á  Ips  cubanos  de  entrar 
en  una  Pid,  cuyos  resultados  frustorian  todas  sus  esperanzas.  ¿Y 
por  qué,  cuando  ya  tuviesen  libertad,  habrian  de  aventurar  todas 
las  ventajas  que  ala  sombra  de  ella  gozasen?  ¿Por  qué  romper 
unos  vínculos  que  serian  dulces  y  provechosos  á  los  padres  y  á  los 
hijos? 

3"  La  desmesurada  ambición  de  los  Estados-Unidos  presenta  ya 
un  obstáculo  inmenso  á  la  verdadera  independencia  de  Cuba,  pues 
aun  suponiendo  que  ésta  llegase  á  conseguirla,  muy  pronto  podcia 
perderla,  porque  sin  fuerzas  propias  para  defenderse,  y  privada 
del  apoyo  de  su  antigua  metrópoli,  victima  seria  de  la  rapacidad 
americana,  en  cuyas, garras  pereceriansus  tradiciopes,  ^unacionaB- 
dad,  y  hasta  el  último  vestigio  de  su  lengua* 

Refutados  Iqs  argumentos  en  que  se  fundan  los  enenaigps  ^e  la 
libertad  cubana,  yo  pregunto  á  las  Córtps,  al  gobierao,  y  4  la.E^ 
paña  entera,  ¿  es  prudente  y  político  mantener  en  continua  choque 
los  sentimientos  dé  lealtad  de  los  cubanos  con  los  nobles  deseos  de 
libertad  que  los  animauj  y  que.permaudKcanqBi^^^üpp  y  dfB|ux>Qieo« 


tosa  vista  de  un  pueblo  vecino  qae  oodicía  la;{)QS0sÍQn.de  Cata,  y 
que  á  todas  horas  los  convida  y  (halaga  con  la§  lihres  iasütueiones 
de  que  él  goza? 

¿Es  justo  y  poHlÍGO  que  un  pueblo  qu«  paga  wualmente  al 
estado  tantos  miUoDes  de  pesos  foecles^  «o  tenga  ni>  aun  pi^ 
WBiHodela  clase  mas  rica, é  inteligente  ninguna  ¡ütepvei*cion  mi 
el  modo  de  imponer  las  contribuciones,  ni  en  la  inversión  que  se 
tes  da? 

¿Es  Justo  y  poUlico,  que  hasta  el  hombre  mas  rico,  influ* 
yeiité,  é  ilustrado  carezca  del  siaiple  derecho  de  nombrar  un 
p^dor  ? 

¿  Es  justo  y  político,  que  cuando  ep  los  dos  períodos  de  181 2,  á 
IS44,  y  de  18SK)  á  1833  se  dieron  á  Guba  por  la  Goustitacíon  qu^ 
entonces  regia,  derechos  semejantes  á  loa  de  la  oaetr^poli,  y  que 
cuando  por  elEstatuto  Real  del  834ise4e  periaitió  enviar  sus  cepre^ 
s^eóatantes  á  las  Cortes  nacionales,  se  la  haya  despopido.despue&wde 
toda  la  libertad  que  gozaba  ? 

I  Es  justo  y  político,  que* cuando  en. la  ConstiJtutíon  de  1837  se  le 
prometió  gobernarla  por  leyes  especiales,  es  decir,  por  leyes,  no 
tiránicas,  sino  libres  y  conformes  á  sus  necesidades^  y  al  espíritu 
dé  las  instituciones  de  la  madre  patria,  ella,  al  cabo  de  mas  de 
catorce  años ,  e^  qgimieafdo  todavía  bajo  el  yugo  del  des« 
potismo  ? 

^£s  justo,  y  políticoy  -que^cuando  la  pfíniasula.  ha  -sacudido  las 
cadenas  que  la  esclavizaban,  y  recobrado  su  antigua  libertad,  Cuba 
por  cuyas  venas  circula  también  sangre  española,  no  sea  digoa  de 
merecer  ni  una  sola  concesión  liberal  ? 

¿Es  justo  y  político,  que  cuando  España  se  gloría  hoy  de  perte- 
necer al  número  de  los  pueblos  libres,  esa  misma  España  se  es- 
fuerce en  mantener  en  el  número  .de  los  esclavos  á  Cuba  su  hija 
predilecta? 

'¿Es  Justo  y  político  en  fin,  que  cuando  las  Antillas  inglesas  y 
francesas,  con  menos  riqueza,  con  menos  importancia,  y  con  menos 
población  Iblanca,  pero  sí  comparativamente  con  muchos  mas  es- 
cfevos  que  Cuba,  han  tenido  largos  años  M  consejos  y  asambleas 
coToriides,  ella  forme  un  contraste  tatt  doloroso  con  sus  hermanas 
las  lidias  dél  mismo  archipiélago  ? 

Abra  el  gobierno,  ábralos  ojos^  y  salve  á  Cuba  del  abismo  en 
que  va  S  hundirse.  Desconfié  y  cierre  los  tiiÍJ*  íá  sugeiffótiesi  (jae 
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^aun  suponiéndolas  siempre  dictadas  con  la  mejor  intención,  son 
tati  erróneas  como  peligrosas.  Reflexione,  qae  con  una  inápi^éotá 
completamente  encadenada,  sin  corporaciones  en  que  entré  ti  toas 
mínimo  elemento  popular,  y  sin  órgano  fiel  de  ninguna  ésp&ife'qae 
sirva  de  intérprete  á  los  sentimientos  de  Cuba,  él  no  puédé  cóbóééí 
1q  opinión  verdadera  de  aqjel  país.  Así  es,  que  S  su  pesar  se'fi^itá 
rodeado  de  tinieblas,  y  cuando  le  parece  que  va  por  bueñá'feehtííí; 
corre  derecho  á  un  precipicio.  Yo  sé  que  mi  voz  le  es  sospéiSícKiá ; 
pero  si  consulta  los  intereses  nacionales,  ellos  le  dirán -qué  K 
'escuche  como  impardal  y  amiga. Reine  Espafia,  y  reinépoí*  sifeüííp^^ 
en  Cuba  ;  mas  para  que  su  reinado  sea  dichoso,  es  menes!ei*''*(jtíc 
impere,  no  solo  en  el  territorio  cubano,  sino  en  el  corazón  dfe  siís 
habitantes,  y  ambos  fines  conseguirá  dándoles  inslilucióttes  Wís^ 
rales :  instituciones,  que  robustecidas  con  un  tratado  que*  'Éet& 
preciso  hacer  con  la  Inglaterra  y  la  Francia,  para  qué  eñ  ñlírgajQ 
tiempo  caiga  Cuba  bajo  de  alguna  potencia  estrangera,  removiera 
todos  los  peligros,  y  le  asegurarán  sin  ejércitos  ni  escuadrad  lá 
tranquila  posesión  de  la  reina  de  las  Antillas;  ';  .  ' 


París,  y  octubre  28  de  1851. 


ti. 


José  Airronto  Sico;     ■'   ■'v 


NOTA. 


í'*' 


Yo  me  habia  propuesto  no  decir  una  palabra  sobre^eliQpp^^^ 
especiad  de  Ultramar,  formado  por  real  decreto  de  30  ele,  Jietieinri 
bre  de  4851  ,á  propuesta  del  ministerio  presidido  por  el  señcr  Do|i. 
Juan  Brdvo  Murillo ;  pero  como  la  grave  y  peligrosa  situacit^^df» 
Cuba  exigí»  imperiosamente  una  Junta  ó  Consejo  cpIopía}^jíia 
faltan  personas  de  buena  fé,que  juzgando  por  las  apariencias  j^seo 
que  el  gobierno  ha  camplido  ya  los  juntos  deseos  4o  aqpdl^ 
isla. 

Al  rqoper  mi  i^^fidp,  no  es  n^  objeto  ímpogoav  Ja  defeotoosi 
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organisacion  de  aqael  Consejo ;  esto  lo  han  hecho  ya  con  s^1$da& 
razones  los  periódicos  progresistas  y  moderador  de  Madrid.  Lo 
único  que  observaré,  es  que  ¿I,  bajo  cualquier  concepto  que  se 
coxisidere,  es  eaieramente  inútil  para  mejorar  la  condición  de  Cuba. 
^]a  pide  ardienteoneDle  como  remedio  á  sus  mates  un  Consejo  co« 
|QPÍal.;.  pero  Consejo  nombrado  por  la  clase  influyente  y  propie- 
taria que  habita  en  su  suelo,  y  no  por  el  gobierno,  pues  para 
corporaciones  de  esta  especie,  bastante  tenemos  ya ;  Consejo  que 
se  reúna  en  la  capital  de  la  colonia,  y  no  en  la  corte  de  la  nación ; 
Concejo,  en  fin  que  se  componga  de  hombres  nacidos  ó  domicilia* 
dos  en  Ja  isla,  y  no  de  personas  residentes  á  casi  dos  mil  leguas  de 
^jslancia^  que  ni  pueden  conocer  las  verdaderas  necasidades  do 
aquel  país,  ni  poner  grande  empeño  en  satisfacerlas.  Enrealidad, 
(p  que  el  presente  ministerio  nos  ha  dado  bajo  el  título  pomposo 
de  iCopsejo  de  Ultramar,  es  una  cosa  algo  nueva  en  la  mitad  del 
nombre,  pero  muy  vieja  en  su  esencia,  porque  todo  se  reduce 
4  una  semi-resurreccion  imperfecta  del  difunto  Consejo  de 
Indias*  ' 

Largo  ab^lutismo  hubo  con  éste  en  toda  la  América  española,  y 
absolutismo  hay  y  habrá  en  Cuba  con  el  Consejo  de  Ultramar 
mientras  no  se  alteren  sus  instituciones  políticas,  pues  con- 
tinuando tales,  cuales  son,  aquel,,  lejos  de  bcr  un  principio  de 
reforma,  es  solo  una  rueda  mas  que  se  agrega  al  carro  del  despo* 
tismo. 

No  me  alucino  yo,  esperando  del  actual  gabinete  ninguna  con- 
cesión política^  porque  sé  muy  bien  cómo  piensa  acerca  de  las 
cuestiones  coloniales,  y  aun  peninsulares ;  pero  sin  tener  la  ma» 
remota  intención  de  ofenderle,  permítame  que  le  diga  con  toda 
franqueza^  que  él  hubiera  servido  mucko  mejor  á  la  causa  de  la 
metrópoli  quedándose  en  la  inacción  y  el  silencio,  que  no  habiendo 
publicado  el  decreto  en  que  establece  el  mencionado  Consejo.  Equf- 
vócanse  fatalmente,  y  con  grave  perjuicio  de  los  mutuos  intereses 
de  Cuba  y  España,  los  que  se  figuran  que  esa  Corporación,  por 
d^as  y  respetables  que  sean  las  personas  que  ahora  ó  después  la 
óompongan,  puede  cambiar  el  triste  aspecto  que  presentan  los 
asüntosde  nuestra  infeliz  antílla.  No  tardará  mucho  el  desengaño, 
y  Ja  f^fN^eoboia  nos  mostrará  entonces,  qtie  esa  panacea  tan-  labo^ 
riosainente  confeccionada  en  el  cerebro  de  algunos  de  los  actuales 
mtmstros  es  tan  ineficaz  pai^a  curar  ias  profundas  dolencias  de 


Coba,  como  la  aplicación  de   una  .caUplafiína.pararosiifiíUar  us 
nmertod), 


Laego  qtieapareció  laStiuncümpotíHeade  Gubap^suremeáto, 
f  aé  asaltada  en  Noeva  York  7  en  Madrid.  En  Nueva  York  por  un 
miserable  cubano  ;  en  Madrid  por  (tos.  peninattlarea*.  AI  pn^fliifo 
desprecié ;  mas  á  ios  segundos  respcxidí  con  eljBÍguentepap^ 


fk 


;  M. 


,    t 
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$  I         « 


MXaQ.eopfift-M'  D  «Q»  dijfr, que  ft  poco  útmpé  «a  aistidd ^Éwifer^ M 
Corneo, iwr:«oco«re,|Mm(jl«r  lias  fiaMiiiu«|aawBq«ft'eM^JtanáMQi^ 
Wan  propuesto.. 
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CUESTIÓN'  m  €ÍJM 

)ÍÍTfeíiClON  IL    CONSITITÜCIONAL  DE  M.VDIUD  Y    A.  DO»   JOSÍ»   LüIS  R 
tdtfíittd,  laiPüGNADORES  DEL    PAPEL    INTITULADO  flf  M  SITÜAGIOK 

POLÍTICA  DE  CUBA  Y.  SU  REMEDIO  » 

-  :      Dtt»  JOS  É  Ar»^<kN  feOr  «ACÓ; 


O  Esp'a9á  conecté  á  Cuba  derechos  poUticos^ 
ó  CMba  i8&  pierde  pftni  Espaffa. 


Ét'  Constitucional  dé  Madrid  y  T>n  José  Luis  Retortillo  han 
impugnado  el  ps^pel  que  sobre  la  Situación  poJitica  de  Cikba 
pu3)Squé  en  Paris,  á  fines  dé  I85t.  Empezando -por  el  Constitucio* 
«af/ üisert'aré  los  dos  artículos  en  que  me  combate. 


r^ifnerartfcuto  M-Cm^Hiwiomñ' db  MMrid\  imprm  et 

i¥aédicfm6^edé1^V. 


«  fib  ik  ReúístU  d^  Anéos-Mííñd^úSj  correspondiente  aM5  de 
este  mes,  se  lee  un  interesante  articulo  schre  la  sociedad  y  la  lit^a- 
turá  delá^'sda  de  Cübaj  ^crtto  por  Mr;  de  Mázade.  No  vamos  á 
o  copamos  délas  idéds  dé  stl  atitor  respecto  á  los  dos  asuntos  que 
soifef  dbjétó  principal  dé  su  trabíBíjó^  proponiéndonos  hacer  notlir 
únv^iñenté  íá  exactittld'  de  juitío  con  que  poir  incidencia  y  al  final' 
tráfó  íá  eüestion  pdHtlca  cúa  moliyo  del  f&lteto  tSÜtimdm^te  ptü)Ii^' 
cádo  por  él'  coüocift)  Sr •  Saco. 
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«  Entre  los  que  asfúrmí  á  la  anexión  de  Cuba  á.loe&M^t^. 
Unidos  y  los  partidarios  de  su  completa  emancipadan,  hay  vhm^h 
espede  de  justo  medio  que  se  dedde  por  la  uni<m  con  la  metrópoli, 
previa  la  conoeáon  de  garantías  políticas^,  de  fran^iicids  coostilo- 
donales  á  la  isla  de  Cuba.  En  este  número  se  cuenta  dseacu:  Sacou 

c  Seducidos  sin  duda  por  el  ejemplo  de  la  Inglaterra  exk  d 
gobiemo  de  sus  colonias  dé\Améríca,  creen  sin  duda  que  el  misyoa 
régimen  aplicado  á  las  proviúdas  esps^olas  de  Ultraomr,  produd- 
ciria  iguales  resultados.  Pero  no  advierten  la  inmensa  distanda  que 
entre  unas  y  otras  establece  la  diE^nenda  de  razas,  de  co6tumhreS|. 
de  hábitos,  y  hasta  de  tradidcmes.  Las  colonias  ingtosas  de  América 
siempre  han  gozado  de  ciertos  deredios  políticos  de  que  las  ei^>año- 
las  carederon,  y  las  amplias  eeneesiones  cpie  obluviercm  aquellas 
en  estos  últúnos  Uempos,  mas  bien  que  inovadones,  son  el  desar- 
rollo del  germen  que  ya  existia,  del  germen  de  libelad  poUtica  que 
lleva  á  todas  partes  la  raza  anglo-sajona. 

ce  Si  los  liberales  de  Cuba  emplean  el  argumento  de  los  preceden- 
tes y  la  razón  de  las  analogías,  ¿por  qué  olvidan  el  cuadro  tristí- 
simo por  cierto  de  las  repúblicas  aniquiladas,  que  en  otro  ti^npo 
fueron  florecientes  cidonias  españolas?  ¿Por  qué  olvidan  que  esa 
misma  Inglaterra  en  sus  posesiones  de  la  India  observa  un  raimen 
escepcional,  tan  escepcicmal  que  una  compañía  de  comerdo  tíene, 
digámoslo  así,  arrendado  el  ejercido  de  la  s(d)eranía? 

<r  No  son  reformas, políticas  las  que  necesita  la  isla  de  Cuba;  son 
reformas  económicas,  y  prindpafanente  administrativas  :  lo  que 
necesita  es  que  se  corten  una  pordon  de  abusifi  que  allí  se  han 
introducido  de  tiempo  inmemorial;  lo  que  necesita  es  que  sus  pre- 
supuestos se  descarguen  de  mudia»  é  injustificadas  atendones;  la 
que  nece^ta  es  que  su  contid^üidad  si:^a  derlas  ref(»mas  que  soa 
de  cada  vez  mas  urgentes;  lo  que  necesita  es  que  lasCdrtesse 
ocupen  preferentemente  de  su  sitaadon  y  de  sus  intereses ;  lo  ijpe 
necesita  son  otras  muchas  mejoras^  que  nada  tienen  que  ver  con  b 
política. 

a  Tal  es  nuestra  opinión,  de  la  que  participan  todas  las^p^sonas 
sensatas  y  que  aman  verdaderamente  la  prosperidad  de  aquilas 
colonias^  y  tal  es  en  realidad  también  la  opinión  del  ilustradki  artien*  * 
lista  de  la  Revista  de  Ambos  Mundos.  Nos  complacemos  en  qoiijagr 
nar  aquí  la  satisfacción  que  debe  causar  á  todo  e^añc^  la  io^arda* 
lidad^  la  conciencia  y  el  buen  criterio  con  queestranjeros  tan  ilus- 
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trados^édoMy  soQ  los  redactores  de  la  publicación  mencionada,  prin- 
dfián  á  ju^^r  nuestros  asuntos. » 

Cmttstútion  de  Saco  al  artículo  anterior,  publicada  en  el  ms* 

mo  Constitucional  de  Madrid. 

a  E\  Constitucioaal  de  Madrid  de  31  de  diciend)re  de  1851,  ala- 
diecfdaá  mi  último  papel  intitulado:  La.  Situación  política  dé  Cuba 
y  su  remedio^  dice,  que  aquella  isla  no  necesita  de  fefoi^mas  políti* 
cas;,  y  fundji  su  negativa  en  las  razoues  que  paso  á  exanainar 
brevemente  : 

«1^  Los  que  para  Cuba  piden  un  consejo  colonial  como  en  las 
posesiones  inglesas,  no  advierten  la  inmensa  distancia  que  entre 
éstas  y  aquellas  establece  la  diferencia  de  razas ^  de  costumbres^ 
de  hábitos^  y  hasta  de  tradiciones. 

a  Mas,  porque  estas  cosas  sean  asi,  ¿infiérese  de  ellas  que  Cuba 
no  puede  gozar  de  ninguna  libertad  política?  ¿,hai  diferencia  de 
razas,  de  costumbres,  de  hábitos,  y  hasta  de  tradiciones^  no 
establece  también  una  inmensa  distancia. entre  }as  colonias' ingle- 
sas y  francesas?  Y  por  eso  acaso,  ¿han  dejado  éstas  de  tener  con- 
sejos coloniales  y  otras  garantías  políticas  ?  ¿  La  diferencia  de 
razas,  de  costumbres,  de  hábitos,  y  hasta  de  tradieionés,  no  es- 
tablece también  nna  inmensa  distancia  entre  Inglaterra  y  España? 
Y  por  ventura,  ¿ha  sidp  esto  un  obstáculo  para  que  nuestra  nación 
haya  adqu¡rid(>  enastes  últimos  tiempos  un  gobierno  representa- 
tivo? ¿No  se  hallan  en  igual  caso,  respecto  á  la  Gran-Bretaña,  las 
fúf^Of,  costumbres,  hábitos  y  tradiciones  de  Francia,  Bélgica,  Por- 
tuga}  y  el  Piamonte?  ¿Y  no  gozan,  sin  embargo,  todos  estos  pai- 
ses  de  libertades  políticas?  Pues  qué,  ¿la  raza  anglo-sajona,  aquende 
ó  allende  los  mares,  es  la  única  escogida  por  la  Providencia  para 
recibir  y  fecundar  en  su  seno  la  semilla  de  la  libertad?  Si  ella  la 
entiende  mejor  que  otros  pueblos,  no  lo  debe  por  cierto  á  un  privi- 
legio, del  cielo,  sino  á  qiie,  habiéndola  practicado  desde  muchos 
siglos,  ha  podido  echar  profundas  raices  en  sus  sentimientos,  é, 
identificarse  con  sus  ideas  y  con  sus  hábitos.  De  la  raza  española 
te^0p  yo  jpws  alta  opinión  qpe  el  Constitucional  j  y  creóla  muy  digna 
y  tíuiy.eapaz.de4prcer  la  libertad,  oraren  el  viejo,  ora  en  el  nuevo 
continente.  La  libertad,  aunque  severa  en  sus  prinmpios,  es  muy 
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elástica  y  fi6xib)e.e&  la  piriotiDa,  y  |«eda.a(ilkMM'é  Í0»pfMMos'0ft 
grados  diferentes  y  bajo  de  fonuts^^iiünaft.  Bli»MsetKil»^iK>,  de 
copiar  degamente  las  instiUidones  de  las  colonias  británicas  ó  fran- 
cesas; lo  qae  se  pde  es,  qae  desapagfgtft-de  Cqbt  ^  doiqttttiafci»,  y 
qne  se  establezca  en  ella  un  négiooon  Uiw^^  ^pgb94ñeodo  semejante 
en  su  espíritu  al  de  la  legislación  c(donial  de  Inglaterra,  procure 
ajustarse  rigorosamente  á  las  bases  de  la  libertad  española,  y  á  las 
cogtkmSrms  htbik»  f  tmákÜBñm  é^  tatam' española. 

«r.2><LKiedtoiiM8  ingleBaií-Ao^Asiié^  gozado  de 

cieiios'deraohDS'^^tieos'  de^  qée-  las  espiafiolar  eareóisroa ,  y  1^ 
mmiíémpik»cmHmimiésfpí^flt^xt¥^^  aqúéUss^n  estos  úttimús 
tiemposj  mas  bien  que  innovadones,  son  el  desarrollo  dd  germen 
que  ya  eidfiífia,  ^M  germen  dé'Bbertacf  potftléa  que  Ifeva  á  todas 
panales  la  «asa  anglo-sajona*  » 

«r  Lo  áoioo  que  prueto  ese  argumentó  del  Constitucional  es»  que 
mientras  las  colonias  inglesas  han  gozado  de  derechos  políticos, 
Oaba  ha 'Sufrido  los  rigores  del  despotismo;  pero  dé  que  aquellas 
hidnesen  empezado  primero  la  carrera  de  la  libertad,  jamás  se  puede 
seguir  que  nuestra  isla  debe  siempre  arrastrar  las  cadenas  de  la 
esclavitud.  Según  la  hSgfca  del  Constitueionni,  las  colonias  france- 
sas no  faabrián  dbtenldo  consejos  coloniales  en  1S33,  porque  s^ 
y  medio,  y  aun  dos»  siglos  hsSSa  que  las  posesiones  británicas  de 
América  paatierpában  dé  instrtudones  libérale^,  cuando  la  Martiniea, 
Guadaltfpe,  Guyatoay^oifwn  carecían  tadavía  de  ellas. 

ir  La  doctrina  &ñ  pcfritfdico  madrileño  es  fa  tnas  estadonaria  y 
funesta  que' pueder  predicarse  eií  pol7fi(^,  porque  el  tiecho  solo  de 
hsiter  aScaniíado  un  pais  la  libertad 'antes  que  (Aros,  será  razcn  sufi- 
dente'  para  que  todos  é&ío^  permanezcan  hundidos  en  un  eterno 
despotismo.  S  durante  la  guerra  dvfl  que  Ife  despedazado  la  Es- 
paña»  Ibs  cáfilas  hubiesen  (fit^o  á'los  Bberales  españoles  :  «  ¿pcnr 
qué  peleáis  contra  nosostíros?ta  liberthd  que  buscáis  es  un  ddLrió: 
esa  planta  preciosa  no  puede  prosperar  sino  en  el  terreno  inglfe, 
d<»de  se  cidtlira  muchos  siglbsbá;  per  o  es  hÉpo^leadimataria  en  el 
nuestro,  porque  Espafia  estíi  muy  acostumbrada  á  un  largo  régimen 
absoluto.  x>  ¿Qué'hábria  respondido  el  Constitudonat  si  tan  s«rv3 
l^igTtErfa  hubiese  resonado  en  sus  ddos?  ¿Yqué  indignaciott  bd 
hubiet^  producido  ea  tbda&  la^  naddnes  que,  libres  hoy,  eran  Mía* 
vía  «davaá;  cuando  Inglaterra  contaba  ya  siglos  de  É)ertádt  M 
cooioen  el  óMen  físico  fo3  seres  dé  lá  creación  nacmunosysd 


Tienéii  unos  ^  pos  ddi>€AKO&&.oor.loB^4J^i9g<Mkkilf¿^ 
poS'd^Jioarlieiwigcie^d&lal^^ 
^  Né  omite  i^4lm9íi^m0»^Sí^^^B'^^  fM.  hm  mas  dmpHm 

utíim^s  témpoéí,  mm  bie»  ({ite^ifia^vaei^Mif  «M  ék  desarfolio^det 
^fimiím  do.la^litertadptfiliQa  f^/rn  yñ^&ágím  /en  idfaHiL.  noruego  «i 
C¿Hi^i¿ifé»M»a<  cpo  pin0bOífiii^a0e0Qk»»|i  {^mpietle^eEadsoeré  is»- 
di0  jBaber.Giialea4QaMiM4ii«f'i6»|^^  «pie  las  ook>- 

nias  americanas jBi»»,sl99miAa^fat  ecto»  ^tíÜNnAf  I^Mf^o» «^  Ese»' 
0BismBis  (Mú^mtm*  ^a  ¡m  .»t¡ffíB  X^fty  X^&iIssmm  amplias 
cmemmes  áe^qm  hof  goimn  t  átíkmntím  saH^oM^  libeitol  ^e^isi* 
pmtúa^ivkáoforjmaés^y'éBBbámiék^  aramldeaslefidíatívas, 
en  Tina  pahbra^^todoío  qm  osxuáiiiífd  vmmaéaáegt»  vigm&ñ  liba^ 
ral)  todiB  te  poseyeroit  las^  oriaám^  AmsAcamí&áosi»  las  ^^ocas 
iadioaídasu/ .       .     , 

v4i  a^  Si  los  rlib^alds :dd.Giiba^  (Jlfi^  ¿iffáiiirtífiíakMMri  )^^eB4)ltiiB»  ^^ 
argumento  de  kcrftsdeeddQles^y  bAsatt^^do^dasaioi^ 
c^^an^td  cuadroktifjstímíkDt  fm  ckiiiov.  d64aa'inp#ií^ 
d«itqiie  en'(^vOltiíeIi^|o^&leMaltSl^^ 

^p¿  olvidan  ;(|i]e  iB6^j»Í8iaa  faii^itofl»  en;fití»>pfita»OM» /de  latüiic&i 
observa  mn  répoMi  MoepakMeljiiaftesútpcH 
de^eOHifflrfío  üengíarwmdnito  el^cfaedoiei  deia^fibensiBÍat 

■m  Si  lo6iUberides>ddfGiibii  iMroeuiitefxiycatoiA^  cttand»  desea» 
lib^rtad3)i«arsiifpalm.^e»»pci^  el  modo 

ee»  qpoe  doanaeíMMs^giSHKdea^iili^^  eoasMrvarsttsoo* 

ioQiátitrafiopijlaa^  coalanlas  entmBdb  ddilasmidttanis  y  tuastomos 
dsi^i¡^MX;,fMi\6»MSMK^^  de  IdMmxonáeías 

atial90iiaiíi>arajnaiíi^^  á«i«Míii<pQ|t,  ^eACons- 

tihmmaiitíeúi&hiL  á^agmAkáeiieriásmféAld^fmími^ 
lías,^j^v9í  profieBder^am  pensfd^kh^iá  kirdajacáen  ¿  al  ronifrfeni 
da-aqueHoft»  TÉoeok»b 

cíkiaMdaqpadiilSierladpcilfiíaa  para  papd^  no 

melímité  á.ciiarIi»jNiaeeÁiitor*eslre^eroSy  poes  biea  mem^oné 
tamUra  jes  ^^miímain^  «eardaiido  les  dereebes  pdtlloos  que  día 
g0s4id»d8ia¿l8i|4vdé4«SOáfinead&4l^»,  y  la  dq^ulacion  á 
Oíí^miicpud  flftlftddaaedí^d»it834>áiaML  &i  A  ÜOf^ti^eional 
ípáet^AaamnBi  d  teabaijo  ;de,  vextími^  ks  diieiiaietit^s h^óHéo- 
amaneamos  jd#lftipúaMtaflBitadt:deltaigto  en-^os^iaeonlrará 


que  esd  msma  isla  de€yba  lavo  proonradores  nosibrados  for  las 
\illas,  los  cuales  se  juntaban  en  la  de  Santiago; 

«  Como  precedente  en  contra,  m  nos  cita  et  GoadroitrátisiBK}  ée. 
las  repúblieoi  aniquiladas  que  en  otro^empo  fueron 'écriMilas  es- 
l)añolas.  ¿  Es  posiUe  que  nn  papel  serio  eomo  el  €an$Htuciomil'^ 
Madrid  haga  una  objeción  tan  r&Uonlaf  Si  se  tratase  ile»  declmwr  á 
Cuba  independieilley  y  convertirla  en  repúUioai  alonóos  cpiixá» 
podría  tener  logar  la  compara^nque  seestaMeee;  p&to  cemoeíla 
ha  de  ejercer  ios  derechos  polftiees  que  reclama  bajo- la  tutela  desoí 
metrópoli,  el  argumento  so  desploma  por-sus  basas.  *  • 

c<  El  otro  precedente  centrado  ^qne  se  nos  alega,  es  el  gotMmo 
inglés  en  las  posesiones  de  la  Indias  Argúfenos  aquiel  Cofutitucé»^ 
nal^  DO  con  la  regla  general,  tino  oon  la  escepeíon,  no  ccm  la  as»* 
logia,  sino  con  la  anomalía ;  y  ya  que  él  imsino  reconocen»  suartt^ 
culo  que  c  la  raza  anglo^seifona  ¡Uva  d  todas  partes  d  gétímn 
de  la  libertad  poUticajinfniáo  haber  reflexionado,  que  cuando  los 
ingleses  no  lo  han  istrodueidn  tfianlMenen  la  India,^  es  porque  exis- 
ten rabones  muy  poderosas  y  «fiieuliades  insuperables. 

<ic  ¿Es  rasa  ang^ssjona  la  que  h^Ma  aquel  inmenso  terrítoriof 
No.  ¿Hay  en  élalgaiias  ciudades  compuestas  sedo  de  ingleses?  fistos 
son  ó  militares  6  empleados,  y  los.  demás  que  tsu  allí  á  busom*  for«- 
tuna»  andan  esparcidos,  y  aun  puede  ^decirse  abogados,  entre  mas 
deciento  treMa  lAiUones . de óndios^  sáéditos^  de  la  6ran-Bre- 
tana.  Pero  este  número  asombroso  de  Asiétioos,  no  solo  difiere 
esencialmente  en  sus  origenesde'IosiapgkHsqoaes,  sino  en  las  di»« 
tiulas  razas  que  lo  toman,  en  los  diferentes  idionüs  que  habla,  en 
Jas  religiones  que  profesa,  tan  opuestas  al  cristianismo,  en  sus  in*» 
veterados  usqs  y  costombcesren  sus  bárbaras  preocupadones  pro* 
fundamente  arraigadas,  y  en  las  antiquísimas  leyes  civiles  y  reli>* 
glosas  á  que  mncbos.  están  servil  y  laBátteamante  scKnetidas  áesá» 
la  mas  remota  aqUgttedad.  ¿<!éino,  pues,  aplicar  á  pueblos  dj»  Ha^ 
manera  constituidos  el  libre  régimen  odkxiial  que  la  k^aterra  dis- 
pensa á  SU9  posesiones  de  Aménoa  y  de  otras  partes  del  mundo? 
El  mayor  desatino  que  esa  nadon  pudiera  cemeteF,  sería  foraar  á 
sus  subditos  Indianos  á  que  aceptasen  unas  institiKiones  que  áttos 
repudian,  y  que  sok)  podrán  ir  recibiendo  poco  á  poeo  en^elitra»*' 
curso  del  tiempo.  Sin  embargo,  á  la  hora  que  es,  bastante  ha  hsdbo 
la  dominación  británica  en  India,  y  algunas  de  las  ideas  morales, 
sociales  y  políticas  de  sus  habitantes,  han/  esperícoenéado  f  a  una 
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ir^fiX*inaoion  saludable.  Yoirascribo  con  gusto  las  palabrns  .le  n\ 
autor  inglés  (4),  que  p!d)Iieóea  18^  la  segunda  edición  de  tina 
obra  interesante  sobre  las  posesiones  de  la  India.  Dice  así : 

«  Desde  la  cosqui^  de  la  Jndia  por  Ifiglaíerra,  los  gobernadorts 
británÍQQs  hp^n.  estado  destruyendo  l|i  cadena  del  feudaüsmQque 
sáeiN|>re  marca  ima  edad  de  baii>arie ;  la  sociedad  que  hasta  aquí 
solo  so  eomponia  de  dos  clases,  está  ya  nivelándose,  porque  se  va 
alterando  la  serviidepe»dencia  en  que  las  altas  castas  tienen  á  las 
begas,  y  nriH6ne&  de  seres  estón  ahora  por  la  vez  primera  apren- 
diendo á  conoQer  su  prq[)ia  dignidad,  y  á  saber  que  por  su  in- 
dus4ría,  talento  y  probidad  pueden  subir  al  rango  mas  elevado  de 
lasodedad ;  los  sacrificios  humanos  han  sido  proscritos,  los  infan- 
ticidios materialmente  reprimidos,  y  el  ^to  horrible  de  quemar  las 
mujeres  está  absolutamente  prohibido ;  aquellos  paladiones  de  la 
libertad,  la  prensa  y  el  juicio  por  jurado,  se  van  estendiendo  gra- 
dualmente; los  naturales  se  sientan  como  jueces,  etc. 

«  En  grave  error  incurre  también  el  CMistitncional,  pensando 
que  la  compañía  de  la  India  ejerce  soberanía  en  las  posesiones  in- 
glesas del  Asia,  y  que  por  lo  mismo  puede  gobernar  á  su  antojo, 
Aunqpie  es  verdad  que  ^a  tiente  poder,  este  poder  está  limitado  y 
Daiiy  coirtrapesadopor  otro  que  ejerce  la /tmf a  de  comisarios pat^a 
losnefi€€Íosdela  India,  creada  en  4784,  y  conocida  generalmente 
b^o  el  nombre  de  Boardof  Control,  6  Jttnta  de  contrapeso.  Esta 
participa -de  un  carácter  ministerial,  y  e»  nombrada  por  la  corona 
sm  restricción  denúaiero,  de  éntrelos  individuos  que  componen  el 
OQDse^  privado  de  S.  M.,  siendo  náembros  natos  los  dos  secreta* 
lios  principales  de  Estado  y  el  osoidller  del  Exáiequer.  Su  presi- 
denle  es  también  elegido  por  la  corona>  cuyo  nombramiento  recae 
las  mas  veces  en  uno  de  los  ministros.  Sus  funciones  principales 
como  cuerpo  de  contr&pesOj  consisten  en  revisar  ó  alterar  todos  los 
d0q[)acho6  que  el  consejo  ó  junta  de  directores,  que  es  el  poder 
ejecutiva  de  la  compañía,  comunica  á  los  gobiernos  de  la  India.  En 
virtud  del  derecho  de  inidtUiva  que  también  tiene,  está  autorizada 
á  requmr  al  menotonado  consejo  de  directores,  para  que  prepare 
despadios  sobre  los  asuntes  que  ella  indique,  pudiendo  igualmente 
revisarlos  ó  alterarlos  según  juzgare  conveniente ;  y  para  el  mejor 
desempeño  de  sus  atribuciones  está  dividida  en  seis  secciones,  que 

(ii  Movteomery  Martin,  Histórff  of  \kt  BriHsh  pommons  in  Indias 
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abrazan  los  ramos  tie  mmtas,renteí{j^stiéia;,mñM&,p0Htii^, 
etc.  Esta  breve  reseña  raanffestará  al  Constihúionalj  que  la  com- 
pañía de  la  India,  en  vez  de  ejercer  la  soberailía  qué  él  se  lia  ima- 
ginado, depende  mucho  y  muy  mucho  del  gobierno  británica, 
paes  no  marcha  sino  bajo  el  freno  que  éste  le  ha  impuesto  (i). 

«  Al  levantar  la  pluma,  no  puedo  menos  de  observar  al  <?<HWfí- 
tucimal,  qué  una  de  las  grancíes  desgracias  de  nuestra  nacion,TMi 
consistido  en  que  pocas  veces  hemos  sdWdo /teffar  ó  ííewi^,  y 
Dios  nunca  permita,  que  cuando  se  quiera  aplicar  remedio  á  tes 
graves  males  de  Cuba,  no  sea  ya  demasiado  lardei*  » 

Pauis  y  enero  2  de  1852. 

t     • 
\  * 

JosÉtAmoüiO'SAdO. 


En  el  mismo  número.^  quddpaceeió  d  arüeulo  precedenie^  pa-* 
blicó  el  Constüueiimalivm^wr^^&if&A^  pose  tos  euades  conocí,  ^» 
ya  le  sacaba  el  cuaipo  á Ja  euestiim.  H^«» aquí: 

a  En  otro  lugar  de  estepmáédíoc»  w&tíaBí  m¡eet9^JimUx^íA><s^ 
municado  que  nos  dirige  el<  sitíaor  Sa^  i. propósito  de  lui  ligsf^ 
articulo  que  diaa  pasados  pidaiíciimaoa  mbc»^  cueatídn  pática  de 
nuestras  provincias  de  Uilraanar. 

^  Sin  perjuicio  de  ocupamos  io&a  aignii  ásáaeaoksmá»  é»  etíe 
a^unio,  diremos  boy  únicaia«0te^  qae  .el  ton»  lasado  por  «ijsoiMr 
Saco  en  las  consideradaEies  que  ile  hfiVsugeittdflr  et  artfoido  ottaio, 
no  nos  parece  ni  -di^o  ni  ao&«r«aáeirle. 

«  La  iiTÜjdon  que  msmñasáa,  díee  pooo'^  fevor  de  bu  ti^emn^ 
da  y  h^itos  de  discmabn;  y  m  los  ly^er^des  daiGui»ano^'%ii«n 
mejor  preparados  que  el  eefior  Saea  manifiesta 'eistaiib  pava  tes  p»- 
dfi^s  luchas  de  Im  géUmmm  ^repvesentat^ros,  ese  será  im  «nevi» 

motivo  que  tendvmios  p)ea*a  «rsetiicrámos  en  la  !(^ni<»i  t^heeaos 
manifestado.»  . 

£n  cumplimiento  de  «sa  ^canraíBatoria  ptomesa*  se  úSÁ  á  hiz 

el  28  de  enero  {i  86%  eL^iuei^  ai^tteode  áA€im«immnál.      • 

ce  Asuntos  de  un  inteités  nm  «alf^Ha^  jios  ;bwiiiiipádid0«aBta 

(1)  En  este  año  de  1858  se  han  hecho  alteraciones  tan  profundas  en  él  gobierno 
delalndia,  queMt«iii«dft\tt((iaj»Qsvd\fG^  ''    ,  * 
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diiora  contestar  al  eonmmca^  éel  sefiorSaeo  sobre  la  cuestión  de 
kis  reformas  p<d(tíeas  en  la  isla  de  Cufea:  vamos  á  verdearlo  hoy 
con  alguna  mas  templanza  y  moéeradon  que  nos  lia  combatido  la 
persona  á  quien  nos  dirigimos. 

»  Antes  de  todo,  quisiéramos  que  el  sefknr'Saco  manifestase  fran- 
camote  su  opinión  acerca  de  la  manera  con  que  debe  resolverse 
la  miesticm  pdftiea  de€uba,  pues  hablando  con  la  ingenuidad  que 
nos  es  propia,  todafria  ignorafi^os  si  el  se&or  Saco  quiere  la  anexión 
6  la  independencia^  ó  si  es  partidario  eselnsivo  de  la  organización 
constitucional  de  Cuba  bajo  la  dependencia  de  la  metrópoli.  En  al* 
gunos  de  los  folletos  del  señor  Saco  que  hemos  leido;  creemos  ver 
tma  inclinación  hacia  el  primer  medio,  siempre  que  la  anexión  se 
verifique  pacíficamente  y  sin  revoluciones  ;  otras  veces,  al  contem- 
plar el  entusiasmo  de  sus  votos  por  la  nacionalidad  cubana,  cree- 
mos que  prefiere  la  erección  de  la  AntiHa  en  estado  independiente; 
y  por  último,  si  hemos  de  juzgar  por  el  contenido  literal  de  sus  pu- 
blicaciones mas  que  por  el  espíritu  que  en  ellas  reina,  debemos 
creer  que  se  dará  por  satisfecho  con  que  Cuba  goce  de  ciertas  in- 
munidades políticas  siguiendo  unida  á  la  metrópoü. 

«  ¿Qué  prueba  esta  inseguridad  en  las  opiniones  del  señor  Saco, 
esta  indecisión  que  visiblemente  se  descubre  al  través  de  sus  escri- 
tos? ¿Qué  prueban  las  numerosas  iitipugnaciónes  y  ataques  que  ha 
sufrido  por  parte  de  algunosrde  sus  compatriotas  mas  avanzados  y 
mas  intolerantes?  Prueban  que  la  opinión  dista  mucho  dé  hallarse 
preparada  para  ninguna  reforma  profunda  y  radical  en  las  institu- 
ciones políticas  de  la  isla ;  prueban  que  es  corto,  muy  corto  el  nú- 
mero de  los  que  piensan  como  el  señor  Saco,  y  que  sobre  la  cues- 
tión que  nos  ocupa  no  hay  en  realidad  mas  que  dos  partidos,  el  de 
los  que  opinan  por  él  statu  quo  político  y  la  consiguiente  utíion  á  la 
metrópoli,  ó  el  de  ios  que  quieren  romperlos  vínculos  seculares 
de  fraternidad  que  existen  entre  España  y  su  colonia.  Este  es  up 
hecho  innegable,  un  hecho  en  el  cual  convienen  todos  los  españoles 
que  han  estudiado  la  isla  de  Ctiba  y  que  conocen  !el  estado  de  ja 
opinión  de  sus  habitantes. 

«f  Los  argumentos  de  analogía  que  hace  el  señor  Saco  tanto  en  su 
comunicado  como  en  su  último  folleto  carecen  absolutamente  de 
eficacia.  De  que  en  España  haya  gobierno  'representativo,  nó.se  si- 
gue forzosamente  su  establecimiento  en  la  isla  de  Cuba,  pqrqüe  Ia3 
circunstancias  son  de  todo  punto  diferentes.  Giialqtíiera  que  fuese 
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el  resultado  de  este  gobierno  en  la  madre  patria,  jamás  esperimen- 
taria  ningún  trastorno  profundo  su  conslituoicm  social  ni  su  posi- 
ción internacional :  España  monárquica  6  republicana  siempre  seria 
España,  con  su  independencia  y  la  identidad  de  los  elementos  són- 
dales que  ahora  la  componen.  ¿Mas  puede  aventurarse  iguaíafir* 
macion  respecto  á  la  isla  de  Cuba?  De  ningún  modo.  En  la  isla  de 
Cuba,  una  vez  dotada  de  la  Constitución  que  desea  el  señor  Saco, 
no  solo  surgirían  los  partidos  que  dividen  el  campo  político  entre 
nosotros,  no  solo  principiaría  la  lucha  de  los  progresistas,  de  los 
moderados  y  de  los  absolutistas  con  la  gravísima  circunstancia  de 
la  cuestión  dinástica,  sino  que  vendrian  á  comprometer  su  delicada 
situación  partidos  mas  peligrosos  todavía  y  propios  de  su  existen- 
cia colonial.  Los  anexionistas,  los  independientes,  los  abolicionis- 
tas protegidos  por  el  escudo  de  los  instituciones  liberales,  prose- 
guirían con  mas  facilidad  si^s  siniestros  planes,  sublevarían  la  opi- 
nión del  país  con  su  propaganda  y  acabarían  por  convertir  la  isla 
en  un  teatro  de  devastación  y  de  ruinas.  ¿Cree  el  señor  Saco  que 
si  no  fuera  por  estos  temores,  que  si  no  existieran  razones  podero- 
sas para  Justificar  la  conducta  que  sigue  el  gobierno  español,  deja- 
rían de  otorgarse  esas  instituciones  en  las  cuales  ve  la  panacea  de 
las  dolencias  de  Cuba?  De  ningún  modo.  Mas  contra  la  opinión  del 
señor  Saco,  existe  el  testimonio  de  casi  todos  los  españoles  sin  dis- 
tinción de  partidos,  que  han  ejercido  funciones  públicas  de  impor- 
tancia en  nuestras  provincias  de  Ultramar;  existe  el  voto  de^  los 
progresistas  que  hicieron  la  Constitución  de  1837,  y  existe  la^pi- 
nion  de  estranjeros  ilustrados  como  el  autor  del  articuló  de  la 
Bevista  de  Ambos  Mundos,  que  dio  motivo  á  la  presente  polémica. 
a  El  ejemplo  de  las  colonias  inglesas  y  francesas  que  en  su  co- 
municado vuelve  á  presentar  el  señor  Saco,  ya  hemos  dicho  y  di- 
remos de  nuevo  que  nada  prueba.  El  mismo  Saco  afirma  cfan  noso- 
tros que  las  circunstancias  especiales  en  que  se  encuentra  la  India, 
hacen  imposible  en  ella  el  establecimiento  del  régimen  representa- 
tivo. Pues  bien ;  sentado  el  principio,  es  fácil  deducir  la  consecuen- 
cia. Si  circunstancias  particulares  pueden  hacer  conveniente  que  la 
organización  política  de  las  colonias  sea  no  solo  diversa  sino  contra*^ 
ría  a  la  organización  política  de  la  metrópoli ;  nosotros  creemos 
que  esas  circunstancias  iparticulares  existen  respecto  de  Cuba,  y 
fue  si  España  desea  conservarla,  no  debe  hacer  alteración  alguna  en 
la  marcha  seguida  hasta  aquí. 
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c(  El  señor  Saco  nos  pregunta  si  creemos  inferior  la  raza  espa-* 
ñola  á  la  raza  anglo-sajona  cuando  aseguramos  que  su  diferencia 
ha  podido  justificar  la  diferencia  de  régimen  entre  las  colonias  e** 
paliólas  y  las  inglesas.  Para  el  objeto  de  la  cuestión  presente  no 
hace  al  caso  la  pregunta  del  señor  Saco,  pues  el  mérito  de  las  dos 
razas  puede  ser  igual,  y  susceptible  sin  embargo  la  una  de  vivir 
bajo  cierta  forma  de  gobierno  inadaptable  á  la  otra  mejor  prepara-* 
da  que  la  española,  y  mucho  mejor  aun  que  la  cubana,  por  valer- 
nos  de  la  espresion  del  señor  Saco,  para  el  goce  de  las  institucio- 
nes liberales.  Las  instituciones  liberales  siempre  han  sido  el  patri- 
monio de  la  primera  al  paso  que  su  ejercicio,  por  la  interrupción  de 
algunos  siglos  que  sufrió,  puede  decirse  que  es  casi  nueva  en  la 
segunda.  Contemple  el  comunicante  eí  estado  á  que  las  reformas 
políticas  han  traido  á  las  repúblicas  hispano-americanas,  compare 
ese  estado  con  el  de  Cuba  y  juzgue  después  imparcialmente  cuál 
de  los  dos  sistemas  es  preferible.  Porque  el  señor  Saco  debe  tener 
entendido  que  cuando  nosotros  citamos  el  ejemplo  de  nuestras  an-^ 
tíguas  colonias  no  fué  para  demostrar  que  la  libertad  política  habia 
sido  la  causa  de  su  emancipación,  sino  que  la  libertad  política, 
para  la  cual  no  estaban  dispuestas  todavía,  habia  con  otras  causas 
producido  las  calamidades  que  por  punto   general   vienen  su- 
friendo. 

((  Con  ese  despotismo  atrás  y  cruel  como  denomina  el  señor  Saco 
al  sistema  de  gobierno  que  la  metrópoli  observa  en  sus  provincias  de 
Ultramar,  la  isla  de  Cuba  ha  ido  creciendo  en  grandeza  y  prosperi- 
dad hasta  el  punto  de  ser  la  reina  de  las  Antillas  y  la  envidia  de 
las  naciones.  No  podemos  menos  de  calificar  de  ingratitud  inaudita 
la  de  suponer,  como  hace  el  señor  Saco,  que  el  gobierno  español, 
ha  sido  un  obstáculo  constante  al  bienestar  de  Cuba  y  que  la  altura 
á  que  se  ha  elevado  se  debe  á  la  fertilidad  de  su  suelo,  á  las  venta- 
jas, de  su  situación  geográfica,  y  á  la  actividad  de  sus  habitantes, 
que  han  podido  desplegarse  á  pesar  del  gobierno  español.  Si  noso- 
ü'os  estuviéramos  poseidos  de  ese  espíritu  de  animosidad  que  esti- 
mula alliberál  cubano,  si  no  supiéramos  hasta  qué  punto  dega  la 
pasión  y  son  disculpables  las  exageraciones  de  la  desgracia,  podría- 
mos decir  á  nuestra  vez  que  los  cubanos  disidentes  y  descontentos 
están  ensoberbecidos  por  elesceso  de  dicha  que  disfrutan,  gracias 
á  ese  sistema  opresor  y  tiránico,,  á  ese  despotismo  horrible  inan- 
gurado  por  el  general  Tacoñ,  personaje  que  si  para  el  señor  Saco 
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y  SU&  adeptos  ba.  sido  uq  déspota,  p^a  tos  buenos  españoles  8^ 
sieoc^eel  salvador  de  Cuba. 

«  Pero  lo  que  mas  estrañeza  nos  ha  causado,  es  que  el  autor  <^ 
Gomunieado  en  cuestión,  presenta  los  últimos  acontecimientos  y  su 
desenlace  codk)  razones  justificativa»  de  la  aplicacicMi  á  Cuba  de  sus 
doctrinas  liberales.  Gomo  si  en  todos  los  países  en  que  el  gobierno 
r^resentativo  se  halla  planteado,  no  foñatñ  trastornos  de  ese  gé- 
nero un  motivo  suñcieniepara  suspmdar  fa»  garantías  constitucib* 
nales^ 

«S(,  esos  peligros  que,  según  dtoe  el  sdlor  Saco  amenazan  cons- 
tantemente á  Cuba;  los  pantidaries^^  de  la  anexión,  los  que  aspiran  á 
la  independencia,  los  poseídos  de  wu  megn^filismo  estraviado,  los 
inquietos,  los  díscolos,  losconspiradoves,  los  insurgentes,  estos  son 
la  causa  de  La.  tirantez  convenieikle,  de  la  discreta  resistencia  que 
la  España  coplea  en  el  gobierno  de  aas  coteiias.  Motivos  mas  leves 
bastan  para  su^ender  en  Europa  ék  ejisrcícío  de  las  libertades  polí*- 
tíeasy  y  para  decretar  la  aplioaddft  de^mfldída&escepcionales,  ¿cómo, 
pues,  no.  habían  de  ser  su&áenteskir  grasísimos  que  existen,  para 
abstenernos  de  toda  innovaoton  peligrosa  y  funesta  de  s^ro^  en  el 
gobierno  de  nuestras  colonias? 

a  No  nos  ocuparemos  de  contestar  otros  argumentos  presentados 
por  el  señor  Saco  en  su  comunicado,  ni  de  esplicar  algunos  de  los 
precedentes  que  alega*  En  una  cuestionr  de  tanta  aetuaüdad  y  tan 
es{»añola  como  la  presente,  ni  los  ejanploaDd^  otros  piases  son  razo- 
nesr  decisivas,  ni  los  preced^ites  tomadas  de  nuestra  jHx^pia  híslo-* 
na  hacen  mucho  al  caso.  Porque  G«ba  haiya  mandack)  proGia*ado- 
res  4  las  cortes  en  el  agio  xvi,  no  aeinfieie'de  s^  que  en  la  ^poea 
actual  deba  tener  uii  parlameata  propioy.  una  semi-nadefialidad, 
una  imprenta  libre  y  todas  las  diemá»  mstítndoiies  qi^  f€»*man  el 
Opojunto  dolos  mod^noa  asiem» literatea^  Suptima,  si  puede,,  el 
señoc  Saco,  1<^,  independientes^  tos  fflwxiQnistBsv  losi  instigadores 
de  losr  esclavos,  aparte  esos  ftjTjMiiMéstpeligrQa  de-  que,  según  su 
franca  confesión,  se  halla  ameiitfsria  la  ielai  de  Coba;  pru^nes- 
<;gie  se  eqi^ivocan  nuestras  hooabsa»  de  golüerno^  unámmes  en  coa* 
dena:  las  reformaB  qu»  pide  al  an&er  Saooy  y  cnijáeces  üo  tendee- 
moa  inconveniente  alguno  a^eeoqpartir  aw  opinioBes : 
.  c En  cuanto  al consqo  q^  tienen  la  bondad  de  dsmtm  deque 
e^diemoslos  libros,  doenmettto&r  y  dalosique  tntoi  de  la  eoesliou 
qpa  no&  ocupa,,  podemosc  asegjirai^  ^s^or  Sacoi^^dne  coi  parto  nos 
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hemos  anticipado  á  sus  deseos.  Nuestra  erudición,  no  solo  hemos 
ido  á  buscarla  en  los  partidarios  de  las  ideas  que  sustentamos, 
sino  también  en  ías  prodíicciones  de  nuestros  adversarios,  princi- 
piando por  los  22  tomos  mortales  del  abate  ttaynad  y  acabando  por 
los  folletos  del  señor  Saco  y  los  que  respectivamente  publicaron  el 
.  amigo ^  el  discípulo  y  el  compatricio ^  que  tanto  irritaron  á  miefS- 
tro  impugnador. 

«  Por  ultimo,  diremos  á  nuestra  vez  al  seftór Saco  que  léala 
reforma  colonial  aprobada  por  el  Parlamento  iñgléá  eú  eT  afío  de 
48oO  y  se  le  quitará  la  estrañeza  que  Ic  ha  causado  la  especie  inci- 
dentalmente  vertida  por  nosotros  en  uno  de  nuestros  anteriores 
artículos  de  que  las  autíguas  franquicias  de  las  colonias  inglesas 
dbian  sido  recientemente  ampliadas.» 


Réplica  de  Saco  al  artículo  anterior. 


Cofifrontsndo  eVartfeok)  quts  acabo  de  insertar  con  el  mió  que  le 
precede»:  aparece  que^  el  ConsUtucumal  elude  casi  todos  mis  ^gu- 
cientos^  universa  kn»  pocos  que  tofca,  y  para  encubrir  su  derrota, 
¿pelaá  peraonftlidadeB^que  desprecio,  y  á  sofismas  que  combatiré*. 
En  favor  de  la  libcritad  de  Cuba  cité,  no  solo  el  ejemfflo  de  las 
celonias  inglesas  y  ñ'apeeasks,  sino  el  de  nuestra^ misma  isla,  pues 
ella  tuvo  proeuradore»  en  ia  primera  mitad  del  siglo  XVI  *  y  en 
los  aüos  dé  1S12  á  mk,  de  i  820  á  4823,  y  de  1834  á  1836  epvi6 
diputados  á  las  Cortes  españolas.  ¿Pero  cómo  se  me  replica 
ahora  ?  Refiriéndose  solamente  al  primer  periodo^  que  por  ser  el 
mas  remoto,  es  el  que  menos  fuerza  tiene»  y  suprimiendo  los  tres 
últimos^  que  por  ser  tan.  recientes  y  conformes  á  las  circunstancias^ 
son  cabalmente  los  mas  adecuados  para  resolver  la  cuestión. 

Dijo  mi  adversario,. que  eso  de  libertad  política  en  las  colonias 
está  buBBo  parala  raza  iag)Qsa>  mas  no  para  la  nuestra;  Probéie 
que  esta  era  ua  error;  pero  en  vez  de  defenderse,,  me  sale  con  la 
SQposlcíoa  de  haberle  yo  preguntado  ai  él  creía  que  la  raza  ang^o:* 
sajona  es  inferior  á  la  española.  Jamas  le  he  hecho  tal  preguqta^ 
pues  yo  no  te  interrogué^  .sino  afirmé,  que  la  raza  inglesa  no  habia 
reeibido  del  cielo  el  privilegio  de  ser  la  única  que  pudiese  gozar  de 
libertad,.  '    ■ 
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De  esa  suposición  se  vale  para  forjar  otra  mas  grave  en  las 
siguientes  palabras:  «Loque  si  podemos  decir  al  señor  Saco  es 
que  la  raza  anglo-sajona  está  mejor  preparada  que  la  española,  y 
mucho  mejor  aun  que  la  cubanüy  por  valemos  de  la  espresíon  dá 
señor  Saco,  para  el  goze  de  las  instituciones  liberales.»  Eso  de 
raza  cubana  habrá  salido  del  tintero  de  la  redacción  del  Constituí 
cionaly  porque  ni  en  mi  anterior  artículo,  ni  en  mi  papel  «iér  5fií* 
tuacion  política  deCuba^»  se  encuentran  tales  palabras.  En^iSiaiS^ 
mucho  mi  adversarlo,  creyendo  que  la  raza  española  está  én  Eurqfíá 
mejor  preparada  que  en  Cuba  para  el  goce  de  las  instituciones  li- 
berales ;  y  aun  concediendo  que  lo  estuviese,  esto  provendrá  del' 
esmero  905  nue  §e  I^  ha  educado,  y  de  las  ideas  que  defiétíde  el 
Constitucional  y  concálegasi,  porque  el  despotismo  ha  sido  siempre ' 
la  peor  escuela  de  la  libertad* 

Afirmó  también,  que  los  derechos  políticos  envolverían  á  Cal¿f 
en  los  mismos  horrores  que  á  los  países  del  continente    américo- 
hispano.  Hízele  sentir  lo  absurdo  de  esta  comparación ;  mas  aborar 
me  replica,  que  su  intención  fué  decir  que  aquellos  paises  no  es- 
taban preparados  para  la  libertad.  Pero  de  que  no  ló  estuvieseis, ' 
¿  se  infiere  que  Cuba  tampoco  lo  esté,  y  que  no  se  debe  empezará 
ponerla  en  buen  camino,  variando  gradualmente  sus  Instituciones t' 
De  que  no  16  estuviesen  para  transformarse  sin  previa  preparación^ 
en  repúblicas  democráticas,  ¿se  infiere  que  Cuba  no  puede  gotó'f' 
de  algunas  concesiones  políticas?  Por  mas  vueltas  que  el  Constí-' 
tucional  dé  al  negocio,  nunca  podrá  establecer  comparación  entré" 
los  derechos  políticos  que  Cuba  obtenga  bajo  la  tutela  de  España 
y  la  situación  de  los  pueblos  del  continente  américo-hispano.  Estos, 
ademas  de  haberse  hecho  Independientes,  se  convirtieron  en  re-' 
públicas,  diéronse  constituciones  democráticas,  pasaron  repentina^ 
mente  del  despotismo  mas  absoluto  á  una  ilimitada  libertad^  y 
devorados  al  mismo  tiempo  por  la  ambición  de  los  gefes  mihtare| 
que  se  formaron  durante  la  guerra  con  la  madre  patria,  han  su- 
frido los  infortunios  que  todos  debemos  deplorar.  ¿Pei*o  serian  esti^ 
laa  circunstancias  de  Cuba  cuando  recibiese  derechos  políticos  dé 
Ya  mano  de  su  naetrópoli,  y  los  practicase  bajo  su  inmediata  vigh 

lancia?  ,., 

Asentó  mi  impugnadojr  con  una  serenidad  estoica,  que  las  oolo'-- 

nias  inglesas  de  América  no  gozaron  de  amplios  derechos púlttt^s 

hasta  estos  últimos  tiempos.  Le  contestó,  que  jne  indicase  cúStfié 


^^Q  ^aos  amplio»  derechos  obieoidos  en  estos  úHimos  tiempos 
por  las  colonias  americanas^  porque  ellas  los  babiaD  disfrutado 
¿esde  los  siglos  XVII  y  XVllI.  ¿Mas  cómo  se  me  responde ?Di- 
oi^ndome  que  alea  Ja  reforma  colonial  aprobada  por  el  par  la- 
mentó,  inglés  en  1850.»  És^ta  repuesta  de  mi  impugnador  en 
t^i^mipps  (an  lacónicos  y  tan  vagos  es  la  prueba  mas  convincente 
i^9  que  -é^  tío  lia  leido  lo  mismo  que  me  manda  leer,  porque  la 
f  eüTorma  á  que  alude,  ni  fué  general,  ni  se  contrajo  á  las  colonias 
é{é  Aníérica  que  son  el  punto  en  cuestión,  ni  menos  les  pudo  con- 
ce4?>^:  unos  derechos  que  ya  tenían.  Todo  lo  que  se  hizo  en 
9gosto  de  4850,  fué  estender  á  la  isla  de  Van  Diemen  y  á  una  par- 
te de  la  Australia  .el  gobierno  representativo  que  otra  parte  de 
esta  colonia  gozaba  desde  años  anteriores;  y  si  el  periódico  ma- 
drileSo  toma  esas  dos  posesiones  por  las  colonias  de  América^  no 
seré  yo  quien  le  disputará  la  gloria  de  su  descubrimiento  geo- 
g¡r¿iñco. 

¿  Pero  á  qué  cansarme  en  buscar  la  refutation  de  mi  artículo, 
cuando  en  el  de  mi  adversario  leo  el  pasaje  que  voy  á  transcribir? 
a!No  nos  ocuparemos  de  contestar  otros  argumentos  presentados 
por  el  señor  Saco  en  su  comunicado,  ni  de  esplicar  algunos  de  los 
ijrecedentes  que  alega» »  Buen  modo  de  despacharse  tiene  mi  con- 
tifincante,  pues  para  no  contestar  los  argumentos  que  se  le  hacen, 
oiejor  sería  que  no  entrase  en  polémicas.  El  sin  embargo  no  las 
re^iusa,  porque  como  buen  estratégico,  cuando  se  siente  vencido, 
epha  mano  de  otros  armas. 

«  Antes  de/odo,  (lenguage  suyo  es)  quisiéramos  que  el  señor  Saco 
nbanifestase  francamente  su  opinión  acerca  de  la  manera  con  que 
debe  resolverse  la  cuestión  política  de  Cuba,  pues  hablando  con  la 
ingenuidad  que  nos  es  propia,  todavfa  ignoramos  si  el  señor  Saco 
quiere  la  anexión,  ó  la  independencia,  ó  si  es  partidario  esclusivo 
de'Iá  organización  constitucional  de  Cuba  bajo  la  independencia  de 
la  metrópoli.»  Aunque  no  incumbe  al  Constitucional  pedirme 
cpenta  de  mis  opiniones,  ni  me  importa  nada  el  juicio  que  forme 
acerca  de  ellas,  quiero  tener  la  complacencia  de  sacarle  con  sus 
ñtiísmos  testos  de  la  ingenua  ignorancia  en  que  está.  En  su  primer 
^rtículo  se  espresó  as! :  «  Entre  los  que  aspiran  á  la  anexión  de 
^Cuba  á  los  Estados-Unidos:  y  los  partidarios  de  su  completa  eman* 
cipacion,  hay  una  especie  de  justo  medio  que  se  decide  por  la 
unión  con  la  metrópoli,  previa  la  concesión  de  garantías,  de  fran- 
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qoioi^s^Qiifitítadiooales  á  Ja  isla^e  Qi¡ii^.M^:e$temmefO  f^á)u&da 
el  señor  Sa€0.»  ... 

Aquí  coofia^a  franca  y  posidvanienie.ini  adversario,  c^  no  soy 
ao€iXK)ni6ta,  oí  independíQ^te^  sino  qvte  perietieeoo  al  jusloi  aaedio 
que  st  decide  por  la  wium  cm  la  meirépoU ;  loi^or  á  ^\o  afínaa 
en  «u  primer  artículo,  ¿cómo. lo  oii^ga  desjpues  en  el  ^ciguado  ?  Si 
escribir  astj  no  es  escribir  con  upa  pasípu  reaeoro^ayMe&^r  lo 
menos,  escribir  eoniradiciéodose. 

cr  La  inseguridad  y  visible  indecisión  de  las  opiimí^  del 
señor  Saco  y  los  $mmerasos  ataques  que  ha  sufrido  por  parte  de 
algunos  de  sus  oompatricios  mas  avanzados  y  mas  isdolerantes, 
prueban  que  Cuba  dista  mucho  de  bailarse  preparada  para 
ninguna  reforma  politiea.  i> 

La  iasegurídad  y  visible  indecisión  qsud  se  atribuye  á  mis  opi- 
lúones,  lo  i»as  que  probaría,  es  que  yo  no  teago  ^esa  en  ellas; 
pero  de  aquí  jamas  se  puede  inferir  la  absurda  consecuencia  que 
se  pretende  sacar.  La  aptitud  ó  inaptitud  de  Cuba  para  las  refor- 
mas políticas  depende  esolusivamente  4e  Idsx^iFcuQStaoGÍas  ea  que 
eUa  se  halla,  y  no  de  las  veleidosas  ideas  de  uno  de  sus  h^jos.  Gaba 
es  Cuba,  y  Saco  es  Saco,  y  tomar  á  éste  por  aquella  es  una  Irans  - 
formación  que  sdo  tiene  cabida  en  las  columnas  del  Constitu- 
cional, 

'  Deque  algunos  cubanos  mas  avanzados  tsm  bayan  combatido,  nose 
sigue  otra  cosa  sino  que  ellos  y  yo  disentimos;  pero  no  que  Cuba  deje 
de  estar  preparada  y  muy  preparada  para  la»  reformas  polátícas. 
Obsérvese,  que  esa  divergencia  no-  consiste  en  que  ellos  quinan 
el  despotismo  y  yo  la  libertad,  sino  en  que  deseando  tudos  conse- 
guirla, ellos  la  buscan  porcunos  medio?  que  yo  repruebo.  Obsér- 
vese, que  esa  divergencia  nace  de  la  tenacidad  del  ^obieroo  en 
mantener  las  actuales  instituciones,  pues  aquellos  mismos  qpoe  hoy 
trabajan  par  al(ianzar  la  ¡iberitad  en  otras  regiones,  desiaUrían  de 
sus  fNPoyectos  luego  que  España  se  la  concediese.  Obsérvese»  que  esa 
^vergencia  en  el  campo  4e  'la  libertad  es  un  signo  infalible  /de  la 
vida  política  que  se  desarrolla  en  Cub^a^  y  de  b¡^  aptitud  para  las 
reformas  políticas.  Obsérvese,  en  fiQ,  que  no  hay  v^erdadera  Ub^^ 
tad  sin  ly^ertad  de  pensar,  que  la  libertad  de  pi^nsar  trae  n^ftcesaríar 
mei^te  eonsigo  la  divei:gencja  de.  ideas,  y  jii  esta  divpi^encia,  es 
según  la  tecria  d^l  perió^icp  madi^ileCio,  una  (Nrueba  de  la  loQapa- 
cidad  de  imip^is para  las insjj^ucvQP/^Jib^rí^  abemos 


eoocluir,  que  nt  la  Oran  Bretaña,  ni  losEstados-Unidos,  ni  ningim 
dtxo  pueblo  de  la  tíenra  .esté  f)re{iarado  imra  la  Ubm*tad«  ' 

«  Ea  Cuba,  dioe  mi  impu^gDador,  bo  hay.  en  reálídaMl  mas  qtie 
dos  partidos^  el  de  ios  que  opinan  por  el  statu  quo  poUtieo»  y  la 
ooDS^ie&le  unión  á  Ja  .metnlípalí,  6^i  de  les  que  quieren  romper 
los  yinoulos  secutaros  de  fraternidad  que  existen  entre  España  7 
^aedonia. » 

Aqui  iropiezoeon  un  enredo  que  no  puedo  desatar^  ponpie  en 
et  pasage  que  be  diado  enel  párr^fe  segundo  de  la  página  octava 
de  este  pape],  el  Constitucional  adnáie  tres  partidos  en  Cuba: 
el  1^  el  de  los  anexionistas,  d  ,2^  el  de  los  independientes,  y  elB^  el 
de  los  de  la  unión  con  la  metrópcíli,  previa  la  .conoesion  de  las  ga^ 
rantfas  pdíticas;  de  suerte  que  por  su  propia  confesión  ya. tenemos 
tres  partidos,  y  no  dos.  Ynesolamente  son  tres  sino  cuatro,  porque 
oomo  él  no  menciona  en  esos  ires  al  partido  d^  Btaíu  ^0  polftioo 
de  que  ahora  nos  habla,  es  claro,  que  agregado  éste  á  los  tres  pra*» 
m^*os,  forzosamente  han  de  ser  €uatro»  Pero  ftampooo  son  cuatro 
sino  cinco,  porque  él  mismo  nos  asegura  dos  veces  en  su  último 
articulo,  que  en  Cuba  hay  tamlnen  un  partido  abolicionista^  y 
ooiBo>éste  nofígura  en  ninguno  de  sus  catálogos  ant^iores,  aparece 
que  ya  son  dnco.  Pero  cina>  no  son  cuatro,  cuatro  no  son  toes,  ni 
lañes  son  dos;  luego  esto  es  un  embrollo  y  un  montón  de  cantea* 
dicdones. 

Has  supongamos  que  existen  todos  esosrpartidos ;  el  resultado  es 
cpie  ya  teinemos  convertida  en  revolucáonaria ,  sino  á  toda^  á  lo 
m&ios,  á  una  gran  parle  de  la  gente  cubana.  ¿Y  es  este  el  len* 
gui^  fraternal  y  conciliador  que  algunos  esciitores  de  Madrid  em- 
plean para  estrediar  los  vínculos  entre  Cuba  y  España?  ¿No  se 
fomenta  al  conlrario,  la  mas  funesta  división  apellidando  insurgentes 
áloscubsHios?  Si  las  aaerctones  del  Constitucional  son  ciertas, 
¿«eámo  se  ooaáHiian  ei^nces  con  los  etcgios  de  iealtad  que  la 
prensa  toda  de  Espiuña  ha  prodigado.á  .aqueUos  isleños  en  estos  úl* 
timos  meses?  ¿Cómo,  cm  la  canta  auUSgrafa  de  la  reina  Isabel ü, 
en  que  tanto  se  ei^al«an  los  fi^io^isentimientos  delQscttbaiK)sf 
¿  Caño,  con  las  tisoogeraseapresiQnes  que  tan  artifidiosamente  aa- 
plea  el  actual «odnisterio  ?  ¿Céaio  en  fin,  con  el  voto  de  gracias  que 
las  Cortes  tribiMiaron  unánimemente  á  la  lealtad  mbana?  Por  ho- 
sosnageá  laopknon  pública  tan  repetidamente  manifesteda,  por 
eiesptoulor  del  trono,  pkir  «eldeooro  del  gobi^no,  por  la  alta  dig** 
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mdad  del  parlamento  español,  y  aun  por  el  interés  mismo  de  Ja 
causa  de  la  metrópoli,  retire,  retire  el  ConstituciontU  las  impra* 
d^Qites  y  ofeBsivas  frases  que  le  arrancó  de  la  phxma  su  rabia  con- 
tra mU 

Otro  de  sus  sofismas  consiste,  en  que  asi  como  Inglaterra  noliá  ' 
establecido  el  régimen  representativo  en  la  India,  así  tampoco  Es^  • 
paña  debe  introducirlo  en  Cuba.  Según  este  modo  de  ver,  el  Oóni^  ' 
titucional  comádera^  que  la  India  se  halla  respecto  á  Inglaterra  cñ  - 
el  mismo  predicamento  que  Cuba  respeto  á  EspaM.  Hagamos  el 
paralelo,  y  resaltará  la  verdad.  - 

¿Hay  en  el  vasto  país  de  la  India  algunas  poblaciones  de  raza 
anglo-sajona  ?  No.  ¿  Y  en  Cuba  ?  Todas,  todas  sin  escepcion  son  es- 
pañolas. ¿Hay  razas  indígenas  en  la  India?  Solo  los  naturales  ^b*  - 
ditos  de  la  Gran  Bretaña,  pasan  decienío  treinta  fnUlones.  ¿Eitís- 
ten  en  Cuba  los  descendientes  de  los  primitivos  pobladores?  Tiempo 
ha  que  desaparecieron  de  aquel  suelo.  ¿La  religión ,  6  mejor  áich^, 
as  religiones  de  la  India  son  las  dpie  profesa  la  Gran  Bretaña?  Jvts^ 
tamente  son  casi  todas  contrarias  al  cristianismo.  ¿P^o  la  reügiúa 
de  Cuba  es  opuesta  á  la  de  España?  Católica  apostólica  romana  m 
en  ésta,  y  católica  apostólica  romana  es  en  aquella.  ¿  Las  lenguas 
que  se  hablan  en  la  India,  son  las  que  se  estilan  e»  la  Gran  Bre- 
taña? Ni  ia  mas  remota  analogía  tienen  entre  sí.  Mas  en  Coba,  ¿qise 
idioma  se  habla  ?  El  hermoso  de  Castilla  desde  la  punta  de  Maysi 
hasta  el  cabo  de  San  Antonio.  ¿  Los  hábitos,  usos,  costumbres,  y 
preocupaciones  de  la  ludia  existen  en  la  Gran  Bretaña?  De  nia-i- 
guna  manera.  ¿Y  los  hábitos,  usos,  costumbres  y  preocupaciones 
de  Cuba?  En  el  fondo  son  los  mismos  que  en  España,  con  solo  la 
variación  que  le  dan  las  circunstancias  locales,  así  como  sucede  en  ^ 
la  F^insula  en  algunas  de  sus  provincias.  Las  leyes ,  los  libros,  y  * 
códigos  sagrados  que  arreglan  la  conducta  civil  y  religiosa  de  tos  ' 
indios  asiáticos,  ¿son  obra  de  la  Gran  Bretaña^  ó  rigen  acaso  en 
ella?  Ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Pero  la  legislación  civil  y  criminn^Hie 
España,  ¿  no  impera  también  en  Ciñ)a,  y  aun  las  leyes  particulares 
en  ella  introducidas  no  han  emanado  en  todos  tiempos  de  la  prero- 
gatíva  de  los  monarcas  ca^Uanos?  ¿Desea  la  India  deiáiacersé  de  ^ 
sus  peculiares  instituciones,  apartarse  de  sus  antiguas  iradidonesV 
y  trocar  por  ellas  los  grandes  prío(»pios  de  la  civilúi^cion  y  de  la 
libertad  británica?  Muy  al  contrario.  Mas  Cuba,  ¿no  suspúra  por 
romper  el  yugo  que  la  esclaviza,  asimilarse  en  lo  po^kAeÁ  sct 
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trópoii,  y  ixMíseguir  aunque  sea  una  parta  de  los  dereebos. políticos 
consig^siadas  en  la Goostitucion  española? 

D&esta  corto  pero  exacto  paralelo  aparecen  dos  verdades.  Una» 
que  las  diferencids  y  anomalías  entre  la  India.y  la  Grao  Bretaña  son 
tan  profundas»  que  ni  ésla  ha  podido  todavía  establecer  allí  sus 
instilaciones  liberales,  ni  aquedla  qaeríilo  recibirlas.  Otra,  que 
vaciada  Cuba  en  el  noolde  de  España,  la  sem^anza  entre  las  dos  es 
mas  grande  de  lo  que  generdlmente  se  cree,  padiendo  asegurar^i 
que  hay  entre  ellas  mas  analogía  que  entre  la  misma  España  y  al- 
gunas de  sus  provincias.  Cataluña  y  los  pueblos  vascongados^  en 
raiEon  de  su  lengua  y  de  los  antiguos  fueros  que  han  gozado,  difie- 
ren mucho  mas  del  resto  de  la  Peninsuia  que  ésta  de  nuestra  An« 
tilla.  Los  que  hayan  hecho  algún  estudio  de  las  colonias  inglesas  y 
francesas»  conocerán  que  éstas,  en  su  fisonomía  social,  no  se  pare- 
ceA  ianto  á  sus  metrópolis  como  Cuba  á  la  suya.  Esto  no  distante, 
aquejas  están  dotadas  de  instituciones  liberales,  mientras  Cuba, 
Cuba  que  refleifa  la  viva  imagen  de  su  madre»  Cuba  yace  bajo  de 
un  régimen  absoluto. 

Y  para  mantenerla  en  él,  invócase  el  testimonio  de  casi  todos  los 
espadóles  que  han  ejercido  en  ella  empleos  do  importancia,  el  voto 
de.k»  progresistas  que  hicieron  la  Constitución  de  4837,  y  la  opi- 
nioa  de  un  estrangero  ilustrado ,  autor  de  un  ariículo  sobre  Cuba, 
publicado  en  la  ñeeista^de  Ambos  Mundos  de  París  del  (5  de  di** 
cianbrede  4851. 

En  cuanto  á  los  empleados,  ademas  de  que  no  reconozco  en  el 
Constitucional  ningunos  poderes  para  que  hable  por  ellos,  eri« 
giéndose  en  intérprete  de  sus  opiniones»  no  es  poca  ventaja  que 
halla  algunos  que  piensen  como  yo,  pues  él  mismo  confiesa  quek» 
enemigos  de  las  rirformas  políticas  no  son  todos  sino  C(ui  todos. 
Mocho  pudiera  yo  decir  sobre  este  punto ;  pero  como  perjudicaría 
á  lo»  intereses  de  Cuba,  solo  observaré»  que  para  formar  un  juicio 
impardal  debería  también  oírse  á  la  contraparte  que  es  el  pueblo 
cubano;  y  pera  oírsele,  sería  preciso  facilitarle  los  mismos  medios 
de  haUar  que  tienen  librenente  á  su  disposicíoii  los  hombres  que 
han  ejercido  en  Ultramar  esos  empleos  de  importancia. 

El  yoéo  de  los  progresistas  de  4837  en  nada  favorece  i  mí  anta- 
gonista; Lo  que  entonces  se  resolvió»  fué  que  las  provincias  de  Ul* 
ir^mx^  no  enviasen  diputados  al  GiMigreso  espato!»  y  qpie  en  lo 
adola&te  seg<d)epiiasen  por  leyes  especiaies.  ¿  Pero  fué  esto  decretar 
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que  Coba  qoedase  sieDiipre  sometida  al  régjmeB  €Í)fiiitato?  Jn^o- 
mble  es  sacar  en  buena  lógica  tan  déseaÉieBada  eonsecoeaeia.  Las 
colonias  inglesas  no  envían  represen tanles  al  Parlamento  t»ítá- 
meo :  regidas  -están  por  i^yes  e^peciules,  y  sin  embargo  goiíán  ée 
la  mas  amplia  libertad.  Lo  mismo  sucedió  oon  las  cotonías  france- 
sas desde  1833  hasta  la  revelación  de  su  metrópoli  en  i§48.  La 
oonducia  del  partido  progresista  en  estos  últimos  tiempes  es^ente- 
raménte  cotítraría  á  las  miras  dd  C<mstítuei<mal.  Recuerde  la  pro- 
posicton  <|Qe  en  el  próximo  pesado  julio  hizo  al  Ckmgreso  el  digno 
diputdiik)  D.  iaifbe  Badia,  firmada  por  algunos  miembrot^de^su  opi- 
nión pdKtica  y  también  de  la  moderada ;  recuerde  el  eseelente  <&- 
curso  que  en  apoyo  de  sus  ideas  pronunció  contra  el  despotismo 
de  Cuba  aquel  distinguido  catalán;  recuerde  las poeas,  pero  oonso- 
Iat<Mr&is  palabras  que  entonces  salieron  de  los  labios  del  eipin^te 
orador  D.  Salustiano  Oiósaga ;  recuerde  por  último,  ios  numerosos 
é  ifiteresantes  artículos  que  á  favor  de  la  libertad  cubana  han  pu- 
blicado La  Nación  y  principalmente  el  ClümorPúbtíeo  de  Madrid, 
y  después  de  todo  esto,  dígase  si  es  el  Constitimonal  6  el  partido 
progresista  quien  aboga  hoy  por  las  actuales  institucioBes  de€uba. 

Que  un  caballero  francés  que  ni  la  conoce  ni^ene  por  qué<6Dne^ 
ceria,  que  se  equivoca  y  aun  contradice  «n  sus  asertos,  haya  es^ 
crito  en  la  Jí^^f  a  de*  Dos  Mundos  que  á  nuestra  isla  no  con- 
vienen garantías  políticas,  esiano  de  los  angumenlos  mas  peregri- 
nos que  pueden  presentarse.  ¿Quiere  apostar  mi  impugnador,  y  sin 
'que  se  entienda  que  rebajo  en  k>  mas  leve  el  mérito  de  ese  períó- 
dieo,  quiere  apostar  á  que  hago  imprimir  en  él,  otro  afiícaloen 
que  se  condene  éi  régimen  aelual  de  Cuba,  y  se  pidan  pa^ta  ella 
ufares  inst^odones  ?  ¿  Quiere  que  le  publique  ima  serie  de  ^tículos 
franceses,  ingleses  y  de  otras  nactcmes  en  que  se  reprud)ael  des- 
potismo «ub^no?  ¿  Quiere  también  que  le  inserte  una  listo  de  es- 
trangérosy  y  estrai^geros  lustres  que  contempla»  am  cLotor  la  torpe 
ceguedad  de- maavteaer  Miá  todo  trance  un  gobierno  tan  viciosa- 
mente o^gai^eade?  Todo  esto  pudiera  p  bscer,  pef o  no  lobaré^ 
ponqué  ^>ara iostéiier  mi  justa  causa  no  neoesitocomo  ¿ide^tan  po* 
bres  subterfugios» 

Sin  haberme  yo  metido  con  la  erudita  del  i^m^éífieieiiai  él  la 
saca  á  plaza,  diciéndome:  «no  solo  hemos  ido  á  buscarla  ^en  lospar- 
tidarios-de  I95  ideas  que  sustmitamos,  ^otinabieneniaspnMluc* 
cienes  4eHueg9lros  ¿nlversario»,  principiando  |)or  los  SiitmMi 


múHúle$  del  abAto  JJayiMí^  y  aos^aadi)  fM^  íIqs  fdld^s  delaeñor 
Sfl^  y  Ips^que.re^pelivaoieDte  publiearoQ  el  amgo^  el  disfiipulo^ 
y  el  ^iwpatf ioio  que iaiUíQ  irritaroa  á  onestro  mpugaador».  Ya 
qaeei  ¿/ofi^fó/ueíona/  ba  leído  todo  esto,  bo  puedo  nuGomáe  feU- 
eitdcie  por  la  copia  loapo^taote  áe.  dMosqtieha  Feanído;  y  para 
nsejor  íluslrarios,  bai?éle/iSl¿l  nie  Jo  permüe,  algwas  breves  ohser** 
vaciones» 

^^Q\ke  lio  bay  uingUQ  autor  con  el  nooobrede  Rayaad  que  haya 
e8(^Uofiobre  América»  £1  que  pubtíoó  urna  obra  intíiulada  «  HistO'* 
fia  filosófica  y  poUtíca  de  los  tstableeimimtos  y  éel  comercio 
de  los.  Eurapeos  e»  las  dos  Indias  »  es  un  abate  frasees  que  se 
llama  üa^na/  acabado  im  I  ytiojtaynad  acabado  ea  d,  como  eqm- 
vocadameBle  se  añrma.  Ee  muy  nalurai  que  esta  equivocación  pro* 
ceda  del  cajista  d«  la  impreula^  y  así  debe  ser  por  aquello  de  la 
SQffa  siempre  resienta  por  lo  masdelgado. 

2^  Quelial^ndo  principiado  mi  laborioso  antagonista  esa  erudi- 
ción de  que  nos  habla  por  los  2¿  tomos  mortales  de  Raynal,  y  no 
habiendo  hecho  este  la  primera  edidon  de  su  obra  hasta  4770,  de 
entonces  al  deaculM-imienlo  de  América  queda  un  vacío  de  mas  de 
dos.aigtos  y  eaedio  que  debe  llenar  ú  Constitucional ,  pues  en  ese 
tiempo  escií^ibíeron  sobre  las  cosas  de  aquel  continente  muchos  y 
machos  aB{]^noles.,  y  mudios  y  mucbos  estrangeros. 

3^  Que  terminando  el  Constitucional  su  erudicion.por  los  folletos 
del  omigúy  del  discípulo,  "g  éfi^onafatrido  que  tanto  me  irritaron, 
deja  &US  conocUnienlosmuy  truaeos,  porque  le  faltan  la  Duplicad  la 
Bépliea,  y  los  despreciables  arfci(aile|iOB  posteriormente  publicados 
contra  a^i  en  hVerdad  de  Nuerv^a-York*  Si  para  completar  suerudi- 
cion,  mi  impugnador  juzgare  útiles  esas  producciones  de  una  chusma 
escritorH^yo  puedo  ^nviárseiaa  inmediatamente  por  el  correo,  y 
tod93  francas  de  porte. 

Cree,  ó  afecta  creer  el  CoMtitueionai^  que  si  Cuba  ;gozase  de 
instituciones  liberales,  no  solo  aurgirian  en  día  los  partidos  de  la 
peniosula,. principiando  la  lucha  de  los  progresistas,  de  ios  mode- 
rados, y  de  los  absolutistas  42on  Isijgraviísima  drmnst.ancia  de  la 
cuestión  dinástica^  sino  que  los  anexionistas,  los  independientes, 
y  lo»  abolicionistas  canvertirian  aquella  isla  en  un  tealro  de  devas- 
taeion  y  de  ruinas. 

iJElxj^eFdoiojQes  tan: liberticidas^  y  terrones  tan  imaginarios  se 
esparcen  solo  con  4  fin  de  alarmar  la  opmion  pública,  y  de  no 
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dejarla  percibir  la  necesidad  de  cambiar  el  régimen  polilicoiptecios 
Gonsame.  ¿Por  qné  se  l|a  de  suponer, .  que  los  bandos  de  la  peoÍB^ 
sala  se  han  de  reproducir  en  Cuba?  ¿  Reprodajéroase  en  las  colo- 
nias inglesas  los  partidos  políticos  y  rMigiosos  que  por  tanto  tiempo 
dividieron,  y  que  hoy  mismo  dividen  todavia  á  la  Gran  Bretaña? 
Cuando  Francia  dio  garantías  á  sus  colonias  en  18S3,  ¿  reproduje- 
ronse  acaso  en  ellas  los  partidos  legitimista,  republicano,  orleanista^ 
y  abolicionista?  Todas  esas  cetonias,  y  especialmente  las  inglesas, 
han  disfrutado  de  anaplf^ma  libertad,  sin  que  las  hayan  invadido 
ni  trastornado  las  parcialidades  de  sus  metrópolis  respectivas. 

Los  peninsulares  que  vana  Cuba,  son  ó  empleados,  ó  simples 
particulares  :  los  primeros,  ningún  recelo  pueden  inspirar  al 
gobierno»  porque  so  pena  de  ser  removidos,  tienen  que  marchai! 
por  la  senda  que  el  les  traze :  los  segundos,  con  el  mero  hecho  de 
abandonar  á  España,  ya  se  retiran  del  gran  palenque  donde  pudieran 
combatir»  pues  no  atraviesan  los  mares  en  pos  de  nuevas  luchas 
políticas,  síqo  poseídos  únicamente  del  deseo  de  adquirir  un  capí- 
tal.  Esta  nueva  situación  en  que  se  colocan,  modifica  de  tal  manera 
sus  ideas  y  sentimientos,  que  se  olvidan  de  lo  que  fueron,  y  si  algo 
son  en  política,  nunca  son  mas  que  buenos  españoles;  El  carlismo 
es  planta  exótica  en  aquel  suelo ;  ningún  cubano  pertenece  á  esa 
bandera;  y  en  cuanto  á  los  peninsulares  que  hubiese»  ellos  saben 
muy  bien,  que  no  es  Cuba  la  arena  donde  se  resolverla  cuestión  de 
tanto  momento.  Es  pues  seguro,  que  aun  suponiendo  lo  que  no  debe 
admitirse,  aun  suponiendo  que  algunos»  por  ridicula  imitación,  se 
denominasen  progresistas,  moderados»  ó  carlistas,  esas  palabras 
carecerían  en  Cuba  de  la  significación  é  importancia  que  tienen  en 
España. 

¿  Y  los  anesdonistas  y  los  independientes  f  Pocos  ó  muchos,  sepa 
el  Constitucional^  que  son  producto  esclusivo  de  las  despóticas 
instituciones  de  Cuba,  y  que  para  aniquilarlos,  no  hay  mas  que  un 
medio  infalible  :  la  concesión  de  garantías  políticas.  \  Pues  qué  I 
¿porque  unos  hayan  nacido  aquende  y  otros  allende»  los  primeros 
han  de  ser  los  escojidos»  y  los  segundos  los  reprobos  :  aquellos  los 
libres,  y  estos  los  esclavos?  Justicia,  jtisticia  para  todos,  y  todos 
serán  entonces  buenos  españoles.  ¿  Abrigan  proyectos  de  indepen- 
dencia ni  de  anexión  los  colopos  ingleses  ni  franceses?  ¿No  alzan 
por  el  contrario  contentos  y  orgullosos  la  cabeza  á  la  sombra  de 
los  pabellones  que  los  cubren  y  protegen?  ¿Y  en  qué   consiste 
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(an  glorioso  especláculo?  Consiste,  eo  que  la  Inglaterra  y  la  Francia 
han  compartido  con  sus  colonias  la  libertad  de  que  gozan,  jflaga 
España  otro  tanto  con  Cuba,  y  obtendrá  los  mismos  resultados. 

Lejos  de  existir  en  Cuba  el  partido  abolicionista  que  ha  inven- 
tado el  Constitucional,  lo  que  reina  en  ella  es  un  sentimiento  pro- 
fundo de  antiabolicionismo ^  porque  no  solo  tienen  esclavos  losgran- 
des  propietarios  y  personas  acomodadas,  sino  un  numero  inmenso 
dé^l^milias  pobres  que  no  comen  mas  pan  que  el  que  les  propor- 
ciona el  jornal  de  sus  esclavos.  Si  en  España,  donde  ya  estos  desa- 
parecieron, y  donde  hay  mucha  gente  dispuesta  á  remedar  las 
novedades  francesas,  no  se  ha  formado  todavía  un  partido  aboli- 
cionista, ¿como  podrá  haberlo  en  Cuba  donde  todos  les  intereses 
dependen  y  viven  de  la  esclavitud?  El  movimiento  abolicionista 
jamas  ha  salido  de  las  colonias,  sino  de  las  metrópolis,  pues  estas 
son  las  que  lo  han  iniciado  y  consumado  contra  la  voluntad  de 
aquellas.  Aun  en  la  Confederación  norte-americana  se  observa, 
que  el  abolicionismo  no  viene  de  los  Estados  que  tienen  esclavos, 
sino  de  los  que  carecen  de  ellos  ;  y  en  Cuba  misma  hemos  visto 
dos  veces,  una  en  1841,  y  otra  en  1848,  que  la  opinión  unánime 
de  cubanos  y  peninsulares  se  manifestó  enérgica  y  terrible,  cuando 
apenas  hubo  una  remota  é  infundada  sospepha  de  que  España  pu- 
diese acceder  á  pretensiones  eslrangeras.  No  hay  pues,  en  Cuba 
un  partido  abolicionista^  un  partido  desorganizador  que  quiera 
etnancipar  de  un  golpe  los  esclavos  :  lo  único  que  hay  en  Cuba,  es 
un  corlo  número  de  personas  ilustradas  y  previsoras  que  temiendo 
los  conflictos  del  porvenir,  desean  que  lentamente  y  con  prudencia 
se  vaya  saliendo  de  una  situación  llena  de  embarazos  y  peligros.  Si 
esto  mira  mi  impugnador  como  un  mal,  el  mundo  civilizado  lo  con- 
sidera como  un  bien. 

Háse  imaginado  mi  contrario,  que  el  Consejo  colonial  de  Cuba 
seria  un  Parlamento  como  el  de  los  pueblos  soberanos.  Tan  enga- 
ñosa suposición  da  bien  claro  á  entender,  que  él  no  conoce  la  índole 
de  aquella  institución.  Ningún  punto  de  derecho  internacional,  nin- 
gún astinto  politice  de  aquellos  que  encienden  las  pasiones  en  los 
grandes  congresos  europeos,  ningún  debate  entre  partidos  ardien* 
tes  que  se  disputan  el  poder,  ninguna  detestas  cuestiones  ni  otras 
semejantes,  entran  en  el  estrecho  circulo  de  los  Consejos  coloniales» 
Sus  atribucfones  se  reducen  á  objetoa  puraíuente  locales,  como  Ja 
instrucción  pública,  los  caminos,  puentes,  y  canales,  el  Qxámen  y 
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aprobación' de  los  presuptrestos  de  la  isla,  el  proponer  reífintnas 
jadiciales,  en  una  palabra,  contribuir  con  sus  luces  á  facIHtar  al 
gobierno  los  medios  de  proceder  con  acierto  en  varios  ratnos  de  la 
adminÍBtracion  pública.  T  no  se  crea  que  ese  Consejo  puede  dero* 
gar  las  leyes  generales  del  reino,  ni  hacer  por  si  Solo  las  que  han 
de  regir  la  colonia,  pues  para  que  sean  tales,  es  preciso  que  antes 
obtengan  la  aprobación  de!  Gefe  Gobernador;  y  aunque  ya  enton* 
ees  pueden,  en  general,  apficarser  provísionalifhenté,  su  ratificación 
ó  desaprobación  final  depende  siempre  d^I  gobierno  de  la  metró- 
poli :  de  manera,  que  las  defiberacioneg  del  Consejo  se  hallan  some- 
tidas, no.á  un  simple,  shio  á  un  doblé  veto.  Debe  agregarse,  que 
en  todas  las  colonias,  el  Gefe  superior  está  autorizado  como  repre- 
sentante de  la  corona  para  suspender  y  aun  disolver  el  Consejo, 
convocando  otro  nuevo  dentro  de  ün  plazo  determinado.  Una  de 
las  grandes  ventajas  de  esta  institución  consiste,  en  que  siendo 
sombrados  los  consejeros,  no  poreí  poder,  sino  por  el  país,  este  in- 
terviene en  sus  propios  negocios^y  al  pasó  que  asi  se  sathsfance  á  ana 
de  las  mas  justas  exigencias  de  todo  pueblo  civilizado^  el  gobierlia 
se  descarga  de  la  enorme  y  odiosa  responsabilidad  que  pesaescla^ 
siramente  sobre  ¿1  en  los  sistemas  despótico^. 

Qf  Si,  levántala  voz  el  Constitucional,  sf,  estos  peHgros  que  se»* 
gun  dice  el  sefior  Saco  amenazan  constantemente  á  Cuba,  los  par^» 
tidaríos  de  la  anexión,  los  que  aspiran  á  la  independencia,  los 
poseídos  de  un  negro filismo  esfraviado,  los  inquietos,  los  dísook», 
hs  conspiradores,  los  insurgentesr,  estos  son  ja  causa  de  la  tirantet 
conveniente,  de  la  discreta  resitencia  que  la  España  emplea  en  et 
gobierno  de  sus  colonias.» 

¡  Con  que  estas  son  las  cattsas  de  la  actual  situación  poliliea  de 
las  colonias  españolas!  Pero  las  instituciones  que  hoy  rigen  €& 
Cidia,  ¿no  existían  t«fiÍ»Mi  euandoi^a  éstaha  profundamente  tran- 
quila? Si  allf  se  encuentran  esoí  partidos  horribles  que  nos  piola  ^ 
Constitucional]  ¿bajo  qué  Ibnna  de*  gofeíemo^  han  nacido?  No  pot 
cierto  bajo  de  las  institueíones  repreBenfiattvas,  stiK>  bajo  del  regí* 
men  £Í)softit6;  y  esta  reqmesfe  nido&teslíMe  es  la  condenacmi  mxst 
completa  del  sistema  quef^^nmie  áC^ba;  ¿^Sen  esie^peligros^^  vuelvo 
á  pregontar,  ías  «ansas  de  h  mlnai  sitoacian  poútica  de  las  colo^ 
Bías' ^añolas^  Y'  entoftees^  ¿por  qu¿  no^  gooKt.  de  libres  in&titudo» 
nes  M'  isla  de  Poer to  Rfeo  ^nde  no  bay  9SO»  partidos  davocadoses^ 
f  d^ndereina  Id  paz^nneía^avidiQbley  ¿^IHh*  <(u¿  no  gozan  de  IftMr- 


tad  p^itícfr  tes  iakiS  ¥'Apma&,  donde  tampooo  eiá^im  «sos  baodos 
pefigix»90Sy  y  dcHide  nmiioa  s»  ha  turisade  la  ptiñíesr  fracq^ffidad? 
a  TÓQiase,  oomo  dije  en  nú  papel  anterior  (1),  tómase  desgraciada-- 
mente*eUfeet(»  poií  la  eam^f  y  no  se  <|«iere  recotíooer,  4faB  te  an^* 
xión  d  ind^pendeaieia  no  sma  el  prascipio,  sino  el  medSo,  el  resul- 
tado estrilo  que  se  bixsearia  para  »alir  de  la  opresión.  Et  día  que 
se  diese  á  Coba  U)ertad,  ese  seria  el  de  la  nmerte  infál9)te  de  todo 
proyecto  trastornador.  Ct^  mif/  bayonetas  que  el  gebSemo  enviase 
áella,  no  tendi^an  tanta  fiierzá  para  añanzar  el  dominio  espafí<^ 
como  la  concesión  iáe  Hbertadas  políticas.  Esto  lo- jura  pop  so  hebor 
on  cubano  qaieei^cnbaBOs  y  qne  lee- esta  v^dad  ^i  el  covaÍBoiJde 
k)»  cubanos^.  9 
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Contestación  db  Saco  al  smor  Retortillo. 
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B6sbarat¿idos  yá  todos  los soñsmas déVCónstituciónaltXtegaeíDos 
al  papel;  que  oen  el  nombre  de :  Observaciones  at  folleto  intitu- 
lado La  Situmon  poHHca  de  Cutía  ffsu  remedio  púT  íkmjQsé 
Antonio  Saco,  fia  impreso  en  Madrid  Doh  José  Luís  Rétórtilío. 

Gomo  tos  peligros  estemos  que  hoy  amenazan  á  Cíiba/províenen 
de  los  Béftados-Dhidos,  y  lo^  internos  de  las  instituciones  despos- 
eas qñe  la  rigen,  mi  papel*  se  halló  naturalmente  dividido  en  dos 
partes;  una  relativa  á  los  primeros,  y  otra  á  los  segundos.  Aunque 
el  señor  RetortiUio  anuncia  en  su  exordio,  que  nó  es  su  objeto  cali" 
ftcar  mis  inf^ctoneSy  califícalas  sin  embargo,  pues  asegura  que  al 
tratar  yo  de  Tos  peligros  estemos  lo  hize  con  el  a  sólo  fin  dé  en- 
.cuVrir  algo  mis  úniccm  pretensiones, »  esto  es,  qué  Cuba  obtenga 
libertad  política  ;  y  créelo  así,  porque  según  sii  frase,  yo  me  ocupo 
someramente  de  ellos  y  de  su  remedió,  mientras  dedico  Fargasr  pá- 
ginas á  la  conjuración  de  los  peligros  internos, 

SI  autor  de  las  ODsefvactdnes  es  bastante  ilustrado  para  conocer, 
que  él  ménto  de  lós  trabajos  literarios  se  gra  dtta  por  su  calidad  y 
no  por  sus  dimensiones,  y  que  una  cuestión  poi'  importante  que 
sea,  puede  á  veces  resolverse  hasta  en  pocos  renglones.  La  segunda 
parte  de  mi  pápéf^  consagrada  esclüsivamenfé  á  ios  peBgros  infer- 
no^} débiS  ser  mas  estensa  que  la  primera,  porque  fu^  preciso  iu- 
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ohar  coa  los  mrores  y  preocupaciones  de  clases  enteras,  y  coa  las 
antipatías  y  basliardos  intereses  de  muchas  personas.  El  confiesa, 
que  he  estado  «  eopocto  é  imparcial  al  señalar  las  causas  gue 
ifjfpulsan  d  los  Estados- Unidos  d  la  adquisición  de  Cuba;  ati- 
nado y  preciso  al  referir  los  motivos  agramntes  que  pueden 
surgir,  Y  ^^  Poca  fuerza  con  que  cuenta  el  gobierno  federal 
para  reprimir  las  tentativas  contra  Cuba  »  :  conviene,  también 
conmigo,  con  una  sola  escepcion,  en  todas  mis  ideas  acerca  de  los 
peligros  esternas,  y  apaba  por  adoptar  el  remedio  que  propuse ,  el 
de  hacer  un  tratado  con  varias  potencias  para  dar  á  Cuba  estabili- 
dad. Esto  no  obstante,  el  escritor  que  en;4>lea  ese  leoguaje^  ese  es 
el  mismo  que  me  tacha  de  haberme  ocupado  someramente  de  1(» 
peligros  estemos  y  de  su  remedio,  y  de  haber  hablado  de  ellos  solo 
con  el  fin  de  encubrir  algo  mis  únicas  pretensiones.  Mas  ya  que 
en  su  sentir  es  tan  somera  la  primera  parte  de  mi  papel ,  él  como 
buen  español  debe  llenar  prontamente  el  vacio  que  he  dejado,  tra- 
tando á  fondo  una  cuestión  en  que  van  envueltos  los  intereses  mas 
vitales  de  Ci^ba  y  España,  Y  si  se  entregare  á  tan  importante  tarea, 
nunca  pierda  de  vista,  que  cuando  yo  pedí  que  las  principales 
potencias  marítimas  asegurasen  á  la  metrópoli  por  cierto  tiempo  la 
tranquila  poseáon  de  aquella  isla,  fué,  no  por  medio  de  un  tratado 
puro  y  simple  que  sirva  para  remachar  las  cad^as  de  Cuba,  sino 
de  un  tratado  con  condiciones  que  afianzen  á  sus  habitantes  el  pl^io 
goce  de  la  libertad.       ^  . 

Trazé  el  cuadro  de  las  fatales  consecuencias  que  resultarían,  si 
España  entrase  sola  en  'una  guerra  con  los  Estados- Unidos ;  mas  el 
señor  RetortiUo  me  responde :  a  no  se  canse  el  señor  Saco,  en  pin-  ' 
tar  con  tristísimos  colores  la  situación  de  España  y  Cuba,  en  guerra 
con  los  Estados-Unidos.  A  juicio  nuestro  mucho  se  equivoca  en 
este  punto,  y  nos  es  bastante  sensible.  z> 

¿Pero  como  demuestra  mi  equivocación  y  la  sensibilidad  que  le 
afecta?  ¿Impugnando  acaso  las  razones  que  presenté?  Nopw 
cierto.  Toda  su  argumentación  se  reduce  á  ponderar  el  valor  de 
ios  españoles,  que  yo  me  apresuré  4  reconocer;  á.  celebrar  ía  dis- 
ciplina del  ejército  de  Cuba,  cosa  que  nunca  he  negado ;  á  inventar 
medios  infinitos  con  que  destruir  el  comercio  norte-americano ;  á 
mirar  con  desden  las  tropas  que  el  gobierno  de  la  confederación 
enviase  contra  Cuba;  y  á  infundimos  aliento  para  la  pelea,  recor- 
dando que  cada  individuo  de  la  población  de  Cuba  es  un  vali^ite 


—  497  — 

^olBado  como  lo  prueba  el  a  ardoroso  enlusiasmo  con  que  en 
ficmpo  de  la  administración  Roncali  se  formaron  en  "^^^  horas 
'ios  batallones  de  paisanos.  »  El  asunto  es  grave,  y  merece  al- 
gunas reflexiones ;  pero  téngase  siempre  presente,  que  en  mi  papel 
me  contraje,  así  como  ahora,  al  caso  en  que  España  entrase  sola 
en  guerra  con  los  Estados-Unidos.  Si  llegase  ese  triste  evento,  ¿de 
fj[ué  lado  se  inclinaría  la  balanza?  Hablemos  con  la  franqueza  que 
cumple  á  hombres  imparciales,  pues  no  se  sirve  á  los  pueblos  ni 
lisonjeándoles  su- vanidad,  ni  encubriéndoles  sus  peligros. 

¿Cuál  de  las  dos  naciones  está  cerca  del  teatro  de  la  guerra?  Los 
vapores  que  salgan  de  las  Floridas  pueden  llegar  á  Cuba  en  pocas 
horas,  mientras  los  puntos  mas  inmediatos  de  España  distan  mil 
-seiscientas  leguas  de  aquella  isla.  ¿Cuál  de  las  dos  naciones  tiene 
una  escuadra  mas  fuerte?  Los  Estados-Unidos.  ¿Cuál  de  las  dos 
puede  aumentarla  mas  rápidamente?  Los  Estados-Unidos,  porque 
ademas  delobienprovistodesusarsenales  cuentan  con  una'prodigiosa 
marina  mercante,  que  es  la  base  sólida  de  toda  marina  de  guerra. 
¿Cuáldelas dos nacionespuede invadir  el  territorio  de  la  otra?  Pen- 
sar que  España  armaría  espediciones  contra  los  Estados-Unidos,  es 
un  delirio.  Estos  á  su  vez  tampoco  atacarían  á  la  Península  ;  pero 
algunas  posesiones  españolas  en  Asia  y  África  podrían  serlo;  y  en 
América,  Puerto-Rico  seria  hostilizado,  y  Cuba  sufriría,  no  solo  un 
bloqueo  rigoroso,  sino  una  invasión  formidable  que  terminarla  en 
poco  tiempo  por  su  total  conquista.  ¿Cuál  de  las  dos  naciones 
tiene  un  comercio  mas  vasto?  Los  Estados -Unidos  ;  y  hé  aquí, 
como  dije  en  mi^papel ,  el  único  punto  vulnerable  que  ofrecen  á  los 
golpes  de  España ;  pero  esos  perjuicios  serian  el  precio  con  que  el 
Norte- América  compraría  á  Cuba,  pues  la  adquisición  de  ella  bien 
vale' una  guerra  sangrienta.  ¿Y  se  cree  que  nuestros  enemigos  per- 
manecerían entre  tanto  con  los  brazos  cruzados?  Sus  escuadras  y 
los  corsarios  que  también  lanzarían  al  mar,  ¿no  perseguirían  en 
todas  partes  á  los  buques  españoles,  dándoles  caza  hasta  en  la  boca 
de  sus  mismos'puertos?  Y  bloqueda  Cfüba,  y  conquistada  comoirre- 
mediablementelo  seria,  ¿  no  desaparece  de  un  golpe  el  importantísimo 
comercio  que  con  ella  hacen  Santander,  Cataluña,  las  Andalucías, 
y  otras  provincias  de  España?  Y  con  tan to^  quebrantos  y  ruinas, 
con  las  aduanas  empobrecidas,  y  sin  recibir  ya  de  Cuba  un  solo 
maravedí,  ¿á  qué  crisis  tan  terrible  no  quedaría  espuesta  la  nación 
española? 

TOMO  m.  32 
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Ese  desden  con  que  afecta  mirarse  al  escasísimo  ejército  nbrle- 
americano,  es  un  error  lamentable  que  puede  costar  lágrimas  jde 
sangre.  Declarada  la  guerra,  no  solo  volarían  á  reforzarlo  aventU'- 
reros  estranjeros,  sino  decsnas  de  millares  de  guardias  nacionales 
de  los  Estados  del  Sur  y  del  Oeste  que  tanto  codician  la  posesión  de 
Cuba,  hombres  todos,  acostumbrados  al  manejo  de  las  armas,  bue- 
nos tiradores  muchos  de  ellos,  y  todos  provistos  de  un  escd^te 
armamento.  Pero  carecen  de  disciplina,  se  dice,  y  no  saben  evolu- 
cionar como  nuestros  valientes  soldados.  Esta  observación  tendría 
algún  valor,  si  nuestro  ejército  se  compusiese  de  cuarenta  ixúl  6 
cincuenta  mil  veteranos,  y  si  la  suerte  de  Cuba  se  hubiese  de  deci- 
dir á  fuerza  de  evoluciones ;  mas  como  en  general  no  se  peleará  en 
parages  donde  puedan  ejecutarse  grandes  operaciones  estratégicas; 
como  nuestras  filas  han  de  sufrir  diariamente  bajas  muy  conside- 
rables por  la  fatiga,  las  enfermedades  y  combates ;  y  como  est^s 
pérdidas  no  podrían  reponerse  con  tropas  de  España,  á  causa  del 
rigoroso  bloqueo  de  la  isla,  nuestro  ejército,  á  pesar  de  su  disci- 
plina y  valor,  sucumbiría  ante  fuerzas  diez  ó  veinte  veces  superio- 
res. Yo  bien  sé  que  para  ese  caso  se  tiene  en  reserva  un  auxiliar 
T)eligroso ;  pero  este  recurso  estremo  arruinando  á  cubanos  y  peniu- 
sulares,  jamás  podrá  conservar  á  Cuba  para  España,  porque  la 
necesdad  misma  de  apagar  un  incendio,  que  aunque  no  se  propa- 
gase á  los  estados  meridionales  de  la  Confederación,  seria  para 
ellos  de  un  ejemplo  terrible,  provocarla  la  entrada  de  nuevas  legio- 
nes invasoras.  * 

Pondérase  el  ardoroso  crdusiasmo  con  que  toda  la  poblaciMx  de 
Cuba  acudiría  á  las  armas  para  repeler  al  enemigo,  así  como  3uce- 
dio  cuando  la  invasión  de  Cárdenas  en  mayo  de  4850,  que  en 
24  horas  se  formaron  en  la  Habana  cuatro  batallones  de  paisanos. 
Aclaremos  este  punto. 

V  Ese  mismo  número  de  batallones  que  en  aquella  capital  .pudo 
ascender,  no  á  cuatro,  sino  á  diez  ó  mas,  prueba  que  el  ardoroso 
enliisiasmú  no  fué  tan  gcueral  como  se  supone.  2®  Aunque  esos 
batallones  se  compusieron  en  su  inmensa  mayoría  de  peninsulares, 
hubo  muchos  de  éstos  que  no  quisieron  alistarse,  3^  Los  invaso- 
res de  Cárdenas  no  üegaron  á  500  hombres,  y  su  espedicion  babia 
sido  denunciada  al  mundo  como  criminal  por  el  .presidente  de  los 
Estados-Unidos ;  de  suerte,  que  !a  causa  española^  en  vez  de  tener 
al  frente  un  gobierno  hosli',  contaba  con  su  amistad,  y  coa  el  apojo 


4e  Idgl^lerra  y  Fraitm  para  Impedir  que  de  k  Union  se  llevasen 
auxitioe  á  los  ÍDvasoFes*  Todo  pues,  conspiraba  ent^^es  á  favor  dd 
^jotñoroo  español^  y  pudo  desdo  un  principio  oafóularse  é  golpe  se* 
gUFoelésJtto  de  una  espedioion  tan  débil  como  mal  combinada. 
¿Pero  &o  serism  las  circunslancias muy  diferentes,  si  en  vez  de 
MQ  invasores  asaltasen  á  Cuba  treinta  mil  ó  cuarenta  mil  ó  un  nú«- 
mero  niayor;  si  en  vez  de  tener  á  nuestro  lado  á  la  Inglaterra  y  la 
Francáa^  nos  viésemos  privados  de  su  poderosa  protección ;  y  siea 
vez  de  la  cerlesca  de  triuafar,  no  se  presentase  á  la  población  cu- 
baiia  otra  aU^eruMiva  que  una  pronta  capitulación  ó  su  ruina  inevi- 
table? Ei^tonoes,  sl^entonoes  cambiaría  enteramente  el  aspecto  de 
las  eosaSy  y  puesta  Cuba  entre  una  bandera  que  hasta  ahora  no 
simboliza  sino  su  esclavitud,  y  otra  que  la  convida  con  su  libertad, 
entre  el  formidable  dilema  6  de  perecer  ó  4e  salvarse,  mity  fácil  es 
adwimr  el  lade  4  que  se  inelinaria  el  sagrado  instinto  de  /ap 
propié  comervaciené 

Pasando  de  loáf>eligros'^^^rno^  á  los  internos ^  ó  sea^  á  los  que 
provienen  de  las  instituciones  despóticas  de€uba,  mi  impugnador 
se  espresa  asi:  •«  Los  ar^mmidos  en  que  ^l  señor  Saco  se  tipoy  a 
se  los  demlveremos^  co&^  se  dice  en  el  lenguaje  lógico. »  Veamos^ 
de  qué  naodo  se  me  Mee  esta  devolución. 

Uno  de  ios  soSsunas  basta  jáquimas  cacareados  para  negar  á<!^uba 
libertad  ha  ;sido,  ^[uelos  «trechos  políticos  dispensados  á  las  KíoI^ 
niaspor  la  Gonsiltueion  de  \SÍ2,  faeroü  la  <causa  de  Ja  ioéepen- 
dencia  del  continente  americano,  y  que  si  á  Guba  no  se  pirivaba  de 
ellos,  también  aspiraría  á. conseguirla.  Con  la  historia  dre  los  suee* 
sos  de  América  manifesté  que  la  Constitución  de  48i2  b<i^  iavo 
parte  alguna  en  la  independencia  de  aquellos  paires,  y  que  m  ha*- 
biéndola  tenido^  es  falsa  de  todo  punto  la  consel(^ueBoia  quie  se  quiere 
sacar  contra  Cuba. 

í  Pero  cómo  pretende  el  señor  Retortillo  restablecer  el  ya  des-* 
truido  sofisma  ?  Con  la  siguiente  pregunta:  «  ¿  El  que  los  derechos 
políticos  concedidos  á  laseolonias  en  1.842,  no  fueron  caúsamela 
independencia  del  continente  americano,  prueba  que  la  isla  de  Cuba 
gozándolos  desde  atora,  no  solicitaría  aquella?  » 

Tal  pregunta  cambia  enteramente  la  cuestión,  porque  consislicB^ 
do  ésta,  en  si  los  derechos  políticos  concedidos  á  las  colonias  por 
la  Constltiiek»!  de  4812  fueron  ó  no  la  causa  de  la  independencia 
del-cofitliieftleameficsaiio^  ahora  se  prescinde  enteramente  de  dicha 
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causa,  y  el  motivo  para  negarnos  las  concesiones,  ya  do  se  busca  €d 
ella,  como  se  ha  hecho  hasta  aquí,  sino  en  la  vaga  y  arbitraria  conr 
jelura  de  que  los  derechos  poh'ticos  propenderán  ala  emancipa- 
ción de  Cuba.  ¿Y  por  qué,  pregunto  yo  á  mi  vez,  conjeturarlo  así! 
¿Dónde  están  las  pruebas  que  para  ello  se  nos  presentan?  ¿Nació 
por  ventura  de  las  instituciones  liberales,  la  independencia  de  las 
colonias  españolas  cuando  fueron  siempre  regidas  da«pólicamenie? 
Si  en  los  profundos  designios  de  la  Providencia  está  decretado  qao 
la  isla  de  Cuba  haya  de  ser  independiente,  sepa  el  señor  Retortilio 
que  ese  dia  se  dilatará  tanto  mas,  cuanto  mas  justas  y  liberales  sean. 
J5US  instituciones,  porque  el  despotismo  que  allí  se  ejerce,  es  el 
enemigo  mayor  de  España,  y  el  conspirador  mas  terrible  en  fa- 
vor de  la  independencia  ó  la  anexión. 

Para  neutralizar  las  razones  con  que  refuté  otro  de  los  sofismas 
que  andaban  de  boca  en  boca,  se  me  pregunta  de  nuevo.  «  ¿Elqoe 
los  desórdenes  promovidos  durante  el  régimen  de  la  Constitución 
de  1 812  no  fuesen  debidos  á  sus  disposiciones  liberales,  prueba  que 
hoy  no  los  habría  en  Cuba  ?  » 

Aquí  asienta  mi  impugnador  lo  contrario  de  lo  que  afirmé,  pues 
lejos  de  decir  que  esos  desórdenes  no  proviniesen  de  laConsüla- 
cion  de  1812,  probé  que  emanaron  de  ella,  porque  estableció  el  su- 
fragio mas  universal  que  darse  puede,  sin  habérsele  aplicado  nin- 
gún correctivo  pqr  una  ley  posterior  :  y  como  las  turbaciones  de 
entonces  procedieron  de  esta  causa,  inconcuso  es,  que  removida, 
los  resultados  serán  muy  satisfactorios. 

«  ¿  El  que,  me  pregunta  el  señor  Retortilio,  el  que  las  antiguas 
leyes  de  Indias  no  sean  la  verdadera  legislación  colonial,  prueba 
'que  las  modificaciones  no  pueden  amoldarla  á  las  actuales  necesi- 
dades y  que  Cuba  necesita  de  derechos  políticos?  » 

Yo  no  hice  derivar  de  las  leyes  de  Indias,  sino  de  otras  causas, 
la  necesidad  de  derechos  polídcos  para  Cuba.  Lo  que  me  propuse 
manifestar  con  sólidas  razones  fué,  que  ni  esas  leyes  son,  ni  pueden 
«er,  por  mas  que  se  modifiquen,  una  legislación  aplicable  á  Cuba, 
ni  que  ellas  autorizan  el  despotismo  con  que  se  la  gobierna.  ¿Com- 
bate esto  el  autor  de  las  Observaciones?  Buen  cuidado  tiene  en 
guardar  el  mas  profundo  silencio. 

También  me  interroga,  y  siempre  por  via  de  refutación :  «¿El 
que  aunque  aquella  isla  tenga  esclaVos,  hay  y  ha  habido  otras  que 
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con  ellos  han  tenido  instiluciones  liberales,  prueba  que  Cuba  nece- 
sita derechos  poh'ticos?  » 

¡Donosa  manera  de  impugnar  I  Por  largos  años  nos  han  estado 
repitiendo  la  cantinela  de  que  Cuba  no  puede  gozar  de  derechos 
políticos,  porque  tiene  esclavos.  Con  la  historia  de  los  pueblos  mas 
libres  de  la  antigüedad,  de  la  edad-media,  y  de  lostiempíos  mo- 
dernos, probé  lo  contrario  en  mi  papel,  y  concluí  demostrando,  que 
la  esclavitud  de  la  raza  africana  no  es  obstáculo  para  que  los  blan- 
cos disfruten  en  Cuba  de  la  mas  amplia  libertad.  Pero  el  señor  Re- 
tortillo  viene  ahora  tergiversando  mi  pensamiento,  pues  supone 
haber  yo  dicho,  que  Cuba  debe  gozar  de  derechos  políticos  porque  - 
tiene  esclavos,  cuando  lo  que  dije,  fué,  que  ella  debia  disfrutarlos 
á  pesar  de  los  esclavos. 

Insistiendo  en  la  prelension.de  rebatír  mis  argumentos,  me  pre- 
gunta por  último:  «¿El  que  en  la  actualidad  no  estén  completa- 
mente afianzados  el  orden  y  la  tranquilidad,  prueban  que  lo  esta- 
rán, con  instituciones  libres  ?  » 

Respondo  que  sí,  porqué  la  turbación  del  orden  y  tranquilidad 
proviene  únicamente  del  despotismo.  Del  despotismo  ha  nacido  la 
idea  de  la  anexión ;  del  despotismo  los  destierros  y  proscripciones 
de  tantos  cubanos  ;  del  despotismo  el  impulso  interno  y  esterno  que 
recibieron  las  dos  espediciones  invasoras ;  del  despotismo  todas  las 
conspiraciones  que  se  han  fraguado  dentro  y  fuera  de  la  Isla ;  del 
despotismo  las  insurrecciones  y  fusilamientos  de  Puerto-Príncipe  y 
Trinidad ;  del  despotismo  en  fin,  el  descontento  que  mina  la  socie- 
dad cubana,  y  que  haciéndose  cada  dia  mas  profundo  y  general, 
acabará  por  una  revolución,  que  sean  cuales  fueren  sus  conse- 
cuencias, á  España  siempre  serán  muy  funestas. 

«Cuidado,  (nos  advierte  nuestro  impugnador)  cuidado  que  no 

profesamos  nosotros  apego  al  régimen  absoluto.. nosotros  no 

creemos  que  la  monarquía  pura  sea  mejor  que  la  monarquía  cons- 
titucional. » 

No  afirmaré  yo  que  el  señor  Rétortilio  será  servil ;  pero  me  des- 
agrada mucho  que  un  liberal  diga,  que  no  profesa  apego  al  ré- 
gimen absoluto;  lo  que  me  gusta  que  diga,  es,  que  le  profesa  abor* 
recimiento  :  tampoco  me  agtada  que  diga,  que  la  monarquía  pura 
no  es  mejor  que  la  monarquía  constitucional;  lo  que  me  gusta 
que  diga,  es  qué  la  monarquía  constitucional  es  mejor,  infinita- 
mente mejor ^  que  la  monarquía  pura.  Este  es  el  lenguage  que 


siMtft  bien  en  k»  labios  de  un  Kber al ,  y  mocho  mas  en  las  ertticas 
circunstancias  en  que  hoy  se  encuentra  la  Espa&a« 

Proelamé  en  alia  voz,  que  los  cubanos  no  están  contentos  con  las 
inslltfKÁones.  despóticas  que  los  rigen;  mas  el  antor  de  las  Observa'» 
cioneH  sostiene^quemeequfvoeo,  que  ellos  eitón  mui/eontentús^y 
que  de  lo  contrario  ya  se  habrían  revolüdonado. 

Incúrrese  aquí  en  Ja  mas  deplorable  conftision  de  idíeas.  D^^é?^ 
te^M,  y  fevolucimt  son  dos  cosas,  que  anoque  muy  enlazadas  én^ 
tre  £){,  son  del  todo  distintas.  El  descontento  es  un  stfotoma  alar^ 
mante^el  precursor  de  la  revolución  :  ésta,  cl  paso  estremo  áíque 
aquel' puede  arrastrar.  El  descontento  puede  eicistir  sin  que  se  rea* 
liee  la  t^avelncion^  y  aunque  se  realice^  puede  ser  en  un  periodo  mas 
ó  menos  largo,  según  las  fuerzas  que  comuniquen  el  impulso^  y 
según  las  obstáculos  que  se  presenten.  No  hay  pues,  como  errónea- 
meitté  se  pretende,  una  conexión  ñorzosa  y  simuHánea  enft*e  el 
deséenténto'fla  retfohtcionde  unpueUo :  no  forzosa, aporque  aqu^ 
puede  existir,  sin  que  ésta  se  verífíque ;  no  simultánea,  porqtie 
aun  citándose  verifique»  puede  trascurrir  un  plazo  muy  rarjaúe 
entre  la  existencia  del  descontento  y  el  estallido  de  la  revoiuc(k»i. 
Esla  razones,  aplicables  ó  todos  los  países,  lo  son  míi^o  mas  i 
Coba,  poripie  eUa  desgraciadamente  se  hsdla  entre  dos  eseollo»  for* 
miciaá)(eSy  entre  los  males  del  despotismo  y  los  horrores  de  nnai^íro- 
loeion ;  y  como  teme  á  éstos  mes  que  á  aquellos^  hé  aquí  nno  de  les 
motivos  porque  Cuba  no  se  ha  revolueionado  á-  pesar  de  su  des- 
contento.: 

Estas  ideas  las  eonfírma  el  señor  BetcNrtUlo  en  el  mismo  pasageen 
que  intenta  combatirme.  Oigámoste.  «LasdemoetradonesqueGnba 
ha  hecho  en  contra  de  los  piratas,  ^r  á  favor  de  la  península,  de* 
muestran,  e^  verdad,  que  su  carácter  es  pacífico,  pero  también  el 
que  sus  intereses  le  son  perfectamente  conocidos:  ¿€¡ómo  se  faá  ée 
oculiar  ¿Cirila  la  triste  suerte  que  le  espera  dedar&ndose  anexiónte- 
ia  ó  queriendo  proclamar  su  independencia?  Nuestros  hermanos 
de  Ultramar  son  demasiado  sensatos  para  acojer  favorabtemente 
cualquiera  de  estos  dos  pensamientos.  » 

Pt»es  tñen,  ese  carácter  paci/ieo  que  se  reconoce  en  los  cidiá* 
núBftM perfecta CMOcmiente  de an&ifiíeresesj  ^  t»9i  Priste  íuet^te 
que  los  aguarda  si  hoy  tomasen  las  armas  para  hacerse  indepeAen*' 
tes  ó  anexicmistas,  eso  es  cabalmente  lo  que  prueba  hasta  la  eviden- 
cia, no  que  el  pueblo  cubano  está  contento,  sino  que  ei^ndo  (is^ 
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contento  y  muy  descontento,  él  se  abstiene  de  acomeler  una  revo* 
lucion  desastrosa.  Pero  no  se  ^uejrmaii  jnis  inapugaadores  sobre  sus 
laureles,  porque  la  vehemeocia  de  los  raalcs,  y  la  irrítadoo  que  vaa 
producieudo,  pueden  al  fin  arrastrar  á  mucbos  á  uno  acto  desespe- 
rado. Alucinado  el  señor  Retorlillo  con  la  idea  del  contento  cubano f 
efecto  sin  duda  de.  la^,  pesadas  contribuciones  qua  pagan  aquellos 
habitautes»  y  del  despotismo  que  los  oprime »  publica  á  una  voz 
con  el  Constitucional^  que  es  muy  corto  el  número  de  las  per-» 
sonas  que  en  Cuba  desean  reformas  políticas. 

¿Y  por  dónde  han  llegado  mis  impugnadores  á  descubir  tan  re* 
cóodita  verdad  ?  ¿  Conocen  ellos  por  esperiencia  propia  los  actuales 
sentimientos  de  los  cubanos  ?  ¿Couócenlos  por  medio  de  la  imprenta 
libre  que  no  se  permite  en  Cuba?  ¿Conócenlos  por  el  voto  de  al- 
guna corporación  que  pueda  hablar  francamente  y  sin  temor? 
¿Conócenlos^  en  fin,  por  algún  órgano  de  otra  especie  que  sirva  á 
los  cubanos  'de  fiel  intérprete  ante  el  trono  de  su  Reina?  Pero  si 
nada  de  esto  existe^  ¿cómo  se  atreven  á  estampar  lo  que  no  les  es 
dado  saber?  La  pura  verdad  es,  que  el  número  de  los  que  pi^^nsan 
como  el  señor  Saco,  es  grande  y  muy  grande  en  Cuba;  y  que  el 
señor  Retorlillo ,  por  una  contradicción  que  inadvertidamente 
comete,  viene  á  refutarse  á  sí  mismo.  En  la  página  24  de  su  folleto 
iiabla  en  estos  términos  :  a  Muchos  de  los  jóvenes  de  nuestra 
Ad  tilla  reciben  su  educación  en  el  estrañgero;  sus  ideas  en  política 
son  hijas  de  la  influencia  que  las  instituciones  del  pais  en  que 
han  adquirido  aquellas  han  ejercido,  mas  bien  que  en  su  inte- 
ligencia, en  su  corazón;  y  como  la  edad  de  aquellos  jóvenes  no 
es  la  mas  á  proposito  para  juzgar,  de  aquí  que  crean  muy  fácil  en 
su  pais  el  establecimiento  de  las  instituciones  que  vieron  en  otro.  9 

Si  pues,  muchos  jóvenes  cubanos  se  educan  en  el  estrañgero; 
si  Francia,  Inglaterra,  y  principalmente  los  Estados-Unidos  del 
Norte- América  son  los  países  donde  esa  muchedumbre  de  jó  venes  re- 
cibe su  educación  mas  de  treinta  6  cuarenta  años  há;  y  si  en  esas 
naciones  se  ha  empapado  su  espíritu  én  los  principios  de  libertad 
y  de  gobiernos  representativos,  ¿  cómo  se  afirma  entonces,  que  los 
que  desean  reformas  poHttcas  en  Cuba^  son  un  número  muy  corto? 
Las  ideas  Kberales  están  allí  mucho  mas  generazalidas  que  lo  que 
ptensan  los  hombres  que  las  combaten ;  ya  es  imposible  cortarles 
el  vuete,  y  recibiendo  constantemente  nuevo  impulso  de  la  acción 
cWtízadora  del  coíBtercio,  y  dé  ía  tendencia  del  siglo,  llegará  la 
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hora  en  que  estalle  la  verdad  con  asombro  de  los  ilusos  y  terror  de 
los  opresores. 

El  estado  moral  de  Cuba  no  le  parece  al  señor  Retortillo  el  mas 
satisfactorio^  pero  asegura  que  a  no  lo  atribuirá  el  señor  Saco  á 
la  clase  de  instituciones  que  rigen  aquel  pais.i>  Cabalmente  á 
ellas  y  solo  á  ellas,  lo  atribuye  el  señor  Saco,  porque  en  la  so- 
brehaz de  la  tierra  no  hay  corrupción  mas  pestífera  que  la  que 
difunde  el  gobierno  despólico  de  una  colonia  rica  á  c^si  dos  rail 
leguas  de  su  metrópoli.  ¿Cómo  sino,  hubieran  podido  arraigarse 
en  Cuba  los  abusos  escandalosos  que  el  mismo  señor  Retortillo  de- 
plora en  el  párrafo  de  su  folleto  que  voy  á  transcribir? 

«¿Como  complemento  de  esta  refórmanos  atreveríamos á  pedir 
como  urgente,  no  una  severa  ley,  sino  la  aplicación  severa  de  una  ley 
especial  para  los  casos  de  prevaricación  y  cohecho  de  los  emplea- 
dos en  los  diversos  ramos  de  la  administración  de  aquella  isla. 
Por  desgracia,  y  sin  que  esio  sea  atacar  la  reputación  de  honradez 
de  que  goznn  los  empleados  de  nuestras  Antillas  wo  suelen  ser  muy 
raros  los  casos  que  la  voz  pública  refiere.  » 

Cuando  el  señor  Retortillo  y  sus  amigos  á  quienes  sin  duda 
consultó  su  papel  se  han  atrevido  á  publicar  t&n  terrible  confesión, 
I  cuan  estupenda  no  será  la  magnitud  de  los  males  I  Ysinerobargp, 
se  asegura,  que  yo  no  atribuiré  el  estado  moral  de  Cuba  á  la  clase 
de  instituciones  que  la  rigen. 

Mí  impugnador  niega  redondamente  á  Cuba  toda  especie  de  re* 
^  formas  políticas.  Examinemos  las  razone*  en  que  se  apoya. 


I 


Los  cubanos  no  piden  derechos  políticos;  luego  no  los  quieren. 

Sácanme  los  ojos,  y  me  acriminan  porque  no  veo ;  córtanine  la 
lengua,  y  me  castigan  porque  no  hablo ;  tal  es  el  cruel  argunoiealo 
que  se  emplea  contra  los  cubanos.  ¿  Tienen  estos,  bajo  el  sisteoia 
que  los  subyuga,  algún  medio  de  manifestar  sus  opiniones?  Tres 
años  há  que  viendo  á  Cuba  amenazada  del  peligro  mas  inminente 
que  jamás  ha  corrido,  indiqué  que  los  cubanos  y  peninsulares  mas 
influyentes  se  entendiesen,  y  pacíficamente  reclamasen  las  garan* 
tías  de  que  carecen,  pues  acordes  unos  y  otros,  no  habria  en  Cuba 


ni  en  España  fuerza  capaz  de  resistirles.  Que  los  cubanos  por  sí  so- 
los idén  este  paso,  es  moralment^  imposible,  porque  al  instante  cae- 
riíí'sobre  ellos  la  tacha  de  insurgentes,  y  serian  perseguidos  y.dés- 
y^^rrados.  Mas  con  todo,  al  señor  Retortillo  tiene  el  candor  de  decir.' 
f  que  aunque  en  Cuba  no  hay  libertad  de  imprenta,  «  aH.como  el 
autor  del  folleto  que  refutamos  ha  ido  d  publicar  sus:  ideas  en 
Paris,  ¿no  podían  haberlo  hecho  otros  en  Londres  i  Bruselas,  ó 
en  Nueva  York  en  donde  serian  acogidos  con  grande  entusiasmo' 
j)or  la  canalla  filibustera? í> 

¿  Ignora  el  autor  de  las  Observaciones  que  estoy  proscrito  des- 
de 1834?  ¿Ignora,  que  mi  destierro  provino,  no  de  principios  revo- 
lucionarios que  siempre  he  mirado  como  altamente  peligrosos  en 
Cuba,  sino  de  ios  sentimientos  liberales  que  á  pesar  de  la  censura,  se 
traslucian  en  mis  escritos?  Y  cuando  á  la  vista  tienen  este  espectá- 
culo mis  compatricios,  ¿  se  exige  de  ellos  que  imiten  mi  ejemplo,  y 
se  resignen  á  los  tormentes  de  una  dura  espatriacion?  ¿Salvaránse 
de  ella,  imprimiendo  sus  ideas  en  Londres,  Bruselas,  ó  Nueva-York? 
Esas  ideas,  ó  se  publican  bajo  el  velo  del  anónimo,  ó  con  nombre 
de  autor.  En  el  primer  caso,  de  nada  sirven,  porque  no  consta  que 
son  cubanas,  y  aun  cuando  se  confesase  que  lo  son,  se  atribqirian 
á  algvm  independiente  enmascarado  para  ofender  al  gobierno  y  tur- 
bar el  reposo  de  Cuba.  En  el  segundo  caso,  ¿son  pocos,  <5  muchos 
los  que  firman  esas  publicaciones?  Si  pocos,  y  no  toman  la  precau- 
ción de  embarcarse  junto  con  su  manuscrito,  de  seguro  que  por  lo 
pronto  irán  ó  digerir  su$  proyectos  de  reforma  á  un  oscuro  calabo- 
zo, porque  al  punto  se  alzará  la  grita  de  que  son  cuatro  revoltosos, 
que  sin  entender  los  intereses  de  Cuba,  ni  conocer  la  opinión  de  los 
cubanos,  usurpan  su  nombre  para  pedir  derechos  y  garantías  que 
ellos  ni  quieren  ni  necesitan.  ¿  Son  muchos  los  que  suscriben  esos 
papeles?  Ahora  si  que  está  feo  el  negocio,  porque  aparecerá  fraguada 
una  conspiración  tan  horrible,  que  poniendo  en  inminente  peligro  la 
existencia  de  aquella  isla,  será  menester  acudir  á  las  medidas  mas 
enérgicas  para  salvarla,  resultando  en  conclusión  que  los  autores  y 
firmantes  de  los  papeles  publicados  en  Londres,  Bruselas,  ó  Nueva- 
York,  irán  á  gozar  de  las  garantías  políticas  que  pidieron  en  los  pre- 
sidios de  África  ó  allá  en  los  de  islas  Filipinas. 

¡  Los  cubanos  no  quieren  derechos  políticos,  porque  no  los  piden! 
Así  lo  pregona  el  señor  Retortillo ;  pero  su  mismo  folleto  me  ofrece 
annascon  que  combatirle.  En  sus  ultimas  páginas  recomienda  al 
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g(^erDo  varias  reformasr  qne  i^n  sef  poTfticas,  ¿1  las  considera  como 
indispeMables  Y  neeeiaríasp^ta  Cnb^.  Pues  Metí,  e^ad  reíormaES 
inái$pens0blt$  y  necesarias,  ¿han  sido  aeaso  pedidas  por  el  pxie- 
falo  evibano^  Si  éste  ha  guardado  -silencio  sobiie  las  que  yó  reclamo, 
mas  fileneio  ha  guardado  tódaVía  sobre  las  que  propone  mi  impug- 
nador^ porque  en  realidad,  mayor  número  de  escritos  y  mayor  nvh 
mero  de  escritores  pueden  presentarse  sobre  aquellas  que  sobre  es" 
tas,  y  por  con^guiente,  las  reformas  políticas  que'yo  pido,  sonjnas 
conformes  á  la  opinión  de  Cuba  que  las  del  señor  Retortillo. 

Se  meai^ye  con  el  silenéio  de  los  cubanos  ;'pero  no  se  advierte 
que  ese  silencio  es  la  prueba  mas  elocuente  de  las  simpatías  qne 
ellos  tienen  por  las  reformas  políticas  que  yo  pido.  Muchos  años 
hay  que  escribo  en  favor  de  la  libertad  de  Cuba ;  mis  papefes  han 
visto  la  luz  pública  en  América  y  Europa ;  y  si  mis  ideas  liberales 
hubiesen  sido  contrarias  á  los  intereses  y  á  la  opinión  de  los  cúba- 
nos, ¿cómoes  que  en  el  trascurso  de  tanto  tiempo  jamis  ninguno  de 
ellos  ha  safido  á  combatirlas?  Hánio  hecho,  es  veñlad,  de  1849  acá 
algunos  anexionistas  rabiosos;  pero  sus  impugnaciones  no  han  ie- 
nido  por  objeto  deíender  el  despotismo  de  Cuba.  Fuera  de  estos 
casos,  desafio  al  mundo  entero  é  que  me  cite  un  solo  nombre  cu«* 
baño  que  haya  contradidio  jamás  ni  un  sdo  renglón  de  ninguno  de 
mía'  escritos  políticos*  Y  iio  se  <4vide,  quejes  que  me  hubiesen  re^ 
ftttadoy  lejos  de  sufrir  perseoociones  y  destierros,  faabrian  obtenido 
en  reeompensa  las  duhuras  de  la  patria  y  la  protección  del  go« 
bierao,  Pero  cuando  vemos,  que  en  medio  de  tan  seductoras  e^* 
rsffisas^  los  cubanos  lodos  han  guardado  acerca  de  mis  escritos  tan 
largo  y  prafnndo  silencie,  forzoso  es  reconocer,  que  ese  sHencib  es 
la  aprobácioii  mas  completa  que  ellos  dan  á  mis  sentimientos  libe- 
rales y  á  las  reformas  políticas  que  pido. 


II 


JSl  Consejo  Colonial  qué  desea  el  señor  Saco  es  inútil ^  porqué  en 
la  Habana  existe  la  Junta  dé  Fomento. 


Esta  Icrnta  es  la  que  en  lempos  anteriores  se  llamó  Consutaio 
de  la  Bailaba.  Debitfso  su  fundación  á  fines  del  sig^o  pasado  á  los 
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esfiíersos  del  beaemérilo  mibano  Bi  Fraseisoo  Arao^  oujpo  *  tías**» 
tfado  pairiotisan)  lo  inspiró  y  aoflnó'por  madhos  aftos ;  pen>  retirado 
imk  ákl&Dgoao  habanero-de  k  esc^a  política, '  aquella  eorporadon 
emníM  defonoa,  perdiendo  hasla  ^  nombre primitiiEO^  y  tomando 
elqoe  aheraHeva.  Desde  entonces  empeaó  á  degenerar^  y  á  pesar 
délas  recomendablea  oualldadasí  que  reconozco  en  Hmobas  de  las 
persoi^as  que  haft  sido  miembros  d&  eUa,  precise  es  confesar  que 
yaf  na  es  lo  qa^  foé.  £n  prueba  de  la  posti*acioQ  en  que  ha  caido, 
yo  pudiera  referir  i^nos  hechos;  pero  me  contentaré  solo  con 
una  qoe  me*  suministra  el  mismo  tetietodei  seftor  BetortiHo.  Eacu* 
eb¿fflosIe. 

c  Creemos  que  el  comercio  y  los  productos  de  Ultramar^  tanto 
naturales  como  industriales,  merecen  una  e&eae  protección  por 

parte  del  gobierno F^ro  de  paso  diremos  que  no  estamos 

conformes  con  la  subida  de  derechos  impuesta  á  algunos  artículos, 
como  por  ejemplo,  d  la  azúcar.  .  •  .  .  Acudir  á  ciertas  fuentes 
para  cubrir  los  presupuestos  de  gastos,  es  para  nosotros  un  grave 
mal.  » 

•Ahora  bien,  una  de  las  atvibueiones  defa  Junta  de  Fomento  es 
protege  el  comercio  y  la  agricultura ;  pero  ¿  eoáies  son  las  reda* 
niaeiones  que  ella  ha  heek^  contra  los  nuevos  tributos  impuestos  á 
cada  caja  de  asacar  qtie  se  esporta  de  Cuba?  Estofes  tanto  mas 
reparable,  cuanto  esa  contribución  afecta  gravíslmaneme  k»  vita- 
les intereses  agrícolas  y  mercantiles  de  aquella  isla.  Y  cuando  en 
punto  tan  esendtfl,  k  Junta  da  Fomento  no  ha  llenado  sus  deberes, 
ya  poriUka  de  volontady  ya  pgr  la  ioapoteocia  t¡ñ  que  se  halla; 
¿eatie  en  rason  que  se  la  propon^  como  equivalente  de  un  Con- 
sejo Cdonial?  Aun  cancedieiido  que  recobrase  su  antiguo  prestigio 
y  dignidad^  ella  no  puede  ser^  ni  por  el  corto  número  de  sus 
miembros  de  quienes  es  presidenta  nato  d  Capitán  general,  ni  por 
el  modo  con  que  son  elegidos,  ni  por  la  peque&a  esfera  en  que  giran 
sos  atribudoneSf  ella,  repto,  no  puede  ser  el  fiel  sustituto  de  esos 
cuerpos  deliberantes. 

Propónese  ts^bien  como  remedio  supletorio^  que  vengan  algu- 
nos cubanos  al  Consejo  de  \A\jidmiat\  pero  como  ellos  han  de  ser 
nombrados  por  el  gobierno,  la  deccfou  recaerá  en  los  que  é  éste 
eenvenga,  y  no  en  los  que  el  pais  pudiera  designar.  Aun  supo- 
niendo que  se  escogiese  á-los  hombres  mas  dignos,  es  casi  cierto 
que  éstos  no  aceptarían,  porque  después  de  hacer  el  sasrifloio  de 
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abandonar  sas  intereses  y  su  tierra,  6  se  arniiiiarian  en  Madrid 
dentro  de  pocos  ^ños.  ó  si  fuesen  bastante  ricos;  gastarían  allí  sus 
rentas  inúiiJniente.  No  vacilo  en  decir  desde  ab(»ra,  que  mientras 
no  se  alteren  las  instituciones  políticas  de  aquella  isla,  iodo  cubano 
que  entre  ep  el  Consejo  con  el  noble  deseo  de  sef  vir  leaknente  á  su 
patria/ muy  pronU)  se  hará  sospechoso  á  sus  colegas  y  al  gobierno,  y 
marcado  de  independiente,  pederá  la  plaza  qite  ocupare  en  él. 
Solo  pues  admitirán  tales  nombramientos,  ó  ios  cobafios  que  {úeor 
sen  retirarse  de  Cuba  para  vivir  siempre  en  España,  ó  los  que  ten- 
gan pretensiones  en  la  Corte ;  los  primeros  lo  aceptarán  como  un 
honor,  sin  cuidarse  mucho  de  las  importantes  cuestiones  cubanas 
que  puedan  suscitarse  en  el  Consejo ;  y  k>s  segundos  nunca  serán 
mas  que  miembros  complacientes  del  gobierno,  porque  solo  nsí  es 
como  podrán  conseguir  los  ñnes  á  que  aspiran. 


III 


a  En  ambos  países  (España  y  Cuba)  la  autoridad  necesiía  ser 
»  fmrte^  pero  en  el  último  mucho  mas.  ¿  Qué  seria  de  una  a/U" 
D  toridad  en  Cuba^  que  á  cada  paso  tuviese  que  consultai'  cen 
»  un  cuerpo  deliberante  que  pusiese  entorpecimientos  á  sus 
>>  disposiciones?» 

Esta  objeción  revela  que  el  señor  Retortillo  no  ha  eompreiidído 
la  institución  de  los  Consejos  coloniales.  Ellos  nó  son  obstáculo  á 
la  fuerza  de  la  autoridad,  porque  ésta  tiene  sus  atribuciones  espe- 
ciales que  ejerce  con  absoluta  independencia.  Un  gobierno  para  ser 
fuerte  no  necesita  ser  despótico.  Fuerte  y  muy  fuerte  es  el  délas 
colonias  inglesas,  algunas  de  las  cuales  han  gozado  de  asambleas 
legislativas  por  el  espacio  de  doscientos  üños,  espacio  en  qtíe  su 
metrópoli  ha  sufrido  muchas  y  sangrientas'guerras;  y  cuando  en 
medio  de  tantas  vicisitudes,  ella  ha  mantenido  inalterables  sus  ins- 
tituciones coloniales ,  es  porque  la  esperienoia  le  ha  demostrado 
que  la  libertad,  en  vez  de  debilitarlas;  las  robustece,  y  afianza. 

No  lleve  á  mal  mi  impugnador  que  lei  ponga  delante  las  faculta- 
des  de  que  están  revestidos  los  gobernadores  de  las  antil|as  ingle- . 
sas,  y  sírvame  Jamaica  de  ejemplo,  por  ser  la  principal  de  ellas  y 
la  mas  inmediata  á  Cuba. 
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*  SU  gobernador  es  Capitán  general  y  comandante  en  gefe,y  como 
tal  manda  todas  las  tropas  de  tierra ;  pero  si  no  pertenece  á  la 
carrera  de  las  aromas,  lo  que  rara  vez  sucede,  entonces  el  mando 
deeitasse  confía  aun  militar  de  alta  graduación. 

Lá  milicia  está  también  bajo  sus  <5rdenes,  y  elige  los  oficiales  de 
ella.     ' 

Nombra  los  jueces  de  todos  los  tribunales  llamados  déla  ley 
común  (of  common  law). 

Elige  y  depone  á  las  justicias  de  paz  (1)  á  los  custodios  de  las 
difeveníes  parroquias  (2)  y  á  otros  empleados  civiles  de  orden  in- 
ferior. Es  verdad,  que  no  puede  dar  ni  quitar  algunos  d^  estos 
empleos,  sin  oir  antes  el  dictamen  de  su  Consejo  consultivo; 
pero  aun  en  estos  casos  puede  suspenderlos  por  su  propia  auto- 
ridad. 

Como  dicho  Consejo  consultivo  se  compone  en  Jamaica  de  doce 
miembros  nombrados  por  la  Corona,  el  gobernador  está  autorizado 
para  suspender  á  cualquiera  de  ellos,  dando  cuenta  de  los  motivos 
al  gobierno  de  la  metrópoli ;  y  cuando  por  suspensión,  muerte,  ó 
ausencia  ya  no  llegaren  á  siete,  él  puede  hacer  nombramientos  pro- 
visionales hasta  completar  este  número. 

Puede  también  disponer  de  todos  los  empleos  civiles ,  cuyos 
nombramientos  no  están  reservados  á  la  corona;  y  aun  en  cuanto 
á  éstos,  si  ocurre  alguna  vacante,  puede  llenarla  temporalmente 
hasta  que  lleguen  las  personas  noiiibradas  por  el  gobierno  de  la 
metrópoli. 

En  casos  estraordinarios  puede  suspender  aun  á  los  empleados 
civiles  que  dependen  inmediatamente  de  la  autoridad  de  la  corona, 
y  á  los  nombrados  por  las  juntas  del  tesoro  y  almirantazgo,  como 
el  fiscal,  los  recaudadores  de  las  aduanas,  y  otros,  pudiendo  re- 


(1)  Justicias  de  paz  son  unos  magistrados  encargados  de  mantener  la  paz 
pública.  Sus  funciones  en  Jamaica  son  iguales  á  las  que  tienen  los  de  Inglaterra; 
pero  en  aquella  colonia  desempeñaban  ademas,  kntesde  la  emancipación  de 
los  negros,  ciertos  deberes  con  respecto  á  los  esclavos.  Sujurisdiccion^se  limita 
á  la  parroquia  para  que  son  nombrados  por  el  gobernador. 

(2)  Parroquia^  Custodios, — Parroquia  (Parish)  en  la  legislación  Inglesa  es 
un  distrito  que  se  compone  de  la  unión  de  dos  ó  mas  parroquias,  y  se  gobierna 
por  nn  ctimero  ilimitado  de  Justicias  de  paz,  £1  principal  de  éstos  se  llama  Cus^ 
todio  [Cuetos  rotulorum^)  porque  conserva  los  registros  de  su  parroquia» 
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emplazaras  iDierioameate  faasla  la  aproback»  del  •gobíerfio.aa^ 
preiDO* 

Es  viccaliBiraale  en  el  terríiorio  de  su  jiirísdiíccion.  También  es 
Canciller,  y  por  la  mísaio»  preadeoie  úaioo  del  lrU>iiAal  de  la  Cao* 
cülena,  ejerciendo  igualmente  las  imporiaoles  faetebaesqueel  Lord 
grau  Canciller  de  Inglaterra. 

Preside  el  tribunal  de  Error  (of  Error)  (3)  compuesto  de  los 
miembros  de  su  consejo  consultivo,  donde  se  deciden  las  apelado^ 
nes  de  las  sentencias  pronunciadas  por  ciertos  tribunales,  cuando 
en  general,  el  valor  del  negocio  en  litigio  pasa  de  mil  quinientos 
pesos. 

Tieiíe  el  carácter  de  Ordinario^  y  así  provee  á  todos  ios  benefi- 
cios eclesiásticos :  es  Juez  único  en  todos  los  asunlos  relativos  á  la 
ley  consistorial  ó  eclesiástica,  y  concede  licencias  paralas  escudas, 
los  matrimonios,  y  otros  asuntos. 

Puede  perdonará  los  delincuentes,  escepto  en  los  casos  de  ase* 
sinato  y  alta  traición ;  pero  aun  en  ellos,  le  es  lídto  suspender  la 
ejecución  de  la  sentencia,  hasta  que  el  m(^arca  maniñeste  su  vo- 
luntad. 

Forma  parte  del  poder  legislativo  colonial,  y  según  be  diebo  áu*- 
tes,  solo  ¿I  es  quien  puede,  oomo  re{»'esentaQt6  de  la  corona,  con- 
vocar la  asamblea,  señalarle  el  punto- de  su  reunión,  y  después  de 
reunida,  suspenderla,  prorogarla ,  ó  disolverla.  Tiene  ademas  la 
prerrogativa  del  veto,  y  sia  su  consentimiento  no  se  convierte  es 
ley  colonial  ninguna  proposición  ni  proyecto  de  la  asamblea» 

Fioaknente,  en  circunstancias  estraordiaarias,  puede  con  con- 
sulta y  consentimiento  de  ufi  consejo  general  de  guerra  ^n  el  que 
tiemnvüto  los  miembros  de  la  asamblea^  publicar  la  Jey  marcial, 
y  erigirse  en  dictador. 

¿Se  quieren  todavía  mas  facultades  en  el  gefe  de  una  colonia? 
Sise  desoau,  no  será  para  hacerlo  fuerte,  sino  un  completo  ti- 
rano. 


(4)  Seil^ma  a^i,  porque  enmienda  lo3  eixoras  C0müdo^  jpor  j^obqs  (ribo- 
nales. 


—  Mí  — 


IV 


«  JPij^  que  el  señor  Saco,  con  motim  diferente,  cita  en  su  fO' 
lleto  áRoma,  4  la  historia  de  este  gran  pueblo,  le  pedimos 
nosotros  que  acuda,  y  que  en  su  legislación  busque  los  muchos 
é  importantes  derechos  de  que  gozando  los  ciudadanos  roma- 
nos^ estaban  privados  los  habitantes  de  las  colonias. ^^ 

Antes  dé  entrar  en  el  fondo  del  argumento,  permítame  el  señor 
Retortülo  que  le  saque  de  una  equivocación. 

Así  en  este,  como  en  «luchos  de  mis  anteriores  papeles,  yo  lie  lla- 
mado á  Cuba  indistintamente  provindü,  colonia,  posesión,  etc., 
porque  nada  importa  el  nombre  que  se  le  dé,  mientras  sea  gober*- 
nada  despóticamente;  pero  cuando  de  6se  nombre  se  qnieren  vaíeí 
para  perpetuar  en  ella  lá  esclavitud,  entonces  es  preciso  tomar  las 
palabras  en  su  rigoroso  sentido,  y  ciertamente  que  en  el  jurídico  y 
•consütucional,  Cuba  no  puede  llamarse  colonia. 

No  tal,  sino  reino  como  el  de  Castilla,  fueron  consideradas  las 
Indias  desde  el  principio  de  su  descubrimiento,  y  así  lo  sancionaron 
después  Felipe  II,  en  la  Ordenanza  44  del  Consejo  y  Felipe  IV 
en  la  i  3  de  1636.  La  Constitución  de  1812  confirmó  la  legislación 
indiana,  declarando  á  las  Américas  parte  integrante  de  la  nación 
española,  y  concediéndoles  derechos  iguales  á  los  de  la  Penín- 
sula. 

El  Estatuto  Real,  publicado  en  1834,  tan  distante  estuvo  de 
traíar  como  colonias  á  los  países  ultramarinos,'  que  les  dio  repre- 
sentación en  el  IJstamento  de  Procuradores.  Vino  después  la  Cons- 
titución de  1837,  y  aunque  entonces  se  determinó,  que  en  lo  su- 
cesivo se  gobernasen  por  leyes  especiales,  es  de  observarse,  que 
eo  ella  se  dio  á  Cuba,  Puerto-Rico,  y  Filipinas  el  nonábre  de  pro- 
vincias de  Ultramar,  ma*no  el  de  colonias.  El  actual  ministerio 
del  señor  Bravo  Murillo  también  llama  á  Cuba,  provincia,  en  el 
decreto  de  30  de  setiembre  de  1831  «nque^se  organiza  el  Consejo 
de  Ultramar,  Por  último,  la  carta  autógrafa  de  Isabel  II,  dirigida  á 
los  habitantes  de  Cuba  concluye  con  estas  palabras :  a  Recibid  esta 
Xfú  carta  atilógrafí^  como  prueba  de  mi  cariño,  y  con  ella*  ...  el 
vivo  interés  y  <el  constante  anhelo  de  vftT  felices  y  venturosas  mis 


provincias  uUramarinas. »  Es  pues  indisputable,  que  hablando  ju- 
rídica y  constitucionalmente,  Cuba  ni  es  colonia^  ni  pue^ella: 

marse  tal. 

Mas  concédase  que  lo  sea,  y  demos  así  entrada  al  argumeutQ  qap 
se  nos  hace  con  las  colonias  romanas.  .        < 

Todo  el  que  está  medianamente  versado  en  la  historia  y  eij.l4 
legislación  de  Romo,  sabe  que  los  derechos  de  los  ciudadanos  ro- 
manos fueron  por  algún  tiempo  superiores  á  los  de  los  lalinopó 
habitantes  del  Lacio,  y  los  de  éstos  á  los  que  gozaron  los  italiano?, 
pues  Italia  se  llamó  antiguamente  la  región  comprendida,  escqptft 
el  Lacio,  entre  la  embocadura  del  Macra  y  el  Rubicon  háciael 
norte,  y  entre  las  bocas  del  Silarus  y  del  Fronto  hacia  el  sud. 
Cuando  el  señor  Retorlillo  nos  habla  de  las  colonias  románaselo 
hace  de  un  modo  tan  general,  que  no  sabemos  á  cuál  especie  de 
ellas  se  refiere,  pues  prescindiendo  de  las  militares .  hubo  algunas 
que  se  compusieron  esclusivanaenle  de  ciudadanos  romanos^  oirás 
de  latinos^  y  otras  de  italianos ;  y  como  ellos  gozaron  entre  s(  de 
derechos  muy  diferentes,  claro  es,  que  la  misma  diferencia  alcanzó 
á  sus  respetivas  colonias.  Si  á  las  posesiones  ultramarinas  de  Es- 
paña pudiera  aplicarse  la  misma  denominación  qub  á  las  colonias 
romanas,  Cuba  pertenecería  á  la  primera  clase,  esto  es,  á  la  de. 
colonia  fundada  por  ciudadanos  romanos,  porque  ciudadanos  espa-' 
ñoles  en  el  pleno  goce  de  sus  derechos  fueron  los  pobladores  de 
aquella  isla.  Fijada  pues,  la  posición  que  Cuba  hubiera  ocupado 
entre  las  colonias  de  Roma,  vengamos  á  resolver  la  cuestión. 

Afirma  mi  impugnador,  que  esas  colonias  carecieron  da  los  ínu- 
chos  é  importantes  derechos  que  disfrutaron  los  ciudadanos  ro- 
manos. Si  él  se  refiere  á  las  fundadas  por  los  latinos  y  los  italianos, 
tiene  razón ;  pero  si  se  contrae  á  las  establecidas  por  ciudadanos 
rx>manos,  entonces  se  equivoca,  porque  los  colonos  poseyeron  los 
mismos  derechos  que  éstos,  menos  el  de  volar,  y  ejercer  empleos 
en  Roma.  Aun  sobre  este  punto  no  están  acordes  todas  las  opinio- 
nes, pues  graves  autores  piensan,  que  los'  derechos  de  aquellas 
colonias  fueron  enteramente  iguales  á  las  de  los  ciudadanos  roma- 
nos ;  y  como  Cuba  hubiera  entrado  en  esa  categoría,  resulta,  que 
aun  abrazando  la  opinión  menos  favorable,  ella  habría  participado 
de  casi  todos  los  derechos  políticos  que  su  metrópoli. 

Pero  no  es  esto  lo  peor  contra  el  señor  Retortillo :  eslo  si,  que 
siendo  él  un  jurisconsulto,  debe  saber,  que  todas  las  diferencias 
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rlc  derechos  entre  las  colonias  romanas  y  su  metrópoli  empezaron  á 
desaparecer  desde  los  dias  gloriosos  tle  la  república,  pues  ésta  fué 
ampliando  poco  á  poco  el  derecho  de  ciudad.  Concediólo  primero 
á  algunos  pueblos  del  Lacio  y  de  Italia ;  después  á  todos  los  países 
latinos  é  italianos  en  virtud  de  las  leyes  Julia  y  Plocia;  mas  ade-' 
lante,  á  la  Galia  Cisalpina ;  y  en  los  ültimos  tiempos  á  varías  ciuda- 
des de  Sicilia  y  España.  Durante  el  iraperío,  muchos  emperadores^ 
ya  buenos,  ya  malos,  fueron  retirando  mas  y  mas  los  límites  que 
encerraban  el  derecho  de  cíwdad,  hasta  que  al  fin  la  constitución,  no 
de  Anlopino  Pió  como  equivocadamente  se  cree,  sino  de  Antonino 
Caracalla,  declaró  ciudadanos  á  todos  los  ingenuos  ó  libres  de  na- 
cimiento que  habitaban  en  el  mundo  romano.  Quedó  todavía  en  pié 
la  distinción  entre  ingenuos  y  libertos ;  pero  habiéndola  abolido 
Jusliniano  en  sus  códigos,  desde  entonces  gozaron  plenamente  de 
los  derechos  de  ciudadanos  romanos  todos  los  hombres  libres  que 
vivieron  en  el  imperio. 

¿Dónde  está  pues,  la  diferencia  entre  la  metrópoli  y  lascólo- 
nías,  diferencia  que  empezó  á  borrarse  desde  los  buenos  tiempos 
de  la  república?  Y  ya  que  el  señor  Retortillo  se  vale  de  Roma  para 
negar  á  Cuba  derechos  políticos,  yo  le  cito  á  esa  misma  Roma  para 
que  aprenda  á  concederlos,  pues  que  ella  supo  darlos,  no  solo  á 
todas  sus  colonias,  sino  aun  á  los  pueblos  conquistados.  Pero  sea 
lo  que  fuere  de  esos  derechos  entre  Roma  y  sus  colonias,  ¿por  qué 
se  ha  ido  á  buscar  en  la  remotísima  distancia  de  mas  de  veinte  si- 
glos el  ejemplo  de  un  pueblo  pagano  y  esencialmente  guerrero, 
cuyas  ideas,  usos,  costumbres,  y  sentimientos  difieren  tanto  de 
nosotros  1  ¿  Por  qué  se  cierra  los  ojos  ala  luz  que  nos  presentan  dos 
naciones  contemporáneas  que  marchan  á  la  vanguardia  de  la  ci- 
vilización europea?  Si  quisiéramos  ser  justos,  si  quisiéramos  ser 
liberales  aun  mas  allá  de  las  columnas  de  Hércules,  no  es  en  la 
antigua  Roma,  sino  en  la  moderna  Inglaterra,  donde  d^eriamoa 
buscar  el  modelo  para  el  buen  gobierno  de  Cuba. 
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«  Cuba ^reee  de  /<i  riqueza  ^,de  la  Hustr ación  necesaria  para 

diíi(autar  é(e  dercQ/m  polüicos.^  u 

Antes  de  la  publicación  de  mi  üTtimó  papel  (1)  no  era  ése  el  len- 
guaje que  resonaba  en  nuestros  oídos,  fncesantemente  se  nos 
ponderaba  la  inmensa  riqueza  y  la  grande  ilustración  de  Cubaf,  y 
de  ellas  se  valiau  los  partidarios  del  absolutismo  para  reeome&dar 
laescelencia  de  su  gobierno;  pero  desalojados  ya  de  las  posído- 
Des  que  consideraban  como  inespugnables,  hoy  contramarcbán  y 
se  refug.ian  en  un  campo  contrario. 

Biqueza,  ilustración  son  vocablos  tan  vagos  y  tan  relativos  que 
los  mismos  pueblos  comparados  entre  sí,  unos  son  ricos  é  flusira- 
trados  res|^i^cto  4  otros^  y  vice-versa.  Así  es,  que  bien  pudiera 
Cuba  ser  diez  veces  mas  rica  y  mas  ilustrada  que  hoy,  que  siem- 
pre se  diri^  qpe  auu  no  está  lo  bastante  para  el  goce  dé  las  insti* 
tuciooes  liberales,  luconsecuente  aparece  el  señor  Betorfillo  ea  ^us 
propios  asertos»  porque  si  aquí  declara  á  Cuba  poco  rica  todavüi, 
en  la  pá^a  47  de  su  folleto  asienta  que  es  una  colonia  tan  rica, 
que  la  codician  otrasr  nactones. 

El  admite  que  España  está  pre|)arada  para  et disfrute  dé  instir 
tuciones,  libevales  tí  .  Yo  rtíei  complazco  en  reconocer  también  esta 
verdad.  Poro  si  él  considera  la  ri^eza  como  uno  dé  los  requintos 
iieeesarios^^ra  el  goce  de  la  libertad  poTftica^  ¿hay  en  España  al« 
guoa  prQviocia.que  contribuya  al  Estado  con  tantos  millóoes  ád 
pesos  fuertes  comc^  Cuba  T;  Hay  alguna  cuyomovuniénlb  mereantS' 
sea  de  tanta  in^portancia  comúel  de. aquélla  isla?  Si  pues,  éTbuje 
la  riqueza  como  elemento  indispensable  para  gozar  db  libres  mstH 
tuciones,  y  si  ese  elemento  existe  en  Cuba  en  una  proporefai 
mayor  que  en  la  Península ,  es  incuestionaUe  que  aquella  aniffla, 
considerada  bajo  el  punto  de  la  riqueza^  es  mas  acreedora  á  la  li* 
bertad  que  las  mismas  provincias  de  España. 
Pero  aun  suponiendo  que  sea  bastante  ricaí  me  replicaráoi  fiU- 

(1)  la  Situación  política  de  Cuba  y  su  remedio* 
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tale  lodavfa  la  ilustración  neceSariáT  Goofron temos  e^ta  aserción 
cbtti(JhDs  dé!  fbllefd  qtíé  íttfpügfto;  pdtejéfe  fd  (ftÁeHrlvApi^  A^^ 
Bfertífliftocotf'suá  ttifetífó»(í^^  - 

Ea  las {^áginas^  f 3  y  W  se*  he'  Ib;  s^eñlé :  er  Síi^éeoriS^ii^itlti 
fefe-,  fiallarémos  adelMtáékí  f&4a  tl^  dé  ¡Bcíasrtiíír,  y  jmfétí 
esípiécial  las  que  cbriátitüyon'  ^  r¡q\í«5a^;  •ef«50ttlff^rfm<ís  btí^fias 
oatTfeteras,  mejores  puentes  y  edtz&dd9>  y  britlanles  dámÍQdS'^fe 
fSktfn'i  y  Vcr^Ttíos  ifmni'u^tfe^  su^  ec^ía^' pOk*'iíttmer6sod'  fiHfioíi^  91 
examinamos  oóti  déténdbtí  ld$^s<abr¿UxidMitc>s^  inAidtriüfesV  ofr- 
íéHáí^naos  puestos  éíT  ptl!<ili\ia;  iñVéritbfe  qtiift  ÍB\veíÁnosótir^ 
fít^soM  desconocíaos!;  si  visitarnos  Fte  iíorgétífeis,  étfcónt^a^énMM^lo 
mísüid.  ♦  J  .  .  Si  ütiá  pY^uetia-  dfe  stf  estado  ífttef^ít'u^l  es  éí  dfe  ^ 
literatara,  nádfe  negará  que  es  dqtoél^^wy  tlsóngeriK  » 

Y  la  isla  d<)nde  Se  haílá  (táelantada  todk' clctse  dfe  indtístrh;  V 
€ü  especial  lasque  constituyen  su*  riqtíésíáí;  la  ¡8la  donde áéeü 
cuéñtran  buenas  carreteras]  mejoréis  puentes'  y  calzadas {^  bri 
Jlaní^  caminos  de  hicíYórj  cnmitíos  ^ufe  eíisHerort  ctiátído  eiy  la 
l^enÍDSula  aun  no  babia  una  sola  pillgatl!^  d^  ellos;  I'd  is!k'  ctiy^ 
costas  están  iluminadas  por  fiaros  ntniiet*osos,  y  dbtíde  s^  batí 
jyueslo  en  práclída  invertios  tal  vez  descúnoctdús  eti  la  oiádré  pa- 
tria ;  la  isla  en  fin,  cuyo  estiadb  itttelecWat  ífádie*  négatá  qü«  es 
rmy  Usonger&;  ¿esa,  esa  es  la  isfrfqu'e  á  pesaVde  lantbsf  progresos", 
signo  infalible  en  otros  países  de  lá  tdas'  alVá  civifi^adony  estáfó- 
davía  tan  atrasada,  que  no  merece  ali^dnzar  ninguna  concesióli 
política? 

Para  esto,  nos  dice  el  señor  Ketortillo,  a  es  necesctrio,  tñ^speH^ 
sable  que  el  estado  de  la  civilización  de  las  colonias  distantes  sea 
mas  adelantado  aun  que  el  de  la  metrópoli.  »  Sí  tan  estráñfl 
máxima  es  cierta,  es  menester  concluir  que  Guád'áíupé,  ítí^r« 
tibica,  y  otras  colonias  francesas  estuvieron  más  ádefóbfátl^as 
que  Francia  desde  fines  del  siglo  pasado,  ó  á  lo  meñb&'desde  183^, 
en  cuyo  año  adquirieron  defifnitiváiñénte  derecbo^^  polñícó^';  y 
ccmdüir  debemos  también,  qué  S'arbad6s,  jVnfátba;  y' oleras  ántifláls 
inglesas  estuvieron  mttcbo  tiempo  bá  más  ciVilÍ2í^tlaRSf^(í&Mh  6#^ 
Bretaña.  Et  sentido  común  bdstH  para  ildbUítttrK  taifésñ^'endb  dt^ 
párate, 

£n  vano  procura  el  dMU>t áéh%  Wser^'áCÍÚiteÉ'  éíílMí^WtíÁik 
pitadera,  ofreciendo  cotísuelos  engaHosós  párá'  el  pOfVeñlfl'  Áf!)&í<^ 

cíanos  que  «  con  la  civilización  de  CWa't^eñdrálir  ^iéteñ'^ 


1 1 


—  516  — 

ella  pueda  gozar  de  los  derechos  i  instituciones  Uberales^jB^^oB^. 

como  ya  en  la  página  19  ha  estampado,  que  para  ese  goce  .es  Mr 

cesario,  indispensable  qae  Gubsíeslémasaddaniadaqiielafiie*» 

trópoli ;  y  como  ésta  disfruta  de  gdnemo  representativo,  naientni 

aquella  yace  bajo  el  n^men  absoluto,  es  indudable,  que  waáM 

podrá,  no  ya  esceder ,  pero  ni  siquiera  alcanzar  á  España;  y  por 

consiguiente  la  pobre  antilla  s^uirá  cargando  el  pesado  yugoqiw 

la  oprime.  Mas  concédase  que  lograse  aventajar  á  su  madre:  todavít* 

existirá  otro  obstáculo  insuperable,  porque  en  el  concito  demi  te« 

pugnador ,  los  derechos  políticos  producirían  la  independencia^  ^bj^ 

se  infiere  de  la  siguiente  pregunta  que  me  hace  en  la  página  4 1  4^M 

folleto,  a  ¿El  que  los  derechos  políticos  concedidos  á  las  cdoma» 

en  4812  no  fueran  causa  de  la  independencia  del  continente. ame«' 

ricano,  prueba  que  la  isla  de  Cuba  gozándolos  desde  ahora ,  no  #0^' 

licitarla  aquella  ?  »  De  suerte  que,  en  la  mente  del  señor  Retoirtíilaí 

Cuba  nunca  puede  ser  libre :  no  ahora,  porque  no  está  te»^ 

tante  ilustrada;  y  no  después,  pprque  aunque  lo  estuviese,  Ias4;o&>«' 

cesiones  políticas  la  llevarían  á  la  independencia. 

Y  como  sino  bastase  la  poca  ilustración  que  se  nos  edia  en  cara, 
alégase,  que  los  ejemplos  por  mí  citados  de  las  colonias  inglesas^y 
francesas  que  gozan  de  derechos  políticos,  nada  importan,  ponjae: 
según  la  frase  del  señor  Retortillo,  a  ¿quién  ha  dicho  que  el  eskiáo- 
de  civilización  de  Cuba  estd  al  nivel  de  aquellos  pueblos  f  a-^a 
acepto  estas  palabras  con  todas  sus  consecuencias,  y  las  ae^la^- 
porque  así  llegamos  al  terreno  donde  yo  quería  -  encontrar  ai  sefinr 
Retorlillo.  No  soy  yo,  sino  él,  quien  ahora  fulmina  contra  todos  tes. 
gobiernos  de  España  la  acusación  mas  tremenda;  ni  tampoco stiy 
yo,  sino  él  quien  ahora  da  un  golpe  mortal  á  las  institucioDes  de 
Cuba  que  tanto  defiende,  haciéndolas  aparecer  como  las  mas  fune&»^ 
tas  y  contrarias  á  la  civilización  de  ella.  ..  -   ? 

Concedamos,  sí,  concedamos,  que  Cuba  está  menos  civíKzáb 
que  las  colonias  inglesas  y  francesas;  pero  ¿en  qué  consiste  tas 
vergonzoso  fenómeno?  Si  comparamos  aquellas  anlillns  coa  la 
nuestra,  veremos,  que  ninguna  tiene  su  tamaño,  ninguna  un  terw 
reno  tan  feraz,  ninguna  productos  tan  escelentes,  ninguna  tairtoi 
ni  tan  magníficos  puertos,  ninguna  en  fin  tan  ventajosa  tífaédon 
para  recibir  en  su  seno  el  aliento  de  vida  y  libertad  que  derFaba 
es^  torno  suyo  la  nación  mas  adelantada  de  todo  el  continente  amérí^ 
cano.  ¿  De  dónde  pues,  proviene,  que  con  tantos  dones  como  U 
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üoittratoflBa  ha  dispensado  á  Cuba,  para  Il^ar  en  poco  tiempo  al  mas 
ato  grado  de  civilización,  ^la  se  ha  quedado  tan  atrás,  que  no 
hü^podido  seguir  la  marcha  de  otras  islas  del  mismo  archipiélago 
aieops  favorecidas  por  la  Providencia?  Sin  duda,  que  tan  lamen- 
table atraso  procede  esclusivamente  de  la  mano  del  hombre,  délas 
ñntttttciones  que  á  Cuba  se  dieron,  pues  si  las  de  las  an  tillas  inglesas 
yürancesas  han  contribuido  poderosamente  al  desarrollo  intelectual 
densos  moradores,  las  nuestras  han  ejercido  la  mas  perniciosa  in- 
Omnmy  apagando  las  luces,  y  encadenando  el  entendimiento* 

T.'Pava  que  el  contraste  sea  mas  vergonzoso ,  recuérdese  que  nues- 

ITQS  progenitores  colonizaron  á  Cuba  desde  1513,  y  que  los  fran- 

(Mes  y  los  ingleses  no  asentaron  el  pié  en  las  antillas  sino  mas  dé 

Uft  siglo  después.  Aquellos  empezaron  á  poblar  la  Guadalupe  y  la 

Marttoica  en  4635,  y  sin  tomar  en  cuenta  los  derechos  políticos  que 

exilados  islas  adquirieron  á  fínes  del  pasado  siglo,  ya  en '1833  se 

le»Qtoi^aron  consejos  coloniales  libremente  nombrados  por  sus  ha- 

tútanlies:  de  manera,  que  en  menos  de  dos  siglos  llegaron  al  grado 

de  civilización  necesaria  para  alcanzar  los  derechos  políticos  que 

Glil^  no  puede  conseguir  ni  aun  al  cabo  de  340  años. 

.  SaB.Grístébal  fué  la  primera  antilla  que  empezaron  á  poblar  los 
Í0g)e8Q9  en  4623  ;  de  allí  pasaron  á  Barbadas  en  4  624,  y  nuevas  co*- 
loiñas  fanron  plantando  en  Nieves  en  4  628,  en  Antigua  en  4  632,  y 
en  ttonserrate  en  el  mismo  año.  Pero  ¿  cuándo  adquirieron  dere- 
chos políticos  ?  Consta  históricamente,  que  en  1672  ya  todas  ellas 
goudronde  asambleas  legislativas,  y  aun  algunas,  mucho  antes, 
pues  Barbadas  lo  mas  tarde  que  la  tuvo^  fué  en  4646,  y  Nieves  en 
i6&4»  Las  Vírgenes  recibieron  los  primeros  pobladores  en  1666,  y 
las  eoncesiones  poUticas  en  4674 ;  es  decir,  que  comparando  el  es- 
pado trascurrido  entre  la  primera  colonización  de  estas  tres  últi- 
mas islas  y  el  establecimiento  de  sus  gobiernos  representativos,  pa- 
ra b  pirímera  sdo  mediaron  22  años,  36  para  la  segunda,  y  8  para 
la  tercera.  Mas  Cuba,  á  pesar  de  las  tres  centurias  y  media  de  do- 
Bofinadon  española  está  todavía  tan  atrasada,  según  el  s^or  Retor- 
tillo,  que  su  metrópoli  no  puede  darle  los  derechos  políticos  que 
iojl^btlerra  concedió  á  sus  antillas  á  poco  tiempo  de  haberlas  poblado. 
-  Al  dominio  de  aquella  nadon  pasaron  deñnitivamente  por  el  tra- 
lado  de  París  de  10  de  febrero  de  4763  las  islas  de  San  Vicente,  Do- 
minfca,  y  Tobago;  mas  la  primera  alcanzó  asamblea  legislativa 
oíatro  años  de^ues,  ó  sea  en  1767,  y  las  dos  últimas  en  1768^ 


.•í 
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A  Qué  Jpiensa  el  sef}íor  Retortillo  ^é  la  conducta  liberal  dé  Inglaterra 
con  ^tas  y  otras  antQliis?  ¿Es  compár^íble  i^  atraso  ai  <iué  ellas  se 
haljy^J^o entonces  qoa  éí  je$tado  actual  ^  la  civilización  de  Cuba? 
Yo  Mría  un  agravio  á  mis. lectores  si  cae  detuviese  á  demostrar 
estaverda3. 

Tendiendo  la  vista  ,á  otras  regiones,  y  l)usc<}ndo  en  ellas  colonias 
inglesa3^  no  solo  las  encuentro  en  e\  estr^mo  meridional  de  África^ 
sino  hasta  en  los  confines  de  lá  tierra.  A\\¿  se  levarüáñ  la  Australia^ 
la  Ta^mania;  y  la  Nueva- Zelanda ;  y  aunque  éippezadas  á  coloni^af , 
la  primera  en  178é,  ^.^gunda  én  J804,  y  la  tercera  roucho  des- 
pués; aunqiie  la  Australia  y  la  Tasmani^i,  ó  isla  de  Van  Diento, 
fU€)ron  establecimientos  penales  á  donde  Inglaterra  deportaba  sus 
criminales.;  tal  es  la  influencia  civilizadora  del  gobierno  británicQ; 
que  ^das  esas  posesÍ9nes  gozan  ya  ^e  gpbiernog  repr^esentatlvos  (IJ* 

y  no  se  diga,  que  est^  régimen  liberal  solo  se  aplica  á  las  ceto- 
nias priginariamente  fundadas  por  la  raza  anglo-:Scgona,  por^píj? 
Jamaica,  arrancada  á  la  España  en  1655,  adquirió  derechos  ^qí^- 
ticos  desde  1661 ;  y  di  Canadá  conquistado  durante  la  guerra  co^r 
tra  Francia  que  terminó  en  1 763,  tuvo,  asamblea  legislativa  desde 
1791.  Iguales  concesiones  políticas  eJcppzarQn  en  ,1765  Ja  Granp4^ 
y  las  Granadinas  ganadas  ppr  las  armas  inglesas  en  1762;  y  lo 
mismo  ha  sucedido  con  la  Guayana  y  el  Cabo  de  Buena  Esperansjn^ 
posesiones  holandesas  que  cayeron  de  una  vez  bajo  la  dominación 
británica,  la  primera  en  1803,  y  la  segunda  en  1806.  Finalnaente, 
las  islas  Jónicas  sometidas  en  18lá  al  protectorado  de  la  nación 
ingleí^  recibieron  dos  anos  desjpues  ún  ¡gobierno  representativo 
coDopuesto  de  un  senado  y  de  una  asamblea.     ,      . 

El  error  capital  del  señor  Retortillo  consiste  ,en  haberse  figurado, 
que  el  despotismo  debe  ser  el  civilizador  de  las  eolonias,  y  que  éstas 
no  pueden  gossar  dfi  ningún  derecho  polítiqo  hasta  que  no  lleguen  al 
mas  dito  grado  de  civili:;acion.  Segí^  esta  fatal  teoría,  el  despotismo 
es  el,m§dio,  V  la  libertad  el  fin,  siendo  así,  que  ^lla  es  el  órgano  mas 
eSca^  parft  ajcelerar  la  ilustracioii  y  engrande^imicínto  de  los  pue- 
blos.,,Ésto  es  lo  íjue  conaprende  admirí^bleiiiente  elgobie^rno  ii^glfe, 
y  ,estp  lo  gue  le  ha  inducido  á  concede^  4?r^chospolíl|po§  á  sus  co- 

•       :       •   r  f      >  I  '  •■'.'!'..  •   »  •  •  •       J        .  • 

(l)  Debo  advertir^  quo  el  gobierno  representativo  concedido  ¿  laNi:^ya  Zelan« 
da  nofandonará,  por  razones  particulares,  ha^ta  principios  de  1853,^  menos 
qué  el  ptólan¿entoabre^€sle plazo.  <■•. 
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lonias,  aun  mucho  antes  de  haber  alcanzado  un  grado  de  civilización 
comparable  al  que  Cuba  posee  hoy.  Si  día  fuera  inglesa,  habría 

gozado  de  institucionesf ibej^ales  4©^^  í*yg|>  XVI  ó  XVII;  pero  le 
cupo  en  suerte  ser  española,  y  á  pesar  de  que  el  pabellón  de  Casti- 
lla ondea  en  sus  playas  841  años  ha,  no  solo  arrastra  todavía  las 
cadpnas  de  I^  esclavitud^  siqo  quese,!^  íiie|[ahjasta,la.ei^eranza  de 
ser  Bbre  algún  dia.  Su  ventura  ó  su  desgracia  en  manos  está  del  go- 
biemoy  y  sin  qué  el  se  imagine  que  son  hipérboles  6  amenazas,  biga 
para  provecho  (te  la  nación  que  dirige,  oiga  lo  qué  le  dice  por  úl- 
iims^  ve?;  un  cubano  que  aunca  loba  üa^i^tidQ  ñi  adulado ;  6  Espa- 
ña concede  d  Cuba  derechos  políticos^  ó  Cuba  se  pierde  para 
JSspana. 

Con  esta  sentencia  pongo  un  término  á  mi  Contestación,  y  con 
cÜa  «ieiiro  taíribferi  mi  carrera  dé  escfritw  político: 'Tiem|)o  ha  que 
•imdito  remirarme  de  'día;  á  punto  estuve  de  tonsegúirloeñ  1 846,  y 
aunque  entc^ces  y  después  me  lo  itnpidiei'on  motivos  sagr&dos  de 
patriotismo  y  amistad,  hoy  puedo,  cumpliendo  con  mi  conpieñcia, 
reafiwir  mi  aíiítóguo  deseo.  Bémuy  Wen,  cüftn  aventurado  es  coa- 
traer  comproraisQS  eonel  porvenir;  pero  así  coriio  tuve  fuerüas  para 
hablar  cuando  en  Cuba  todos  callaban,  creo  que  también  las  tendré 
para  callar  cuando  tantos  hablan. 


\ 


Paris  y  Marzo  3  de  1852. 
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PROYECTO 


DE  CONYEHCION  ENTRE  FRANCIA,  INGLATERRA   Y  LOS  ESTAJDOS 
UNIDOS,  PRESENTADO  AL   GOBIERNO  DE  ESTOS  EN  l8o2^  J 
PARA  QUE  LA  ISLA  DB  CUBA  NO  CAYESE  EN  PODER      ' 

DE  POTENCIA  ALGUNA. 


Las  dos  espediciones  que  de  los  Esiados-ÜDidos  salieroa  asalta 
Cuba,  en  mayo  de  48S0,  y  en  agosto  de  48S4  ;  y  las  nuevas^^pie 
se  preparaban,  no  solo  alarmaron  á  Espai^,  sino  á  IogiateFi9,y4 
Francia.  -  i-.. 

4 

£1  9  de  enero  de  1852^  el  lord  Howden,  embajador  ingjié»  eeeea 
de  Madrid^  manifestó  al  lord  Malmesbury,  ministro  de  Estado  éela 
Gran  Bretaña,  el  vehemente  deseo  que  el  gobierno  espaiUd  t^m  de 
que  se  hiciese  un  tratado  con  el  fin  de  que  ninguna  délas  ti^e&i'dl'* 
tes  contratantes,  á  saber,  Francia,  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos 
pudiese  apoderarse  de  la  ida  de  Cuba,  ni  tampoco  ninguna  otra  po- 
tencia europea  ó  americana.  Igual  deseo  manifestó  también  dgsáá- 
nete  español  al  de  las  Tullerías;  y  acordes  éste  y  el  inglés^  soflte- 
tierpn  al  de  Washington,  el  28  de  abril  de  4862,  el  sigúete  pro- 
yecto de  oonyencion: 

«  Las  Altas  Partes  Contratantes  rechazan ,  separada  y  colectí^^- 
D  mente,  así  ahora  como  en  adelante,  toda  mtencion  de  poseer  la 
t  isla  de  Cuba ;  y  respectivamente  se  obligan  á  reprobar  toda  leifta- 
»  ti  va  para  ese  ^ecio,  de  parle  de  cualquiera  potenoui  ó-  indivi- 
»  dúos. 

ce  Las  Alias  Partes  C!ontratantes  declaran,  separada  y  cofeotiva^ 
»  vamente,  que  ellas  no  obtendrán  ó  mantendrán  para  sf,  dpm 
D  ninguna  de  ellas,  ninguna  influencia  esclusiva  aobre  la  didaísipi, 
s>  ni  adquirirán  ni  eja*cerán  ningún  dominio  sobre  elkt.  »     - 

La  letra  y  el  espíritu  de  este  proyecto  manífie^n  daramente, 
que  su  único  objeto  era  impedir,  que  Cuba  cayese  en  poder  d^ai- 
guna  de  las  tres  partes  contratantes,  ó  de  otra  potencia*  Por  consi* 


gnieate,  fuera  de  este  caso,  toda  acción  ó  iotervencíon,  de  parte  de 
•ellas,  cesaba  enteramente :  de  manera,  que  si  hecho  aquel  tratado, 
Cuba  se  hubiese  alzado,  y  proclamado  sus  derechos,  cuestión  es- 
dusiva  habría  sido  entre  ella  y  España;  y  si  por  cualquier  evento 
híubíese  adquirido  su  independencia,  para  mantenerse  por  sí  sola, 
SÍB  agregarse  á  otra  nación,  independiente  se  habría  quedado. 

Algunos  meses  corrieron  sin  que  el  gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  hubiese  dado  una  respuesta  decisiva;  pero  al  iin,  en  una 
larga  y  estudiada  nota  de  |p  de  diciemtM^  de  1852,  respondió  que 
4\  no  podía  entrar  en  la  convendon  que  Inglaterra  y  Francia  le 
proponían. 

Esta  denegación  demostró  hasta  la  evidencia:  1^  Que  no  era  In- 
glaterra, como  tantas  veces  había  dicho  el  gobierno  de  ios  Estados- 
ilnidos,  ano  él  mismo,  quien  desea  apoderarse  de  Cuba.  ^  Que 
«aepueUo  y  ese  goUerao  sob  piensan  en  su  propia  utilidad  y 
ep^andedmiento ;  mas  no  en  el  bim  de  los  euSanos.  Siéstos  les 
inspiraran  algún  interés,  como  aseguraban  algunos  en  los  pasados 
^aa»  de  ilusión ;  ¿por  qué  no  aceptaron  el  tratado,  exigiendo  como 
condidcm  indispensable,  que  á  G«ba  se  diesen  instituciones  libe* 
rales?  Si  tal  proposición  hubiera  faedm  el  gobierno  americano, 
'ftpancia  é  Inglaterra  la  habrían  recibido  oon  gusto;  y  España  mas 
ihteresada  qué  días  eñ  la  formación  del  tratado,  se  hubiera  visto  en 
te  necesidad  de  aduntiria,  y  de  renunciar  al  despotísmo  con  que 
<|irime  á  los  cubanos.  Mas  ya  que  esto  no  hizo  el  gaUnete  de  Wa- 
^sUngton,  ¿por  qué  al  menos  no  recomendó  siquiera  á  los  de  Francia 
é  Inglaterra,  que  interpusiesen  sus  buenos  ofidos  con  España, para 
que  cesase  la  tiranía  querpesa  sobre  Cuba?  Recomendadones  hizo 
ala  Inglaterra  y  á  Franda  en  aqueOa  nota  memor9dt>le;  pero  solo 
íueraii  las  que  te  dictó  su  egoísmo,  y  que  le  eran  escludvamente 
pf0vediosas« 

'A  la  denegadon  de  loa  Estados*Unidos  contestaron  Franda  é 
Inglaterra  con  notas  idénticas  en  sustancia ;  y  de  te  que  el  16  de 
febrero  de  4853  pasó  e|  lord  John  Rnsseil^  entonces  ministro  de 
Estado  de  te  Gran  Bretaña,  traduciré  algunos  trozos  que  creo  im- 
{M)rtante  insertar  aquí: 

«  Si  el  objeto  de  tes  Estado8*Doidos  fuera  impedir  te  adquisición 
de  Cuba  por  ateun  Estado  europeo,  esta  convendon  aseguraría  ese 
nt^eto.»        \f 

€  Pero  si  se  (rato,  de  parte  de  los  Estado8«UnidoSy  de  sostener 


que  hi  ütmi  IreMa^y  la  Fmqria  no-tíéim  iiáfiréfr  es  faKCOMenuu- 
eion  del  $tmtu9  qw^eñ  Qabay  y  ^qoe  tos Eatidas^UdidoséoB  Í08^átíi<- 
eo6 queiioienHri'  dvróchonde «Bidanif  ená^e amalla;  tí gíiñéctíb 
defioMageiftad  no  puede  adm1|r  semejante  pwteB8Íoa.SGA^^ 
aeaenes  de  s«i  If «pesiad  en  las  AntiKasvaiiáBiifitíi^'Cifi  kiimpoimÁ^ 
cía  que  la  foresenlje  ditiríbaoíiuidetipódac  tiene,  para  M(^<I9  y  ^paiía 
otros  £stados  amigos^  dan  á  Su  Msqpesiad  en  «sta-;aQeatí«n<imiiite- 
ré$  de  que  no  puede  prescafaMSrw » 

¡«  Las  poaefiioiies  delFrancia  en  loa  maíces  ameriadtios  dan  ¿k 
Francia  igual  derecfao»  el  ifue,  »no  hay  dudav,  que  fiosüfeiidcá  sQ 
gobierno....»  .  , 

El  brd  Ruseell  siguédrefuiando  los  iátgMinenlns  de  Ja  ao4a  del  go- 
bierno americano»  y  ponduye  eon  les  des  pánra&s  /s^iuíentea: 

a  Ni  se  diga,  qne-soEnejanie  convea€Í9fi  impediriaá  losfaabitaiiü^ 
de  Cuba  d  realisar.su  índ^penál^cia.  Goiiive»pecloi  loalvaéiomoa 
internos,  la  Con.vendon  p^p«iesta  guarda  un  pi^uado  ssátendo; 
Pero  una  fingida  deolaracictii  de  iadependeiKna^  eenel  o^éto^ 
buscar  iafuedifttasiBíettle  i)^  M  proleocñon  /dé  los  Eslades^Qnidos 
un  refugia  contra  una  r^vokmm  de  negros,  sé  jqwaria  jiisiaflieiiie 
en  jSus  resuUados  ,como  equiv'f  leñóte  i  una^exion  ionyah  » 

«  Por  último,  adimtiendo  plenameAte,el  denecbp.de  los  Esladoa*- 
Unidos  para  rechazar  la  prqpuosla  mm  se  iobwypoar  et  tord.-Het* 
mesbury  y  IL  de  Turgot  (1}^  la  firan  Br^apa  recobra  su  hilera 
libertad ;  y  en, cualquier  ocasión  q^^e  se  prneole^eB  Ubre  de.ebEar» 
según  jui^gare  conveniente,  ya  sola,  ya  minida  ^ñ  ótra^  poiex^ 
cías.  .     •     .    . 


r 
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SON  JOSS  A?ITOJliO  SáCO  Y  feLÉSfeáWflliSlHSAIO&JIlí  Lk  ISUííWÉGBBl^j  fMr 

^Entre  los  erro»»s  de  qué  abunda  •  la  obr^  éti.  se^  Peasaiélá,  ¿ay 
uno  grave  que  me  concieraie>  y  que  debo-^i>éfular«  A  ía  p¿j^ÍQá''S^ 
de  svLJEma]fO  histórico  dÁeo  Si  .  '  í  I     ;  '    : 

«  Los .  eslaer sos  que  basta  mediados  }de  .183? '  hicieron  &ii  MadiiA 
con  sus  escritos  Muñoz  del  Monte,  su  paisano  &.  loaé  AnítOotoSneo, 
escritor bábil  é  iticim<x,  yiálgunoslolrds  pró&igotí  derC«íba«  escita- 

(1)  Guando  en  1852  se  presentó  al  gobierno  de  los  Estados-Unidoa  este 
y«cto.d«/jomrenciflfivM^  T.uf^at,trajpjáiri|tip4a^^o,,ea^^  -i  ^ 


ron  áuD  algunos  méfres  las  bqtnetW^s^ de  Tacón.  É^tsrpóiásproBto 
sin  embargo,  !a  eontkicta  tjue  efeserVá  coa  ellos  elGoKerno,  sos- 
pechoso de  ¿|ue  sus  gestiones  para  iüirodticír  én  1á  Isíla  la  Iiberla9 
política  deEspafia  fuesen  eotivenido  camino  ^eoífas  miras,  üada 
orden  de  pr^deriós  y  forpiat^Ies  causa,  el  jirimero  fué  isojitfo,  el 
segundo  pudo  h\út  á  PoiiogaS,  ios  4tefn8S  fueron  desierradbs  de  lá 
corte,  y  cfn  la  Habana fnasiéroüsiseá  priáioD,  por  avisos~que  recibió 
Tacón  de-Cádie^  €^i  abogado  i)«  Manuel  ftojo  y  otros  que  likanlenian 
activa  eómuiiicadk)B  con  ellos.» 
Esto  pabiieó  el  señor  Pesuéla  en  sn  Enmifo  histórico  de  la  isla 
(Cuba*  ¿Paro  es  eierto,  t|ae  mi  amigo  D«  Francisco  Muñoz  del 
Monte  ■  americano  distinguido  por  su  talento  y  vasta  instrucción,  €Ís 
cierto,  que  en  4837  fué  preso  y  pi^ocesado  en  Madrid  por  orden  del 
gobierno?  Para  remover  ioda  duda  sobre  d  particular,  yo  escribí  ai 
Sr.  Muñoz  del  Monte,  y  tengp  el  gusto  de  insertar  aquí  la  contesta- 
ción que  he  recibido. 

Mardid  10  .diciembre  1858.  . 

Mi  querido  Saco  : 

«  Mis  respuestas  alas  tres  preguntas  de  tu  carta  se  resuelven  en  la 
sencilla  relación  siguiente  : 

á  En  29  de  setiembre  de  1 836,  al  llegar  á  Santiago  de  Cuba  la  ga- 
ceta que  contenia  el  decreto  de  la  Reiha  Gobernadora  que  mandaba 
jm'ar  en  toda  lá  monarquía  la  Constitución  de  1812^  el  general 
D.  Manuel  Lorenzo,  que  era  á  la  sazón  comandante  general  del  de- 
partamento oriental  y  iGóbernador  civil  y  militar  de  la  provincia  de 
Cuba,  creyó  de  su  deber  Hévar  á  ejecución  elreferido  decreto  :  — 
lo  cual  fué  desaprobado  por  el  Capitán  general  de  la  isla  D.  Miguel 
Tacon,y  después  por  él  <3obierno  Supremo,  que  separó  del  mando 
al  general  Ló'rétísío  y  iínándó  disolver  la  diputación  provincial  y  tos 
ayuntamientos  elegidos  conslitucionalmente.  Yo  lo  hábia  ádó  para 
la  primera,  y  además  era  amigo  personal  del  general  Lorenzo.  Bajo 
este  doble  concepto  previ  alguna^persecucion  política  en  los  prime- 
ros momentos  por  parte  del  Capitán  general,  y  me  decidí  á  Teñir  á 
España  con  el  ex^^obérnádor  Lorenzo.  Tara  ello  solicité  y  se  mé*ffió 
pasaj)orte  en  regla  por  el  nuevo  comandante  general'y  gobernador 
brigadier  D.  Santiago  Fortim;  pasaporté,  que  conserva  todavía  én' 
mi  poder  á  disposición  Sé  quien  quiera  verlb'.  :  i.  i-  * 
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D  Acompañado  del  general  Lorenzo  y  otros  gefes  militares  qüe^^ 
guieron  su  suerte,  vine  á  la  Península,  desembarcando  en  Cádiz  el 
41  de  febrero  de  1837,  y  en  seguida  me  diríj(  á  esta  corte,  en  donde, 
(sin  ser  procesado  ni  perseguido  por  nadie,  ni  mudio  menos'pórei 
Gobierno  Supremo,  á  quien  desde  mi  llegada  elevé  la  correspcin- 
diente  esposicion  demostrativa  de  mi  absoluta  inculpabilidad  cíi  ttü 
suceso,  en  que  no  había  hecho  mas  que  cumplir  las  órdenes  del  géfe 
superior  de  Santiago  de  Cuba),  permanecí  hasta  abril  de  1840,  éa 
cuyo  mes  volví  ala  Habana' con  beneplácito  del  mismo  Gobierno  Su- 
premo, y  allí  permanecí  ejerdaido  la  abogacía  hasta  el  año  de  1 848. 
en  que  la  salud  quebrantada  de  mi  esposa  y  el  deseo  de  educará 
mis  hijos  en  Europa  me  decidieron  á  venir  á  esta  corte  y  estable- 
cerme en  ella.  De  aquí  inferirás,  que  ni  se  me  formó  causa  en  1857; 
ni  por  consiguiente  he  podido  ser  preso  en  sus  resultas.  Las  únicas 
actuaciones,  que  entonces  se  formaron  y  de  que  tengo  noticia,  sop 
la  que  por  el  ministerio  de  la  guerra  se  mandó  instruir  contra  é! 
general  Lorenzo  por  insubordinación,  y  en  la  cual  se  sobreseyó  én 
1840,  y  un  informe  sumario  que  se  actuó  en  1837  en  Santiago  dé 
Cuba  para  averiguar  la  tendencia  del  restablecimiento  de  fe  Constí*- 
tucion,  á  que  antes  he  aludido ;  sumario,  que  se  reniitió  en  testi- 
monio al  ministerio  de  Ultramar,  en  donde  sin  duda  no  se  ju£¿6 
conveniente  darle  ulterior  progreso  :  puesto  que  para  procesará  tós 
que  en  Santiago  de  Cuba  hablan  jurado  la  Constitución  en  obeiKen* 
cía  á  las  órdenes  del  gefe  superior  militar  y  civil  de  la  provincia, 
era  preciso  procesar  primero  á  todos  los  españoles  que  en  la  Penín- 
sula hablan  hecho  lo  mismo,  y  mucho  mas,  como  es  sobradamente 
notorio.  —  Tal  es  en  pocas  palabras  lo  ocurrido  en  mi  particular  j 
por  mas  que  otra  cosa  diga  el  autor  del  Ensayo  histórico  de  la  isla 
deCuba.  » 

Contra  verdades  tan  patentes,  ¿qué  podrá  responder  el  Sr.  Psaoi^ 
á  D.Francisco  Muñoz  del  Monte?  ¿Y  quedará  mas  victorioso,  coBn- 
do  afirma  en  el  citado  párrafo,  que  hallándome  yo  en  Madrid  en 
1837,  el  gobierno  mandó  también  que  se  me  formase  cansayí 
prendiese ;  pero  que  me  escapé  dfartugafí 

Yo  niego  públicamente  todos  estos  asertos,  y  desafio  al  Sr.  Pezuda 
á  que  presente  las  pruebas  de  lo  que  con  tanta  ligereza  imprimió. 
Ni  entonces,  ni  después,  ni  jamás  en  tiempo  alguno,  el  gobierno  de 
España,  ni  el  de  Cuba  me  han  mandado  praider,  ni  formar  causa. 
Contra  mí  siempre  se  ha  procedido  gubemattvsanentei  6  por  la  tia 


<» 
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iüquisitariai ;  y  cuando  d  despotismo  dd  general  Tacón  decretó 
mi  salida  de  la  Habana  en  1834,  yo  lé  pedí  que  me  formase  causa ; 
pero  él,  convencido  de  mi  inocencia  y  de  la  injusticia  con  que  pro* 
cedía, ^me  cerró  la  puerta  délos  tribunales. 
.JAi  fufia  á  Portugal  la  deriva  el  Sr«  Pezuela  del  mandamiento  de 
p^ion  y  de  la  formación  de  causa  que  él  supone ;  pero  como  ni  esta 
nit^qn^l  existieron  jamás,  claro  es,  que  no  hubo  motivo  para  la  tal 
fijga ;  y  no  habiéndolo,  ella  no  pudo  existir. 

JSn  esto  de  Portugal,  conviene  que  el  Sr.  Pezuela  s^a  lo  que 
poj^.       ' 

Habiame  llevado  á  Madrid  á  fines  dé  1836  el  nombramiento  d^ 
diputado  á  Cortes. ccm  que  me  honró  la  isla  de  Cuba;  pero  como 
a<pielkís  decretaron  en  abril  del  año  siguiente,  que  las  provincias 
d^  Ultramar  quedasen  privadas  de  representación,  yo  desde  en- 
tonces traté  de  salir  de  aquella  capital.  Casi  dos  meses  antes  de  mí 
partida»  yo  mümOj  no  por  motivos  políticos,  sino  puramente  per-- 
sqnales.,  empecé  á  esparcir  la  voz  de  que  me  iba  á  Portugal ;  y 
ta»to  cundió,  «^cuando  rompí  la  marcha  para  Andalucía, 
creyóse  generalmrate  en  Madrid,  que  yo  me  encaminaba  á Lisboa. 
Y'^Dprepdí  mi  viaje,  no  como  prófugo,  sino  con  pasaporte  del 
gobierno;  y  no  con  uno^  sino  con  dos  :  el  primero,  bajo  de  mi  nomr 
Ym;  el  segando,  bajo  e\de  Juan  Anselmo  Soler.  Tomé  e&faípre^ 
cattcion,  porque  yo  habia  sonado  en  los  periódicos  como  diputado 
á  jCiértes,  electo  por  Cuba.  Partidas  de  facciosos  recorrían  entonces 
laManeha ;  n±«ban  y  quemaban  las  diligencias ;  y  á  los  viageros 
liberales  ó  acomodados  se  los  llevaban  á  sus  guaridas  para  exigirles 
UBk  rescate.  De  estos  peligros  me  libertó  el  pasaporte  con  el  nombre 
(le  Juan  Ans^lfno  Soler. 

EH  4  de  junio  de  1837  salí  de  Madrid ;  y  como  entonces  las  dili- 
gencias' no  andaban  de  noche,  no  llegué  á  Sevilla  hasta  el  18.  Allí 
pfírmanebi  dos  meses  y  medio,  presentándome  en  todos  los  paseos  y 
espéalámilos,  y  comiendo  casi  diari$iménte  en 'Cl  café  del  Turca, 
que  era  la  casa  piU)lica  mas  concurrida  de  aquella  ciudad*  Por  ese 
tiempo  cabalmente,  un  espía  enviado  de  la  Habana,  y  que  con  sus 
eák^»nias  habia  comprometido  á  varios  jóvenes  inocentes,  escribió 
desde  Cádiz  al  general  Tacón  avisándole  falsamente,  que  yo  me 
hlálaba  á  la  sazón  en  Portugal,  y  que  desde  allí  habia  dirigido  ins- 
trucciones al  club  revolucionario  de  cubanos  reunidos  en  Cádiz. 

De  Sevilla  partí  para  esa  ciudad  el  2  de  octubre,  en  la  que  en- 


47-de  iMwteaibre  pov  la  tarda  en  (]a»'saU^.para  li^boa  eael  vapor 
in^es:  Ocitmo;  pKO  saU  hd)knd6r6liM4di4Q*ai4cii^«Wfe/  g^ri^ieroo 
dvil  de  Cádiz,  el  pasaporte  delfadríd  e^Hevaba>  na-el  nombre  de 
JuanAfisetmo Soler,  siao'd  d»JoséAHtom9^S4K»*- 

EtlOpor  la  mañana:  desembarqué  m  Lisboav  Visitó  é  Cintra, 
liafira,.  y  otrospnatosv  fFesentéme  después- ¿  la  embajada e^ñola, 
que  entonces  desempeñaba  et.rdsi^etable  De  Evarfetoí  Peres  ^e  Cas* 
uro;. y  robendando  vai  pasagioiito'paffa'Cádift^/Wt^avquémee»  d 
vapor  Braganza  el  3  de  dici^nbre  alas  cuatro  de  la  tarde,  ácujp 
fuecto  Usgii¿  el  4  alas  odlo^^  la  nlDébeb  Fbr  esto:  brava  f#0to 
s«  vé,  que  el  Un  cacareado  yiájfBe  éi  M«ptiiiito/ii^»  ¿Portugal  a^ 
dosd diez  ¡f  úcho^  dios,  indisas  la  idh  y  la  vueto,i  á-taber,  dAVl 
de^nnviombre  al  4  da  dioiemiNre  de' 4^S37.. 

GoBK>  m  eiíjelo  em  ir  á  Italür^  siguienda  h  ooate  4eV  Med^iená-* 
Btt^  voiviá  lefrffiEidar  mi  pasaporte  en  CádiZ' paiaJW^  y  sa- 
liendo de  aqudla  plaaael  TdedidteiifaDa,;bict  tddasr.las^Aealas 
intenmedias  que  entonen  aooslimdMrabdii  los  vappre;»  eq^a3oIes,;  y 
en  Una  de  ella»,  cual  hé  ¥almeia,  :iiis40tave  edM^diesb 

Xaiesi  fueron  mis  moviaúent)ofr:eft.aquel  aQO'desdaein  de  juni» 
finque  salí  de  Jtladrid.  He  sidoesomipiijídso  eü<ifidioaff  lasfachaa^ 
para  cpte  siel  Sr.  Pesuela  duda  de  ibísn  atertoa^  ,pueda&>  ellas  sm^ 
virle  de;  guia^  y  aeudi^do  al  gebieiqao  civil  d^Madrid^  al  de  Cádiz, 
Y'  á.la«€anbajada  espaikda  cer^a  áe  lisbea»  itfómiarae*dela  veidad* 

En. ouantqá. la  activa  oomuníoaeloiit  ^^ fiU|MAeel.Sr».  Pezuela 
tenia  yo  con.  el  Abogado  D.  Manuel  Rojp  y  coi»  ^troa  presos  en 
Cuba^ puedo  asegw^ar,  que  nunca  en  mi  vid&ba  «seríto  ni  un  solo 
renglón  á  ninguno  de  ellos. 

Héaq^ila.fr^caesposic!¡oI{da  los  becfaoa,;  y  fundado  ei^dk», 
eqjero^y  aun^l^ngp  dwecho  4ex¡gjr,.q|ie..gi iri  Sr..eBW€4a'reimpri' 
mioraaJffuia  veji;stt  Emém*i^éricad«^¡aitítk4$  Cuba,  ^«etífi- 
qpe,,ánombi:e  de^la  justicia  j|  te  véidad,.tadi».lo8^rparesque^to 
cometido  contra  el  Sr.  Muñoz  del^  Monte  y  tmkimmík 
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LAS  ESPÜRMZAS  DE  CUBA. 
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,  AI  cerrar  el  año  de  1S58,  Cuba  vive  tranqnila,  pero  no  conten- 
ta ;.  ni  es  posible  q¡xe.  lo  esté  un  pueblo^  qae  conociendo  su 
iigaj^prtancia  y  ^s  derechos,  gime  bajo  el  yugo  del  despotismo. 
¿  Mas  cómo  .salir  dé  é)  ?  ¿C6mo  prolongarse  esa  sRaacion  sin  pro- 
ducir al  fin  consecuencias  mas  deplorables  para  la  madre  que  para 
li^bqa?. 

.  Ggba  solo  puede  existir  en  uno  de  tres  estados :  á  colonia  de  Es* 
paña;  ó  indepmdimte ;  6  agregada  ct  los.  Estados-Unidos. 

Colonia  de.  España  e^  el  estado  en  que  hoy  se  halla.  ¿Pero 
será  ét  de  larga  duración?  Serálo,  no  de  larga,  sino  larguísima^  y 
ano  qjuiz^  parpéipa,  sí  á  las  tiráoicas  io&titucionesi  se  sustituyen 
otcasj  liberales^  pues  Cuba  entonces  satisfecha  y  contenta,  esire- 
chcicá  mas  y  mfis^  cada  vez  los  víi^culos  de  sangre  y  de  intereses 
qa^la  ligan  coft  España.,  P^  si¿sta,.fuQdándose  én  los  vanos  y  ri« 
culos. temores  de  independeiiciay. y  en  otros  argumentos  quesóli- 
dameiUe.be  refutado. eñ  varios  de  mis. papeles,  sobre  iodo,  en  c  La 
situación  política  de  Cuba^SM  Remedio  i»  (A);  si  ésta,  repito,  se 
obstina  en  gobernarla  eomo  basta  aquí,  negáodole  toda  libertad, 
defde  ahora  es  fácil  pronosticar,  q]ae  tarde  ó  temprano,  metrópoli 
y  colonia  se  veriáxL  envueltas  en  graves  conflictos,  Cuba  tiene  tantos 
elemeotos  de{ffandieza^.qiie  á  pesar  del  freno  que  la  sujeta,  crece 
en  poblacian, riqueza,  .luces  y, amor  ala  libertad.  Su  inmediación  al 
pueblo  optas  libre  de  la  tiervaí,  su  trato  diario  con  él,  sus  frecuentes 
cqmuniQaciones  con  los  paise^  mas  cultos  de  Europa,  y  aun  los 
ej/noofiloa  mism^o  deiteyolücion  contra  el  despotismo  que  España  le 
ofrece,  son  estímulos  que  ^poderosamente  Ia>  incitan  á  sacudir  las 
cadenas  qpe  arrastra. 
Una  palabra  bajad^xdeí  trono  baslacfa  para,  cambiar  tan  triste 
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sitaacion ;  pero  esa  paiciKra  nanea  bajará,  mientras  Cube  perma-*^ 
nezca  en  la  inaceion,  pues  su  silencio  se  interpretará  como  tácita 
aprobación  de  las  instiuiciones  que  la  rigen.  £s  preciso  ser  an  vi« 
sionario  para  imaginarse,  que  el  gobierno  español  renunciará  <fe 
bella  gracia  al  absolutismo  que  ejerce  en  Cuba.  Imponer  contribo* 
ciones  á  su  antojo^  invertirlas  á  su  placer  sin  dar  cuentas  á  los  con- 
tribuyentes, ni  que  éstos  puedan  exijirlas,  secuestrar  los  bienes, 
multar,  prender  y  desterrar  las  personas,  conculcar  todos  los 
derechos,  y  mantener  un  pueblo  hundido  bajo  sus  pies,  son*  pre«- 
rogativas  muy  gratas  á  gobernantes  españoles.  Cuba  pues,  par» 
alconzar  los  derechos  politices  que  desea,  es  menester  que  los  pida, 
los  dispute,  y  los  arranque  de  las  manos  de  sus  opresores. 

Al  decir  esto,  no  se  piense  que  yo  apelo  á  la  revolución  ni  á  las* 
conspiraciones.  Por  el  contrario,  creo  que  en  nuestro  actual  esta* 
do,  aquella  y  éstas  no  harían  mas  que  redoblar  nuestros  mal^.  - 
Aquí  repito  lo  que  publiqué  ocho  años  há  en  mi  Réplica  dlés 
anexionistas. 

<x  ¿  Desea  Cuba,  y  por  Cuba  entiendo  aquí  todos  sus  habitantes  de 
aquende  y  allende  el  mar,  desea  salir  de  la  opresión  en  que  vive?^ 
¿  Desea  derechos  políticos-  y  un  consejo  colonial  ?  La  justicia  estó 
de  su  parte.  La  Constitución  de  1837  solemnemente  le  prometió  go* 
bernarla  por  leyes  especiales ;  pero  estas  leyes  no  pueden  ser  las 
que  hubiera  podido  darle  el  tirano  Felipe  If,'8Íno  las  que  son  con* 
formes  al  espíritu  del  siglo,  á  las  libres  instituciones  de  que  goza 
España,  y  á  la  civilización  y  progresos  de  Cuba.  Los  inmensos  pe* 
ligros  qué  la  amenazan,  y  la  urgente  necesidad  de'salvarla  exigen, 
que  se  pongan  de  acuerdo  los  hombres  influyentes  de  ella,  así 
criollos  como  peninsulares ;  que  tomen  una  actitud  estrictamente  le* 
gal  y  pacífica,  pero  al  mismo  tiempo  digna  de  la  causa  que  deflen- 
den;  que  formen  un  fondo  con  que  subvenir  á  los  gastos  indis*- ^ 
pensables  en  empresas  de  este  género ;  y  que  nombren  de  entre 
ellos  mismos  una  ó  dos  personas  que  pasen  á  la  Península  á  servir 
de  ñe!es  intérpretes  del  pueblo  cubano.  » 

Así  escribí  yo  en  1850.  Pero  los  esfuerzos  que  se  hagan  en  ade- 
lante, no  se  deben  limitar  á  España.  Si  en  ésta  se  «onoce  poco  á 
Cuba,  mucho  menos  se  conoce  en  las  demás  naciones  de  Europa. 
Importa  sobremíanera  destruir  en  ella  la-  ignor^meia  y  las  preocupa- 
ciones que  existen  contra  Cuba;  y  ^to  se  conseguirá,  no  solo  influ- 
yendo en  la  prensa  periódica  de  España,  Francia  é  Inglaterra,  sino 
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hacieiido  publicaciones  sueltas  sobre  las  grandes  cuestiones  de  Cuba 
eae^ñol,  francés  é  inglés.  Ilustrada  de  este  modo  la! opinión,  ella 
p^d^á  ejercer  su  benéfica  influencia  en  el  gabinete  de  Madrid.  Y  hoy 
mm  que  nunca,  porque  contando  él  con  Inglaterra  y  con  Francia 
para  que  los  Estados-Unidos  no  se  apoderen  de  Cuba,  esas  dos  na- 
ciones podrán  darle  consejos  amistosos,  manifestándole  francamen- 
te }a  necesidad  de  refDrmar  las  instituciones  políticas  de  aquella  isla, 
instijl(Uciones  que  \vai\  sido  el  origen  de  todos  los  movimientos  ane- 
xj^stas,  y  que  necesariamente  lo  serán  de  nuevas  conspiraciones 
yiJT^stornos.  Hl  logro  de  las  ideas  que  recomjendo,  no  es  obra  de 
ui^  4i? !  ^crálo  de  uno^  dos,  ó  mas  años.  ¿Pero  qué  no  se  consigue 
cofiil^  constancia,  sobre  todo,  en  una  causa  tan  justa  como  la  de 
Cuba?  Y  al  fin,  si  nada  se  alcanzare  después  de  tantos  y  tan  pacífi- 
cos: e^uersios,  la  conciencia  de  Cuba  quedará  tranquila,  y  la  respon- 
sat^Iid^d  de. cuanto  pueda .  suceder,  recaerá  únicamente  sobre  el 
gduerno  español.  ,    ^ 

JL  a  Independencia  de  Cuba,  que  es  el  segundo  estado  á  que  he 
aludido,  es  hoy  una  quimera,  pues  á  ella  se  oponen,  no  tanto  su 
esi;a^  pphlacion,  cuanto  los  elementos  heterogéneos  que  la  compo- 
nen, y  las  grandes  fuei'zas  terrestres  y  navales  que  la  dominan.  Se- 
mc^i^te  acontecimiento  solo  pudiera  realizarse  en  nuestros  dias,  si 
por  vnaestraor.dinaria  combinación  de  circunstancias,  los  cubanos 
y  los  peninsulares  se  entendiesen,  y  marchando  todos  al  mismo  fin, 
par^izasen  el  brazo  de  la  madre  España.  Pero  este  caso,  aunque 
re(¡?onozco  que  no  es  imposible,  es  sin  embargo  njuy  improbable. 
Puedepor  tgnto  asegurarse,  que  si  Cuba  fuera  libre,  y  sus  habitan- 
tes esiuviejcan  bien  gobernados,  ninguno  de  ellos  pensarla  en  lanzar 
el  grito  de  independencia. 

¿Mas  sucederá  lo  mismo  bajo  las  tiránicas  instituciones  que  rigen 
á  Cuba?  ¿No  es  de  temer,  que  cubanos  valientes  y  desesperados 
^n4)uñen  las  armas,  ya  seducidos  por  la  idea  del  triunfo,  ya  con  la 
intención  de  suscitar  embarazos  á  España?  ¿Y  los  Estados-Unidos 
na  se  complacerán  en  ellos,  y  aun  procurarán  fomentarlos?  Y  tra- 
bada que  sea  la  lucha,  ¿no  se  mezclarán  en  ella  muchos  de  sus  hi- 
jos ^  fuer  de  auxiliadores?  Mezclaránse  sin  duda,  porque  ellos  sa. 
ben  que  esos  trastornos  debilitan  ^a  dominación  española  en  Cuba ; 
porque  aspiran  en  medio  de  las  re.vueltas  á  la  posbsipn  de  laiantilla 
que  tanto  codician ;  y  porque  aun  cuando  no  la  alcfiinzasén,  con  tal 
que   Cuba  lograse  su  independencia,  ellos  siempre  gáharian,pues 
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alejarían  áé  Apérica  á  una  áe  las  pot^enciás  étÍFo|)eas^  ^uéf  ttehen 
colonias  ea  ella.  Bajo  de  este  punto  de  viste.,  es  de  'iíifcrírVqtteiff 
fiíglaterra  ni  Francia  mitarían  coa  gusto  los  esfuerzos  iie  lois  ccAa- 
nos  para  hac^^  independientes  ;*pero  tain{>|Bñ  creo,  que  nada  Ha- 
rían por  contraríarlos^pues  sobre  ser  una  cuestión  doméstica  ^tre 
Cuba  y  España,  su  intervención  provocaría  al  instante  la  del  gcJ^Her- 
no  de  Iqs  EstádoshUnidos,  dando  margen  á  graves  conflictos.  Ifb 
pues^  lejos  de  temer,  én  caso  de  independencia,  ningún  peligra  de 
parte  de  Inglaterra  y  de  trancia,  no  veo  pn  estas  dos  naciones  &üá 
el  áncora  mas  firme  díe  esa  misma  independencia;  y  á  ellas,  lo  náis^ 
mo'  (jue  á  otras,  deberíamos  volver  los  ojos,  para  que  por  medKo  ife 
tratados  solemnes  nos  cubriesen  con  su  escudo  poderoso,  y  nós'S- 
brasen  d^  lá  rapacidad  y  conquístale  los  Estadoá-ünidos. 

La  anexión  de  Cuba  á  éstos  es'el  formidable  enemigo  que  amena- 
za á  España.  ¿  Pero  quién  nos  ha  traído  á  tan  peligrosa  situacsoá? 
£1  gobierno  español  con  su  conducta  opresora.  Sin  fuerzas  precias 
los  cubanos  para  sacudir  el  despotismo,  muchos  de  ellos  tenderen 
sus  brazos  á  la  vecina  Confederación.  Ellos  fueron  los  que  grítando 
contra  la  tiranía  de  España,  iniciaron  ese  moviiniento;  ellos  ¡os  qué 
.ió  llevaron  á  los  Estados  Unidos ;  ellos  los  que  despertándola  ambi- 
cíoa  de  es^  pueblo,  y  anticipando  su9  esperanzas,  formaron  áUl  im 
iomenso  partido  en  {ayoi:  de  la  anexión;  ellos  en  fin,  los  qucjpcwi 
dinero  cubano  arinarop^y  lanzaron  sobre  Caba  dos  espediciooes,  j 
anp  prepararon  otras  mas  formidables  que  afortunadamente  se 
friiiitfarón.  Yo  he  ^ido  e^  mas  constante  enemigo  de  la  anex^cm, 
como  lo  prueban  mis  escritos,  y  á  fuer  de,  tal,  tengo  dere^o  á 
decir,  que  si  España  hubiera  gobernado  á  Cui)a  eon  justicia  y  *  H- 
bertadj  jamás  cubano  alguno  habría  sido  ane^^ionista. 

Y  cuando  las  lecciones  de  lo,  pasado  y  los  peligros  del  porvraír 
debieran  enseñarle  á  conocer  sus  verdaderos  intereses,  ella  se  johá- 
tina  en  continuar  lo^  errores  de  su  funesta  política.  Asi  es,^  éomo 
m^mjLienemuy  disjgustados  á  los  cubanos;  así,  como  tos  aleja  csMla 
\ez  mas  de  su  seno  •  así,  coino  los  hace  desear  sú  incorporaci^  ¡esa 
íoSi.^tados-ünidos ;  y  así,  como  éstos  contemplan  con  un  go^o  mé- 
.  fabli^e]  de^tiacao  cubano,  pues  él  es  el  gran  apóstol  quepre^a 
^  su  favor ,^  y  qiie  les  ganden  Cuba  partidarios.  En  el  mensaje  qiie 
.  <^ip^*esidenteB,uchanan  acaba  de  presentar  al  Congreso  apiericaiio, 
r^coQÚendia  con  einpeño  la  compra  de  Cuba ;  mas  en  esa  recoDáen- 
dacion,  ]í^  veo  no  solp  un  ardid  de  qué  él  se  vale  para  recobrair  m 
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popularidad,  ánó  üá  llamamiento  á  lo^  ctibaüos/tmá  iMiiidérd  que 
alza  á  sus  qos  para  qué  tiiafchén  Íl  'istí  sómBra  én!p(9S  áe  la* li- 
bertad. "  {  í 
' '  "Y  yá  que  he  Hablado  dé  lá  compra  de  tftiba  por  los  &lado*-fiiii^ 
dóiá)  muy  poco  conoce  elpresideiiílé  1!hct(:faáman  los  teüümieofios  dé 
I&jpaSá,  sí  áéha  figurado  que  ella  pttedeYeñtderia,  y  teticho  Htetíos,. 
¿íí  lás  actuales  circaústandas. 'Si  tal  éosa  pudiera  suceder;  Cuba 
I^y^hi  compi^rse  á  sí  misida,  pies  tímié  neiatsas  con  que  liaeerio^ 
tápana  entraría  én  traten  con  ella  con  menos  réjítigáanda  que 
con  W  Éstadós-Uiiidos,  pues  siempre,  le  quedaría  allf  unáliermosa 
rama'jiél  tronco  dé  Céistiha  y \in  grarn  mercado  españdl;  y  las*  pió- 
tócias  europea?,  interesadas  én  que 'Ctíba  rifa  biaiga  en  poder'  dé 
aqueBa repübliciaríejos  de  potfernos' embáraizos,  nos  Wanarianid 
camino,  para  que  Ideásemos  á  un  lérihino  Tdi2.  El  día  (jpb  £spafla 
se 'decidiera  S'deshacerse  de  Ctíb^  é¿  fevor  délos  Estados  ^Utiidos, 
seria  cóariáo  ella  ya  nó  la  pudiera  conservar ;  pew>  eirtofacés  es  céfsi 
áeríp  qjueéfiosno  la  comprarían,  porque  contando  en  Cuba  contiíi 
partido  poderoso,  formado  por  el  despotisiúíó  es^afbl,  se  apo- 
derarían de  ella  á  poca  costa,  y  con  lá  glorist  de  haberla  con- 
quislado.     . 

Esta  refléxioq  me  conduce  á  preparar  d»  autemáno  lia  opitiSoíi 
t>ara  un  evento  que  no  es  imposible.  iSí  los  fistádüys-Üúidos  n^  se 
lian  apoderado  ya  de  Cuta,  es'  por  ettéiüOr  que  les  bá  irifandido  la 
protección  que! Inglaterra  y "Fráiiciiai  dicIpen^ná'S^fJdfld.Pbrmas  que 
i2laméel  orgullo  nacionaT,  es  forzoso  Tecouocéry  qué  éista,  eótrufftdo 
sota  en  lucbá  conaqúélloá,  no  puede  ¿ifefieitider  átidba.  ¡¿Qüi^ 
üene  mayor  población,  y. la  aumenta  cááá  tííto  con  una  proüfltad 
asonft)rosa,  los  Estddos-Dnidos  5  España  t  Los  fistados-tJnidos. 
¿  Quiéi^  puede  poner  nías  hombres  Bbbre  las'  armas  y  ffené  tnas  di- 
nero para  equiparlos  y  moverlos  en  poco  i(l$m|A>¥  Los  Estado^- 
tenidos! ;  Quién  posee  mas  buques,  dé  guerra,  qtdrin  nm  ptodf^ósfia 
'mánná  mercante,  y  qtiíén,  p(¿  h)  lííismo,  puede  auméfftdfr  tapida- 
inénte  sos  éscaaíú^asl  Xos  Estados-tJttidós*  ¿Quiénr  tiloqttear  con 
^mas  facilidad  los  ptiérios  de  tüába/  t^rtatYe  todas  1ai^  comtiniccicio- 
tícél  inaritunas.  lanzar  más  coi^rlols,  oubrír  <xíñ  ellois  Ibs  loliares, 
íecorrer  íás.  costas  enemiga ^  tóií^cStet  sá  t^wierctót  Ik»  fista- 
ácÜ-tJpiaos.  ¿Otiiéá  fen  Éá, ieteBét'i  podrS*  Itótas  tfe  (Sífca vy 
'ap^ud  dé  édiar  sobré  sus  playas  «ti  bre^esf^Mi  dtH^mi  M\ 
hotófete,  <  xAén  iffil,  ^ftfereí  necesttrfót  toé  Ésla*»4ItHdoi^¿^lP»es 
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81  tantas  ventajas  tienen  sobre  España,  ¿cuál  sería  la  suerte  de 
Cuba  el  dia  que  su  metrópoli  se  viese  privada  del  sfOfa  de  la  i^ 
glaterra  y  la  Francia  f  '.'■■:  .,  r... 

Supongamos  que  por  una  calami<i|dd  lac»eiilable  ronapi^i^fis- 
las  d^  naciones  la  feli2  alianza  que  las  )íga  para  Inend»  la  MtftiD^ 
nidad,  se  despedazasen  con  una.  g[uerra  sangrienta»  Su^Khigaox>s, 
^ae  aun  sin  hacérsela  entre  sí,  surgiesen  en  el  viejo  continente 
tan  graves  cootpIicac^oneSx  que  ya  ellas  no  pudieran  volVéf~SU 
.atención  á  las  cosas  del  Nuevo-Mundo,  ¿qué  debería  hacer  Cuba 
en  semejante  caso?  Es  i^neg^J;de^  qi|e  los. Estados-Unidos  do  deja- 
ri^n  escapar  tan  favorable  ocasión,  y  que'annando  una  querella  á 
^paj^,^;^rrojar{qns9br(9  Cuba.  Si  lo^  cubados  fueran  libres,  y 
€p,les.hub¡era.enseñadD  á.  querer  una  patria  que  lioy  no  se  puede 
decir  que  ^i^peo,  yo  ^9  du^ocjue  ellos  harían  uña  defensa  heriSica 
por  la  bandera  de  Castilla  ;  pero  en  el  estado  de  opresión  en  que 
se  ballajii  creo  firn^iement^  que  se  aoojerian  al  pabellón  invasor  co- 
iqo  símbolo  de  libertad.  En  tales  circunstancias,  ¿qué  haría  la 
numerosa  y  respetable  nnuphedumbre  de  peninsulanes  estableci- 
dos en  Cuba  ?  ¿  Empuñarian  las  artíaas  para  sostener  ia  causa  <ie 
España  ?  Hé  aquí  ya  encendida  la  guerra  civü  entre  orioUos  y  «eu- 
ropeos  ;  mas  como  aquellos,  empujados  por  el  despotismo,  luíUta- 
rian  en  las  filas  de  la  nación  invasora,  que  es  cabalmente  lamas 
fuerte,  su  triunfo  sería  inevitabje.  Pero  esta  tríupfo  $ería  funesto  á 
todos  los  habitantes  de  Cuba,  ora  venoidosi  ora  vencedores,  pues 
sangre,,  rauerles  y  ruina  sería  el  esquilmo  que  de  él  recogieran, 
sin  que  los  sacriñcios  hechos  por ,  los  valientes  hijos  de  la  noble 
Iberia  bastasen  á  §5^vái?  á  Cuba,    , 

Si  épla,  en  hora,  fatal,  se  viese  condenada  á  caer  en  las  garras 
,de  la:!Goiftfe^erac¡on.norte-^ip(|ri(?ana^;jQqm^^^  invascires, 

QOiS(^<por  su. propio  bifip,  ^jpoppr  el  de  toaos  los  moradores' de 
Guba>  j^,  pi:esentasí^n  en  ell%,  con  fuerzas , maríüinas'y  tórf esC^^ 
tap  fqn;Qidables,.que  quit¡dsqu  h^sta  ^  los  niá^  ilusos  y  obstinados 
,tp^£¡  e^e]pai3za  y.  toda  idea  de  resistenci^.  Bienéntiendo  qv¡e  aun 
así,  y  privadp  entefamnle  d0  auxipo  de  lalngTaterra  y  la  ^ran- 
c^,^l  gff^emo^c^p^fií>l  pudiera  .^mpeft^rs^  en  hacer  una  áefeQsa 
desperada .transfprjp^andp  á,  (^ub^  en^olro  fea'nto-Domípgo; "¿pero 
tactos  iíonr^do^  ei^p^le^  .gue.sej^ba^kljifado  ^inji^^^^  d 

s^dorrd0,i^  fr€®.t^,.seconyertiriaa.enJ;¿  de^pro- 

ye^tps  tan^UríH^?  g(?>  ia.Ro  lo.ereQ.  Muj '¿jjps  de.esQ,  confio,  en 
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tfck'Sí  tan  trisle  caso  U^ara,  dios  unidos  á  los  cubanos,  cedería» 
atttíqoe  dolorosamente  á  un  destino  irresistible,  y  resignándose  á 
peréét  una  nacionatidad  qué  ya  no  pudieran  conservar,  salvaríar» 
al  itiénos  sus  propiedades,  sus  vidas  y  sus  familias. 
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SUPLEMENTO 


A I  primero  y  segundo  tomo  de  ¡a  (Colección  de  papeles  eien^ 
tíficos  y  históricos  i  políticos,  y  de  otros  ramos  súbre  ¡aisla  de 
Cuba,  yapublicadqst  ya  inéditos^  por  D.  José  Antonio  Saco. 


Oar  Blas  exactitud  á  ciertos  punios  que  toqué  en  los  dos  tomos 
referidos,  y  hacer  completa  justicia  á  vivos  y  á  muertos,  son  los 
móviles  que  me  impulsan  á  escribir  este  brev^imo  suplemento. 


EL  HABANERO  D.  JOSÉ  ESTEVEZ. 

En  una  nota  á  la  página  348  del  tomo  primero  de  esta  Colección, 
dije  que  el  Señor  Estevez  había  sido  pensionado  por  la  Sociedad  pa- 
triótica de  Ja  Habana,  para  ir  á  Madrid  á  estudiar  algunos  ranios  de 
historia  natural.  Ahora  debo  advertir,  (pie  como  en  la  época  á  que 
aludo,  aquella  Sociedad  aun  carecía  de  fondos,  quien  los  dio,  á 
propuesta  suya,  fué  él  Consulado  de  la  Habana,  llamado  después 
Junta  de  Fomento.  Asi  consta  en  el  acuerdo  que  él  celebró  el  5.  de 
diciembre  de  1795.  Debo  también  advertir,  que  el  objeto  espedal  de 
la  misión  de  Estevez  á  Madrid  fue  el  estudio  de  la  botánica,  y  no  el 
de  la  química ;  bien  que  él  se  dedicó  á  entrambas,  y  que  en  está  úl- 
tima  ciencia  sobresalió  mas  qué  en  la  primera. 
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2>e/  primer  periódico  en  la  isla  de  Cuba,  y  sus  prímeróé 
— -...  jxdacíúres^ • 


--.f 


Al  hablar  de  esteÍ2|8iÍn|6 '^lífe  f  á|^  |^  del  tomo  primero  de 
esta  Colección,  escribí  lo  siguiente: 

«  Eaua:maB|isQri)/0  qviecoQserTp^  se  dÍQe^|{iuj^4.^s<]e4782  se  pa- 
blicfifia.  UGaeetade M  ffabMn<í.  Yo,^o .sé Ij^sta  qué  punto  sea 
«xa^ta  esta  o(iti6Ía*\ii   .\ 

Algunos  meses  después  de  impresos  esos  renglones,  ha  caído  en  mis 
manos  el  primer  tomo  déla  Revista  de  la  Habana,  periódico  qum- 
cen£(l,j)ubUc^do  en  aquella  ciudad,  de  marzo  á  agosto  de  1853, 
Entre  los  artículos  interesantes  qtití  contiene,  hay  aígarios  ¿fef  señor 
Bachiller  y  ¿orales,  bajó  el  tftulo  de  «  Apuntes  para  lahfétóriá  de 
las  letras  en  la  ísla  de  tJuÓa  » ;  y  en  uno  de  elfos' leo  laságoien- 
tes  palabras.»  Luego  que  (D.  Luis  de  las  Casas)  tomó  él  mando  de 
la  isla  como  Capitán  general,.4iá.  su.  atención  en  la  Gaceta  de  la 
Habana,  que  se  publicó  desde  1772  en  la  imprenta  déla  capitanía 
general.» 

Esta  esiá  tóisma  fécháqué  yó  in&lqüé.^fil-áefeot-  bachiller  y  Mo- 
rales no  trae  las  pruebas  de  su  aserto ;  pero  como  le  tengo  por  ^- 
critar  d^coiSKÚ^cia,  ybaexaminsidQtodas  l^  ooiicias.y  documen- 
t€>Siofi€lal0B  que  a;^i^n.ac0rca  de  esta  materia,,  creo  que  la  Gaceta 
de  iaMaéaat^  fué. Aif^inmr'  perí^icode  la  isila.d^Guba^  y  que  su 
jexi6teiiobsiib^alaóa.de  1782.  EU^  duró  basta  179Q,  en  que  desa 
pareció^  :óaerqfiuKllóbiija;laD»evap\ibUcapÍQn  intitulada  :  aPapel 
'  P0rt¿d*^i9v'<^tiyQ.pcimef  número  ;s<3lió  á  lu%el  Sióelál  deocta- 
bm  de<'aflf»^lafloá  los  pocos  meses  de  haber  tomado  Casas  las 
riesdaS' desgobierno.  í    ■    :    ,. 

Cuando  én  el  primer  ton^  de  !^í^]Cole€Gi(\nh^\>U  del  eslabloci- 
tni€»tQ:del)P«pei  j?ert¿íí¿ca  eftlf,JíIfibana,^.yí^  se.p)ie  habja  traspape- 
lado el  docuniento  mas.  importante  para  ilustras  .iQ^histo^  de  su 
fundación;  pero  habiendo  tenido  la  fortuna  de  encontrarlo,  puedo 
llenar  el  vacío  que  entonces  me  quedó.  Este  documento  escrito 


.iPfjjT  !el  disMi(i^í09  (^^flpfip^  Jc^^gustm  Caballero,.^. la 

l^íftipríi^.  de  9^g^l  fp^i  b^sta'  é.  9&p  de  í  7fif i  (1 ) .  En  \^la  Aé  §usjuii* 
li^Wnoralffi  cQl^9|Íj9S  ep  479^,  la  Sociedad  j^atnótíc^^ 
comisión  de  cinco  individuos,  para  qiie  h  iúformas^  acerca  deiíéátí^^ 
UpM^ipniento.y  adelanto  del  pdi)el  y  la  inversión   que  se'kóíbia 
^d^íJí^iá^.su^prpductos^^  j  como  Ca^^         fué  uno  dq  los  miem- 
}nX)S3  Dombradip^  ^ten<^  el  infbnne  cqíu  fechd  déí  ^  desetiém- 
b»Q4ai17W.  •^.  •  •..      /."/:"  !  ■'    ■  ^'    ''■ 

•  .  Ba.él  coastaai.q^©  ^\  Papel  Periódico,  (Jesdíe  su  fimátacíon  én 
.  pcluUm  de  ^7pA  «basta  fiaes  de  abril  de  l7é3,  fue  dirigido  por  el 
buen  patricio  D.  Diego  de  la  Barrera  :  que  su  producto  neto  había 
llegado  á  4  4^^  pesos,  7  reales  :  que  constituida  ya  la  Sociedad  pa- 
triótica, su  digno  presidente  Casas  propuso  al  nuevo  cuerpo  que 
se  encargase  de  la  edición  del  periódico  ;  y  que  aceptada  por  él  la 
propuesta,  se  nombró  una  diputación  compuesta  de  los  señores 
Ibarra,  Santa  Cruz,  Robredo  y  Romay. 

^  %Mos  sdñüi^v&ttgui»  Qoiista  de  otrad  Botitias  ^dign«a.qpe 
coBSCVVo,  permiMieeiecoai  á  lacabeza  de  laredacoipn^^^sli^bien 
entrado  el  año  de  1797,  en  .qae:eUavseQon^áudo6^^jH>fios,  los 
cuales  desempeñaban  sus  funciones,  no  simultáneamente,  sino  por 
turno  mensual ;  y  como  á  la  historia  de  las  letras  en  Cuba  importa 
conservar  la  nuemoriá  <de  aqoelbs' ilu&tres  vatDoes,  ills^rtdriéjaqui 

m 

^US9ombres,^'6iefldo^  órdenesque  ksindíco,  eLoroiiótiD^^^de 
'  ióíiioéseseri  <j^isad4  uno  ée  ellos  corría  con  lardüreoóiondal  pie- 
tióditúj^Aloftsfo  Benign^Muñoz^Timas  Momay-^man  fifensaa- 
lez— Antonio  Robréda  ^^  José  A¡^tin  éabudlero  .-^  Domitígo 
,  M0^lía,r^¡J[(Hi4,  ^nt^QmQ Jípnzakz  —Augu^tin  IbarrcH-Nico- 
jlm  jCaíiíq\— iVífO»  Mwmel,  O-Farril  —  Francisco  Arango  — 
José  Arango.  Este,  pues,  era  el  redactor  en  el  mes  de  diciembre, 
así  como  Alonso  Benigno  Muf^oz,  en  enero.  Mas  e^te  arreglo  fuó  de 
corta  duración,  pues  en*  4799  aparecen  como  únicos  redactores 
Don  José  Aguslin  Caballero  y  Don  Tomas  Romay,' feniénda  ya  el 
periódico  en  agosto  de  aquxá  año. 367 i^9crilor0s«.G>nilinta desin- 
terés y  patriotisnK)  trab^^^nlo^.  siM^iqs:  f UA^adorep>!d)r  aquel  pe- 

'^^'fi)  '^HícbnM^miéHtoi^lar'atMálAé  tive'élMIgaii  á  ddtSr,  i]qe:«gi«tbIdoeixaaen« 
i«HwilUoftpa^^'l«l(7fjbY9t|9r«^.d9^tfr.JC;al^Qif^^  ...   ,,     ..,\^., 
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ri¿clico,  que  habieDdo  pedido  sü  repartidor  autneala  de  ttllcio, 
Caballero  y  Romay,  qae  eran  entonces  los  redaetores,  so  apresa 
raron.á  dárselo  de  su  propio  peculio,  para  qoe  no  se  dtsnunayemí 
los  producios  del  papel.    . 

Tristes  ocurrencias  sacaron  el  periódico  de  las  manos  de  Gdk- 
Ileroy  de  Romay,  y  comprometida  su  existencia,  confióse  sy  redac« 
cion  al  presbítero  Don  Félix  Veranes.  De  entonces  acá  ha  tenido 
grandes  vicisitudes,  y  tomado  diversos  nombres ;  pero  haMén* 
dolos  indicado,  aunque  rápidamente,  en  el  primer  tomo  de  esta 
Colección ,  no  creu,  necesario  detenerme  mas  en  este  ar- 
ticulo. 


Lista  de  los  nombres  de  los  autores  que  trabajaron  en  la  His- 
toria física,  política   T^IATUaAL  DE  LA  ISt\  DE  COBA,  puUíCOda 

en  Paris^  en  estos  últimos  ams. 


En  laspigiaas  341  y  3i2  del  referido  primer  tomo  de  esta  Co^ 
lecdon  di  noticia  de  esa  obra ;  y  eomo  involuntariamente  ooüti  los 
nombres  dealgunos  de  sus  colaboradores»  quiero,  sdiiora  l^ac^  i  as* 
tos  la  'justicia  que  se  les  debe.  Hé  aqu(  las  materias  conienidjisen 
dicha  obra,  y  las  plumas  que  las  escribieron.  ,.. 

I.  Geografía,  clima,  población,  agricultura,  comercio  mafftimo, 
rentas  y  gastos,  fuerza  armada,  y  tnamfferos,  por  Db.  ñama».de  la 
Sagra. 

n.  OvmuAoglaf  por  Alcy de  d^Orbignff^ 

III.  Peces,  por  ffuicAeno^ 

IV.  Reptiles,  por  Cocteau  y  Bibron. 

V.  Moluscos,  por  Alcjfde  d'Orbígt^f. 

VI.  Animales  ariiculadols,  eon  pies  articulados,  por  Guerinjténi' 
ville.  En  esta  parte  de  la  obra  trabajaron  también  otros  naturalistas* 
Jaec^eIin»Daval  hizo  la  descripción  de  ios  Coleo fitef^s  i  Bifpi  la  da 
los  Dípteros :  el  barón  Sélys-Longehamps  la  de  UmNowmptoras: 
y  H.  Lucas  la  de  los  Arachnidos^  Ápteros,  Eymenoptoros^  y  Lé- 
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'>pi(iopterQB*.  Debe  advérlirse^  que  para  este  úllímoramo  contribuyó 
¿-'laiyibieB  Alijaócko  Lefehyre. 

Vg.  FoFamiQlferitf,  p^AJ^^d^Orbignjfr         , .. 

VIII.  Bbtáhlca.  Plantas  celulares,  por  Cnmih  Mimtúpie- 

IX.    ídem.  Plantas  váíiétilér^s,  pat  A.  Mi€lim4. 


'  íat-. 


Ir    >  . 


Ei  rio  Cauto  y  la  prosperidad  de  Bayanw. 

En  la  página  364  del  tomo  primero  de  esta  Colección  bable  del 
rio  Cauto,  el  mas  grande  de  Cuba,  y  habiendo  encontrado  ahora 
entre  mis  papeles  algunas  noticias  acerca  de  él,  tomadas  de  una 
Memoria  escrita  en  Bayamo  por  el  Dr.  D.  Manuel  José  Estrada  en 
tiempo  del  capitán  general  de  aquella  isla  D.  Francisco  Dionisia 
Vives,  quiero  consignarlas  aquí  (1). 

El  comercio  de  Bayamo  fué  en  los  primeros  tiempos  da  su  funda- 
ción uno  de  los  mas  florecientes  de  la  isla.  En  fragatas  y  carabelas 
se  espertaba  por  el  río  de  Cauto  para  España  azúcar,  añil,  cacao, 
gengibre,  corambres  y  otros  artículos.  De  inventarios  antiguos 

.  consta  >  que  habla  indios  y  otras  haciendas  con  número  considera* 
ble  de  negros  esclavos  é  indios  asalariados.  Yo  no  sé  si  todavía  se 
conservan,  pero  mny  entrado  ya  este  siglo,  aun  axistiaii  en  las  in- 
nu3diaciones  de  Bayanao  las  albacas  de  la  afiilería  en  que  Doña 
Hada  Agrámente  tenia  empleados  en  otro  tiempo  80  negros.  Este 
pféspero  estado  duró  hasta  el  año  de  1 616,  en  que  se  formó  ó  au* 

^  íomM  eonaiderableiiie&le  en  la  boca  de  Cauto  la  barra  que  desde 
entonces  obstruyóla  navegación  de  los  buques  mayores.  En  el  hato 
Cauto  abajo  había  dos  astilleros,  uno  perteneciente  ai  capitán  Al- 
varo Pérez  de  Nava  amo  de  la  hadenda,  y  otro  llamado  del  Rey. 
Los  operarios,  para  proporcionarse  algunos  comestibles,  des- 
montaron grandes  espacios  de  terreno  en  ambas  márgenes  del  rio, 
y  haciendo  éste  una  eapeoto^ia  avenida,  las  tierras  que  ya  no  tenían 

"^el  apóyemelas  raiises  de  los  árboles,  táeiFon  arrancadas  y  traspor- 

(1)  El  Dr.  B&tMMfai  nstond  y  regidor  de  Bayamo,  fué  también  on  profundo 
lUfiieirafeQlloiraii  gnu  coiM^eedor  te  las  aatfgtMlIas  y  dem&s  cosas  de  su  pne> 
blonaliili 


Um}99  hasta  la  bpcat  formando  el  banco  qup  cienra  el  paso  á  los 
grandes  bájela,  treinta  y  tres  de^e^tós  qué  ^siabdtí  á1á¿ai^' e^ 
aquel  embarcadero,  quedaron  aprisionados  díebcéb'  'd!éf'rfo.  Ssta 
catástrofe  foé  el  priMéipib  db^!2r*Ytma  *tfél  W)fiiiilli/6«fi  üsñinta- 
míentoelBVH^  al  Réy'iinttápiteaiebiMnDr  drt*TIos  idiieffi>&lfe  esos 
buques  y  cíiffgad»ffi^;  .peBft.pada.faíUegQng.el^ff^ieyfto  de  l^metró- 
poli,  ni  tampoco  el  de  la  isla.  A  cinco  palmos  de  agua  quedó  redu- 
cida la  barra,  y  aunque  todavía  entraban  algunos  buques  de  bas- 
tante cala,  era  preciso  alijarlos  déla  mayor  parte  de  su  carga.  Asi 
se  lee  en  el  inforo^e  qu0  Juan  García  de  Nayia  Castrillpn  goberna- 
dor de  Santiago  de  Cuba  y  sU  par^i(!b  estén  JBb  en  virtud  de  Real 
orden  el  48  de  junio  de  46^7,  esto  es,  al  año  siguiente  de  la  memo- 
rable avenida  de '  Caülcí  qué  tan  funesta'  tixé  ¿I  Bát á  níoV '  i  '  ^ 


'í     -M   ,'t     ' ,     I)-:*     í 


•   '••  '  ■.:•'•;..  ■■■    i,:..»-        .    •         ,.  ■•  i:.  :  ^ 


Uest^bl^dmienlo  de  un  pasaje  fie  mi  M^morm  <tiÁ  supiÍEsioif  djei. 

TBAFICO  DE   ESCLAVOS  ^FRÍCANOS  EN  LA  ISLA  DE  CUBA.» 


f ■  '■   '    '' >\.  »'       ■.';?   -   ^.     ., 


>;    -í 


-  En  4 845 publiqué  e^Meaiori&eBRarist  yeDiOiro  de.ra;árartÍGa- 
fo^,éfteabeza*<io«^  €af9^iw40Uí9' j(^aies^^'\íwf  u»  .pasaje;  que 
"dediiT  '  ''   ■   '*'  -'í   .'•'■-.'      .*     .  j    ;•  "'  ^>/  '%.     ^   -'í    -    •  I 

^  Ckm  efrix  siateam  dev^riooitara , ;  «stas*  proprnlarioft  ite«  ^espe- 

ra^idflDf que* Afírica  les en^taaesafimíset-oa  labr4darl^>:  pedkiau ios 

'sdyoil  á  I)a  ctitta  Euro^ayy .  á'  la  átoiéim  ;i¥  leon  timty  e9caa(i&.ta- 

'pilateS.»         "      '   :       ■'•     '■••"!  •     :'.:':   i-.".;;!  .-'í.  ..;      Í-;      ••.        •• 

Bñ'iértoiDos^ndo  deésiaCéleecim'iBtmamB^pseeAheBia^íb^^ 
y  éií'  la  página  A^B  ene^énlnx  que*  AtoeT^arpEidMan^^és  ascgím  á  la 
^tílfa  Europa,  á  ia  Amári^affial  Asia,¿3&taií  dceifétebráa  BlAsia, 
yinóBé  ^^ótno  filaron  afiadMas^  y^BSÍ  deben  snfítím{r9evile|réQdose 
'^>  pas^é,  tal  ««al  «slá^en  el^párraCoeoienoT.'  Ifo  pDájfa^e^tfie 
Ib  ^titrddtrcdon  de^dstátieosi  ea-6uba  podráí  «mt.  uáil  4ila!  agricnl  tiira; 
pero  la  asqaei*a8a>60i^Pttpcidh<de^u8Me>«tíbn^  laifidíferenda  re- 
ií^osá  de^niudtosycomo4o6clttñyfr«;  laftlof^e&eitoaii^^istí^ 
casi  todos;  y  la  nueva  complicación  de  razas  tan  heterogéneas  como 
laa  quQya.^íst9n  en.aqi;^i|a,4sla^  son  iio^^..taQ^.  gravea  enf\ or- 
dena moral  y  -político/qiieittdp'buMa  ooibMihdátMí  laaiamlM*. 


.' '  < 
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ERRATAS 


En  la  página  8,  línea  17|  dice  imperdanobe,  léase  imperdth 
noble. 

En  la  página  64^  linea  9,  dice :  y  mis  amigos  al  estender  la  re- 
presentación ;  léase :  y  mi  amigo  al  estender  la  representación. 

En  la  página  175,  línea  12,  dice:  Sr.  D.  Joaquín  Valdés : 
léase,  Sr.  D.  Joaquin  N.  Valdés  Peralejo. 


■■f.  • . « 
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